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DISCURSO  XIX. 

S-  I. 

i 


N.  I-  ^>o<xxx#H  ninguna  otra  materia  hay  mas  abun- 
?  TT'  X  dancia  de  Errores  comunes,  que  en 

•  $  JCi  X  aquella  que  pretende  por  objeto  sa- 

'  ber  lo  futuro,  y  hacer  prodigios  de 

presente.  Aquella  vana  ,  y  sacrilega  promesa  con  que  el 
común  enemigo  impuso  á  nuestros  primeros  Padres ,  Eri- 
tis  sicut  Dij  ,  parece  que,  avergonzado  el  Demonio  de  no 
haberse  cumplido  hasta  hoy  ,  pretende  hacer  creer  á  senci¬ 
llos  ,  c  incautos  ,  que  es  capaz  de  cumplirla.  No' hay  que 
admirar  pretenda  engañarlos  aquel  Impostor  de  Impos¬ 
tores  ;  Pero  que  al  artificio  de  los  hombres  mismos  abuse 
de  la  credulidad  humana,  y  pretenda  cumplir  aquella  pro¬ 
mesa  impía  ,  es  querer  que  el  artificio  diabólico  no  ceda 
el  artificio  humano.  En  semejantes  materias  ,  que  no  pue¬ 
den  tener  efedo  alguno,  á  no  intervenir  algo  de  Divino; 
juegan  de  apuesta  la  credulidad  ,  y  el  embuste.  Este  ,  so¬ 
bre  que  puede  fingir  mas  que  lo  que  pueda  abrazar  la  cre¬ 
dulidad.  Esta  sobre  que  aun  ha  de  creer  mas  que  lo  q  ie 
puede  fingir  ei  embuste. 

Az  Li\ 
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2  En  el  medio  de  tres  causas  superiores ,  y  otras  tres 
inferiores  debe  colocarse  el  embuste  de  los  hombres. 
D  ios  que  todo  lo  puede,  y  sabe.  El  Angel  que  sabe  ,  y  pue- 
di:  mucho:  y  ei  Demonio  que  aunque  puede ,  y  sabe  algo, 
quiere  persuadir  que  sabe,  y  puede  mucho  mas,  son  las 
tres  causas  que  en  la  realidad  están  superiores  á  lo  que 
puede  alcanzar  la  Ciencia ,  y  el  Embuste  humano.  El  hom¬ 
bre  sabio  ,  que  por  muy  sabio  que  sea  ,  sabe  y  puede  po¬ 
co.  El  espirita  melancólico  ,  que  ,  á  causa  de  una  imagi¬ 
nación  viciada ,  puede  y  sabe  menos ;  pero  imagina  que 
puede ,  y  sabe  mucho.  Y  el  Idiota  sencillo  ,  que  ni  puede, 
ri  sabe  cosa  alguna  ,  y  solo  libra  en  su  infinita  credulidad, 
conseguir  poder,  y  saberlo  todo  ,  son  las  tres  causas  que 
en'  la  realidad  están  inferiores  á  lo  que  puede  ei  artificio 
humano ,  y  en  la  aprehensión  pretenden  competir  con  las 
superiores. 

3  No  hay  error  alguno  ,  asi  en  creer  prodigios  de 
presente  ,  como  en  haber  dado  asenso  á  verdades  de  fu¬ 
turo  ,  ‘que  no  haya  dimanado  de  la  falta  de  reflexión  á  los 
justos  limites  ,  que  tienen ,  y  deben  tener  las  siete  causas 
señaladas.  En  la  confusión  de  estos  siete  agentes  está  la 
fuente  de  los  Errores  comunes.  Quantas  Prophecias  se 
habrán  atribuido  á  lumbre  superior  ,  que  ni  han  sido  de 
Dios  ,  ni  del  Diablo  ,  sino  de  la  falaz  política  de  los  hom¬ 
bres?  Quantos  Prodigios  se  habrán  atribuido  al  Demo¬ 
nio  ,  los  quaks  evidentemente  pedían  ,  y  tenían  causa  so¬ 
brenatural  ?  Consta  del  Evangelio,  que.,  á  trueque  de  aba¬ 
tir  los  Pha riscos  los  prodigios  que  Christo  obraba  ,  re-’ 
currian  a  aquel  despropósito  blasfemo.  Quantos  hombres 
Dodtos  han  padecido  la  infame  nota  de  Magos  ,  solo  por¬ 
que  se  levantaban  sobre  el  capto  de  los  vulgares ,  en  tic 
pos,  en  que  la  Barbarie  tenia  llbie  curso? 

4  Finalmente  ,  siempre  que  para  la  combinacíon''de 
aquellos  siete  agentes  no  intervenga  una  exaéta  Critica,  y 
una  juiciosa  prudencia  ,  se  cometerán  errores  intolerables. 
O  atribuyendo  á  causas  inferiores ,  efeñlos  que  piden  su¬ 
periores  agentes;  ó  a  causas  superiores  los  que  tienen 
causas  inferiores  visibles.  Aun  hay  mas.  También  se  co* 
naeterá  error,  ó  creyendo  que  algún  efed:o  procede  de 
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causa  inferior,  para  el  quaJ  no  tiene  poder  ,  ni  se  debe 
creer  intervenga  voluntad  de  la  que  puede;  ó  .creyend0 
que  porque  una  causa  inierior  puede,  concurrirá  el  be¬ 
neplácito  del  que  la  puede  refrenar.  Generalmente  ha¬ 
blando  pecan  los  Vulgares  creyendo  que  freq líente  mente 
intervienen  causas  superiores ,  porque  no  alcanzan  lo  que 
pueden  las  subalternas.  Al  contrario  ,  los  Sabios  aparen¬ 
tes  ,  por  imaginar  que  estas  pueden  mucho  ,  creen  ,  si  pro¬ 
ceden  sin.  malicia,  que  son  capaces  de  hacer  prodigios,  y 
pronosticar  lo  futuro  ;  ó  si  proceden  con  embuste  logran 
que  los  crean  los  Vulgares. 

5  El  asunto  del  P.  M.  en  este  Discurso ;  en  los  dos 
que  se  siguen,  Prophecias  supuestas :  Vss  de  la  Majrka  ,  y 
en  otros  semejantes ,  que  introdiixo  en  su  Teatro  ,  se  re¬ 
duce  a  proponer  la  justa  Critica  que  se  debe  observar  en 
todas  estas  materias.  Por  evitar  Ja  molestia^  y  escabrosi¬ 
dad  de  la  letura  ;  con  reflexión  ingirió  en  distintas  partes 
de  su  obra  Discursos  separados.  En  la  realidad  todos  com¬ 
ponen  una  Disertación  sola  :  y  en  todos  se  propone  por 
asunto  desterrar ,  como  error  muy  pernicioso  ,  la  mmia 
CTcduitdad j  que  de  immemorxal  hasta  hoy  resideen  el  Vul¬ 
go  sobre  materia  de  saber  Jo  futuro  ,  y  dexarse  llevar  de 
embustes ;  con  la  aprehensión'  de  que  son  prodigios. 

6  Comienza  el  P.  M.  pjor  las  Art  es  Divmatdrias  jy 

tes  de  convencerlas  de  vanas ,  propone  los  modos  que  la 
Fatuidad,  y  el  Embuste  han  flngido  para  averiguar  lo  futu¬ 
ro.  Dio  noticia  de  muchisimos  ,  pero  omitió  inflnitos 
mas.  De  solos  los  nombres  se  podrá  hacer  un  volumen. 
Baste  decir  que  son  tantos  ,  quantos  son  Jos  modos  que  la 
credulidad  humana  pudo  hallar  para  apartarse  de  lo  que 
esta  diétando  k  razón.  Otros  errores  hay,  que  solo  se  ha¬ 
llan  en  esta,  ó  en  la  otra  Provincia  :  en  este  ,  ó  en- el  otro 
siglo.  Los  que  pertenecen  á  estas  materias  están  esparcidos 
en  todo  el  Orbe:  y  se  hallan  aun  hoy  tan  vigorosos,  después 
de  tantos  centenares  de  anos ,  que  ,  quanto  mas  enveeci- 
dos,  aflanzarán  mejor  su  consistencia  hasta  que  se  acabe 
el  Mundo.  No  piensa  el  P.  M.  desterrarlos  de  todo  el  Or¬ 
be.  Se  podrá  decir  hablando  de  todo  el  Orbe  ,  lo  que  Ta- 
Jom.  ll  A  5  cl- 
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cito  dixo  de  los  Impostores  en  este  punto,  hablando  de 
Roma  ;  Genus  homlnum  Votcntihus  ¡nfidum  ,  sperantibus 
fdllax  5  quod  m  Chitóte  riostra  ,  &  vetabitur  semper ,  &  re- 
tinebitur.  Espera  no  obstante ,  que  a  lo  menos  muchos 
candidos,  y  de  entendimientos  nada  vulgares,  revengan 
de  la  inadverúda  deferencia  al  crédulo  Vulgo,  que  hasta 
aqui  han  padecido.  El  Discurso  está  tan  claro,  y  eficaz, 
que  por  esto  mismo  solo  se  debe  temer  que  le  quieran  ba¬ 
rajar  los  que  profesan  de  Embusteros ,  viendo  anulada  su 
Profesión, 

7  Opuso  ,  y  repitió  el  R.  que  era  superfino  este  Dis¬ 
curso,  ya  porque  la  descripción  de  las  Artes  Divinato- 
rias  se  halla  en  los  Moralistas ;  ya  porque  todas ,  ó  las  mas 
se  usan  por  chiste ,  en  lo  qual  no  interviene  error ;  y  asi 
es  escusado  el  impugnarlas.  A  pocos  reparos  de  estos  que 
se  echasen  en  las  cantimploras,  era  superfiua  la  nieve  en 
verano  para  beber  frió.  Si  es  superfino  el  Discurso ,  por¬ 
que  la  descripción  se  halla  en  Moralistas ,  luego  escribie¬ 
ron  estos  superfinamente  ;  pues  antes  que  naciesen ,  se  ha¬ 
llaba  la  descripción  en  infinitos  Autores.  Apostaré  que  el 
R.  cree  que  Cicerón  ha  sido  Moralista  ,  y  que  ha  sido  Ca¬ 
suista  Plutarco.  Si  es  escusado  impugnarlas,  porque  no  hay 
error ,  y  se  usan  por  juego ;  será  escusado  que  los  Mora¬ 
listas  las  pongan  para  impugnarlas.  Serán  éscusados  los 
Concilios  ,  y  Decretos  Pontificios  que  las  prohíben.’ 
Serán  éscusados  los  Ediótos  del  Santo  Tribunal,  que  an- 
nualmente  las  condenan ;  serán  escusadas  las  Leyes ,  que 
con  las  penas  intentan  refrenar  á  los  que  las  exercen.  Se¬ 
rán  éscusados  tantos  libros,  que  cada  dia  salen  para  con¬ 
vencerlas  de  vanas.  Contra  un  chiste ,  ó  juego  era  escu- 
sada  tanta  severidad. 

8  Lo  que  ciertamente  es  superfiuo ,  y  escusado ,  es 
contemplar  reparos  de  quienes  ni  han  estudiado  la  ma¬ 
teria  que  se  trata  ,  ni  han  entendido  el  titulo  ,  ni  han  per¬ 
cibido  el  asunto.  Que  el  R.  pertenezca  á  esta  clase  ,  se 
conoce  en  que,  no  impugnando  este  Discurso,  no  dexá 
pasar  otros  de  la  misma  materia  en  general.  Qiié  mas 
tendrá  adivinar  lo  futuro ,  creyendo  a  los  que  exercen 

Ar- 
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Artes  DívínatorUs ;  ó  á  Jos  que  hacen  creer  que  pueden 
profetizar  acerca  de  qualquier  suceso  ?  Mas.  La  Magia 
que  el  vulgo  cree  de  Jos  Lapones,  no  es  otra  cosa  en  la 
realidad  ,  que  un  modo  particular  de  pronosticar  lo  futuro, 
usando  para  esto  de  un  tympano,  ó  tambor.  Esta  Arte 
se  podra  llamar  Tjnipanümamia,  Conque  si  las  Artes 
Divinatorias  solo  por  juego,  y  chiste  se  usan:  se* o  por 
juego  ,  y  chiste  habrá  impugnado  el  R.  lo  que  no  perci¬ 
bió. 

Muy  de  otro  modo  se  explica  el  P.  M.  Afirma  que 
hay  poco  de  realidad  ,  mucho  de  vana  observancia  ,  y  mu¬ 
chísimo  de  embuste.  Pero  para  el  error  lo  mismo  tiene. 
Es  pura  materialidad  que  se  logre,  ó  no  el  efecto,  como 
se  intente  lograr  por  medios  ilícitos ,  y  vanos.  Ahora  co¬ 
nocerá  el  Letor  en  que  difiere  el  intento  del  P.  M.  del  de 
las  Leyes ,  y  Moralistas.  Estos  solo  habían  de  todas  estas 
materias  en  quanto  á  lo  mas,  ó  menos  pecaminosas.  Las 
Leyes?  asi  Eclesiásticas ,  como  Civiles,  derechamente  pro¬ 
híben  el  uso,  debaxo  de  penas  señaladas.  Dice  el  P.  M. 
Aun  falta  mas.  Está  tan  i-adicado  en  el  Vulgo  el  apetito 
desordenado  á  saber  los  futuros  contingentes,  que,  aun¬ 
que  la  representación  délo  pecaminoso,  y  la  commina- 
cion  de  la  pena,  le  contengan,  y  refrenen  para  que  no 
exercite  Artes  Divinatorias ,  no  bastan  para  convencerle 
de  su  vanidad.  Cupidine  ingenil  humani  Itbcntlus  ohscu^ 
7¿í  credt  y  dixo  Tácito,  de  la  credulidad  de  Othon.  Asi 
pues ,  el  P.  M.  toma  por  asunto  convencer  á  los  credii- 
.los,  de  que  no  solo  por  el  pecado,  y  por  la  pena  deben 
dar  de  mano  asemejantes  Artes,  sino  también  porque  en 
la  realidad  son  vanas ,  fútiles ,  quiméricas ;  y  un  falaz  ar¬ 
tificio  de  embusteros. 

9  No  duda  el  P.  M.  que  los  hombres  de  sana  razón 
miran  con  total  desprecio  semejantes  Artes  de  Imposto¬ 
res.  Tampoco  duda  que  son  muchísimos  los  que  ,  auU  en 
Pueblos  muy  cultos ,  se  dexan  llevar,  quando  no  de  su  to¬ 
tal  certeza  ,  de  una  vana,  y  tal  véz  pei-niciosa  curiosidad. 
Quando  se  espera  elección  de  un  nuevo  Papa  ,  algunos  Ro¬ 
manos  infatuados  de  estas  bagatelas ,  imaginan  pronosti- 
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car  el  Pontífice  futuro  de  este  modo.  Fingen  por  fundí-» 
mentó  ,  que  los  Papas  se  van  sucediendo  alternativamen¬ 
te,  uno  que  tenga  R.  en  su  nombre,  ó  apellido;  y  que 
el  que  le  siguiere  no  haya  de  tener  estas  circunstancias. 
Este  modo  de  adivinar  se  podrá  llamar  Khomanáa  ^  ó  Er- 
remancia.  Qué  fundamento  se  podrá  soñar  mas  insulso? 
No  obstante  no  debe  ser  todo  juego  ,  y  chiste ,  quando 
Mons.  Thiers  tomó  por  asunto  combinar  los  Papas 
pasados ,  para  demonstrar  que  es  vana  ,  y  nugatoria  seme¬ 
jante  observación.  En  nuestros  tiempos  demostraron 
Albani ,  Conti ,  Vr/mi  y  j-  Cnsmi  y  su  futilidad  ;  y  acaso 
el  vulgo  Romano  estará  aun  en  su  Err€?nancia 
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10  TJ.  Econyenído  el  R.  que  saltaba  los  puntos^ 

principales ,  y  que  solo  andaba  á  caza  de 
fruslerías ,  responde  que  no  ha  sido  esto  porque  no  tu¬ 
viese  mucho  que  oponer  contra  el  Teatro.  Para  prueba 
de  lo  que  omitió  ,  añade  que  es  un  fárrago  ,  lo  que  el  P.  M> 
dixo  del  origen  de  los  Gitanos;  eom©  que  era  esto  fuera 
dcl  asunto.  Ya  tenemos  otra' Arte  Divinatoria  que  po¬ 
drá  llamarse  larragmiamia  y  y  la  qual  por  chiste ,  y  juego 
exei  ce  ehR.  á  cada  paso.  Es  fárrago  en  el  P.  Delrio  ,  y  eii' 
otros  que  excitan  aquella  question  dificil-,  tratando  de  lo- 
mismo  que  trata  el  P.  M.  ?  Vea  el  Letor  el  numero  que 
se  sigue  en  el  Teatro,  conocerá  que  el  antecedente  está 
pidiendo  ,  y  aun  suplicando  que  se  haga  exaéfa  averi¬ 
guación  de  aquellos  bagabundos.  Preguntado  un  Gitano 
en  materia  de  Religión ,  respondió  que  no  sabia  si  estaba 
bautizado.  Esta  respuesta  ,  según  el  w.  12.  se  dio  en  un  Lu-* 
gar  populoso  de  España. 

1 1  Pregunto  ,  es  fárrago  advertir  al  Publico  ,  que  Ios- 
Gitanos  son  un  genero  de  hombres  introducidos ,  tolera¬ 
dos,  y  tai  vez  protegidos  en  España;  pero  que  es  dificil 
averiguar  si  son  Christianos  ?  Nunca  con  mas  razón  po¬ 
drán  decir  los-  Chinos ,  que  ellos  tienen  dos  ojos ,  y  noso¬ 
tros  somos  tuertos.  Tienen  aqifellüs*  Gentiles  tanto  cui¬ 
da- 
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dado  de  que  en  su  País  no  haya 'ociosos  j  vagabundos  , 
forasteros  incógnitos;  que  ninguno  podrá  vivir  en  él,  de 
quien  no  conste  por  escrito  quién  es  ,  de  qué  vive,  de  qué 
come  ,  qué  hace  ,  qué  ohcio  tiene  ,  de  qué  sirve  en  la  Re¬ 
pública.  Con  esta  ley  justisima ;  desterrando ,  ó  castigan¬ 
do  los  que  son  inútiles;  destierran  al’  mismo  tiempo  mu¬ 
chos  inconvenientes  gravisimos.  Casi  la  misma^^ley  ha^ 
bia  entre  los  Egypcios  ,>  según  Herodoto :  y  la  promulgó. 
Solón  á  los  Athenienses.  Oxalá  se  observasen  semejantes 
leyes ,  en  especial  en  Jos  lugares  populosos  de  Españal 
Concedo  redondamente  que  entonces  scusl  fárrago  la  ad¬ 
vertencia  del  P.  M.  Pero  también  es  cierto  que  no  estarian 
en  uso  la  Chirommáa ,  y  íarragomanáa* 

1 2  Dicen  los  Embusteros  que  una  en  el  monte  de 
Júpiter ,  es  pronostico  de  Dignidad  Eclesiástica.  •  Tomó 
el  P.  M*  este  Aphorismo  de  la  Chiromancia ,  para  impug:' 
narla  (  «.  17.  )  y  convencerla  de  futiL  Ni  aun  de  segunda 
vez  percibió  el  R.  la  eficazia  de  la  impugnación.  Podré 
esperar  que,  á  lo  menos,  á  la  tercera  quede  su  halucinacion 
vencida  ?  No  por  cierto.  Para  el  Letor..  Todo  signo  ,  ó 
es  natural  y  ó  á  voluntad  de  los  hombres.  La  no  puede 
ser  signo  natural  de  Dignidad  Eclesiástica  t-  pues  conexión 
natural  entre  esta  ,  y  la  es  quimérica  ,  y^;  ridicula.  Si 
la  se  considera  como  signo  ad  placitum ,  es  indiferente 
para  significar  dignidad  Eclesiástica ,  ó  suplicio  capitaL 
Conque  la  ^  en  el  monte  de  Júpiter ,  ni  es  signo  natural 
de  honores ,  porque  es  fióticia  la  conexión.  Ni  tampoco 
puede  ser  signo  moral ,  pues  signifiearia  dos  cosas  encon¬ 
tradas ,  de  honor  ^  é  infamia.  Solo  es  signo  naturalisimo 
de  que  por  aquella  parte  se  doblará  la  mano  con  dos  mo¬ 
vimientos  cruzados  ^  como  con  gracejo  se  burló  Quevedoj, 
hablando  de  la  Fes  que  zam  anda  ,  &c. 

13  Si  la  Chiromancia  tuviese  algún  fundámento ,  de¬ 
bían  probar  sus  Profesores ,  como  advirtió  el  P'.  M.  que 
la  en  el  monte  de  Júpiter ,  era  signo  natural.  Este  asun¬ 
to  es  arduo  para  Ja  literatura  de  Gitanos.  Lo  mas  que 
aquí  se  debe  conceder  es ,  que  la  en  mano  agena  ,  es 
signo  ex  eonsuetudine  >  de  que  los  que  se  cxercitan  ca 
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semejantes  pronósticos  con  intento  de  evacuar  las  bolsas, 
pararán  en  verificar  el  proverbio  antiguo  ,  In  maUm  cru^ 
cem.  Detenernos  mas  en  impugnar  semejantes  caprichos, 
es  ociosidad,  como  dixo  Juan  Saresberiense  ( /i^.  2.  cap*  27. 
Ae  Sil  Volmaúco  )  Chiromantki  quoque  vera  ,  qu<£  m  rugís 
manuum  latent  ,  se  nosse  gloriantur.  Ouoriim  errorcm  ,  quia 
ratione  non  nítitur  y  non  mees  se  est  raúoníhus  impugnare  y 
Ikh  eo  ípso  tilos  expugnet  rano  ,  quod  deficiunt  ratione* 

14  Insiste  el  R.  con  esta  Paradoxa.  ^0  se  le  dice  que 
la  ^  de  la  mano  signifique  algo  y  sino  que  aunque  la  Chiro- 
manda  no  tenga  fundamento  ,  siempre  la  4^  de  la  mano  sera 
signo  natural*  Esto  es  ;haber  oido  Per  signum  Cruds ,  y 
creer  que  en  donde  hubiere  Cruz  ,  será  signo  natural*  Por 
no  haber  oido  el  R.  Omd  est  signum  ,  confunde  causa 
con  efe<Sto  ,  7  signos  con  signado*  Si  el  R.  afirma  que,  no 
>se  le  dke  Qú  P,  M*)  que  la' ^  de  la  mano  signifique  algo\ 
de  quien  será  siempre  signo  natural ,  tenga  ,  ó  no  tenga  la 
Chiromancia  fundamento  alguno  l  El  signo ,  es  de  algu-^ 
na  cosa  signo.  El  caso  es  que  aunque  el  R.  diga  que  siem¬ 
pre  es  signo  natural ,  y  añada  para  contradecirse ;  que  no 
significa  cosa :  tan  lexos  de  convencerse  los  Chiromantí- 
cos;  se  burláran  del  desatino.'  Estos  Impostores  hacen 
creer  á  Mentecatos,  que  la  Cruz  es  signo  que  significa 
Dignidad.  ,  ' 

Los  Arabes  pasan  mas  adelante  con  la  patraña.  Ha¬ 
cen  creer  á  sus  parroquianos ,  que  en  la  mano  dei  hom¬ 
bre  está  delineado  un  Alfabeto  Arábigo  ,  según  esta,  ó  la 
otra  combinación  de  los  lineamentos ,  y  arrugas.  Fingen 
que  saben  pronosticar  lo  futuro ,  leyendo  el  vaticinio  en 
la  palma  de  la  mano  del  que  los  cree.  Esto  es  por  no  pa¬ 
recer  menores  Embusteros ,  que  los  otros  que  han  imagi¬ 
nado  otro  Alfabeto  en  las  Estrellas,  que  trae  Gafa relo,  é 
impugnó  ePP.  Kircher.  Lo  que  enjcsta  materia  tiene  al¬ 
guna  verisimilitud  es ,  que  por  el  tolor  de  las  manos  se  po¬ 
drá  conjeturar  algo  de  la  complexión  presente;  al  modo 
que  los  Médicos  hacen  lo  mismo  por  la  lengua.  Entran¬ 
do  lineas ,  figuras,  caraóteres ,  palabras,  &c.  todo  es  un 
embuste  palmar. 


Por- 
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15  Porque  el  P.  M.  apuntó  («.  32.)^ígode  la  Rueda 
de  Retosms -y  que  el  Vulgo  llama  Reda:  y  omitió  expli¬ 
car  la  Crommiomancta  ;  fingió  el  Librejo  que  los  incon¬ 
venientes  que  el  P.  M.  quiso  evitar,  omitiendo  lo  segun¬ 
do  ,  sucederán  por  haber  explicado  lo  primero.  No  hizo 
caso  la  llustraáon  de  semejante  ficción  insulsa:  Pues  mons- 
tró  ya  la  experiencia ,  que  muchos  que  deseaban  vér  la 
Rueda:  quedaron  desengañados,  viendo  los  fundamentos 
tan  ridiculos  sobre  que  estribaba.  El  R.  no  piensa  en  lo 
que  ha  de  argüir  en  contra  de  lo  que  se  le  advierte.  El 
asunto  en  el  Libróte  se  reduxo  á  señalar  al  Amanuense 
prestado  lo  que  habia  de  copiar  á  la  letra  del  Librejo :  y 
i  añadir  de  nuevo  las  libertades  que  sazonasen  la  copia. 
Contra  esto  no  se  ofrece  que  añadir  :  basta  advertir  que 
ya  se  reimprimió  la  llustraáon* 

16  El  fundamento  ,  Lumine  natura  notum  ,  que  el 
P.  M.  puso  para  ridiculizar  la  Rueda^  y  otros  sueños  Ono- 
manticos ,  es  este:  La  reduedon  de  las  letras  a  números ,  y 
tales  números  m  tienen  fundamento  el  mas  leve  en  la  natu-' 
raleza  de  las  cosas*  En  vista  de  esto ,  ninguno  que  no  sea 
fatuo  pensará  en  la  Rueda  de  Beda ;  y  aunque  quiera  abu¬ 
sar  de  su  fatuidad ,  no  podra  satisfacerla  con  la  explica¬ 
ción  que  puso  el  P.  M.  Por  lo  que  el  R.  dixo ,  infiero  jqtre 
no  ha  entendido  la  Rueda ,  ni  ha  percibido  las  diftculta-^ 
des  que  el  P.  M.  omitió  explicar ,  para  que  ,  ni  ai^n  los  fa¬ 
tuos  se  divirtiesen.  La  Rueda  que  los  Impresoras  de  Ba- 
silea  pusieron  en  el  aforro  de  las  obras  de  Beda,  no  signi¬ 
fica  cosa  alguna.  No  se  pone  alli  el  valor  de  los  nombres* 
Solo  se  pone  el  exemplo  de  Hedor ,  y  Achiles ;  pero  sin  ad¬ 
vertir  como  se  deben  computar  sus  valores.  Conque 
quando  el  Letor  resgistrare  aquella  plana,  solo  se  hallará 
con  la  circustancia  que  le  desengañe  ,  qual  es  la  de  pedir¬ 
le  crea  que  los  nombres  tienen  algún  influxo ;  sin  encon¬ 
trar  siquiera  la  explicación  de  lo  requisito  para  ser  enga¬ 
ñado. 

Tiempo  hubo  en  que,  por  condescender  con  los  mu¬ 
chos  ,  deseaba  vér  aquel  Arcano  de  la  Rueda.  No  neccesi- 
té  de  Teatro  Critico  para  desengañarme,  después  de 

vis- 
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vista.  Ella  me  demonstró  lo  que  era.  Añádese  i  esto  ,  que 
!a  dificultad  de  computar  los  nombres  es  invencible;  y 
aun  después  de  vencida  ,  se  demuestra  la  futilidad.  Si  quie¬ 
ro  vaticinar  de  la  enfermedad  de  "Joseph ,  como  tengo  de 
contar  l  Será  acaso  siguiendo  el  Alfabeto  Latino  ,  Grie-^ 
go  ,  Hebreo  ,  ó  Arábigo  ?  Qualquiera  rumbo  que  tome  es 
pura  voluntariedad  5  y  á  qualquiera  extremo  que  me  apli-» 
que  saldrá  una  contradicción  ;  pues  Joseph  computado  á 
lo  Hebreo  valdrá  un  numero  ;  y  computado  á  la  Latina 
saldrá  otro  que  contradiga  el  vaticinio.  Doi  que  este 
barranco  immenso  se  saltase ;  vendríamos  á  parar  en  que 
porque  el  enfermo  se  llama  ^oseph ,  morirá  v.  g.  según  la 
Rueda  de  Petosiris.  Se  podrá  discurrir  mas  clasica  ne¬ 
cedad^ 

17  Muy  alcanzado  de  letura  está  el  R.  si  juzga  que  en 
solo  el  Teatro  se  halla  la  Rueda  explicada.  Vo  la  vi  en 
un  Manuscrito  de  Constantino  Africano  ,  y  en  otro  de 
Amoldo  de  Villanueva.  El  P.  Kircher  k  pone  en  su  Edi- 
po  con  mas  explicación  ;  pero  bien  impugnada.  El  Rmo. 
P.  M.  Fr.  Manuel  de  Villarroel  la  pone,  y  la  impugna  en  sus 
Tautologías.  Marviiic  refiere  que  Lambecio  da  noticia 
que  en  la  Biblioteca  del  Emperador  se  halla  una  Carta 
de  Petosiris ,  Philosopho  Egypcio,  á  Nechpson  Rey  de  los 
Asyrios,  con  un  instrumento  Astrológico,  para  adivinar 
de  la  vida  ,7  de  la  muerte.  Aunque  Maraville  le  dá  otra 
inteligencia  5  no  puede  ser  este  instrumento  otro  que  la 
Rueda  y  que  los  Impresores  introduxeron  en  las  obras  de 
Beda ;  pues  se  dice  en  el  titulo  ,  que  es  Rueda  de  Petosi^ 
rls  embiada  á  Necepso ,  por  ia  qual  se  puede  adivinar  de 
la  vida  y  j  de  la  muerte  de  los  hombres. 

Sea  de  Petosiris,  ii  de  otro  Gitano  ,  es  ciertisimo.  que 
es  un  embuste  rotundo.  El  que  quisiere  saber  quien  ha 
sido  este  Nechepso  ,  y  este  Petosiris ,  lea  á  Marsham,  (page 
447.)  En  Egypto  se  forjó  el  embuste.  Pasó  á  la  Escuela 
de  Pythagoras:  se  aumentó  éntrelos  Platónicos :  se  tras¬ 
tornó  entre  los  Gnósticos:  se  apuró  entre  los  Cabalistas: 
se  conservó  entre  los  Idiotas :  se  adoptó  por  los  Arabes 
y  finalmente,  mediante  estos  genios  supersticiosos ,  pasó 

a 


.  Discurso  XX.  ’  ii 

¿Europa  en  compañía  de  Años  Cliraaterlcos ,  Astrologla 
'  Judíela  ría  ,  Chiromancía  ,  y  todas  las  demás  Artes  falsas, 
y  falaces  acabadas  en  »í4wí¿4.  Por  esto  ^ fue  preciso  adver¬ 
tir  ,  qu«e  tanta  parte  tenia  el  Venerable  Beda  en  aquel 
trampantojo  fantástico ,  como  tiene  en  el  Alcorán. 


PROFECIAS  supuestas’ 


DISCURSO  XX. 


§.  I. 


l2  el  P.  M.  en  este  Discurso,  comd 

fuera  de  controversia,  todas  las  Profe¬ 
cías  Sagradas.  Estas  son  ciertisimas  ,  infa- 
1^‘xxxxx^  libles,  y  de  fee.  Suponese  asimismo  que 
las  Profecías  particulares  de  algunos  Santos  acerca  de  ai-^ 
gunas  cosas  futuras  ,  son  ciertisimas ,  según  el  sentido  en 
que  las  profirieron  ;  y  qiiando  no  hay  duda  en  el  hecho 
Histórico  de  haberlas  dicho.  Toda  otra  Profecía  que  no 
tuviere  esta  recomendación  ,  mientras  no  se  probare,  es 
Profecía  por  lo  común  impuesta ,  ó  supuesta^  y  en  casoq  ue 
no  sea  supuesta,  es  falsa,  falaz,  ridicula:  y  la  qual  ni  aun  fee 
humana  merece.  Los  hombres  estamos  en  posesión  de  la 
ignorancia  acerca  de  lo  presente :  y  las  cosas  futuras  con« 
tingentes  están  en  la  posesión  de  que  no  las  pueda  pro¬ 
nosticar  agente  alguno  sin  particular  concursó  de  la  Divi¬ 
nidad.  No  solo  estamos  en  k  posesión  ;  también  es  de  fe¡e 
que  debemos  estar.  AnmáAie  qu^  ventara  sunt  in  fuiu-* 
fum  ,  &  síkmus  quia  Dij  eítis  w.  Conque  no  constando 
,que  la  Divinidad  se  miezció’  en  k  Profecía  ,  es  querer  que 
«eamos  menos  que  hombres  ¡entre  ríos  hombres  ,  pedirnos 
demos  asenso  á  que  hay  hombres  embusteros  ,  que  á  titulo 
de  projíctizar ,  deben  ser  tenidos  por  mas  que. hombres.» 

Opo« 


’i*  Profecías  Supuestas.. 

19  'Oponed  K.  que  el  Discurso  no  ivIene  alThcá- 
tro  ,  ^xitsen  el  tiempo  -presente  (por  la  miserkordU  D/vi- 
na-  )  nadie,  jiene^jl i  error  'de  creer  Profecías  supuestas.  Ha- 
brá  materialidad  semejante?  Qué  digo  materialidad*?  Ha¬ 
brá  absurdo  mas  horrendo  ?  Quando  Cbristo  Señor  nues¬ 
tro  prevenia  á  sus  Discípulos  que  no  creyesen  á  Pseudo- 
Christos  y  y  Pseiido- Profetas ,  nolite  credere  :  advirtiendo.- 
Jes  qué  se  levantarían-  tantos  Impostores  con  aquellos  tí¬ 
tulos  especiosos ,  y  harian  tales  embustes  con  ilusión  de 
prodigios ,  que  casi  casi  caerían  en  el  error  los  Escogidos, 
sería  respuesta  decir  ,  que  no  venia  el  consejo  al  caso,  pues 
nadie  tiene  el  error  de  creer  Profecías,  supuestas  ?  Yo  no 
hallo  disparklad.'  Solo'  remuevo  el  absurdo  de  el  P^,.  cre¬ 
yendo  firmemente  ,  que  por  no  haber  entendido  el  titu* 
lo  de  lo  que  se  disputa  ,  ni  Ja  significación  de  las  voces,  di¬ 
ce  estos ,  y  otros  despropósitos. 

C  20  Aqui  confunde  con  la  veracidad ,  el  hecho  Histó¬ 
rico  de  la  Profecía,  El  error  direéto  con  el  reflexo.  Y  fi¬ 
nalmente  el  error  con  la  verdad.  Si  el  R,.  habla  tan  ma¬ 
terialmente  que  cree,  afirmo  el  P*  que  muchos  creían 
Profecías  que  conocían  ser  fingidas  ,  y  supuestas , ‘es  á 
quanto  puede  llegar  la  insulsa  inteligencia  de  las  cL  uní- 
las  dcl  Theatro,  Ninguno  cree  lo  que  sabe  que  es  fingi¬ 
do.  Para  esto  no  es  preciso  el  parenthesis  (  por  la  miseria 
cor  día  Divina,)  Si  dice  que  nadie  tiene  el  error  de  creer 
como  Profecías- ciertas ,  ' aquellas  que  en  la  realidad  son 
fingidas  ,  aunque  no  en  su  aprehensión  ,  tampoco  viene 
al  caso  el  parenthesis  (por  la  misericordia  Divina)  No  so¬ 
bra  otra  cosa  que  errores  semejantes  (por  la  credulidad 
humana. ) 

' .  Son  infinitos  los  que  creen  las  Profecías  que  llaman 
dé  San  Malaquias.  Estas-,  según  los  Eruditos  ,  son  supues¬ 
tas  ,  fingidas ,  é  impuestas  ai  Santo  ,  en  quanto  á  la  Histo¬ 
ria  :  y  son  ridiculas,  falaces ,  y  nugatorias  en  quanto  á  los 
sucíesos  futuros  ,  respedo  de  su  invención.  Hay  infinitos 
.-que  creen  las.  Profecías  de>Nostradamo.  Estas  no  son  fin- 
vgidasen  quant©  al  Autor;  pero  son  un  complexo  de  obs¬ 
curidades  patrañas,  y  mentiras  en  quanto  al  pronostico 

de 
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rcje  los 'sucesos.  Conque  en  el  tiempo  presente  (  por  la  to¬ 
lerancia  de  las  prensas)  nadie  sino  el  R.  tiene  el  error 
continuo  de  no  entender  lo  que  ha  de  impugnar,  y  de 
no  impugnar  lo  que  debía  entender.  Bs  verdad  que  sC'* 
,gun  las  imposturas  que  forxó ''contra  el  Theatro  ,  aun  se 
podrá  poner  excepción  á  la  razón  natural.  Hemos»  visto, 
y  veremos  en  varias  partes,  que  el  R.  creyó,  y  preten^ 
dio  hacer  creer  á  Idiotas  noticias  supuestas  ,  en  quanto 
tales. 

II  Porque  el  P.  M.  apuntó  los  vaticinios  dedas-Si-í- 
bylas,y  dixo  que  no  habian  sido  supuestos  en  el  segundo' 
siglo:  vuelve  1^  haJucinacion  del  R.  á  sentenciar  que  no 
debieron  salir  al  Theatro;  pues  los  que  siguen  el  sentir 
de  los  Padres  no  están  en  error  alguno.  Para  contemplar 
la  saña  de  los  Emulos  nocturnos  adocenados  contra  el 
( Theatro  ,  añadió  la  impostura  ,  y  la  repitió  ,  de  que  el  P* 
M.  preparaba  para  el  Sceptisimo  aquellas  profanas  pre- 
. dicciones.  Ya  que  el  R.^echó  en  olvido  lo  que  le  enseñó 
la  Ilustración  en  este  punto;  espero  que  el  Letor  no  olvi¬ 
dara  la  advertencia  de  que  el  R,  en  lo  que  repara  con¬ 
funde  el  todo  con  la  parte,  un>  extremo  con  otro  extre- 
-iiío  ,  y  el  modo  con  la  substancia  :  y  que  solo  pone  con 
claridad  ,  y  distinción  su  impericia  ,  y  desahogo. 

Un  Discurso  puede  impugnar  dos  errores  diametral- 
mente  encontrados.  Tratase  de  Profestas  supuestas.  Dice 
el  P.  M*  Siempre  hubo  infinitas.  Bxaminanse  las  Sibyli- 
nas.  Aqui  .hay  dos  extremos.  El  primero  dice  que  son 
absolutamente  supuestas.  Extremo  íalso.  El  segundo  es 
de  los  que  creen  que  los  versos  que  hoy  correnvcon  nom¬ 
bre  de  Sibylinos ,  son  puros  ,  y  sin  mezcla  de  algunas  co¬ 
sas  supositicias.  Es  nimia  credulidad ,  pues  concuerdan 
los  Eruditos  que  están  mwy  alterados.  Asi  pues  los  ver- 
^s  de  Jas  Sibylas,  por  Jo  que  tienen  de  supositicios  ,  se 
sujetan  a  la  Critica  del  Theatro ,  y  en  él  se  vindica  lo  que 
tienen  de  cierto,  en  honor  de  Jos  Padres  Primitivos,  que 
con  ellos  instaban  á  Jos  Gentiles.  Luego  esto  no  perte¬ 
nece  al  Theatro  ?  Si  á  un  Theatro  Critico  no  pertenece 
discernirlo  verdadero  de  lo  falso ;  se  llamará  Critico’  con 
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impostura.  Asi  pues,  raro  papelón  salió  contra  eí ,  qié' 
no  se  rotulase  con  la  voz  Criiha.  En  la  realidad  no  eran 
Críticos  sus  Escritores ,  sino  Créticos ,  scmper  mendaces  y  ma-> 
IdiibesúiíL.  y  V entres  pigrk  >  - 

'  Z2  El  espantajo  del  Scepiiclsmo  ,  solo  es  tal  para  Idio- 
tas.En  lo  que  el  P.  M.  afirma  no  hay  otro  Scepticismo 
que  el  sentir  común  de  todos  los  Dodos.  De  nada  du¬ 
dan  en  el  caso  presente.  Afirman  que  no  se  fingieron 
aquellos  versos,  y  que  se  alteraron  en  los  siglos  posterio¬ 
res*  San  Augustin  (/¿A  i8.  ca^.  q-y.  de  Civih}  miró,  el  ar- 
gurneuto  que  se  podía  hacer  con  los  vaticinios  de  los 
Profanos  muy  fiox:o:y  de  el  qual  solo  en  cumulo  st  podría 
usar.  Ad  cumuLum  k  mbls  commermrari  f  otest ,  non  quod 
nccessarius  slt  ,  etiam  si  destt ;  sed  qula  non  incongrue  cre^ 
dhiir  fuisse  ,  in  altjs  Gentibus  homines  ,  quibus  hoc  mjs^ 
texmn  reveiatum  est.  Pone  el  -  exemplo  en  -Job  >  én  quan- 
to  no  era  Israelita.  ' 

Dice  después,  que  no  hay  cosa  mas  eficaz  para  conven** 
cera  los  Infieles ,  y  corroborar  los  Fieles  en  la  Fe  de  Chris- 
to  ,  que  las  Profecías  que  se  hallan  en  la  Escritura.  Esto  es, 
porque  prevenia  el  Santo  que  acaso  dirían  los  Judíos, 
que  los  Christíanos  hablan  supuesto  las  Profeciis  profa¬ 
nas.  Sed  qUitcumque  aUorum  >Prophetia  de  Dci  per  Cñs-^ 
tum  lesum  gratla  proferuntar  ,  possunt  putari  a  Chrisúx^^ 
ms  esse  canfi^x.  Quien  dudará  que  los  Oráculos  Sibylinós 
entran  en  la  clase  de  aquellas  Profecías  que  el  Sanco  con¬ 
sideró  solo  como  un  argumento4Í  f«w«//<»í?  Es  verdad  que 
en  el  capitulo  25.  pone  los  versos  Acrósticos  de  una  Si- 
byla ;  pero  yá  se  quexa  que  el  que  los  pasó  al  Latin  era 
imperito ,  in  Latina  lingua  versibus  mxle  Latinls  ,  &  non 
st antibus  ,  legimusy  per  nescio  ctiius  imerpreús  impermam 
sicut  pQst  cagnovimus.  No  es  el  menos  fecundo  principia 
para  ‘trastornarlo  todo  la  impericia  de  un  Traduólor,/ 
la  fantasía  de  un  mal  Poeta. 

^  25  Para  que  se  conozca  como  el  P.  M.  escogió  el 
justo  medio  en  lo  que  escribió ,  oígase  el  sentir  extremo 
de  algunos  Eruditos.  El  P.  Calmet  dice  hablando  de  las 
.Sibylas :  Peritmcs  Criíici  nostra  atatis  scripu  illa  post. 
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y  &  tiujícjuam  a  ^ibjllis  prolata  pr9  comperto  ka- 
bent.  El  Ilustrisimo  Pedro  Daniel  Huet ,  en  su  Dtmons-* 
traáon  Evangélica^  libro  en  cuyo  asunto  pedia  valerse  de 
los  Oráculos  Sibylinos,  tan  poco  caso  hace  de  ellos ,  como 
de  los  demás  oráculos  vanos  de  la  Gentilidad.  Mons.  Va- 
ilemont  les  da  el  epitheto  de  Mesonges,  En  el  Diccionario 
de  la  Academia  Francesa  se  dice  ;  Muchos  sabios  están 
persuadidos  que  estos  versos  se  han  supuesto  en  el  siglo  7f* 
A  este  sentir  se  inclina  el  célebre  P.  Monfocon  ,  Benedi- 
tino  ,  en  su  grande  obra  ,  La  Antigüedad  explicada.  El 
Bluteau  los  llama  pias  fraudes.  No  es  menos  que  porque 
en  ellos  hay  mentiras  evidentes  ,  errores  de  antiguos  Hereges^ 
pueriles  etimologías  ,  impropriedades ,  y  Barbarismos  en  la  Len-^ 
gua  Griega,  Anade ;  Su  claridad  misma  dexa  dudosa  la  ver- 
dad  de  su  antigüedad. 

Podría  llenar  algunas  planas  de  semejantes  censuras. 
Baste  para  saber  ,  que  el  P,  M.  jamás  quiere  seguir  el  ri¬ 
gor  de  la  Critica  ,  aunque  por  él  estén  hombres  Eruditos, 
Jamas  piensa  dar  alas  á  la  incredulidad  ,  sino  poner  terniH 
nos  a  la  credulidad  nimia.  Si  los  que  entrando  en  ayu¬ 
nas  de  literatura  á  leer,  y  censurar  el  Theatro  confunden 
el  extremo  con  el  medio ,  ¿qué  culpa  tendrá  el  P.  M,  Fei.^ 
jo  ?  Es  muy  distinto  hablar  de  los  Oráculos  de  las  Sibylas; 
ó  hablar  de  los  malos  versos  Griegos,  que  juntó  Obsopéo. 
No  se  puede  negar  que  en  lo  antiguo  habia  semejantes 
Oráculos :  y  que  con  ellos  instaban  los  Padres  á  ios  Gen¬ 
tiles  :  Pero  se  debe  afirmar  que  los  versos  que  hoy  están 
vulgarizados,  están  interpolados  de  varias  suposiciones.  De 
otro  modo  creeríamos  que  hubo  testimonio  Divino  para 
testificar  Errores, 

24  Que  en  el  principio  de  la  Iglesia  se  valiesen  los 
Christianos  de  las  Sibylas  contra  los  Paganos  ,  hay  un  tex¬ 
to  primoroso  de  Clemente  Alexandrino.  (  Strom,  lib,  6.) 
Dice^  el  Eruditísimo  Padre  ,  que  para  convencer  San  Pa¬ 
blo  á  los  Gentiles  de  que  solo  habia  un  Dios  alegó*  sus 
libros  Sibylinos  que  ocultaban  ;  al  modo  que- contra  los 
Athenienses  alegó  las  Aras ,  que  tenia  el  Dios  Ignoto,  LaS 
palabras  que  San  Clemente  supone  dixo  San  Pablo ,  son 

Jm.  li,  _B  esa 
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estas  ;  Apiosáte  SibjlLm  ,  qaomodo  unum  Deum  ngmfi^ 
•cet  ,  &  ea  qu(&  sunt  futura  ,  ct'í.  Algunos  Criticastros ,  cii- 
'ya  Erudición  se  funda  en  argumentos  negativos,  quieren 
■'poner  en  duda  esta  verdad  ;  solo  porque  en  lo  que  nos 
quedó  de  San-  Pablo  no  hay  memoria  de  tal  Slbyla.  Uno 
de  estos  es  el  P.  Simón  ,  del  qual  se'qucxa  en  este  punto  el 
fP.  LaubrusseL  A  mí  me  parece  que  este  texto  es  bastante 
■para  ridiculizar ''á  semejantes  Criticastros ,  que  creen  kan 
hallado  el  atajo  para  saber  mucho  ,  precipitándose  por  el 
derrumbadero  de  negarlo  todo.  San  Clemente '  Alexan- 
drino  es  voto  de  justicia  ^  y  que  ,  por  ser  de  los  Padres  Pri¬ 
mitivos ,  <tpudo- informarse  bien  de  lo  que  escribió.  Con 
que  5  aun  que  no  conste  del  Testamento  nuevo  aquel  ar¬ 
gumento  de  San  Pablo  ,  sobra  el  que  San  Clemente  dexase 
noticia  ,  para  que  el  argumento  negativo  quede  despre¬ 
ciado.  .  5  bu:  . 
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Usó  el  P.  M.' entre  las  Profecías  supuestas  lo? 
Oráculos 'de  lOs  G'^ntiles,  y  los  que  hoy  se 
mantienen  entre  los  Idolatras.  No  puede  haber  Profecía 
verdaderamente  tal  'j  sindconcurso  especialisinio  de  Dios* 
Que-'en  unos  py' otros  Oráculos  hable  eh  ’Deiílonro  ,  ó  el 
hornbre'.,  Sfémpre'es.ProfeciaTalaz  í,-  supuesta ,  y  engañosa,^ 
quaiito  el  Oráculo  hablare  de  futuros  contingentes  libres^ 
Esto  es  pon  lo-quó  toca  al  objeto.  Por  lo  que  mira  al  modo 
de  vaticinar  se  puede  inquirir,  quien  tenia  mas  parte  en  el 
embuste ¡en  jas' falabiaS‘,  sí  el  artiheio  humano ;  ó  el  ar-' 
t-ifici  a  diabólico.  En  .este-pUiiAO  hay  dos 'sentencias  cxtrC^ 
maraentfe  distantes.  Unos  animaran  qué  skmpe  hablaba  ,  d* 
concurriajel  Demonidi  jf^or  esta  estariá  todo 'cl  vulgo  rnfi-* 
mp  de  los  Paganos ;  y  habrá  hoy  muchisimos  Paganos ,  ó 
HO  Paganos  ^uque  estén  en  eáte  craso  error;  •  * 
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El  otro  extremo  es  de  ios  que  adrrnan  queNL^NCvl 
incer  venia  el  concurso  Diabólico  para  semejances  jVatici-r 
nios  protanos.  Por  este  sentir  están  algunos  Padres  j  mu¬ 
chos  Catholicos ,  y  algunos  Heterodoxos ,  y  generalrn^n- 
te  lo  creían  asi  los  Philosophos  antiguos.  Qualquiera  de 
estos  dos  extremos  es  falso.  El  uno  es  abuso  de  la  razón 
natural,  y  el  otro  arrojo  excesivo  de  la  Cridea.^ Un  ex¬ 
tremo  favorece  el  sentir  de  Machiavelo  que  no  admitía 
mas  causa  primera  que  los  Demonios  :  y  podrá  precipitar 
en  el  desatino  de  negar  verdaderos  Milagros ,  y  Profecías 
infalibles.  El  otro  extremo  podrá  llevar  á  la  extravagan¬ 
cia  de  poner  en  duda  la  existencia  de,  los  Demonios.  Con 
esta  advertencia  ,  que  de  ninguno  de  estos  dos  extremos 
de  Siempre ,  y  Nunca  se  infieren  derechamente  los  dos  ab¬ 
surdos  dichos  :  pero  faltando  los  Elementos  de  la  Lógica, 
qiialquiera  cosa  se  infiere  de  otra.  O  ,  por  mejor  decir  ,  el 
que  tiene  trastornada  la  inteligencia  ,  deduce  de  un  antece¬ 
dente  indiferente,  absurdos  determinados;  como  si  un  dis-< 
paratado  discurso  tuviese  privilegio  para  poner  conexión 
entre  cosas  disparatadas. 

i6  Entre  estas  dos  opiniones  es  difícil  probar  lál 
verdaderamente  media.  Suponiendo  v.-,  g.  que  han  sido 
100.  Respuestas  de  Oráculos  ,  no  es  fácil  probar  que  yo» 
procedieron  del  artificio  Diabólico,  y  5 o.  deli artificio  hu¬ 
mano.  Con  que  se  debe  seguir  una  opinión  de  las  inter¬ 
medias  infinitas.  Reducidas  estas  á  dos  capitales ;  una  de¬ 
fiende  que  la  mayor  parte  ha  sido  por  infíuxo  del  Demo¬ 
nio.  Por  ésta  está  la  credulidad  de  aquellos  que  creen  hay 
tanta  Magia  como  se  piensa  ;  y  algunos. Eruditos;  crédulos 
que  no  disputaron  el  punto  con  Critica  ,  sino  que  le  tra¬ 
taron  por  incidencia ,  ó  por  curiosidad.  La  otra  interme¬ 
dia  defiende  que  la  mayor  parte  de  las  respuestas  procedía  , 
u  del  Embuste  ,  u  de  la  Política  ,  ü  de  la  Superstición  ,  u 
de  otro  qualqtiiera  influxo  humano.  Este  sentir  es^  el 
mas  común  entre  los  Eruditos,  y  es  el  que  tuvieron  los 
Padres  primitivos,  que  disputaron  contra  los  Gentiles. 

27  Para  que  q«alquiera  Leror  que  no  puede  consul¬ 
tar  los  Originales,  se  haga  capaz  de  lo  dicho,  registre  á 
^  "  B  2  Mo- 
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Morerí,  verb.  Orade.  Alli  están  los  fundamentos  de  los 
que  afirman  que  NUNCA  habló  el  Demonio  en  los  Orá¬ 
culos.  Alli  se  citan  Aristóteles ,  Demosthenes ,  Cicerón  ,  y 
los  Peripatéticos  Gentiles.  También  se  alegan  Clemente 
Alexandrino,  Ensebio,  Minutio  Félix ,  y  otros  :  y  al  mis-* 
mo  tiempo  se  proponen  las  razones  que  hay  para  afirmar 
este  sentir  extremo.  Después  se  pone  la  sentencia  trivial 
de  este  modo  ;  Vcasí  aqut  la  opinión  de  algunos  Sabios 
fundada  sobre  raz.(mes  que  parecen  soUdisimas,  No  obstan • 
te  otros  Sabios  siguiendo  la  opinión  la  mas  vulgar  ,  creen 
que  si  los  Oráculos  de  los  Paganos  han  sido  por  lo  común 
imposturas  de  los  Sacerdotes  ,  que  abusaban  de  la  simplici¬ 
dad  del  Pueblo  ;  esto  no  impide  para  que  el  Demonio  no  baja 
tenido  también  parte  ,  para  solicitar  proprio  culto  ,  y  aumentar 
la  superstición.  Para  esto  cita  Philosofos  antiguos,  y  todos 
los  Padres  de  la  Primitiva  Iglesia. 

28  Siguiendo,  pues,  el  P.  M.  la  sentencia  mas  trivial 
‘  entre  los  Eruditos ,  despreció  el  extremo  de  SIEMPRE  , 
trató  de  arrojo  el  extremo  de  NUNCA  ,  (n.j.)  y  se  puso 
en  el  medio ,  con  estas  formales  palabras :  Algunos  Autores 
te  arrojaron  a  decir  que  NUNCA  hablaba  el  Demonio  ,  &c. 
Me  parece  propasarse  mucho.  Bs  lo  mas  verisímil  que  por 
ía  mayor  parte  sucede  asi.  Pongo  con  letras  versales  el 
adverbio  NUNCA ,  pues  los  pretendidos  impugnantes 
del  Theatro  ,  Nunca  vén  los  Adverbios  :  y  asi  es  consi- 
juientc  a  esta  ceguera  corporal ,  su  falsa  ,  y  obscura  inte¬ 
ligencia  de  lo  que  leen  ,  y  la  ineptitud  de  sus  desatinados 
raciocinios  ,  con  que  imponiendo  á  Idiotas  que  impug- 
fian ,  demuestran  para  con  los  Eruditos ,  que  aun  á  la  ra- 
íon  natural  están  negados.  ¿Quién  creyera  que  estando  tan 
claro  el  sentir  del  P.  M.  pudiese  llegar  la  extravagancia  de 
sus  émulos  a  atropellar  por  el  lumbre  de  la  razón  ,  solo 
por  contemplar  á  su  envidia ,  saña ,  y  mordacidad?  Para 
todo  hay  razón.  Es  la  voluntad  ciega  ,  aun  precediendo 
un  entendimiento  Lynce.  |Qiié  mucho ,  pues ,  sea  k 
tmisma  ceguera  la  voluntad  de  quienes  tienen  un  entendi¬ 
miento  topo  ? 

Con  toda  esta  gabilla  de  ciegos  había  de  tro- 

pe- 
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pezar  con  algún  Romancero ,  o  con  las  coplas  de  Calaí¬ 
nos ,  materiales  proprios  para  su  capacidad  ,  y  generes  sia 
contrabando  para  su  lucro ,  tropezó  con  un  tomo  de  las 
Memorias  de  Trevoux.  Algo  ayudarla  al  caso  el  recla¬ 
mo  de  ReLídon  nueva.  En  este  tomo  impugna  el  Extraéia- 
dor  el  extremo  de  Nunca  hablo  el  Demonio  por  incidencia. 
El  asunto  principal  es  impugnar  otro  añojo  mas  uni¬ 
versal  de  Antonio  Van  Dale  Herege  ,  el  qual  habla  asen¬ 
tado  por  systéma  ,  que  no  había  Demonios ,  ni  constaba 
su  existencia,  ni  de  la  Escritura  ,  ni  de  los  Autores  Pro¬ 
fanos.  ¿Qiié  hizo,  pues,  el  Conciliábulo  de  ociosos?  Ha-' 
biendose  votado  antes  por  habas  negras ,  sentenciaron  que 
su  Secretario  escribiese ,  y  diese  fe ,  que  era  su  gusto  se 
imprimiese  contra  el  P*  M.  que  su  sentencia  ,  á  no  ser 
la  misma ,  coincidía  con  la  de  Vandale.  La  Ada  de  aquel 
Conventículo  se  imprimió  en  el  Librejo.  La  menor  des¬ 
gracia  consiste  en  que  no  tropezasen  con  el  Alcorán  ,  ó 
Thalmud  ,  pues  deJ  mismo  modo  hubieran  decretado  la 
impostura  ,  que  la  opinión  común  de  ios  Eruditos  ,  solo 
porque  se  hallaba  en  el  Theatro  ,  coinciclia  con  Judíos,  y 
Mahometanos.  No  averiguan  aquellos  Zoilos  lo  que  han 
de  escribir  ,  sino  lo  que  han  de  imponer. 

’  50  Qnexó^e  el  P.  M.  en  su  llustradon  ,  se  tolerase 
entre  Catholicos  que  el  idiotismo  llegase  á  tai  valimiento  , 
y  que  la  osadía  de  Zoilos  ocultos  ,  y  adocenados  abusase 
con  tal  descaro  de  la  buena  fe  con  que  uno  ,  y  otrO' 
Ma  gistrado  dan  licencia  para  imprimir.  Representó  la  bar-- 
bara  ,  iniqua  ,  infame  ,  impía ,  inju  ,ta  ,  y  ,  lo  que  acaso  es 
mas ,  irracional  nota  con  que  impugnaban  su  perdona  los 
que  eran  incapaces  de  entender  sus  clausulas.  Qiiexas  frus¬ 
tráneas.  Los  émulos  usan  de  su  libertad  insolente  á  cos-s 
ta  agena ,  y  asi  atropellando  en  el  satyr!co  L’brote  por  la 
nota  de  ignorantes,  y  de  haber  confundido  lo.  significados 
de  las  voces ,  insisten  en  jaófarse  de  tolerados  Impostores,  y 
maliciosos.  §Qüé  medio  discurre  el  Letor  se  deba  tomar 
en  esto?  Quexarse  á  quien  pueda  ,  y  deba  remediarlo  ? 
Esto  debía  haber  sido  ai\tes  de  la  llustradon, 

Oxalá  el  P.  M.  hubiese  condescendido  con  los  con- 
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sejüs  de  los  que  se  escandalizaron;  y  no  prosegiilrian  las 
Prensas  escandalizando  por  todos  modos.  Soy  no  obstan¬ 
te  de  sentir  ,  que  siguiendo  ei  camino  de  la  Misericor¬ 
dia  ,  se  reparta  semejante  Cabilla  en  los  Hospitales  de  To¬ 
ledo,  Zarag  za  ,  y  Valladolid.  Suponiendo  que  alli  ten¬ 
drán  el  alimento  seguro,  se  podrá  esperar  revengan  de  su 
locura  :  y  que  los  inocentes  Ies  adviertan  la  diferencia 
que  hay  entre  Nt^NCi4  ,  ?or  la  mayor  parte ,  por  la  menor 
parte  ,  y  SIEMPRE.  De  otro  modo  sería  hacer  burla  de 
racionales  pararme  á  advertir  en  esta  Obra ,  que  hay  di¬ 
versidad  en  aquellos  adverbios ;  y  que  es  una  consequen- 
cia  fatua  ,  inferir  que  nunca  habló  ei  Demonio  ,  porque 
se  supone  que  habló  muchas  veces,  Dexando  pues  al  des¬ 
precio  quanto  han  fingido  los  impugnantes  ,  propondré 
el  sentir  común  de  los  Eruditos  ,  que  siguió  el  P.  M.  á  ios 
Letores  que  no  estuvieren  negados  á  la  racionalidad  ,  6 
que  no  afeélaren  estar  negados ,  solo  para  ser  mas  atre¬ 
vidos. 

5 1  No  hay  materia  sobre  la  qual  hayan  quedado  mas 
escritos,  asi  de  Autores  Sagrados ,  y  Gentiles,  como  es  1& 
de  Oráculos ,  Vaticinios,  Sortilegios,  Artes  Divinatorias  , 
Supersticiones ,  &c.  Por  esto  causa  risa  ver  que  con  un  re¬ 
tazo  de  las  Memorias  deTrevoux  truncado  ,  y  mal  enten¬ 
dido  se  quiera  impugnar  el  Theatio.  De  Antonio  Van 
Dale  expresamente  dice  Moreri ,  que  por  haber  comen¬ 
zado  á  estudiar  tarde  ,  sabía  poco  de  Lógica.  ¡Oh  ,  y  quan- 
tos  Vandales  hay  en  el  mundo!  Deducía  este  Escritor  con 
su  tosca  Dialéctica  ,  que  jamás  habia  hablado  el  Demonio, 
porque  habia  leído  varias  imposturas  de  los  Oráculos. 
CoHsequencia  disparatada.  Na  hablo'  por  lo  regular  ;  luego 
nunca  hablo'.  Pero  aun  excede  á  ésta  la  que  se  finge  para 
la  disparatada  impugnación  del  P,  M«  Hablo  algunas  veces  i 
luego  nunca  hablo'. 

Pasó  el  desatino  de  Van  Dale  adelante  ,  y  sacaba  esta 
otra  :  Nunca  hablo';  luego  no  existe.  Ni  el  P.  M.  ni  yo  he¬ 
mos  visto  á  Vandale ,  sino  en  relación.  Asi  pues  creo  que 
Vandale  arguía,  supuesto  yá  el  error  en  que  habia  caído. 
Fingía  este  antecedente,  Ño  existe :  y  después  se  inferían 

cier- 
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ciertamente  todos  los  otros  errores ,  y  arrojos  ,  Lue^o  nun^i 
ca  hablo  y  luego  todo  fue  artificio  ;  luego  ninguno  callo  ni  an^ 
tes  ,  ni  en  tiempo  ,  ni  después  de  Christo,  Con  este  liberti¬ 
no  sistema  de  Vandalc  escribieron  ,  como  era  razón  ,  Ca- 
tholicos,  y  Hereges.  Mons.  Le  Clerc,  no  le  impugna  ,  aíir- 
mando  que  por  la  mayor  parte  había  artificio  Diabolicoi 
sino  demostrando  ,  que  aunque  por  la  mayor  parte  hubie¬ 
se  artificio  humano,  no  se  inferia  que  muchas  veces  no 
concurriese  el  Demonio  ;  y  menos  la  carencia  de  su  exis¬ 
tencia.  De  otro  modo,  añade,  no  híbria  cosa  cierta  ,  si 
por  1  >s  muchos  embustes  que  se  valen  de  ia  capa  de  la  ver¬ 
dad  ,  hubiese  de  padecer  esta. 

5  I  Propuesto  el  arrojo  de  la  Critica  de  Vandale  ,  y  la 
fatuidad  de  sus  raciocinios ,  se  conocerá  la  fatuidad  de  los 
raciocinios  de  los  que  quieren  impugnar  el  Theatro  ,  y  ci 
arrojo  de  su  infame  censura  contra  el  Autor.  Pondré 
exemplos  para  explicarme.  Supongamos  que  el  P.  M.  mo¬ 
viese  question  sobre  si  de  las  acciones  del  hombre  en  ge¬ 
neral  era  mayor,  6  menor  el  numero  de  las  acciones  ne¬ 
cesarias.  Si  se  inclinase  á  que  eran  mucho  mas  que  las 
acciones  libres  ,  sería  impugnación  fingir  que  coincidía, 
con  los  que  afirman  que  Nunía  el  hombre  tsbra  libre¬ 
mente  ?  De  esa  clase  de  ficciones  es  la  impugnación  de! 
Theatro.  El  mismo  exemplo  se  podrá  poner  hablando  de 
Canonizaciones.  Supóngase  que  para  la  de  un  Beato  se 
propongan  cien  Prodigios  ,  para  que  los  examine  quien 
debe  :  Si  uno  de  los  que  concurren  al  examen  rigoroso, 
afirmase  q  le  la  mayor  parce  eran  efedos  de  cau  a  natiH 
ral  ,  y  que  la  menor  parte  eran  verdaderos  milagros,  se 
debiera  censurar  á  aquel  Juez  de  que  era  del  sentir  de  que 
nunca  había  hecho  milagros  aq  lel  Beato  en  question  ?  Pues 
esta  disparatada  censara  es  la  que  contra  el  Theatro,  y  con¬ 
tra  la  razón  natural  ,  se  vo,ó  por  habas  negras  en  el  con¬ 
ciliábulo  de  ociosos. 

3  5  Mas  al  asunto.  Supone  Pignateli ,  (  tom.  i.  Con* 
sult,  noviss.  32.  pag,  (^3.  j  que  los  Gentiles  inferian  de  los 
Oráculos  que  había  Espíritus.  | Acaso  por  qué  la  mayor 
parce  de  Us  respuestas  eran  dadas  por  los  Demonios  ?  No. 
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E  s  pura  materialidad  que  fuesen  las  mas ,  o  las  menos. 
Soíertia  quidem  htímana^  y  sed  sdpe  etlam  Demoniaca,  hlam 
íonstitere  quidem  fratidibíis  VMum ,  sed  non  solls  :  cum  muh 
ia  pradixerint  ad  qud  nulla  ratione  htwidna  mentís  acumen 
pertlglsset.  Esto  mismo  dice  el  P,  M.  Añade  Pignateli,  que 
también  los  Gentiles  inferían  que  había  Demonios  ,  de  los 
prodigios ,  y  portentos  que  sucedían.  Nota  Pignateli  ,  que 
aun  Machiavelo  no  pudo  negar  esto  :  pues  suponiendo 
este  malvado^  Político  ,  que  no  quedaba  recurso  á  la  Cau¬ 
sa  Suprema  ,  atribuía  a  solos  los  Demonios-  todo  aque¬ 
llo  que  excedía  la  capvKidad  humana.  Quod  negare  non  po-- 
tuit  ipsé  Macchiavelíus  (  lib.  i.  disput.  cap.  36.  )  ubi  pro^ 
dlgia  &  cdestla  signa  ad  Splrltus  referí  v  cum  enlm  suprematrp 
ad  cAusam  reciirrere  nallet  ,  nulLim  reperk  magls  Idoneam  quam 
Splrltus  aereas» 

34  Sigamos  k  disparatada  ilación  de  los  Impugnan^ 
tes  5  y  se  verá  lo  que  según  ella  se  podrá  imponer  á  loS' 
mismos  Santos  Padres.  Vandale  dice  ,  que  nunca  hablo  el 
Demonio  ;  y  que  siempre  hablaba  el  hombre.  Con  este  er¬ 
ror  coincide  ,  según  la  Lógica  de  Tertulia  ,  la  sentencia  de 
los  que  ahr-man  que  el  hombre  hablaba  por  Jo  común*- 
Bien.  Machiavelo  dke  que  Nunca  concurria  Dios  en 
Oráculo  ,  b  Prodigio' alguno  ,  sea  Sagrado,  b  Profancf. 
y  que  siempre  concurria  el  Demonio  á  todo  genero  de  pro-- 
digios  :  Luego  con  este  Machiavelismo  ,  según  la  Lógica 
de  Tertulia  coincidirá  k  sentencia  de  ios  que  afirman^ 
que  por  la  mayor  parte  concurria  el  Demonio.  Luego , 'b 
es  falso  que  el  Demonio  tenga  k  mayor  parte  :  b  será 
consiguiente  que  el  afírmar  que  sí ,  coincide  con  la  impie¬ 
dad  de  Machiavelo.  O-  es  pura  materialidad  para  les  ex¬ 
tremos  viciosos  de  Machiavelo  ,  y  Vandale  ,  que  k  ma^ 
yor  parte  de  los  Oráculos  fuesen  imposturas  humanas  y  b 
artificios-  Diabólicos. 

Vea  e  aqui  como  quando  la  falsa  Lógica  de  los  Im^ 
pugnantes  pretende  imprimir  la  Apología  por  los  Demo¬ 
nios  ,  á  trueque  de  infamar  al  P.  M-  fingiendo  que  el 
sentir  común  que  sigue  coincide  con  el  de  Vandale  ,  pone 
á  ios  Apologistas^  de  ios.  Demonios  en  el  estrecho  de  que, 
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6  han  de  confesar  que  su  raciocinio  es  insuíso  ,  6  que  con 
él  se  les  pueda  instar  que  coinciden  con  el  Machia velismó. 
Atengome  á  que  lo  insulso  de  su  Dialeótica  hace  todo  el 
gasto.  Asi ,  pues  ^  con  los  extremos  Nunca  hablo'  el  Demo^ 
nio  5  y  Nunca  concurrió  Dios  ,  no  tienen  conexión  alguna  k 
mayor  parte  de  los  Embustes  humanos ,  ni  Ja  mayor  par¬ 
te  de  los  prodigios  Diabólicos.  Lo  que  en  el  caso  de  la 
Impugnación  del  Theatro  se  podrá  decir  ,  en  vista  de  la 
libertad  con  que  los  impug.nantes.han  escrito  ,  es  que  Jos 
.  Embustes  humanos  tienen  mucha  conexión  con  la  creduli¬ 
dad  del  Vulgo  insensato  ,  para  imponerle  que  se  impugna 
a.queilü  mismo  que  no  se  endende» 

§.  IIL 

55  mayor  parte  de  las  respuestas  de  fos 

Oráculos  se  hiciese  interviniendo  el  Em¬ 
buste  humano  ,  solo  podrá-  negarlo  quien 
está  en  ayunas  de  lo  que  dicen  los  Eruditos  Modernos ,  y  . 
de  lo  que  quedo  escrito  de  los  Antiguos^  Había  tantos- 
aftiheios  para-  mantener  la  plebe  en  la  incredulidad,  que 
con  algún  fundamento  dixeron  algunos ,  que  todo  era) 
embuste.  No  había  nacido  el  Abuelo  de  Vandale ,  quan-^ 
do  escribid  Cello  Rhodigino.  Este  célebre  Autor  leyd 
ynuchisimo.  Dice  ( lib,  2.  caf,  12.  )'  que  de  la  Jetura  con¬ 
tinuada  solo  sacó ,,  que  los  Oráculos  los  había  introducida 
el  embaste,  y  propagado  la-  avaricia.  Q^od  si  unde  Jrrepm 
ssrint  Or acula  prirnum  ,  md agine  curiosa  sit  scrutandum  ^ 
fideor  leciionc  iugl  comp^risse  ,  non  ah  Dip  non  ab  Da-r 
pionibus  instituía  ,  vel  propagata  v  secL  d  vafris  quibusdam^ 
&  qudtstnarijs  initio  inchoata*  Cita  para  este  sentir  muchos 
Pliilosofos. 

:  Anade  ,  que  los  interesados  en  la  veracidad  de  los 

vaticinios  tenían  repartidos  en  varios  Páises  diversos- 
hombres ,  que  como  espías  ocultas ,  se  informasen  de  to¬ 
do  ,  y  diesen  aviso.  De  este  modo  sabían  en  Delphos  lo¬ 
que  pasaba  en  Athenas  ,,  y  pasaba  por  Divinacion  lo  que 
era  Gazeta  histórica.  Quando  110  se  podía  averiguar  con 
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toda  exadlitiid  ,  y  se  había  de  responder  sobre  cosas  de 
futuro ,  no  había  otro  recurso  ,  sino  al  embrollo  de  la  res  - 
puesta.  Asi  pues ,  salían  unas  respuestas  tan  ridiculas  ,  que 
ni  aun  después  de  pasado  el  tiempo  se  entendían.  No  nie¬ 
ga  absolutamente  Rhodigino  ,  que  interviniese  tal  vez  el 
Demonio  ,  en  especial  en  los  prodigios  ;  pero  respeí5í:o 
de  la  muljtud  de  embustes  apenas  parece  numero.  Ce¬ 
lio  Calcagnino  descubre  con  elegancia  los  embustes ,  de 
que  se  vallan  los  que  comían  á  costa  de  los  que  consul¬ 
taban  los  Oráculos.  Juan  Dadreo,  Thcologo  Parisiense  un 
siglo  antes  de  Vandale ,  dice  lo  mismo ,  hablando  de  Del- 
phos :  soUm  non  Dei ,  sed  etum  nee  mú'igni  DdunonU  es- 

se  puto  ,  ijiiíZ  de  illo  vulgo  ferumm» 

3^  No  se  puede  probar  que  siempre  siempre  había 
Embuste  ;  pero  una  vez  probado ,  que  determinadamente 
en  los  Oráculos  todo  era  Embuste  ,  tampoco  se  infería  de¬ 
rechamente  el  syseéma  de  Vandale,  Por  esta  razón  ,  para 
demonstrar  el  P.  M.  que  el  sentir  común  que  sigue  est| 
mil  1  guas  distante  d,'  la  seqiuda  ,  que  d.;l  extremo  de  Nun-* 
ea  infirió  la  mala  Lógica  de  Vandale  ,  propone  la  inco^ 
nexioii  del  extremo  con  el  absurdo  ;  pues  son  muchos ‘lo5 
Catholicos  que  llevan  el  sentir  extremo  ,  y  se  burlan  del 
absurdo  que  creyó  Vandale.  Asi  ,  pues,  cita  tres  Aurores 
M  tiernos  Catholicos  ,  VI nns.  de  Fontenelle,  el  Abad  An¬ 
selmo,  y  el  Abri  ie  Villars.  (pudiera  añadirse  Mons.  Fre* 
ret. )  D-  este  modo  de  remover  absurdos  no  tenían  not¡-i 
cía  losfds'S  Impugnantes,  y  asi  forjaron  otra  Impo  tiw 
ra.  Como  el  P.  vi.  gastó  algunas  lineas  en  proponer  que 
la  sentencia  de  estos  Cuh  alíeos  es  indiferente  ,  o  incone-* 
xa  coi  el  absurdo  ,  fiigm  que  el  P.  M.  asiente  al  extremo 
de  Nunca, 

Ciertamente  q  le  es  adonde  puede  llegar  la  paciencia 
humana  ,  haber  de  tratar  con  quienes  están  negados  a  la 
L'^gica  natural.  ¿Qjé  tiene  que  ver  argüir  de  mala  ilación 
entre  dos  cosas  ,  la  que  fingen  los  impugnantes con  afirmar 
el  antecedente  ?  Aquí  hay  tres  cosas.  El  sentir  común  ,  y 
del  P.  M.  El  extremo  Nunca  y  sentir  de  algunos  Catholicos, 
y  de  Vandale.  Y  el  disparatado  systéma  peculiar  de  este 

He- 


Discuaso  XX»  Oiiaculo?. 

Hercgc.  '  Dicen  los  impugnantes,  que  el  sentir  común 
coincide  con  el  extremo  Numa ,  y  por  consiguiente  con 
el  error  capital  de  Vandale.  Dos  desatinos.  El  sentir  de 
los  que  llevan  el  extremo  Nunca  ,  dista  500.  leguas  del  er¬ 
ror  del  Herege  ,  en  qiianto  tal.  El  sentir  común  dista  mil 
leguas  del  extremo  Nunca  ;  luego  el  sentir  común  ,  y  del 
P.  M.  dista  I  500.  leguas  del  absurdo,  verdadero  ,  con  que 
falsa  ,  é  infamemente  impusieron  los  impugnantes  de  el 
Theatro.  Con  esto  se  compone  bien  ,  que  el  P.  M.  trate 
de  arrojo  de  la  Critica  el  afirmar  que  Nunca  habló  el  De¬ 
monio. 

IV. 

\ 

37  T^Ara  que  se  conozca  que  es  innegable  que  ía 
XT  mayor  parte  de  los  Oráculos  se  hacía  sin 
particular  infíuxo  del  Demonio,  es  preciso  advertir,  que 
la  mayor  parte  de  ellos  consistía  en  Artes  Divinatorías ,  y 
Suertes.  De  éstas  nos  dixo  el  R.  en  el  Disciirs©  pasada, 
que  solo  hoy  se  usan  por  chiste ,  y  juego.  Yo  digo  que 
entonces  se  usaban  por  juego ,  pero  de  tahúres.  Habla  tal 
abundancia  de  estos  Profetas  de  pane  Imrando ,  que  pasá 
a  Proverbio  entre  los  Gentiles ,  llures  Thrtobolos  ,  páticos 
tst  cernere  Vates.  El  fundamento  del  Adagio  es  este.  Ha- 
*bla  en  el  Parnaso  tres  Nymphas ',  las  quales  daban  sus  res¬ 
puestas  por  suertes.  Estas  suertes  tenían  mas  aplauso  que 
las  respuestas  de  Delphos.  Quexóse  Apolo  á  Júpiter  :  y 
este  ,  por  complacerle  ,  anuló  la  divinacíon  por  suertes  r 
Vanam  per  sones  divinandi  rationcm  reddidit  ,  dice  Zer 
Iiobio. 

Volvieron  los  hombres  á  frequentar  el  Oráculo  de 
Delphos  ,  y  entonces  respondió  Apolo  ,  lo  que  después 
pasó  a  Proverbio  r  Multi  sortUegi ,  paucos  est  cernere  Va^ 
tes.  ¿Qiic  es  esto  sino  que  los  interesados  en  el  Oráculo 
de  Delphos  discurrían  el  modo  de  que  solo  viniesen  los 
hombres  á  su  Botica  ?  Offteínam  fallatiarum  llamó  Theo- 
doreto  á  los  sitios  en  que  había  Oráculos.  Máximo  Tyrio 
supone  que  había  en  las  cecrucljadas  pobretones  mendi¬ 
gos  ,  que  á  qualquicra  pasagero  Je  pronosticaban  lo  fu- 
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turo  por  dos  obolos ,  que  eran  dos  iufimas  monedas :  SlmU 
Um  mendkU  lilis ,  qui  in  trivfjs  stipem  colligunt ,  &  dmbus 
■oboits  ebvto  cuique  ventura  práidkunu  Algo  se  parece  esto  á  la 
buenaventura  de  los  Gitanos. 

58  En  la  China  también  se  usa  este  embuste.  El  P. 
Semmedo  trata  á  la  larga  ,  y  se  burla  de  todas  estas  bobe- 
fias.  Dice  que  los  Ciegos  adivinan  por  el  tüáio  ,  y  que 
ganan  mucho.  Cuenta  de  uno  que  habia  venido  a  poner 
tienda  de  estos  embustes  á  la  Metrópoli  de  Kiamsi  ,  en 
donde  se  hallaba.  Un  Caballero  Chino  ,  viendo  la  incre¬ 
dulidad  del  P.  Semmedo  ,  de  quien  era  Amigo  ,  consiguió 
de  el ,  que  fuese  a  ver  el  ciego  ,  de  quien  se  contaban  mas 
prodigios  que  de  Tiresias.  Dio  el  Padre  su  mano  al  cie¬ 
go  ,  y  dixo  éste  tales  desatiaos  de  pretérito  ,  y  tales  repug¬ 
nancias  de  futuro  ,  que  ,  habiendo  advertido  al  ciego  que 
era  un  Padre  Jesuíta  ,  se  fue  el  ciego  corrido  sin  hablar 
mas  palabra  ;  j  aquel  Caballero  desengañado  de  sus  errores* 
‘Esto  prueba  que  á  ios  crédulos  los  engasará  un  ciego  en 
materias  de  Oráculos ,  Magias ,  y  Supersticiones :  y  en  vis¬ 
ta  de  esto ,  no  seria  mucho  que  al  ciego  vulgo  le  engañasen 
los  embusteros  de  los  Oráculos. 

39  También  la  Política  de  algunos  Principes  con¬ 
curría  á  mantener  el  crédito  de  los  Oráculos  ,  y  comun¬ 
mente  respondían  estos  lo  que  aquellos  habían  decreta- * 
do.  Hacto  vulgar  es  la  Critica  de  Demosthenes  ,  que  la 
Pythonissa  Deiphica  Phil’piz^aba,  Vulgar  es  asimismo  la 
impostura  de  Psaphon.  Industrió  algunas  de  las  aves ,  que 
imitan  la  loquela  humana  ,  á  que  repitiesen,  Magnus  Deus 
Psaphon  :  y  habiéndoles  dado  libertad  ,  creían  los  Pueblos 
que  aquellas  aves  eran  aviso  del  Ciclo  ,  y  en  virtud  de 
eso  le  respetaron  por  Dios  de  la  í.ybi.a.  Algo  semejantiá 
á  esto  se  cuenta  del  Impostor  Mahoma.  Aiexandro  Mag¬ 
no  estaba  diestro  en  estos  artificios.  Expuso  su  Exercito  á 
las  incomodidades  de  los  desiertos  de  Lybia  ,  solo  por  au-i 
torizar  su  vana  ,  y  falsa  gloria  de  que  era  hijo  de  Júpiter# 
Haud  contentus  mortall  fastigio  ,  aut  credebat  esse ,  aut  credi 
yolebat ,  dixo  Curdo.  • 

Pasó  á  consultar  el  Oráculo  de  Júpiter  Ammon  ;  a 

por 
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por  mejor  decir,  fue  3  ser  consultado  del  Embustero  Adi¬ 
vino  ,  para  que  éste  no  errase  el  vaticinio  que  deseaba 
Alcxandro.  Es  reflexión  esta  de  Paulo  Orosio  (  Hb*  5.  cap. 
16.  )  Ex  OLCulio  monuit  quid  sibi  tamquam  Lonsultmi 
fonderi  vellt  ,  shut  histomi  eormn  dlcum.  Prosigiie  Oro¬ 
sio  :  Ita  certuf  Alexander  fíát  nohhque  pradidit ,  Dijs  Ip^ 
sis  mutis  ,  &  surdis  ,  vel  in  potestcite  esse  Antistitis  quid 
relit  fingere  :  rcl  in  volúntate  consulentis  quid  malit  audire. 
Ko  es  creíble  que  Alexandro  fuese  el  prirrKro  que  abu¬ 
saba  de  los  Oráculos ;  solo  quiso  ser  Magno  en  el  em¬ 
buste  de  hacerse  Dios  ,  como  era  Magno  en  el  valor  de^is^ 
pirar  á  ser  universal  Monarca.  Es  creíble  que  los  Orácu¬ 
los  ,  por  lo  común ,  eran  de  este  genero.  En  unos  la  Ac¬ 
ción  del  Adivino  adulador  lisongeaba  la  fortuna  del  Prin¬ 
cipe  que  le  consultaba.  En  otros  la  sagacidad  política  del 
Principe  prevenia  lo  que  debia  extenderse  ía  adulación  dd 
Oráculo. 

40  El  Emperador  Adriano  adelanta  mas  eí  Embuste. 
Después  de  muerto  Aniinoo  ,  que  había  sido  Page  suyo^ 
y  muy  querido  ,  fabricó  la  Ciudad  de  Antínoo  en  Egypto^ 
lugar  de  su  muerte.  Hasta  aqui  no  hay  admiración.  Tam¬ 
bién  Alexandro  ,  en  memoria  de  su  caballo  Bucephalo^ 
fundó  la  Ciudad  de  Biicephalia.  La  impiedad  ,  y  el  eir^- 
buste  de  Adriano  estuvo  en  que ,  en  obsequio  de  Antínoo 
erigió  Templos  ,  Aras ,  Sacrificios ,  y  Oráculos.  Lo  que 
hace  al  asunto  es ,  que  el  mismo  Adriano  decretaba  Jas 
respuestas  que  se  hablan  de  dar  :  y  los  Griegos  hacían 
creer  á  Adr^’ano  ,  que  las  creían  como  dadas  por  el  Dios 
Antinoo.  Aqui  jugaban  de  apuesta  la  adulación  de  los 
Griegos ,  y  la  impostura  de  Adriano ,  sobre  quien  había 
de  halucinar  mas  a  los  sencillos.  ¿Qué  era  esto  sino  un  in¬ 
tolerable  abuso  de  la  credulidad  humana  ?  Hablando  la  Es¬ 
critura  del  origen  de  ía  Idolatría ,  refiere  que  comenzó 
por  el  dolor  que  un  Padre  tuvo  en  la  muerte  de  su  hijo  ,  y 
al  qual ,  para  eternizar  su  memoria  ,  instituyó  aras ,  y  sa- 
crifici  os.  A  esto  era  consiguiente  alguna  cosa  de  Oiaculo,^ 
para  hacer  creer  algo  de  Divino. 

41  Otro  modo  había  de  responder  los  Oráculos  ,  y 
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era  qiiando  ios  Simulacros  expresamente  hablaban.  Este 
modo  era  ei  menos  común  ,  pues  siempre  Jos  Gentiles  tu¬ 
vieron  por  prodigio  muy  particular  que  hablase  esta  ,  ó  la 
otra  estatua.  Con  todo  eso  el  artificio  de  los  hombres 
tenia  gran  parte  en  estos  prodigios.  Omito  por  cosa  sa¬ 
bida  la  Historia  del  Idolo  Bel  de  los  Babylonios  ,  que  re¬ 
fiere  la  Escritura.  Baste  saber  que  si  Daniel  no  hubiese 
descubierto  la  impostura  de  los  falsos  Sacerdotes  ,  aun  hoy 
afirmarían  los  crédulos ,  que  aquel  Idolo  comía ,  y  bebía  j  y 
aun  hablaba,  mediante  el  artificio  Diabólico  :  no  siendo 
otro  el  mysterio  que  el  que  los  embusteros  teíiian  con- 
dudos  subterráneos  ,  y  ocultos  por  donde  se  jugaba  la 
tramoya.  Dexo  el  caso  de  Tabernier  ,  que  apuntó  el  P.  M. 
y  el  del  P,  Bouchet ,  que  apunto  el  R.  parecidos  los  dos  al 
que  refiere  Daniel.  R.  David  Kimchi  ,  citado  de  Calmet , 
refiere  que  el  Idolo  Thamuz  de  ios  Antiguos  tenia  plomo 
en  la  concavidad  de  los  ojos :  y  que  ,  poniendo  los  Sacer¬ 
dotes  fuego  oculto  dentro  de  la  estatua  ,  á  tai  tiempo  se 
derretía  ,,y  creían  los  circunstantes  que  lloraba. 

42  Los  que  hablan  de  la  Esfinge  monstruosa  ,  que  aun 
hoy  existe  en  Egypto  ,  afirman  que  estaba  hueca ,  y  que  te¬ 
nia  sus  condudos  en  tal  disposición  ,  que  hablando  un 
Embustero  oculto ,  creían  los  incautos  que  hablaba  la  Es¬ 
finge:  y  asi  la  consultaban  como  á  Oráculo.  ,  El  P.  Sicard 
Jesuíta  Misionero  en  Egypto,  en  carta  escrita  1715Í.  afir¬ 
ma,  que  vio  aquella  Esfinge.  Dice  que  la  fiabula  hizo  creer 
á  los  Antiguos,  que  daba  respuestas  de  Oráculo;  pero  aña¬ 
de  :  "Estos  Oráculos  eran  una  fraudulenta  invención  de  sus 
falsos  Sacerdotes,  Plinio  describe  aquella  Esfinge  por  ex¬ 
tenso  ,  y  dice  era  voz  ,  que  en  ella  estaba  enterrado  el  Rey* 
Amasis.  Creíble  es  que  sus  Oráculos  serian  como  los  de 
Antinoo. 

43  Sería  preciso  -escribir  tomos  enteros  ,  si  hubiese 
de  referir  semejantes  embustes  de  los  Antiguos.  Lo  que 
-no  omitiré  es  uno,  á  lo  menos ,  que  pruebe  que  el  embus¬ 
te  también  hallaba  cabida  en  la  America  ,  aun  quando  no 
había  comercio  con  los  Embustes  del  Mundo  viejo.  Re¬ 
fiere  la  Historia  de  Colón  ,  que  escribió  su  hijo  Don  Fer¬ 
nán- 
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Dando  ,  cjiie  un  Cacique  de  la  isla  Española  tenia  un  Idolo 
(  que  llamaban  generalmente  Ci/w/.  )  Aquellos  Idolatras  ze- 
laban  muchísimo  que  los  Christianos  se  acercasen  a  los  O- 
7n¡s  ,  b  Idolos.  Sucedió  que  entrando  algunos^  Soldados 
Europeos  en  una  casa  ,  al  instante  comenzó  a  gritar  la  es¬ 
tatua  en  Lengua  del  País.  Uno  de  los  Soldados  ^  que  no 
era  de  los  nimiamente  crédulos  ^  sospechó  que  había  anC 
fíeio.  Dieron  en  tierra  con  la  estatua  ,  y  reconocieron  que 
estaba  hueca  ,  y  que  correspondía  su  positura  á  otro  con- 
dudio  oculto  )  por  donde  comunicaba  la  voz  pot  una  cci  — 
batana  un  Embustero  alquilado ,  que  estaba  distante  :  j 
hldbd  aquello  ^  que  el  Cacique  queúa  que  dixese» 

Viende)el  Cacique  que  los  Christianos  habían  descu¬ 
bierto  todas  las  imíposturas  de  su  Oráculo,  le  suplico  que 
lo  callasen  5  povque  con  aquella  astucia  tenia  a  sus  Indios 
en  una  ciega  sujeción.  Aquí  se  conocerá  quanto  discuiie 
el  artificio  humano  ,  aun  en  los  Paises  tenidos  por  barba¬ 
ros,  ó  incultos.  ¿Qué  hay  que  admirar  fingiesen  tantos  em¬ 
bustes  los  Griegos  en  inateria  de  Oráculos^,  viendo  la  po¬ 
sesión  que  el  embuste  tenia  en  la  Isla  Española  ^  Con  razón 
se  podrá. discurrir  ,  que  muchas  respuestas  de. Idolos,  no  te¬ 
nían  rhaS' .mysterio  que  las.  que  dio  la  cabeza  encantada  a 
Don  Qtiixote  ,  en  casa  de  Don  Antonio  Morenq.  Esta 
fiedrion  de  Cervantes  pasaría  en  algún  Oráculo  de  los  Grie¬ 
gos  5  por  prodigio  insólito  hacia  el  vulgo  ,  y  por  un  útil 
embuste  para  los  interesados..  : 

~  q./|:  El  modo  mas  común  en  los  Oráculos  era  quando 
arrebatado  el  que  habia  de  responder  ,  dcrun  Furor  verda¬ 
dero.,  ó  fingido  hablaba  ,  como  se  dice,  Ad  E^hesi^si.y 
coordinadas  después  las  palabras  ^  se  acomodaban  a  que 
bien  ,  ó  mal ,  fuesen  respuesta  á  lo  que  se  preguntaba.  A 
este  modo  se  vendia  el  conocimiento  de  los  iu  tu  ros  en 
Delphps.  En  este  Oráculo  ni  había  Suertes  ^  ni  hablaba  el 
Idolo  ;  solo  intervenía  cl,:Fanatismo.  Habia  un,  boqueion 
en  la  tierra  ;  de  él  salía  un  vapor  Fatidico a.  lo.  que  se 
cre  a.  Sobre  él  se  colocaba  la  Trípode  ,  y  en  esta  se  sen¬ 
taba  la  Profetisa,  la  qual  recibiendo  aquellos  vapores  ,  al 
punto  se  ie  trastornaba  la  cabeza.  Esto  era  naturalisimo; 
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pues  siendo  ceremonia ,  que  debía  ayunar  tres  días  antes 
de  sentarse  en  el  banquillo  de  los  Oráculos ,  sobraban  los 
vapores  para  que  se  atolondrase.  Este  furor  ,  el  Poético  ,  la 
manía ,  el  delirio  >  y  la  embriaguez  son  cinco  causas  para 
disparar  en  la  realidad  ;  y  para  que  en  la  reprehensión  de 
ios  preocupados  pasen  por  Profecías  los  disparates.  Este  es 
el  origen  de  la  obscuridad  de  las  respuestas. 

45  Hasta  aquí  ^  por  lo  que  mira  á  los  quatro  princi¬ 
pales  modos  de  vaticinar  entre  los  Gentiles.  No  se  nie¬ 
ga  que  el  Demonio  tendría  muchas  veces  su  parte  en  ca¬ 
da  uno  de  ellos.  Asi  pues ,  es  arrojo  de  la  Critica  afirmar 
que  nunca  intervenía  artificio  Diabólico ;  pM*o  es  mucho, 
creer  ,  que  por  la  mayor  parte ,  interviniese.  Los  Orácu¬ 
los  que  se  descubrieron  ser  embustes ,  acasos ,  d  efedos  de 
causa  natural ,  seguramente  han  sido  infinitos ;  y  contra  los 
quales  no  hay  excepción  ,  pues  consta  esto  positivamente. 
Al  contrario  contra  aquellos  Oráculos ,  de  los  quales  no 
consta  que  hayan  sido  efedtos  humanos ,  hay  infinitas  ex¬ 
cepciones.  No  es  la  menor  el  que  no  estamos  obligados 
a  creer  el  hecho  Histórico.  Este  viene  por  el  conduólo  de 
ios  Griegos  interesados.  Quorum  levitas  (  corno  dixo  Lac- 
rancio  )  instrucla  dicendi  facúltate  ,  &  copla  ,  incredihile  esc 
quamas  meni actor um  nébulas  excitavertt»  La  íé  de  Livio  en 
este  punto ,  aun  hallaría  tropiezo  en  ia  ideada  credulidad 
de  Don  Quixote. 

46  Concedido  no  obstante ,  contra  el  Proverbio  Gra4 
cía  Mendax  ,  que  los  hechos  sean  como  se  refieren  ;  cons¬ 
ta  de  ellos  mismos  el  poco  ,  ó  ningún  cuidado  que  se  pu¬ 
so  en  averiguar  la  causa.  Consta  que  sucedió  el  hecho  de 
vaticinar  esto,  ó  lo  otro;  pero  consta  asimismo  que  mas 
se  creía  ,  que  se  averiguaba  la  causa.  Con  razón  ,  pues,  di¬ 
xo  el  P.  M.  que  era  inaveriguable  el  numero  de  los  artifi¬ 
cios  humanos ,  y  diabólicos.  Como  suele  decirse ,  que  to¬ 
dos  los  que  parecen  bobos  lo  son  ,  y  muchos  mas  que  no 
iü  parecen ;  se  debe  decir  ,  que  todos  los  artificios  huma¬ 
nos  ,  que  se  descubrieron  ,  han  sido  tales  ;  y  muchos  mas 
que  no  pudieron  ,  no  quisieron  ,  ó  no  supieron  descubrir 
aquellos  á  quienes  pertenecu  esta  averiguación.  Asi , 

pues, 
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pues,  para  creer  que  el  Diablo  se  mezclaba  muchas  veces 
en  los  Oráculos,  no  es  argumento  esta ,  ó  la  otra  historia 
determinada;  sino  Ja  certeza  que  tenemos  de  que  ,  aten¬ 
diendo  a  la  ceguedad  de  Jos  Idolatras ,  y  á  la  malignidad 
del  coman  encniigo  ,  no  podría  este  menos  de  entreme¬ 
terse,  aun  quando  no  Je  llamaban.  Del  mismo  modo,  pa¬ 
ra  creer  que  muchisimas  mas  veces  no  intervenía  el  De¬ 
monio  ,  es  argumcíito  qualquiera  Historia  que  lo  diga:  y 
nos  debe  conhrmar  en  ello  la  certeza  que  nos  asiste  de 
las  muchas  causas  naturales,  asi  necesarias,  como  libres, 
que  pueden  causar  un  efecto ,  prodigioso  en  los  ojos  del 
Vulgo ,  y  natu ralísimo  en  la  realidad. 

$.  V. 

47  vista  de  lo  referido  seria  Juego  de  niños 
detenernos  a  responder  al  retazo  de  las  Me¬ 
morias  de  Trevoux,  truncado,  y  mal  entendido,  con  que 
el  R.  quiere  infamar  Ja  persona  del  P.  M.  y  en  el  qiial  se 
recalca  un  Aprobante  con  un  sylogismo  lleno  de  suposf 
clones  falsas,  y  atestado  de  voluntariedades  visibles.  En  las 
Memorias  de  IVevoux  de  1725.  ( 555*)  está  el  extrac¬ 
to  de  la  Disertación  del  Abad  Anselmo ,  Académico  de 
la  Academia  de  las  Inscripciones.  Arrojóse  este  Académi¬ 
co  á  escribir'j  entre  otras  cosas  que  todos  los  Oráculos 
dol  Gentilismo  eran  imposturas.  El  Padre  de  Trevoux, 
que  pone  el  extraóto  ,  no  asiente,  como  es  razón,  á  aquel 
systcma.  Antes  de  proponer  su  sentir ,  dice  estas  palabrasf 
que  son  nuest’ra  conclusión  :  E/  verdad  que  la  ignorancia^  y 
la  siifersthion  hicieron  que  comunmente  pasasen  por 
hrenattir ales  ,  y  Divinas>y  operaciones  y  que  eran  ,  o  todas  natu^ 
rales  y  o  imposturas  de  los  Sacerdotes  de  los  Idolos ;  pero  ajir-* 
mar  que  TODOS  los  Oráculos ,  y  los  Prodigios  dd  Paganis-- 
mo  fuesen  de  esta  clase  ,  es  querer  establecer  un  systéma 
indefensable  ,  y  que  ya  le  refuteí  el  P.  Baltus  contra  VandaU, 
y  ^TOnt enelle,  • 

48  Esta  clausula  substancial  ,  y  decisiva  \  favor  del 
P.  M.  está'  en  el  medio  de  la  llana ,  que  contra  él  dtaronf 
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los  impugnantes.  Como  si  estuviese  en  Chaldco  ,  6  fue¬ 
se  inconexa  ,  la  omitió  toda  el  R.  y  de  la  clausula  antece- 
d  nte,  y  subsiguiente  cosió  una,  con  este  parenthesis,  (  allJ 
T4  es4  píldorllla  ,  P.  Fr.  Benito  )  La  pildorilla  es  la  impos¬ 
tura  visible,  é  ilegalidad  inaudita  de  truncar  la  conclusión 
del  Theatro,  e  impugnarle  con  retazos,  que  no  significan 
cosa  alguna.  A  este  modo  de  jugar  con  el  P.  M.  y  sus  Es¬ 
critos,  podrán  sus  impugnantes  buscar  Juglares ,  y  Tite re¬ 
teros  que  les  respondan,  pues  esos  saben  imponer  al  vul¬ 
go  con  sus  pildorillas.  No  me  admiro  que  el  R.  hiciese 
lo  que  hemos  demonstrado  tener  por  costumbre.  ¿Qué  mu¬ 
cho  cosiese  una  clausula  de  dos  distantes  en  un  libro  de 
las  Memorias  de  Trcvoux  ,  que  no  anda  en  manos  de  to¬ 
dos  ;  si  para  impugnar  Iq  que  yo  dixe*  en  la  Aprobación 
de  la  Ilustración  Apologética  ,  hace  lo  mismo  ?  Alli  verá  el 
Letor  la  serenidad  de  animo  ,  con  que  el  R.  trunca  las 
pruebas  de  mi  asunto ,  y  de  dos  clausulas  mias  hace 
una ,  como  que  yo  hablé  sin  autoridad  de  Diodoro  ,  Es- 
trabon  ,  y  Mariana. 

49  Lo  que  me  causó  rubor  ha  sido  ¥ér  que  un  Apro¬ 
bante  se  dexase  llevar ,  ó  imponer  del  R.  sobre  la  misma 
clausula.  Esto  por  lo  que  mira  á  su  omisión.  Por  lo  que 
ridiculamente  pretende  deducir  contra  el  P.  M.  se  cono¬ 
ce  que  mas  escribió  por  pasión  ciega ,  que  por  cumplir 
la  comisión.  Finge  el  R.  que  el  P.  M.  no  ignora  ,  que  es 
la  misma  (  su  opinión  con  la  de  Vandalc  )y  ca»  la  que  dice 
se  conforma^  Pasemos  por  ahora  por  este  horrendo  testi¬ 
monio  falso.  Dice  el  Aprobante  que  entre  la  opinión 
del  P.  M.  y  la  de  Vandale  hay  una  sensible  diferencia.  ¿Co¬ 
mo  ,  pues ,  no  advirtió  esto  al  R.  y  permitió  que  se  im¬ 
primiese  tan  infame  censura  l  ¿A  qué  será  todo  el  ripio 
de  Trevoux  contra  el  Theatro ;  si  aquellos  Pad’-es  argu¬ 
yen  contra  Vandale,  y  la  sentencia  de  este  tiene  diferencia 
sensible  con  la  del  P.  M.  y  la  mas  trivial  entre  Eruditos  ? 
Perdone  el  Aprobante,  pues  en  esto  obró  con  mas  preci¬ 
pitación  que  el  R.  Este,  por  no  entender  las  voces 

mayor  parte  ^  menor  parte  y  siempre  y  alegará  causa  para 
Jhaberlo  confundido  todo:  y  supuesta  la  confusión  inte-. 
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ledual ,  no  es  niara  villa  se  desahogase  con  satyras ,  e  im¬ 
posturas. 

El  Aprobante  supone  la  diferencia  sensible  que  hay 
entre  aquellas  voces.  Con  que  yo  no  sé  que  quiere  signi- 
licarnos  con  toma  Vandile,  y  vuelve  Van  dale.  ¿Acaso  se¬ 
ría  para  hacer  juego  con  el  otro  espantajo  de  Calvino, 
quando  se  habló  i.l  P.  Saguens  ?  Sea  por  lo  que  fuere.  Es 
cosa  deplorable  ver  que  para  hacer  creer  lo  que  dicen  los 
Santos  Padres  en  materia  de  Oráculos ,  solo  salga  á  luz  un 
retazo  de  las  xVíemorias  de  Trevoux ,  mal  entendido,  y 
truncado,  como  si  necesitásemos  llegar  al  año  de  1725. 
para  saber  lo  que  dixerpn.  Que  se  valiese  el  Aprobante 
de  aquel  retazo  en  cosas  incidentes  ,  pase;  pero  venir  á 
querer  persuadir  que  la  sentencia  del  P.  M.  coincide  con 
algo  de  la  de  Vandale ,  y  que  se  opone  á  los  Santos  Pa¬ 
dres  5  es  querer  persuadir  á  los  que" no  han  leído  libro  al¬ 
guno  ,  é  imponer  á  los  que  son  incapaces  de  entender¬ 
los. 

50  Dice  el  Aprobante:  Loí  Santos  Padres  ^  convencU 
dos  de  la  evidencia  de  la  verdad ,  afirmaron  concordemente 
que  la  major  pane  de  los  Oráculos  del  Paganismo  fueron 
no  imposturas  de  los  Sacerdotes  ,  sino  respuestas  dadas  por 
hs  mismos  Dominios,  Cita  la  clausula  de  Trcvoux  dislo¬ 
cada  de  la  conclusión  del  Theatro :  y  sobre  esta  ilegalidad 
dice  que  el  P.  M.  se  opone  a  los  Padres.  ¿Qué  Padres  ?  ¿A 
los  de  la  Iglesia  ?  ¿Quienes  son  esos  ?  Hasta  ahora  ni  si¬ 
quiera  uno  se  ha  citado.  Es  falsísimo  que  todos  los  Pa¬ 
dres  estén  concordes  sobre  lo  de  Oráculos:  y  falso  que 
hayan  sido  de  sentir  que  por  la  mayor  parte  hablaba  el 
Demonio.  ¿No  habran  leído  a  los  Padres  los  infinitos  Au¬ 
tores  Catholicos  que  siguió  el  P.  M.  ?  ¿  No  Iq^,  habrán  leí¬ 
do  Vallemont,  y  todos  los  demás  que  quedan  citados,  y 
en  especial  el  P.  Monfbeon  ,  que  se  citará  (».  58.  )'pára 
ultima  prueba  ?  Lo  que  en  la  apariencia  se  sigue  es ,  que 
el  sentir  común  que  sigue  el  P.  M.  se  opone  al  sentir  dcl 
P.  Baltus ,  en  cabeza  de  quien  habla  el  extraétador  de  la 
Disertación  del  Abad  Anselmo.  ¿Es  bastante  esto  para 
fastidiar ,  y  aun  ofender  >  y  escandalizar  los  oidos  de  los 
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Sabios  con  Vandak  aquí ,  y  Vandaie  allá?  ¿Se  escribe  en 
Madrid ,  b  en  Guinea  ? 

5  I  Dixc  que  el  P.  M.  solo  en  la  apariencia  se  opo¬ 
ne  al  P.  Baltus.  Tomó  este  Autor  por  asunto  impug¬ 
nar  ,  no  solo  el  extremo  de  Nunca  hablo'  el  Demonio  ,  sino 
también  el  pernicioso  systéma  de  Vandaie.  Era  consiguien¬ 
te  para  que  la  impugnación  quedase  en  el  justo  medio, 
persuadir  que  for  la  mayor  parte  había  hablado  el  De¬ 
monio  ;  y  si  persuadiese  que  había  hablado  Siempre ,  era 
mas  eficaz  su  impugnación.  Si  yo  impugnara  á  Vandak, 
seguiría  el  mismo  mcthodo.  Este  siguieron  los  Padres, 
quando,  al  parecer,  afirmaban  un  extremo  opuesto  al  que 
impugnaban  ,  para  que  quedase  evidenciado  con  super¬ 
abundancia  el  medio,  que  se  queria  demonstrar.  Esta  regla 
general  de  Critica  es  de  las  elementales ,  que  proponen 
los  Catholicos  á  los  que  han  de  revolver,  y  leer  los  pri¬ 
meros  Padres  Controversistas. 

Busque  el  Aprobante  en  las  Memorias  de  Trevoux 
extraélo  de  un  libro  Catholico  ,  en  el  qual  esté  desnuda¬ 
mente  la  conclusión  áel  P.  M:  Esta  es,  que  por  lo  común 
babia  mucho  embuste  en  los  Oráculos ,  pero  que  tam¬ 
bién  tenia  parte  el  Demonio ;  y  que  los  Padres  le  criti- 
quizen  con  la  Critica  que  ponen  al  systema  de  Vandaie:  y 
Biientras  crea  que  un  retazo  de  Memorias  de  Trevoux  leí¬ 
do  á  vulto,  es  poco  ripio  para  infamar  con  el  Vulgo,  a  un 
Autor  Dodo  ,  Catholico  ,  y  Religioso.  Tampoco  en  este 
punto  hace  fuerza  uno ,  íi  otro  texto  de  un  Padre,  entre¬ 
sacado  de  sus  obras,  como  si  fuese  para  exornar  algún  Ser¬ 
món.  Los  Padres  sé  deben  leer  en  ellos  mismos ,  no  en 
Florilegios ,  ó  Compilaciones.  Este  modo  de  leerlos  bas¬ 
ta  para  hacer  apuntes  para  Sermones ,  Panegyricos ,  y 
Aprobaciones  pacificas.  Para  censurar  opiniones  es  pre¬ 
ciso  tener  presente ,  no  solo  el  libro  del  Santo  Padre,  si¬ 
no  también  la  Historia  Eclesiástica  de  su  siglo. 

52  En  ninguna  materia  es  preciso  tener  mas  cosas 
presentes  que  en  la  de  los  Oráculos.  Es  indispensable 
saber  la  Theologia  de  los  Gentiles  ;  averiguar  que  de¬ 
cían  ,  y  que  negaban.  Es  preciso  saber  qual  era  el  asun¬ 
to 
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to  primario  délos  Padres.  Si  hablaban  instando,  o  pro¬ 
bando  derechamente:  si  argüían  con  Philosofos  de  esta, 
6  la  otra  sed:a  ;  ó  si  hablaban  contra  el  sentir  mas  común. 
A  este  modo  ,  es  preciso  saber  otras  muchas  circunstancias 
para  no  imponer  á  los  Padres  aquello  mismo  que  impug¬ 
naban  ,  y  no  creían.  Entre  los  Gentiles  había  Philosofos, 
y  Vulgares.  De  aquellos,  unos  hacian  mofa  délos  Orácu¬ 
los.  Los  Platónicos  generainaente  creían  que  en  los  Orá¬ 
culos  había  causa  superior.  Otros  atribuían  la  virtud 
Profetica  al  vapor  de  la  tierra ;  y  creían  que  el  hombre 
naturalmente  era  Profeta ,  por  ra2on  del  Alma  raeional. 
Asi  pues.  Plutarco  finge  ,  que  ¿eso  ei  Oráculo  de  Dei- 
phos,  porque  se  habla  acabado  aquel  vapor  fatídico ,,  que 
despedia  la  tierra.  Los  vulgares  generalmente  creían  que 
los  Dioses  de  los  Gentiles  eran  ios  que  coneurrian  á  dát 
respuestas. 

5  5  Pasemos  adelante.  Los  Padres  tenían  por  asun¬ 
to  probar  la  verdadera  Religión ,  y  demonstrar  que 
era  falsa  la  que  profesaban  dos  Idolatras.  Estos,  llevando 
á  los  ultimas  la  disputa ,  se  escudaban  con  sus  Oráculos, 
Milagros,  Profecías,  &c.  y  creían  que  eran  señales  de  ver¬ 
dadera  Religión,  Si  fuesen  verdaderos  Milagros ,  Profecías. 
dcc.  Esto  es ,  si  tuviesen  por  causa  especíala  Dios,  era  fuerte 
la  respuesta.  El  hecho  es  que  no  había  tal  cosa  ,  y  los  Pa¬ 
dres  eran  ,  y  debían  ser  de  este  sentir.  Sl  Praphetias  qui^ 
bus  se  tutetur ,  h^bet  etiam  Mendacium  &  Imptetas  (  dixo 
el  Tlustrisimo  HwqcIo  )  quid  in  ijs'prasidij  Vertías  Moca* 
bit  ?  En  vista  de  esto  se  hallaban  los  Padres  obligados 
á  demonstrar  ,  que  en  nada  de  aquello  intervenía  especial 
influxo  del  Dios  verdadero.  Para  probar  este  asunto  se 
podían  escoger  muchos  medios  distintos.  Muchos  Pa¬ 
dres  ,  valiéndose  del  dicho  de  los  Gentiles  Doñlos ,  que 
afi  rmaban  que  los  Dioses  habían  sido  hombres ,  instaban 
que  no  podían  ser  Dioses  verdaderos  los  que  concurrían 
á  dar  respuestas.  Otros  valiéndose  de  los  Philosofos  que 
se  burlaban  de  los  Oráculos,  instaban  fuertisimamente, 
que  no  había  concurso  Divino.  Muchos  que  sabían  los 
embustes ,  que  se  mezclaban  ,  daban  en  cara  con  la  impos-s 
tura  ,  como  vimos  en  Paulo  Orosio. 
jQm.  1 1,  C  5 
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Finalmente  ,  para  que  el  argumento  délos  Padres  tu¬ 
viese  toda  la  eficacia  posible  ,  era  conveniente  que  ad¬ 
mitiesen  como  ciertas  las  Historias  délos  Gentiles.  Admi¬ 
tidas  estas ,,  era,  preciso-  seguir  otro  medio  distinto.  De¬ 
cían. los,  Padres  ,  admítese  todo,  el  hecho  Histórico»  De 
eso  no  se  sigue,,  que  interviene  ehDios  verdadero ;  pues 
todo  quanto- se  cuenta  cae  debaxo'deh  poder  Diabólico, 
y  de  sus  falacias.  Lo  mejor  es,  que  Ioj  probaban  con 
los  exemplos  de  que  los  Oráculos  aprobaban  los  vi¬ 
cios,  robos,  muertes,,  viblimas, humanas,  y  adulterios;  no- 
solo  entre,  hombres ,, sino  entre. los  Dioses  mismos.  Vease 
aqui  el  argumento^  Apodi(3:ico.  de  los.  Padres.  Nada  de 
esto  puede,  proceder  de  un  Dios  Verdadero ,  Santo  ,  Justo, 
&c.  Luego ;  evidentisimamente  no  hay.  influxo  del  Dios, 
verdadero  en,  los.  Oráculos,  Luego  es,falsa..la.sed:a  de  el. 
Gentilismo.,  Luego,  de  quien  procede  ?  La  respuesta^ á  es¬ 
to  es  indiferente  al  asunto.  Demostrado'  que  no  era  el 
verdadero.  Dios  ef  que  concurría  ,,  era.  pura  materialidad, 
que  el  Demonio  concurriese  ,,  ó  no,  concurriese,  á  todas> 
las  respuestas  de.  los  Oráculos», 

54  Pasemos  adelante..  Consta  de  los  Escritores ,  que’ 
.entraban  muchos  af  interés,, y  crédito )  de.  los  Oráculos.*, 
Concurrían  yá  la  simpleza.de  los.viilgares,  ya  la  impostura, 
de  los  Sacerdotes ,  yá  las  mentiras.de^ los  Escritores, yá  la. 
falsa,  creencia  de  que  los  hombress  son  Profetas  natural¬ 
mente,  y  en  especial  losNlñosv,y  Doncellas;  yá  el  error  de 
que  la.  tierra  despide.,  vapor  fatídico  ,  yáí  la  Política  de  los , 
Soberanos ,  yá  la  superstición  de  que  las  palabras  de  los  fa¬ 
náticos  hablaban  de  futuro  ,  yá  Jajvana'.  observancia  de 
creer,  futuro  loque,  determinaba,  el  caso  de  las  Suertes.  Yá 
finalmente  lo  ambiguo  de  muchas  respuestas,,  y  la.certeza 
de  que  muchas -no  tuvieron  efedo  ::  Luego,  se  debe  creer 
que  los  Santos  Padres,,  como  tan  advertidos ,  suponían, 
que  los  »  Oráculos  tenían ,  todas  estas  excepciones  en  con¬ 
tra  ,  aun  .  antes  de  conceder  artificio  .Diabólico.. Luego  es . 
injuriar  á  los  Padres  Controversistas  ,  creer  que  afirman 
que, .por  la  mayor  parte  ,  hablaba -el  Demonio  ;á  no  ser  en 
suposición,  que  esto  se  entienda ,  quando  admitían  como 
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ciertos  los  hechos  que  .contaban  los  Gentiles,  para  ,  aim 
en  esta  suposición ,  convencerles  de  que  era  tais  o  ,  é  impío 
el  Gentilismo. 

55  Basta  para  lo  primero  San  Basilio  de  Seleucia  , ‘ha¬ 

blando  -de  los  vaticinos :  QmYum  nonnulU  fabuU  ,  ata¬ 
que  commentay  &  lepidi  -quidam  Ihsus  ápsor  ummet  .Serrp^ 
torum  sunty  qui  Dóimonibus  efficientiam  ,  .  virtutemque  di^ 
queim  ,  &  prdtnotionem  adsímere  conant-ur*  Ómdam 

aliquíd  quidem  ^verismUitudinis  ’lubentu  ,  &  stzpius  edi^ 

sed  Multiplici  v metate  ,  &  ambigultate  plenissima  Pa-í 
ra  lo  segundo  está  Orígenes  contra  el  Pagano  Celso: 
Sed  ;faáamus  non  <esse  tigrnenta  hominum  ,  quat  feruntur 
de  afjiatd  Ilumine  Pythia  ,  caterisque  id  genus  Votibiis  &c. 
También  Arnobio :  Possumus  obtínere<  falsiim  iCsse  >qu(J(i 
dicitur  &c,  Sed  sint  y  ut  as seritis  ^  ver  a  y  &c*  Vease  aq  ui, 
como  solo  se  admite  algo -de  particular  en  los  Orácul  o^ 
para  -dar  .mas  vigor  al  argumeato.  El  célebre  Marraccio 
usó  de  este  Methodo.  Supone  que  quanto  dicen  dos  Ma¬ 
hometanos  de  su  falso  Profeta  -es -patrafí  a.  Después  admi¬ 
te  el  hecho ,  .y  demuestra  que  no  hubo  iníluxo  Divino ,  si¬ 
no  Diabólico.  Asi  pues  es  ciertisimo  ,  que  varias  veces 
-se  introducía  él  Demonio  ;  pero  que  por  lo  regular  no 
habla  mas  Demonio  q  ue  unas  de  ;las. causas  ^señaladas  (»• 
54. ')  Este  es  el  sentir  d  e  <  los  Padres ,  de  los  Eruditos-,  del 
P.  M.  y  á  todos  los  quades ,  por  muchos  capitulos ,  se  opo¬ 
ne  el  'systéma  .de  Vandale  ,  impugnado  con' tazón ^de  el  P.» 
Baltus.  '  ^  ^  • 

56  Oponense  otras  palabrás  dé  las'^  Mémórias  de 
'Trevoux.  Dice  elf-Extraéíador,'  que-^^el  SOBO- artifició 
délos  hombres  no  podría  mantener '*er^mbuste  tanto 
tiempo:  y  que  las  viótimas  humanas  que  se  decretaban 
en  los  Oráculos ,  no  podía  menos,  de  tener  influxo  Dia¬ 
bólico.  Antes  no  entendieron  los  impugnantes  el  adver^ 
bio  Idmca-'y  yá  se  ve  aquí-,  que  la  voz  '.SÓLO  ,  es  también 
para  ellos  dé  las  ininteligibles.  Este ’argurhento  'no  vie¬ 
ne  contra  quien  trata  de  arrojo  el  sentir  de  los  que  afir¬ 
man  que  el  Solo  artificio  de  los  hombres  manten  ia  los 
Oráculos.  Solo  ,  pues ,  vendrá  contra  los  que  no  en  tfen- 
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den  el  Thcatro  que  pieteiiden  infamar.  Lo  que  se  anade 
de  las  vidlimas  no  me  parece  muy  fuerte.  La  viófima  hu¬ 
mana  podra  decretarse  por  artificio  Diabólico,  por  arti¬ 
ficio  humano,  por  Política  ,  por  enemistad.  Para  el  hor¬ 
rendo  caso  que  Juvenal  cuenta  haber  sucedido  en  Lgyp- 
to  ,  no  hubo  mas  Demonio  que  una  enemistad  envejecida. 
Entre  los  Anthropophagos  no  se  necesita  de  artificio  hu¬ 
mano,  ó  Diabólico  para  comerse  unos  á  otros.  Basta  lo 
que  basta  en  Madrid  para  matar  carneros.  Los  Christia- 
iios  que ,  habiendo  padecido  naufragio  ,  llegan  á  tal  extre¬ 
midad  que  la  hambre  les  obliga  á  comer  carne  humana, 
no  son  inducidos  de  otro  Oracul©  que  de  la  misma  ham¬ 
bre. 

57  El  hecho  es ,  que  aquella  inhumanidad  de  las  vic¬ 
timas  no  era  tan  común  ,  ni  duró  mucho  tiempo  entre 
gentes  Políticas.  Plinio  dice ,  que  por  Decreto  del  Sena¬ 
do  de  Roma  se  desterró  aquella  barbaridad  el  ano  de  657* 
cerca  de  100.  anos  antes  de  Christo.  Entre  Griegos  tam¬ 
poco  estaba  muy  en  uso.  Conque  siendo  constante,  que 
Griegos  ,  y  Romanos  eran  tan  Idolatras  que  parece  ha¬ 
bían  estancado  todos  los  Demonios;  ó  estos  eran  muy; 
mansos ó  las  vidimasno  prueban  concluyentemente  co¬ 
sa  alguna.  Omito  el  sacrificio  de  Isaac ;  el  de  la  hija  de 
Jepte ,  &c.  por  no  confundir  lo  Divino  con  lo  Profano.> 
Mas  al  asunto.  Los  Idolatras  del  Indostan  ,  tan  lexos 
de  usar  de  aquella  crueldad ,  tienen  por  ley  no  derramar 
sangre  de  viviente  alguno*  Llega  aun  hoy  á  tanto  grado 
su  extravagancia;,  que  si  uno,  que  no  es  de  su  Seda,  qeiiere 
matar  algún  anímalejo  ,  le  rescatan  aquellos  Idolatras  a 
precio  subido.  De  aquel  ardid  suelen  usar  algunos  pica¬ 
rones  Europeos,  quando  quieren  sonsacar  algo.  Esto  se 
origina  de  que  siendo  Pythagoricos ,  y  creyéndola  trans¬ 
migración  de  las  almas,  se  abstienen  de  comer  cosa  que 
haya  tenido -vida.  Se  puede  decir  que  los  animales  tie¬ 
nen  mejor  fortuna  entre  ellos  ,  que  los  mismos  hom¬ 
bres. 

Qpe  diremos  á  esto  ?  Dírcráos  que  allí  no  juega  af¬ 
ganas  veces  el  Demonio  ;  No  por  cierto.  El  Demoniq 
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hace  a  todo:  y  también  hace  á  todo  aitificlo  humano. 
Heredes  mandó  sacrihear  muchas  Innocentes  viólimas. 
No  era  idolatra.  Es  creíble  que  el  Demonio  influyese; 
pero  el  motivo  que  primero  se  ofrece  es  el  temor  que  tc- 
mia  de  perder  el  Rey  no  ;  y  asi ,  ni  aun  á  su  h  jo  perdonó. 
Coa  gracejo  dixo  Augusto  ,  sabiendo  que  Heredes  no  co¬ 
mía  carne  de  cerdo  :  y  que  habla  muerto  tantos  Innocen¬ 
tes,  sin  perdonar  al  hijo  propio;  que  mejor  era  ser  cer¬ 
do  de  Heredes ,  que  no  hijo :  McÍíus  est  Herodis  panum 
€jse  ,  quam  fiíium.  El  Gentil  Macrobio  nos  conservó  este 
preciso  texto ,  para  la  historia  trágica  de  los  Innocentes.^ 
Nerón  ,  según  Dion  ,  enojado  con  el  Oráculo  de  Delphos,. 
mandó  sacrihear  hombres  en  la  caverna  del  mismo  Orá¬ 
culo*.  Asi ,  pues ,  siguiendo  el  asunto  del  P.  M.  se  dice,, 
que  para  las  victimas  humanas  concurría  muchas  veces 
la  sugestión  del  Demonio  ;  pero  que  muchísimas  mas  se 
decretarían  por  motivos  humanos.  Añadiendo  ,  que  co¬ 
mo  aun  hoy  se  conservan  entre  Paganos  muchos  embus¬ 
tes  ,  sin  que  se  necesite  suponer  artificio  Diabólico,  lo  mis^ 
mo  sucedería  en  otros  tiempos ,  hablando  por  la  mayor 
parte. 

5  8  Finalmente  ,  para  que  el  R.  y  compañeros  advier¬ 
tan.  como  han  de  hablar  en  Jo  que  no  han  leido,^  sepan  que^ 
el  P.  Monfocon  impugna  con  todo  esfuerzo  á  Vandale;  y 
C5  del  mismo  sentir  que  aquí  se  defiende  :  Or acula 
áam  Damomm  arte  reddha  ,  rariss’ma  tamen  fuisse 
tandum ;  sed  fleraqne  fraude  Sacerdoíum  emenma  sunu 
Esta  conclusión  que  prueba  mui  a  la  larga (Hb.  4.  cap-  8.)' 
en  cltom.  2.  de  su  Antigüedad  explicada  ^  la  Conelusioa* 
idéntica  del-  Theatro.  En  verdad  que  habrá  hoy  pocos  ert 
Europa  que  hayan  manejado  mas  Santos  Padres  primiti¬ 
vos,  que  el  P.  Monfocon.  De  este  insigne  BenediÓrino  di¬ 
ce  el  P.  Graveson  ,  Dominicano  ,  el  elogio  siguiente  :  iitf- 
gua  Graca  perkissimus  ,  m  M.  SS.  Codntbus  versatisr-- 
mas  y  Criticus'  nulM  secundas  nhmicus  ,  &  Antiqmtath 

ihn  Sacra  ,  tum  Eclesiástica  ,  &  Prephana  studhsisimusy 
omnium  virorum  Erudimum  huius  saculi  fadle  Princeps 
babetur,  L^an  esto  los  que  no  saben  salir  de  Mamotretos. 

VI. 
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§.  VI.  ORACULO  DE  DELPHOS. 


59  ÍTN  prueba  .de  -que  .el  Demonio  .-.daba  ,por  la 
JZi  mayor  .parte  las  respuestas  en  los  Oráculos, 

^se  opuso.el  P.  M.  á  si  mismo  Ja  opinon  .vulgar-de*que  el 
Oráculo  Ddphico  .calló  en  la  venida  de  Chiisto.,  según 
los  versos  vulgarizados ,  Mí  puer  Hebrdius  ^  Deshizo 
,el  argumento,,  advirtiendo  .que  estos  versos  .pasan  por 
supuestos  .-entre  los  Eruditos  ,  porque  no  hay  ..noticia. de 
ellos  en  los  .primeros  siglos.  Poca  fuerza  hiciera -este  ar¬ 
gumento  negativo.:  ni  aun  el  otro  de  que  no  consta  que 
Augusto  .consultase  el  Oráculo.  Los  argumentos  positi¬ 
vos  consisten  en  qucx'onstade  'Cicerón ,,  y  otros  que  .ya 
había  „callado  el  Oraculo  .antes  de  Christo.  En  tiempo  de 
JuvenaLyá  era  proverbio  ,  ;Ddpbis  ,OracuU  ^cessptnt.  ¿Luca- 
, no  hablando  ,de  Jas  Guerras  civiles,,  supone  el  silencio; 
.Silult  y  ipostquam  ,Reges  ;tlmuere  ^futura  ,  ,&  ,Super&s  ivetuere 
Joqui.  De  todos  los  .Autores  Eclesiásticos  ,  y  .Profanos 
rConsta,,  que  muchos  ;años  después  de-Christo  se  consultaba 
iCn  Delphos. 

60  :De  esto  -  se  Jnfiere  ,  .que  .del  ^Oráculo  ide  Delphos 
no  se  puede  sacar  cosa  particular  ,,  para  probar  si  por  la' 
mayor  parte  ,  ó  menor  parte  hablaba  el  JDemohioenJos 
.Oracuios..Este  es  el  intento,,  parael  cquáhtmxo  el  P.  M. 
el  Oráculo  Delphico.  :SicallQ,;antes  de  .Christo  .,pudoca- 
llar ,  ó  cesar  el  artificio  humano  „  ó  como  expresamente 
jdice  .Municio,  citado  de  ;Bulingero  ,  calló  quando  los. 
hombres  dexa ron  de  ser  mas  crueles,  y  comenzaron  a.^ser^ 
mas  caitos.  Si  calló  en  .tiempo.de  Christo,  y  habló  mu¬ 
chas  veces  después;  ó. todas  estas  serian  embustes.,  ó  aquel 
silencio  fue, aparente.  Eo  mas  verisimiles ,  que  con  la  ve- 
.nida  de  Christo  callase. el  Demonio  por  la  parte  que  tenia 
en  Jos  Oráculos  ,  y  prosiguiese  el  embuste.  Ninguno  di- 
xo  hasta  .ahora  ,  que  los  embus.tes  cesaron  con  la  venida 
de  Christo  ;  pues  muchos  dglos  .después  los  hemos  visto 
.aplaudidos  en  clase  de  Oráculos. 

,6 1  Contra  lo  dicho  se  debian  probar  tres  cosas ,  pa¬ 
ra 


Discurso-  XX.>  Delpho'?.-  41 

r.i  impugnarlo.  Primera ,  que  con  la  venida- de  Christo 
habia.  cesado  determinadamente  el. Oráculo  de  Delphos, 
Esto-  quedó  para  otra  ocasión.  Segunda^  que  aun  en  caso 
que  cesase  como  -  dicen.' algunos  ,  que  de  esto  se  infiera 
que  la:  mayor  parte  de  las  respuestas  en^  Delphos  tenían 
por  causa  el  Dominio,  y  no  otra  causa-de  las  inferiores 
(del«i54.  )  Este  es  eL  asunto  primario  deL  Theatio ; 
la  prueba  en  contra  se  olvidó.Tercera,  queen  caso  de  ne¬ 
gar  ,v  como  negó- el  P..M»  que  eL  Oráculo  Delphico  cesó 
-entonces,.^,  se.  siguiese  que  negaba^  que  con'  la. venida  de 
Christo- ninguno-  habia^  cesado  como  fingieron  los  im¬ 
pugnantes..  La  justificación,  de  esta-  ilación  disparatada, 
como  solo^  se  hallaria  en*  el. País-  de  las  quimeras,  no  es 
mucho-  que',  con  lo  mismo  que  se  opuso  ,  se  verificase  la 
impostura;.  Dirá  el  Letor  ;.En  qué  ,,  pues,  empleó  el  R, 
tanta-  hojarasca  ?’Con"  ese  recadó  á  la  tropa,  que  se  ocul¬ 
ta  emeL  vestuario/,  y  se  corre  dé  salir  al  Theatro.  Apuesto, 
de  seguro que:  aun  á  la  hora;  dé  esta  no  lo  sabe  el  R.  No, 
pudiéndo  seguir  camino  derecho*  para  impugnar  ,  echó, 
sin  querer  ,  por  tres  precipicios  ,  para  imponer  á  Idiotas. 

62/  El  primer,  precipicio' del  R.,  tiene  consequencia' 
comía  otradmpostura.de querer,  que. ló  mismo  sea  muchas 
veces que  Nunca.;'  pues  aquí  pretende:  que  lo-^mismo  es 
««(?•,.  que  todos.;  para*  que  le. valga. eLasylo  délos  que,  por 
no  entender,  el- Theatro  ,  hallan- mas'á  mano  escribir  que 
el  PLM..  coincide  con  un  Herege.. Afirmaba^  Vandale  ,  que 
ni  de.  la.'  Escritura',,  ni  de  los^Autores: Sagrados ,  y  Profa¬ 
nos  se,;  saca  prueba  de.  la  existencia,  de-  los^  Demonios.  Su¬ 
puesto  este  impío  systema',  claro  está’,  que  ni  uno^  ni  mu¬ 
chos- Oráculos  habrán  cesado-  en' la  venidas  de.Ghristo  ;  ni 
SU'  virtud'Divina- pondría' freno  á  los* Demonios.. 

Al  contrario  ,/el’sentir  común  que  sigue  el  P.  M.  solo 
habla'  de.  Oráculos  del:  Gentilismo.; Supone'  existencia  de 
los  Demonios ,  probada*  no’  solo  con-  Escritura»,  sino 
también^  con  las  Historias  Sagradas  ,iy-'  Profanas. -Afirma 
que- por  la:mayor  parte' habia.muchoembuste  en  los  Orá¬ 
culos  ,y.  dice  que.el  Delphico  calló  antes;  y- halló  después 
de. Consto  i, sin  negar  que  otros  callasen  ,  en  la  venida  del 

Sal- 
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Salvador  :  y  que  á  proporción  que  se  iba  extendiendo  h 
Ley  Evangélica  ,  se  iba  desterrando  la  Idolatría  ,  y  ater¬ 
rando  el  poder  Diabólico.  Este  sentir  ,  movido  de  la  Di¬ 
gresión  del  K.  el  P.  M.  le  propuso  en  la  llustradon^  cia- 
risima  ,  y  expresamente.  A  qué  ,  pues ,  sería  embarrar  el 
Libróte  de  Vandale^y  mas  Vandale?  Si  los  libros  que  se 
escriben  contra  el  P.  M.  no  se  sazonan  con  Vandales,  Lu- 
tberos ,  Calvinos ,  &c.  salen  insulsos  p  ara  la  chusma  saty- 
rica.  Esta  ya  desesperó  de  ver  impugnado  el  Theatro  Cri¬ 
tico;  y  se  consuela  con  ver  injuriada  ,  é  infamada  la  per¬ 
sona  del  P.  M. 

El  segundo  derrumbadero  es  mucho  mas  ridicu¬ 
lo  ;  pues  no  es  otra  cosa  que  un  complexo  de  contradic¬ 
ciones.  Citó  el  texto  de  Isaías ,  Commdvebuntur  simuU-^ 
ü)ra  ^gjpü  ,  en  prueba  de  que  emmudecieron  los  Orácu¬ 
los  en  la  venida  de  Christo.  Lo  menos  ridiculo  es  el  des¬ 
propósito  para  el  Oráculo  de  Delphos  ;  que  no  tenia  co¬ 
nexión  con  los  simulacros  de  Egypto.  Tampoco  en  Del- 
phos  respondia  simulacro  alguno.  Respondía  una  Don¬ 
cella  en  los  principios,  y  después  otra  Doncella  que  de¬ 
bía  pasar  de  50.  anos.  Asi  la  moza,  como  Ja  vieja  se  em¬ 
briagaban  primero  con  el  vapor  terestie  ,  y  fatídico:  y  por 
lo  común  decían  mil  necedades.  Teniendo  el  P.  M.  pre¬ 
sente  ,  que  el  sentir  común  es ,  que  aquel  texto  en  lo  lite¬ 
ral  habla  de  quando  los  Asyrios  vencieron  á  los  Egyp- 
cios ,  y  transportaron  á  Babylonia  el  oro  ,  y  plata  de  los 
Simulacros  ;á  lo  qual  alude  la  voz  CommovebuHtHr  ^  y  me¬ 
jor  otra  versión  ,  Conterentur  ;  advierte  que  es  mala  tra¬ 
ducción  de  ComtnovebuntuY  y  ídllaran, 

64  Esto  que  es  evidente,  lo  tornó  á  su  cargo  un  Apro¬ 
bante  del  Libróte.  Quiere  persuadir  que  al  R.  no  le  pa^ 
reció'  quedarse  conversando  con  los  Gramáticos  ,  sino  entrar 
a  aprender  la  inteligencia  de  los  Expositores,  Ya  podra 
decir  el  R.  Asi  yo  supiera  Gramática  ;  como  sé  Escritura^ 
Por  no  haber  conversado  hasta  ahora  el  R.  con  los  Gra¬ 
máticos  ,  salieron  Librejo  ,  y  Libróte  ,  como  se  demuestra 
en  este  Escrito.  Todo  lo  alegado  del  Aprobante  se  redu¬ 
ce  á  que  Hugo ,  y  la  Glosa  entienden  el  texto  ,  del  silencio 
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De  los  Oráculos ;  y  que  E[;ypto  significa  tocio  el  Mundo 
en  la  idolatría;  y  que  asi  habla  el  texto  del  silencio  de 
todos  los  Oráculos  en  la  venida  de  Christo.  Vease  en  es¬ 
to  a  lo  que  se  exponen  los  que  para  aprobar  libros  Apo¬ 
logéticos  5  se  contentan  con  lo  que  les  dicen  sus  Escrito¬ 
res.  ¿A  no  ser  esto,  quien  creerá  que  un  Theologo  habla 
de  ventilar  un  punto  histórico ,  con  un  texto  tomado  en 
sentido  Mystico  ? 

65  Aquí  se  disputa  un  punto  de  Historia  Eclesiast^ 
ca ,  sobre  si  la  venida  de  Christo  callaron  de  hecho  to- 
dos  los  Oráculos.  Todas  las  Historias  testifican  ,  que  mu¬ 
cho  después  de  Christo  hablaban  los  Oráculos ,  no  solo  de 
la  Grecia  5  sino  también  de  Egypto.  ?Qué  necesitamos 
de  Historias  estando  patente  la  Escritura?  Los  que  apli¬ 
can  el  texto  de  Isaías  para  el  silencio  de  los  Oráculos  de 
Egypto  ,  se  fund  ui  en  el  sentir  dei  unos,  que  'dicen  ,  que, 
quando  Christo  estuvo  en  Egypto,  cayeron  los  Simulacros. 
El  primero  que  lo  dixo ,  habló  de  solos  loSiSimulacros 
de  un  Templo ,  en  el  qual  entró  María  Santisima  con  su 
Hijo.  Palladlo,  y  Rufino  dicen,  que  sucedió  estoenHer- 
mopolis ,  Ciudad  de  la  Thebaida.  No...es  fácil  probar  que 
María  entrase  tan  adentro ;  pero  aJli  se»  tiene  fpor  tradi¬ 
ción.  Despues  se  extendió  esta  noticia  á  todos  los  Idolos 
de  Egypto.  Y  finalmente ,  con  el  beneficio  de  la  alego¬ 
ría  que  Egypto  significa  todo  el  Mundo  ,  quiere  el  Apro¬ 
bante  persuadir  que  callaron  en  todo  el  Mundo. 

,  Hasta  aqui  no  hay  noticia  de  Oráculos ,  sino  de  Ido¬ 
los;  no  hay  noticia  de  que  callaron  ,  sino  que  cayeron  ,  y’ 
se  hicieron  piezas.  Con  que  la  traducción  de  Cemmove^ 
bumur  ,  callaran  ^  no  es  traducción  ,  sino  alegoría.  Toma¬ 
do  en  este  sentido',  igualmente  se  podrá  aplicar  al  silen¬ 
cio  de  los  Demonios  en  general.  No  hay  otra  cosa  en  los 
Evangelios  que  abundancia  de  Demonios 'habladores  ,\áf 
los  quales  mandaba  callar  Christo  ,  Obmutesce  \  y.  no  les’ 
permitía  que  hablasen  ,  Ní>«  sinebat  ea  loqut.  Vease  co¬ 
mo  despues  que  Christo  volvió  de  Egypto  ,  es  de  Fe  que 
hablaban  los  Demonios  que  poseían  á  los  hombres.  La 
Profetisa  Delphica  ,  quando  intervenia  Demonio ^  no  de 

otro 
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otro  modo  que ,  poseída  del  Demonio  ,  vaticinaba  ;  y'fo 
mismo  de  otros  Oráculos.  Con  que  si  aun  vista  de  el 
texto  hablaban  ,  y  hablaron  después  los  Demonios  en  los 
hombres ;  ¿qué  argumento  es  la  Alegoría  para  probar  que 
calló  ,  ó  no  calló  el  Oráculo  de  Delphos? 

66  Mas.  Consta  de  la  Escritura  que  San  Pablo  expe¬ 
lió  de  una  muger  el  espíritu  maligno ,  que  adivinaba  del 
mismo  modo  que  en  Delphos:  Pucllam  quandam  baben-m 
tem  spiritíim  Vjthonem  obviare  nohis  ,  qtia  quastam  mag^ 
nim  pr&stabat  Üominis  suis  divinando.  Esta  Pythonisa  > 
la  de  Saúl ,  y  la  de  Delphos  todas  tres  adiviniban  casi  de 
uii  mismo  modo.  Consta  asimismo  ,  que  esta  Doncella 
Pythonisa  clamaba  ,  y  gritaba ,  que  San  Pablo  anunciaba 
la  verdadera  Religión,  y  que  el  Aposto!  expelió  el  Demo¬ 
nio  :  "Exire  ab  ea,  Et  exiit  eadem  hora.  También  consta 
que- los  interesados  acusaron  á  San  Pablo  ,  por  haberles 
quitado  elunfame  lucro  ,  delante  de  los  Magistrados.  Pre-^ 
gunto  :  i  qué  era  esta  Pythonisa  ,  sino  un  Oráculo  de  Del- 
phos  andante  ?  ¿Como  no  calló  quando  Christo  entró  yn 
Egypto  ?  _  .  .  . 

Salgamos  de  k  Escritura  á  la  Historia  Eclesiástica. 
¿Sobre  otra  cosa  en  las  Aótas  de  los  Santos  que  casos  se¬ 
mejantes  al  que  se  puso  de  San  Pablo  ?  ¿No  se  lee  á  cada 
paso  ,  que  a  vista  de  los  Santos  hablaban  ios  Demonios, 
solo  para  demonstrar  que  estaban  delante  de  quien  los 
podía  hacer  callar  ?  ¿  No  se  lee  que  caían  los  Idolos ,  y  se 
hacían  piezas :  que  se  expelían  de  los  cuerpos  Demonios 
habladores:  que  los  Oráculos  no  hablaban,  ó  hablaban', 
contra  su  vanidad?  ¿No  sucedieron  estas  cosas  siglos  ente¬ 
ros  después  de  Christo  ,  y  se  continúan  hasta  hoy ,  quando 
interviene  la  autoridad  de  un  Santo  ?  Solo  podrá  negar  es¬ 
to  algún  Vandale.  En  aquel  sentido  habla  Arnobio  (Ub, 
I. )  No  como  dice  el  R.  que  Esculapio  callase  en  la  veni¬ 
da  de  Christo.  Dice  que  el  nombre  de  Christo  aterraba 
los  Demonios ,  y  los  hacia  enmudecer ,  Imponit  silentium 
VatibuSy  &c.  Esto  es  de  Fe.  ¿Luego  el  Oráculo  de  Delphos, 
qué  yá  había  enmudecido  antes  de  Christo ,  calló  en  su 
yenida  ?  ¿En  donde  está  la  prueba  de  esto  ? 


Vea 
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6-]  Vea  el  Letor  lo  c[ue  trae  de  inconveniente  que¬ 
rer  hablar  de  Escritura  ,  sin  haber  conversado  con  los 
Gramáticos  primero ;  y  venirse  con  sentidos  Alegorices, 
qiiando  con  exaéla  Critica  se  ha  de  ventilar  un  punto  his¬ 
tórico,  para  aclarar  el  sentido  literal  de  un  texto.  Es  ver¬ 
dad  que  Egypto  en  sentido  alegórico  significa  el  Mundo; 
pero  en  el  mismo  sentido  significa  otras  muchas  cosas. 
Vease  la  Sylvd  '  Alíegoriarum  de  nuestro  celebre  Bencdid:i- 
no  Laureto.  Alli  se  hallará  significando  el  Limbo,  y  el  In¬ 
fierno.  Según  el  célebre  texto  de  Oseas  :  Ex  va-> 

fAvi  fiUtim  meu?n  ,  significa  la  Ciudad  de  Jerusaiem.  Por 
otro  capitulo  significa  también  la  Iglesia»  ¿Quédtxera  el 
Aprobante  ádos  Iconoclastras ,  si,  abusando  de  este  senti¬ 
do  ,  quisiesen  probar  sus  desaciertos  con  el  mismo  texto 
de  Isaías  \ 

68  ¿Para  qué  me  he  de  parar  en  lo  que  ningún  Expo¬ 
sitor  duda  l  Los  mismos  que  cita  el  Libróte  ,  y  otros  que 
pudiera  citar ,  que  en  el  sentido  Mystico  aplican  el  texto 
del  cap.  19.  de  Isaías  citado;  le  explican  en  el  sentido  lite¬ 
ral  de  la  irrupción  de  los  Chaldeos  en  Egypto.  Después 
que  San  Geronymo  explica  el  sentido  literal ,  dice :  Vnde 
mne  juxta  Tropologiam  summa  quaque  carpenda  sunt. 
Aplica  el  texto  ^  no  á  la  huida  á  Egypto ,  sino  á  la  Encar¬ 
nación.  Dice  que  en  virtud  de  ella  ,  Divinationes  ,  &  uni^ 
versa  fraus  idolatrioe  ,  qua  deceptum  possidebat  Orbem  se 
fra¿lam  esse  sentiret»  ¿Es  por  ventura  esto  lo  que  se  dis¬ 
puta?  ¿Acaso  se  niega  que  Christo  vino  al  Mundo  á  des¬ 
terrar  la  Idolatría?  ¿Luego  de  esto  se  sigue  que  calló  el 
Oracula  de  Delphos  ?  ¿  Luego  San  Geronymo  creyó  que 
de  hecho  callaron  todos  los  Oráculos  en  la  venida  de 
Christo ,  contra  todas  las  Historias  que  sabía  ?  Esta  es 
una  de  las  Imposturas  de  Vandale. 

Dicen  las  Memorias  de  Trevoux  (  1707.  pag.  1406.  ) 
que  el  sentir  de  los  Padres  sobre  el  silencio  de  los  Orá¬ 
culos  >  es  que  ctsstron  después  de  la  venida  de  Christo,  noi 
de  un  golpCy  sino  al  paso  que  se  iba  introduciendo  laíLey 
Evangélica.  Este  es  el  sentir  que  el  P.  M.  sigue  en  h  llus^} 
trachn,  Mons  Vandale  era  poco  para  impugnar  este  sen- 


4<>  Profecías  Supuestas. 

'tir.  ¿Pues  qué  hizo  pira  impugnara  los  Padres?  Fingió 
que  habian  dicho  que  Los  Oráculos  habiun  cesado  precisa^ 
mente  en  id  momento  que  nucw  Christo y  desoues  intro¬ 
duce  contra  ellos  su  Tarrago.  Según  lo  que  alegan  ios  im¬ 
pugnantes  ,  no  se  pueden  evadir  de  uno  de  estos  extre¬ 
mos.  O  quieren  imponer  lo  mismo  que  Van  da  le  ,  pam 
.probar  contra  el  P.  M.  que  en  la  venida  de  Cliristo  calló 
el  Oráculo  de  Delphos:  ó  si  están  por  el  sentir  común, 
de  los  Padres  de  Trevoux  ,  y  del  P.  M.  es  sumamente  ri¬ 
diculo  inferir,  que  calló  el  de  Delphos  en  virtud  del  tex¬ 
to  de  Isaías.  La  razón  de  esto  ultimo  es  visible;  pues  ha¬ 
biendo  hoy  muchos  Oráculos  entre  Paganos ,  la  Alegoría 
de  que  Egypto  signihea  todo  el  Mundo  ,  se  veriiicara  suc- 
cesivamenteu  no  >pod:á  hablar  .de  los  Qraculos  que  ya 
no  existían  quando  vino  Chrisro. 

69  La  Glosa  Ordinaria  se  cita  ,  truncado  el  sentido 
literal  que  pone  por  fundamento  :  Vors'udn  Domwo  coo-* 
f  erante  ,  Damones  ,  qui  etant  in  idolis ,  non  poteram  daré 
responsum  ^’^ypciís  ,  supervententibus  Asjrds,  La  misma 
ilegalidad  hay  en  la  cita  de  Hugo.  Las  palabras  que  opu¬ 
so  er  Aprobante  están  en  el  sencido.,  que  Mugo  pone  des¬ 
pués  de  ,  Mjstice.  El  sentido  literal  que  se  omitió  es  este 
^la  ipst  (  los  Asyrios )  confregerunt  omma  Idrla  ^gypti^ 
&  asp$rtaverunt  aunm  &  argemum,  Vease  aquí  la  cons¬ 
trucción  de  Commovebuntur.  ^  y  Couteremur,  Esto  suce¬ 
dió  muchos  años  antes  de  Christo.  Con  que  la  traduccionl 
callarán  ,  no  viene  á  la  Latinidad  ,  ni  a  la  Profecía  ,  ni  ai 
caso.  Que  hablase  en  los  Idolos  por  la  mayor  parte  el 
Demonio,  ó  el  hombre ,  es  materialidad  para  que  calla¬ 
sen  a  vista  de  los  Asyrios.  Quitado  ,  y  quebrado  el  Ido-* 
lo ,  Cl  aro  estanque  no  habría  orgino  para  hablar.  El  casó^ 
es,  que  si  concurría  el  Demonio  de  continuo ,  lo  mismo 
que  hablaría  en  la  Estatua  de  Egypto  ,  podría  hablar  en  el 
material  de  la  estatua  hecha  copa ,  en  Babylonia.  Esta  re-‘ 
flexión  en  general  es  de  S.  Athanasio  contra  los  Idolos. 

70  Jeremías  (cap.  43.)  pone  otro  texto  semejante,- 

hablando  de  Nabucodonosor  :  Eí  conteret  st  ituas  domuí 
6§lis  ,  qua  sum  in  mra  ,  &  ddubra  Deortm 
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comhuret  igni.  El  célebre  P.  Gaspar  Sánchez  co¬ 
teja  este  texto  ,  con  el  citado  de  Isaías,  y  dice  :  Loquelfít*^ 
tur  autem  eo  loco  leremias ,  ut  hk  Umo-í  ,  de  Cbdddtormn  exer^ 
citti.  Sabida  es  la  disputa  que  hubo  entre  Egypcios  ,  j 
Chaldeos  en  materia  de  Religión.  Estos  adoraban  el  Fue^ 
go ;  y  aquellos  el  Agua.  ¿Qué  cosa  mas  cierta  ,  que  el  que 
los  Chaldeos  destruirían  ,  y  quemarían  todos  los  Dioses 
de  Egypto  ?  Cornelio  ,  Tyrino  ,  y  otros  intinitos  explican 
literalmente  el  texto  como  Hugo.  En  quanto  á  la  total 
extinción  dice  Cornelio  :  y  saben  todos ,  que  sucedió  en 
tiempo  de  Theodosio.  Aun  esto  mismo  consca  del  Gen¬ 
til  Eunapio.  Baronio  pone  las  dos  Leyes  sobre  este  pun¬ 
to  :  y  una  es  dirigida  á  los  Magistrados  de  Egypto.  Ha,^- 
cese  cargo  este  Cardenal  de  lo  que  dixeron  algunos ;  y  ad¬ 
vierte  :  Non  ut  cunóta  qu<c  tune  erat  in  ^gjfto  corrne^ 
rint  simuíachra  ,  sed  de  his  aliqua ;  non  tam  m  signum  quod 
Ule  (  Christo  )  advenisset  ^  quam  quod  idolatnam  esset  peni^ 
tus  eversurus. 

¿Sera  bueno  que  solo  cayeron  algunos  Simulacros  de 
Egypto;  y  quiera  el  Aprobante  hacer  creer  ,  que  porque 
Bgypto  symboliza  el  Mundo,  hubiesen  callado  todos  los 
Oráculos ,  y  entre  ellos  el  de  Delphos  ?  Quándo  vivió 
Theodosio  ?  Retrocedamos.  ¿No  vivió  Juliano  en  el  siglo 
IV.?  No  consultó  una  tropa  .de  Oráculos  antes  de  pasar  á 
la  Persia  ?  Esto  lo  sabe  qualquiera.  Baronio  dice  que  con¬ 
sultó  a  Delphos  ,  Délos,  el  Dodonéo  ,  &  alia  denique  Ora^ 
culoYum  loca.  jVease  qué  buen  silencio  de  Apolo  en  Del-, 
phos  I  El  caso  es ,  que  consta  que  calló  antes  de  Christo ;  y 
habló  después.  Todo  concurre  á  Ja  sospecha  de  que  la  ma¬ 
yor  parte  de  sus  Oráculos  los  manejaba  el  embuste^ 

VIL  ; 

71  1  tercer  despropósito  del  R.  es  mas  desati- 

Ei  nado.  Dice  ,  que  negando  el  P.  M.  que  ca¬ 
llase  el  Oráculo  de  Delphos  en  la  venida  de  Christo ,  se 
infiere  que  niega  lo  mismo  de  todos  los  Oráculos ;  y  vuel¬ 
ve  la  cantinela  de  que  sigue  á  Vandale.  >Qiié  es  esto,  sino 
Tom.  lU  D  ha- 
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haber  perdido  la  razón  natural ,  y  haber  abandonado  las 
Leyes  Divinas  ,  y  humanas?  Vea  el  Letor  si  habrá  pa- 
cieneia  para  ver  impreso  ,  que  la  chusma  de  ociosos  se 
haya  valido  de  la  inadvertencia  del  R.  para  decir ,  Después 
prebarémos  que  la,  opinión  del  Anabaptista  Vandale  la  si- 
guio'  el  ¡\  de  punta  a  punta  ,  y  desde  la  Cruz,  a  la  firma  ?  La 
prueba  de  esta  infame  ,  y  descocada  satyra  se  verá  después 
quando  el  R*  hable  desde  Amsterdam  conversando  con 
un  Judio.  Por  lo  presente  dice  ,  que  se  conforma  ,  en  el  /«- 
terim ,  con  !a  restricción  que  pone  el  P.  M.  y  añade ,  que  su 
Opinión  (y  la  de  todos  los  que  no  fueren  iliteratos)  coin¬ 
cide  con  la  de  Vandale.  La  prueba  es  uno  de  los  desati¬ 
nos  que  acostumbra.  El  Oraailo  de  Delphos  era  el  mas 
famoso  ;  á  este  se  le  ponen  tales  restricciones ,  que  no  ha- 
bia  artificio  Diabólico  ,  ni  calló  en  la  venida  de  Christo* 
Luego  lo  mismo  de  otros.  Pues  si  uno  dixese  que  los  Sa¬ 
bios  de  un  Lugar  eran  solo  de  apariencia  por  la  mayor 
parte,  y  oponiéndose  al  mas  sabio,  se  Je  pusiesen  tales  res¬ 
tricciones  que  le  colocasen  entre  los  aparentes ,  se  siguie¬ 
ra  que  todos  los  sabios  del  Lugar  eran  aparentes.  Añade 
que  el  P.  M.  tocó  todo  esto  en  el  titulo  de  Profecías  supues¬ 
tas.  Luego  coincide  con  Vandale.  Aqui  no  hay  mas  con¬ 
fusiones  que  estas :  de  la  mentira  con  la  verdad  :  del  todo 
con  la  parte  ;  de  las  respuestas  ,  con  el  lugar  en  donde  se 
ciaban  :  y  de  lo  que  yá  no  existia  en  tiempo  de  Christo, 
con  lo  que  existia.  Finalmente ,  aqui  se  cruzan  las  satyras, 
sin  confundirse  unas  con  otras*. 

72  Aun  hay  mas  en  el  caso.  Confunde  el  tiempo  de 
la  venida  de  Christo  ,  con  el  tiempo  después  de  su  venida. 
Esto  ha  sido  para  confundir  todos  los  Predicamentos  :  y 
hacer  demonstracion  ,  que  hasta  ahora  ni  sabe  lo  que  se 
disputa  ,  ni  sabe  lo  que  se  dice  ,  ni  ha  leido  el  sentir  del 
P.  M.  en  la  Ilustración.  Quando  nació  Christo  yá  no  ha- 
bia  noticia  del  Oráculo  de  Delphos:  ¿qué  mucho,  pues ,  no 
callase  ,  si  no  hablaba  ni  habia  tal  cosa  ?  La  ilación  des¬ 
propositada  se  habia  de  poner ,  suponiendo  existentes  los 
términos :  v.  gr.  Después  de  la  venida  de  Chrito  en  el  si¬ 
glo  IV.  hablaba  el  Oráculo  de  Daphnes  en  Antiochia  ,  y 

em- 
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enmudeció  á  vista  de  las  Reliquias  de  San  Babylas.  Esto  es 
evidente  ,  y  no  lo  niega  el  R.  aunque  de  paso  negase  lo 
que  evidentemente  consta  de  la  Escritura.  Sed ,  El  Orácu¬ 
lo  mas  famoso  de  todo  el  Oriente ,  era  el  Oráculo  de  Apo¬ 
lo  en  el  Daphnes  de  Antiochia  :  Luego  según  la  ilación  del 
R.  ni  en  la  venida  de  Christo ,  ni  mucho  después ,  hasta 
el  siglo  IV.  calló  Oráculo  alguno  de  los  menos  famosos 
en  el  Oriente.  Esta  consequencia  ,  que  es  la  que  se  infiere 
del  raciocinio  del  R.  es  opuesta  á  todos  los  Santos  Padres^ 
y  opuesta  al  sentir  del  P.  M. 

75  La  cuenta  que  el  R.  hace  de  los  sabios  aparentes, 
ni  aun  de  sabio  aparente  parece.  Todo  va  en  falso.  No  di., 
ce  el  Pj'M.  que  de  100.  Oráculos  eran  70.  embusteros,  y 
30.  Diabólicos.  Dice  que  cada  uno  de  e^tos  100.  Orácu¬ 
los  daba  muchas  respuestas ;  (  v.  gr.  100. )  de  estas  eran  70. 
procedidas  de  causas  inferiores  al  Demonio  ,  y  jo.  del  ar¬ 
tificio  Diabólico.  Asi  ,  pues ,  debia  instituir  el  calculo  de 
los  sabios.  Los  sabios  de  Madrid ,  íi  de  París  ^  Roma  ,  &c. 
mas  cosas  ignoran  ,  que  saben.  Opóngase  el  sabio  mas  fa¬ 
moso  del  Mundo.  Digo  que  siempre  será  menor  el  numero 
de  las  cosas  que  sabe ,  que  el  de  las  que  ignora.  ^Liiego  es* 
te  sabio  no  será  el  mas  famoso  ? 

Mas  clarito.  Entre  los  Papelones  que  salieron  con¬ 
tra  el  Theatro ,  salieron  sin  comparación  mas  halucinu* 
Clones  que  reparos.  Saldrá  por  ventura  esta  consequen¬ 
cia  :  \  Luego  unos  Papelones  contenían  solo  reparos  ,  y 
otros  halucinaciones  solas  ?  No.  Sale  esta  :  Luego  aun¬ 
que  entre  el  Librejo  con  su  Repetición  ,  por  ser  el  libelo 
mas. famoso,  contiene  sin  comparación  mas  halucinacio¬ 
nes  que  reparos.  Hasta  aqui  por  lo  que  toca  á  la  ilación. 
El  hecho  pasa  mas  adelante  ;  pues  no  hay  reparo  que  no 
sea  halucinacion  ;  y  hay  infinitas  halucinaciones  ,  que  ni 
aun  entre  irracionales  se  llamarían  reparos.  En  Delphos 
se  cruzarían  las  falacias  del  Hombre  ,  y  del  Demonio, 
quando  hablaba  la  Pythonissa.  Acabóse  aquel  Oráculo, 
como  otros  muchos  de  la  antigüedad  ,  que  yá  no  existían 
en  tiempo  de  Christo.  ¿Qué  mucho ,  pues ,  no  enmude¬ 
ciesen  ?  Se  sigue  de  esto  que  no  enmudecerían  otros? 

Da  No 
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No  por  cierto.  Primero  se  había  de  probar  esta  otra  iía- 
tion  bobática.  En  tiempo  de  Christo  no  existia  el  famoso 
Oráculo  de  Delphos.  Luego  no  existia  en  Oráculo  alguno 
menos  famoso. 

74  Dlxe  5  y  vuelvo  á  decir  ,  que  con  razón  tocó  el 
P.  M.  en  el  Discurso  ,  Profecías  supuestas  ,  los  Oráculos 
•del  Gentilisimo.  El  R.  confunde  Profecía  Diabólica  ,  con 
Profecía  verdadera.  Esto  sí  que  es  derechamente  contra 
la  Escritura  ,  Sancos  Padres  ,  Theologos  ,  y  Racionales. 
Doy  que  en  todos  los  Oráculos  fuesen  todas  las  respuestas 
Diabólicas :  digo  que  todos  los  Oráculos  del  Gentilisimo 
se  debian  tocar  en  las  Profecías  supuestas.  El  embuste  (  el 
'engaho ,  la  falacia  ,  y  la  mentira)  se  divide  en  humano  ,  y 
Diabólico.  Theodoreto  ,  hablando  al  asunto  ,  dice:  Falía^ 
'  tíéi  offíínas  ubique  terrarum  erexerunt.  Dice  San  Athanasio; 
Si  quieres  distinguir  la  verdad  en  esto  ,  de  la  falacia  ima¬ 
gina  en  tu  corazón  un  numero  á  tu  libertad  ,  verás  co-s 
mo  el  Demonio  no  le  adivina. 

Prevenir  futuros  necesarios ,  congeturar  algunos  con- 
'tingentes,  &c.  esto  no  es  verdader amerite  profetizar.  La 
'Profecía  verdadera  ,  y  los  verdaderos  milagros  ,  son  carác¬ 
ter  particularisimo  de  la  Divinidad,  y  notas  de  Ja  verda-í 
dera  Religión.  Esto  es  fuera  del  poder  Diabólico  ;  y  aun’ 
'cn  caso  que  no  estuviese  fuera  del  poder  ,  sabemos  que 
siempre  estaría  impedido  el  exercicio.  También  se  debe 
sivponer  aqui  ,  que  aun  para  los  artificios  humanos  con-- 
curritk  el  Demonio  ,  no  como  causa  principal  ,  sino  con 
el  común  concurso  que  tiene  quando  tienta  ,  y  sugiere  . á 
los  hombres  para  que  cometan  alguna  maldad.  Es.  pre¬ 
ciso  tener  esto  presente  para  entender  los  Padres.  De  es- 
■  to ,  que  se  supone ,  no  se  habla.  En  esta  suposición  ,  aun  en 
caso  que  todo  fuese  embuste  ,  siempre  era  cierto  que  con 
la  venida  de  Christo  se  había  atado  corto  el  Demonio. 
Asi ,  pues  ,  es  pura  materialidad  ,  que  la  mayor  parte  de 
las  respuestas  fuesen  del  Diablo  ,  ó  no  ,  para  que  no  ven¬ 
gan  los  Oráculos  íl  Profecías  supuestas  ;  y  menos  para 
■qwe  en  la  venida  de  Christo  no  se  haya  refrenado  el  De¬ 
monio ,  y  succfsivamente  después  de  su  venida,  no  se  ha- 

yan 
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yan  acabado  los  Oráculos ,  al  tiempo  que  se  iba  introdu-^ 
ciendo  la  Ley  Evangélica. 

Dixo  el  R.  que  con  las  Reliquias  de  San  Babylas , 
calló  el  Oráculo  de  Daphncs.  Toma  El  P.  M.  este  antece¬ 
dente  ,  y  arguye  asi.  Este  silencio  sucedió  en  el  siglo  IV. 
Luego  no  callaron  todos  los  Oráculos  con  la  venida  de 
Christo.  Dice  el  Libróte,  que  no  se  infiere  esto.  Vaya  el 
desatino.  Concedo  que  las  daba  hasta  aquel  tiempo^  porque  has^ 
ta  él ,  no  se  habla  introducido  atli  la  predicación  del  Evangelio, 
¿Dixera  esto  Vandale?  ¿Qué  le  parece  al  Letor  de  los  Im¬ 
pugnantes  del  Theatro  ?  ¿Qué  juicio  se  hará  del  Aproban** 
Ce ,  quando  afirma  que  al  R.  no  le  pareció' quedarse  conversan^ 
do  con  los  Grammatkos  ,  sino  entrar  a  aprehender  la  inteitgen^ 
cia  de  los  Expositores^.  ^Con  quién  estaría  conversando  el 
que  esto  escribe  ,  quando  dexó  pasar  desatirfo  tan  mons¬ 
truoso  ?  Atengome  á  que  ,  como  no  leyó  lo  que  habia 
de  censurar  ,  censuró  lo  que  no  había  leído.  Para  satis¬ 
facer  á  la  amistad  que  tiene  con  el  R.  hasta  las  aras  de  la 
verdad  ,  sobra  un  poco  de  Vandale  ,  una  repetición  de 
Calvino ,  y  el  emplear  quatro  pliegos  censurando  lo  que 
no  era  de  su  comisión. 

‘  j6  Borre  el  Letor  de  su  memoria  este  crasísimo  er¬ 
ror  del  R.  pues  es  de  los  que  se  llaman  contra  texto  ex¬ 
preso  de  la  Eserkura.  Registre  el  Letor  el  cap.  ir.  de 
los  Actos  de  los  Apostóles  y  verá  en  el  versicuh^  25.  que 
San  Pablo  ,  y  San  Bernabé  llegaron  á  Antioihia,  En  el 
versículo  26.  estas  palabras  :  Et  annum  totum  ion  ersati 
sunt  ibi  in  Ecelesia  :  &  doíuerunt  turbam  mul/am  ,  ita  ut 
cognominar entur  primum  Antiochia  discipuli ,  christiani,  ¿  Se¬ 
rá  bueno  que  apenas  comenzó  la  Iglesia  ,  quando  su 
mayor  extensión  se  logró  en  Antiochia ,  tomando  alü  los 
Fieles  el  honroso  nombre  que  tenemos  de  chrí>tianos  ;  y 
se  escriba  que  hasta  el  siglo  IV.  no  se  habia  introducido 
alli  el  Evangelio?  No  hablan  oído  L>s  impugnantes,  h 
lo  menos  ,  la  Cathedra  de  San  Pedro  en  Antiochia  ?  No 
importa  ,  dirían.  Hay  muchas  Antiochias.  E  ta  respuesta 
dará  á  otro  despropósito  el  R.  quando  se  hable  de  la  ve  • 
cindad  de  Antiochia.  Para  no  hacer  mal  juicio  me  ba.ta^ 
Tom,  ll,  D  5  qual- 
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qualquiera  respuesta.  Asi  creo  que  aquí  no  hay  mas  que 
im  error  material  ,  por  Jo  que  toca  á  escribir  contra  lo 
que  está  expreso  en  la  Escritura.  Veamos  ya  los  errores 
que  hacen  al  caso. 

77  Los  que  se  llaman  impugnantes  ni  sabían  quién  era 
San  Babylas.  Qué  era  el  Oráculo  de  Daphnes.  En  qué  País 
estaba  ;  ni  la  historia  de  su  silencio.  Mas  hay.  Tampoco 
leyeron  la  ilustración;  pues  en  elw.  lo.  está  explicado  quan- 
to  ,  5Í  lo  leyese  un  niño,  no  responderla  el  desatino  del 
Libróte.  ¿Qué  diremos  ,  pues,  de  estos  pretendidos,  y 
fa^ldos  impugnadores  ?  ¿Q^ié  levantan  testimonios  á  la  Es¬ 
critura  á  trueque  de  impugnar,  é  infamar  al  P.  M.?  No  tan¬ 
to  allá.  Levantan  testimonios  falsísimos  al  Theatro ,  y  á 
su  Autor ;  y  después  no  se  cuida  ,  si  se  altera  ,  ó  no  se  al-, 
tera,  la  Escritura.  Tampoco  se  repara  en  que  los  Letores  in^ 
cautos  se  impresionen  de  errores,  y  mas  errores. 

Véndanse,  dirán,  algunos  Libros.  Echense  Tertulias 
bucinantes,  que  tomen  á  su  cargo  imponer  á  Idiotas^  de 
palabra  ,  en  lo  que  no  alcanzó  Ja  prensa.  Llaga  lugar  la 
satyra  Vanddku  ,  Calvinista  ,  y  Lutherana»  Coma  el  que 
prestó  su  nombre;  muerdan  los  que  abusaron  de  su  credu-í 
lidad.  Y  mientras  carra  el  embuste :  pues  yá  el  P.  M.  Feijoo 
dixo  que  no  habla  de  malbaiatar  el  tiempo,  ilustrando  ^ 
quienes  no  eran  capaces  de  ilustración.  Que  de  esto  se  si¬ 
ga  violarse  la  fé  publica  en  citas  falsas  ,  el  derecho  co¬ 
mún  en  hurtar,  é  imprimir  cartas  agenas..  Que  padezca 
la  verdad ,  y  se  infame  una  persona  Doóta,  y  Eclesiástica,  y 
Religi  osa,  con  censuras  abominables,  y  escandalosas ,  po¬ 
co  importa  :  u  dirá  la  Tertulia  de  los  Vulgares  ,  importa 
mucho.  ^ 

78  Sin  salir  de  Oráculos  se  cotejará  la,  impostura  de 
los ’Pseudo- impugnantes,  con  otra,  de  la  qua/  se  burla  San 
Augustin.  Embidiosos  ios, Gentiles,  de  que  la  verdad  del 
ehristianisimo  tomase  tanto  vuelo  ,  fingieron  un  Orácu¬ 
lo  ,  cuya  respuesta  era  hacer  creer  que  al  cumplirse  565. 
anos  ,  se  habia  de  extinguir  del  todo.  Exíogttaverunt  ties^ 
cío  quos  versus  Gracos  ^  tamquam  consnlenti  cmdam  ,  divina 
Oráculo  efusos.  Yá  se  conoce  que  la  capa  de  Oráculo  era, 
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la  mas  propria  para  mentir  de  seguro  ,  c  imponer  al  vul¬ 
go  por  la  beca  agena.  Estultism.i  mentira  de  Fagarws  lla¬ 
ma  San  Agustín  á  esta  respuesta :  De  stultissimo  mcndacÍ9 
Vaganortim.  Quando  escribía  el  Santo  ,  ya  habia  pasado 
el  año  que  el  artificio  humano  habia  hecho  creer  Clima¬ 
térico  para  el  Cíiristianismo  ;  por  lo  qual  no  tanto  res¬ 
ponde  ,  qiianto  se  burla  ,  y  se  rie  :  multa  íoUigercm  ,  xi 
nondtim  anniis  iste  transijssct  ,  qutm  divinatio  fióla  promi^ 
sit  j  &  decepta  yanitas  credidit,  (  De  Civit.  Dei  ,  lib.  i8* 
cap.  53.  y  54.  )  ^  ^ 

No  pueden  oír  sin  encolerizarse  los  falsos  Emulos  deh 
P.  M.  Feijoo  ,  que  el  Thcatro  Critico  tenga  tanta  acepta¬ 
ción  entre  los  Eruditos ,  que  desean  sacudirse  de  errores 
vulíiarcs ,  y  aspirar  al  conocimiento  de  verdades  solidas. 
El  vano  consuelo  que  s^e  fingen  ,  es  hacer  creer  á  los  de  su 
raccion  ,  que  luego  se  acabará  el  Thcatro  Critico.  Que  ya 
el  P.  M.  no  escribe  mas  tomos  ;  y  que  volverán  los  er¬ 
rores  vulgares  á  su  antigua  posesión.  Todo  es  tramoya  ,  y 
patraña.  Presto  saldrá  el  tomo  quinto,  para  ahogar  esto 
consuelo  ,  y  desterrar  el  nuevo  error  ;  quem  divinatio  ficDt 
promisit ,  &  decepta  yanitas  credidit.  Saldrá  tomo  sexto  ,  y 
todos  los  demás  que  permitiere  escribir  la  enfermiza  salud  del 
P.  M.  Feijoo.  [Dios  le  conserve  para  continuar  !  Estos  son 
los  votos  de  los  Eruditos. 

79  Solo  este  artificio  humano  ,  del  qual  se  burla  San 
Agustín,  bastaba  para  sospechar,  lo  que  sucedía  en  los 
Oráculos  por  la  mayor  parte.  Añadían  aquellos  Imposto-* 
res, -que  usando  San  Pedro  de  la  Magia  ,  habia  consegui¬ 
do  ,  que  el  nombre  de  Christo  se  venerase  tan  solamente 
3^5.  años.  Es  preciso  tener  esto  presente,  para  saber  que. 
respondían  los  Gentiles ,  quando  no  podian  negar  que  ,  a 
vista  de  los  Santos ,  callaban  los  Idolos ,  enmudecían  los 
Oráculos ,  y  hablaban  solamente  para  advertir  el  error 
en  que  estaban  los  Idolatras.  Salga  Paulo  Orosio  ,  céle¬ 
bre  Historiador  ,  y  discípulo  de  San  Agustín.  Dice  f  lib,  6. 
cap,  15.)  que  se  quexaban  los  Gentiles  de  que ,  habiendo- 
seles  prohibido  por  Leyes  de  Principes  ChtistianOs  el  re¬ 
curso  á  los  Oráculos ,  y  Vaticinios ,  padecían  muchas  ca.- 

D  4  la- 


54  pROFF.ciAS  Supuestas. 

Umidacíes ,  porque  no  era  fácil  prevenirlas.  Queruntur  »r/- 
que  Vlde ,  Christianorum  iibt  Sacra  interdicta  ,  cr  ob  hoc  ma^ 
xtme  ,  quod  exús  ,  \atkirrjn¡ue  cessamibus  ,  futura  cladeSy 
qma  siire  nequeunt  y  non  vttancur.  Contra  esta  impía  que-* 
xa  tomo  San  Au^ustin  la  pluma,  y  demonstró  en  Jos  22. 
libros,  que  intituló,  de  U  Ciudad  de  Dios  y  quan  ridicula 
era  la  acusación. 

8o  Orosio  responde  en  breve  ,  instando  con  el  silen¬ 
cio  del  Oráculo  Delphíco ,  mucho  antes  del  nacimiento 
de  ehristo.  Cuy  ergo  ,  longe  ante  imperiuin  Csesaris ,  Nati- 
viratemque  Christi  ,  skut  ipsorum  Aublores  testantur  ,  abo^ 
lita  faerat  Pythici  Oraculi  íides?  Abolita  autem  ideo  quia 
fontempta»  Porro  autem  y  quare  conternpta  ;  nisl  quia  ,  vel 
falsa  y  vel  vana  ,  vel  dubia  ?  Vease  aquí  una  respuesta  con-, 
vincente  ,  pero  fundada  en  que  el  Oráculo  de  Delphos*  ya 
había  callado  antes  de  Christo.  Reflexionese  ahora  quien 
minora  los  argumentos,  que  favorecieron  al  Christíanis-» 
mo.  Vease  si  ,  en  afirmar  el  P.  iVi.  lo  que  ,  mas  hace  de 
1300.  anos ,  dixo  Orosio  ,  es  decir  lo  que  dixo  Vandale. 
Arrímese  rodo  el  fárrago  del  Libróte  satyrico  contra  el  cé¬ 
lebre  Orosio ;  6  si  los  falsos  impugnantes  no  han  saluda¬ 
do  la  Historia  ,  no  se  entremetan  á  vender  vulgaridades 
por  argumentos.  SI  los  versos  Me  puer  ,  &c,  fuesen  au¬ 
ténticos  ,  era  ridiculo  el  raciocinio  de  Orosio.  Para  con¬ 
vencer  a  los  Gentiles  ,  que  creían  que  no  hablaban  los 
Dioses  ,  porque  estaban  enojados  ,  mas  fuerte  argumento 
era  el  hacerles  evidente,  que,  como  alia  con  la  Arca  ,  el 
Dios  Dagon,  se  hacían  piezas  los  Idolos  á  vista  de  los 
Santos.  Ni  en  esto  podía  haber  impostura  ,  ni  contra  ello* 
tenia  lugar  el  efugio. 


VIII. 


dos  ,  y  mal  entendidos.  Dice  sobre  el  cap.  41.  de  Isaías, 
que  cl  texto  ,  Anunciante  qua  ventura  sunt  in  novissimo , 
&  súemus  quoniam  dij  estis  ^  siguif  ca  ,  que  después  déla 
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VcniJa  de  Christo  habían  de  callar  Jos  ídolos  Onecí  POST 
ádventüm  Ckristi  omnia  Idola  íomicuerhn»  Esto  es  cierti- 
simo  ;  y  ya  on  tiempo  de  San  Geronymo  estaba  casi  com¬ 
pleto.  Por  lo  cjual  la  voz  Otfitiici  se  debe  entender  como 
total  termmo  de  la  Profecía  ,  no  como  totalmente  cum¬ 
plida  en  1.1  venida  de  Christo.  Burlase  después  délos  Ora-*, 
culos  5  arguyendo  ,  que  no  pronosticaron  cosa  de  Christo, 
ni  de  los  Aposteles  ,  ni  de  la  destrucción  de  fcs  Templos. 
ubi  Apollo  De’phiíUs  ,  &  Loxias  ,  Deliusque  ,  ér  Cl arlas  ^  Ó* 
entera  Idola  ,  futurorum  scknúam  polliunúa  ,  qu£  Reges  po~ 
unússmiQs  cíete perunt  f  Car  de  Christo  nih'il  pomere  pradhere; 
nibil  de  Apostolts  etus  ;  nth'il  de  niinisy  &  Mltione  tímploruml 
Esto  prueba  que  San  Gerónymo  no  tenia  noticia  al¬ 
guna  de  los  versos  vulgarizados ,  con  que  se  prueba  el  si¬ 
lencio  de  Delphos  en  la  venida  de  Christo.  Refiere  des¬ 
pués  el  Santo  varios  Oráculos  ambiguos.  Llámalos  á  to¬ 
dos ,  falsa  vatkhúa  ;  y  da  la  razón  porque  callaron  iVnde 
Or acula  cuneta  tacuerunty  quia  nemo  est  qui  annunciet  ,  ne-^ 
mo  qui  audiat.  También  esto  es  evidente  ,  entendiendo  la 
voz  Cuníta  ,  como  ariba  la  voz  Omnia.  El  caso  es  ,  que 
sería  injuriar  Ja  vasta  Erudición  de  San  Geronymo ,  creer 
que  afirmaba  ,  que  en  tiempo  de  Christo  era  ya  cierto: 
Hemo  est  qui  annunciet ,  qui  audiat.  Asi  ,  pues ,  se  coli- 
5  por  ser  los  Oráculos ,  falsa  vaticinia  ,  deben  to¬ 
carse  en  el  Discurso  Profedas  supuestas  ;  y  que  el  Oráculo 
Delphico  ya  estaba  cansado  de  no  hacer  papel ,  quando  vi¬ 
no  Christo  al  Adundo. 

-  82  San  Geronymo  ,  según  el  testimonio  de  San  Au- 

gustin  5  leyó  todos  los  Libros  Sagrados,  y  Profanos.  Creó¬ 
lo  asi.  De  esto  se  sigue  leería  lo  que  queda  apuntado  de 
Ciceion  5  y  Encano.  En  Suetonio  ,  y  l'acito  leería  ,  que 
Vespasiano  había  consultado  un  Oráculo  en  Palestina. 
Qtie  Serapis  había  hablado  ,  para  que  Vespasiano  diese 
visca  a  aquel  hnpostor  ,  que  se  fingió  ciego.  En  JuvenaJ, 

que  ,  aunque  callaba  Apolo  Delphico  ,  aun  hablaba  Júpiter 
Ammon. 

Dtxerit  Astretogus  ;  ciedent  i  fronte  relatutn 

Ammonis ,  qmniam  DllPniti  OracnU  eessat^t. 


Lee- 
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Leería  lo  que  se  decía  de  Serapis.  Sabría  lo  que  sucedió  en 
el  Daphne  de  Antiochia.  Oiría  lo  que  había  hecho  Julia¬ 
no.  Seria  testigo  de  las  Leyes  de  Theodosio  contra  la  ido¬ 
latría.  No  podría  dudar  que  en  Países  esenios  del  Dominio 
Romano  ,  y  adonde  aun  no  había  llegado  el  Evangelio, 
estaría  mezclado  el  embuste  Diabólico*,  con  el  ariifício  hu¬ 
mano.  Es  cierto  que  habla  leído  á  Clemente  Alexandri- 
no ,  y  á  Eusebio.  Este  dice  ,  copiando  al  otro  ;  Vcsmiz  pro^ 
fe^o  ilU  sunt  Inídclium  hominum  f dandi  Artes  ,  &  compara- 
ta  ad  puram  ,  piitamque  fraudem  quasi  alea  ,  ac  sortts  offtii- 
na.  Hablando  los  dos  de  los  Mysterios  Egypciacos ,  y  de 
las  Divinaciones  Hetruscas. 

•  83  Eu  sebio  ( lib.  4.  praeparat.  )  después  que  ,  en  cabe¬ 

za  de  los  Geniiles  5  hace  mofa  de  sus  Oráculos;  advierte 
que  en  su  tiempo  acusaron  ante  los  Tribunales  de  Roma, 
ad  Romana  Tribtindia  ,  a  muchos  de  Jos  Impostores ,  que 
persuadían  tener  Espíritu  fatídico  ,  Numints  afjiatum*  Dice 
que  ,  tomada  la  declaración  ,  confesaron  que  todo  era 
embuste.  Vniversum  hoc  fraudis  gemís  ad  homines  deci* 
piendos  comparatum  declarasse  ;  toiumqu'e  negotium  prasti- 
gias  esse  ,  Arte  compositas  ,  fassos  fuisse.  También  añade, 
que  se  castigaron  :  y  que  sirvió  de  exemplar  ,  para  que  en 
Mileto  se  diese  castigo  semejante  á  un  Philosofo  ,  que  im¬ 
ponía  á  la  Plebe  con  embustes  semejantes.  Finaliza  Euse¬ 
bio  ,  advirtiendo  ,  que  á  vista  de  estos  ,  y  otros  embustes, 
con  razón  pudiera  negar  alguno,  que  interviniesen  en  los 
Oráculos  del  Gentilismo  Dioses  ,  u  Demonios :  y  que  to¬ 
do  se  reducía  al  error  del  Vulgo,  y  á  los  artificios  de  Char¬ 
latanes  ,  é  Impostores,  fíis  igitur  coUedis  ,  alijsque  plnri- 
bus ,  mérito  neget  quispiam  tam  Damones  ,  quhti  Déos  spar- 
sorum  per  Orbem  Oraculorum  Auderes  fuisse ;  remque  totam 
in  ERRORBH  VVLGI ,  ac  CircuUtojum  fdlaciam  ,  prastigias-' 
que  íonferat, 

84  Si  se  tomasen  estas  palabras  de  Eusebio  separa* 
das,  y  como  suenan  ,  claro  está  ,  que  favorecen  el  sentir  de 
los  que  dicen  que  todo  era  embuste.  No  asi  ,  si  se  leen  con 
Critica  ,  y  en  Ja  fuente.  Ensebio  arguía  contra  Gentiles, 
probando  de  falsa  ,  y  vana  la  Idolatría#  Estos  recurrían  a 
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ios  prodigios  de  los  Oráculos.  El  medio  que  tomo  Euse- 
bio  en  la  Preparación ,  ha  sido  probar  que  no  había  en 
ellos  cosa  de  prodigioso.  Descubre  las  imposturas,  y  afir¬ 
ma  ,  ó  inclina  al  extremo  de  cjue  nunca  hablaba  el  Demo¬ 
nio  ;  pues,  aun  de  este  modo,  igualmente  quedaba  proba-^ 
do  el  asunto.  Orígenes  ya  los  había  convencido  ,  W- 
mitiendo  los  hechos  ,  que  contaban; y  que  aun  no  había  in¬ 
tervenido  falacia  ;  pero  respondiendo,  que,  aun  en  este  ca¿ 
;So,  no  se  probaba  infíuxo  del  verdadero  Dios,  sino  del  De¬ 
monio.  De  todo  se  infiere,  que  los  Padres  suponían  qué 
el  Demonio  podía  concurrir  á  los  Oráculos.  Qrie  de  fado 
concurría  generalmente  á  toda  Operación  Idolátrica.  Que 
concurria  muchas  veces ,  en  especial  á  los  Oráculos  ;  pero 
que  ,  atendiendo  a  los  hechos ,  que  contaban  los  Gentiles , 
solo  intervino  en  ellos,  por  la  mayor  parte,  causa  inferior 
al  influxo  particularísimo  del  Demonio.  < 

85  San  Geronymo  tenia  todo  esto  presente  :  y  así  ha^ 
biaba  con  exaditud  ,  quando  dixo ,  nemo  est  qui  annumkt^ 
para  los  Oráculos ;  y  Post  adventum  Chrtsú  ,  para  el  silencio. 
En  el  mismo  Eusebio  leería  San  Geronymo  ,  que  no  ne¬ 
gaba  Porphyrio  que  los  Oráculos  hablaban  bien  deChris- 
to ;  pero  alli  está  la  respuesta  de  uno  que  ;  aiíh  despueé 
de  la  muerte  de  Christo,,  se  había  consultado.  En  el  mis¬ 
mo  sentido  habla  Calmet :  y  hablan  todos  Jos  que  tienen 
alguna  tintura  del  estado  en  que  estaban  las  cosas  en  los 
siglos  primeros  de  la  Iglesia.  Yo  cité  los  Padres  Contro¬ 
versistas  de  aquellos  siglos,  y  que  trataron  de  convencer 
i  fundanunús  á  los  Gentiles.  Si  otro  Padre  de  los  poste¬ 
riores  habla  dcl  silencio,  se  debe  entender  del  silencio  de 
muchos,  no  del  Delphico.  Se  debe  entender  otras  veces 
del  silencio  que  Christo  ,  y  sus  Santos  imponían  á  los  De¬ 
monios;  sin  quede  esto  se  infiera  que  negasen  la  multitud 
de  embustes,  que  concurrían  ;en  todo  genero^de  ^adivinar 
los  futuros ,  y  de  hacer  creer  prodigios. 

¿En  qué  consistiría  que,  quando  el  Rey  de  BabyJonía 
quiso  averiguar  si  había,  ó  no  había  impostura  en  el  Tem¬ 
plo  de  Bel;  y  habiéndole  hecho  creer  que  no,  exclamó 
como  triunfando,  Uagnus  escBd  ^  &  mn  est  apud  te  dotas 

qm^ 
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^uisqúm  I  soI((5  Daniel  la  risa ,  ó’  tislt  Daniel  l  ¿No  prueba 
esto  ,  que  Daniel  estaría  en  el  concepto  de  que  en  seme¬ 
jantes  casos  lo  mas  es  artificio?  Daniel  no  podía  ignorar 
que  el  Demonio  podia  hacer  Jo  que  se  decia  del  Idolo  Bel, 
ó  Saturno  ;  y  con  todo  eso  ,  no  se  dexó  llevar  de  Ja  ila¬ 
ción  ridicula  :  ?uede  :  luego  lo  hace,  Vease  como  es  de  Fe 
Divina  que  había  embustes  en  los  Oráculos.  En  la  Escritu¬ 
ra  hay  noticia  de  muchos  Profetas  falsos,  ¿Diremos  que  to¬ 
dos  profetizaban  por  inñcixo  particular  del  Demonio?  Para 
mentir  no  siempre  se  necesita  semejante  infíuxo.  Yo  aña¬ 
do  ,  para  dar  Oráculos  equívocos ,  y  que  hacen  á  ri,  y  á  noj 
tampoco. 

El  que  se  dio  á  Pyrrho ,  Jjo  te  pacida  Romanos  vincere 
posse ,  es  una  respuesta  Delphica  ,  vulgarizada ,  de  la  qual 
se  rie  San  Geronymo ,  y  otros  infinitos.  Si  Pedro  consul¬ 
tase  en  Delphos,  si  venceria  ,  ó  no ,  á  Juan  ;  seria  respues¬ 
ta  ,  dixo  Apolo  ,  Petrum  loannem  yincen  posse  ^  ¿Qué  sería  es*- 
to  sino  disponer  la  oración  de  manera  ,  que  fuese  indife¬ 
rente  la  persona  Pedro  ,  para  vencer,  6  ser  vencida?  Para 
este  juego  de  equívocos ,  qué  se  necesitaba  mas  que  el  nu¬ 
men  de  un  mal  Poeta  ?  Lo  mismo  se  dice  del  otro  vaticinio 
dado  h  Creso :  Croesus  transgres  sus  Halym  ,  maxima  regna 
perder.  O  perderá  los  suyos ,  ó  echará  á  perder  los  agenos. 
Esto  es  lo  mismo  que  responder :  o  perderá ^  l  ganará.  Aun 
es  injuria  de  la  razón  ,  creer  que  aquí  interviniese  artificio 
humano  ;  sino  una  bobada  de  Pedro  Grullo.  Casi  se  ha¬ 
ce  verisimil  la  conjetura  de  un  Erudito ,  que  originó  la 
voz  Pataratas  ,  de  los  Oráculos  que  la  Profetisa  de  Apolo 
daba  en  Parara  ,  Ciudad  de  Lycia ;  pues  no  eran  otra  cosa 
que  insulsas  Pataratas,  ¿Qué  importará  que  quien  respon¬ 
día  estas  necedades ,  callase  antes  ,  íl  después  de  la  venida 
deChristo?  Quare  contempt a  (repito  con  Orosio)  nisi  quia^ 
vel  falsa,  vd  vana,  vd  dubiai 
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86  T7N  el  Discurso  de  Us  Modas  puso  el  R.  una 

Censura  de  un  Judio  de  Amsterdam  contra 
el  honor  de  los  Españoles.  Para  que  se  creyese  el  desati’- 
no,  dixo  el  R.  que  él  la  había  oído  al  mismo  Judio,  quai> 
do  estaba  en  Amsterdam.  Afeando  el  P.  M.  en  aquel  Dís- 
cwrso,  que  el  R.  se  metiese  en  censurarle  ,  que  se  confor¬ 
maba  con  el  Herege  Vandale  ,  no  teniendo  principios  pa¬ 
ra  entender  lo  que  se  disputaba  ;  é  imprimiese  en  Madrid 
la  iniqua  Censura  del  Judio,  conformándose  con  ella  en 
perjuicio  de  nuestra  Nación  ;  instó  de  este  modo  en  la 
ilustración  y  n.  4,  Si  el  R»  conforma  con  la  opinión  de  un 
Judio  en  perjuicio  de  nuestra  Nación  ;  ¿  por  que  na  podré  yo 
.  conformarme  con  la  opinión  de  un  Herege  en  lo  que  no  perjudica 
,  ni  a  la  Religión  y  ni  a  la  Nación ,  ni  a  nadie  ?  Esta  instancia 
no  tiene  solución.  Por  no  hallar  salida  el  R.  se  refugid 
al  asylo  de  sus  halucinaciones  congenitas ,  y  desde  alli ,  co¬ 
mo  si  estuviese  en  salvo  ,  jugó  toda  la  artillería  de  sus 
.  Censuras  infames.  Dice  que  aqui  se  prueba  que  el  P.  M* 
confiesa  se  conforma  con  Vandale.  A  esto  alude ,  Después 
probaremos ,  &c.  que  queda  puesto  (n,  71.) 

87  No  se  puede  discurrir  otra  cosa  ,  sino  que  el  R» 
quando  estaba  con  el  Judio  de  Amsterdam  ,  oiria  hablar 
muchas  veces  de  Vandale  ;  y  se  le  imprimió  tan  fuerte¬ 
mente  ,  que  ,  sin  querer ,  lo  trae  á  todo.  Creible  es ,  que 
si  él  P.  M.  escribiese  la  Pasión  de  Christo  ,  como  consta 
de  los  Evangelios ,  Padres  ,  y  Tradiciones  Apostólicas  , 
saldría  un  otro  Librejo  ,  afirmando  que  el  P.  M.  se  valia 
de  Vandale  ,  y  otros  Hereges.  Vaya  de  confusiones.  Aqui 
confunde  el  R.  la  Instancia  con  el  argumento.  Aunque  no 
hubiese  Vandale  ,  ni  su  opinión  en  el  mundo  ,  siempre 
la  instancia  es  evidente.  Confunde  la  Opinión  del  Sena¬ 
rio  ,  con  la  seéla  misma.  Esta  confusión  le  cae  acuestas,,  si 
quiere  inferir  algo  :  pues  se  siguiera  que  se  conformaba 
con  la  seéia  del  Judio ,  conformándose  con  un  error  par- 
,tlcular ,  que  no  pertenece  al  Judaismo.  Confunde  un  aser¬ 
to 
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serto  con  restriccianes  infinitas ,  con  el  mismo  aserto  to-. 
mado  absolutamente,  y  en  general;  y  despreciado  del  P. 
M.  como  arrojo.  Esta  confusión  ,  por  ser  de  uno  ,  con 
todos:  y  ¡de  Jlgunas  yeces^  con  Nunca  ^  es  de  las  incura¬ 
bles  por  escrito. 

[8,8  Para  hartar  de  espantajos  yandalicos  al  R.  pon- 
'  go  afi  jla  conclusión  ;  Qualquiera  se  puede  conformar  con 
la  Opinión , de , un  Cathdlico  ,  Herege,  Cismático,  Judio, 
Mahometano,,  Gentil  ,  é  Idolatra.  Aqui ,  aqui  con  la  res¬ 
tricción  del  1?. M*  En  jlo  que  no  perjudica^  ni  aia  Kdigion  ,  ni 
a  la  nación^  ni  anadie,  Exem pío  para  esto,  son  3a  Existen¬ 
cia  de  Dios ,,  pantos  puramente  naturales,  Geográficos, 
Históricos ,  &c.  Al  contrario.  Ninguno  se  debe  confor- 
marcon  Idolatra,  Gentil,  Mahometano,  Judio,  Cismi- 
tico,  Herege,,  ni  aun  con  Catholico,  En  do  .que  perjudica 
a  la  Religión,  Esto  oo  admíite  distinción.  Ni  en  do  que  perm 
judica  a  da  Nación  ^  quando  es  visible  la  impostura.  Al  casOf 
Ea  Opinión  de  que  por  3a  mayor  parte  había  anfiuxo 
inferior ,  ál  .especial  influxo  del  Demonio  ;  en  los  Oracu-^ 
los  :  y  que  .aunque  el  Oi-aculo  deDelpkos  no  existiese  ,  ni 
cállase  quando  vino  Christo,  cesaron  machos,  aunque  no 
todos ,  en  la  venida  de  Christo  ,  y  casi  todos  después  de 
introducido  d  Evangelio  ,  es  el  sentir  comunisimo.  En 
cordbrmarse  el  P.  M.  con  esta  opihion  ,  es  conformarse 
con  la  de  Vandale,  lo  que  no  perjudica^  ni  a  la  Rdigion^ 
&c.  Pues  también  Vandale  ,  arrojándose  á  decir  que  todo 
era  .enabuste  ,  y  que  ninguno  había  callado,  supone  yí  que 
habla  algo  de  embuste,  y  que  alguno  no  había  enmudecí- 
*  do^  Esta  .concurrencia  del  sentir  común  con  lo  que  supo-, 
ne  Vandale ,  es  materialisima.  A  este  modo,  diciendo Ma- 
chiavelo  que  jamas  concurre  Dios  á  Oráculos  Divinos,  o 
Profanos ,  supone  que  no  siempre  concurre  Dios ,  espe¬ 
cialmente  á  varios  Oráculos ,  cuya  autoridad  Divina  no 
está  justificada.  Esto  lo  dicen  también  los  Catholicos ,  sin 
que  esta  materlalisima  concurrencia  pruebe  conformidad 
con  Machiavelo. 

En  breve,  es  evidentísimo  que  los  Catholicos,  y  Van¬ 
dale  afirman  que  hubo  alguna  impostura.  Que  lo$ 

c*. 
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Catholícos,,  y  Machiavelo)  afirman  ,  que  alguna  ve^  con^ 
eurrió  el  Demonio  en  los  Oráculos.  Luego  por  esta  ma- 
ferial  conformidad  de  los  Catholicos ,  con  Machiavelo ,  y 
con  Vandale  ,  se  debe  imprimir  que  los  Catholicos.  mas 
piadosos  siguen  á  Vandale ,  y  á  Machiavelo  ,•  de  punta  X 
punta  ,  y  desde  la  cruz,  a  la  firma  \  Siguiendo  la  Lógica  del 
R.  y  compañeros ,  sí.  Pero  ,  como,  para  impugnar  al  P.  M.; 
se  inventó  otra  Lógica  ,  no  hay  que  admirar,  que  negados 
á  la  razón  natural  sus  impugnantes desbarrasen- tan  expre-? 
sámente., 

85>  Nada  de  esto  hay  en  la  conformidad  que  el  R.  tu'4 
vo  con  el  sentir  del  Judiazo  de  Amsterdam.-  Este  tenia  5' 
los  Españoles  de  hoy  por  trapazeros.  Este  sentir  no  perte¬ 
nece  ,,  ni  perjudica  á  Dogma  de  Religión  ;  pero  será  insen¬ 
sato  quien  dixere  que  no  perjudica  á  la  Nación  Española* 
El  R., no  puede  negar,. que  adoptó  aquel  Didainen.  Vea 
ahora  la  Instancia*  Si  el  R.  se  conforma  de-  cierto V:Con  el 
didamen  de  un  Judio* ,  en  aquello  que  evidentemente’^ír- 
judka  X  la  Nación  Española  i  ¿qué  cara  tiene  para  argüir 
al  P.  M.  que  se  conforma  con  un  Herege  ,  En  lo  que  n» 
perjudica  nt  a  la  Religión  ^  ni  a  la  Nación ,  «i  4  nadie  I' 
Qué  digo  perjuicio  ?  En  aquello  que  con  Vandale  dicen  los; 
Catholicos :  y  cuya  conformidad  es  pura  inconexión  para  cet^^ 
sural 

po  Crea  el  R,  quc'  aunque  no>  entendió  la  Instancia^ 
!a entendieron  todos ,  por  ser  tan  patente,  y  palmar.  El 
Didamen.  de  Vandale  tiene  tres  grados..  Primero ,,  mira 
a  la  existencia  de  los-  Demonios.  Este  perjudica  á  la  Reli¬ 
gión  evidentemente.  Segundo  ,,  mira  al  hecho,  particular 
de  los  Oráculos.  Esto  notó  el  P.  M.  de  arrojo,,  aun  sabien¬ 
do  que  muchos  Catholicos.  son.  del  mismo  sentir :  y  que 
afirman  no  perjudica  a  la  Tercero ,,  mira  á  lamas,, 

ó  menos  frequencia.  Esta  parte  que  se  siga  mayor  frequen- 
cia  ,  ó  menor  frequencia  del  artificio  humano  ,  jamás  per¬ 
judica  á  la  Religión  ,  y  es.  no  entender  los.  significados  de 
las  voces ,  impugnar  lo  que  el  P.  M.  dice  con  el  sentir  co¬ 
mún  ;  porque  ,  á  falta  de  haber  leido  libros ,,  no  se  creía, 
que  era  el  sentir  trivial  entre  Eruditos^ 

En 
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91  En  virtud  de  la  Instancia  debe  el  R*  borrar  aque¬ 
lla  censura  infame  del  Judio  de  Amsterdam  contra  el  tra-' 
to  de  los  Españoles.  Dexe  que  murmuren  en  Amsterdam, 
pero  no  imprima  en  Madrid  semejantes  calumnias ,  á  no 
ser  para  impugnarlas.  Amsterdam  es  una  sentina  de  toda 
broza  ,  cuyos  didamenes  no  pasan  los  Pyríneos.  De  cami¬ 
no  advierta  ,  que  quando  el  P.  M.  dice  que  ,  según  afirman 
dlgunoj ,  cesaron  los  Oráculos ,  dice  una  proposición  evi¬ 
dente.  Si  no  repara  en  la  clausula  ,  según  afirman  algunos^ 
y  en  otras  semejantes ,  sería  el  Escritor  mas  fértil  de  todo 
el  Mundo.  Podrá  escribir  cien  tomos  contra  el  mejor  li¬ 
bro  ,  imponiéndole  mil  contradicciones ,  errores ,  descui¬ 
dos  ,  y  heregias.  Si  los  Hereges  no  usasen  de  este  artificio, 
leyendo  los  libros  Eclesiásticos ,  no  habría  tanta  peste  de 
ellos.  Si  no  se  halla  con  talentos  para  impugnar  el  Thea- 
tro  ,  dexando  las  clausulas  en  su  lugar  ,  no  se  admire.  Pe¬ 
ro  hace  mal  exponerse  á  confesar  uno  de  los  dos  extremos, 
ó  que  no  entiende  los  significados  de  las  voces  :  b  que  ,  si 
los  entiende  ,  hace  juego  de  no  entenderlos ,  para  jugar  de 
una  ilegalidad  inaudita* 

§.  X.  ADAGIO  ESPAñOL. 

92  P.  M.  que  el  falso  Profeta  Dravicío 
1.^  era  buen  bebedor  ;  y  para  burlarse  con  gra¬ 
cejo  del  fanatismo  ,  dixo ,  que  era  natural  dixese  ,  poseí¬ 
do  de  Baco ,  algunas  verdades.  ¿Quién  podrá  leer  sin  car- 
caxada  ,  que  esto  se  llame ,  y  con  letras  gordas? 
al  fin  sucedió  asi.  Dice  el  Librejo  ;  A  ios  ñiños  ^  y  a  los 
locos  se  amb^ujen  comunmente  las  verdades ,  ^ero  y  amas  he' 
Oído  que  se  supongan  en  ios  Ebrios,  Yá  se  descubre  otro' 
principio  fecundo  del  R.  para  notar  Descuidos.  Como  sea' 
cierto ,  que  jamas  oyó  una  cosa  ,  descuido  tenemos.  De 
esto  sale  evidentemente ,  que  quantas  mas  especies  exqui¬ 
sitas  tuviere  un  libro  ,  serán  otros  tantos  Descuidos  de  su 
Autor.  A  este  reparo  verdaderamente  de  Taberna  ,  res¬ 
pondió  la  Ilustración  ^  en  tono  de  quien  solo  mostraba  Jo 
ridiculo  de  él.  Vuelve  ci  R.  en  el  Libróte  á  sus  letras 

gor- 
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gordas  del  Descuido.  Dice  que  el  vino  no  hace  decir  ver^ 
dudes  Profeticas.  Ya  habrá  notado  el  Letor  como  está  sal¬ 
tando  á  ios  ojos  la  palinodia.  Demuéstrase, 

95  H1  P,  M.  no  habló  de  verdades  Profeticas  ,  sino 
absolutamente  de  ve7 dudes.  Contrapuso  allí  Jas  menti¬ 
ras,  que  el  Impostor  Dravicio  decía,  estando  en  sí,  con 
las  verdades,  que  diria  estando  Ebrio.  Esto  impugnó  el 
R.  La  razón  es  evidente.  Niega  que  se  supongan  en  los 
Ebrios  las  verdades  :  porque  el  adagio  dice  ,  Los  ñiños  ,  jr 
los  Locos  dicen  las  verdades.  Dice  el  Adagio  ,  que  estas  ver^ 
dudes  hayan  de  ser  Profeticas  ?  No,  Como  ;  pues ,  negan¬ 
do  que  los  Ebrios  digan  las  verdades,  qne  d  cen  thños  ^  y 
loLOs  y  sale  ahora  el  R.  con  la  adieioa  de  Profetkus^,  Qué 
es  esto,  sino  querer  imponer,  . con  una  palinodia:  que  se 
detíende  el  Descuido^.  El  caso  es ,  que  ,  aun  añadido  el  pe¬ 
gote  de  Profeticas  y  queda  cierta  la  expresión  del  P.  ,M.  y 
convencido ,  y  reconvencido  el  R.  de  que  trata  de  Des-> 
cuido  en  el  Theatro ,  Jo  que  jamás  ha  oido.  Para  el  Letor; 
pues  según  la  añagaza  del  R.  se  podrá  esperar  añada ,  Var-» 
dudes  Profeticas  de  Ez^echiel. 

94  El  Adagio  Español ,  Los  niños  ,  y  ios  locos  dicen  las 
verdades ,  anda  en  voca  de  muchos ;  pero  su  origen  ,  é  in¬ 
teligencia  no  se  estudia  en  Jos  corrillos,  ni  en  las  narati- 
vas  adagiales  de  Sancho  Panza.  El  Adagio  es  tomado  de 
los  Romanos-:  estos  lo  tomaron  .de  los  Griegos  ;  y  acaso 
estos  de  los  Persas ,  u  de  otros  Orie  ntales.  vertías 

ó  Vinum  &  vertías ,  es  el  Adag  o  .Griego:  y  el  Latino,  In 
vino  veritas.  Theocrito,  .Poeta  .priego ,  usa  el  Adagio 
aplicado  á  los  Ebrios: 

Vinuni ,  (ut  proverbio  diettur)  ET  VERIT  AS: 

Nos  quoqiie  EHRIOS  OPORlEl  VERACES  ESSE. 
Alclbiades  en  las  obras  dé  Platón  supone  este  proverbio: 
Vinum  &  cum  pueritia  ,  &  stne  pucritia  vendhum  est.  La 
Glosa  de  los  recopiladores  de  Adagios  es  Idem  de  pue^ 
ritia  y  quod  de  vino  y  proverbio  j  tclutumfuise.  Estos  mis¬ 
mos  Compiladores,  como  son  Paulo  Manucio,  Erasmo, 
&c.  afirman  ,  que  de  aquello  se  originó  el  Adagio  de  nues¬ 
tros  siglos,  ó  que  él  mismo  se  continuó.  Duras  &  hodié 
Tm»u,  E. 
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vulgo'  tale  proverhium  ,  nen  audtri  verum  nisi  ^  tnhui  ho^ 
mimm  gmeribus  ,  PUERIS  ,  EBKIS  ,  ET  INSANIS. 

Cicerón  decia  ,  que  eran  cinco  las  causas  que  con- 
currian  ,  Pueruia  ,  somms  ,  imprudemia  ,  yinoknúa , 
túa.  Con  razón  abrevió  el  Castellano  el  Proverbio  á  las 
dos  clases  de  Nmo; ,  y  Locos:  pero  en  la  clase  de  Locos 
se  entiende  también  ios  que  el  vino  hace  locos  á  ciertos 
plazos.  Los  que  el  sueño  impide  el  uso  de  la  razón.  Los 
que  la  imprudencia  hace  confundir  con  los  locos ,  ó  con 
los  ebrios.  Asi ,  pues ,  habia  también  otra  sentencia  pro¬ 
verbial:  Ojiod  \n  corde  sobrii  y  id  in  lingaa  ebriL  Vea  el 
Letor  si  los  Ebrios  dicen  verdades ;  y  si  será  argumento 
para  imponer  Descuido  al  P.  M.  que  los  impugnantes  no 
lo  hayan  oido.  Quanto  mas  vino  mejor.  El  Poeta  Ephip- 
po  ,  citado  de  Atheneo  ,  dice  también  lo  que  no  oyó 
el  R. 

Cogit  loqui  te  multa  vinl  copia, 

l^on  temeré  est ,  quod  ajmt  EBRIOS  VERA  DICERE. 

95  Es  preciso  advertir,  que  no  es  lo  mismo,  decir 
verdad  y  decir  las  verdades,  y  profetizar  verdades.  Gene¬ 
ralmente  hablando,  ^inos ,  locos  ,  y  borachos  son  loqua- 
ces.  Dicen  quanto  saben  ,  y  por  fartarles  el  justo  exerci- 
ció  de  la  razón ,  no  solo  dicen  lo  que  habian  de  decir,  si¬ 
no  también  lo  que  habian  de  callar.  No  pueden  mentir 
en  aquel  estado,  porque  no  pueden  contra  mentem  iré. 
Los  Persas ,  para  averiguar  la  verdad ,  usaban  del  dulce 
tormento  del  vino.  ,A  esto  aludió  Horacio: 

Reges  dicuntut  multis  urgere  caluUis , 

Ef  torquere  MERO ,  quem  perspexisse  labórent , 

An  sit  amicitia  dignus, 

96  El  que  hizo  el  Panegyrico  del  vino  en  la  antesa¬ 
la  de  Darío,  como  consta  del  3.  de  Esdras.  cap.  3.  parece 
que  estaba  el  asumpto.  Dice  del  vino:  Et  omnia  per 
taknta  loqui  facit.  Plinio  cuenta  las  incomodidades  de 
esta  facilidad  de  decir  verdades,  en  virtud  del  vino.  Túne 
animi  secreta  proferuntur,  Alii  (los  Ebrios)  testamenta  sua 
nuncupant ,  alii  mortifera  loquuntur  ,  rediturasque  per  ju^ 
gulum  voces  non  continem ,  qudm  multis  ita  Ínter emptisy 

VuU 
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Vulgo  que  ,  VERITAS  JAM  ATRiBUTA  VINO 
EST.  Quando  se  dicen  las  verdades  y  entiéndese  siempre 
en  el  mal  sentido.  Esto  es  quando  se  descubren  d^feótos 
ocultos.  A  vuelta  de  borrachos,  y  locos,  entran  también 
aquellos  Poetas ,  que  fingiendo  estar  inspirados  de  Apo¬ 
lo  ,  están  respirando  á  Baco ,  Vinum  ,  Equus  Poeta ,  era  el 
adagio  para  los  Poetas,  que  en  vez  del  Pegaso  ,  que  los 
conduxese  á  Helicona ,  tomaban  postan  en  la  Taberna, 
para  introducirse  de  gorra  en  el  Parnaso. 

97  Supuesto  ya  que  Niños  y  borraihos  y  y  locos  dicen 
verdad:  y  tal  vez  las  verdades:  no  es  difícil  probar  con  la 
autoridad  de  los  antiguos ,  que  tal  vez  profe  tiznaban.  Era 
rjcibido  entre  los  Gentiles,  que  el  Alnia  racional  era  par¬ 
te  de  la  divinidad  ,  y  que  por  sí  era  capaz  de  profetizar. 
Para  esto  suponian  que  era  preciso  que  en  algún  modo  se 
abstraxese  del  cuerpo:  ó  por  lo  menos  estuvfese  como 
abstrahida  por  algún  tiempo  ,  y  se  suspendiese  el  comer¬ 
cio  con  las  impuras  operaciones  corporales.  Este  arro¬ 
bo,  éxtasis ,  rapto,  &c.  era  el  enthusiasmo  (  divinización) 
tan  decantado  de  los  Poetas ,  y  tan  creido  de  los  vulga¬ 
res.  Suponian  que  las  almas  de  los  Niños ,  y  Doncellas, 
por  vivir  en  cuerpos  menos  afeítos  á  vicios ,  é  impute» 
zas  I  eran  las  mas  proprias  para  recibir  el  influxo  de  el 
Numen  Divino.  Asi ,  pues ,  en  Delphos  era  una  Donce-^ 
lia  el  Organo  por  donde  se  comunicaban  los  Oráculos: 
aunque  después  se  introduxo  una  vieja ,  pero  vestida  co¬ 
mo  nina. 

Los  Oráculos  de  Apis  en  Egypto  ,  no  los  daban  sino 
ñiños,  Asi  Eliano  ,  citado  de  Bulengero :  Vates  bonus  ese 
Apis  y  non  puellas  y  aut  aniculas  collocans  in  Tripoiibus,  Los 
que  habian  de  consular  hacian  sus  deprecaciones  al  fin¬ 
gido  numen  ,  y  mientras  ,  estaban  saltando  ,  y  jugetean- 
do  unos  muchachos ;  y  al  mismo  tiempo  se  tomaban  por 
respuesta  lo  que  decian.  Pueri  atitem  ludentes  foris  ,  & 
saltantes  Inter  se ,  Divino  afatu  perciti ,  ad  numerum  sin* 
gula  pradicunt,  Plutarcho  dice  lo  mismo  ;  ^gjptii  pue^ 
ros  facúltate  Divinandi  praditis  putant  ,  &  máxime  omi* 
nis  loco  Accipiunt ,  si  quid  ii  in  tempUs  ludentes  forte  pro* 
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mnámt.  Aun  decia  Celso  ,  según  Origines ,  que  los  AniV* 
males  eran  mas  proprios  para  este  efedo,  que  los  hom-' 
bres  viciosos.  Esto  procedía  del  error  de  la  Anima  Uun^ 
di:  y  de  todo  procedió  la.  multitud  de  Divinacionesj. 
Agüeros  >  &c.  Vease  Artemidoro. 

98  El  modo,  pues,  de  prepararse  para  Profetizar,  era 
tomar  alguna  bebicb,  vapor,  sahumerio,  &c.  mediante  lo 
qual  se  divorciase  por  algún  tiempo  él  alma  con  el  cuer¬ 
po.  En  esto  no  ponían  duda  los  Gentiles ,  pues  creían: 
que  la  alma  no  era  informante  ,  sino  asistente ;  al  modo- 
que  el  Piloto  se  podra  llamar  alma  de  su  navio.  Pasaba 
mas  ad  lante  el  error ,  pues  creían  que  la  alma  podía  sa¬ 
lir  (dígase  asi )  á  pasear  ,  y  volverse  después  .al  cuerpo^ 
Pimío  pone  el  exemplo  en  Hermotimo  si  bien  se  burlar 
del  mismo  modo  se  ríe  de  lo  que  se  contaba  de  Epimeni- 
des.  Ya  se  dexa  conocer  el  motivo  porque  atribuían  Kr- 
dades  Profcthas  á  todo  genero  de  locos,  ya  perpetuos,  yá^ 
con  intervalos,  como  á  Maniáticos  ^  Ebrios  y  6  a  otro  qusiU 
quiera  que  estuviese  fuera  de  sL  Juzgaban  que  estando 
entonces  menos  inmersos  en  las  operaciones  corpora¬ 
les  ,  estaban  mas  proporcionados  para  las  Divinas.  En 
breve.-  Estaba  el  alma  mas  apta  para  usar  del  Numen  pro** 
fetico ;  supuesto  el  error  que  le  era  connatural., 

99  De  este  error  procedió  el  creer  también  en  suc¬ 
hos,  pues  suponían  que  el  alma  estaba  libre  quando  dor^ 
mía  el  cuerpo.  Y  en  especial  al  amanecer ,  quando  hecha 
ya  la  digestión ,  tenia  menores  cstorvos  en  Jas  funciones 
corporales.  Asi,  pues,,  se  creía  como  verdad  profetlca» 
lo  que  regularmente  era,  un.  sueno  disparatado.  Hablai>r 
do  determinadamente  de  ios  Borrachos ,,  Eurípides  en 
sus  Bacchanales  ,  y.  Z98.  pone  clarisimamente  quanto 
se  puede  decir  al  asunto  ?  hablando  de  Baco  ,  en  eLsenr 
tido  de  embriasuéz. 

Vaí¿s  vo  o.  Deus  hk  esí  yCtenlm  ipsa  bacchathy 
Et  ipsa  insania  magnrm  vathinandi  vim  habet, 

QjÁ.indo  enim  hic  Deus  in  tarpus  yenerit  muliusy 
Dhcre  futura  ins unientes  facit. 

joo  Vea  eLLctor  conro  ,.y  por  qué  los  Ebrios,,  si  son 

de 
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son  de  raza  ,  dirán  verd^ides  Frofctkas,  Dice  Suidas ,  que 
el  hermano  de  Aristoclea  Pythonisa  Dclphica ,  para  co¬ 
honestar  sus  maldades,  adulteraba  las  respuestas  de  Apo¬ 
lo.  Para  distinguir  quando  se  hablaba  de  las  verdaderas, 
no  de  las  falsas,  se  usaba  decir:  )Ea;  Trípode,  La  Trípo¬ 
de  mas  famosa  era  la  de.  Apolo  Delphico.  Pero  según 
Atheneo  ,  también  había  Tripode  de  Bacó.  La  Trípode 
Delphica  era  ,  según  el  sentir  común,  uno  como  banqui¬ 
llo  con  tres  pies,  en  donde  se  sentaba  la  Profetisa,  para  re¬ 
cibir  el  vapor  fatídico  que  la  hacia  sálir  de  sí  misma.  La 
Tripode  de  Baco  era  una  copa  asimismo  con  tres  pies, 
por  la  qual  bebían  los  de  la  fiesta  y  después  de  ^haberse 
emborrachado  ,  hablaban  verdades  ele  futuro  :  en  la  rea¬ 
lidad  eran  necedades  de  presente. 

El  que  mas  bebía  tenia  por  premio  una.de  aquellas 
'  copas.  Atheneo  lib.  2.  In  Bacchí  certaminíhus  xvi^orls 
•pYctmium  €st  Tripas,  Nam  qui  vera^  fmtur  y  tilos,  E  Tri¬ 
pode  loqui  duimíu,  C£Lrurn\  hk  intelíígendum  ,  Bacchi 
Tripodem  poculum  ftússe.  Mas  adclante'coteja  los  dos  Trí¬ 
podes  ,  para  el  asunto  de  los  Oráculos  profeticos*  In 
his  Tripodibus  vimta  miscebatur  ,  Bst  iitaque  Tripus  híc 
.veritatis  congruos  índex  ,  ApolTmi  ob  certa  Or acula  sua 
íonveniens  y  Bauho  vero  quia  non  mentiantur  Ebrii,  El  ori¬ 
ginal  de  Atheneo  está  mas  expresivo t  que  la  versión  de 
Casaubono  ;  pues  supone  que  los  Oráculos  de  Baco  se  da¬ 
ban  ,  in  ebrietate, 

101  Quando  verdaderamente  profetizaban  los  Apos¬ 
tóles  én  Jcrusalém,  en  la  venida  del  Espíritu  Santo  ,  creía 
el  Vulgo  que  estaban  borrachos  :  Rabiare  musti  crapuUm 
Alumnos  ehristi  concrepat,  San  Pedro  les  hizo  demonítra- 
cion,  con  la  Profecía  de  Joél,  que  era  con  vino  de  otra  ze- 
pa;  ó  que  era  el  verdadero  espíritu  Divino,  quien  influía 
en  aquellos  mysterios.  Dexemos  á  un  lado  la  blasfemia  de 
los  Vecinos  de  Jerusalém.  Hagase  reflexión,  que  aun  de  la 
blaslémia  se  deduce  ,  que  estaban  en  la  persuasión  de  que 
la  embriaguez  d  sponia  ios  hombres  para  profetizar.  Aca¬ 
so  los  Gentiles ,  Griegos ,  y  Romanos ,  que  se  hallaban  a 
la  sazón  en  Jerusalén  »  tendrían  parte  en  el  error.  . 

XfiW.  lU  E  5  Quan- 
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"  102  Qaando  Mons.  La  Mocraye  peiietró  la  Láponia 
con  animo  de  ver  un  Mago,  y  solicitar  de  el  una  respues¬ 
ta  fatidica  ,  lo  primero  que  el  pretendido  Mago  pidió,  fue 
un  trago  de  Agua  ardiente  ,  para  embriagarse.  Embriaga¬ 
se  :  y  después  comenzó  á  profetizar  de  ,1o  que  sucedena  á 
Mons.  Motraye.  Las  Profecias  solo  fueron  unas  verda¬ 
des  apuradas  de  futura  ,  y  unas  puras  mentiras  de  preté¬ 
rito.  De  estos,  y  otros  efeólos ,  que  causa  el  vino  ,  trató. 
Pedro  Canonherio.  Alli  se  verán  las  muchas  Naciones, 
que. solo  trataban  de  cosas  gravisimas ,  que  pedían  provi¬ 
dencia  ,iórprevision  de  algunos  lances ,  quando  estaban 
mas  bienl  bebidos.  Inter  poeuLa  .de  belo  ^  &  pace  cónsul- 
'tabant*  Esta  clausula  es  tomjada  de  lo  que  Tácito  d'xo  de 
los  Germanos :  De  paie  demque ,  ac  bello  plermnque  in  cortj- 
yty'ús  consultante  De  todo  se  colige  el  fundamento  ,  y  el 
'origen  deí  Proverbio  Españolizado./ 

103  .iNo  cree.i el  P.;^M.‘  que  Nicolás'' Dravicio  fuese 
Profeta;  rampqcóíicree que  el  vino,  u  otra  qualquiera 
cósa  que  saque  al>hombre  fuera  de  sí ,  baste  para  profeti¬ 
zar.  Va  el  célebre  Morcillo  advirtió  contra  Platónicos 
esta  err,ada  cYep^c\3i  x^Divtnamnem  wb  ¡llam  ,  qu£  Na¬ 
tura  quodd'm  ^insíMtí  ^'yaut  raúonAis  anhnl  'curls  .vacut y 
liherique  y\yt  fíat 'Aplane  toU'mms  ;  cum  ne  y'tgilans  quidem 
homo  futaraJpranossje  possit'^  nedum>  somnijns.  Pero  como 
dos  Antiguos  estaban  en  esta  creencia  hacia  la  mayor  parte 
de  sus  Adivinos:  y  Dravicio  era  un  borrachon  que  escri¬ 
bió  Profecias  ;ucón^razon'dixo'  el  P.  M.  que  diría  muchas 
verdades  que  debiera  callar;  y  atendiendo  á  que  tenia  las 
señales»  dé  falso  sprofcta  también  diria  verdades  Profeti- 
cas;.no  verdaderas  ,  sino  falsas,  ridiculas,  y  falaces,  como 
eran  las  que  se  traen  á  este  Discurso  ,  Profecias  supuestasy 
■insanire  ,  Bacchari ,  &  yelut'  quídam  ex  Oráculos  promp^ 
tum  dicere  ,  era  frase ,  para  'signihear  a  uno’ ,  que  hablaba 
verdades.  Asi  la  usó  Arnobio.  Y  según  los  Comenta^ 
dores,  la  usaron  también  Minucio  Félix  ,  Tertuliano,  y 
Virgilio.  De  calidad  ,  que  ya  podremos  decir  que  ,  aiui 
prescindiendo  del  artiheio  humano  ,  había  entre  los  Gen¬ 
tiles  muchas  cosas  que  pasaban  por  Oráculo ;  y  no  te-^ 

.  h  ‘  nían 
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man  otra  causa  ,  que  locuras  ,  manías  ,  y  borracheras, 

104  Ya  conozcg  ,  que  según  la  Critica  dcl  R.  de  no¬ 
tar  como  descuidó  lo  que  no  ha  oído,  .habré  cometido 
en  todo  lo  alegado  muchos  Descuidos :  Pues  es  evidente 
que  nada  de  esto  ha  oído  el  Kr  De  proposito  omití  inti- 
nito,  que  pudiera  alegar,  para  explicar  el  Adagio  Español, 
y  la  expresión  de  el  P.  M.  por  no  fastidiar  con  textos  de 
Platón  ,  Atheneo  y  Plutarcho  ,  Macrobio  ,  &c»  que  tengo 
presentes.  Para  demonstracion  de  lo  que  no  ha  oido  el 
R.  basta  :  y  para  que  el  Letor  sentencie  si  es  descuido  del 
P.  M.  Feijoo,  escribir  lo  que  no  han  oído  siquiera  sus  Im¬ 
pugnadores  de  mogiganga ,  sobra*  Por  lo*que  toca  á  este 
Discurso  ,  y  al  antecedente,  nada  mas  proprio  para  signi¬ 
ficar  hasta  donde  llegaba  la  impostura  ,  que  leer  lo  que  se 
cuenta  de  los  Ministros  de  la  Diosa  Isis ,  Diosa  Cybeles, 
dcc.  En  Natal  Comité  están  unos  versos  de  Cabrias ,  que 
omito,  para  hacer  lugar  á  unos  de  Quinto  Ennio;  y  se  ve¬ 
rá  que  aprecio  se  hacia  de  todo  genero  de  Profetizantes: 

Non  babeo  denique  nauci  Marsum  Augurem^ 

Non  vkanos  Harus fices  ,  non  de  circo  Astrólogos^ 

Non  IsiacQS  coniebtores  ,  non  Interpretes  somnium:  Teiamone, 

.  ..  ^  ...  Edición  de 

■  Non  emm  sum  n  ,  aut  sctentia  ,  aut  Arte  Vivinr,  ivíaitaire,  ' 

Sed  síiperstuíosi  Vates  ,  impudentesque  Harioleiy 

Aut  inertes ,  aut  INSANEl  ,  aut  quihus  egestas  imperat: 

-  Qm  sibei  non  sapiunt ,  alteri  monstrant  manr, 

^ibus  divitias  pollicentur  ,  ab  iis  drachmam  ipsei  petunt: 

Ve  bis  divitiis  sibi  deducant  drachmam  ,  reddant  cateray 

Qui  sui  qudstus  causa  FICTAS  5t;^Cír^Nrí  SEN^ 

TENTIAS. 

§.  Xll  CLIMA  DE  LA  NORUEGA. 

.  ♦ 

« 

105  A  ^  pasar  el  P.  M.  de  .  las  Profecias  supues-? 

tas  del  Gentilismo  ,  a'advertir  otras  ,  que 
corren  después  de  introducida  la  Ley  Evangélica  ;  expli¬ 
có  está  ,  con  el  nombre  Pats  de  la  luz, ,  en  contraposición 
de  aquel,  que  llamó  (  «.  28. )  L4  Noruega  de  la  Infidelidad, 

E  4  Es- 
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Bsta  expresión  admirable  ,  con  la  qual  se  contraponen  la 
luz, ,  a  las  tinieblas  ,  bastaba  qae  fu^se  admirable  expre¬ 
sión  ,  para  que  el  R.  la  tratase  de  Descuido,  Poco  era  esto> 
si  en  el  Librejo  que ,  con  capa  de  muchas  Reverendisi^ 
mas  ,  contiene  muchas  calumnias^  injurias,  y  censuras  in¬ 
fames  contra  el  P.  M.  no  se  ponia  este  desahogo  contra 
su  Literatura  :  El  no  advenir  esto  ,  es  señal  evidente  de^ 
que  en  la  Grammatka  de  la  Geograpbia  no  se  ha  llegado  ¿ 
Las  dcíUnaúones»  Discurra  el  Letor  que  expresiones  se^ 
rán  las  del  Libróte ,  quando  estas  son  las  Reverendisimas 
del  Librejo. 

io6  El  P.  M.  usó  de  la  Noruega  para  explicar  las  ti¬ 
nieblas  de  la  Infidelidad  ;  por  ser  este  País  el  que  ,  entre 
©tros,  tiene  las  noches  larguísimas  en  Invierno  ,  lo  qual  es 
innegable.  qué,  pues ,  vendrán  las  Declinaciones  de  k 
Ctografia  ?  ¿No  era  mas  fácil  dar  por  razón  que  no  lo  La¬ 
bia  oido  el  R.  sabiéndose  que  esto  basta  para  notar  de. 
Descuido  lo  que  dice  el  Theatro?  Esta  diferencia  hay  en 
que  Ci  R.  diese  por  razón  de  que  kabia  Descuido  ,  no  ha¬ 
ber  oído  lo  que  lela;  y  en  dar  por  razón  lo  que  no  habrá 
©ido,  ni  leído,  ni  aun  soñado  racional  alguno.  De  lo  pri¬ 
mero  se  seguía  ,  que  explicando  pacificamente,  y  con  me- 
thodü  lo  que  no  habia  oido,  aprovecharla  el  R.y  no  per¬ 
derían  el  tiempo  los  Letores.  De  lo  segundo  se  sigue,  que 
si  se  quiere  desenredar  lo  que  ha  soñado  ei  R.  todo  es  tiem¬ 
po  perdido.  Ni  puede  haber  methodo  si  sigue  el  hilo, 
soga,  ó  coidon  de  sus  Errores.  Ni  aprovecharán  los  que 
leyeren  ,  con  leer  impugnado  lo  que  jamás  podrán  soñar. 
Ni  se  debe  esperar  que  el  R.  adelante  algo,  estando  en 
ayunas  de  la  materia  que  se  ventila. 

¿Qué  d  go  en  ayunas?  Estando  yá  negado  á  poder  em¬ 
tender  lo  que  hay  en  materias  especulativas  de  Geogra¬ 
fía.  No  entienda  el  Letor  que  aquí  hay  pcndei ación  ,  ó 
injuria.  Es  la  pura  realidad  lo  que  digo ;  pues  lo  mismo 
se  debe  entender  de  otro  qualquiera  de  ingenio  elevado, 
el  qual  no  se  haya  exercitado  de^de  la  puericia  en  les  ar¬ 
gadillos  Geográficos.  Es  observación  de  los  Eruditos, 
que  aquellos  hombres  que  han  dexado  pasar  los  treinta 
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primeros  anos  de  su  edad,  sin  haber  saludado  siquiera  los 
primeros  Rudimentos  de  las  30.  ó  40  Ciencias  Mathe- 
maticas  5  se  hallarán  en  edad  abalizada  ,  ineptos,  no  solo 
para  entenderlas  por  sí  solos ,  sino  también  para  enten¬ 
derlas  con  Maestro;  aunque  para  la  enseñanza  concurran 
ios  Archimedes,  Apolonios ,  Euclides ,  Diophantos ,  Pto- 
lomeos ,  Ciavios ,  Vietas ,  Cartesios ,  Ricciolos ,  Casinis, 
Newtones ,  &c. 

107  Por  esto  no  se  deroga  en  cosa  alguna  á  su  capa¬ 
cidad  exquisita  ,  para  otras  materias.  Esto  consiste  en  que 
aquellas  Facultades  penden  de  una  fantasía  sana ,  y  viva  y 
qual  es  la  que  rcgulai mente  se  halla  en  los  de  corta  edad., 
7  odo  st  hará  visible  al  que  leyere  lo  que  el  R.  asi  en  este 
punto  ,  como  en  las  Paradox  as  Mathmatteas  ,  escribió.  Ni 
el  R.  ni  sus  compañeros  hablan  oído  siquiera  los  térmi¬ 
nos  que  juegan  en  Geograha  ,  y  en  Mathematicas ,  hasta 
que  tropezaron  con  el  Theatro.  Era  precisa  la  Política 
de  imponer  al  Vulgo,  que  se  impugnaba.  Creían  que  lo 
mismo  era  impugnar  puntos  Mathematicos  ,  en  los  qua- 
les  solo  juega  la  Demonstracion  rigurosa ,  que  impugnar 
otros  puntos  opinables.  Juzgaban  que,  hallándose  com 
libros  á  mano  para  amiontonar  cuentos  de  Duendes,  Bru- 
X3S,  Magos,  Vulgaridades,  patraña^^,  y  falsas  inteligencias 
contra  el  Theatro  ;  bastaba  tener  á  rn^ano  muchos  libros 
para  impugnar  evidencias  Mathematicas. 

Acaso  conciirriria  también  haber  oido  ,  que  aquellos 
puntos  no  son  para  la  capacidad  del  Vulgo  ,  ni  aun  para 
capacidades  sekólas,  que  no  los  hayan  manejado  desde  la 
puericia.  De  este  modo  ,  seguros  de  que  muchos  Letores 
no  entenderian  el  Theatro ,  ni  la  monstruosa  impugna¬ 
ción  :  y  siendo  constante  que  tampoco  los  impugnantes 
entendían  lo  que  impugnaban  ,  se  hizo  en  el  Librtjo  ,  y 
Libróte  lo  que  no  podia  menos  de  hacerse.  Esto  es ,  un 
complexo  de  contradicciones  Mathematicas,  un  fárrago  de 
voces  inútiles,  y  sin  signífeado;  y  una  experiencia  de  todo 
quanto  puede  dar  de  sí  el  Er^or  en  semejantes  materias. 

108  Poco  hahia  ,  si  solo  fuesen  errores.  Lo  peor  es, 
que  son  incurables.  Esto  se  demuestra  sin  salir  de  la  No^ 

rué- 
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ruega. Noto  el  P.  M.  que  una  sola  clausula  de  el  Li&rete 
contenía  c¡^;co  errores  palmarios  en  Geografía.  No  ios 
percibió  el  R.  y  creyendo  que  doblando  la  partida  con¬ 
tra  el  P.  M.  pasaría  por  respuesta,  imprimió  que  el  P.  M. 
había  cometido  nueve.  Sume  el  Letor  9.  con  5.  y  sabrá 
que  el  R.  no  contó  de  sus  errores  mas  que  14.  En  la  rea¬ 
lidad  ,  ó  no  hay  mas  que  el  uno  fundamental  de  meterse 
en  lo  que  no  ha  estudiado,  ni  yá  está  en  estado  de  estudiar: 
ó  son  tantos  como  periodos  ha  impreso.  Tampoco  se 
debe  esperar  que  conozca  estos  14.  En  materias  Mathe- 
maticas  tanta  capacidad  se  necesitan  para  entender  ios 
que  son  Errores,  como  para  penetrar  las  verdades.  Tengo 
evidencia  ,  tornada  de  lo  que  leí  en  el  Librejo  ,  y  Libróte, 
que  si  el  R.  y  compañeros  quieren  vindicar  los  >14^ 
amontonarán  14^. 

109  Aqui  considero  tres  clases  de  personas.  Una  de 
los  que  tienen  voto,  ó  por  lo  menos  alguna  tintura  de  los 
términos  que  se  usan  en  estas  facultades.  Añadir  dos  le¬ 
tras  para  dár  satisfacción  á  estos  ,  sé  evidentemente  qué 
es  injuriarlos ;  pues  sería  suponer  que ,  aun  ligeramente, 
habían  sido  engañados  con  las  impugnaciones  de  Tertu¬ 
lia.  Otra  de  los  que  vulgares ,  ó  no  vulgares  ,  jamás  han 
ocupado  algumas  horas  en  estos  Estudios.  Sé  cierto  ,  que 
para  estos  no  sería  satisfacción,  sino  molestia,  esperar  que 
leyesen  lo  que  hay  en  el  caso.  La  tercera  es  clase  á  par¬ 
te.  En  esta  entra  el  R.  y  compañeros.  Estos ,  por  querer 
ostentar  la  tintura  de  los  primeros ;  y  poseer  en  su  mo 
grado  la  ineptitud  de  los  segundos ,  son  incurables  por 
dos  capítulos.  En  otros  puntos  procederán  sus  errores 
de  sus  inadvertencias ,  ó  poca  literatura.  Én  los  puntos 
Mathematicos ,  quanta  mayor  advertencia,  y  literatura  de 
socorro  quisieren  yá  arrimar,  sé  evidentisimamente  ,  que 
acinarán  errores  sobre  mas  errores.  Estas  advertencias 
sirvan  de  notables  para  quando  se  toquen  las  Paradoxaí 
Mathematkas* 

110  ¿Preguntará  alguno  ,  pues  para  quien  se  escribe 
esta  Demonstracion  ?  Condeso  que  no  es  fácil  responder 
derechamente.  En  todo  caso  me  determino  á  afirmar, 

que 
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que  solo  empleare 'algunos  periodos,  para  que  los  que  tie¬ 
nen  alguna  tintura  se  acuerden  de  algunas  cosas  que  ya 
habrán  Oividado :  y  conozcan  que  solo  para  ellos  excito 
el  P.  M.  algunos  puntos  de  ciencias  Mathematicas.  Pue- 
•do  jurar  con  todo  juramento  posible,  que  al  tomar  en  la 
mano  el  Libiejo  una  persona  muy  inteligente;  y.querien- 
do  el  acaso,  que  le  abriese  por  donde  el  R.  ti  ataba  de  Des^ 
atido  del  P.  M..  una  expresión  Mathernatica  ;  arrojó  el 
Librejo  con  esta  Critica  :  Este  impugnador  ni  siquiera  ojo' 
las  voces  Facultativas.  Es  verdad  que  yo  respondí :  Pues 
asi  son  los  descuidos  del  P.  M.  Feijoo.  O  ,  y  quantas  de 
estas  Criticas  habrá  padecido  el  pobre  Librexo!  Dexemos 
que  corra  entre  los  que ,  en  viendo  números,  y  rayas  ea 
algún  Libro  ,  ó  juzgan  que  su  Escritor  es  Nigromántico,^ 
ó  sueñan  ,  folium  recitare  SibjlU. 

§.  XII., 

111  T  A  expresión  del  P.  M.  tiene  dos  considera-- 
1  ^  ciones.  Primera  ,  la  de  ser  modo  comuri 

de  hablar.  Segunda  el  averiguar  si  hay  causa  ,  ó  no  para 
que  se  use.  Esto  segundo  es  pura  materialidad  para  lo  pri¬ 
mero.  Los  modos  de  hablar  Rethoricos  muchas  veces  tie¬ 
nen  origen  ridiculo  ,  y  aun  fabuloso.  El  R.  debió  impug¬ 
nar  el  modo  de  hablar;  y  introduxo  una  Digresión  ridi¬ 
cula  sobre  la  situación  de  la  Noruega.  Comprobaráse  pri¬ 
mero  la  expresión  que  no  ha  impugnado:  y  demonstraré 
después,  que  tiene  fundamento  en  el  mismo  Clima.  La 
expresión  es  tan  linda  ,  que  casi  todas  las  Naciones  la  han 
usado  en  el  figurado  estilo.  Generalmente  hablando  ,  se 
llamaba  País  de  las  tinieblas  toda  la  Región  que  está  hacia, 
el  Norte. 

1 1 2  Observó  el  Ilustrisimo  Huet  ( Hucciana,  pag.a 27. 
y  en  la  Demonstr ación  Evangélica  ,  propos,  ^.pag,  124. )  que 
los  Poetas  Griegos,  Homero,  Sophocles ,  y  Alemán  ,  usan 
de  la  misma  expresión  ,  hablando  de  los  Paises  Septen¬ 
trionales.  Füpluos  montes  quod  positi  sint  sub  Septentrión 
nibus  TENEBRíCOSOS  ,  &  noble  damnatos  es  se  dkunt 
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Voetdí  veteres»  Coloqúense  estos  montes  ,  según  ia  sen¬ 
tencia  que  se  quisiere  ,  siempre  ios  Paralelos  que  pasaren 
por  ellos  ,  pasaran  por  la  Noruega.  Asi  los  Griegos,  co¬ 
mo  los  Heb  eos,  y  los  Turcos,  llamaban  al  viento  Septen¬ 
trional,  negro,  y  tenebroso.  Estos,  Kdr'iA:  aquellos,  Tsapbon; 
y  Zophon  ,  Homero.  También  los  Turcos  llaman  á  los 
Circasios  Boreales,  Caracherkes  :  hoc  est  ,  Circasos  nigros^ 
Ninguno  ha  dicho  que  son  negros  de  color.  Son  ,  o  se  lla¬ 
man  negros ,  y  tenebrosos  ,  por  razón  de  las  tinieblas  en 
que  viven  en  tiempo  de  Invierno,  quando  son  alli  las  no¬ 
ches  larguísimas. 

1 1 3  Eurípides  llamó  negro  al  Ponto  Etixino  ,  y 
aun  hoy  dura  el  epirheto.  El  motivo  es  casi  el  mismo,  aun¬ 
que  no  tan  universal.  Los  Geógrafos  Arabes  llaman  al 
Mar  Septentrional  ,  Tenehrosiim ,  &  phetm.  Era  Prover¬ 
bio  antiguo  ,  Clmeru  tcnebrA.  No  falta  quien  d  ga  que 
esto  se  decía  por  unos  Pueblos  Cirnmerios  de  Italia ,  que 
por  vivir  entre  montañas  ,  gazaban  poco  de  la  presencia 
del  Sol.  Tomado  en  este  sentido  favorece  con  exceso  á 
ia  expresión  del  P.  M.  La  común  inteligencia  del  Pro¬ 
verbio  se  funda  en  que  los  Pueblos  que  habitaban  hacia 

^el  Bosphoro  Cimmerio  (  es  el  estrecho  de  mar  que  junta 
el  Ponto  Euxino  ,  y  la  Laguna  Meotis)  ya  por  el  aire  ne¬ 
buloso  ,  ya  por  la  distancia  de  la  Equinoccial ,  yá  por  las 
montañas  que  los  rodeaban  ,  vivían  mucho  tiempo  casi 
en  tinieblas.  Los  Poetas  añadieron  de  ponderación  el 
que  los  Cirnmerios  nunca  veian  el  Sol.  Orpheo  ,  ó  el  que 
con  este  nombre  escribió  la  Navegación  de  los  Argonau¬ 
tas  ,  está  claro  por  el  hyperbole. 

. . . Tum  Cmmeriorum 

Velocem  ad  Itttus  navem  propellimus :  hi  sunt 
VhoebdA  todos  expertes  Umpadis  annos, 

114  Tibulo  parece  que  tuvo  presente  ^  Homero, 
quando  ,  escribiendo  de  las  Peregrinaciones  de  Ulyses,  y 
de  su  llegada  á  ios  Cirnmerios  ,  dice ,  que  estos  no  ven  el 
Sol.  Las  palabras  de  Homero  son  ;  Ñeque  unquam  eos  Sol 
iucidus  aspkit  radiis.  Lo  restante  mejor  será  que  lo  diga 
Tibulo ,  pues  es  desagradable  Homero,  uo  leyéndose  en  su 
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o»riginal:  dice  de  Ulyses  Tibulo  ,  hablando  con  Mesaiaj, 
Cmmmon  ci'um  obscuras  accesh  ad  arcesv 
^cis  nunquam  candente  dies  apparuit  orm^ 

Sive  supra  térras  Phcehus  ,  seu  curreret  infra. 

Si.  se  atiende  á  la  altura  de  Polo  en  que  están  los  Payses 
circunvecinos  al  Bosphoro  Gimmerio,  es  verdad  queten-- 
drán  noches  largas  en  Invierno  Pero  cotejadas  con  las 
noches  de  la  Noruega,  apenas  hay  similitud.  Lo  mas  bo¬ 
real  de  los  Gimmerios  está  mucho  mas  cerca  de  la  Equi-- 
noccial  (para*,  el  caso  j  del  Sol)  que  lo- mas  meridional  de 
la  Noruega...  Estrabon  trahe  ,  que  los  Cyrnbricos  (corres-* 
ponden  á  los  Dinamarqueses,^,  por  su  Gymbrico  Gherso- 
Ileso  )  por  haber  hecho  irrupción  házia^ el  Ponto,  dieron  el 
nombre  á  lo$  Cmmerios,  Cimbri  ad  paludem  usque 
ún  miliúam  agitarint*  Ah  eis  enim  Cimmerius  voeatus 
est  Bosphorus  ,  quasi  Qhnhricus  ,,  cum  Gracorum  lingua  Ctm^ 
merlos  cimbros  nomínente  Conque-  si  los  Cimmerios>  se  to^- 
maban ,.  en  proverbio  ,  por  la  noche  ,  y  las  tinieblas':  coa 
mas  razón  se  debe  entender,  que-  la  Noruega  se  tome  por 
el  País  de  las  sombras ,.  y  este  por  la  infedilidad. 

1 1 5-  Creeré  que  los  Antiguos,  entendían  por  Gimme?*^ 
rios  todos  los  Países  incógnitos  que  estaban  ai  Norte  de 
la  Laguna  Meotis.  De  este  modo  se  hallará  mas  fundar- 
mentó  para  el  Proverbio,  Cimmeri^  tenebr(&,  Pero  para' 
justificar  la  expresión  del  Theatro  ,  sobra  el-  Proverbio 
dicho,  que  tenga,  b  no  tenga  fundamento  alguno.  Aun 
en  caso  que  el  Proverbio  no  le  tuviese ,  m  la  expresión 
se  fundase  en  el  Proverbio  ,  se  fundaría  en  la  realidad  del: 
clima  de  la  Noruega  la  expresión  que  se  llamo  Descuido^^ 
Hablando  Tibulo  de  las  cinco  Zonas ,  pone  estas  propric:-' 
dades  para  las  dos  que  llamamos  Frías  y  ó  Frígidas». 

Atque  dua  gélido  vastarhtur  frigore  semper, 
lllic  &  densa  tellus  absconditur  umbra^^ 

Ft  nulla.  Incepto  perUhltur  unda  liquorcy 
Sed  durata  riget  densam  In  glaclemque  ,  nivemquCy^ 
Qeiippe  ubi  non  nmquam  Titán  superegmt  ortus. 
i.ró  No  olvide  el  Letor  la  causal  que  Tibulo  señala 
para  que  házia  los  Polos  esté  elado  el  mar;  Pue5  en  otra 
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parte  verá  notado  de  Desctúdo^  el  que  el  P.  M.  atribuya 
á  la  ausencia  del  Sol  aquel  efeflo.  Para  el  caso ,  baste  sa¬ 
ber  que  es  inconcuso,  que  la  Noruega  se  entra  en  la  ZonA 
fúgida^  Por  lo  qual  será  también  innegable ,  que  alli ,  den- 
sd  tellus  absconditur  umbra.  las  densas  sombras  no  bas¬ 
tan  para  explicar  las  tinieblas  de]  Gentilismo ;  serán  impro¬ 
prias  las  cUras  luces  para  symbolo  de  la  Ley  Evangélica. 
Entre  las  Regiones  Septentrionales  de  la  Tartaria  ,  hay 
una  que,  según  el  testimonio  de  Paulo  Veneto,  se  llama 
'Región  de  las  tmeblas.  En  el  cap,  49.  (del  üb,  5.)  explica 
debaxo  de  este  titulo:  de  Regione  Tenebrarum  ,  las  razo¬ 
nes  para  que  se  le  dé  este  nombre.  Eo  quod  multo  per  an- 
%Mm  ternpore  ibi  Sol  non  appareat ,  &  tune  nedum  nobiu 
ihi  tenebrA  sm  >  '¡íerum ,  &  Interdiu  aer  m  modum  crepus-> 
iuli  callgmosus  sit. 

1 17  Tiene  la  Noruega,  atendiendo  á  su  situación,  las 
mismas  propriedades  que  la  Región  de  las  tinieblas.  En 
estos  términos  habló  Joñas  Koidingen ,  Autor  de  aquellos 
Paises.  Qm  ternpore  illa  Sepíentrionalis  Novergia  plaga. 
Solé  Vbduata  ,  &  TENEBRIS  quasi  involuta  stupet.  Lo 
mejor  del  caso  es,  que  se  debe  hablar  asi.  El  celebre 
Geógrafo  Ricciolo ,  entre  los  lugares  que  señala  por  don** 
de  pasan  los  Paralelos  Boreales,  dice  que  por  el  princi¬ 
pio  de  la  Región  de  las  tmieblas ,  pasa  el  Paralelo  de  66* 
grados,  y  29.  minutos,  Rer  imtium  Regionit  tenebrarum 
Para  que  el  Letor  conozca  que  aun  se  extiende  mas  ázia 
cl  Norte  la  Noruega  ,  Señala  Ricciolo  otros  Paralelos  que 
pasan  por  sus  Paises.  El  de  67.  grados ,  por  Rhollen,  El 
de  69.  y  50.  por  Rhodelon,  Y  el  de  70.  y  30.  Per  Hielson 
Voruegu, 

118  Vease  aquí  como  la  Noruega  se  entra,  por  lo 
menos ,  4.  grados  en  la  Zona  frígida  ;  y  como  está  mas 
cerca  del  Polo ,  que  la  misma  Región  de  las  tinieblas.  Es¬ 
to  es  evidente.  Discurra  yá  el  Letor,  sí  el  haber  usado  el 
p.  M.  de  la  expresión  ventilada  ,  habrá  sido  Descuido  de 
tu  Literatura.  O  si  la  que  se  llamó  impugnación  havrá 
sido  Demonstracion  palmaria  de  que  los  que  se  llaman 
impugnantes  del  Theatro ,  no  solo  están  en  ayunas  de  lo 

que 
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que  quieren  escribir,  sino  también  sepultados  en  las  era- 
sas  tinieblas  de  su  ineptitud.  Va  podré  preguntar  con 
San  Geronymo  :  Rogo  y  quA  tantA  est  (acUas^  &  Cimme^ 
riis ,  ut  ajunt ,  tembris  mvoluta^. 


§.  XIIL 

iip  A  Dvirtió  la  Ilustración  ,  que  una  sola  clau- 
sula  de  el  Librejo  contenia  cinco  errores 
Geográficos.  Allí  se  podran  contar  demonstrados  ;  y  se 
verá  quien  no  llegó  á  las  Declinaciones  de  la  Gramáti¬ 
ca  Geográfica.  Quiere  el  Libróte  vindicar  los  cinco  er¬ 
rores.  Ya  se  discurre ,  que  cinco  errores  no  se  pueden  de¬ 
fender  con  otros  cinco  solos.  Veamos  el  error  capital  de 
todos,  y  después  sera  superfluo  contar  los  infinitos  que 
de  él  se  deducen  evidentemente.  Dixo  el  Librejo ,  que  la 
Noruega  estaba  entre  el  clima  15.  y  18.  y  que  asi  no  po¬ 
día  traherse  para  exemplo  de  las  Tinieblas,  Poca  admira¬ 
ción  causara  ,  que  entrando  el  R.  á  ciegas  á  escribir  pun¬ 
tos  Geográficos ,  cayese  en  semejante  barranco ,  y  confun¬ 
diese  las  tinieblas  con  la  luz.  Advirtió  W  Ilustración ,  que 
la  Noruega  pasaba  del  clima  24.  Esta  advertencia  no  pe¬ 
dia  en  sus  impugnadores  conocimiento  cientifico  de  la 
Geografia.  Bastaba  ,  para  que  se  diesen  por  concluidos, 
que  supiesen  leer  lo  que  se  halla  en  ap.  Autores. 

120  Si  lo  que  pende  de  leer  un  punto  de  Geografia 
Histórica  no  se  entiende  ,  después  de  avisar  el  P.  M.  de  el 
error  monstruoso  ;  qué  fruto  tendrán  los  avisos  de  otros 
errores  en  la  Geografia  Especulativa?  Repite  el  R.  en  que 
la  Noruega  no  pasa  del  clima  18.  y  para  excitar  la  risa  de 
los  que  han  leido  alguna  Gazeta,  insiste  en  el  error  de 
que  es  error  dei  P.  M.  haber  extendido  la  Noruega  al  cli¬ 
ma  24.  Pasa  el  motivo  de  la  risa  adelante.  Solo  cita  á 
Mons.  de  Vallemont.  En  esto  anduvo  económico,  por  no 
imponer  una  falsedad  ,  y  quimera  tan  portentosa  ,  sino  á 
Un  solo  Escritor.  Havrá  en  la  Bibliotheca  Real  sus  2p. 
Autores  Geográficos  que  traten  de  la  Noruega.  Valle¬ 
mont  escribió  un  Compendio  brevisimo  de  Geografia. 

Qué 
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Qué  modo ,  pues ,  dé  tratar  puntos  Geográficos ,  ya  prác¬ 
ticos  ,  ya  especulativos ,  es  el  unirse  el  R.  con  Valle- 
mont? 

'Esto  se  parece  á  lo  que  ya  hemos  visto  hablando  de 
^Oráculos  ,  Brachmanes  ,  quando  para  especies  que  hace 
2p.  años,  que  están  esparcidas  en  zy.  Autores,  se  quiso 
impugnar  el  Theatro  con  un  retazo  de  las  Memorias  de 
Trevoux  ,  mal  entendida.  Aqui  se  cita  á  Vallemont  mal 
.entendido  en  lo  que  dice ;  pero  con  impostura  visible  en 
loque  calla  de  élclR.  Importara  poco  que  Vallemont  co¬ 
metiese  .el  error  del  Librejo.  Pero  conviene  advertir  ,  que 
los  errores  del  R.  son  muy  crasos ,  para  que  en  ellos  ca¬ 
yese  Vallemont.  Este  Autor  era  muy  erudito ;  y  aunque 
no  escribiese  quanto  sabía  de  la  Noruega  ,  sabía  muy  bien 
lo  que  habla  de  escribir  en  su  Compendio.  JVlas  hay  en  el 
caso.  Con  lo  mismo  que  el  R.  cita  en  su  Libróte  contra 
■el  P.  M.,  quedará  demonstrado ,  que  el  error  del  Librejo 
■es  el  mas  craso  que  se  pueda  imaginar.  Vamos  á  Ja  De- 
•monstracioji. 

12 1  Mons.  de  Vallemont  en  el  tom.  i.  que  citó  el  R- 
vpag.  183.  (Ldicion  de  1714.)  dice,  que  el  del  Noric 
ÁNort.  cap.)r.í la  mas  Septentrionai  déla  Noruega^ 
En  la  pag.  265). hablando  de  la  Noruega  ,  dice  que  por  mu¬ 
chas  partes  se  entra  en  la  Zma  frígida.  En  la  pag.  .362# 
hablando  de  la  Zona  fria  del  Norte,  dice:  La  Zona  eloda 
Septentrional  contiene  uha  parte  de  la  blandía  ;  una  parte 
Je  la  oruega  :  La  Zembla  ,  la  Groenlandia. y  la  S.piz.bergAy 
Tenga  cl  Letor  presente  esto  que  dice  Vallemont. 
para  después,.  Porque  el  P.  M.  dixo  que  la  Noruega  al¬ 
canzaba  hasta  72,.  grados  de  altura,  dixo  el  R.  que  Mons. 
Maliet  no  la  extendía  mas  que  hasta  68.  grados  y  medio. 
Es  falsísimo  que  diga  esto  Mallec.  Supondráse  como  evi¬ 
dente  para  el  argumento. 

También  se  debe  suponer,  que  el  Circulo  Polar  está 
en  66.  grados  jf  medio;  y  que  desde  este  Circulo  comienza 
Ja  Zona  fria:  y  asi  mismo  ,  que  yá  se  cuentan  24.  Climas 
hasta  el  Circulo  Polar.  Estas  dos  suposiciones  ultimas  son 
comunisimas  entre  todos  los  Geógrafos ;  y  de  las  quales 

no 
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no  duda  el  R.  La  de  Mallet ,  aunque  falsa  ,  se  admite  por 
ahora.  La  de  Vallemont  consta  de  las  paginas  citadas.  Tam-* 
bien  es  cierto  ,  que  Vallemont  pone  el  Clima  i8.  que  pasa 
por  Dromhein  ,  en  6^grad»  755.  ni¡n,  en  donde  el  R.  ter¬ 
minó  el  País  de  la  Noruega.  Vaya  ahora  el  argumento  De- 
nionstrativo  ,  que  al  mismo  tiempo  ^ea  instancia  evidente 
contra  el  R.  y  con  todo  lo  qual  quede  demonstrada  su  im- 
po  uura  contra  Vallemont. 

122  Es  evidentisimo  ,  según  todos ,  Vallemont ,  y  el 
R.  que  la  Zona  fría  comienza  en  66.  grados  y  medio;  y 
que  ya  alli  se  cuentan  24.  Climas.  Es  evidentisimo ,  según 
todos ,  Vallemont ,  y  el  R.  que  la  Noruega  se  entra  en  la 
Zona  fría  ,  y  pasa  de  66.  grados  y  medio.  Según  todos ; 
porque  todos  lo  suponen  :  según  Vallemont ,  porque  este 
introduce  la  Noruega  en  la  Zona  fria  :  y  según  el  R.  por¬ 
que  ,  extendiéndola  (  aunque  diminuta  ,  y  falsamente  con 
Mallet)  hasta  el  grado  68.  y  medio  ;  ya  la  introduce  tam¬ 
bién  ,  á  lo  menos  dos  grados ,  en  la  Zona  fria.  Luego  es 
evidentisimo ,  según  todos ,  Vallemont ,  y  el  R.  que  la 
Noruega  alcanza  á  mas  de  24»  Climas.  Luego  quando  el 
Librejo  afirmó  ,  que  la  Noruega  está  entre  los  Climas  quince^ 
j  diez,  y  ocho  ,  dixo  un  error  crasisimo. 

Luego  quando  el  R.  advertido  de  la  ilustración  ,  in¬ 
siste  en  defender  el  error  en  su  Libróte  ,  ni  hasta  ahora  le 
ha  conocido  ,  ni  leyó  lo  que  se  decía  en  el  breve  com¬ 
pendio  de  Vallemont.  Fingió  lo  que  ningún  Ge(  grafo  ha 
soñado.  No  entendió  lo  mismo  que  adaptó  á  Mallet.  Y 
finalmente  ,  después  del  Librejo  ,  ilustración  ,  y  Libróte  ^  se 
quedó  en  tinieblas  Cimmerias  ^  de  lo  que  se  trató  tocante 
á  la  Geographia  ,  asi  Científica  ,  como  Histórica  de  la 
Noruega.  Este  se  llama  Impugnante  del  Theatro  Criticoe 
¿Qué  le  parece  al  Letor  ?  Para  la  fuerza  de  este  argumento^ 
poco  hace  que  todos  dixesen  ,  ó  no  >  lo  que  el  P.  M.  sien., 
do  cierto ,  que  lo  dice  Vallemont  citado  ,  y  el  R.  que  le 
cita.  Para  la  evidencia  de  la  especie  ,  importaría  menos 
que  Vallemont ,  y  el  R.  dixesen  lo  contrario  ;  siendo  cons¬ 
tante  ,  que  todos  los  Geógrafos  introducen  en  la  Zona 
fria  la  Noruega. 

Im*  iit  5 


Bien 
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125  Bien  sé  que  si  Vallemont  se  viese  tan  mal  cita* 
do  del  R.  pediría  satisfacción.  Fingió  el  R.  que  Vallemont 
estrechaba  la  Noruega  entre  el  Clima  15.718.  Esto,  solo 
porque  vio  que  uno  pasaba  por  Bergen  :  y  otro  por  Dron- 
thein  ;  y  creyó  que  este  Lugar  era  el  mas  Boreal  de  la  No¬ 
ruega  ,  y  el  otro  mas  Meridional.  Vease  demonstrado  el 
absurdo.  Bergen  está  en  62.  grados,  y  25.  min.  Dronthem 
está  en  64.  755.  Luego  lo  ancko  de  Norte  á  Sur,  que 
tiene  la  Noruega  ,  solo  es  de  2.  grados  y  medio.  Por  mu¬ 
cho  que  se  quiera  apurar  esta  medida  ,  nunca  pasará  dé 
50.  leguas :  y  siguiendo  la  reducción  vulgar  á  leguas  Es¬ 
pañolas  ,  no  llega  á  ser  lo  ancho  de  la  Noruega  de  44,  le-  ’ 
guas. 

Advierto  ,  que  hablo  de  lo  ancho  ,  tomado  de  Norte  a 
Sur.  En  lo  Physico  se  toma  lo  ancho  en  contraposición 
de  lo  largo  ;  que  el  País  tenga  esta  ,  ó  la  otra  positura. 
En  este  sentido  es  la  Noruega  larguísima  de  Norte  á  Sur, 
y  estrechísima  de  Oriente  á  Poniente.  El  absurdo  de  es-¡ 
trechar  la  Noruega  á  50.  leguas  de  Norte  á  Sur,  siendo 
evidentísimo,  que  pasa  ,  y  con  mucho,  de  200.  leguas  Es¬ 
pañolas  ,  excitará  la  risa  á  los  Vizcaínos ,  que  ván  á  la  pes¬ 
ca  de  las  Ballenas :  y  excitaría  el  enojo  de  Mons.  Valle- , 
mont ,  viéndose  tan  disparatadamente  citado  ,  y  entendi¬ 
do  :  y  servirá  de  evidente  señal  de  que  ios  que  impugnan 
el  Theatro ,  ni  siquiera  han  saludado  la  Geografía  en 
grueso. 

124*^  Como  el  P.  M.  afirmó  que  la  Noruega  alcanza 
al  grado  72.  de  latitud:  forxa  el  R.  este  argumento  como 
suyo.  Mons.  Vallemont  guia  el  2.  Clima  de  los  impro^ 
prior,  por  el  grado  6^.'y  57.. minutos >,  el  qual  pasa  por  la 
Groenlandia.  Lindamente.  T  sabiéndose  sin  mucha  Geo-^ 
grafía  ,  dice  el  Libróte  ,  que  este'  ?aís  es  el  mas  Septentrio-> 
nal ,  &£,  Infiere  que  la  Noruega  no  alcanza  al  grado  72. 
Es  constante,  que  para  discurrir  *  tan  disparatadamente 
no  se  necesita  saber  mucha  Geografia,  Sobra  la  que  mues¬ 
tran  el  R.  y  compañeros.  Aqui  confunde  la  parte  con  el 
todo.  Es  cierto  que  la  parte  mas  Boreal  de  Ja  Groenlan¬ 
dia  es  mas  Septentrional  que  el  Cabo  del  Norte ,  ó  la  parte 

•  *  mas 
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mas  Boreal  de  la  Noruega.  Luego  ninguno  de  los  CII- 
fnas  ,  ó  Paralelos  que  pasan  por  Ja  Groenlandia  ,  pasará 
por  la  Noruega  ?  Para  esto  era  también  preciso  ,  que  la 
parte  mas  Austral  de  la  Groenlandia,  fuese  mas  Septei.*» 
trional ,  que  la  parte  mas  Boreal  de  la  Noruega. 

Para  afirmar  este  absurdo  es  preciso  no  haber  echado 
los  ojos  por  Mapa  alguno.  El  Cabo  de  Taryel  es  la  punta 
Meridional  dea  la  Groenlandia,  y  pica  en  6o.  grados. 
El  Cabo  dd  Norte  es  la  punta  Boreal  de  Ja  Noruega  ,  y  al¬ 
canza  á  72.  La  diferencia  de  60  á  72.  es  12.  Sean  pa¬ 
ra  el  asunto  10.  ¿Qué  se  sigue  de  esto?  Que  una  Zona  que 
tenga  10.  grados  de  ancho  ,  coge  la  Noruega  ,  y  la 
Groenlandia.  Y  que  los  Climas  que  pasaren  por  aquel 
espacio  ,  pasarán  igualmente  por  la  Groenlandia,  y  Ja  No¬ 
ruega.  Asi ,  pues,  el  Clima  2.  de  Jos  improprios  pasa  por 
la  Noruega  ,  aunque  pase  por  el  grado  ¿9.  y  37.  Valle- 
mont  dice  bien  en  todo  Jo  que  dice:  Pero  el  R.  discurre 
Cnal  en  imponerle ,  que  niega  lo  que  omite. 

125  Hemos  visto  («.  1 21.)  que  Mons.  VaJlemont  lla^, 
ma  al  Cabo  del  Norte  ^  punta  la  mas  boreal  de  la  Noruega. 
Ricciolo  pone  el  Cabo  dd  Norte  en  71.  grados ,  y  58.  min. 
de  altura.  Paulo  Merula  en  71.  y  50.  Baste  esto  por  aho¬ 
ra  :  y  el  saber  que  todos  colocan  aquel  Cubo  dd  Nor^ 
te  entre  el  grado  71.  y  72.  Luego  el  Clima  que  ,  pa¬ 
sando  por  la  Groenlandia  ,  corta  el  grado  69.  y  37.  minu¬ 
tos  ,  pasa  ,  según  VaÜemont ,  por  la  Noruega  ,  y  aun  so¬ 
bra  espacio  para  mas.  ¿Q^íé  le  parece  al  Lctrr  de  las  inteli¬ 
gencias  Geográficas  del  R?  Cuente  lo  qut  hay  dc'de  el 
grad.  64.  y  5  5.  en  que  el  R.  quiso  terminar  h  Noi  uega,  has¬ 
ta  el  grado  72.  en  que,  con  corta  dif.rencia  la  terminan  to¬ 
dos  :  y  verá  como  el  R.  quiso  rebaxar  7.  gíaJos,  ó  por  d^cír 
mejor,  no  quiso  rcbaxarlos,  sino  para  impugnar  el  Thea- 
tro  Critico  :  y  deRnder  los  crasos  errores  dwl  Libre  jo. 

126  Generalmente  hablando  ,  todos  los  Geógrafos 
dan  por  términos  Eorealcs  de  la  Noruega  el  Occeano. 
Septentrional :  y  para  termino  conocido  el  Cabo  del  Nor-^ 
te  ,  que  es  el  Cabo  mas  Boreal  de  Europa,  Vean-e  Mor^® 
li, Sansón,  MaiEt, Tosca,  &c.  Todos  suponen  que  la  fu  ^ 
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marchia  es  parte  de  la  Noruega.  Finmanhld  Regh  est  Septen^^ 
tríonulif  f^ytis  Fioruegíd  ,  dice  Olao  Magno.  En  esto  tiene- 
Voto.  El  Arlas  Blaviano  ,  y  el  tomillo  de  la  República  de 
Suecia  extienden  la  Síahün.ma  hasta  el  grado  yz.Mcns.  La 
Croix  extiende  la  Noruega  desde  el  grado  59.  hasta  el 
Thomás  Cornelio  expresamente  habla  de  la  Norue¬ 
ga  (  verbo  Norvej^e  )  y  dice  que  se  halla  entre  el  grado  58. 
y  r/  72.  de  latitud,  Vease  confirmado  lo  que  dixo  el  P.  M. 
Yeanse  todos  los  Mapas  ,  y  Geógrafos ,  y  se  verá  que  CO' 
locan  el  CU-o  del  Norte ,  (  6  con  estos  nombres ,  Kutuba^ 
Scritofinmo  ,  Noort-k^tep  ,  Noort-kjn  ,  &i\  )  entre  yi.  y  72. 
grados  ;  y  que  unas  veces  toman  el  numaro  redondo  de  71. 
y  otras  el  redondo  de  72. 


§.  XIV. 


127  XTA  no  admirará  el  Letor  ,  que  estando  el  R. 

JL  tan  remoto  de  lo  que  hay  en  quanto  á  la 
Geografía  Histórica  de  la  Noruega,  cometiese  tanta  infi¬ 
nidad  de  errores  en  la  Geografía  especulativa  ;  siendo  esta 
tan  difícil  ,  y  aquella  tan  fácil.  Creeré  que  ,  por  no  enten¬ 
der  el  R.  la  distribución  de  los  Climas ;  juzgó  que ,  dan¬ 
do  tres  ,  ó  quatro  Climas  á  la  Noruega,  no  cometía  el  er¬ 
ror  de  estrechar  350.  leguas  su  latitud.  Si  la  Noruega  es¬ 
tuviese  mas  cerca  de  la  Equinoccial ,  que  del  Polo  ,  seria 
tolerable.  Hacia  la  Equinoccial  a  mueho  espacio  de  tierra, 
según  la  latitud  ,  corresponden  pocos  Climas.  Al  contrario 
háeia  el  Polo  ;  corresponden  mmhos  Climas ,  á  poco  espa-< 
cío  de  tierra.  Este  que  parece  mysterio  á  los  que  no  están 
en  principios  Geográficos ,  es  en  la  realidad  una  cosa  ,  que 
no  es  fácil  componerla.  Apuntaré  en  breve  en  qué  consiste 
ja  dificultad  ;  y  propondré  los  modos  que  ios  Autores  han 
discurrido  para  suavizarla. 

128  Para  la  distribución  de  los  Climas  es  preciso  se 
haga  una  división  del  Globo  Terráqueo  en  diversos  espa¬ 
cios  de  tierra  :  y  se  haga  una  distribución  de  la  luz  Solar 
Correspondiente  ,  según  el  cremento  que  los  dias  mayo-( 
res  dei  ano  tienen.  L^  obiiquidad  de  la  Ecliptica  estorva, 

que 
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<^ue  1?^  pueáa  hacer  regular  la  correspondencia  entre  la  dis¬ 
tribución  de  la  luz,,  y  la  división  del  espacio.  Si  se  divide 
c\  Globo  en  ^grados. iguales  9  con  circuios  paralelos  al  Ecua¬ 
dor  ,  resulta  una  irregularidad  enorme  en  ia  distribucioa 
de  la  luz.,  o  en  ios  crementos  .del  dia  máximo.  Si  se  dis¬ 
tribuye  la  luz  con  regularidad,  para  los  crementos  >del .dia; 
sale  una  irregularidad  monstruosa ,  para  los  espacios  .de 
tierra  correspondientes. 

De  manera  5-que  si  el  Globo  se  divide  de  lO.  en 
grados ,  desde  el  Equador  hasta  el , Polo  ;  los  Climas  que 
quedaren  hacia  el  .Equinoccial  apenas  se  diferenciarán  en 
media  hora  mas  de  Sol  ;  y  los  Climas  que  están  hacia  el 
•Norte  ,  se  diferenciarán  ;en  muchas  horas.  Al  contrario  ,  si 
se  sig  le  división  .igual  de  luz..,  v.  gr,  de  media  en  media 
hora.;  los  Climas  que  .están  hacia  el  Equador  ,  tendrán  mas 
de  I OQ.  leguas  de  iacitud  en  el  espacio  de  .tierra  que  con¬ 
tienen  :  .y  los  que  estuvieren  hácia  el  Norte  apenas  con¬ 
tendrán  el  espacio  de  una  legua.  Todo  esto  se  diceen  ge¬ 
neral ,,  sin  determinar  quanto  mas.,  ó:quanto  menos  están 
distantes  los  Países,  u  del  Polo  ,  u  del.Equador.  Estaes  k 
di  (acuitad  ;  y  como  jamás  se  proporcionarán  Ja  distribu¬ 
ción  de  la  luz,  y  eJ  espacio  d.c  fierra  ,  siguiendo. divisiones 
iguales,  y  que  se  puedan  continuar  hasta  los  Polos,  han 
procurado  los  .Autores  minorar  .Ja  anomalía  por  caminos 
divVerso5u 

129  Los  Antiguos  dividieron  la  luz  con  igualdad  ;  y 
porque  no  creían  habitables  las  Zonas  frías,  les  dio  poco 
cuidado  Ja  desproporción  enorme  de  espacios  de  tierra 
casi  insensibles  hácia  los  Polos  ;  y  pasaron  por  la  desigual¬ 
dad  visible  ,  que ,  aun  antes  de  llegar  al  Circulo  Polar ,  se 
observa  en  los  espacios  de  tierra  que  corresponden  a  los 
Climas.  Jansonio  ,  y  Rlaeu  siguieron  camino  opuesto.  Di¬ 
vidieron  el  Globo  de  10.  en  10,  grados  ,  llamándole  C/i- 
raa  á  cada  espacio ;  pero  sin  embarazarse  en  que  los  cre¬ 
mentos  de  la  luz  eran  sumamente  desproporcionados.  Son 
de  sentir  ,  que  el  constitutivo  de  Clima  se  debe  regular 
según  espacio  sensible  de  País ;  que  los  días  solsticiales  Es¬ 
tivos  sean  mayores,  ó  menores.  La  sentencia  comiinisi- 
Tjm.  11.  V  3  ma, 
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ma  ,  y  de  todos  los  Geógrafos  modernos  ,  atiende  princi» 
pálmente  á  la  distribución  igual  de  la  luz  ,  sin  embarazarse 
en  la  mayor  ,  ó  menor  extensión  de  los  espacios  de  tierra 
correspondientes. 

Siempre  que  el  dia  máximo  de  un  País  excede  en  me¬ 
dia  hora  al  dia  máximo  de  otro  País  vecino  ,  ya  hay  di¬ 
ferencia  del  Clima.  Asi  ,  pues ,  se  van  diferenciando  los 
Climas  de  media  en  media  hora.  Si  esto  se  continuase 
hasta  los  Polos  ,  deberían  contar  8976.  Climas  hacia  cada 
Polo.  Ya  se  conoce  el  absurdo.  Para  evitarle  ,  siguieron 
la  división  hasta  el  Circulo  Polar  ,  en  donde  el  dia  máxi¬ 
mo  es  de  24.  horas  :  y  por  consiguiente  alli  se  comple¬ 
tan  solos  14.  Climas.  De^de  el  Circulo  Polar  hasta  el  Po¬ 
lo  5  toman  otra  división  ;  no  por  cremento  de  media  hora, 
sino  de  un  mes  en. ero  ,  y  asi  cuentan  6.  Climas  mas.  Es¬ 
tos  se  llaman  impioprios ,  porque  el  espacio  de  tiempo  que 
el  Sol  está  sobre  el  horizonte  hacia  el  tiempo  del  Solsti¬ 
cio  j  no  es  propriamente  dia.  Los  24.  se  llaman  proprtos^ 
porque  los  crementos  de  luz  siempre  se  contienen  dentro 
del  espacio  de  24.  horas.  Asi ,  pues  ,  hay  hacia  cada  Polo 
24.  Climas  proprios ,  de  media  en  media  hora  :  y  6,  im¬ 
proprios  ,  de  mes  en  mes.  Pero  los  espacios  de  tierra  siempre 
quedan  desigualisimos. 

130  Conoció  el  P.  Ricclolo,  que,  aun  siguiendo  es¬ 
tas  divisiones ,  habia  muchisima  irregularidad  entre  los 
espacios  del  Globo  ,  y  los  aumentos  del  dia  máximo  cor¬ 
respondiente.  Asi ,  pues  ,  en  su  Geografía  Reformada  y  po¬ 
ne  nuevo  systema.  Desde  Ja  Equinoccial  hasta  que  se  lle¬ 
gue  á  País ,  cuyo  dia  máximo  sea  de  16*  horas  ,  pone  los 
Climas  q  le  solo  se  excedan  en  media  hora.  Desde  este  País 
has  a  otro  ,  cuyo  dia  máximo  sea  de  20.  horas,  pone  otros 
Climas  que  se  d  Erencian  en  hora.  Desde  aqui  hasta  el 
Circulo  Polar  ,  en  donde  el  día  máximo  es  de  24.  horas, 
pone  otros  Climas  que  se  excedan  en  dof  haras.  Desde  el 
C'rculo  Polar  hasta  el  Polo  ,  se  conforma  con  la  distribu¬ 
ción  comunisima. 

Omito  poner  sus  tablas  ,  por  no  molestar.  Baste  sa¬ 
ber  ,  que  de  este  modo  ,  nunca  hay  Clkna  alguno  ,  que  á  lo 

me-? 
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menos  no  tenga  un  grado  de  laricud  ;  y  que  asi  se  con¬ 
temperan  medianamente  Ja  luz,  y  el  espacio  de  tierra,  que 
componen  el  Clima.  Este  sys  cma  de  Ricciolo  ,  aunque  es 
admirable  ,  con  todo  eso  no  se  sigue.  Pero  debo  adver¬ 
tir,  que ,  en  la  distribución  de  los  Climas,  entra  en  cuenta 
las  refracciones.  Por  esta  razón  ,  para  que  el  dia  máximo 
sea  de  24.  horas,  no  se  necesita  llegar  al  grado  66.  y  50. 
minutos;  sucederá  aquello  en  el  g'ado  65.  y  54. 

1 3  I  Esto  se  advierte  ,  porque  habiendo  el  P.  M.  usa*? 
do  en  una  parte  del  numero  66.  redondo,  parada  situación 
del  Circulo  Polar,  llamó  el  R.  error como  que  el  P.  M. ' 
ignoraba,  que  la  sentencia  comunísima  le  ponía  en  66.  y 
30.  El  error  consiste  en  que  el  R..  no  leyó  el  n.  29.  de  Ja 
Ilustración,  Alli  hay  esta  clausula  ;  En  La  parte  que  .esta  en 
66,  grados  y  -medio  de  latitud  {donde  se  considera  el  Circulo 
Polar  Arciko)  es  el  dia  máximo  del  ano '  de  veinte  y  quatro' 
horas.  ^Puede  estar. mas  clara  la  sentencia  común?  Pues 
en  sentir  del  R.  esto  ignora  el  P.  M.  El  haber  usado  dei 
numero  redondo  de  66.  en  otra  parte,  no  prueba  otra  co¬ 
sa  ,  sino  que  usó  lo  que  comunmente  .sucede  ,iquando  se 
omiten  quebrados  que  no  hacen  al  caso  por  entonces.  ‘ 
Aqui  hay  otra  razón  ;  y  es ,  que '.aunque  la  sentencia 
comunisima  usa  del  numero  66.  y  30.  para  facilitar  el 
calculo  ,  no  está  hasta  ahora  ^demonstrado  ,  que  este  nume¬ 
ro  sea  el  justo,  y  perpetuo.  El  justo  pende  de  saber  la  obli- 
quidad  de  la  Ecliptica,  Ricciolo  pone  30.  sentencias  di¬ 
ferentes  en  este  punto.  Aristarcho  la  extendió  á  24.  gra¬ 
dos  :  y  asi  corresponden  66,  para  el  Circulo  Polar.  Ea 
común  la  hxa  en  23.  grados  y  m^dio  ,  y  no  hace  caso  de 
quebrados  ,  ni  de  refracciones.  Así ,  pues ,  el  reparo  del 
R.  se  originó  de  no  leer  la  Ilustración  ;  de  no  cstár  en  los 
modos  de  contar  :  y  de  creer  que  el  grado  66.  y  30.  min. 
es  el  justo ,  y  perpetuo  grado ,  para  que  el  dia  máximo  sea 
de  24.  horas. 

152  En  vista  de  lo  alegado,  no  hay  que  estranar  que 
el  R.  que  entró  á  tientas  en  esta  materia ,  cometiese  tan¬ 
tos  errores,  que  aun  solo  numerarlos  cause  fastidio.  Con¬ 
fundió  Rugen  en  Ponieran ia  ,  con  Bergen  en-  la  Noruega* 

‘  F  4  Con- 
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Confundió  Bergen  ,  Puerto  célebre  ,  con  la  Capital  de  la 
H.orucga: ,  que  es  Dronthein  ,  ó  Nidrosla  y  solo  porque  le¬ 
yó  que  Bergen  era  Emporio.  Quitó  muchisiiuG  al  País 
de  la  Noruega ,  asi  por  parte  del  Norte  y  como  por  k 
del  Sur  por  haberla  estrechado^  entre  el  Clima  15.  y  18. 
Impuso  mil:  testimonios  á  Valkmont  y  ji  por  no  leer  lo 
que  dice  ;  ya  por  hacerle  negar  lo  que  puramente  omitió* 
Por  no  s.iber  las  propriedades«  de  los  Climas  y  creyó  que 
tres  5  o  quatro  bastaban  en  la  Noruega  ,  para  no  quitarle  , 
como  le  quitó  ,  centenares  de  leguas.  Confundió  Jas  esta-- 
Gíones^  d.  1  Verano  ,  é  Invierno  ^  coa  solos  los  dos.  dias  de 
ius  Equinoccios..  , 

Por.  copiar  mal  ,  y  no  entender  lo  que  decía  h  lías 
traci  ñ  j  confundió  el  aumento  de  los  dias  ,,con  el  aumen¬ 
to  de^  bs  Glinus  ;  este  tiene  su  distribución  según  la  volun¬ 
tad  de  los  hombres-:,-  y  asi  hay  Climas  determinados.  El 
de  los  dias.  no  pende  de  eso.  Confunde  la  parte  Boreal 
de  Groenlandiat,  con  el  todo-  A  este  modo  hay  tantas  coim 
fusiones  capitales ,  que  el.  mismo  R,  se  confunde  con  el 
quando> afirma  .que  la  Noruega  no  alcanza  mas  que  hasta 
el  grado  68.  y  medio ;  y  con’  todo  eso  insiste,  en  que  na 
pasa  del  Clima  eS.  jQüé  diremos  a  esto  ?  Repetir  lo  que 
dixo  contra  el  P.  Al..  Es  señal  evideme  ¿e  que  en  la  Gram-¿. 
watíca  de  la  Geografía  m  se  ha  llegado  a  las  deilmaciones i 
Mas  sedales  dióí  el  R..  Ni  siquiera”  oyó  loS'.nidimentos  de^ 
k  Geogra fia  , Histórica  :  <  ni  está  en  estado  de  entender  las» 
voces  de  k  Geografía  Especulativa  ,,  por  mas  veces  que  Jas? 
oiga  ,das  ka  ,  ó  se  las  expliquen. 

i'5  5.  Quede  ,-pues,  asegurado  ,  que.  el"  País  de  la  No¬ 
ruega.,,  por  los  grandes  fríos  que  padece  ,,es  admirable  sí¬ 
mil  para  ponderar  k  frialdad  desuna  pieza  ;  y  pordas  no- 
chesdarguisimas  obscurisimas ,  y  tenebrosas,  que  tienem 
en  Invierno  ,  para  ponderar  k.  obscuridad  ,  .y  tinieblas  j  y- 
por  consiguiente  ks  tiniebks  del  Gentilísimo ,  como  se! 
explicó  el  P.  M.  No  se  debe  entender  esto  sino  qiiando, 
como  dixo  Koldingen  ,  viduata  &  terwbris  quasi/m^^^ 
voluta  stupet,  Coiii  esto  se  compone  también  la  Parado-* 
xa  que  el  P;  M*  puso  ea.eiite;cer,UÉ)íiio...  Esta  es,  que  los^ 
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P^rses^  circumpolares  gozan  alcabo  del  año- de  mas  pre» 
sencia.del  Sol,  que  los  que  habitamos-  hacia  los  Trópicos#. 
El  llustrisimo  Huecio  citado  expresamente,  hace  men- 
eion  de  esta  Paradoxa  ,  lia  mandola^  Esta- 

es  r  qtie  el  País  Boreal  se  llame  Faís  de  las  Tinieblas*^  y  coa 
todo  eso,  tenga  mas  luz  que  los  que  están  colocados  hácia 
las  Trópicos.. 


DISCURSO  XXX 


E 


í.  I- 

r3'4:  Discurso  ,  y  los  dos  antecedentes 

X  tienen'  un  mismo  asunto*  Este  es 
X  desterrar  la  nimia  creduhdad  que  rey- 
na  en  eiYulgo  acerca  dé  los  Prodi¬ 
gios  Mágicos.  Para  no  molestar  con 
ffdvertenciás  ,.pas€  el  Eetor-  los*  ojos-  por  lo  que  queda  di¬ 
cho  en  las  Artes  Divinatorias».  La  conclusión  positiva  en 
este  Discurso  presente  es-,  que  no  b'aj  tantos  Magos  como 
ti’  vulgo  fiema,.  El.  que  no  asintiere  á  ella*,  se  confundirá 
con  los  Vulgares  ,  y^se  expondrá  á  la  risa  de  los  Eruditos. 
En  esteS'  términos  se  explica^  eP  llustrisimo  Caramuel 
('Theolog.,  íntent,.n,  295.)  Dice  asi :  Cum  dé  eiasmodi' 
pás  nmacidts  Auüores  dissereníes  audio^  ,  S  V  B  RrD’EO  j 
exisímans  fotius  C  RE  DI)  LO S  ,  quam  curios ot  esse.  Non 
negó  dari  Superstitiones  ^  ó:'  veneficia  \  AT  D  A  R1  T  AM 
y  RE  OyENT  ER  VT  VVLGVS  EXISTIMAT  NON 
ADMITIO,  Multa  enim  vana  sunt  ,  qua  supersticiosa  di-- 
cuntur  &.  Vamtatem  plurimi  cum^  Suferstitione  confun^ 
dunt.^ 

'  jjj.  En  estas  palabras  dePseñor  Caramuel  está  cifra¬ 
do^ 
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üo^quanto  dixo  el  P.  M»  Solo  anadió  las  razones  ,  y  algu¬ 
nos  exemplares  ,  que  comprueben  esta  verdad  ;  todo  lo 
qual  podrá  ver  el  Letor  en  el  Theatro.  Baste  saber  ,  que 
si  hoy  viviese  Caramuel ,  se  burlarla  de  todo  quanto  se  pue¬ 
de  oponer  derechamente  contra  este  Discurso.  Por  esto,  y 
porque  hasta  ahora  no  se  opuso  cosa  que  ,  ó  no  sea  un  er¬ 
ror  enorme  ,  o  una  haluclnacion  portentosa,  ó  un  cuento 
fallido  de  viejas  ,  no  es  razón  introducir  aqui  el  cuento 
de  cuentos.  Por  lo  mismo ,  no  hizo  caso  el  P.  M.  en  la  llus^ 
trmon  de  varios  despropósitos,  vagatelas ,  y  patrañas  que 
elR.  aclnó  en  el  Librejo.  Es  verdad  que  de  esto  hay  que- 
xa  en  el  Libróte;  pero  ya  habrá  conocido  el  Letor  ,  que 
siendo  quexas  del  R.  estarán  fundadas  en  no  haber  leido  , 
ó  entendido  las  clausulas  del  P.  M.  ó  en  no  haber  perci¬ 
bido  lo  que  dicen  los  mismos  Aurores,  que  cita  en  con-* 
tra.  De  todo  se  hará  demonstracion. 

136  Las  primeras  palabras  con  que  el  P.  M.  comien¬ 
za  el  Discurso  ,  son  :  Ont  hay  Hecblz.eros  ,  j  Hechiz^eras  cons^ 
tA  de  la.  Escritura y  del  común  consentimiento  de  la  Iglesia. 
Ojie  baja  tantos  ,  y  tantas  como  el  vulgo  pensa  ,  es  apre¬ 
hensión  propria  de  la  rudez^a  del  vulgo.  Estas  son  Jas  pri¬ 
meras ,  que  hasta  ahora  no  han  leido  los  pretendidos  im¬ 
pugnadores  del  Theatro.  ¿  A  qué  sería  ,  en  virtud  de  esta 
suposición ,  moL  starnos  con  los  Magos  de  Pharaon  ,  con 
ios  de  Manases ,  y  con  los  hechizos  que  ciertamente  cons¬ 
ta  haber  hecho  Simón  Mago  ?  Para  abultar  despropósitos, 
y  confundirlo  que  hay  de  cierto  con  lo  fabuloso*  El  P. 
Monfocon  dudaba  de  lo  que  consta  de  la  Escritura?  Con 
todo  eso  en  el  lugar  citado  (n.  58.)  dice:  Vere  existimo 
maximam  eornm  partem  qua  de  Oraculis  ,  de  Divinatio- 
ne ,  deque  Prodigijs  ^refetunt  Veteres  ,  commenta  ,  fabulas-i 
que  esse  ,  ac  vcl  ex  imaginatione  bonúnim  sola  prodisse  ,  veL 
d  Ministris  Deorum  invoita  ,  qui  hoc  diurno  quastu  ,  famem 
propulsabant.  Nótese  ,  maximam  eorum  partem.  Separado 
lo  que  el  P.  M.  supone  ,  no  se  opone  cosa  que  nos  obli¬ 
gue  á  cerrar  los  ojos  para  creerla.  Mas.  Aun  concedidos 
los  casos  que  se  oponen  ,  no  se  prueba  que  hay  tanta  Ma¬ 
gia  como  ei  vulgo  piensa.  No  se  funda  el  P.  M.  precísa¬ 
me  a- 
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mente  en  las  imposturas  de  los  pocos  exemplares ,  que  pro- 
puso^  Se  tunda  en  las  razones  que  hay  eficacisimas  para 
creer  que  la  mayor  parte  de  los  Prodigios  Mágicos  ,  que  se 
cuentan  ^  no  pueden  menos  de  ser  imposturas. 

137  Del  Exodo  consta  que  Pharaon  tenia  Magos;  ¿lue¬ 
go  Abaris  y  Apolonio,  Agripa  ,  &c.  no  han  sido  embuste.^ 
ros  ?  De  los  Magos  de  Pharaon  hay  noticia  cierta  en  la  Es¬ 
critura  ;  y  aun  en  las  Historias  Profanas  alguna  sombra.  De 
Abaris  no  hay  noticia  en  la  Escritura  ;  y  la  que  da  Hero-- 
doto  es  como  de  pura  fabula.  Natn  de  hABVLA  Abaris ,  qul 
fertur  esse  Hiperbóreas.  De  Apolonio  Tyaneo  no  hay  noti¬ 
cia  en  la  Escritura  ,  y  en  Ensebio  ,  y  otros  Escritores  Ecle^ 
siai ticos  5  hay  noticia  que  fue  un  Impostor,  y  quando  mas^, 
mediano  Philosofo.  A  sus ,  prodigios  llamó  el  Chrysosto^ 
mo  „  confiCta  ,  vana  nibii  habenúa  veri.  De  Corndio  Agri¬ 
pa  no  hay  noticia  en  la  Escritura  ;  y  el  mismo  Agripa  con-^- 
íiesa ,  que  toda  su  Magia  era  patraña.  ¿Qué  consequencia,> 
pues,  se  tomara  de  lo  cierto  en  la^Escritura para  creer  quer 
hay  tanta  Magia  como  se  piensa?. 

158  San  Pablo  supone  ,  que  los  Magos  de  Pharaom 
eran  dos-  Quemadmodum  autem  lannes  ,  Mambres  res-f 
tlterum  Mojsi  :  Ita  &  hi  reslstunt  verltatl.>  Dos  refíexio-' 
nes  se  deben  hacer  sobre  este  texto..  Primera ,  que  siendo' 
Egypto  el  Pais  de  los  Magos ,  y  hechiceros ,  solo  Pharaon 
tuviese  dos  ,  para'  oponer  á  las  verdaderas  maravillas  de 
Moyses-  Segunda  ,  que  n©  habiendo  noticia  em  el  Exodo> 
de  los  nombres  ,  los  declarase  San  Pablo-  Unos-  dicen,, 
que  San  Pablo  supo  aquello  por  revelación  ,  otros  por 
tradición.  Es  muy  natural  lo  primero  :  pero  lo  segundo  se- 
puede  probar.  Eusebio  cita  un  texto  de  Kurr:enio  Pytha- 
gorico  ,  en  que  dió>  noticia  de  aquellos  dos  Magos.  Í4«-- 
nes  y  &  tambres  sirlbce  renim  sacrarum  ty^gjptlj  ^  quo  tem^ 
fore  f^gjptl  finlbus  elecii  luddl  sunt  ,  claruere  ,>  vlri  om- 
nlum  ludido  rerunv  Maglcarunr  sdentla  nemini  coneeden^ 
tes.  Habla  también  dé  los-  Prodigios  de  Moyses pero  le 
llama  ,  M.useo,r  Plinio  ( //L  30.  cap.  i.  )  dala  misma  noi icia, 
pero  alterada.'  Est  &  alia  Magues  fadio  a  Mose  y  &'  lamne^ 
&  lotape  luádás  pendens  sed  mulús  mllllbus  mnorum  post 
Zoroastrm*' 
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í3^  Desde  Moyses  h  Numenío  .pelaron  miióhos  si¬ 
glos.  Numenío  no  tuvo  revelación.  Seguí)  xl  texto  de 
San  P^blo  es  de  Fe  ,  que  asi  se  llamaban  ios  Magos.  Véa¬ 
nse  aqui  de  paso  un  argumento  contra  ios  que  mo  hán  es¬ 
tudiado  .sino  U  .quaiklad  oiulta  dH  Argumento  pa¬ 

ra  negar  todo  quanto  se  les  antoja.  JLo  que  hace  al  asun¬ 
to  nuestro  es  ^^que  aun  , en  las  cosas  de  que  ^tenemos  certe¬ 
ra  ,  si  se  leen  en  Autores  Profanos  ,  todo , es  confusión. 
iQiié  argumento  ,  pues.,  se  debe  hacer  de  lotque. consta  de 
la  Escritura  ,  para  asentir  Idas  Historias  de  los  Profanos? 
Plinio  .'llama  Mago  a  Moyses.  Es  blasfemia.  Dice.que  Jam- 
nes  ,  y  Jotape  eran  Judios^  Aqui  ,  como  otros  muchas 
profanos  ,  confunde  Egypcios  con  Judíos.  Dice  que  Moy¬ 
ses  fue  posterior  mufhos  miliares  de  años  I  Zoroastro.  Pa- 
rachronismo  intolerable  ;  Q  Zoroastro  ha  sido  Preadami-. 
ta;  que  es  lo  mismo  que  5er  .fabuloso,,  como  el  P..M.  apun¬ 
ta  en  este  Discurso. 

,14o  Lo  mas  preciso  que  se  débe  reBexionar  en  dos 
Magos  de  Pharaon  ,  es  lo  que  dixo  S.  Juan  Chrysostomoí 
TmrÚHt  Deus  Magís  diquid  ,  ne  H^ignm  .habomur  Mases» 
Quando  consta  de  la  Escritura  que  Dios  permitió  el  uso 
de  la  Migica  ,  consta  de  ella  misma  ,  que  esto  ha  sido  pa¬ 
ra  convencerla  ;de  vana.  No  había  inconveniente  «que  dos 
Ma  gos  de  fPharaon  ,  a  quienes  ia  Escritura  llama  Sapiemes^ 
&  mdlefuos ,  quisiesen  imitar  ios  prodigios  de  Moyses ,  ó 
por  Ciencia  ,  o  por  .aitificio  Diabólico;  quando  al  mismo 
tiempo  había  de  hacer  patente  Moyses  el  error  en  que 
taban  dos  Egypcios  de  creerá  sus  Magos.  Traíganse  Hk- 
torias  Profanas,  que  refieran  la  permisión  de  la  Magia  ,  ad¬ 
junta  la  impugnación  con  autoridad  Divina  :  y  después  ve¬ 
remos  si  es  frequente  la  permisión  de  Dios.,  para  que  el 
Demonio  engañe  á  los  incautos.  Lo  demás  es  confundir  la 
verdad  con  la  mentira^ 

141  Con  razón  se  quexa  el  Nazianzeno  de  sus  ému¬ 
los  ,  comparándolos  á  Jos  Magos  de  Pharaon.  De  illis  di^ 
pcetis  ,  qui  ob  innanis  gloride,  cupidkaeem  ,  aut  dominan^ 
di  studium  ,  iniquitutem  in  excelsum  loquumur  ,  de  lannisy 
mqum ,  íT  Imbrls  ar/ogamU  ,  non  adversas  Mosem  ,  sed 
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4dversus  Veritatem  arma  tndttemium  ,  atqtte  kdvehus  sál‘ 
riAm  Doñúnam  msurgenthm.  Es  verdad  que  los  Demo¬ 
nios  ,  y  los  que  están  poseídos  de  él ,  no  tienen  otro  fin  i 
que  el  de  contrahacer  la  verdad  ,  y  remedar  los  milaí^ro^ 
verdaderos;  pero  Dios  á  unos,  y  otros  refrena.  De  otro 
modo  ,  la 'Ignorancia  humana  confundiria  con  los  verdade*^ 
ros  milagros,  que  son  nota  de  la  verdadera  Religión,  dos 
que  solo  podrán  ser  milagros  aparentes,  y  nota  de  la  inten¬ 
ción  Diabólica  ,  ü  del  Embuste  humano.  Asi  ,  pues  ,  per¬ 
mite  Dios  estas  Mágicas  operaciones ,  quando  de  permitir¬ 
las  se  han  de  convencer  los  hombres ,  que  no  son  efeótos 
de  la  Divinidad.  '  i 

142  Lo  mismo  se  dice  de  las  operaciones  de  Simoíi 
Mago.  Permitió  Dios  que  volase,  quando  yá  estaba  pre¬ 
parado  San  Pedro  para  cortarle  los  vuelos ;  y  hacer  qiíe^, 
cayendo  en  el  suelo  ,  quedasen  desengañados  los  Roma¬ 
nos  de  su  falsa  aprehensión.  Como  se  citen  Historias  dé 
Magos  con  estas  cortapisas,  no  hay  inconveniente  en  ad^ 
mitirlas  ;  pues  todas  se  ordenan  á  desimpresionar  al  Vul^ 
go.  En  este  sentido  tampoco  hacía  contra  el  Theatro  ci¬ 
tar  todo  quanto  se  escribid  de  Simón  Mago.  La  dificul¬ 
tad  consiste  en  que  la.  mayor  parte  de  sus  prodigios  ;  que 
el  R.  alegó  ,  solo  constan  de  libros,  que  los  Eruditos  cla^ 
sicos  tienen  por  apocryfos*  Las  razones  que  puso  el  R. 
para  hacerlos  creíbles  ,  sobre  ser  falsas  ,  y  ridiculas  pot 
extremo,  quando  que  fuesen  eficaces  ,  probárianda  posi¬ 
bilidad  ,  de  la  qual  no  hay  question  ;  pero  de  ningún  mo¬ 
do  se  probaba  el  hecho  histórico.  Es  falta  sin  duda  al¬ 
guna  de  advertencia  á  lo  que  dice  el  Theatro  ,  probar  que 
hay  tanta  Magia  cosno  el  vulgo  piensa,  porque  ni  en  la 
frequencia  ,  ni  en  los  prodigios ,  se  percibe  repugnancia 
Metaphysica. 

143  Dixo  elLibrejo,  que  loque  se  contaba  deSí- 
mon  Mago  no  era  cosa  que  no  la  pudiese  hacer"' el  Demoi 
mo  :  pues  evocar  las  Almas  consta  que  lo  hizo'  la  -Pythp^ 
nisa  íon  la  de  Samuel,  Esto  es  erróneo.  El'  Demonio  jamás 
evoco  alma  alguna,  y  menos  la  del  Justo  Samuel.^ -'Es-í 
te  euor  de  Oi  igenes  k  impugnó  San  Eustachio,  y  He  im- 

pug- 
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pugna  la  razan.'  Pues  ni  el  Diablo  puede  resucitar  muer-^ 
tos,  ni  tiene  potestad  para  traer  las  almas  á  este  Mundo. 
Los  Autores  que  afirman  que  verdaderamenie  apareció 
el  Alma  de  Samuel,  no  airib.iyen  ,  ni  pueden  atribuir  es¬ 
to  á  potestad  Diabjlica ;  sino  .á  Providencia  particular  de 
Dios ,  en  aquella  ocasión  :  y  es  ridiculo  decir ,  que  lo  que 
hace  Dios  con  concurso  especial  ,  se  crea  procede  del  arte 
Diabólico.  Si  el  Diablo  ,  en  lugar  de  verdaderas  almas 
evoca  trampantojos  para  imponer ,  esto  no  es  evocar  al¬ 
mas. 

144  Dice  el  Librejo  :  El  qmtÁr  ,  y  poner  Reyes  lo  sd^ 
he  hacer  Momieur  cUdin  i  y  para  advertirnos  que  no  es¬ 
taba  en  la  Historia  ,  añadió  en  el  Libróte  :  Lo  supo  hacer 
en  Sevilla  Monsieur  Clahin,  El  lance  de  Mons.  Claquin  en 
favor  de  Henrico  II.  y  contra  Don  Pedro,  sucedió  en 
Montiel ,  como  saben  los  niños.  Dice  que  andar  por  el 
fuego  lo  hace  un  Saludador  :  volar  lo  hacen  las  Bruxas 
quando  el  Diablo  quiere :  hacerse  invisible  se  podrá  lograr 
interponiendo  un  poco  de  aire  condensado,  &c.  Bien.  Lue¬ 
go  los  libros  de  que  consta  la  mayor  parte  de  aquellos  he¬ 
chos  no  son  apocryfos  l  No  palpa  el  Letor  la  enorme  conw 
fusión  que  el  R.  hace  de  la  posibilidad  con  el  hecho  ?  No 
niega  el  P.  M.  la  posibilidad.  Concede  que  Simón  ha 
sido  Mago  ,  y  que  haría  algunos  prodigios  aparentes. 
‘Pero  niega  que  todos  los  que  se  cuentan  consten  de  li¬ 
bros  que  no  sean  apocryfos. 

145  Añade  el  Librejo  ,  que  los  Romanos  erigieroa 
estatua  á  Simón  ,  según  San  Justino  ,  con  esta  inscripción  : 
Simoni  Deo  Sando»  Esto  prueba ,  que  Roma  hizo  aquello  , 
qula  nullam  respuebat  falsitatem  ,  como  dice  San  León.  No 
obstante  ,  Chacón  ,  y  otros  Críticos  han  conjeturado  ,  si 
acaso  estas  inscripciones  que  había  en  Roma  ,  Semoni  San^ 
do  Deo  Fidio  ,  en  las  estatuas  de  Hercules,  ó  el  Dios  de  los 
Sabinos ,  con  el  nombre  de  Semon  ,  pudieron  concurrir  á 
que  hubiese^equivocacion.  San  Justino  afirma  ,  que  la  es¬ 
tatua  estaba  en  la  Isla  Tyberina.  El  P.  Monfocon  en  su 
Diario  Itálico  ,  dice  que,  en  la  Huerta  de  los  Padres  Fran¬ 
ciscanos  del  Convento.de  S.  Bartholomé ,  en  Ja  Isla  Tybc- 
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riña ,  se  ve  boy  la  piedra  con  e^ta  inscripción:  ScminSaticó 
Veo  Tidio.  L  a  voz  San^us  ,  y  Samus  ,  indirerentcnicnre  sig-»^ 
niíica  una  misma  cosa  en  Ja  Lcrgua  de  Jos  Sabinos.  No  sé 


necesita  poner  en  duda  la  Estatura  de  Simen  IViago  ,  para 
conocer  ,  que  no  hay  tanta  frequcncia  de  Magos  como  el 
vulgo  piensa  ^  y  que  la  mayor  parte  de  los  prodigios  de 
mon  Mago  solo  constan  de  libros  apocryfbs.  ^  ^  ^ 

146  Veamos  ya  un  error  indigno  de  las  prensas  ,  que 
cometió  el  R.  Dixo  en  el  iJbrete  ,  que  afirmaba  Tertu¬ 
liano  5  que  los  discípulos  de  Simón  Mago  enseñaban.^  que 
Christo  solo' en  la  apariencia  había  sido  crucificado  ,•  péro 
que  É'w  la  realidad  con  Smon  Mago  se  había  hecho,  Aqui 
hay  error  de  Ghronologia  visible  ;  i«s>postura  contra  Tef-^ 
tuliano  ,  y  falso  testimonio  contra  los  discípulos  de  Simón 
Mago.  Habla  Tertuliano  de  Basilides  ;  y  afirma  que  de¬ 
cía  de  Christo  :  Hunc  passum  a  ludáis  non  esse  ,  sed  vice  ip* 
sius  Simonem  crucifixum  esse.  El  R.  estaba  pensando  en  su 
Simón  ;  por  ,no  tener  noticia  de  lo  que  leía  eh  Tertú- 1 
liano ,  aplicó  á  Simón  Mago  ,  lo  que  los  Hereges  aplicabaa  " 
á  Simón  Cyrineo.  Esto  hace  creer  que  concurrieron  mu¬ 
chas  manos  al  Librejo.  La  razón  es  evidente.-  Acaba  de  ' 
afirmar  el  R.  que  San  Pedro  corto  los  vuelos  á  Simón  Ma¬ 
go  ,  estando  en  Roma  :  Esto  sucedió  muchos  años  después^ 
de  la  muerte  de  Christo  ;  y  con  todo ^ eso,  asi  que  hallo' 
escrito  Simón  ,  le  crucificó  antes  que  viniese  á  Rema.  ¿Qué 
prueba  esto  sino  que  cada  asociado  pone  su  especie  mal  en-! 
tendida  ;  y  ninguno  pensó  en  averiguar  la  conexión ,  ó  in^ 
conexión  de  todas  ellas? 


147  Uno  de  los  errores  Heréticos  mas  antiguos  ha' 
sido  afirmar  5  que  solo  en  Ja  apariencia  habia'  sido  Christo  ' 
crucificado;  y  que  en  su  lugar  había  sido  crucificado  uno" 
de  sus  Discípulos.  Este  error  se  adoptó  en  el  Alcor  an. 
Asi ,  pues ,  están  aun  hoy  en  el  los  Mahometanos ,  como  se 
podrá  ver  por  extenso,  en  la  Kefmaiion  que  el  P.  Marra-, 
cío  hizo  de  iaquéllos* ,.y  otros  desatinos  Cpag.  Í4*  )'Los'^ 
Mahometanos,  no  determinan  el  nombre  ,  aunque  algunos 
dicen  se  llamaba  Titiano,  Los  Hereges  creían  que  había 
sido  Simón  Cyrineo.  Refiere  esto  7  ertuliano  ,  y  lo  impug-.- 
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na.  PerQ,,e4  R.  para  ^im pugnar  cl  Tlieatí'o  ,  primero  echo 
por  fundamento  tres  eri  ores  horrendos. ,  Despreciólos  el 
P.  M.  en  la  llustracon.  Yo  los  advierto,  para  que  se  sepa 
quanto  papel  se  necesitaba  gastar  ,  si  se  hubiesen  de  contar 
¡os  crasos  errores  del  R.  y  compañeros :  y  para  que  los  que 
inalbarataron  el  .tiempo  en  leerlos ,  sepan  que  también  lie-* 
liaron  de  patrañas  su  memoria.  , 

$.  IL 

148  evitar  la  confusión  de  los  desatinos  que 
XT  imprimió  el  R.  procuraré  tratar  ,  en  titulo  3 

parte  ,  de  los  huubos  :  del  Concilio  Anárano  :  de  los  Grlsgri^ 
seí  i  y  de  la  Hueste»  Aqui  tocaré  otros  pantos  sueltos  que 
mezcló  el  R.  de  Lapones ,  Piuihes ,  Zor oastro  ,  'Jordana  de 
Argél ,  y  otros  cuencos  fallidos.  Dice  el  R.  que  la  desgra¬ 
cia  de  la  expedición  contra  Argél  en  tiempo  de  Carlos  V. 
procedió  de  la  Magia  ,  que  usaron  los  Moros.  Este  es  er-' 
ror  indigno  que  lo  crea  ningún  racional  ,  aunque  lo  con.^ 
tasen  cien  Historias.  El  caso  es ,  que  solo  es  una  vulgari¬ 
dad  de  cd  ,  y  canto.  Cita  el  R.  al  Obispo  Sandoval.  Este 
Autor,  hablando  de  la  expedición  contra  Túnez  ,  dice  que 
Moros,  y  Moras  arrojaban  villetes  supersticiosos  contra 
los  Chrisdanos ,  persuadidos  que  los  vencerían  ,  y  que  eran 
¡nvulnerables^con  sus  arcabuces.  Sucedió  todo  lo  contrario, 
a  lo  que  imaginaban  los  Moros ;  señal  que  toda  su  Magia 
era  imaginada. 

149  La  desgracia  que  sucedió  en  la  expedición  con¬ 
tra  Argél ,  consistió  en  lo  mismo  que  consisten  otras  infi¬ 
nitas  ,  quando  se  hacen  sin  tiempo,  sin  sazón  ,  y  con  tenva. 
El  mes  de  Oétubre  es  el  mas  peligroso  para  arrimarse  \ 
las  Costas  de  Africa.  Esta  es  la  única  causa ,  que  señalan 
los  Autores ,  y  el  mismo  Sandoval ,  sin  hacer  caso  de  Ma.^ 
gias ,  ni  Bruxerias.  Esta  misma  prevenían  los  que  disua¬ 
dían  a  Carlos  V.  la  Empresa.  Estas  resultas  le  profetiza¬ 
ban  San  Francisco  de  Borja  ,  y  unas  Santas  Religiosas  de 
Gandía.  Pert^  el  Emperador  ,  por  no  retroceder  de  su 
diétamen ,  experimentó  lo  que  era  naturalisimo  sucediese* 

Ma^ 
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Marícina  dice  :  El  tiempo  no  era  a  proposito  ,  por  estar  el 
Otoño  adelante.  Los  mas  ,  y  el  mismo  Pontifue  procuraban 
apartalle  de  aquel  proposito  ,  pero  el  Emperador  estuvo  firme* 
El  Enjínentisimo  CienFuegos  en  la  Vida  de  San  Francisco 
de  Borja  (  lib.  2.  cap.  13.  J  pone  por  extenso  todo  lo  di^ 
cho  ,  y  trae  estas  palabras ,  que  dixo  el  Emperador  ,  quan- 
do  se  halló  convencido  ;  'Nunca  encontré  registros  mas  vrr- 
daderos  para  hallar  lo  que  me  importa  ,  que  el  dictamen  del 
Marqués  de  Lomhay  (San  Francisco  de  Borja  )  y  de  las  Santas 
Monjas  de  Gandía, 

1 50  Aqui  se  debe  reflexionar,  que  ,  quando  los  Moros 
quisieron  usar  de  Bruxerias ,  quedaron  vencidos  ;  y  quan¬ 
do  ,  a  costa  de  nuestra  desgracia,  salieron  vencedores,  no 
hubo  tal  Magica  ,  como  el  Vulgo  piensa.  Es  cosa  vergon¬ 
zosa  ,  que  los  mismos  de  Argel  abominasen  esta  vulgaridad 
en  el  caso  presente  ;  y  que  el  R.  nos  la  quiera  envocar  co¬ 
mo  historia  inconcusa.  Mons.  Eaugier  de  Tassy,  en  su  Hh- 
íor'ia  de  Argél  y  trae  el  fundamento  de  la  vulgaridad.  Al 
tiempo  de  la  Expedición  ,  vivia  en  Argel  un  Eunuco  ,  lla¬ 
mado  Isufy  al  qual  habían  castigado  varias  veces  por  Ma¬ 
go  ,  y  Sortílego  ;  ó  por  decirlo  mejor  ,  por  fatuo  sedicio¬ 
so.  Quando  estaba  Argel  en  el  ultimo  peligro,  se  presento 
Isufcn  el  Divan  ;  y  animó  á  que  se  defendiese  la  Plaza, 
pues  esperaba  saldrían  los  Mahometanos  victoriosos  contra 
los  Christianos.  En  aquellos  lances  todo  se  cree  ,  todo  se 
teme  ,  y  todo  se  espera.  Por  esta  razón  se  resistieron  algu-^ 
nos  dias  los  sitiados. 

En  este  espacio  de  tiempo  sucedió  que  se  Inquietaron 
los  Elementos ,  y  que  ,  peligrando  la  armada,  quedasen  los 
Christianos  vencidos  ,  sin  que  los  Moros  saliesen  vence¬ 
dores.  Como  esta  gente  es  crédula  ,  y  supersticiosa  ,  atri¬ 
buyó  a  su  Eunuco  Isuf  la  desgracia  ,  que  padeció  nuestra 
armada  ;  y  algún  fatuo  Español ,  que  oyó  aquella  patraña, 
la  introduxo  también  en  nuestro  Vulgo.  Zelosos  los  Mo- 
rabutos  de  que  á  isuf  se  atribuyese  la  viótoria  ;  representa¬ 
ron  en  el  Divan  ,  que  era  cosa  ridicula ,  y  escandalosa  atri* 
huir  la  libertad  de  Argel  á  un  hombre,  que  hacía  profe¬ 
sión  del  Sortilegio*  Persuadieron  que  quien  había  ocasio- 

‘  Tew*  íí.  G  na- 
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nado  la  visoria  ,  había  sido  un  Morabuto  Cid'Vtic4  ,  Er- 
micaho  ,  que  había  estado  en  Oración  todo  aquel  tiempo. 
>Que  este ,  por  inspiración  de  Dios  ,  había  azotado  el  mar 
<con  un  báculo  :  y  que  en  el  mismo  instante  ,  había  xomen- 
zado  á  alterarse  el  mar  Ci  ntra  los  Christianos. 

Gozosos  los  de  Argel  por  el  feliz  éxito  ,  situaron  renta 
á  Isuf  i  y  después  de  \T\vitno  Cid' Diícá  ^  le  erigieron  sepul- 
eco  ,  y  Mezquita  como  a  Santo.  Los  Mcrabutos  aun  hoy 
«hacen  que  erpueblo  crea  ,  que  con  solo  azotar  el  mar  con 
los  huesos  deJ  Cid- Ütica  ,  sucederá  semejante  tempestad 
tcontra  Ghriscianos.  Esta  es  una  falsa  vulgaridad  .entre  Mo¬ 
ros  ¿Qué  prueba  mas  evidente  que  Jo  que  ^e  .experimentó 
poco  ha  en  la  feliz  expedición  contra  Oran  ?  En  dónde  es¬ 
taba  la  Magia  ?  En  dónde  Jos  Profetas  JVlahometanos  ?  Ea 
dónde  ^  los  huesos  de  dd-Vtka  ^.  En  ^verdad  que  tiem¬ 
po  tuvieron  los  Moros  para  prevenirse  de  supersticiones , 
como  se  previnieron  de  '^rjgo.  Con  todo  eso  ,  mejor  que 
del  Cesar  en  otro  tiempo^ ‘se  ;podrá  decir  en  esta  ocasioa 
del  Catholicismo  :  Vani ,  Fiti.  Y  si  hubiese  sucedido 

algún  naufragio  5  no  faltarían  vulgares  Españoles,  que  lo 
atribuyesen  á  la  Magia  de  líos  Moros. 

15 1  El  R.  está  lim.p  resion  ado  de  un  error  vulgarí¬ 
simo.  Este  es  creer ,  que  lias  ^Supersticiones  Mahometanas 
son  Mágicas.  Entre  los  .Mahometanos  está  prohibida  aque¬ 
lla  Arte  fraudulenta  ,<-como  :en  -otro  qualquiera  País  cul¬ 
to.  Aquellos  que  las  Moras  arrojaban  en  Túnez 

contra  los  Españoles ,  son  del  mismo  jaez  ,  quelos  Grir-i 
grises  ,  que  el  .‘R.  «quiso  introducir  por  Mágicos,  como 
veremos  en  su  dtulo.  No  sonvotra  ^cosa-que  unos  Billetes^ 
pergaminos  ,  ó  papeles.,  en  los  quales  están  escritos  algu¬ 
nos  versos  del  Alcorán.  Creen  que  aquellos  ca rásteres  tie-* 
nen  virtud  para  todo.  Y  ^tan  Jejos  de  juzgarlos  Mágicos, 
ios  miran  como  jíntkMagkos-;  esto  es  ,  «contra  todo  ge¬ 
nero  de  «maleficios,  y  bruxcxias.  Es  vana  ,  falsa  ,'y  ridi¬ 
cula  esta  creencia  ;  pero  no  tiene  conexión  .alguna  con  la 
Magia  5  la  qual  está  prohibida.  Si  por  acaso  ^cayó  en  ma¬ 
nos  de  algún  Europeo  iliterato  algún  billete,  ó  Gri‘gis :  por 
haber  visto  caraderes  Arábigos,  que  no  entendía^  confundió 
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la  Vanidad  con  la  Superstición,  y  Hechicería,  raniíarem 
flur'tmi  cum  Superstitiorte  confuttdunt. 

152  Advirtiendo'  el  P.  M.  las  contcadiccinncs  qua  se 
escriben  de  Zoroastro  dixo  que  era  ente  fabuloso.  E)C 
hac  sentenüarutn  fluóluatione  id  iolitgo  stiposititmn  esse  Zo-- 
r$\íítrís  personam  ,  dixo  el  Ilustrlsimo  Huecio.  Dixo  el  R. 
que  lo  mismo  sucede  con  Homero ,  sin  que  por  eso  sea 
ente  fabuloso.  No  es  lo'  mismo  ,  ni  hay  tantas  contradic¬ 
ciones.  En  quanto  al' tiempo  de  Zoroastro  ,  la  diversidad 
se  extiende  á  millares  de  años ;  y  en  quanto  á  la  Patria ,  se 
extiende  desde  Europa  hasta  la  China.  Añade  el  R.  que 
DiodoTO  Siculo  habla  de  Zoroastro  pues  Amiot  traduxo 
ZordÁstro  (en  el  lib.  2.)  en  donde  Rhodomano  yOxjartes, 
Yo  registré  el  original  Griego  ,  y  dice  darisimamente 
Oxy  sirtes ;  con  que ,  si  Amrot  traduxo  lo  que  no  debia  ,  pu¬ 
do  haber  traducido  también  ,  Matusalem  ,  por  OxjAXtcs. 
Rhodomano  fue  posterior  á  Amiot ;  éste  murió  en  1593* 
y  el  otro  en  1 606.. 

Sobre  todo  ,  Huecio  aprueba  la  versión  de  Rhodoma- 
nOr  Regcm  tllum  Bacirianorum  ,  qui  cum  Nino  parum  pros¬ 
pere  con  líxít  non  Zoroastrem  Jrd  Oxyartem  ,  ex  Cresta  ^ 
Dtodorus  appellat*  De  Diodoro  dixo  Plinio  ,  que  había 
sido  quien  primero  entre  los  Griegos,  destjt  migar} ^  Por 
lo  qual ,  no  habiendo  en  Diodoro  semejante  Zoroastro,  se 
confirma  la  sospecha:  de  fabuloso  :  y  aunque  expresamente 
se  hallase  no  se  probaba  su  existencia  ,  por  la  enorme 
contradicción  que  se  ve  en  otros  Autores.  Si  algo  debie¬ 
ra  favorecer  Diodoro  ,  es  err  donde  (//^,  i.)  hablando  del 
Legislador  de  los  Arlanos ,  le  llama  Zathraustes,  Esta  voz 
tiene  mas  alusión  con  Zoroastro;  que  Oxy artes,  Pero  Hue¬ 
cio  afirma  ,  que  son  metamorphosis  de  Moyses ,  asi  Za- 
r oastro  y  como  Zathraustes-,. 

155  Dixo  el  P.M.  que  Platón  tenía  por  Persa  á  Zo- 
foastro.  Dice  el  R.  que  no  hay  tal.  Que  solo  le  tuvo  por 
.hijo  de  Ormash ,  y  que  enseñó  la  Magia  en  Persia.,  Para 
esto  advierte ,  que  no  era  preciso  fuese  Persiano.  Yo  res¬ 
pondo,  que  para  hacer  semejante  reparo  fútil  ,  es  preciso 
no  saber ,  quién  fue  Ornasto,  Los  Persas  ponían  dos  Prin- 
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cipios  para  lo  bueno  ,  y  lo  malo  que  sucedía  ;  en  cuyo  sys- 
tema  blasfemo  bebieren  los  Manicheos.  El  Autor  del  mal 
se  llamaba  Armitnio*  El  Autor  del  bien  se  llamaba  Horc- 
Ví Az.es  y  Horomasdes  y  Oremazo  y  Ornusto  y  Arimaz.\o  y  &€• 
Con  que  si  Zoioastro  ,  se^un  el  Platón  del  R.  fue  h’jjo  de 
Oimasio  y  sería  hijo  del  Dios  de  los  Persas  peculiar,  y  por 
consiguiente  Persianc. 

La  vulgar  tradición  del  Oriente  ,  según  Hcrbelot ,  es 
que  Zoroastio  es  Abraham.  Huecio  quiere  que  haya  sido 
Moyses.  Otros  que  es  Cham.  Y  otros  que  es  qualquiera 
cosa.  La  realidad  es ,  que  Zoroastro  no  significa  persona , 
sino  epíteto.  Asi,  pues,  hay  infinitos  Zoroastros  y  y  no 
hay  ninguno.  Atendiendo  elP.  M.  alo  primero,  habló  dc- 
Zoroastros  y  quando  no  excitaba  la  question,  como  habló 
de  otras  fábulas :  ó  para  exornar,  ó  para  instar;  y  asi  no 
hay  la  contradicción  que  el  R.  finge.  Con  que  el  Principe 
de  los  Magos,  que  se  cree  ser  Zoroastro,  es  primo  herma-' 
no  del  Principe  de  los  Poetas  Apolo.  El  que  quisiere  \ét 
'  quanto  hay  que  decir  acerca  de  aquel  ente  obscuro  Zo^ 
roasno  ,  lea  á  Huecio.  No  es  razón  me  detenga  á  deserta 
redar  fábulas ;  quando  hay  tantas  verdades  en  el  Theatio 
que  necesito  desenredar  de  las  fábulas  de  sus  impugna» 
dores. 

154  En  prueba  de  que  hay  en  la  America  mucha  Ma« 
gia ,  citó  el  R.  los  viages  de  Thomás  Gage  Inglés.  Gasta 
cinco  lineas  en  autorizar  tanto  la  persona  ,  que  el  incauto 
creerá  que  es  alguri  Autor  muy  fidedigno.  Se  podrá  de 
cir  ,  que  si  el  Theatro  hubiese  puesto  aquellas  lineas ,  aca4 
so,  y  con  razón,  saldría  otra  Terttília  Htsufrica,  Ni  el  K, 
sabe  á  quién  cita  ,  ni  sabe  á  quién  elog'a,  ni  ha  Icido  aque¬ 
llos  Viages  sino  por  alto.  Vea  el  Letor  á  Moreri ,  verbo 
Gage»  Registre  el  R.  la  célebre  Bibliotbeca  del  P.  Echard: 
y  á  su  tan  celebrado  ,  como  mal  entendido ,  Padre  Labat 
(tom,  5,  de  la  Amerita  y  pag»  454.)  y  se  hallará  corrido  de 
haber  citado  á  Gage»  No  es  razón  que  la  imprudencia  ,  ó 
inadvertencia  de  los  Impugnadores  del  Theatro  ,  sirva  de 
píe  para  excitar  qiiexas ,  ni  aun  las  mas  leves. 

15  5  No  obstante  no  me  quiero  valer  de  Ja  ¡nadvcri 
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t^nda  dcl  R,  Admito  Jo  que  dice  Gage;  y  respondo  con 
lo  que  concede  d  R.  Supone  ;'este5  que  los  Piaches  déla 
America  son  Hechizeros.  Dice  ,  que  aunque  la  jurisdic¬ 
ción  de  >los  Piaches  se  experimente  contra  los  Indios ; 
ro  que  contra  los  Españoles ,  no  la  t'h  nen  ,  o' tunea  poca:  :  :: 
Lo  que  no  sucede  con  los  hechizaos  de  las  Español  is  ,  que  lla-^ 
man  Criollas ,,  que  aunque  no  son  la  cencisima  pane  ,  que 
por  acá  se  piensa  ,  Íes  dañan  quando  lo  usan.  Si  antes  de 
impugnar  el  Teatro  ,  tubiese  el  R.  présentelo  que  aquí 
dice  ,  hubiera  ahorrado  mortificar  las  Prensas  con  las  rC'^ 
peticiones  de  cuentos  de  viejas.  Si  en  Indias  no  hay  la 
centesima  parte  de  hechizos  (entre  Españoles)  que  por  aca 
se  .piensa  ;  no  habrá  por  acá  la  centisima  parte  de  hechi¬ 
zos,  que  piensan  los  Indios ,  ó  los  que  aun  acá  se  les  pare¬ 
cen.  Gonq.ue  podrá  el  R.  juntar  cuencos  de  Magos  hasta 
pp.  y  después  de  haberse  descartado  estos  ,  se  verá  que 
condiciones  tieae  el  centesimo.  A  postaré  que  el  P.  M.  aun 
concede  que  hay  mas  que  la  centesima  parte.de  verdade¬ 
ro  ,  entre  tanto  como  se  cuenta  de  falso. 

1.56  Eos  Piaches  tendrán  poco  dominio  Mágico  so¬ 
bre  los  Españoles,  porque  estos  no  creerán  ,  que  hay  tal 
dominio  ,en  los  Piaches.  Estos  Piaches  no  son  otra  cosa, 
en  la  realidad.,  que  unos  malos  Médicos  Herbolarios,  que 
imponen  .ai  vvulgo  todo  jo  que  quieren.  Para  imponer  I 
aquellos  pobres  Indios ,  basta  qualquiera  astucia.  Creen 
que  es  Magia  todo  Jo  que  no  entienden.  Sobre  k  con¬ 
ducta  de  estos  Piaches  di^o  tales  cosas  el  R.  que  sol©  coa 
la  risa  se  debe  responder.  También  quiso  introducir,  que 
por  ellos  se  dixo  el  adagio  .Español ,  Tarde  piache.  El  La¬ 
tín  correspondiente  a  este  adagio  es  ,  Sero''  sapiunt  Phry- 
ges.  Esta  significación  no  tiene  conexión  con  los  Piaches 
de  la  America.  A  no  venir  del  Piace ,  Italiano  ;en  Galicia 
hay  el  verbo  piache ,  y  se  di  alli  origen  mas  verisímil  al 
Adagio.  Lo  que  parece  cierto  es ,  que  piache  ,  en  el  Ada-» 
gio ,  es  verbo  ;  y  el  Piache  Americano  es  nombre. 
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157  ✓^Itó  el  R.  en  eLLibrcjo  60.  Relaciones  de 
hechizerias  3  que  trabe  el  Medico 
Añadió  que  todas,  estaban  testimoniadas.  Descubrió  el 
P.  M.  que  esto  era  falso.  Yo  pudiera  decir,  que  hasta  que 
se  citen  loo.mo  obligada  centesima.  No  obstante ,  es  pre^ 
ciso  saber ,  que  el  mismo  Autor  sacó  este  otro  libro:  Sjllo- 
ge.  casuum.  Medkinjlmm,  imantaúom  vulgo,  adscribí  soU- 
torum.  Esto  es ,  colección  de  los  casos  que  el  vulgo  atribuye 
á  Ja  Magia.,  sin  haber  nada  de  eso.  No  he  visto  este  libro,  si¬ 
no  citado  en  el  P..Niceron.. Para,  que  hasta  el  Vulgo  co¬ 
nociese  qué.  Gramática  gastaban  los .  impugnadores  del 
Teatro  ;  advirtió  el  P.  M..que,  porque. el  R.  leyó  en  La- 
tin  el  genitivo  de  Merklmus ,  Merklmi ,  y  le  citó  á  la  Ita¬ 
liana  Merkilmi  ^  se  conjeturaba ,  que.las  declinaciones  de 
los  nombres  parecían  cosas  Mágicas.  Concedió  que  esto 
importaba  poco ;  pero,  es,  evidente  que  significa  mucho.  - 
158.  Quiere  el  R.,.eni  su  Libróte  defender  ,  que  el  re¬ 
paro  ha, sido  bagatela.  Es  bagatela  no  haber  saludado  las 
•declinaciones  de  los.  ,  nombres  ;  y  atreverse  a  impugnar  el 
Teatro  Critico,  cuya  inteligencia.pidchaber  leído,  yen- 
tendido  antes  infinitos  libros  Latinos ,  asi  antiguos ,  co¬ 
mo  modemos?'Lo  que  se  sigue  es  ;,  que  ni  aun  nombre  de 
bagatelas  merccticán  las  impugnaciones.  Al  asunto  de 
su  defensa  trahe  este  caso.  Juan  Launoy  (  aquel  que  con 
su  arrojada  Critica  tenia  traza  de  no.  dexar  Santo. alguno 
en  el  Cielo)  dixo  ciertas  cosas  contra.Mons.  Thiers.  Este 
le,  critiquizó  sobre  algunos,  puntos;  censuró  que  Launoy 
había  escrito  Joannes  ,  sin  /r,  en  lugar  de  Johannes.'Este  re¬ 
paro  pareció  nimiedad  á  los  Eruditos.-Bien,  está.  .Luego 
parecerá  nimiedad  á  los  Eruditos ,  se  demuestre ,  que  los 
impugnantes  deLTeatro  no  han.  saludado  las  declina¬ 
ciones  de  los  nombres  ;  y  mas  quando'estos  tienen  la  li¬ 
bertad  de  escribir  del  P.  M.  que  en  la.Grammatica  de  U 
Geografía  {n.  105.)  no- se  ha  Alegado  ^  a  las  declinaciones^ 

I  jp  Mons.  Launoy  merecía  aquellos ,  y  otros  repa¬ 
ro 
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ros  ;  ya  porqué  €n  la  realidad  se  debe  escribir  con/;,  ya- 
hannes:  ya  ,  porque  ,5111  saber  las, cosas  nus  triviales,  se  cn^ 
tremetia  á  dudar  de  todo,  ya  no  salir  de  su  argument» 
negativo  ;  contra  el  qual  escribió  Mons.  Thiers.  Habla  un 
Cura  de  buen 'humor ,  el  qual  hacia  muchas  cortesías  a 
Launoy;  y  preguntada  la  causa  ,  respondió  que  todo  era 
de  temor  .que  Launoy  no  desterrase  del  Cielo  á  San'Eusta- 
chio  ,  Patrón  de  su  Iglesia  Parroquial.  No  obstante  esto, 
pregunto;:  Si  el  K.  reparase  en  que  el  P.  M.  puso  h  ea 
.donde  la  debía  poner  ,  sería  reparo  de  bagatela?  Mas.  Y 
si  para  reparar  con  esta  bagatela  falsa  ,  imprimiese  vVerda- 
.dera,  ó  fingida  una  Carta, familiar  deLP.  M.  sería  baga¬ 
tela  ?  Todo  se  .demonstrará. 

160  Pone  el  R.  en  su  Libróte  las  palabras  de  la  Car¬ 

ta  del  P.  M.  entre  las  quales  está  Ortbogr afia,  escrita  con  h. 
Sentencia  el  R.  como  ,Ex  trijjode ,  que  el  P.  M.  es  insufi¬ 
ciente  para  votar  en  materias  Orthograíicas ,  pues  escri¬ 
bió  con  J)  la  voz  .Orthografia,  ‘Habrá  Error  mas  iimilso? 
A  no  deberse  escribir  ,  sino  Orí ogr afia  ,  sería 

insulso  el  reparo.  Pero  quién  tendrá  paciencia,  para  que 
debiéndose  escribir  ,  como  escribió  el  P.  M» ‘Orthografia, 
se  acompañe  el  reparo  insulso  del  R.  de  un  error  crasísi¬ 
mo  Orthografíco?  Qué  necesitamos  buscar  >otro  origen 

'  á  la  confusión  que  hay  en  la  Orthografia 'Castellana  ,  te¬ 
niendo  presente  el  que  qualquiera  se  entremeted  dar,  é 
imprimir  reglas  de  Orthografia,  no  siendo  otra  cosa  que 
unos  errores  satisfechos  ? 

161  'La  voz  ^OrihQgr afia  ,  sc^un  todos  los  Lexicones 
Griegos  y  Latinos,  tiene  y  debe  tener  h.  Pordo  qual  el 
•que  escribiere  Orthografia  ,  sabrá  lo  que  escribe  ;  y  el  que 
escribiere  Ortografia ,  no  debe  ser  tampoco  censurado , 
pues  se  acomoda  con  los  muchos.  Juzgó  el  R.  que  la  voz 
se  compone  de  Ortus ;  y  esto  es  error  etymologico.  Se 
compone  de  la  voz  Orthos ^  que  en  Griego  significa  cosa 
reóia  ;  y  de  graphia  ,  que  significa  escritura  ,  ó  descripción. 
Asi ,  pues ,  debiera  escribirse  Ortho^graphia.  Los  itias  es¬ 
criben  Orthografia  ,  y  otros  Ortografia,  A  este  modo  hay 
infinitas  voces  compuestas  de  Orthos ;  v.  g.  Orthodoxo  ,  Or- 
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thogono  5  Oríbopncsa ,  &c,  Vease  como  ha  quedado  el  que 
soñó  poner  reparos  en  Ja  Orthograíia  del  P.  M.  Consi¬ 
dere  el  Letor  en  qué  parage  estará  su  Teatro,  quando 
ni  aun  sus  Cartas  familiares  están  seguras  de  sus  Emulos. 

162  El  R,.  en  todo  va  consiguiente.  Desaprueba  la 
h ,  en  donde  la  halla  bien  puesta  :  y  la  pone  en  donde  no 
hay  ley  Orthografica  para  ponerla.  Las  voces  Anathomta^ 
Vtholomeo.^  NathoUa  y  otras  rnucha-s  que  escribe  el  R.  es¬ 
tán  significando  que  le  son  Griegas  por  todos  modos. 
No  quiero  gastar  el  tiempo  en  estas  menudencias.  Volva¬ 
mos  al  genitivo  MekH'mi*  Después  de  avisado  el  R.  que 
debía  escribir  Mirklm^ ,  ó  MetkHnQ ,  insiste  en  el  Libró¬ 
te  ,  escribiendo  Mekjilinu  'IVlas  hay.  En  este  mismo  Discur¬ 
so  por  haber  leído  en  la  primer  hoja  de  Diodoro  ,  Lauren^ 
tú  Khodomanl ,  en  genitivo ;  cometió  el  mismo  error ,  ci¬ 
tando  á  Radomani  ;  siendo  cierto  ,  que  debía  escribir 
doman  y  d  Rodomana  ,  ^\xes  no  es  Autor  Italiano.  En  el 
Discurso  de  Duendes^  para  citar  al  Benediélino  Alardo  Ga- 
s^éo  ,  sobre  Casiano ,  escribe  y  repite ,  Mardi  Gax^d,  Error 
en  el  nombre ,  y  error  en  los  Nominativos. 

163  Diga  el  Letor  indiferente  ,  qué  juizio  haría  de* 
un  Escritor  Castellano  que  escribiese Asi  lo  dixo  Vían 
íonls  y  asilo  escribió  Vlutanht  y  y  asilo  cantó  Anacreon-- 
í¡s  \  El  mas  piadoso  seiia  de  que  el  Escritor  jamás  había 
visto  ,mi  leído  ,  ni.aun  oido  semejantes  Autores.  El  mas 
racional,  de  que  aquel  Escritor  no  había  saludado  las 
Declinaciones  de  los  nombres.  En  verdad  que  para  li¬ 
diar  con  semejantes: Escritores ,  yá  no  está  en  estado  el  P 
M.  Feijoó.  Hartos  Maestros  de  Gramática  hay  en  Ma¬ 
drid,  que  puedan  enseñar  al  R.. estos  palillos  ;sin  los  qua- 
ks,  entrar  á  impugnar  el  Theatro  ,  es  abusar  de  las  pren¬ 
sas  ,  y  exponerse  á  la  risa  de  los  Reminbnistas  Literatos. 
Es  evidente  que  saber  las  declinaciones  es  ciencia  de  ba¬ 
gatelas  ;  pero  no  es  bagatela  ,  sino  cosa  substancial,  el  ig¬ 
norarlas. 

Porque  el  P.  M.  notó  la  molesta  repetición  de  Zoroas- 
tro  ,  en  el  Librejo  ;  insta  el  R.  en  que  el  P.  M.  repitió  tam¬ 
bién  ;  Marklm  ?  en  la  llustratm*  Aejuí  hay  disparidad  vi- 
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sible.  Niega  el  P.  M.  que  existiese  ZQreasíYO  j  pCH'  las  con-* 
ti  adicciones  que  hay  en  los  Escritores.  Conque,  quantas 
mas  opiniones  citare  el  R.  acerca  de  Zo^roastvo  ^  serán  otras 
tamas  razones  a  favor  del  P.-  M.  y  asi  ha  sido  inútil  la 
repetición,  molesta  ,  con  titulo  de  impugnación.  Repitió 
el  P.  M.  la  voz  MerWw,  tantas  veces,  quantas  eran  preci¬ 
sas  para  demonstrar  que  sus  impugnantes  no  hablan  salu¬ 
dado  las  declinaciones  de  los  nombres.  Para  respuesta  al 
Librejo  sobraba  esta  advertencia  .repetida.  La  lastima  es 
que  también  ha  sido  inútil  la  advertencia.  Cite,  pues,  en¬ 
horabuena  el  R.  MckUm ,  Rodomanl  ,•  Mardl  Gazosi ,  &í, 
y  quede  seguro ,  que  pasaran  entre  los  que  leyeren  sus  li¬ 
bros  ,  como  han  pasado  otras  monstniosidaeies. 

164  Desterró  el  P.  M.  («.  5.-)  la  vulgar  creencia  de 
que  los  Capones  venden  los  vientos.  Opuso  el  Librejo 
Gornelio ,  Moreri ,  un  Viage,  Oleario,  y  á  D.  Juan  de  Per^ 
sia,  que  afirma  hay.  Magos  en  la  Tartaria.  No  hizo  caso  el. 
P.  M.  de  la  vulgaridad  que  se  halla  en  estos  Autores;  pues,, 
suponiendo  que  se  halla  en  estos ,  y  en  otros  muchos;  y 
descubriendo  con. Critica  ,-que  es  vulgaridad,  es  cosa  ridin 
€ula  detenerse  a  contemplar  cuentos  fallidos.  Por  esta 
omisión  se  quexa  el  R.  que  no  le  responde.  En  el  mismo 
Don  JuandePersia  pudo  leerla  respuesta  adequada,  que 
dió  elEmbaxador  Mahometano ,  a  aquellos  maentecatos 
que  ofrecían  vender  los  vientos.  Tero  rijendose  el  Emba^ 
ícadór  de  Versta^  les  resfondto\^que>  como  podrían  vender- 
tilos  lo  que  estaba  en  la  mana  de  Dios  ij  ansí  las  despldid,- 
Con  razón  ,  4)ues ,  debemos  creer  ,  que  aquella  promesa  es  ^ 
propria  de  Dios ,  y  agena  de  los  hombres.  En  este  sentido - 
se  explicaron  los  que.  veían  las  maravillas  que  hacia  Chris-- 
to  :  Qualls  est-hic quia^  ventl  &  mare  obediunt  el  l 

165^  Todos  los  que  escribieron  dé  la  Magia  de  los' 
Capones,  escriben  dé  oidas,  y  se  copian  unos. á  otros  á 
ciegas*  Mons.^de  la  Motraye  penetró  toda  la  Laponia-,  en 
1718.  con  animo  de.  averiguar  aquella,  vulgar  noticia  de 
3a  Magia*  Fuele  preciso  vestirse  á  la  moda  de  los  Tapo¬ 
nes ;  pues  viendole  estos  vestido  a  la  Francesa ,  huían  de  él' 
y  le  tenian^por  Mago.  En  suma, .afirma  que  no  halló  otcai 
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cosa  que  el  desengañarse  de  lo  que  habla  leydo  en  los  li¬ 
bros  sobre  este  punto.  Nota  que  es  error  tenerlos  por 
cortos  de  estatura  ;  pues  casi  todos. ios  Lapones  son, de  es¬ 
tatura  mas  que  mediana,  x^dvieite  que  es  gente  pobre  ,  y 
.desdichada,  pero  muy  .contenta  con  su  País.  Dice  que 
Carlos  Xll.  de  Suecia  ,  impresionado  del  erit)r  vulgar  ,  ha- 
via  mandado  a  Mons.  Cronberg.  Gobernador  de  la  La- 
ponia  Suecn  ,  que  le  buscase  uno  ,  u  dos  Magos  eV toda 
costa,  y  diligencia  ,  y  se  los  remitiese  á  Stckolmo.  Para 
este  fin,  ofreció  salvoconduóto ,  y  su  Real  protección,  so¬ 
bre  las  Leyes  Reales  contra  los  Magos,  y  Hechiceros. 

Quién  creyera  que  no.vendrian  á  Stokolmo  300.  Ma¬ 
gos  Lapones?  Todo  ha  sido  en  vano:  no  fue  posible  en¬ 
contrar  uno  de  quien  .echar  mano,  poemas  diligencias 
,que  hizo  el  Gobernador.  Vea  el  R.  á  un  Principe  Chris- 
tiano  ,  que  busca  Magos ,  en  los  Payses  en  donde  hay  tan¬ 
tos  ,  según  los  Escritores,  y  en  donde  ,  dicen  es  heredita¬ 
ria  la  Magia;  y  ,con  todo  esto  no  les  encuentra.  Si  los  que 
pueden  ,  quisiesen  averiguar  de  raíz  semejantes  noticias, 
habria  menos  Embuste  ros,  en  ei  Mundo  ,  y  menos  embus¬ 
tes  en. algunos  libros.  El  mismo  Motraye  dice,  que  de¬ 
seaba  mucho, encontrar  un  Mago  siquiera,  para  llevarle  á 
.Stokolmo.  .Hizo  las  diligencias  posibles ;  y  solo  averiguó 
que  los  Lapones  .mas  advertidos  enganaban  á  los  mas 
tonto?. 

166  No  obstante,  después  ,de  varias  averiguaciones, 
tropezó  con  uno  ,que  estaba  tenido  por  Mago. -Quiso  por 
curiosidad  experimentarle  ,  y  lo  primero  que  hizo. el  La- 
pon, /ue  pedir  agua, ardiente  para  embriagarse.  Bebió  co- 
;mo  el . falso  Profeta  Dravkio  :  y  después  armó  los  títeres 
para  profetizar,  y  responder  á  lo  que  preguntase  Mons. 
Motraye.  El  instrumento  ,era  un  tympano ,  en  cuya  piel 
estaban  .mal  pintados  los  Signos  Celestes.  Colgaba  del 
tympano  una  cadena  de  anillos.  Al  tocar  el  tympano  sal¬ 
taban  ,  como  era  natural  los  anillos;  y  según  que  este ,  ó 
el  otro  anillo  se  comunicaba  con  este ,  ó  el  otro  signo  ce¬ 
leste,  componia  el  Lapon  su  vaticinio.  Las  respuestas  que 
dio  fueron  verdades  infalibles;  y  por  eso  mism©  ridicu¬ 
las, 
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Jas  ,  y  nugatorias.;  Profetizó  que  si  iVlons.  de  Ja  Motraye 
pasaba  unas  qxdigrosas  Cataraálas ,  correría  peligro  al  na¬ 
vegarías.  No  es  buena  operación -Magica  esta  ?  Qué  me¬ 
nos  dixera.  Pedro  Grullo  ? 

Como  Motraye  iba  sobre  aviso  ,',despreció  estas  pata¬ 
ratas  ,  y  le  hizo  tres ,  ó  quatro  preguntas  derechamente.  - 
Esto  fue  lo  mismo  que  si  preguntase  á  un  peñasco;  Mais 
í*"  crok'  parlcr  a  un  rocher.  No  obstante  ,  para  que  en  Sue¬ 
cia  se  desimpresionasen  del  error  en  que  estaban  acerca 
de  los  Papones ,  solicitó  llevar  á  Stokolmo  este  pretendí- ' 
do  Mago.  Pero  ni  dadivas ,  ni  conveniencias ,  ni  salvo- 
conduClo,  ni  caricias,  alcanzaron  para  conseguirlo.  Esto  es  ^ 
lo  que  ha)^de  Magia  en  la  Laponia.  No  admiro  que  un  La^ 
pon  agudo  pase  por  Mago  entre  los  Papones  idiotaSo 
Estraño  que  le  cream  Mago  los  que  viven  en  Payses  cul¬ 
tos.  Estoy- seguro  que  un  mediano- Philosoíb  pasaría  por' 
Archlmago  en  >  laiPappnia:  y '  un  -  Archimago  Papón  se 
miraría  en  París  como  Idiota.'*  Asi  mismo  se xie  el  Autor  ' 
de¡la’ venta  "dé  los  vientos  ;  y  advierte  que  en  donde  na^ 
hay  Papones,  hay  mas  uracanes y  tempestades. 
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i6j^  y TA blando  el  P.  Mf  del  famoso  Mago  Merlinf » 
JLX"‘  del  qual  se  cuenta  qüe  fue 'hijo  de  un  De-  ' 
monio  Incubo  ,  despreció  este  cuento  (n.^i  5.)  poique  mu-' 
chos  Autores  de  '  miran  •  como  ^fabuloso.:' MííJjoí  ,  j  graves  ■ 
Autores  tienen  esta  G£N£RdCíON  -  por  imposible  y »  y  juzs- 
gan  fabulosas  todas  las  Historias  que  la  comprueban.  De-  - 
bía  argüir  el  Pibrejo  contra  ’ esta  ^  expresión  ;  probando 
que  no  había  ’  muchos  ,  y  graves  Autores  ,  que  tubiesen  por  ' 
fabuloso  lo  que  se  cuenta  de.  hijos  de  Iníubos.  Hsx.^  cami-  • 
rio  era  largo.  Asi  pues ,  tomó  por  el 'trabajo  vulgar  ;  y  so-  ' 
lo  imprimió  la  pasmarota  ,  de  que''estos  Autores  eran  Dh- 
cip  idos  de  Luth  ero,  calumnia’,  solo  porve¬ 

nir  de  quien  no  sabe  lo  que  dice se  puede  despreciaro  • 
Ko  obstante ,  quexóse  el_  P.  M.  en  la  Ilustración  del  atre»  - 
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vimicnto :  y  scñaió  Autores  .CatholícoSj  y  gravísimos., 
que  eran  de  aquella  opinión. 

i68  La  -satisfacción  que  el  R.  da-en  el  Libróte  ,  se  re¬ 
duce  á  citar  á  los  Padi'es  Salinanticen6es  ;  -confundiendo 
lo  -que  estos  doddsimos  Padres  afirman  imponiéndo¬ 
les  cosa  que  no  han  pensado  decir;  y  omitiendo  lo  que 
expresamente  traben  en  favor  del  P.  M.  Para  imponer  aJ 
Vulgaracho  que  se  entendía  lo  que  se  .copiaba  ,  trasladó 
las  citas  que. están  .en, los  Padres  Salmanticenses  para  tres' 
puntos  inconexos :  y  de  todas  hizo  un  icumulo  de  contra¬ 
dicciones.  Pero  ci  probar  que  MUihos  y  graves  Autores 
•no  tienen  por  fabuia  la. generación  .dia.bolica  de  Merliix, 
quedó  para  otra  ocasión.  Esta  es  ja  satisfacción  .dellL.  ra¬ 
tificarse  en  las -Calumnias  á  costa  de  ilegalidades ;  y  recal¬ 
carse  en  no  entender  lo  que  se  disputa,,  á  costa  de  la  creen- 
^  ,cia  de  los  Idiotas ; .que  juzgan  hay  impugnación,  siempre 
que  se  escribe  contra  *el  Teatro.  De  jos  Autotes  que  el  R» 
copió,  citados  en  los  PP.  Salmanticenses,  se  ofrecen  S.  Aii- 
gustin  ,  y  Santo  Thomás.  Es  razón  me  deterrga  algo  en 
averiguar  lo  que  hay  en  esto,  para  que  la  clausula  dejP.M* 
quede  demostrada  ;y  la  calumnia  del  R.  desvanecida. 

Para  prqceder  con  toda  Critica  la  inteligen- 
;CÍa  del  texto  .de  San  Augustin  ,que  cornunmente  se  alega 
•para  probar  Incubos ;  advierto  que  en  este  punto  tengo 
presente  la  Edlcion.de  San  Ai^ustin,  de  los  Benedid^inos. 
Atknda  el  Letor.  .Disputando  San  Augustin  contra  \o$ 
Romanos, v(/i^.  5.  de  Civit,  Dei ,  cap.  5.  )  Ies  da  en  cara  cpj(i 
Jos  aduíterios,  que  creían  desús  Diosas  con  los  Hombresj 
y  de  sus  Dioses  con  las  Mugeres.  En  el  cap.  4.  afirma  ql 
Santo,  que  no  cree  semejante  patraña;  pues  siendo  Vara¬ 
ron  el  mas  dodlo  d^  los  Romanos ,  tampoco  las  creía# 
Dixertt  Miquis:  Ita  pe  tu  ista  creáis J  se  responde  el  San¬ 
to  á  sí  mismo.  Ego  yero  uta  non  creció.  'Nam  &  yW  £)(?(:- 
fissimus  Vatro  falsa  hu  es  se ,  quamvis  non  mdaM^r  ^  ñeque 
pdeMter.y  pe:né  tanaen  fatetur. 

170  La  razón  porque  era  de  sentir  Barren,  que  sfí 
fomentase  aquella  falsa  creencia  ,  era  la  utilidad  que  de 
ella  se  seguia.  Creyendo  los  .hombres ,  aunque  falsamente, 

que 
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que  eran  hijos  de  Dioses,  emprehtnderian  sin  duda  cosas 
grandes.  Sed  utile  esíc  CmtAtibus  dicit  ,  ut  se  ,  viri  fortes^ 
etlayn  si  f¿ílsum  sit  ,  Ltjs  gemios  isse  credant ,  Crc.  Pasa  San 
Angustio  de  el  Hecho  ,  a  lo  que  puede  suceder :  y  en  el  ca¬ 
pitulo  5.  dice,  que  no  quiere  resolver  si  Eneas  pudo  ser 
hijo  de  la  Diosa  Venus,  y  del  hombre  Anchises;  ó  Ro- 
mulo  del  Dios  Marte  ,  y  de  la  muger  Sylvia.  Aqui  está  la 
question  de  Sncubos ,  é  Incubos.  Da  por  razón  para  no  re-^ 
solver ,  porque  hay  en  la  Escritura  otra  question  semejan¬ 
te  ,  en  la  qual  se  dihculta  ,  si  los  Gigantes  nacieron  del 
congreso  de  los  Demonios  con  las  mugeres  Antediluvia-» 
ñas.  Nixm  pene  talis  qudístio  eúam  de  Scrlpturis  nostris  obori^ 
tur  y  quA  qUAtitur  utnim  PR.^FARICATORES  ANGELI 
eum  fiitabus  hominum  cornubuerint  :  unde  natls  Glganúbusy 
&c.  Asi ,  pues ,  reserva  el  Santo  tratar  este  punto  en  otro 
lugar. 

171  Veamos  en  qué  lugar  volvió  á  tratar  el  Santo 
esta  materia.  En  el  lib.  15.  cap.  23.  excita  la  question  ,  si 
se  debe  creer  que  los  Angeks,  que  son  substantu  sphitua^ 
lis  y  han  sido  padres  de  los  Gigantes,  mediante  el  impúdi¬ 
co  comercio  con  las  mugeres.  Acuerdase  que  ya  apuntó  es¬ 
ta  duda  en  el  lib.  3.  Qjcam  quastionem  nos  transeunter  com^ 
memoratam  in  tertio  huius  operis  libro  reliquimus  insola-^ 
tam  y  uíTum  possint  Angelí ,  cum  splritus  sint ,  corporaliter 
coire  cum  foeminis.  Es  preciso  tener  presentes  los  dos  li¬ 
bros  j,  y  15.  para  averiguar  de  raíz  la  mente  de  este  Gran 
Padre.  Supone  que  los  Angeles  son  incorpóreos.  Pero 
afirma  también  ,  que  muchas  veces  se  han  aparecido  á  los 
hombres  en  figura  corpórea  ,  no  solamente  visible  ,  sino 
también  palpable.  Hasta  aqui  son  notables  para  entender 
la  question. 

172  Prosigue  el  Santo  ,  para  el  asunto.  Y  aunque  cs 
verdad  ,  dice  ,  que  es  fama  común  ,  que  Sylvanos,  y  Fau¬ 
nos  ,  á  los  quales  llama  Incubos  el  Vulgo  ;  y  ciertos  Demo¬ 
nios  ,  que  los  Franceses  llaman  Dusios ,  han  comerciado 
deshonestamente  con  mugeres  ;  y  lo  afirman  tantos ,  y  tan 
fidedignos ,  que  no  hay  cara  para  negarlo  :  No  por  eso  me 
atrevo  á  definir  cosa  5  si  acaso  los  Espíritus  vestidos  de 

cucr-' 
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cuerpo  aereo  puedan  tener  este  infame  comercio  con  las 
mugeres.  Lo  que  no  creo,  añade ,  es  ,  que  esto  se  pueda 
afirmar  de  los  Angeles  Buenos.  Sylvanos  ,  &  faunos  , 
quos  vulgo  )ÍN  CVB  OS  vocant :  t::  &  quosdam  Ddtmones  ,  quos 
Vusios  Galij  mneupAtít ,  hanc  assldtte  immmditUm  ,  &  ten¬ 
tare  y  &  efuere  y  piares  talesque  asseverant  y  ut  hoc  nega- 
te  impudentu  videatur  :  NON  fí/NC  A  Ll  ID  AV  D  EO 
DEFINIRE  y  VTRVM  A  L  IQJJ I  SPIRllVS^  ELEMENTO 
AERl  O  C  O  R  P  O  R  A  T  l: : : :  possmt  eúam  hanc  paú  ll- 
bidinem  ,  ut  quomodo  possunt  ,  sentknúbus  foemhns  mis- 
(eantíir. 

175  Reflexione  el  Letor.  Catorce  lineas  gasta  San 
Augustin  antes  de  acabar  el  periodo.  Comiénzale  ,  Et 
quomarn  creberrim  a  fama  est ,  &c.  Di  vicíe  le  desde  ,  Non 
bine  aliquid  audeo  defulre ,  &í.  y  le  completa  en  el  ver¬ 
bo  mi^ceamar.  Los  mas  de  los  Autores ,  que  citan  á  San 
Augustin  para  la  existencia  de  Incubos  ,  cortan  el  periodo 
en,  impudentia  videatur  :  y  omiten  lo  que  aquí  vi  puesto 
con  letras  grandes  hasta  acabarle.  ¿Qué  dirá  el  Letor  á  es¬ 
te  modo  de  citar  los  Santos  para  puntos  gravisimos  ?  Es 
bueno  que  ni  aun  San  Agustín  se  atreve  á  resolver  si  hay 
Incubos,  y  se  le  cite,  como  cosa  inconcusa,  para  probar  su 
existencia  ?  Mas  hay.  Porque  hallan  los  Autores  la  voz 
impudemla  en  la  clausula  truncada  ,  y  no  leen  á  San  Au^- 
gustin  en  la  Fuente,  acusan  de  atrevidos  á  los  Autores,  que 
no  creen  semejantes  filiaciones  Diabólicas. 

174  Como  el  Santo  no  quiere  creer  que  los  Gigantes 
Antediluvianos  ,  procediesen  del  comercio  de  los  Espí¬ 
ritus  con  mugeres  ;  se  opone  el  célebre  texto  del  Génesis. 
Videntes  fiFj  Del ,  filias  hominum  :  y  la  versión  Angelí  Dei  , 
&c^  No  se  embaraza.  Dice  que  ellos  eran  los  hijos  de 
Seth  ,  y  ellas  las  hijas  de  Caín.  Oponese  el  Libro  de  He-, 
nocla ,  en  el  qual  está  expresa  aquella  diabólica  genera¬ 
ción  de  los  Gigantes.  Tampoco  se  detiene  en  fábulas. 
Concede  que  Henoch  escribid  algo ,  pues  le  cita  San  Ju¬ 
das  ;  pero  dice ,  que  aquel  supuesto  libro  de  Henoch  ,  que 
contiene  la  fab  ila  de  los  Gigintes,  no  es  el  que  San  Judas 
cito.  Vade  illa  qua  sub  eius  nomine  profer untar  ,  &  con- 

ti- 
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ttncnt  .ISTAS  DE  GIGANUBVS  FAUVLAS  .y  quod  non  hduc^ 
rhit  homints  F.itres  ,  recle  A  PRVÜENTIBVS  iudicantur  non 
ip.síHs  esse  ctedenda  ^  &í\  De  <esto  se  deduce  que  si  San 
Augustin  crey.ese  generaciones  de  Iniuhos  ,  nunca  mejor 
que  en  la  generación  de  los  Gigantes,.  Esta  Ja  tienjen  por 
fahuU  ;  y  en  quanto  á  la  question  en  general  ,  dice  :  Non 
bine  alfíjíiid  audeo  í/í/jA/ire.  Luego  es  falta  de  reflexión  ,  ci¬ 
tarle. como  á  .Protedror  dejmuhos, 

.175  Excita  ^Santo  Xbomás  la  question  (De  Potenúá 
Del  5  qudsí.  A.  arr,  8.  )  si  el  Angel ,  ó  el  Demonio  podrí 
cxercer  acciones  de  viviente  eorporeo  ,  mediante  el  cuerpo 
que  tomare.  Habla  el  Santo  con  .distinción.  Para  .no  resol¬ 
ver  sobre  la  .acción  generativa  ,  dice  que  hay  .dos  opinio¬ 
nes.  Una  de  los  que  .niegan  .que  .los  Demonios  puedan  en¬ 
gendrar ,  aun  .en  el  sentido  de  mero  .eonduétor.  .Otra  de 
los  «que  aíirraan  que  si.  Ad  qutntum  Juendum  (¡Hod  Ange^ 
lis  bonis  generare  .nunquam  ateribuitur.  Sed  DE  Dr^MONU 
BUS  EST  .DVPLEX  .OPÍNIO.  >Qjiida?n  enm  dicunt  quod  D4- 
.mones  etiam  Mullo  .modo  gemrure  .possunt  jn  corporibus  as^ 
sumpiis  ,  propter  .r Aitones  \n  objktendo  indw^As,  Hablando 
del  afirmativo  diciamen.,  dice  el  Santo,;  Er  hoc  satis  ra^ 
yionabiliter  justineri  potest  ^  cum  eÚAm  alias  res  naturales  cau-* 
sent  y  propria  semina  Adhibendo  j  ut  Augustinus  Jhtt  in  tertio 
.de  Trinitate. 

176  En  el  Quodlibeto  6.  art,  i'B.  mueve 'la  question, 
si  podra  .darse  un  hombre  ,  que  milagrosamente  sea  vir¬ 
gen  ,  y  , padre.  En  ePcuerpo  del  .articulo  dice.;  Posset  ta- 
jnen  FORTE  .absque  .mir aculo  Mulier  salva  omnímoda 
rirginitate  concipere.:  sicut  DICJ  TVR  accidisse.^  &c.  y  po¬ 
ne  elxaso.  En  el  2.  Sentent.dist.  S.art.  4.  explica  el  texto. 
Videntes  filij  Del,,  &c,  según  .lo  . que  -afirman  ,  que  ,el  Demo¬ 
nio  puede  .engendrar.  En  la  x.  part.^qua:st.  5  i.  art.  .3.  ex- 
,cita  la  misma.question  ,  que  vimos  .en  las  Disputadas., Re¬ 
suelve  que  .el  Demonio  no  puede  .exercer 'Operaciones  vi¬ 
tales  corporales.  Qponese.el  Santo  ,  el  dicho  «texto  del 
Génesis ;  .y  responde  con  .el  .texto  que  se  puso  (  n.  ,172.  ) 
de  San  Augustin-;  ad  sextum  ,dicendum  quod  sicut  Augusta 
Metí  de  Civil at*.Dei  ¡  crc.  pone  las  palabras  .hasta 

.  den* 
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ientu  videtur  ;  y  prosigue  sin  interiiupcion  :  Sed  Angelí  Del 
smíH  nidio  modo  sic  Libi  ame  Diluvium  potuerum.  Afirma 
que  fiüj  Del  ,  eran  los  hijos  de  Scth  ,  y  ellas  las  de  Cain. 
Después  añade  el  Santo;  Si  TAMEN  ex  coitu  D&mo- 
mm  aliquí  ínter dum  nascuntur  ,  &c.  No  por  eso  la  prole 
será  hijo  del  Demonio ;  sino  de  aquel  hombre  al  qual  se 
le  hurtó  la  genitura. 

177  En  esto,  que  acerca  de  la  qucstion  hay  en  pro ,  o 
en  contra  ,  en  Santo  Thomás ,  se  debe  reflexionar  en  las 
expresiones  ,  Si  tamen.  Forte*  Dieitur*  Dúplex  opimo.  Sin 
pasar  adelante  es  preciso  saber  ,  que  antes  que  naciesen  los 
Discípulos  de  Luthero  ,  con  los  quales  forxó  el  R.  su  calum¬ 
nia  ,  era  opinión  recibida  en  tiempo  de  Santo  Thomás, 
que  no  habia  generación  de  Incubos.  La  expresión  satis  ra-^ 
tionabilner  susüneri  potest  ,  que  msó  el  Santo  ,  hablando 
de  la  contraria  ,  dá  a  entender  ,  qual  de  las  dos  era  la  mas 
recibida.  En  los  Quodlibetos  ^  se  conoce  ,  que  habló  Proble¬ 
máticamente  5  según  las  voces  Forte  ,  y  Ditttur.  A  no  creer, 
que  dudaba  de  la  contraria  opinión.  En  \os  Sentencides ,  vi¬ 
siblemente  siguió  la  exposición  del  texto  del  Génesis,  que 
desamparó  en  la  Summa.  Con  que  solo  el  texto  de  la  Sum-^ 
ma  citado  ,  es  el  qué  se  debe  explicar ,  pues  es  el  que  co¬ 
munmente  se  trae  ,  para  probar  Incubos ,  porque  tienen  in-í 
serto  el  texto  de  San  Augustin. 

178  Si  se  atiende  á  lo  que  queda  puesto  de  San  Aii- 
gustin  :  Si  se  advierte  que  en  el  articulo  de  Santo  Thomás 
faltan  las  palabras ,  No»  hic  diquid  andeo  definiré  ,  &c*  Si 
se  nota  que  el  texto  del  Génesis  se  opone  en  el  6*  Praterea^ 
para  probar  que  los  Angeles  buenos  habían  engendrado  á 
los  Gigantes  :  Y  finalmente  ,  si  se  reflexiona  ,  que  la  ge¬ 
neración  de  Incubos  ,  aun  concedida  ,  no  era  argumento 
contra  Santo  Thomás  ;  y, que  esta  la  admite  hypothetica- 
mente  ,  Si  tamen  ,  &c*  se  conocerá  que  el  Santo  justisima- 
mente  omitió  las  palabras  de  San  Augustin  ;  y  que  no  está 
positivamente  opuesto  a  los  muchos^  j  graves  Autores  y  que 
niegan  hijos  de  Incubes, 

El  asunto  del  Santo  era  defender  ,  que  los  Angeles 
no  exercian  operaciones  vitales  corporalest  El  texto  del 

Ge- 
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Génesis  probaba  en  la  apariencia  q-ue  si  :  y  por  consiguien¬ 
te  ,  ejue  habia  generaciones  Diabólicas.  Negando  escás ,  y 
explicado  el  texto  ,  no 'habia  lugar  al  argumento.  Pero 
como  el  Angélico  Doctor  era  tan  formal ,  admítelas  para 
la  disputa  ,  y  dice  :  que  ni  aun  en  ese  caso  haría  el  De¬ 
monio  Operación  vital  ;  pues  ni  él  sería  el  Padre  ,  ni  en 
aquello  baria  otra  vital  operación  ,  que  la  que  intercede  en 
el  movimiento  local.  Asi ,  pues ,  como  habia  de  admitir 
aquellas  generaciones ,  puso  solamente  las  palabras  de  San 
Augustin,  que  favorecían  al  argumento.  Y  con  la  expre¬ 
sión  Sí  tamen  ,  &c.  bastante  dio  á  entender  ,  que  esto  solo 
era  admitir  ;  no  afirmar. 

179  Pregunta  el  M.  Fr.  Juan  de  Santo  Thomás  en  su 
Curso  Physico  (  part.  2.  qu<&st.  9.  art.  3.  ^  si  el  Arte  puede 
hacer  obras  de  Naturaleza.  Resuelve  que  no.  Oponese  e^- 
te  texto  de  Santo  Thomás  ,  (  i*  quizst.  77.  art.  2.  ad  i) 
SI  mtem  per  AUhlmum  furet  aurum  verum  ,  non  esset  il,-- 
ííCitum  ipsutn  pro  vero  vendere»  Responde  el  célebre  Theo- 
logo  Dominicano  ,  que  en  esto  no  habla  Santo  Thomás 
sino  sub  condit'tone  ;  lo  qual  es  distam isimo  de  afirmarlo. 
Solüm  enm  sub  conditione  dicit ,  quod  SI  per  ALhhni.inty 
&c,  Qjiod  vero  ¡ta  de  faéto  fiat  per  Artem  ,  ibi  non  dicit. 
Creo  que  esta  respuesta  es  la  genuina  á  los  que  citan  ti 
texto  de  Santo  Thomás ,  SI  tamen  ,  &c,  para  probar  la 
existencia  de  In.uboi,  Lo  que  admiro  muchísimo  es  ,  ¿por 
qué  se  cita  truncado  el  texto  de  San  Augustin  ;  quando  los 
Autores  que  le  truncan  ,  no  hablan  sub  íondkiom ,  como 
Santo  Thomás;  sino  absslmel 

180  Los  Padres  Salmanticenses  en  el  tom.  5.  de  Mo¬ 
ral  (  edic*  de  1720. )  pag.  425.  tratan  de  lo  que  pasa  en  los 
conventículos  noélurnos  de  las  Bruxas ,  y  Diablos.  Dicen 
(  n.  180.  j  que  los  Demonios  se  mezclan  impúdicamente 
con  las  Bruxas  :  y  los  Magos  con  los  Demonios  sucubos. 
Citan  muchos  Autores.  Para  la  contraria  opinión  citan 
asi  :  Hanc  senteutiam  tenent  plures  H^retki  ,  ut  Petr, 
Mart,  ^Vierus  ó'  al j  j  ET  EX  CATHOLICIS  ,  Eugub'tnus  ^ 
Breedus  ,  Cardamis  Per  amato  ,  Vallcriola  ,  &  alj  apud 

Velrium,  Dicen  (w.  183.)  que  de  Mago,  y  Sucubo  no  pue»' 
Jom,  IL  H  .  de 
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de  nacer  hijo  :  y  citan  a  Delrio ,  y  á  Bulenger.  Despue'S 
Cn.  i8(5.)  excitan  nuestra  question:  esta  es,  si  supuesto  el  ín-; 
fame  comercio  del  Demonio  con  la  Bruxa  ,  podrá  seguirse 
gener aitón.  Llevan  la  sentencia  afirmativa  :  y  citan  pa¬ 
ra  la  contraria  á  Remigio,  7"'orreblanca,  y  Pereyra.  Bn  la 
primera  parte  ponen  el  texto  de  Santo  Thomás  :  Jd  sex-- 
tmn  dkendiim  ,  &c.  pero  el  Impresor  puso  en  lugar  de 
impudentia  ;  imprudent'ta.  En  la  tercera  parte  ponen  ei  otro 
texto  ,  SI  turnen  y  &c,  y  vindican  el  caso  del  Quodlibeto, 
contra  Torreblanca.  Hasta  aqui  lo  que  hace  al  asunto. 

§•  V  • 

* 

*  -  »  •  í 

'  '  ■ '  .  ,  <  ■ 

l8i  A  La  qticxa  que^e!  P.  M*  dio  de  que  el  R*» 
tratase  de  Luíherana  la  sentencia  que  lie-' 
Van  rnuchisimos  Catholicos  contra  \a  generación  de  Incubos  ^ 
responde  el  Libróte  ,  que  asi  lo  dicen  los  Salmanticenses. 
Esta  es  una  Impostura  horrenda ,  o  una  ignorancia  de  lo 
que  se  di  puta.  Veamos  las.íilcgalidades que  ,  para  de¬ 
fender  su  sátyra  ,  amontonó  el  R.  Primeramente,  no  leyó 
mas  libros  para  este  punto  ,  e]üe  los  que  citan  los  Sal¬ 
manticenses  ;  y  por  no  haber  entendido  Jo  que  estos  di¬ 
cen  ,  ni  haber  leído  los  Origínales  qUe  cita  ,  hiZo  un 
chaos  de  falsedades ,  confusiones  ,  ilegalidades  s  y  des¬ 
atinos.  Ni  levó  á  San  Angustin,ni  á  Santo  Thomás,  sino  en 
los  Salmanricenses;  pueS  hasta  la  errata  de  Imprenta  ,  ¡m- 
frudentídy  les  copió*  Es  mucha  satisfacción  no  consultar  los 
Autores,  quándo  se  ha  de  tratar  de  materia  gravísima. 
Trastorna  los  Periodos  de -Santo  Thomás,  posponiendo, 

¿e  ho£  negare  ^  &c.  al.  otro  St  taínctiy  &c*  , 

Ni  .entendió  lo  que  se  disputa  ,  ni  entendió  lo  que  di¬ 
cen  los  Salmanticenses.  Éstos  excitan  tres  puntos  díver- 
sisimos*  Primero,  d  el  Demonio  puede  tener  comercio 
impúdico.  Dicen  que  sí.  Segundo  ,  si  del  comercio  de  el 
Sucübo  podrá  nacer  hijo  ,  dicen  que  no.  Tercero ,  si  po.“ 
drá  nacer  del  Incubo*  Esta  es  la  question  en  que  hay  dos 
opiniones.  Dicen  que  sí,  alegando  lo  ¿c  Mcrlin,  En  esta 
no  se  acuerdan  de  tomar  en  boca  Herege  alguno  ,  antes 

SU- 
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suponen  que  es  dificultad  grave',  Him  (n.  18^.  )  oritur 
gravis  dif-íínltxs.  Juntó  el  R.  todos  los  Autores  que  se 
citan  en  puntos  diversos ;  y  los  citó  en  tropa  contra  el 
Tbeatro  ,  sin  advertir  las  contradicciones  visibles  Exem-' 
pío.  Cita  en  contra  á  Torreblanca  ;  y  íós  Sáímanticense? 
le  impugmn  ,  porque  se  oponía'  á' Santo  Thomás.  Asi,' 
pues  ,  confundió  el  R.  el  comercio  ,  con  h  generaáon*  Tor-’ 
reblanca  nie^’a  eua  ;  y  concede  aquel.  La  clausula  del  P. 
M.  no  habla  de  comcnio  ;  este  se  supone.  Expresamente 
b\6  gcmera'ciorü'  \  - 

^  i8i  ■  La  crt‘a  de  los  Padres  Salmanticenses ,  Bañe  te^ 
nrnt'-plures  '^H/retki  en  el  primer  pumo,  quando^ 

se  habla  del  conmdd  impúdico.  Esto  es  lo  mismo  que  estar’ 
100.  léguas  del  ‘Theatro.  £l  R.  fingió  que  e  tuba ,  en  don¬ 
de  se  d:sputaba  si  pod/\i  ss^divs^' generación.  Aun  eri  el* 
falso  íuú:ar;,’qué  ía"[>one,  la  pone  truncada  de  mala  fe,  pues 
o'mitió'cóntinuarla  asi‘:  Et  ex  Cathdíkis  Eiigubiniis  y  &  el 
El  'R.^  se  contenta  con  ^encó.nrrar  'palabra  ,  para 

juzgar  que  ya  tiene  que  oponer  contra  'el '  d>heatr<'.  Si  su¬ 
piera  lo  que  dicen  los  Catholicos  ,  'ah  rraria  defender 
una  calumnia  cbn*  una  satyra  en  falso.-  En  las'  citas  usó  dé 
estilo  Mágico  ;  v.  gr.  ^odec.  ífnsl-Brighnl  '^n  MaU'Usk  La  cita: 
de  San 'Geronyma  en  el  cap.  16.  ‘de  Isaías,  no  es'del  caso. 
El  Diablo  será  Padre  dél  Antichristo  j  esto^'se  con¬ 

cede  ,  y  en  este  sentido  hay  algunos  Anrichristos.  Pero  no 
dice  San  Geronyrrio  ,  que  ha^a^cle  ser  Padre  natural  el  De- 
monio ;  ni  tampoco  quieren  decir  esto  los  que  defienden 

incube,  .  -  .  -  i  • .  . . 

'  Ko  entendió  la  clausula  del  Theatroy  ni  la^'advertbn-* 

cia  de  la  ilustración.  Dice  el  P.  M.  (  n,  13,  )  en  esta  :  Yo  no 
ahYmo  ,  ni  me  declaro  por  aquella  opinión  ,  ni  hago  mas  que* 
referir  simplemente  ,  que  la  llevan  muihis  ^  j^^graves'- Amó'^ 
res.  Debía  probar  el  R.  que  ios  Salman.  icenses  afirman, 
que  no  llevan  aquella  opidion  muchos  ,  y  graves  Autores. 
Esto  es  imposible.  Asi  ,  pies,  se  agarró  el  ILdel  adver¬ 
bio  simplemente;  y  trastornándole  su  significación  dice 

lo  hiciese  con  simpleac^a  ,  no  ad- 
entraba-y  ^&c.  No  es  buena -  laí 
H  2  si¬ 


esta  gracia  dei  P.  M.  Qtu 
VirtiendólHa  opimbif'en  uque^ 
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lisonja  ,  después  de  haber  visto  quien  es  el  que  habla  ?  En 
fin  ,  para  el  R.  iodo  adverbio  es  smplez,a;  y  para  ei  Vulgo, 
toda  simpl  za,  y  necedad  ,  pretende  pasar  por  impugna¬ 
ción  del  Theatro. 

183  Citó  el  P.  M.  a  ^achias  ,  y  a  otros ,  en  prueba 
de  que  habia  Autores  grayisimos ,  que  negaban  aquella 
neracíon  :  y  como  si  fuese  lo  mismo  citar  ,  que  seguir  ,  ¡n- 
'fie  re  el  R.  que  el  P,  M.  es  de  la  Opinión  de  Zachias.  jGran- 
dq  absurdo  !  Para  nada  necesita  el  P.  M.  seguir  la  opinión; 
pero  en  caso  que  la  siguiese  ,  ¿es  por  ventura  Zachias  al« 
gun  Replicante?  Que  Autor  mas  clasico  para  la  Materia? 
Qué  didarnen  mas  reflexionado  ,  que  aquel  que  procede 
de  un  hombre  célebre  ,  que  se  retrata  ?  Mas  peso  hace  Za- 
chias  5  que  veinte  Autores  crédulos ,  que  sin  reflexión  es^ 
cribieron  quinto  creían. 

Finalmente ,(  si  cabe  este  adverbio  en  los  despropósitos 
del  R.  )  prosiguiendo  en  la  horrenda  halucinacion  de  con¬ 
fundir  ,  íonienio  ,  con  generación  tal  ,  cita  el  R.  algunos  ca¬ 
sos  ,  en  que  las  mugeres  tuvieron  torpe  comercio  con  el 
D  iablo.  Bien.  ¿Luego  hay  hombre,  alguno  que  naciese  de 
semejante  comercio  ?  Los  Salmanticenses ,  y-casi  todos  su¬ 
ponen  el  antecedente  :  y  después  excitan  Ja  question  ,  cu¬ 
yo  tirulo  no  percibió  el  R.  Asi ,  pues  /quando  este  dice 
que  la  opinión  presente  tiene  espinas ;  y  que  por  eso  no 
la  sigue  el  P.  M.  ni  percibe  lo  que  se  disputa  ,  ni  distingue 
entre  afirmar,  y  referir.  He  puesto  con  individualidad  las 
citas  de  San  Augustin  ,  Santo  Thomas ,  y  Salmanticenses; 
pues  por  ser  libros  que  se  hallarán  á  mano,  podrán  todos 
hacer  el  cotejo  ;  y  viendo  la  insulsa  satisficcion  con  que 
escribió  el  R.  en  cosas  que  se  pueden  vér  con  facilidad  , 
discurrirán  quales  serán  otros  fárragos,  que  se  llaman  im¬ 
pugnaciones  del  P.  M.  Feijoo. 

.i.  VI. 

1 84  TjAra  afirmar  que  no  hay  tanta  Magia  como 

el  Vulgo  piensa  ,  es  pura  materialidad  ,  que 
haya ,  ó  no  haya  generación  de  Incubos.  Pero  el  que  mu¬ 
chos 
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cbos  Autores  tengan  por  fabula  Ja  generación  de  Merlin, 
hace  mucho  para  poner  excepción  á  lo  que  de  él  se  cuen¬ 
ta.  Vicente  Bellovacense  ( citado  del  P.  Sherlogn  )  refiere 
h  sentencia  de  los  que  tenian  por  fabula  aquella  gene¬ 
ración.  Dlcunt  Magistri  nostn  DAtnones  non  posse  generare  ^ 
Iket  possint  y  &  noverint  semina  commiscere::::  Duunt  erg9~ 
falsum  esse  quod  MERLINVS  ditlus  slt  a  Damone  proge^ 
nitus.  Sus  200.  años  sera  este  Autor  anterior  á  Luthero. 
Aqui  dice  tres  cosas.  La  fabula  de  Merlin.  La  fabula 
de  Incubes :  y  se  hace  cargo  de  Ja  apariencia ,  que  ha¬ 
llaron  los  Autores  ,  para  persuadirla.  Pues  ,  aunque  e|. 
Diablo  pueda  concurrir  á  la  generación  de  algunos  ani¬ 
males  imperfetos  ,  aplicando  a^Hva  fass'ms  ;  no  asi  \ 
generación  de  un  hombre. 

185  El  P.  Paulo  Sherlogo  Jesuíta  ,  toca  por  extenso 
este  punto.  (  Antiquit.  Uebr,  Ub,i.  dissert,  4,  pag,  1 2  ^.)  Supo¬ 
ne  que  el  Demonio  puede  tener  comercios  torpes.  Cita 
á  San  Agustín ,  Santo  Thomás ,  &c.  Con  todo  eso  ,  lle¬ 
gando  al  punto  que  se  ventila  ,  dice  :  Haud  prorsus  exph^ 
ratum  est.  Añade  ,  que  ninguno  de  los  Autores  citados  lo 
«firma  absolutamente.  Nrr  ex  habtenas  relaús  Authoribus 
ABSOLVI E  id  pronunciant.  Es  verdad  ,  afirma  ,  que  es 
común  entre  Jos  Recenciores.  Vean  estos ,  porque  citan 
San  Augustin  ,y  a  Santo  Thomás  ,  como  si  estuviesen  de¬ 
cisivos.  Por  la  sentencia  contraria,  cita  á  ülrico  Molitor, 
Remigio,  Alonso  Carranza ,  Torreblanca,  y  Pareo.  De  Pe- 
reyra  ,  Lorino  ,  Torniello,  y  de  los  Padres  Conimbricen<’ 
ses  ,  dice  que  lo  dudan.  Por  las  difieulrades  que  percibió 
clP.  Sherlogo  ,  en  asentir  á  la  sentencia  común  ,  lo  d^xa 
todo  en  duda ;  por  lo  que  mira  al  hecho  de  aquellas  ge¬ 
neraciones.  Valde  ambigo  y  ut  permitantur  aDeo. 

186  Opone  Sherlogo  las  Historias  de  Merlin  ,  y  d® 
otros  decantados  hijos  del  Demonio.  De  todas  dice  ,  que 
son  fábulas ,  y  ficciones.  Hac  commemitia  sunt  a  f  ibuía^ 
Yum  invemoribus  excogítala.  Advierte  que  ,  aun  en  caso 
que  Dios  permitiese  semejante  cosa  ,  sería  en  un  caso  ra¬ 
rísimo  ;  y  aoncurriendo  causas  cspecialisimas  para  per- 
fpicirla.  Id  non  túsi  rarissimi ,  &  ob  causas  sacudes  acci^ 

fíj  4^. 
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¿ere.  Esto  quiere  decir  en  breve  :  qiie  no  repugna  "en  la 
Metaphysico  ;  pero  que  los  hechos  que  se  alegan  son  fa- 
bulojos.  De  los  que  introducen  seinejantes  patrañas  dice 
el  Ilustrisimo  Huecio  :  Cdebrem  tllum  Angelorum  Vatem 
Merimunt'  sine  virili  congressu  procreatum  fabulantur,.  Del 
mismo  modo  que  es  pura  materialidad  ,  que  la  frequencia 
de  Magos  sea  posible  ,  para  creer  que  hay  esa  frequencia 
en  el  hecho  ;  asi  es  pura  materialidad  ,  que  de  potencia, 
de  Dios  absoluta  a  o  repugne  la  generación  Diabólica, 
como  se  c.ee,  para  que  se  crea  que  hubo  algún  hijo  da 
Demon’o., 

187,  No,  d'ce  el  P.  M.,  que  es  error  la  sentencia  co¬ 
mún, ,  como.  ve  explica..  Dice  que  la  contraria  c,s  de  mu- 
ch  os  Autores  Cathoiicos  como  queda  ya  demonstradoo, 
Asi  5,  aquellas  Espinas  y  que  la  mala  inteligencia  del 
imaginó ,  son  espinas  y  que  solo,  se  hailan  en  su  mala  inte¬ 
ligencia.  Si  el  R.  hiciese,  papel  en  el  caso  ,,  con  facilidad, 
dcscübriria  yo  el.  origen,  de  la  Sentencia:  común  j  y  vería 
como  no  solo  la  llevaban  Herrges,  sino  tambienidolatras,, 
Judíos  5,  y  Mahometanos.»  estos  l'a  llevan  ,,  habrá  espi~ 
ñas  ó  que  la  contraria  la,  lleven  Hereges;.,  es,  desatino  des¬ 
comunal  ,  para  infamar,  y  manchar  las  Prensas,  con  los 
Discípulos.,  de  Luthero»,  Para,  apurar  mas,  el  punto  veamos  lO) 
que  no,  leyó?  el  R., 

188:  Quatro.  cosas,  concurrieroni  á  hacer  lugar  á  lai 
creencia  de  la.  gerreracion  de  Incubos...  LaJdolatria  y  falsa, 
creencia'  de  que  los.  Demonios  eran,  corpóreos..  Los  he¬ 
chos  fabulosos ,  que  se.  hallan  en.  Poetas,,^  y  Mythologos  ^ 
tocantes  á  adulterios,  de  Dioses  ,  y  Diosas..  El  a pocryfo  Li¬ 
bro,  de  Henoch.  Y  la  crasa  inteligencia  del  textO'  del  Gé¬ 
nesis,  Videntes  jilij:  Oei ,,  Los,  Gentiles  ,  entendiéndolos; 
por  Chaldeos  ,  Egypcios  ,.  Griegos ,  Romanos ,  &c..  creíarii 
tantas  generaciones,  entre  Dioses  ,  Diosas,  Demonios ,,  y 
Hombres como  si  todos  fuesen  generables ,  y  corrupti¬ 
bles.  No,  es  mucho  que ,  supuesto  este  error  ,  creyesen  I/í- 
Los.  Egypcios  creían  también  ,  que  hasta  el  mismo; 
Animal;  Apis ,  no  tenia  padre  de  su  especie.,  Bos  niger  ,  di¬ 
ce  Mela ,  mi’ís  mandh  raú  tiásiitur  ,  nec  coim 

je* 


Discurso  XXI.  Incubos.  117 

fecoYis  (  Ut  AiUHt  )  sed  divinhüs  ,  &  coeksú  ignt  cottceptus, 

189  Creían  asimismo  ,  que  aquellos  Dioses  se  transa 
formaban  en  este  ,  ó  en  el  otro  animal ,  para  cumplir  sus 
intentos.  De  esto  se  originó  toda  la  patraña  de  Saryros, 
Faunos ,  Egipanes ,  dcc,  Kealmenie  existen  semejantes  ani¬ 
males  en  la  Africa  ,  y  en  otras  partes y  por  ser  sumaruen- 
te  falaces,  y  fecundos ,  juzgaban  que  en  ellos  se  tran  for¬ 
maba  algún  Dios  adultero.  Nada  de  esto  creían  los  Gen¬ 
tiles  mas  advertidos ,  como  notó  S.  Augustiii  de  Varron; 
ni  tampoco  el  rais^mo  Santo  lo  creía*  vero  ista  no» 
■credo-. 

Ahora  se  entenderá  lo  que  supone  San  Augustin  er* 
fama  común.  Estaba  en  su  tiempo  el  Platonismo  muy  pu¬ 
jante.  En  este  hablan  quedado  las  raices  de  la  Idolarríí, 
aunque  con  el  velo  de  una  PhiloSofia  elevada^  Constaba 

la  Historia  natural^  que  Satyros  ,  Faunos,  Monos  ,  Cy- 
nocephalos,  y  otros  animales  parecidos  al  hombre  ,  y  muy 
fecundos  ,  habían  tentado  en  varias  ocasiones  violentan 
mugeres.  Suponían  en  systema ,  que  había  comercio  impú¬ 
dico  entre  los  entes  invisibles ,  y  los  de  la  especie  humana, 
mediante  alguna  figura  de  animal.  Platón  se  creía  parto  dc 
tigun  congreso  semejante^ 

190  Entra  San  Augustin  ,  y  dice :  No  hay  cara  para 
negar  ,  que  Sylvanos,  Faunos  ^  Panes ,  Dusios ,  y  Satyro» 
han  violentado  algunas  mugeres ,  porque  asi  lo  dicen  mu¬ 
chos.  Pero  no, me  atrevo  ^  resolver ,  si  los  Demonios  ,  qué 
son  ^substancias  espirituales,  podrán  hacer  semejante  cosa, 
aun  vestidos  de  cuerpo  extraño.  En  esto  concede  el  Santa 
lo  que  Consta  de  la  Historia  ;  y  no  quiere  creer  lo  que  so¬ 
bre  ella  hablan  mal  fundado  los  Gentiles.  Lo  primero  na 
es  de  la  disputa:  y  lo  .segundo  favorece  la  opinión  de  los  que 
niegan  Incubos,  Dq  Plínio,  Solino  ,  Eliano,  Plutarco,  -Nie¬ 
la  ,  Pausanias  ,  Dalecampio  ,  Dapper  ,  y  de  otros  infinitos 
consta ,  que  hay  efedivamente  animales  5 ¿í/jí'íwí ,  Scc,  (  No 
se  habla  de  lo  fabuloso,  que  de  ellos  fingieron)  coa  las 
circunstancias  dichas. 

Dapper  dice ,  que  hay  muchos  en  la  Africa ,  y  que  estos 
Sátjfros  se  llaman  alli  >  Quoj^t'tnoñu,  S.  Geronymo  dá  noti- 
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cía  de  haberse  cogido  un  Satjro  vivo :  y  de  haberle  sala¬ 
do  en  Alexandria  ,  para  remitirle  a  Antiochia  ,  que  le  vie** 
se  el  Emperador.  ¿QL>é  Demonio  deSatyro,  Fauno  ,  ó  in^ 
cubo  es  este,  que  necesita  de  sal  para  que  no  se  pudra?  ¿Son 
estos  los  Demonios  de  la  question  ?  Isía  non  credo.  Son  los 
Satyros  de  que  habló  San  Agastin  :  y  asi  le  entendió  Celio 
Rhodiginio.  (lib  a.  cap,  6.  j  '  \ 

Lo  que  el  Sanco  resuelve  en  el  lib.  15.  es  lo  mismo  que 
apuntó  en  el  lib.  5.  Aqui  negó  que  Eneas ,  y  Romulo  fue¬ 
sen  hijos  ¿L  Imubos :  y  que  los  Dioses,  íi  Diosas  tuviesen 
comercio  impúdico.  Advierte  ,  que  hay  semejante  ques- 
íion  en  la  Escritura  acerca  de  los  Demonios ,  Vtrum 
varkaiotes  án^cit.  Dice  en  el  libro  15.  que  no  se  atreve  á 
resolver  si  los  Demonios  ,  aun  corporados ,  podrán  tener 
semejante  comercio.  Non  b'mc  diquid  mdeo  definiré  ,  Non 
hk  allquii  audeo  TEMERE  definiré^  Vaya  esta  reflexión» 
Si  el  comercio  de  los  Satyros ,  que  supone  San  Augustin  , 
fuese  antecedente  para  inferir ,  que  habia  hijos  de  De¬ 
monios ,  se  inferiiia  también,  que  Eneas,  Romulo,  Ale¬ 
jandro  ,  Platón,  &c.  eran  ,  como  se  dccia  ,  hijos  de  Venus, 
y  Anchises ;  de  Marte,  y  Rhea  Syívia  :  de  Júpiter,  y  Olym» 
pias :  y  de  Apolo  ,  y  Perictione.  Nada  de  esto  creía  el  San-, 
to ,  ist4  non  credo.  Luego  ,  aun  admitiendo  que ,  según  San 
Augustin  ,  pueda  tener  el  Demonio  comercios  torpes;  no 
es  razón ,  que  se  cite  su  autoridad  ,  y  substancialmente 
truncada ,  para  hacernos  creer ,  que  Merlán  ,  y  otros  se¬ 
mejantes  han  sido  hijos  del  Demonio. 

,  19 1  De  la  Idolatría  ,  y  del  Platonismo  nacieron  ías. 
primeras  He  regias.  Gnósticos,  Manicheos,  &c.  todo  lo 
ícducian  á  Demonios  ;  y  con  el  error  capital  de  admitir 
dos  Principios ;  y  suponer  corpóreos ,  generables ,  y  cor- 
rupdble^  á  los  Demonios ,  fingieron  mil  monstruosidades  , 
que  han  impagnad©  San  Justino,  Ireneo  ,  Hpiphanio ,  y 
otros  Padres.  Dispersos  yá  los, Judíos ,  después  de  Adria¬ 
no  ,  como  habían  desechado  la  luz  del  Evangelio  ,  se  pre¬ 
cipitaron  ^  todo  genero  de  errores.  Por  no  entender  el 
texto ,  Vidmes  fihj  üci ,  &6,  y  admitir  el  libro  Apócrifo 
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de  Henoch ,  fingen  muchas  generaciones  Diabólicas  ,  aun 
antes  de  Caín.  No  solo  afirman  que  los  Demonios  engen¬ 
dran  Demonios,  y  Hombres ,  también  fingen  ,  que  Jos 
Hombres  engendran  Demonios :  para  esto  señalan  algunas 
Demonias.  Todo  lo  qual  se  podrá  ver  en  el  célebre  Barto^ 
loccio  ,  (  íom,  I.  pag,  294.  )  que  no  es  razón  detenerme. 

192  En  el  mismo  tomo  {pag,  686.  )  se  verá  ,  que  los 
Judios  han  fingido  que  había  tres  Hombres,  los  quaies  na-^ 
cieron  sin  concurso  de  Varón.  Estos  son  Rab.  Papá  ,  Rab. 
Zirá  ,  y  Ben  Sirá.  Aun  llegó  su  blasfemia  á  afirmar,  va¬ 
liéndose  del  caso  vulgar ,  que  algunos  Protectores  de  liu 
cubos  ,  creen  haber  sucedido  en  el  Baño ,  que  B(?n  Sirá  ha 
sido  hijo  de  Jerernias  ,  y  de  su  hija.  Aqui  se  descubre  la 
perversa  intención  de  los  obstinados  Judios ,  en  querer 
ofuscar  con  semejantes  ficciones  de  Incubos ,  y  generacio¬ 
nes  á  distancia ,  nuestros  mysterios.  Amato  Lusitano ,  y 
Zacuto  ,  Judios  perversos,  introduxeron  ,  el  primero  otro 
caso  del  Baño:  y  el  segundo,  en  su  Imhasin  y  citado  de 
Warnero  ,  un  Ente  fabuloso  hijo  de  virgen  j  para  hacer 
creer  a  los  suyos ,  que  ho  hay  mysterio  en  la  virginidad  de 
Maria  Santísima, 

195  Sobre  los  errores  antecedentes,  está  fundado  el 
Mahometismo  ;  y  añadieron  tantos  mas  los  Mahometa¬ 
nos  en  materias  de  generaciones  Diabólicas ;  que  esto  es  la 
basa  principal  de  su  falsa  Theologia.  Con  la  cercanía  de 
los  Sabeos  ,  y  los  Ghebres ,  adaptaron  todos  los  sueños  de 
los  Chaldeos ,  y  Persas  antiguos-,  exceptuando  la  adora¬ 
ción  del  Fuego.  Veanse  Kircher,  Asseman ,  Echelente^ 
Herbclot ,  labernier,  Marraccio  ,  y  Stanley ;  pues  solo, 
para  numerar  sus  fíbulas  en  este  punto  ,  era  preciso  hacer 
libro  á  parte.  Averroes  ,  Avicena  ,  Tophail ,  y  otros  ,  in^ 
troduxeron  en  la  Physica  semejantes  cosas.  Los  Turcos  es¬ 
tán  en  la  creencia  ,  que  unos  hombres ,  a  los  quaies  llaman 
Kephes-ogli ,  han  nacido  sin  padre :  como  se  podrá  ver  en 
Huecio.  Todo  es  patraña.  También  añaden  los  Mahome¬ 
tanos  ,  que  el  carnero  que  sacrificó  Abraham  había  nacido 
sin  padre. 

^9^  Los  Idolatras  Modernos  abundan  por  extremo 
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de  estos  desatinos.  En  lo  antiguo  fingieron  (como  dicC 
San  Geronymo)  era  hijo  de  virgen.  Lo  mismo 

dicen  de  Brama,  Y  segiin  Huecio  ,  aplican  lo  mismo  á 
otro  Bada  mas  reciente.  De  todas  estas  visiones ,  y  en  es¬ 
pecial  de  las  Judaicas  ,  y  Mahometanas ,  forxó  Mons.  La 
Peyrere  ,  quando  era  Herege  ,  el  systema  de  los  Preadami-’ 
tas ,  que  tanto  dio  que  censurar  en  la  Europa.  Los  Ma-^ 
hometanos  creen  ,  que  antes  de  Adám  hubo  muchos  Re¬ 
yes  :  y  Peyrere  quiso  hacer  creer  en  su  impío  systema,  que 
esto  constaba  de  San  Pablo.  Algunos  Christianos  antiguos 
de  poca  reflexión  creyeron  en  lo  antiguo  la  generación 
de  los  Gigantes ,  que  se  halla  en  el  libro  supuesto  de  He- 
noch,  y  a  la  qual  llamó  San  Augustin  ,  istas  de  Gigmúbus 
fahtdas. 

En  el  P.  Kircher  esta  un  fragmento  de  aquel  libro :  y 
por  él  se  conoce  ,  que  no  es  otra  cosa  ,  que  un  comento  de 
la  falsa  inteligencia  del  texto  ,  Videntes  filij  Del  filias  ho* 
minum ,  &c.  Demas ,  que  ningún  Padre  clasico  entiende 
tan  ridiculamente  este  texto  ;  esta  saltando  á  los  ojos  la 
impropriedad  :  pues  si  aquellos  fiüj  Del  eran  Angeles  bue¬ 
nos  ,  estos  non  nubunt ;  y  si  eran  Demonios ,  estos  no  se  lla- 
marian  filij  Deu  Asi  ,  pues,  Calmet ,  Corwelio,  Tyrino  ,  y 
otros  suponen  con  el  Cfomun  sentir  de  los  Padres ,  que  los 
hijos  de  Setk  ,  o  Enos ,  son  los  que  aqui  se  llaman  filij 
Deu  De  este  modo  queda  desvanecido  el  falso  principio 
que  se  fingió  ,  para  introducir  generaciones  Diabólicas. 
Sobre  el  mismo  texto  dice  S.  Cyrilo  Alcxandrino:  ( tem»  6» 
advers*  Antbropomorph,  pag.  Stultum  autem  est  existU 

piare  Voemones  inmporeos  ,  corporis  munia  exequi  posse  ,  quod^ 
que  a  natura  sua  alientim  est ,  efficere, 

195  Algunos  Christianos  de  la  media  edad,  ó  por 
cuento ,  ó  por  credulidad  introduxeron  también  hijos  de 
Incubos»  V.  gr.  á  Merlin  ,  y  otros ,  de  los  quales  se  burla  el 
P.  Sherlogo  citado.  Poco  hiciera  la  credulidad  ,  si  á  ella 
no  se  siguiese  el  desatino  de  Villanova,  y  de  otros.  De 
estos  está  escrito  ,  que  tentaron  fabricar  ,  ó  producir  hom¬ 
bres  del  mismo  modo  que  se  sacan  los  pollos  en  Egypto® 
£$te  extremo  es  el  mas  impío  á  que  pudo  llegar  el  error. 

Yo 
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Yo  creeré  ,  que  es  fabula  esto  que  se  dice  ;  pero  en  caso 
que  se  hubiese  tentado  semejante  quimera  ,  juzgo  que  el 
modo  que  quieren  persuadir  los  Protedorcs  de  Incubos, 
usó  el  Demonio  para  la  generación  de  Merlin  ,  daría  pie 
para  aquella  maldad.  Ciertamente  que  ya  no  Faltaba  ,  sino 
que  á  otro  se  le  antojase  plantar  hombres  en  tiestos ,  y  sa¬ 
carlos  a  los  balcones. 

15>6  Ahora  podrán  ver  los  Impugnantes  del  Thea- 
tro  ,  qué  principios  ha  tenido  la  opinión  que  muchos ,  y 
gmves  Autores,  no  quieren  creer..  Si  porque  Falsa  ,  ó  ver¬ 
daderamente  algunos  Hereges  coneuerdan  con  los  Ca- 
tholicos  en  no  creer  hijos,  de  Incubos  ,  es  bastante  para 
pretender  infamar  al  P.  M.  con,  el  necio  ,  y  satyrico  espan¬ 
tajo,  y  de.  Discípulos  de  Luthero  y  que  tiene  espinas  este 
sentir ¿qué  diremos  del  sentir  contrario  ?  Sería  por  ven¬ 
tura  infamar  a  infinitos  Catholicos  Dolores ,  y  piadosos,, 
que  creen  generación  de  Incubos,  decir  que  esto  es  error 
de  Gentiles  y  Idolatras  y  Hereges  y  "judios  y  y  Mahometdnos^l 
No  por  cierto.  Sería  infamia  del  que  no.  supiese  hablar  si¬ 
no  de  este  modo.. 

Ni  siquiera  error  material  hay  en  creer  seme|antes  ge-i. 
fieraciones ,  entre,  Catholicos pues  no  pasa  de  creer  una 
pura  no!  repugnancia  para  el  hecho  ;■  y  de  pasar  por  algunosi 
hechos  fabulosos  sin  detenerse  en  averiguar  la  verdad 
Histórica  del  que  los  refirió  primero.  Pero  q.uandb  se  ha¬ 
bla  de  Espinas se  debe  mirar  á  las  resultas  que  absoluta¬ 
mente  puede  ocasionar  aquella  creencia.  La  mayor  parte  de 
Jos  errores  de  los;  Judios  modernos  ,  Mahometanos ,  é  Ido¬ 
latras ,  se  funda  ,  como;  hemos  vistió  ,  en  aquellas  genera¬ 
ciones  fabulosas..  Lo  peor  es ,  que  los  Judies  malévolos., 
en  ellas  fundan  también,  lO'  que  imponen  á  sus;  sequaces- 
para  impugnar  nuestros  Mysterios.,  También  los  Mahome¬ 
tanos  se  fundan  en  aquella  creencia ,  para  imponer  á  los  siu 
yos  ,  que.  en*  su  Seda  hay  muchos  milagros ,  y  prodigios:» 
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197  T*  Os  Autores  que  niegan  hijos  de  Inmhos  ,  se 
JL^  embarazan  poco  con  lo  que  dicen  los  que 
ios  creen.  Estos  no  tanto  dan  raz®nes  para  que  hayan 
existido  ;  quanto  responden  á  los  inconvenientes ,  y  absur¬ 
dos  ,  que  se  siguieran ,  si  hubiesen  existido  de  hecho.  Di¬ 
cen  que  el  Demonio  no  es  padre  verdadero  ,  sino  un  me¬ 
ro  interagente  ,  que  deposita  la  virtud  agena  en  corres¬ 
pondiente  matriz.  Al  modo  que  un  Labrador  concurre  i 
ia  producción  de  una  espiga  de  trigo  ,  explican  algunos 
Autores  el  caso.  Comprueban  esto ,  con  unas  palabras  de 
San  Augustin  ,  que  afirma  el  modo,  con  que  los  Magos  de 
Pharaon  produxeron  algunas  sabandlxas.  Añ  iden  ,  que  los 
hijos  de  los  Incubos  han  sido  siempre  famosos  en  algún 
extremo  malo.  Y  sobre  todo  ,  alegan  varias  confesiones; 
de  algunas  Bruxas.  Esto  es  lo  que  se  opone. 

A  mi  me  parece,  que  aqui  no  hay  prueba  positiva ,  si¬ 
no  efugios  de  la  dificultad.  El  excmplo  de  S.  Augustin  no 
viene  ai  caso  ;  pues  ,  como  vimos  en  el  Tomo  primero  de 
esta  obra,  (».  5  16.)  supone  el  Santo,  que  están  esparcidas 
por  el  ayre  varias  semillas  de  animales  imperfeótos  ,  las 
quales,  en  qualquiera  parte,  y  con  qualquiera  fomento,  po¬ 
drá  el  Demonio  reducir  á  que  produzcan  el  Inseóto.  No 
asi ,  hablando  del  hombre ,  como  afirmaban  ,  según  el 
Bellovacense  ,  los  Doólores  de  su  tiempo  ,  Dkunt  Magis^ 
tri  nostú.  Y  si  esto  probase  también  para  hombres,  igual¬ 
mente  probaría  que  habia  hijos  de  Sucubos,  Estos  los  ne¬ 
gaban,  aun  losEgypcios:  y  los  niegan  hoy  muchísimos  Au¬ 
tores  ,  que  conceden  hijos  de  Incubos. 

198  Es  evidente  que  si  el  Demonio  arrojase  un  gra- 
Do  de  trigo  en  tierra  fecunda  ,  no  por  eso  saldría  la  espi¬ 
ga  mas  prodigiosa  ;  prescindiendo  de  otro  particular  cui¬ 
dado.  En  el  caso  del  Incubo  ,  tan  lexos  de  producirse  ex¬ 
tremado  en  ciencia,  valor,  o  vicio ;  debía  nacer  débil,  es¬ 
túpido  ,  é  insensato  ,  á  no  salir  monstruo  ,  ii  aborto.  Lo 
qíue  se  debe  nour  es ,  que ,  viendo  algunos  que  tal ,  6  tal 
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hombre  era  aventajado  en  Ciencia  ,  vicios,  ó  valor ,  creían 
c]iie  era  hijo  del  Demonio  ;  v.  gr.  de  Platón,  Alexandro, 
¿c.  Aun  hoy  solemos  decir  de  uno ,  que  sobresale  en  le¬ 
tras  ,  que  es  un  Dimonio  i  y  otro  que  es  pésimo  en  costum¬ 
bres  ,  que  es  hijo  dil  Dtaílo,  En  el  mismo  tono  hablo 
Ch  risto  ;  Vos  ex  Patre  D'iubolo  estis*  Esto  es  ,  Padre  mo¬ 
ral  ;  pero  Padre  physico  ,  no.  Asi  ,  pues ,  los  Magos  de 
Pharaon  ,  que  querian  imponer  al  vulgo  Gitano,  que  eran 
capaces  de  resistir  á  Moyses  ,  y  a  la  verdad  ,  eran  ,  como 
,se  dice,  de  la  peí  del  Diablo,  En  este  sentido  hay  genera¬ 
ciones  Incubos,  Si  bien  ,  aun  sin  concurso  moial  del  Demo¬ 
nio,  ha  creído  el  Vulgo  ,  que  algunos  hombres  DocEsimos 
eran  discípulos  suyos. 

199  A  las  deposiciones  de  las  Bruxas  responde  en 
dos  palabras  Paulo  Zachias  :  Vel  ilíis  Dawon  lílusit  ;  xel 
ilU  alijs  illudunt.  Si  sospecha  crimen  de  hechizeria  ,  ¿por 
qué  no  se  debe  sospechar  también  ,  que  no  dicen  pala¬ 
bra  de  verdad  ?  En  las  deposiciones  puede  intervenir  ma¬ 
licia  ,  b  ignorancia  ,  ó  todo.  Asi  ,  pues ,  es  preciso  antes 
de  creerlas  el  que  han  tenido  verdadero  parco  ,  averiguar 
lo  que  puede  maquinar  el  Dem.onio,  y  el  Hombre  ,  para 
hacerlo  creer ;  y  suponer  ,  que  para  el  justisirno  ,  v  severo 
castigo, es  pura  materialidad  de  que  de  hecho  se  haya  segui¬ 
do,  b  no,  parto  alguno  verdadero  del  comercio  torpe  Dia¬ 
bólico,  Ninguno  duda  que  ,  en  el  caso  de  seguirse  ,  sería 
digno  el  reo  de  un  castigo  exemplar.  Hasta  aqui  ios  Mo¬ 
ralistas.  Pero  para  que  sea  digno  de  aquella  pena  ,  no  se 
necesita  creer  que  hay  hijos  de  Demonios.  Esto  dicen  los 
que  niegan  Incubos, 

200  Es  preciso  ,  pues ,  en  materia  tan  grave  ,  separar 
lo  verdadero  de  lo  dudoso.  Aqui  se  han  de  combinar. 
Persona  humana  ,  con  el  Demonio  ¡  Aprehensión  ,  con 
realidad  :  Error ,  con  mialicia  :  y  naturaleza  ,  con  arte  Dia- 
bol  ica.  Es  cierto  que  el  Demonio  puede  mover ,  conmo¬ 
ver  ,  y  representar  cuerpo  ,  por  alguno  de  los  tres  modos, 
que  dicen  los  Autores ,  y  apunta  el  P.  Vázquez.  (  i.  pan. 
disp,  184.  cap,  I.  )  También  es  cierto  ,  que  hay  una  enfer¬ 
medad  á  quien  los  Griegos  llaman  Pphialtes  j  y  los  Latí- 
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nos  ¡muh  ,  ó  Jncuhus,  Esta  casi  corresponde  a  lo  que  en 
Castellano  se  llama  Vesadilla.  Las  causas  que  la  ocasionan 
se  podrán  ver  en  Eicon  ,  y  Sennerto  explicadas  á  lo  anti¬ 
guo  ;  y  en  Willis ,  y  otros  explicadas  á  lo  moderno.  So¬ 
rano  ,  M.'dico  antiguo  ,  citado  del  Medico  antiguo  Celio 
Aurclianó  ( lib.  i.  3. )  explicó  ,  como  para  esto  no  era 
menester  fingir  congreso  de  Semidioses.  Quod  ñeque  Deas, 
ñeque  Semideas  ,  ñeque  Cupido  sit : : ;  plenissime  Sor  unas  ex- 
plicavit,  ^ 

Parece  que  aquel'symptoma  sucede ,  siempre  que  háy 
indigesÉtiones  ,  y'el  movimiento  dd  Diaphragma' Se  impi¬ 
de ,  ó  es  muy  remiso.  Según  que  entonces  concurren  éstas, 
ó  las  otras  circunstancias ,  se  originan  varios  symptomas 
pesados.  Imagina  el  que  duerme  ,  que  tiene  sobre  sí  un 
peso  grandisimo  ;  y  como  lo's  Espíritus  no'  pueden  haqer 
ordenadas  sus  funciones  ,  las'  nuevas  representaciones  in¬ 
ternas  ,  que  symbolizan ,  ya  con  las  pasiones  del  quedluér- 
me  ,  ya  con  el  objeto  ,  al  qual  precedió  amor  ,  u  odio, 
suelen  ocasionar  efeclo  correspondiente.  Tuturo  gu'idct 
amans ,  permutut  mvita  merces  *,  &c.  Dixo  Claudiano.  Mas 
al  caso  hablará  el  Medico  antiguo  :  Qji  dam  denique  ita 
inunibiií  adjiciumur  visis  (  dice  Aureliano )  ut  &  se  videre  eré- 
dunt  irruentem  sihi ,  &  usum  turpissim<&  libidinis  persux- 
dentem, 

201  Quando  una  miiger  afirmase  que  había  padeci¬ 
do  Epbidtes  Diabólico  ,  se  deben  tener  presentes  quatro 
cosas.  O  pudo  ser  Demonio  ,  ó  ení-ermedad.  Hasta  aquí 
no  hay  duda.  Entrando  en  cuenta  la  malicia  ;  ó  pudo  ser 
malicia  de  la  muger  ,  sin  concurso  physico  del  Demonio, 
en  caso  de  afeólo  torpe  á  Satanás.  O  malicia  del  Demo¬ 
nio ,  sin  concurso  moraEde  la  muger  ,  en  caso  de  que  pa¬ 
deciese  gravísimas  sugestiones  dcl  Diablo.  O  pudo  su¬ 
ceder  sin  malicia  ,  ni  del  Demonio  ,  ni  de  la  muger  ,  en 
caso  de  Epbialtes  natural,  O  finalmente,  concurriendo  ma¬ 
licia  5  asi  del  Demonio  ,  como  de  la  muger ,  como  habrá 
sucedido  en  los  Conventículos  de  las  Hcchizeras.  Brevisi- 
mamente.  O  concurriría  sola  la  malicia  del  Demonio.  So¬ 
la  la  malicia  de  la  muger.*  Malicia  dedos  dos.  O  ninguna’ 
.  ma-' 
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malicia.  Dirán  Jos  Autores  que  niegan  Incubos \  que  admi¬ 
tidas  las  quatro  combinaciones  ,  tienen  los  JVIoralistas  mu¬ 
cho  que  reprehender  ;  y  los  Superiores  competentes  mu¬ 
chísimo  que  castigar  ;  sin  que  por  eso  dexen  de  ser  fabulo.^ 
sos  los  hijos  aue  se  cuentan  de  Incubos. 

>  1 

202  De  estas  quatro  combinaciones  5  dos  son  pési¬ 
mas  ;  y  dos  son  inelirerentes.  Aun  entre  ellas  puede  me¬ 
diar  el  Caso  de  impostura  ,  ó  Embuste  ,  quando  Ja  que  ha 
padecido  tflúaltes  humano  ,  por  Colorear  ,  6  disculpar  el 
delito  5  echa  la  culpa  á  un  Demonio  Incubo.  Esta  era  Ja 
Capa  de  los  adulterios  entre  los  Gentiles.  Abandonase  el 
honor;  y  con  hacer  agresor  á  un  Deastro,  Genio,  Demo¬ 
nio ,  Duende,  SatyrO:>,,b  Numen  invisible,  quedaba  ad¬ 
mirado  el  adulterio.  También  podrá  intervenir  impostu¬ 
ra  del  mismo  Demonio  ,  quando,  para  imponer  á  He- 
chizeras,  que  realmente  han  concebido,  y  que  tienen  á  su 
tiempo  verdadero  parto  ,  las  entretienen  Con  hngldos  vul¬ 
tos  ,  y  al  tiem.po  preelijo  les  suponen  un  hijo  ageno.  El 
célebre  Marrado  tiene  por  fábula  lo  que  los  Turcos  dicen 
de  los (fíjjos  del  alma)  que  nacen  sin  padre.  Pe¬ 
ro  admitiendo  la  Historia  ;  rectiné  á  que  serán  hijos  del 
Demonio.*  b  á  que  éste  supondrá  hijos  agenos  á  las  miü- 
drts.  Con  que  en  estos  lances ,  Fí/  íUis  Lámon  ¡lluslt  ^  rcl 
tIU  aljs  ílludunt.  1 

20;  En  vista  de  esto  ,  sobran  las  deposiciones  de  Jas 
Hechlzcras  para  que  el  Santo  Tribunal  las  castigue  ;  ya 
por  emibiisteras ;  ya  por  haber  tenido  comercios  torpes 
con  el  Demonio  :  y  no  alcanzan  para  creer  ,  que  han  te  ni¬ 
do  hijos  de  semejantes  congresos  impúdicas.  No  está  la 
duda  en  lo  Metaphysico  ;  sino  en  lo  Hisforico.*  A  esto  se 
añiden  los  absurdos  que  se  siguieran  de  que  Dios  permii- 
tiese  semejantes  casos  ,  como  advirtió  el  P.  Sherlogo  ci¬ 
tado  arriba*  La  confusión  de  filiaciones.  La  usurpación 
de  herencias.  La  mezcla  de  grados  prohibidos.  La  difi¬ 
cultad  sobre  el  pecado  original*  La  i n certidumbre  de  Ja 
fe  conjuga!  á  cada  paso.  Y  finalmente  habría  asylo  para 
mil  maldades.  En  verdad  ,  que  quando  las  de  Fez  quie- 
rea  engañar  con  esta  trampa ;  aun  en  Fez  hay  quien  descu¬ 
bra 
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bra  á  palos  la  impostura.  Asi  lo  dice  León  Africano :  Fí/í- 
ül/Hs  ,  uxores  pulsando  ,  Damortem  ejhtunt, 

204  Vea  yi  el  Letor  ^  qué  motivos  tienen  los  muchos^ 
y  graves  Autores  ,  que  ,  concediendo  ,  que  el  Demonio 
satisfágala  los  apetitos  torpes  de  las  Hechizeras ,  no  quie¬ 
ren  creer  que  haya  habido  hasta  ahora  hijo  de  Incubo,  Nt 
esto  consta  de  la  Escritura  ,  ni  de  Dogma  ,  ó  Concilio 
alg  ino  ;  solo  se  cree ,  porque  asi  se  halla  en  algunos  Au¬ 
tores.  Siendo  evidente  ,  que  los  que  primero  lo  han  in¬ 
troducido  ,  han  sido  los  que ,  privados  de  la  luz  Evan¬ 
gélica  ,  no  distinguian  sus  Errores ,  de  sus  Historias.  Es¬ 
to  mismo  apuntó  el  P.  M.  (  n.  15.)  Esta  opinión  de  ge^ 
ner aciones  de  Incubos  ,  viene  del  Gentilismo,  Si  los  que  se  lla¬ 
man  falsamente  impugnadores  del  Theatro  ,  leyesen  est^i 
clausula  ,  y  preguntasen  ,  qué  es  lo  que  en  este  punto  su¬ 
cedía  entre  Genciles  ,  no  me  hubiera  detenido  en  apun¬ 
tarlo.  Tampoco  caerían  en  el  error  vergonzoso  de  infa¬ 
mar  una  sentencia  común  entre  Catholicos  ;  y  que  solo 
reíiere  el  P.  M.  con  la  necedad  de  que  es  de  los  Discin 
■pulos  de  Luthero  ,  y  tiene  espinas :  siendo  cierto  ,  que  aun¬ 
que  la  contraria  no  es  errónea  entre  Catholicos ,  porque 
la  moderan  ;  se  concibió  ,  nació  ,  y  creció  entre  los  Er¬ 
rores  de  los  Gentiles  ,  Heresiarcas  ,  "Jínlios  ,  idolatras  ,  y 
Mahometanos,  Y  aun  se  fomenta  entre  los  enemigos  de  los 
Mysterios  Catholicos. 

§.  VIII.  CONCILIO  ANCYRANO. 

205  A  Lgiinos  Autores  que  niegan  verdadero  vue- 
XjL  lo  de  las  Bruxas ,  se  valen  de  un  Canon  del 
Concilio  Ancyrano.  Impugnó  el  P.  M.  este  sentir :  y  por 
no  pararse  á  explicar  el  Canon  del  Concilio  ,  remitió  al 
Letor  (  n.  Ó5.  )  para  que  en  el  P.  Del  rio  viese  lo  que  había 
sobre  este  punto.  Advirtió  la  ¡lustration  ,  que  el  R.  había 
cometido  ocho  Errores  en  el  Librejo  ,  por  quererse  mecer 
en  lo  que  no  es  de  su  Literatura.  En  el  Tomo  4.  Discur¬ 
so  de  las  Transformaciones  y  n.  22.  afirma  el  P.  M.  el  ver¬ 
dadero  vuelo  de  las  Bruxas;  y  dice,  que  el  Canoa  del  Con-* 
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cilio  es  espaiio.  En  es^o  hallo  contradicción  el  ív.  porque 
en  su  Libróte  no  hallo  modo  de  no  confesar  evidente¬ 
mente  algunos  errores ,  cargando  los  restantes  al  Impre¬ 
sor.  Pero  aiaad'iendo  de  nuevo  otros  muchos ,  como  acos¬ 
tumbra  en  estos  casos. 

206  Atienda  el  Letor.  Afirma  el  P.  M.  asi  en  el  To¬ 
mo  2.  como  en  el  Tomo  4.  que  hay  verdadero  vuelo  de  las 
Bruxas  por  concurso  Diabólico.  De  este  mismo  sentir  es 
el  P.  Delrio.  Contra  el  oponen  los  Contrarios  el  Concilio 
Ancyrano  ,  en  el  qual  se  dice  ,  que  todo  es  mera  ilusión. 
No  trataba  el  P.  M.  este  punto  de  intento  en  el  Tom.  2. 
Asi,  pues,  se  contentó  con  la  remisión  al  P.  Delrio.  Es¬ 
te  Autor  responde  de  varios  modos  al  argumento  toma¬ 
do  del  Canon ;  pero  qualquiera  de  ellos  es  suficiente  pa¬ 
ra  mantener  el  sentir  del  vuelo,  O  negando  ,  que  el  Canon 
sea  autentico ;  ó  afirmando  ,  que  está  interpolado  ;  ó  que 
allí  no  se  habla  de  las  Bruxas  de  hoy  día.  O  finalmente  dis¬ 
tinguiendo  ,  que  aquellas  ilusiones ,  que  miraban  á  caso^ 
particulares ,  no  impiden  la  posibilidad  del  vuelo  verda¬ 
dero  ,  quando  aun  su  existencia  se  comprueba  con  las  His¬ 
torias  recientes. 

207  Oye  se  siga  qualquiera  de  éstas  soluciones ,  nun« 
ca  el  R.  podrá  evitar  sus  ocho  errores.  Quando  el  P.  M. 
trató  de  intento  este  punto  en  el  Tomo  4.  escogió  la  solu¬ 
ción  ,  que  se  funda  en  dár  por  espurio  el  Canon ,  pues  es  la 
que  siguen  los  Críticos ,  y  una  de  las  que  apuntó  el  P. 
Delrio.  No  es  esto  porque  el  P.  M.  se  contradiga  ,  como 
íinguió  el  R.  Siempre  en  el  Teatro  se  concede  vuelo  ver¬ 
dadero  ;  solo  hay  la  diferencia  ,  que  en  el  Tom.  4.  se  esco  ^ 
gió  la  mejor  solución  al  Canon  Ancyrano  ,  que  antes  no 
se  habia  determinado.  En  vista  de  esto  ,  coteje  el  Letor 
Teatro  ,  Libre  jo :  Ilustración  ,  y  Ljbrote  ,  después  de  haber 
leido  todo  lo  que  en  este  punto  dixo  el  P.  Delrio:  y  vera 
la  multitud  de  halucinaciones  del  R.  pues  para  deshacer¬ 
las  ,  era  preciso  copiar  aqui  todo  lo  que  ni  entendió  ,  ni 
leyó  el  R.  en  el  P.  Delrio  ,  y  esto  seria  copiar  mucho. 

208  Notó  el  P.  M.  que  el  R.  decía  ,  que  el  Papa  Mar¬ 
celino  habia  aprobado  el  Concilio  Ancyrano.  Qiie  esta 

Totn*  IL  I  apro- 
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aproDadon  estaba  en  ei  tom.  i,  de  los  Cóndilos:  y  final¬ 
mente  ,  que  el  Canon  aprobaba  el  vuelo  verdadero  de  las 
Bruxas.  Tres  errores  crasísimos.  A  esto  responde  el  R. 
confesando ,  que  E/  P.  óÁct  bien  en  lo  que  advierte.  Si  pa¬ 
rase  en  esto  ,  no  se  debía  pedir  mas ;  pero  como  quiere  dis¬ 
culpar  el  engaño  con  una  salida  vergonzosa ,  será  preciso 
que  me  detenga.  Dice  ,  que  aquellas  tres  cosas  las  leyó  en 
Joíreu  5  que  adicionó  al  Dodor  Ciruelo :  y  que  asi  no  han 
sido  errores  suyos ,  sino  de  Jofreu:  Pide  que  le  debe  admi¬ 
tir  esta  disculpa  el  P.  M.  pues ,  argüido  sobre  la  especie  de 
que  Nerón  había  fabricado  un  Templo  de  piedras  trans¬ 
parentes  ,  respondió  que  la  especie  la  traía  Plinío ;  y  que 
si  era  fabulosa,  E/  descuido  no  sera  mío  ^  sino  de  Vlmo, 

209  Esta  que  parece  disculpa,  no  es  otra  cosa  que 
manifestación  de  que  ,  para  impugnar  lo  que  dice  el  P.  M. 
se  lee  por  charcos  de  Romancistas.  No  es  bueno,  que  el 
R,  desalíe,  y  cite  á  la  Bibliotheca  Real;  y  cogido  en  la  tram¬ 
pa  ,  se  venga  con  citar  á  Jofreu  ,  y  Ciruelo  ,  para  critiqui¬ 
zar  Cánones  de  Concilios  ?  No  hay  en  ella  juegos  de  Con¬ 
cilios  antiguos,  y  modernos?  No  estarán  en  ella  300,  De¬ 
cretos  de  Graciano  ?  No  hay  alli  las  obras  del  P.  Delrio? 
Es  innegable.  Pasemos  adelante.  Digalo  Jofreu  (  quiéra¬ 
lo  Dios  !)  Porque  el  R.  no  citó  Jofreu,  no  siendo  en 
punto  incidente,  sino  queriendo  notar  de  Descuido  lo  que 
el  P.  M.  leyó.en  las  fuentes?  A^qué  será  la  pasmarota  de 
citar  muchos  Autores,  hablar  de  Cánones ,  y  Concilios,  si 
todo  esto  no  es  otra  cosa  que  un  fárrago  de  errores  pega¬ 
dos  al  forro  de  un  mamotreto  Romancista? 

En  el  Librejo  se  cita  también  el  Saresberiense  ,  Pfl- 
llera  y  cap.  17.  como  que  afirma ,  que  no  ^es  espurio  el  Ca¬ 
non*  Quien  es  aquel  Pollera  ?  En  donde  afirma  aquel  Au¬ 
tor  5  que  es  Canon  legítimo  ?  Vaya,  que  el  R.  ya  está  des¬ 
cargado  con  su  Jofreu.  Sepamos  no  obstante ,  que  asi  se 
lee  para  impugnar;  y  asi  salen  las  impugnaciones.  El 
Autor  es  Juan  Saresberiense.  El  libro  es  el  Polkratko. 
En  el  lib.  2.  cap.  17.  citado,  nó  hay  noticia  de  tal  legiti¬ 
midad.  Solo  están  las  Palabras  del  Canon  espurio.  Esto 
no  es  dcl  caso.  Este  Autor  supone  que  es  ilusión ;  Vt  quod 
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in  s¡.h  tu  pdítmUHr  ,  mmrnme ,  &  nhndacissime  credant 
hí  lorporilus  evinire^  En  unas  constitutiones  antiguas 
<]ue  pone  Monfocon  ,  hay  una  na  n  ativa  semejante  a  la  dal 
Canon  ;  y  se  anade  á  Diana ,  y  Herodiada,  otro  ente  lla¬ 
mado  Bcnsox^ia*  I  odo  esto  prueba  que  es  fabula  fingida 
en  algún  rincón :  y  que  después  se  quiso  introducir  por 
Canon  del  Concilio  Ancyrano. 

210  La  pariedad  que  el  R,  pone  para  la  disculpa  ,es 
contra  él.  La  especie  de  Plinio  no  la  leyó  d  P.  M.  en  Ro¬ 
mancista.  Ni  ha  sido  descuido  no  citarle,  ni  ninguno  es 
capaz  de  probar ,  que  ha  sido  descuido  de  Plinio  ,  como 
queda  dicho  en  la  Bhmgites  de  Nerort  En  parando  ,  para 
prueba  de  una  especie  ,  en  el  original  primero  ,  no  se  debe 
pedir  mas.  Jofre^u ,  ni  original ,  ni  aun  copia  es  para  tra¬ 
tar  de  Cánones  Conciliares.  Pruebe  el  R,  que  no  come¬ 
tió  tres  errores  crasos  ;  y  después  se  le  disimulará  que  ci¬ 
te  á  la  Real  Bibliotheca,  quando  no  maneja  otros  libros, 
que  insulsos  mamometros  para  oponerse  al  Teatro.  De 
camino  podrá  buscar  quien  le  construya  esto:  Detenta f 
fmt  \n  Decreto  Gratlant  lussu  Gregorii  XIII.  Pont.  corre¿Io; 
pues  si ,  ni  aun  después  de  la  llustr4CÍon ,  lo  ha  entem 
dido ;  u  dexese  de  Romancistas ,  6  navlget  Antuj/ras ,  para 
hablar  del  Canon  Ancyrano ,  contra  el  P,  M.  Yá  ningún 
Erudito  duda  hoy,  como  se  puede  ver  en  Baronio,  y  Caba- 
sucio  ,  &c.  que  es  espurio  dicho  Canon.  Y  por  consiguien¬ 
te  no  se  opone  al  vuelo  verdadero  de  las  Bruxas, 

21 1  Ponderando  el  P,  M.  el  poder  del  Demonio,  di- 
xo(n.  I.)  que  si  Dios  se  lo  permitiese,  ]iigar¡a  como  con 
mtt  pelota  con  todo  el  globo  de  la  tierra.  El  R.  consiguiente 
á  las  halucinaciones  del  Librejo  ,  hace  tales  confusiones 
en  el  libróte ,  del  todo  ,  con  sus  partes ;  de  lo  absoluto, 
con  lo  hypothetico  ;,y  déla  potencia,  con  el  hecho  ,  que 
sería  preciso  dar  á  entender ,  que  el  Letor  podría  ser  en¬ 
gañado  tan  rústicamente  ,  si  me  parase  á  advertirlas.  Con¬ 
cluye  ,  que  ninguno  dixo  aquello ,  sino  nuestro  Teologo  de 
Ovkdo.  Evidentemente  no  leyó  esto  el  R.  en  su  Jofreu. 
El  P.  Suarez  era  eximio  7'eologo,  y  tampoco  dexaria  de 
serio,  aunque  fuese  Teologo  de  Oviedo.  En  la  Disp.  35. 

l  2  de 
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de  las  Metaphisícas ,  scdt.  6.  n.  27.  dice  aquello  ,  y  mucho 
mas.  N^gari  non  fotest  qtím  mide  íonsiderata  yirtiite  In^ 
tellfgen'ianim ,  suffitens  es  set  per  motum  localem  ad  evtr- 
tendum  TOTVM  VNIVERSVM  ,  quantum  ad  ordinem,  & 
composhíomm  ij  is.  Esto  lo  dice  después  de  hacerse  cargo 
de  lo  que  dixo  Santo  Tomás.  Coteje  el  R.  rodo  el  Vnlver^ 
so  5  con  su  mínima  parte  el  globo  terráqueo ,  y  no  nos  mo¬ 
leste  con  confusiones  monstruosas. 

§.  IX.  GRISGRISES. 

111  T)  Ara  probar  el  R.  que  hay  tanta  Magia  como 
XT  el  Vulgo  piensa’,  cita  á  las  Memorias  de  Tre- 
voux  ,  que  dicen  ,  que  los  Sacerdotes  de  Macasar  dan  á 
los  Paisanos  unos  caradiircs  Magnos  ,  asegurándoles  que 
con  ellos  serán  invulnerables.  Cita  á  otro  Escritor,  que 
afirma,  que  algunos  Alemanes,  y  Soldados  Esguizaros  usan 
traher  unas  cédulas  de  varios  caracteres  intencionales , 
ra  que  los  enemigos  no  les  ofendan»  Finalmente  cita  al  P. 
Labaí ,  en  prueba  de  que  los  de  las  Costas  Occidentales  de 
Africa  ,  usan  de  una  quisicosa  llamada  Grisgris  ,  con  la  qual 
resisten  a  todo  genero  de  arma.  Raro  modo  de  argüir !  Los 
Negros ,  Esguizaros  ,  y  Macasares  usan  de  cédulas  contra 
sus  enemigos ,  y  creen  que  serán  invulnerables.  Luego  hay 
tanta  Magia  como  el  Vulgo  piensa?  Qué  es  esto  sino  con- 
fundir  la  aprehensión  con  la  realidad?  Lo  cjue  se  debe 
discurrir  es :  Aquellos  que  creen  ser  invulnerables  con’ 
los  caraéleres ,  no  se  libran  de  los  enemigos  en  la  realidad: 
Luego  hay  de  parte  de  ellos  mas  fatuidad  que  el  Vulgo 
piensa :  y  de  parte  de  los  que  los  engañan  mas  embustes  ‘ 
que  piensa  el  vulgo.  Este  es  el  asunto  del  Teatro  ,  y 
el  diólamen  deCaramuel:  Vanitatem  plurinú  cum  Su^ersñ-^ 
tlone  confundunt, 

215  De  todo  quanto  alega  el  R.  en  su  Libróte  para 
el  Grisgris ,  con  autoridad  del  P.  Labat  ,  se  deduce  evi- 
dentisimamente ,  que  hizo  al  P.  Labat  mas  fauto ,  que  a 
los  mismos  negros  Bozales;  y  que  ni  hasta  ahora  enten- • 

dio 
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dio  qué  es  Grisgris ,  ni  tenia  las  noticias  que  están  esparci¬ 
das  en  20.  Autores;  para  molestarnos  con  una  vicji  nece« 
dad  ,  á  la  sombra  de  una  barbara  ,  y  nueva  voz  impone  el 
R,  al  P.  Labat,  que  (  í07n.  4.  de  jf  ha  ,  cap»  )  afirma^ 
que  los  Grisgris  resisten  a  todo  genero  de  ar^na»  Impostura  vi¬ 
sible.  Ni  el  P.  Labat  afirma  semej  mte  embuste  ,  ni  tampo¬ 
co  era  tan  crédulo  ,  que  lo  creyese.  Lo  que  allí  se  dice 
(  pag.  149. )  es,  que  un  Reyezuelo  de  aquellos  Negros 
Africanos ,  no  quiso  usar  de  una  coraza  ,  con  que  le  habiaa 
regalado  1  >s  Franceses,  porque  era  muy  pesada  :  Y  porque 
sus  Morabutos  ie  persuadían  ,  que  los  Grisgtses  ttnian  tanta 
virtud  para  resistir  con  la  coraza  ;  exceptuando  los  fusiles. 
Ses  Mor  abous  luí  persu.idoient  que  íeurs  Grisgris  ,  &c»  Vea  el 
Letor  si  es  lo  mismo  ,  que  el  P.  Labat  refiera  un  embuste 
de  aquellos  Idiotas,  ó  que  sea  can  Idiota  ,  que  crea  el  em¬ 
buste. 

214  Cica  al  mismo  Labat  (cap.  i  i.  pag.  195.  )  para  ex¬ 
plicar  el  Grisgris,  Pero  conhinde  el  vestido  ,  con  el  Gris- 
gris  sobrepuesto.  Ni  dice  el  P.  Labat ,  ni  debía  decir  ,  co¬ 
mo  traduxo  el  R.  Es  el  Grisgris  un  cierto  paño  de  algodón 
cubierto  de  caracteres  Arábigos ,  &c.  Dice  Labat ,  que  I05 
vestidos  de  los  Soldados  Negros  Mahometanos  son  como 
unas  Dalmáticas  de  algodón  sin  mangas ,  y  sembradas  de 
Grisgrises ;  que,  según  los  Morabutos,  Ies  hacen  terribles 
á  sus  enemigos ;  exceptuando  las  armas  de  fuego  ,  contra 
las  quales  no  ha  sonado  Mahoma  (n  a  pas  songe  )  darles 
preservativos.  No  es  bueno  que  lo  que  Mons.  Brue,  ó  el 
P.  Labat  dicen  por  mofa ,  burla  ,  escarnio  ,  é  irrisión  de  se¬ 
mejantes  embustes  ,  quiera  la  credulidad  del  R.  introducir-f 
lo  como  cierto ;  haciendo  mas  crédulos  á  los  Franceses  5 
que  a  los  mismos  Africanos? 

Z15  Ya  que  el  R.  introduxo  la  voz  Grisgris  ^  que  no 
entendió  ;  y  citó  al  P.  Labat,  imponiéndole  que  afirmaba 
lo  mismo  de  que  hace  escarnio ;  demonstraré ,  que  el  sig¬ 
nificado  de  aquella  voz  se  halla  esparcido  en  todos  los  li¬ 
bros  ;  y  que  todos  los  Autores  racionales  le  tienen  por 
embuste,  y  necedad ;  y  en  especial  el  P.  Labat  ,  hablando 
de  los  questionados  Grisgrises,  No  es  otra  cosa  el  Gris- 
lom.  IL  I  } 
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gris  ^  que  ciertas  cédulas,  papeles,  billetes ,  pergaminos, 
tablius,  eonchira-s ,  medallas,  b  laminitas ,  en  las  quales 
están  escritas  algunas  palabras  del  Alcorán  por  mano  de 
algún  Marabuto  ,  que  para  ganar  de  comer ,  impone  al 
Vulgo  ,  qine  con  semejante  prevención  se  asegura  ,  el  que 
trabe  estos  Grisgrises  ,  asi  de  enfermedades ,  y  muertes  vio» 
lentas,  como  de  ser  hechizado  por  fuerza.  Asi ,  pues ,  el 
Grisgrls  ,  tan  Icxos  de  ser  cosa  Magica ;  es  en  Ja  aprehen¬ 
sión  un  Anú-mxgko  preservativo. 

216  Supuesta  la  genuina  explicación  del  ,  ya 

el  Letor  de  mediana  literatura  habrá  reflexionado  ,  que  no 
es  otra  cosa  que  lo  que  entre  Hebreos  llamaban  Totaphot , 
Tbephilim  ,  y  Pbjla¿ieria  :  Entre  Griegos  Apotclesm^s  ,  cu¬ 
ya  transformación  en  Talismanes ,  aun  hoy  se  usa  en  el 
Oriente;  entre  Latinos ,  Anadeíos  ;  emvc  los  Hereges  an¬ 
tiguos  ,  Al^raxeos ;  y  entre  algunos  Christianos  supersti-cio- 
sos ,  Nominas,  Aun  los  Médicos  antiguos  curaban,  b  creían 
curar  con  esta  patraña.  En  Samonico  se  halla  la  dicción 
Abracadabra  ,  para  curar  una  enfermedad  :  Ja  qual  voz  , 
según  lo  mucho  que  hiy  escrito  de  ella  ,  se  podrá  llamar 
el  Archi-grisgris.  Todas  estas  Drogas,  que  solo  se  hallan  en 
la  tienda  de  la  credulidad  ,  se  hallarán  despreciadas  en  el 
P.  Kircher,  P.  Monfocon  ,  P.  Bartoloccio,  Mons.  Herbe- 
lot ,  y  en  otros  infinitos. 

j  217  Mons.  Baudelot  ,  en  su  Utilidad  de  los  Vi  ages  ^ 
apunta  bastante  de  esto  :  y  quiere  hacer  creer,  siguiendo  á 
Marsiiio  Ficino  ,  Póstelo  ,  y  Gafarelo ,  &rc.  que  iesTu/b» 
manes  pueden  ob^ar  por  virtud  Physica.  Pira  esto  los  di¬ 
vide  en  quatro  clases  :  unos ,  y  los  mas  antiguos  ,  que  se 
componían  de  simples  vegetables.  Otros  Physicos  ,  y  As¬ 
tronómicos  ,  cuyo  influxo  pende  de  rales  ,  y  tales  figuras, 
b  caracteres  gravados  en  cierto  tiempo  determinado. 
O  tros  Mágicos,  cuyo  influxo  pende  del  Di^ablo  ,  ligado  á 
varios  nombres  Barbaros.  Y  Analmente  otros  compues¬ 
tos  de  Astronomía  ,  y  Magia.  Todo  este  capricho  de 
Baudelot,  Solo  hay  dos  clases.  La  primera  de  los  que  no^ 
son  otra  cosa  ,  que  abortos  de  la  Impostura  ,  y  prohijados 
a  la  credulidad.  La  segunda  de  los  que  ,  como  señal ,  po- 

^  dráa 
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dran  mantener  el  pació  Diabólico.  Estos  no  son  tantos 
como  el  vulgo  piensa.  Aquellos  soa  muchos  mas  que 
piensa  el  vulgo. 

Pero  los  Gr'tsgrhes  no  tienen  nada  de  Mágico,  ni  Phy- 
sico.  Solo  se  fandan  en  el  error  de- creer,  que  las  pa¬ 
labras  del  Alcorán  son  sacratísimas  ;  y  que,  en  venera¬ 
ción  do  Mthoma,  favorecerán  en  todo  á  ios  que  las  tra- 
xeren  consigo.  Esto  dista  cien  leguas  de  la  Magia.  Solo  es 
una  superstreion  vana  ,  findada  en  otro  error  de  Religión. 
Es  cierto,  que  también  iVahoma  prohíbe  la  Magia  :  y 
que  los  Mihomeunos  tienen  esta  Arte  por  abominable,' 
como  diximos  en  otra  parte.  Los  Sacerdotes  de  los  Ma¬ 
hometanos  pasan  su  vicia  (y  aun  la  ganan  )  copiando  Alco¬ 
ranes  ,  fabricando  Gúsgrlses  ,  y  ens. fiando  esto  á  los  niños 
en  las  escuelas.  Los  Macasares  son  Mahometanos ;  y  asi  lo 
que  de  estos  se  dice  ,  no  es  otra  cosa,  que  lo  que  se  hace 
en  las  Costas  de  Africa  ,  y  en  todo  lugar  en  donde  hu¬ 
biere  Mahometanos. 

%  f8  El  mismo  Baudelot  en  los  libros  citados ,  y  en 
la  Disertación  que  hizo  sobre  un  texto  de  Terbelio  Po- 
lion  ,  refiere  las  costumbres  de  varias  Naciones  antiguas,' 
que  usaban  de  estos  Amuletos,  ó  para  ser  felices ,  ó  para- 
vivir  sanos.  Los  Militares  traían  aquellos  Grisgrises  en- 
los  cínglalos.  Otros  colgados  al  cuello.  Otros  en  los  ani¬ 
llos  ,  &c.  Nada  de  esto  atribuye  á  Magia  ;  Yo  tampoco* 
Pero  lo  que  él  quiere  atribuir  á  la  Physica  ^.^atribuyen  to*' 
dos  los  Eruditos  i  una  fantasía  crédula^  Cito  este  Autor, 
para  que  en  él,  y  en  los  demás  se  vea  ,  como  lo  que 
fue  á  bascar  el  R.  á  Africa  ,  como  cósa  nueva  ,  es  vejez  , 
despreciada  en  Autores  antiquísimos- ,  Egypciacos  ,  He¬ 
breos  ,  Griegos  ,  y  Latinos.  Asi  ,  pues ,  los  que  se  ríen 
de  estos  Talismanes  ,  Amuktos ,  Sigilos  Planetarios ,  dcc» 
con  mucha  mas  razón  se  reirán  áo  \oi’‘Gr¡sgrises  Mahome¬ 
tanos;  y  del  que  los  quisiere 'vendefi por  instrumentos  dp’ 
U  frequente  Magia.  Este  es  el  sentir  del  P.  Labwt. 
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tip  *¥  TAmos  registrando  lo  que  el  R.  no  leyó  ef> 
V  el  P.  Labat,  En  el  tom.  3.  (  pag.  86.  )  dice, 
que ,  habiendo  sugerido  los  Morabutos  á  los  Negros ,  que 
fe  rebelasen  contra  su  Rey ,  asegurándoles ,  que  con  sus 
Grtsgrises  harian  nacer,  y  crecer  los  frutos,  sin  que  se  tra¬ 
bajase  ia  tierra  ,  sucedió  una  hambre  universal.  Aqui  los 
trata  de  Impostores,  En  la  pag.  143.  se  dice  ,  como  un  Mo- 
rabuto  quería  persuadir  a  Mons,  Brüc  (  Gefe  de  la  Com¬ 
pañía  Francesa  en  Africa  )  que  ios  Angeles  mantenían  en  el 
aire  el  sepulcro  de  Mahoma  ,  y  que  cansándose  unos ,  en¬ 
traban  otros.  El  Francés  hizo  burla  de  la  visión  ,  y  menti¬ 
ra  ;  y  dio  al  Morabuto  algunas  manos  de  papel  para  que 
hiciese  G^isgrises.  Advierte  el  P.  Labat  ,  que  este  exercício 
es,  con  el  qjal  ganan  de  comer  aquellos  embusteros.  d*est 
le  g^gne  pdn  de  ces  sortes  de  gens. 

220  En  la  pag.  155.  se  pone  un  caso  curioso  de  un 
Grisgris.  Habiendo  asegurado  un  Morabuto  á  un  Negro, 
que  no  moriría  en  la  batalla  ,  le  dio  este  un  caballo  por  el 
Grisgris.  Sucedió  ,  que  el  Negro  murió  al  principio  del 
combate.  Pusieron  pleyto  los  herederos  delante  del  Rey» 
Este  nombró  á  Mons.  Brue  para  Arbitro.  Sentenció  el  Ca¬ 
ballero  Francés,  que  el  Morabuto  volviese  el  caballo  ;  y 
advirtió  al  Rey  Je  prohibiese ,  pena  de  la  vida  ,  hacer  ,  y 
ofrecer  semejantes  enredos  ridiculos  de  Crugrtses  ;  pues  era 
muy  perjudicial  al  Estado ,  ó  su  malicia  ,  ó  su  necedad» 
Hxecutose  lo  sentenciado  ,  después  de  haber  multado  al 
JMorabiito  en  una  pena  pecuniaria. 

Para  que  se  conozca  la  candidez  ,  ó  simpleza  de  aque¬ 
llos  pobres  Negros ,  dice  el  mismo  P.  Labat,  ( pag,  253.  ) 
que  los  Marineros  Franceses  hacían  creer  a  aquella  gen¬ 
te ,  que  la  agua  que  sacaban  del  Nabio  con  la  bomba  ,  te¬ 
nia  tales,  y  qualcs  virtudes  á  escoger  ;  y  asi  recibían  leche, 
y  otras  cosas  en  trueque.  Añade  (  pag.  255.}  que  observan¬ 
do  los  Franceses ,  que  los  Morabutos  recogían  con  cui¬ 
dado  varias  Conchitas  de  Mar ,  que  andaban  en  manos  de 

los 
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los  ninos  5  5  los  quaJes  Jas  habían  dado  por  diversión  ,  y 
cntrereniniiento  Jos  Franceses,  mudaron  estos  de  dictamen 
y  hicieron  comercio  de  las  dichas  conchas.  La  razón  es^ 
porque  los  Morabucos  escribían  sus  versos  Arábigos  del 
Alcorán  en  ellas,  y  Jas  vendían  por  Grisgrises.  Pour  en 
servir  cemme  de  Grisgris. 

2  21  En  el  tom.  4.  C  pag.  2  5  3 . )  refiere  el  dicho  P.  La- 
bat ,  que  los  Negros  de  un  País  habían  echado  Ja  voz  de 
que  todos  los  caballos  que  entraban  en  su  tierra  morían  al 
punto.  En  fin  era ,  para  que  atemorizado  su  Reyezuelo  no 
pasase  allá.  Para  descubrir  el  artificio  paso  por  allí  Mons# 
Brüe  con  su  caballo  diferentes  veces.  Preguntados  los  Ne¬ 
gros  ,  por  qué  no  moría  el  caballo  de  Mons.  Brüe  ,  respon¬ 
dieron  ,  que  aquel  Francés  había  puesto  un  Grisgiis  de 
Prancia  ,  al  cuello  de  su  caballo  ,  al  quaJ  preservaba  de  Ja 
muerte.  En  Ja  pag,  3  54*  que  los  Morabutos  ganan  de 
comer  enseñando  á  los  niños  á  escribir  Grisgrises ,  y  Alco¬ 
ranes.  étrire  des  AhoYans  ^  &  des  Grisgris.  Hasta  aquí  lo 
que  dice  el  P.  Labat  en  dos  tomitos ,  que  se  podrán  leer 
todos  en  dos  dias ,  tocante  á  los  Grisgrises, 

.  222  Ahora  vea  el  Letor ,  y  sentencie,  si  el  P.  Labar, 

que  con  tantas  recomendaciones  cito  el  R.  en  prueba  de 
que  el  Grisgris  es  un  Amuleto  Mágico  contra  todo  ge- 
nei o  de  arma ,  no  trae  palabra  que  no  sea  confirmación 
del  Theatro  ,  ¿que  se  debe  discurrir  de  otros  Autores,  que 
cita  en  tropa  ?  Si  el  R.  no  distingue  en  los  Autores  aque¬ 
llo  que  afirman  de  didamen  ,  de  aquello  que  refieren  cora 
irrisión  ,  y  escarnio  ,  repitiéndolo  en  muchas  partes  5  ¿qué 
se  podrá  esperar  de  sus  citas,  sino  un  complexo  de  con¬ 
tradicciones  ?  Aun  hay  mas  en  el  caso.  Porque  el  P.  M.  dP 
3CO,  que  si  hubiese  aquellos  soldados  Duros  ,  que  el  R.  cre¬ 
yó  ¡HVubieraUes  ,  con  pocos  se  conquistaría  todo  el  Mun¬ 
do  :  tomando  el  R.  el  exemplar  de  Jos  Grisgrises  ,  (  un  em¬ 
buste  solo  se  prueba  con  otros )  dá  traslado  á  los  Adora  bu- 
tos  para  la  respuesta.  Menor  despropósito  sería  -citar  los  sol¬ 
dados  Inmortales  de  Darío.  Dice,  que  si  la  razón  del  P.  M. 
la  llegan  a  leer  los  Morabuíos ,  ¡qy  meis  Duros  (¡ue  ellos  sean^ 
u  han  de  morir  de  risa» 


El 
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22,3  quisiere  creer  que  esta  impreso  seme¬ 

jante  desatino,  lea  el  Libróte.  Los  Morabutos ,  que  en  h 
fabrica  Gris^rises  ^  obran  de  mohatra  ,  é  impostura  ,  para 
ganar  de  comer  ,  c"  est  le  giigne  pain^  se  reirán  del  R,  vÍ'.ti- 
dole  tan  crédulo  como  los  mas  bocales  Negros  de  la  Afri¬ 
ca.  Se  quexarán  al  mismo  tiempo-,  que  el  R.  les  impone 
crimen  de  Magia  ;  no  siendo  otra  cosa  lo  que  cxc cutan  , 
que  una  creencia  ciega  de  las  virtudes  ded  Alcorán  ,  orde¬ 
nada  a  precaver  todo  genero  de  hechizos ;  y  aun  enferme¬ 
dades  ,  o  mortales  violencias.  Dirán  el  parabién  ai  R. 
yiendo  que  asiente,  á  que  los  Griígrises  tienen  en  la  reali¬ 
dad  virtud  alguna  AlexuAca ;  no  siendo  otra  cosa  ,  que  va¬ 
rios  versículos  del  Alcorán ,  escritos  en  algún  pap^l  ,  per¬ 
gamino,  concha,  lamina,  ii  en  otro  material.  En  breve, 
celebrarán  ,  que  el  R.  santifique  el  Alcorán  con  mas  cie¬ 
ga  credulidad,  que  los  mismos  Morabutos. 

Tendrá  el  P.  M.  vanidad  de  que  los  Morabutos  sé 
miierAn  de  risa  ,  porque  hace  escarnio  de  sus  Grisgrises ,  y 
mofa  de  sus  Alcoranes,  “Quexaranse  el  P.  Libar.  Mons. 
Briic  ,  y  los  Marineros  Franceses  ,  de  que  el  R.  los  haya 
tratado  de  crédulos  Idiotas ;  habiendo  dexado  escrito  el  es¬ 
carnio  ,  que  habían  hecho  de  semejantes  credulidades  rus-^ 
ticas.  Quexaráse  Mahoina ,  que  ,  sobre  los  errores ,  é  im¬ 
posturas,  que  cometió  en  este  Mundo  ,  le  imponga  el  R.  el 
crimen  de  dár  salvocondudo  á  los  Magos ,  aun  en  su  falsa 
secta.  Bastaba  saber ,  que  ,  aun  confesándolo  los  Morabu¬ 
tos  ,  no  hay  Grisgrjs  contra  un  fusil  ,  para  conocer  ,  que  el 
Grisgrls  es  una  impostura.  No  es  esto  porque'  Mahoma 
no  dexase  el  Privilegio ;  sino  porque  el  fusil  ,  íi  otra  arma 
de  fuego  ,* descubre  la  patraña  al  primer  golpe.  Quexaráse 
el  P.  M.  que  se  le  impugne  con  ilegalidades  can  visibles, 
halucinaciones  tan  monstruosas ,  y  confusiones  tan  de  cal, 
y  canto.  Finalmente  se  reirán  todos  los  Letores ,  que  con 
una  Barbara  voz,  Grisgrls  ^  mal  entendida  ,  se  Ies  quisiesé 
imponer  ,  que  lo  mismo  era  frequencia  de  Embusteros , 
que  frequencia  de  verdaderos  Magos. 

ZZ4  Lo  que  el  R.  juzgó  .cosa  nueva  del  P.  Labat ,  es 
ir.uy  antigua.  León  Africano  se  rie  de  las  muchas  impos- 
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turas  de  los  Mahometanos.  (  había  sido  Mahometano  )  Ha¬ 
blando  de  Fez  ,  pone  el  distintivo'para  los  Cabalistas,  y  di¬ 
ce  :  Tabellas  (¡uadratas  cara^eribus  depibfas  certisque  nume-m 
ris  misas  árcumferre  solent.  Añade  ,  que  estos  fingen  ,  qu« 
tienen  coloquios  con  los  Angeles  para  imponer  al  vulgo, 
Mgelos  quoúdte  collocutores  se  h abere  fingunt,  Mons.  Lau- 
gicr  divide  los  Morabutos  en  Santones  ,  Siinnaquitas 
balistas  ;  y  de  estos  ,  siguiendo  á  Africano ,  dice  :  lis  por- 
íent  sur  cux  des  Talismans  quarrez,  ^  avec  des  chij'res  ^  & 
des  caraóleres.  El  P.  Sandoval  ,  Jesuíta  ,  hablando  de  los 
de  Guinea  ,  dice  :  Adoran  l^OMl'NAS  superstuiosas  muj  la-m 
Iradas  ,  que  les  han  dado ,  h  vendido  sus  infernales  Ministros^ 
persuadiéndoles ,  que  trahiendolas  consigo  ,  o  llevándolas  a  U 
guerra  ,  no  recibirían  daño  alguno, 

225  Mons.  Dapper  ,  hablando  de  los  Negros  Jalofes, 
dice  que  son  muy  ignorantes.  Que  los  Morabutos ,  ó  Sa¬ 
cerdotes  Mahometanos  les  engañan  ,  haciéndoles  creer 
(  para  comerles  lo  que  tienen  )  que  no  manda  Dios  otra 
cosa  ,  sino  que  trahlgan  al  cuello  ,  en  los  brazos  ,  en  las  pier¬ 
nas  y  j  en  otras  partes  del  íuexpo  unos  btlleticos  ,  en  que  es- 
tan  escritos  ciertos  caracteres  Arábigos ,  que  estos  bribones 
les  venden  muy  caros.  El  P.  Tartre  ,  Jesuíta  ,  hablando  ex¬ 
presamente  de  los  Grlsgiises ,  aun  añade,  que  los  Mora¬ 
butos  extienden  su  virtud  centra  los  fusiles  :  pero  dice^ 
que  un  Negro  ,  que  creía  el  desatino  ,  no  quería  que  coa 
el  hiciesen  experiencias  los  Franceses.  Moreri ,  verbo  Ma- 
rabous ,  no  solo  trae  la  expresión  de  Grisgrises  ,  sino  que 
también  hace  burla  de  semejante  credulidad.  Concluye  , 
que  aquellos  Paisanos  5  y  pobres  Ne<¿ros  son  extrcm,<nient 
iuperstieux  ,  &  eredules, 

-  226  Mons.  Froger ,  en  su  Viage  moderno,  dice  de 
aquellos  Africanos ,  traen  al  cuello  ,  en  los  brazos ,  en  las 
piernas  atan  d  sus  caballos  ,  unas  bolsilUs  ,  que  clics  llaman 
GRISGRIS  ;  en  los  qtialcs  encierran  textos  del  Alcorán  ,  que 
les  dan  los  Morabutos  ,  para  librarlos  de  bestias  ponzoño¬ 
sas  ,  y  de  heridas.  Superstición  abominable  ,  que  observan 
también  con  sus  caballos  ,  quando  salen  d  la  guerra.  Mons. 
Dappcr ,  hablando  de  los  Mahometanos  de  Madagascar, 

su- 
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supone  los  mismos  enredos  de  los  Merabutos;  y  en  varlaí 
partes  los  llama  mentirosos  ,  embusteros  ,  y  estafadores* 
Dice  que  los  Prestes  se  llaman  Ombiasses  :  y  que  á  las  No¬ 
minas  Ihman  Massasserr abes  y  Talismanes  y  ó  Heridz.í,  Este 
nombre  parece  tiene  alusión  al  Grisgñs. 

227  Refere  el  mismo  Autor  (pag.  479»)  q;Ue  los  Gran¬ 
des  del  País  han  usado  ,  contra  los  Franceses  ,  de  aquellos 
Grtsgrises,  Viendo  que  todo  saiia  falso,  respondían,  que 
no  tenían  virtud  contra  ellos,  porque  comían  tocino  ,  y 
tenían  Religión  diversa.  Sucedió  que  aquellos  ar¬ 

rojaban  contra  el  fuerte  de  los  Franceses  ,  cestas  llenas  de 
Grisgrises ,  y  otras  trecientas  bujerías  escritas  con  caracte¬ 
res  Arábigos.  Advierte  Dapper  ,  que  aun  viendo  por  expe¬ 
riencia  aquellos  Mahometanos  ,  que  ios  Franceses  hacian 
burla  de  semejantes  armas  fantásticas  ;  y  que  estas  jamas 
lograban  efeóto  alguno  ;  no  por  eso  dexan  de  praCticar  se¬ 
mejantes  boberias  ,  que  ,  entre  los  de  su  creencia  ,  pasan 
por  Privilegio  de  Mahoma  ,  y  su  Alcorán  ;  y  entre  los  Eu¬ 
ropeos  de  poca  literatura  ,  por  operaciones  Mágicas.  Mons. 
La  Croix  copió  á  la  letra  ,  como  suele  ,  á  Mons.  Dappers 
y  Thomás  Cornelio  apunta  casi  lo  mismo. 

128  Saben  los  Eruditos,  que  las  Mahometanos  son 
Monos  de  ios  Judíos ;  y  que  quieren  comparar  el  Alcorán 
con  la  Escritura.  Los  Antiguos  Hebreos ,  viendo  que  el 
Summo  Sacerdote  traía  en  la  Tiara  escrito  el  inefable  som¬ 
bre  de  Dios  ^ehovah  \  á  imitación  ,  y  mas  por  devoción  > 
que  por  otros  fines ,  escribían  algunos  versos  de  la  Escri¬ 
tura  en  unos  pergaminos ,  y  los  traían  consigo ,  como  pre¬ 
servativos  de  infortunios.  Estos  rótulos  son  los  que  con 
voz  Griega  se  llaman  Philacteria,  Decadente  ya  la  observa¬ 
ción  de  la  Ley  ,  por  haberse  introducido  vanas  observan¬ 
cias ;  eran  los  Phariseos  los  que,  en  tiempo  de  Christo  , 
querían  imponer  al  Vulgo  ,  que  eran  mas  santos ,  porque 
traían  FhjUclerios  de  marca  mayor.  Esto  reprehendía 
Christo  :  Pbarisai  ddatant  Phjlacteria  sua,  A  este  modo 
pudiéramos  censurar  á  uno  que,  haciendo  ostentación  de 
traer  medallones  muy  grandes,  y  calaveras,  quisiese  pasar 
por  virtuoso ,  siendo  en  la  realidad  un  hypocrita  redoma¬ 
do»  A 
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129  A  los  Pbilactcfios  de  los  Hebreos  antiguos  ,  afia- 
dicron  los  ludios  posteriores  el  otro  embuste  de  los  Aniu- 
Ictos  Cabalísticos ;  si  acaso  no  es  una  misma  cosa  ,  con 
mas  5  ó  menos  superstición.  En  el  P.  Kircherse  hallara 
también  la  Kabala  Saraicnha  ^  que  á  imitación  de  los  ju¬ 
díos  5  forxaron  los  Mahometanos.  Del  cotejo  de  las  dos 
KahaUs  ,  se  hace  evidencia ,  que  no  son  otra  cosa  ios 
Grtsghes  :  que  unos  Fhylacterios  á  la  Arábiga  ,  cuyo  fon¬ 
do  es  el  texto  del  Alcorán:  el  intento  imponer  al  Vulgo; 
y  el  efe(5i:o  estafar  á  los  crédulos  lo  que  tienen.  Es  creiüie 
que  de  la  voz  Phjlaóteria  ,  cuya  pronunciación  se  con¬ 
funde  con  la  de  Filaóteria  ,  haya  quedado  en  España  la 
voz  Filatería^  Conque  después  de  tanta  Magia  ,  que  el 
R.  quiso  probar  con  el  Grlsgis  ^  hemos  sacado  por  con¬ 
clusión  5  que  no  tienen  mas  mysterio  los  Grlsgnses  ,  que 
una  pura  F'üateyta. 

230  El  P.  Fr.  Eugenio  Roger,  Recoleto,  en  la  des¬ 
cripción  de  la  Tierra  Santa,  trata  por  extenso  de  estas^- 
Utcrias  Mahometanas:  y  refiere,  que  hasta  los  mismos  Sa¬ 
cerdotes  ,  y  Religiosos  Cismáticos  usan  de  aquellas  dro¬ 
gas,  para  repartirlas  sntre  los  de  su  Señla.  El  mismo  Pa¬ 
dre  procuraba  desimpresionar  á  muchos  de  aquella  su¬ 
perstición.  Dice,  que  habiendo  registrado  uno  de  aque¬ 
llos  billetes ,  halló  en  él  dibuxados  dos  triángulos  encon¬ 
trados,  y  con  varios  coraéteres.  El  P.  cree,  que  en  aque¬ 
llo  intercede  padto  Diabólico  :  y  el  vulgo  está  en  que  es  el 
Sello  'de  Salomón.  Ni  uno  ,  ni  otro  es  ,  como  se  verá  ha¬ 
blando  de  la  Hueste.  No  se  'duda,  que  podrá  haber  algu¬ 
na  cosa  ;  y  que  el  tener  estas ,  ó  las  otras  figuras  concur¬ 
ra  como  señal  para  el  pacto.  Eso  será  inconexo  con  lo 
que  propriamente  se  llama  Grisgris ,  ó  Phglañerw.  Aque¬ 
llo  será  Mágico.  Estotro  solo  será  una  observancia  ,  fun¬ 
dada  en  una  indiscreta  devoción,  que  podra  haberla,  no 
solo  en  las  Religiones  falsas ,  sino  también  por  abuso ,  en 
la  verdadera.  Lease  el  Expurgatorio  ,  y  se  hallarán  prohi¬ 
bidas  cosas  semejantes ,  no  porque  sean  Mágicas ,  sino  por¬ 
que  son  supersticiosas. 
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251  A  como  los  PhiíaBerws  ,  que  unicamen- 
JTJL  te  consisten  en  creer  virtud  comunicada 
de  Dios  a  las  letras  del  Alcorán  ,  no  son  Mágicos,  sino  su¬ 
persticiosos  ,  falsos ,  é  impios ;  hay  otros  Fhjlaóierios  ,  que 
no  son  supersticiosas  por  titulo  de  Religión  ,  sino  por  una 
vana  creencia  de  que  tienen  virtud  fundada  en  la  -natura¬ 
leza  de  las  cosas.  A  esta  clase  se  reduce  todo  genero  de 
Amuletos  medicinales ,  quando  no  hay  conexión  entre  la 
causa  que  se  señala  ,  y  el  efeSo  que  se  promete.  General¬ 
mente  hablando,  son  íálsos  todos;  podrán  mezclarse  con  su¬ 
perstición;  y  podrán  viciarse  con  intenciones  Mágicas. 
As  i ,  pues ,  están  prohibidos  también  ;  pero  hasta  ahora 
no  se  desarraigaron  de  la  Plebe.  De  este  genero  hay  mas 
abundancia  que  el  Vulgo  piensa;  porque  no  piensa  el  Vul¬ 
go  que  es  Superstición ,  y  Gentilismo.  De  estas  futilida¬ 
des  están  llenos  los  libros  de  los  Gentiles:  Se  hace  mu¬ 
cho  aprecio  entre  los  Idolatras ;  y  aun  entre  Christianos 
crédulos  tienen  cabida^ 

2 1 2  En  Julio  Cesar  Bulengero  se  hallará  mas  de  lo 
que  yo  puedo  decir  acerca  de  estas  pataratas  Gentílicas. 
(  llb,  2.  Adver s*  Mag.  cap»  41.  )  De  los  habitantes  de  las 
Molucas  dice  Aldrovando ,  que  se  creen  invulnerables , 
si  traen  consigo  las  plumas  del  Ave  ,  que  llaman  del  Fa- 
raiso»  Está  muy  recibido  entre  Christianos  poner  Amu¬ 
letos  á  nífíos  ,  Paxaros ,  Caballos,  &c.  para  precaver  la 
fascinación.  Diremos  que  esto  es  Magia  ?  No  por  cierto. 
Es  una  boberia  sin  fundameato  en  la  Phisica ,  y  sin  refle¬ 
xión  á  que  es  raíz  vieja  del  Gentilismo,  Claro  está  que 
dicen  algunos,  que  siendo  aquellos  Amuletos  de  una  ma¬ 
teria  frágil ,  dando  contra  ellos  ios  efluvios  contagiosos ,  y 
fascinantes ,  se  quiebran  ,  y  dan  aviso  para  que  se  precau¬ 
cione  la  fascinación  continuada.  Pase  que  se  estire  la 
Phisica  hasta  este  extremo.  Pero  pregunto,  qué  conexión 
tendrá  el  que  el  Amuleto  tenga  esta  figura ,  ó  la  otra ,  y 
se  represente  generalmocite  como  una  Higa ,  y  aun  se  iia- 


nc  con  este  nombre? 


Sé 
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^,33  Sé  evidentemente,  que  si  los  que  cargan  a  ios 
niños  con  semejantes  dlges ,  supiesen  lo  que  represCxitan, 
se  avergonzarían  de  hacerlo  ,  y  aun  de  decirlo.  Todo  tie¬ 
ne  su  origen  de  lo  que  la  Diosa  Isis,  según  Diodoro,  no 
pudo  encontrar,  después  de  muerto,  y  despedazado  Osiris 
por  Typhon.  Habiendo  echo  una  efigie  semejante ,  se 
consagró  entredós  Egypcios,  como  cosa  divina;  y  creían 
que  trahiendo  al  cuello  su  symbolo ,  estaban  libres  de  fas¬ 
cinación  ,  asi  los  hombres  como  Jos  animales.  Esta  abo¬ 
minable  superstición  se  comunicó  á  Jos  Moabitas:'  y  cómo 
consta  dé  la  Escritura  ,  se  iniciaron  también  los  Hebreos 
en  aquellas  ceremonias.  Maacha',  madre  del  Rey' Asá,  lle¬ 
gó  á  ser  como  la  Grande  Sacerdotisa  de  aquellos  sacrifi¬ 
cios  ;  los  quales  explica’  San  (}eronimo.  Estos  se  comu¬ 
nicaron  á  los  Phenicios  y  y  después  según  Herodoto,  se 
introduxeron  en  la  Grecia;  y  arrastrando^  consigo  todas 
las  insolencias  de  otras  Nociones ,,  vinieron  á  parar  entre 
los  Romanos. 

Los  Mysterios  de  Isis  ,  los  de  Cerés  ,  los  de  Baco  ,  los 
de  Beelphegor,y  otros 'semejantes,  son  el  principio  de  es¬ 
tos  Amuletos,  que  aun,  por  abuso  envegecido,  se  conser¬ 
van  en  nuestros' siglos.  Las  fiestas  Phallophmias  y  Itkiphal'^ 
lie  as  y  &c,  tenían  por  objeto  lo  que  representa  h  Higa.  El 
material  de  que  se  hacia  la  figura  de  aquel  Dios  particu¬ 
lar  de  los  Lampsacenos  ,,  era  palo  de  Huigucra.  Theocrito 
está  expreso  en  quanto  al  todo ;  y  le  imitó  Horacio ,  olim 
trun.iis  eram  fieulnus.  Hn  quanto  á  la  parte  principal,  es¬ 
tán  clarísimos  Herodoto  ,  y  Arnobio:  y  le  siguieran  Sui¬ 
das,  y  otros.  Demanera  ,  que  el  qué  conjeturase  ,  que  Ja 
voz  Higa  y  ha  quedado  hasta  hoy ,  atendiendo  al  propio  ma- 
terial  de  higuera  y  de  que  se  fabricaban  los  Amuletos  di¬ 
chos  ,  que  hoy  llamamos  tendrá  bastantes  Autores 

para  confirmarlo.  Esto  es ,  á  no  querer  ,  teniendo  presen¬ 
te  el  Vocabulario  de  la  Crusca  x  retroceder  hasta  lo  que 
apuntó  Aristophanes. 

434  Va  rron  di  noticia  de  que  entre  los  Romanos 
trahían  los  niños ,  corgadas  al  cuello estas  Higas  ,  para 
preservarse  de  la  fabcinacion ;  Pmis  turpkula  res  in  tollo 

qua 
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quídam  suspcndttiir  ^  ne  quid  obsk  ^  bon<z  SCAV<&  c Mis d*  'Ha 
otra  parte  llama  Proebia  á  estos  diges ,  quod  sint  remed¡¿i 
m  eolio  pueris.  Veanse  Escaligero_,  Tornebo  ,  Erasmo  ,  Vo- 
sio  ,  Monfocon ,  y  otros  inSnitos ,  que  hau  explicado  este 
texto :  y  en  especial  el  P.  Delrio  ,  que  habla  expresamente 
de  la  Higa*  Plinio  no  solo  afirma  que  este  symbolo  se  po¬ 
nía  á  los  niños,  sino  que  también  se  colgaba  en  el  carro 
triunfal  ,  para  que  los  que  triunfaban  estuviesen  seguros 
de  la  fascinación  envidiosa  ,  y  de  la  lengua  de  los  ému¬ 
los  ,  defendit  Medicus  tnvidu  ;  para  cuya  inteligencia  se 
podrá  leer  á  Dalecampio. 

235  Plutarco ,  y  Heliodoro  tratan  con  bastante  Cri¬ 
tica  el  punto  de  la  fascinación:  pero  Plutarco  ,  explicando 
en  otra  parte  ios  Misterios  de  Baco ,  significa ,  que  el  Amu¬ 
leto  era  la  parte  principal  en  ellos.  El  P.  Kircher  en  va¬ 
rias  partes  de  su  Edipo  ,  averigua  el  origen  de  todo  lo  que 
llevo  dicho  ;  advierte  el  ínjfame  principio  de  estos  Amiw 
letos;  y  abomina  de  semejante  superstición.  El  P.  Calmtt» 
Vosio  ,  Meursio  ,  Marsham  ,  Huecio  ,  Rhodigino  ,  Sinibal- 
do  ,  Bulengero  ,  y  otros  infinitos ,  todos  concuerdan  en  el 
vergonzoso  principio  ,  que  han  tenido  los  Amuletos ,  que 
en  Castellano  se  llaman  Higas»  Entre  los  del  Vulgo  senii- 
ran  como  adorno,  y  remedio.  En  la  realidad  no  tienen 
nada  de  remedio  ;  y  tienen  mucho  de  afrenta  supersti¬ 
ciosa. 

23(3  Con  reflexión  omití  señalar  las  citas  de  todos 
estos  Autores  5  aunque  todos  ellos ,  y  muchos  mas,  que 
dexé  ,  por  no  fastidiar,  los  he  tenido  presentes,  y  registra¬ 
dos.  El  asunto  es  el  ráas  feraz,  y  fecundo  que  hay;  y 
por  lo  mismo  procuraré  ceñirme  á  los  originales,  y  clasi¬ 
cos  Autores.  Para  los  que  tienen  alguna  tintura  de  la  My- 
thologia  ,  no  necesito  extenderme  ;  pues  qualquiera  po¬ 
drá  con  facilidad  escribir  volúmenes  sobre  este  punto, 
para  los  Iliteratos  no  es  razón  que  me  explique  mas.  So¬ 
lo  advierto  ,  que  es  error  gravísimo  ,  y  praélica  de  las 
mas  impuras  supei'sticiosas ,  adornará  los  niños,  paxaros, 
caballos ,  bueyes ,  Scc.  con  este  genero  de  Amuletos  con¬ 
tra  el  mal  de  ojo,  y  fascinación;  aun  quando  esta  tuviese 
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todos  los  malos  efectos,  que  se  cuentan  ho^  ;  y  creía  Virgi¬ 
lio,  en  nombre  del  Vulgo  Pastor  il ;  Nenio  quis  teneros  ocu- 
lus  mihi  f,iscinit  Agnos, 

237  De  todo  se  colige ,  que  aquellas  cédulas,  que  los 
soldados  traben  consigo  para  ser  invulnerables ,  según  las 
creederas  del  R.  no  son  otra  cosa,  que  un  embuste  supers¬ 
ticioso,  que  quedó  del  vulgo  militar  de  los  Gentiles  ;  co¬ 
mo  las  Eig^^s  quedaron  del  Vulgo  de  niños,  y  viejas.  A 
esta  clase  pertenecen  los  Daros  ,  Opiros  ,  Piaches  ,  Grisgri^ 
ses  ,  y  otras  vulgaridades ,  que  creyó  el  R.  El  argumen¬ 
to  fuertísimo  contra  coda  esta  xerga  de  crédulos,  se  funda 
en  que  no  se  ve  efeólo  alguno.  La  disputa  es,  sobie  si  hay 
tanta  frequencia  de  operaciones  Mágicas,  como  se  cree. 
Suponese,  que  hay  intinldad  de  personas  crédulas,  que  tie¬ 
nen  por  Magia  todo  lo  que  no  entienden  :  y  que  juzgan 
que  se  logrará  tal ,  ó  tal  efeóto  prodigioso ,  porque  asi  Jo 
oyeron  contar  en  un  corrillo ;  ó  porque  asi  lo  hizo  creer 
algún  charlaran.  Esta  incumbencia  tenían  en  Roma  los 
Griegos  famélicos  ,  y  vagabundos.  Estos  ,  según  Juvenal, 
pasaban  ,  entre  Idiotas ,  por  Magos ,  y  por  todo  lo  que 
querían  ;  prometiendo  todo  lo  que  no  podia  cumpliré 

Grammaticus  ,  Rhetor  ,  Geometres ,  Piótor  ,  Aliptes^ 

Augur  ,  Schoenobates  ,  Medicas ,  MAGVS :  omnia  novih 
Graculus  esuriens  ,  in  coelum  jusseris  ,  ibit. 

238  Como  el  P.  M.  dixo,  que  Nerón  habla  abando¬ 
nado  la  Magia  ,  y  que  con  ella  no  pudo  evitar  la  conspi¬ 
ración  ;  dixo  el  R.  que  en  esto  habla  Descuido,  No  alcan¬ 
zó  que  la  ilustración  advirtiese ,  que  no  es  lo  mismo  aban¬ 
donar  un  estudio,  que  olvidar  lo  estudiado.  Insiste  el  Li¬ 
bróte  ,  que  esto  tendrá  kfgar  en  las  Ciencias  adquiridas, 
no  en  las  que  proceden  de  patio  Diabólico  ;  pues  abando¬ 
nado  este,  queda  inútil  el  estudio  pasado.  Aquí  confun¬ 
de  la  iatcligfncia  de  la  causa  ,  con  la  memoria  del  efeólo  « 
¿No  se  acordaba  Nerón  que  había  hecho  paólo  ?  ¿Cómo> 
pues ,  no  íe  volvió  á  hacer  ,  qu  ando  instaba  Ja  conjura¬ 
ción,  qíara  evitarla?  ¿Se  habla  olvidado  el  Demonio  de  ha¬ 
cer  paólos  ?  Advierta  el  Letor  ,  que  Nerón  se  había  vali¬ 
do  de  Magos ,  quando  era  da  do  á  ella,  latió  de  Magg^ 
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sacro  ,  evocare  Manes ,  &  exorare  tentavit ,  dice  Suetonío. 
Con  que,  o  no  habia  Magos  en  Roma,  ó  Nerón  había  co¬ 
nocido  las  vanas  promesas  de  esta  Arte.  Si  modo  Ars  eso, 
non  vanisstmi  cuiusque  ludihimn  ^  dixo  Curcio ,  hablan¬ 
do  del  Mago  Cebares.  .  .i 

No  hizo  Nerón  aquella  renuncia  por  virtud  ;  sino 
"porque ,  cayendo  en  otro  error ,  creía  que  con  tener  un 
Idolillo,  que  le  habia  dado  un  Incógnito,  podría  saber  lo 
futuro:  y  deseaba,  que  el  Vulgo  creyese  este  particular  em¬ 
buste.  Volebatque  credi  monhione  eius  futura  franoscere, 
¿Cómo  se  podía  olvidar  de  que  tenia  consigo  aquel  mo¬ 
harracho ,  hunculam  puellarem  ;  Y  sino  se  olvidó  ,  ^  cómo 
mo  pudo  evitar ,  ni  aun  prevenir  la  conspiración  ?  Porque 
todo  era  embuste  :  Volebat  credi.  Asi  ,  pues,  quando  llegó 
el  lance  no  hizo  aprecio  de  políticas  credulidades.  Ñero 
habuit  Incumulas  fuellares  pro  Amuleto  (  dice  Bulengero  ) 
&  Leberida  ,  id  est ,  exuviim  serpenús  in  armillis  ,  quod 
'abiecit  ante  obitum  ,  aiuut  Sueton.  &  Dido, 

259  Porque  el  P.  M.  dice,  que  algunos  se  fingen  Ma¬ 
gos  ,  Nuberos  ,  Loberos ,  &c.  solo  para  engañar  á  Rústi¬ 
cos  5  y  sacarles  el  dinero ;  dice  el  R.  que  á  ninguno  tienen 
por  Mago  ,  solo 'porque  él  lo  diga  ;  y  en  especial,  quando 
lio  se  vé  el  efeóío'.  Esto  prueba  ,  que  asi  debía  ser y  to¬ 
do  el  intento  del  P.  M.  mira  á  que  sea  asi.  El  caso  es, 
que  el  Vulgo  tiene  por  efeóto  qualquiera  ilusión,  y  tram¬ 
pantojo  :  y  admira  por  cosa  Magica  todo  lo  que  no  per¬ 
cibe.  Si  la  Justicia  mandase  dar  docientos  á  todos  los  que 
quieren  atemorizar  á  los  Rústicos,  co  n  titulo  de  Nuberos, 
Loberos,  y  Magos,  ni  los  terrores  pánicos  deprimirían 
á  los  Labradores,  ni  el  embuste  se  baria  tanto  lugar  en  las 
Aldeas. 

Debe  reflexionar  clLetor  ,  que  en  los  Lugares  popu-< 
‘loses,  y  de  mediana  cultura,  no  se  aparecen  aquellos  Nu¬ 
beros.  Es  cierto  ,  que  el  crimen  de  Magia  es  horrendo;  y 
'  que  mas  procederá  dé  suma  malicia  ,  que  de  suma  igno¬ 
rancia.  ¿Cómo,  pues,  hay  tanta  abundancia  de  Magos  en¬ 
tre  ignorantes ,  y  en  Países  que  no  tienen  florecientes  Jas 
letras ;  y  andan  tan  escasos  en  las  Cortes  ?  La  razón  es  fa- 
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cilísima.  Los  que  se  fingen  Magos,  saben,  que '.entre  Dis¬ 
cretos  pasaran  por  lo  que  son  j  y  entre  Idiotas  por  lo  que 
quisieren  ser.  Aun  los  discretos  que  abominan  de  seme¬ 
jantes  ficciones  ,  tienen  trabajo  en  desimpresionar  á  los 
rústicos ,  de  que  no  son  Magos.  ¿Qué  no  les  persuadirán 
los  que  hacen  estudio  de  persuadirlo?  Un  Alemán,  que  es¬ 
tos  años  estaba  haciendo  una  descripción  Geográfica  de 
las  Costas  del  Ponto ,  tubo  muchisimo  que  vencer ,  pa¬ 
ra  que  los  Paisanos  no  creyesen  ,  que  sus  instrumentos 
Goedeticos  eran  Mágicos. 

¿Quantos  habrá  en  España, que  creerán  habrá  muchos 
Magos  en  lo  interior  de  Egypto  ?  Veanse  las  Cartas ,  que 
los  Misioneros  escriben  desde  aquellos  Paises ;  y  se  verá 
demonstrado  todo  el  asunto  del  P.  M.  Están  aquellos, 
y  otros  vulgares,  yá  Cismáticos,  yá  Mahometanos,  en  que 
todos  los  Europeos  somos  Mágicos.  El  fundamento  que 
tienen  es  vér  que  son,  los  que  pasan  allá,  mas -adverti¬ 
dos.  El  P.  Sicard  ,  Jesuita  ,  d  ce,  que  él ,  y  su  compañero 
pasaban  por  dos  Magos  famosos  ,  que  llevaban  clavos 
Mágicos  para  clavar  el  Nilo:  y  estorvar  con  sus  encantos 
que  rebosase ,  para  fertilizar  la  tierra.  También  creen  de 
los  Europeos,  que  saben  hacer  la  Piedra  Phllosoía!  :  y  que 
son  excelentes  Zahories  ,  para  descubrir  los  Thesoios  en¬ 
cantados.  Como  aquellos  Idiotas  son, tan  crédulos,  quie¬ 
ren  que  también  lo  sean  los  que  pasan  alia  á  vér  sus 
cosas. 

240  En  Akmin,  Puerto  del  Nllo,  está  aqud  celebra¬ 
do  encanto,  que  cuentan  ,  de  la  Serpiente.  Creen  Turcos 
y  Christianos ,  que  está  poseída  dcl  Demonio  que  mato 
los  maridos  de  Sara.  Pero  habiendqse  informado  bien, 
el  P.  Sicard ,  sacó  en  limpio  ,  que  no  es  otra  cosa  ,  que 
un  embuste,  parecido  al  que  Luciano  cuenta  de  Alexandro 
Abonotichita;  y  del  qual  dio  yá  noticia  el  P,  M.  en  su  Thea- 
tro.  Paulo  Lucas  cuenta  el  hecho  ,  ó  ilusión ,  que  delante 
de  él  hizo  la  Serpiente  de  Aktnin  ;  pero  descubrió  ,  que  to-* 
do  era  artificio  para  ganar  de  comer.  Vease  aqui  ,’y,  en 
todo  lo  demás  alegado  ,  como  los  Infieles  creen  que  hay 
laucha  Magia  entre  los  Christianos :  y  como  estos  cretn 
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que  hay  mucha  mas  entre  les  Infieles;  no  siendo  otra  co¬ 
sa  en  la  realidad,  que  una  ridicula  creencia  de  unos,  y 
otros  vulgares. 

§.  XII.  HUESTE. 

V 

241  ’I  A  Txo  el  P.  M.  que  aquellas  luces  que  siié- 
JL*r  len  aparecerse  en  los  cimenterios,  y  que 
el  Vulgo  cree  ser  procesión  de  Bruxas,  ó  de  Difuntos,  no 
son  otra  cosa  que  unos  fuegos  fatuos  ^  que  se  encienden 
con  las  exhalaciones  crasas ,  y  pegajosas ,  proprias  de  se¬ 
mejantes  lugares ,  en  que  están  muchos  cadáveres  enter¬ 
rados.  Opuso  el  R.  que  no  era  esto ;  porque ,  según  Tos¬ 
ca  ,  los  fuegos  fatuos  no  vaguean  :  y  que  en  caso  de  va¬ 
guear  ,  130  tienen  orden  en  las  marchas,  como  las  luces 
de  la  Hueste.  Anade  ,  que  estando  en  la  America  ,  y  pa¬ 
sando  por  el  arrojo  de  Sanchorquiz,  ^  ene  donde  no  hay  ci¬ 
menterios  ,  vio  aquellas  luces ,  las  quales  no  podían  ser 
otra  cosa  que  Bruxas ;  pues  a  él,  y  a  sus  compañeros  les 
llamaron  por  sus  nombres.  Esto  opuso  en  suma  ;  y  para 
que  n©  se  le  olvidase  ,  lo  repitió  en  el  Libróte  ;  quexan- 
dose  que  eEP.  M.  no  respondió  en  la  Ilustración, 

242  Este  caso  de  Sanchorquiz  no  viene  al  caso.  No 
para  probar  que  hay  Bruxas ;  pues  esto  se  supone  ,  sin  pa¬ 
sar  a  la  America.  No  para  probar  que  aquellas  luces  eran 
de  Bruxas ,  que  hacen  la  procesión  de  la  Hueste  ;  pues  si 
no  había  allí  cimenterio,  no  son  las  luces  de  la  question. 
El  caso  está  en  que,  aun  concedido  de  gracia  quanto  dice 
el  R.  sobre  su  palabra,  (  no  quiso  creer  al  P.  M.  una  obser¬ 
vación  ,  que  hizo  en  Oviedo ,  como  vimos ,  hablando  de 
I.cUpses)n[  se  infiere  que  hayan  sido  Bruxas,  ó  Hueste;  y 
se  debe  conjeturar,  que  ha  sido  todo  credulidad  del  R.  En 
suposición  que  en  el  arroyo  de  Sanchorquiz  no  habia  ci¬ 
menterio  >  y  que  al  R.  llamaron  por  su  nombre,  averigüe¬ 
mos  el  mysterio. 

'  243  *  Dice  el  P.  Fr.  Juan  de  los  Santos ,  que  á  las  ori¬ 
llas  del  rio  Sofala  se  crian  unos  Escarabajos ,  que  lucen 
A  co- 
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como  una  brasa  encendida.  Asi  que  JIcga  la  no  che  ,  se 
levantan  en  el  ayrc,  y  son  tantos  los  que  vuelan  ,  que  alum- 
hran  casi  todo  el  ajre  ,  ;  espantAH  al  que  no  tiene  noticia  de 
lo  que  es  esto.  Afirma  ,  que  sabe  de  unos  Estrangeros,  que, 
durmiendo  á  la  orilla  del  Rio  en  una  noche  obscura  ,  y 
viendo  aquellas  luces  volantes ,  huyeron  amedrentados  a  la 
f  Oblación  de  los  Cifres  ,  creyendo,  que  eran  Hechiceras.  Gon¬ 
zalo  de  Oviedo  ,  en  la  Historia  de  Indias ,  trae  una  lar¬ 
ga  ,  y  curiosa  descripción  de  semejantes  Insedos  lucien¬ 
tes  ,  á  los  quales  llaman  Cocuyos ,  ó  Cucuyos,  Este  In- 
sedo  di  mucha  mas  luz  que  los  gusanillos  que  en  Empana 
lucen  de  noche.  Peí  Cocuyo ,  dice  Oviedo  :  Por  donde 
pasa  volando  y  torna  el  ayre  vecino  tan  claro  y  como  lo  suele 
hacer  la  lumbre. 

144  El  P.  Alonso  de  Sandoval ,  hablando  de  este  ad¬ 
mirable  ínsedo  ,  dice  ,  Cada  Cuíujo  parece  una  resplande^ 
dente  estrclli  ,  que  corre  por  el  ayre.  Habla  de  la  Tierra  fir-» 
me  de  la  America.  Y  añade  :  A  mí  me  falto' (  la  luz  j  cami^ 
mndo  en  una  noche  ob scur a  y  j  acabe  de  rez^ar  con  la  que 
ellos  me  comunicaban.  Don  Bernardo  de  Vargas  Machu¬ 
ca  ,  hablando  de  los  Cocuyos,  hacia  el  mismo  País  de 
America  ,  dice ,  que ,  con  su  luz  se  puede  leer  ,  y  escribir 
una  carta  :  y  que  son  como  Escarabajos ,  que ,  volando  de 
noche ,  da'n  lumbre.  Añade  :  Estos  se  suelen  moler  para  hacer 
burla  ,  a  quien  no  lo  sabe.  Pero  dice  en  general ,  que  con 
los  Cocuyos  se  han  pegado  muchos  chascos  á  los  nuevos, 
que  pasan  á  la  America.  Con  él  se  han  hecho  muJuts-burlas  a 
edupetones.  Estos  son  los  hombres  novicios  en  la  Ameri¬ 
ca.  Omití  poner  por  extenso  lo  mucho  que  estos  quatro 
Autores  originales  afirman  de  aquellos  Escarabajos  ,  mos¬ 
cas  ,  mariposas ,  6  avecillas ,  porque  sobra  lo  dicho  para 
mi  intento.  El  P.  Debourzes  da  noticia  de  semejantes  in- 
sedos  lucientes  en  el  Oriente.  El  P.  Zahno  ,  y  Bartholíno 
ponen  la  descripción  que  trae  Oviedo  ;  y  el  ultimo  en  su 
libro  de  luce  animalium  ,  cita  varios  Autores  ,  y  da  noticias 
de  otros  insedos.  Al  caso. 

245  Es  preciso  advertir,  que  como  todo  el  Mundo* 
es  uno  ,  sucede  que  i  los  nuevos  en  Países ,  Oficios ,  6  Fa-i 
Xm.  íí.  K  J  cul- 
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cultades  ,  les  dan  varios  chascos ;  unos  pesados  a  las  cla¬ 
ras  ,  Y  otros  que  solo  miran  ^  ponerles  miedo.  Sabidas  son 
las  barias  q  ie  se  hacen  á  los  Navegantes ,  quando  pasan 
la  primera  vez  la  linea  uinoccial.  Uno  de  los  chascos 
que  dan  a  los  que  nuev  miente  entran  en  la  America  Aus¬ 
tral  ,  (  a  los  quales  d  xe  ,  llaman  Cb  ipeíones  )  es  llamarlos 
por  sus  nombres  ,  y  apell  dos,  en  parages ,  donde  ni  ten¬ 
gan  nobcii  de  p^r,ona  a’guna  ,  ni  .^epan  de  donde  viene 
la  vof.  Es. o  se  puede  hacer  con  facilidad,  informándose 
antes  de  tc^do.  Ya  se  dexa  encender  ahora  toda  la  Historia 
d^l  arrojo  de  San  horqiiiz.» 

Hacia  aquel  parage  andarían  volando  de  noche  mu¬ 
chos  Cocuyos ;  sabrian  los  camaradas  del  R*  que  se  le  ha¬ 
blan  de  representar  Bruxas;  y  para  disimular  la  singulari¬ 
dad  de  sus  creederas  ,  se  apartarían  algunos ;  y  puestos  en 
parage  correspondiente  ,  llamarian  por  sus  nombres,  asi 
al  R.  como  á  todos  los  demás  de  la  comitiva ,  ya  Chape¬ 
tones  ,  ya  Veteranos.  Esto  es  tan  creíble ,  como  lo  es  el 
que  el  miedo  le  baria  imaginar  al  R.  que  las  marchas  de  las 
luces ,  camisaban  en  forma  de  esquadrones.  Aun  en  caso 
que  alli  no  hubiese  Cocuyos ,  le  harían  la  misma  impre¬ 
sión  algunas  exhalaciones  fatuas.  Con  que  ,  casi  casi  se  po¬ 
drá  conjeturar ,  ^que  el  R.  quiso  introducir  inadvertida¬ 
mente  por  historia  de  Bruxas ,  lo  que  acaso  sería  experien¬ 
cia  de  su  ampia  credulidad. 

146  El  P.  Tosca  expresamente  dice  ,  (  tom.  4.  pag* 
11 9.)  que  e\  fuego  fatuo  se  llama  asi,  porque  vagéa.  ES 
quta  h'mc  mde  agitamur  ,  igms  fatui  nuncupari  solent.  Con 
que  ,  no  sé  á  que  sería  citar  al  P.  Tosca  en  falso  ,  para 
una  cosa  tan  ridicula.  El  fuego  de  que  habla  el  P.  Tosca, 
que  suele  pegarse  al  cuerpo ,  es  el  que  se  llama  ignis  latn^ 
hens.  Este  fuego  es  el  que  suele  encenderse  de  Jos  vapo¬ 
res  de  algún  animal ,  y  en  especial  del  hombre  ;  de  lo  qual 
hay  mil  cxemplos.  El  mas  vulgarizado  es  el  que  Virgilio 
pone  de  Julio  Ascanio  :  Lamberé  flamma  comas  ,  &  circum 
íempora  paset,  E  tas  luces  no  vaguean  por  si :  Hom'mum 
tapilits  ^  dice  Tosca,  equorumque  criminibus  adlurere 
Pero  conio  siguen  el  movimiento  del  cuerpo  ,  que  las 
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ocasiona ,  no  solo  vagean ;  sino  que  también  se  moverán' 
con  marchas  ordenadas. 

Si  en  tiempo  caluroso  ,  de  noche  ,  y  a  distancia  se  ve 
marchar  una  compañía  de  caballos  ,  claro  esta  que  las  lu¬ 
ces ,  ó  fuegos  Umbentes  ,  si  los  hay  ,  caminarán  en  proce- 
sion.  Lo  mismo  se  podrá  decir  del  fuego  ,  que  ,  al  batir  el 
mar  ,  levantan  los  remos  de  una  esquadra  de  Galeras* 
También  los  fuegos ,  que  en  lo  antiguo  llamaban  Casíot^ 
Y  FoluXy  Helena  ;  y  hoy  San  Telmo  ,  seguirán  el  rumbo  de 
Jos  navios.  De  este  modo  se  percibe  admirablemente, 
que  uno  vea  de  noche  una  compañía  de  luces  ,  las  quales 
caminen  ordenadas ;  y  no  tengan  de  Bruxena  otra  cosa, 
que  la  aprehensión  de  los  que  las  ven  a  distancia  ,  igno¬ 
rando  las  causas  Physicas.  Esto  es  en- suposición  que  ha¬ 
ya  tales  luces.  Las  mas  veces  no  existen  fuera  de  los  ojos 
del  que  lo  cuenta.  Esto  que  comunmente  se  dice  ,  tener 
candelillas  en  los  ojos  ,  debe  entrar  en  descuento  ,  siempre 
que  se  viere  la  Hueste ,  después  que  vuelven  de  la  Rome¬ 
ría  ,  u  otra  fiesta  ,  los  que  lo  cuentan.  También  el  vino  es 
ignis  lambens  ;  y  que  hace  representar  movimiento  de  las 
vigas ,  y  compañía  de  gastos ;  y  pagúelo  la  aprehensión  de 
la  Hueste, 

ij\.j  Asi  como  se  suelen  confundir  los  ignorantes, 
viendo  volar  los  Cocuyos  ,  creyendo  firmemente  que  es 
un  esquadron  de  Bruxas ;  padecen  otros  chascos,  mayo¬ 
res  los  Chapetones  ,  por  no  tener  noticia  de  lo  que  se 
podrá  hacer  con  aquellos  insedos.  Dice  el  citado  Ma¬ 
chuca  ,  que  molidos  aquellos  escarabajos ,  y  untándose  Id 
cara  ,  y  vestidos  ,  fuestos  a  un  escuro  de  noche  ,  no  parece  si-- 
no  un  Demonio  ,  por  la  vislumbre  ,  y  visos  que  hace.  Con  una 
docena  de  estos  Demonios ,  que  viese  el  R.  á  distancia, 
quando  era  Chapetón  ,  creeria  que  eran  doce  Bruxas  ende¬ 
moniadas  ,  que  caminaban  en  procesión  de  Hueste ;  y  apun^ 
taria  la  visión  ,  por  si  acaso  habia  necesidad  de  impugnar 
algún  Theatro  Critico. 

Lo  mismo  que  se  hace  en  la  America  con  los  Cocu^ 
JOS ,  para  burlarse  de  sencillos  Chapetones ;  se  podrá  ha¬ 
cer  en  qualquiera  parte  con  algún  Phosphoro  ^  de  tantos 

K  4  co- 
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como  se  hallan  explicados  en  los  libros.  Sí  con  cuida¬ 
do  se  untaren  las  cejas,  barbas,  y  pelucas  de  algunos  hom¬ 
bres  con  aquellos  Pliosphoros ,  se  mirarán  entre  sí  como 
furias  del  infierno  en  una  noche  obscura  :  y  creerán  ios 
que  ^  distancia  vieren  semejante  espedaculo  ,  que  tienen 
la  Hueste  á  la  vista.  Finalmente  se  debe  suponer  aquí,  que 
quando  los  fuegos  fatuos  ,  que  por  lo  común  vaguean  hacía 
los  cimientos  ,  tienen  algún  movimiento  de  aproxima¬ 
ción  ,  y  elongación  ,  respeólo  del  que,  con  miedo  los  está 
mirando,  no  hay  en  esto  mysterio  alguno.  El  que,  igno¬ 
rando  las  causas  naturales  de  varios  efeétos,  se  halla  solo, 
y  apoderado  del  miedo  ,  juzga  que  el  acercársele  el  fueg» 
fatuo  ,  si  huye  ;  y  apartársele  ,  si  le  sigue  ,  procede  de  agen¬ 
te  racional  ;  no  siendo  otra  cosa  que  un  puro  Mecanis¬ 
mo. 

248  Si  un  hombre  se  va  acercando  mas,  y  mas  hacía 
el  lugar  en  donde  esta  una  luz,  fatua  ^  es  cierto  que  á  tal  , 
ó  tal  distancia  se  commueve  el  ayre  ,  ó  ambiente  ,  en  don¬ 
de  está  ia  exhalación  encendida.  Esta  tendrá  en  su  mo¬ 
vimiento  la  misma  dirección,  que  tuviere  el  cuerpo  vi¬ 
viente.  Por  esta  razón  creerá  el  hombre  ,  que  el  fuego 
fatuo  siempre  camina  adelante  ,  como  que  va  huyendo* 
Al  contrario.  Si  el  hombre  retrocede  ,  com movido  asi¬ 
mismo  el  ayre  hacia  la  parte  opuesta  ,  seguirá  el  fuego  fa^ 
tuo  aquella  dirección  :  y  creerá  el  que  se  retira  ,  que  le  si¬ 
gue  ,  y  perigue  aquella  ioz.  Aquí  sucede  lo  que  con  la 
sombra.  Esta  siempre  huye  de  quien  la  sigue;  y  siempre  si¬ 
gue,  y  persigue  al  q^e  quiere  huir  de  ella  :  siguiendo  en 
todo  una  misma  dirección,  y  modificación  del  movimien¬ 
to.  Asi ,  pues  ,  separando  el  perjuicio  de  los  Aldeanos:  ló 
que  avulca  el  pavor:  I0  que  se  añade  en  ia  narrativa  :  y  lo 
que  puede  ocasionar  ,  ó  la  borrachera  ,  6  d  embuste  ,  se 
verá  ,  que  no  hay  mas  mysterio  para  que  las  luces  noótur- 
nas  pasen  por  corripañia  de  Eruxas ;  que  el  que  hay  para 
que  las  luces  que  se  aparecen  en  un  exercito  ,  en  virtud 
de  los  hálitos  ,  y  exhalaciones  infiammabíes  de  los  vivicn;- 
ics  ,  pasen  por  un  exercito  de  Hechizeras ,  6  procesión 
4c  Difuntos* 

Des- 
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2,49  Descubierta  la  Ilusión  acerca  de  la  JJufsu  ;  pro¬ 
curaré  advertir  otro  error  acerca  de  las  precauciones ,  que 
los  tímidos  hacen  contra  ella.  En  algunos  parages  de 
Galicia  ,  no  es  lo  que  menos  entretiene  las  noches  largas, 
asi  entre  viejas ,  como  entre  niños  ,  la  confabulación  de 
la  Hueste  ,  que  aXi  llaman  Compaña.  Qiiando  los  mucha¬ 
chos  se  enseñan  uñosa  otros  el  tratado  de  la  Compaña  ,  6 
Hueste  ;  y  de  otras  ilusiones  noefturnas ;  también  se  comu¬ 
nican  el  remedio  para  evitar  sus  venéficas  resultas.  Afir¬ 
man  innocentemente  ,  que  si  uno  se  hallare  solo  en  un 
campo,  y  sucediere  que  vea  la  Compaña  ha  de  tomar  esta 
precaución  ,  para  que  no  le  haga  daño  alguno.  Debe  ha^ 
cer  en  el  ,  con  la  presteza  posible  ,  una  figura  ,  como  el 
Fentalpha  de  Antiocho  ,  y  colocarse  en  el  centro  de  la 
dicha  figura  :  y  de  este  modo  pasará  la  Hueste  ,  sin  que 
pueda  hacerle  algún  daño. 

250  Esta  figura  no  se  puede  explicar  bien  sin  lamina. 
En  Pierio  Valeriano  (/iL  47.)  se  hallará  dibuxada^- y  expli¬ 
cada.  Para  los  que  no  pudieren  ver  este  Autor,  digo,  que 
el  Fentalpha  es  una  figura  Geométrica  ,  que  resulta  ,  después 
de  haber  dividido  un  circulo  en  cinco  partes,  cruzándose 
de  parte  á  parte  quatro  (hordas  de  144.  grados.  Llamase 
Fentalpha  ,  porque  se  representan  en  lo  exterior  cinco  le¬ 
tras,  A.  De  Vente ,  que  en  Griego  significa  cinco  :  y  de  tí/- 
fha,  A.  Esta  figura  se  describe  en  el  suelo  con  facilidad,  y 
de  un  golpe  centinuo ,  con  solo  tirar  cinco  lineas.  A  este 
Amuleto  contra  Bruxas,  llaman  en  dende  está  muy  recibi¬ 
da  Ja  patraña  de  la  Hueste  ,  contra  eJ  titulo  Sillo  ,  ó  ¿/7o  de 
Salomón.  Es  tanta  Ja  confianza  ,  que  los  niños  tienen  en  es¬ 
ta  figura  :  que  es  sin  comparación  ,  mayor  la  virtud  que 
creen  de  ella  ,  que  el  miedo  que  tienen  á  la  misma  Hueste. 

251  Veamos  el  origen  de  esta  superstición,  y  se  verá 
el  origen  de  la  fabula.  Está  escrito  en  varios  Autores ,  que 
Alexandro  Magno  se  apareció  á  Antiocho  Soier  ,  quando 
este  iba  contra  ios  Galatas.  Para  asegurarle  Alexandro 
de  la  vidoria  ,  Je  mandó  ,  que  repartiese  por  tessera  entre 
los  soJsados  la  figura  Fentalpha.  Pero  advirtiendo  ,  que 
cu  los  cinco  aíigulos ,  que  componen  las  cinco  A ,  se  ins¬ 
erí- 
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cilbiesen  estas  cinco  letras  Griegas  ,  Y  T  E I  A  i  las  cin¬ 
co  juntas  componen  esta  dicción  Hygeia  ,  ( La  H  ,  no  es  le¬ 
tra)  que  significa  ,  o  Salud,  Cuéntase  que  sucedió 

la  viáloria  en  favor  de  Antiocho ;  y  que  desde  entonces 
quedó  el  Pentalpha ,  por  armas ,  ó  por  insignia  entre  sus 
sucesores.  Esta  especie  se  halla  en  muchos  Autores.  Cito  a 
Pierio  Valeriano,  porque  es  muy  trivial. 

252  D.  Julio  Bartoloccio  en  su  Biblioteca  Rabbini- 
ca  {tonui.fag,  71.)  trahe  un  Amuleto  Kabalistico,  al  qual 
atribuyen  los  Rabinos  muchas  virtudes ,  contra  las  Bru- 
xas ,  y  los  malos  Espíritus  nodlurnos.  Componese  este 
Amuleto  de  dos  triángulos  Isoplenros  ,  cruzados  entre  sí 
de  lo  qual  resulta  una  figura  Geométrica  Hexdpha  :  y  en 
cuyos  ángulos  se  escriben  varios  caraóleres  Hebreos.  El  P. 
Kircher  en  el  Edipo  (jom,  2.  pag.i^j.)  trata  de  varios  Ta¬ 
lismanes,  o  Amuletos  Mágicos ,  que  ,  para  remedar  á  los 
Judios ,  usan  los  Mahometanos,  y  llaman  Grandes,  Entre 
ellos  potne  también  un  Hexalpha  ,  cuyos  ángulos  contie¬ 
nen  en  caradleres  Arábigos ,  el  nombre  de  Dios ,  Allah  ;  y 
al  qual  Amuleto  grande  podremos  llamar  un  grande  Gris^ 
gris.  A  éste  atribuyen  los  Mahometanos  las  mismas  virtu¬ 
des  contra  Bruxas ,  y  Demonios ,  que  los  Judios  fingen  en 
el  suyo. 

Lo  que  hace  al  intento  es ,  que  á  este  Amuleto  lla¬ 
man  sigillum  Salomsnis :  porque  fingen ,  que  el  sello  de  Salo^ 
mon  tenia  esta  figura  :  y  que  con  ella  obraba  muchas 
maravillas.  Ya  hemos  visto  en  el  P.  Roger  citado  ,  que 
llaman  sello  de  Saloman  en  el  Levante  ,  á  aquel  Grisgris ,  ó 
Amuleto  ,  que  se  compone  de  dos  triángulos  cruzados , 
y  con  varios  cara6i:eres.  Dexo  á  la  discreción  de  los  Le- 
tores ,  que  conjeturen  si  ,  habiendo  tanta  conexión  entre 
aquellos  Amuletos  de  Infieles,  y  el  que  se  quiere  usar  con¬ 
tra  la  Hueste ,  serán  derivados  unos  de  otros.  El  nombre 
es  idéntico  ;  la  figura  muy  semejante  ;  el  fin  uno  mismo; 
y  por  consiguiente  vano  ,  supersticioso,  y  ridiculo  el  eflc- 
to  que  se  promete. 

255  Es  verisímil,  que  á  imitación  ¿tXVentalpha  de 
Antiocho,  ideasen  su  Hexalpha  los  Judíos;  y  á  estos  re¬ 
ine- 
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melasen  también  ,  como  acostumbran  ,  los  Mahometanos. 
Con  que  parece  muy  natural ,  que  el  silo  ^  sigilo  ,  ó  sello 
di  Salomón  ,  que,  por  facilidad  de  fabricarles ,  se  compone 
del  P.emalpha ,  y  se  usa  en  algunos  parages  de  España  con¬ 
tra  la  Hueste  ,  no  sea  otra  cosa  que  una  raiz  del  Gentilis¬ 
mo  ,  de  la  credulidad  judayea  ,  y  de  la  superstición  Ma¬ 
hometana.  Siendo,  pues,  tan  falsa  la  virtud  ,  que  se  le  atri¬ 
buye  ,  como  falaz  la  aprehensión  de  la  Hueste,  es  justo, 
que  uno  ,  y  otro  error  se  destierre  :  se  desimpresione  el 
Vulgo  de  semejantes  patrañas ;  y  no  se  impresione  la  pue¬ 
ricia  de  remedios  fútiles  contra  terrores  pánicos.  No  sería 
difícil ,  si  lo  permitiese  el  asunto  ,  descubrir  el  vergonzo¬ 
so  origen  de  otras  muchas  supersticiones ,  que  aun  est¿ín 
arraigadas  en  el  Vulgo.  Algo  se  apuntará  ,  hablando  de 
Duendes, 

254  Para  acabar  este  Discurso  y  que  el  R.  hizo  inter- 
mÍBablc,  por  querer,  a  costa  de  cuentos  fallidos ,  ratifíear- 
se  en  que  hay  tanta  Magia,  como  el  Vulgo  piensa  ,  pondré 
la  Genealogía  de  la  Magia,  que  Calcagnino  escribió,  pag. 
503.  Imaginó  este  Autor  ,  que  habiéndose  casado  la  Vam-» 
dad  con  el  Prodigio  ,  tuvieron  por  hija  á  la  Magia,  Temien¬ 
do  los  padres  a  la  Verdad  y  como  á  enemigo  irreconcilia¬ 
ble  con  su  hija ,  la  dieron  á  criar  ocultamente  á  la  Desver^ 
guenz,a  ,  y  al  Temor  y  que  vivian  casados  entre  sí.  Estos  la 
criaron  con  mucho  cuidado ;  adornándola  de  todo  genero 
de  Imposturas ,  como  de  diges  correspondientes ,  sub  pr&s-, 
íigiarum  crepundijs.  Asi  que  la  Magia  llegó  á  la  edad  de  ser 
madre  ,  voló  á  los  celebres  de  los  Tatuos  :  y  haciendo  allí 
su  nido,  parió  á  la  Credulidad,  In  Fatuarum  arces  y  ibiqne 
tiidulans ,  Credul-itatem  peperh.  Desde  allí  ,  como  dice  d 
Autor ,  Antipelargií,at.  Esto  es  s  á  imitación  de  las  Cigüe¬ 
ñas  ,  sustenta ,  y  mantiene  a  sus  padres ,  el  Piodigio ,  y  la 
Vanidad, 
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xjj  Escubre  pi^  Discurro  fas 

DX  gravísimos  inconvenientes  que  trae 
^  consigo  la  inconstancia ,  que  cada  dia 
^xxxxxx*^  se  palpa  en  las  Modxs,  Consíguiente- 
snentc  afea  el  que  no  se  introduzcan  en  España  las  Mo¬ 
das  Utiles ;  quando  las  ridiculas  tienen  tanta  introducción. 
Para  uno ,  y  otro  pone  exemplos.  El  Theiro  esta  tan  con¬ 
vincente  en  lo  que  dice  ,  y  tan  claro  para  todos ;  que  se¬ 
ría  gastar  inútilmente  el  tiempo  ,  pararme  á  explicar  lo 
que  solo  el  R.  no  ha  entendido.  Asi ,  pues ,  porque  todos 
tienen  voto  en  esto  de  Modas  ,  omito  gastar  papel  en  con¬ 
templar  halucinaciones.  Solo  digo ,  que  ,  quando  los  Es¬ 
pañoles  usaban  los  Mostachos ,  no  hacian  mal  ;  pero  llo¬ 
rar  hoy  aquella  perdida  ,  como  señal  de  gravedad ,  e$  en- 
thusiasmo  de  viejos ,  y  aun  suena  á  Barbarie  Gothica  ,  ó  ^ 
fiereza  Africana.  El  valor  no  consiste  en  tener  barbas.  Si 
otros  dan  en  el  extremo  contrario  de  afeólar  no  parecer 
hombres  :  estos  están  sujetos  también  á  U  Critica  de  el 
Theatro. 

156  En  prueba  de  lo  mucho  que  significan  los  vlgo- 
tes ,  traxo  el  R.  en  su  Líbrete  una  conversación  ,  que  tuvo 
con  un  Judio  en  Amsterdam.  Decía  este,  que  según  lo 
que  había  leído ,  hablando  de  los  Españoles  ,  unia»  hah^ 
otro  concepto  de  sus  tratos  ;  pero  que  ,  había  mudado  de 
dictamen  ,  después  que  lo  habia  tratado.  Notó  la  lius- 
tramn  las  creederas  del  R.  en  desdoro  de  los  Españoles. 
Instó  en  que ,  conformándose  el  R.  con  la  opinión  de  un 
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Jud’o,  fn  lo  que  fe^judka  a  la  Nadon  y  tuviese  osad^ 
para  fingir  que  el  P.  M.  se  conformaba  con  Ja  opinión  de 
Valídale,  siendo  impostura  visible.  Aquello  que  alarmó 
el  P.  M.  no  perjudica  ni  a  U  Religión ,  ni  a  la  Nación  ,  ni  a 
nadie  ;  que  Vandale  diga  lo  que  quisiere.  Esto  queda  de¬ 
monstrado  ,  quando  se  habló  de  las  Profecias  supuestas. 
Pero  ni  el  Iv.  podrá  negar  que  se  conformó  con  el  Judio: 
ni  Español  alguno  dirá,  que  no  perjudica  á  los  Espanolesj 
tener  por  trapazeros. 

257  En  el  Libróte,  apurado  de  la  Instancia  el  R. 
dice  ,  que  es  favorable  a  la  Nación;  porque  de  otro  mo¬ 
do  errarán  los  Predicadores.  le  parece  al  Letor  ?  ¿No 

es  buena  causal  para  creer*á  un^Judiazo,  que  los  Españo¬ 
les  son  ,  en  sus  tratos  ,  trapazeros ;  porqu-e  en  los  Pulpitos 
5e  declama  contra  los  vicios?  ¿En  qué  Pulpitos  se  declama 
contra  las  virtudes  ?  Dexemos  insulsos  desatinos.  Si  el 
Judio  hablase  de  vigotes  ,  vaya  ;  pero  hablando  del  trato 
se  infiere  que,  quando  el  R.  estaba  en  Amsterdam,  pare¬ 
ce  que  aun  no  había  salido  del,  arroyo  de  Sanchotquiz.  :  y 
que  aun  estaba  para  credulidades.  Lo  que  discurro  es,' 
que  aquel  Judio  eftaria  requemado  de  los  Españoles ;  y 
hablaría  del  mal  trato ,  que  acá  dán  á  sus  compañeros  en 
la  Secta :  y  el  R.  lo  entendió  al  revés ,  como  todo  lo  de¬ 
más  que  escribe  de  vista,  y  de  oidas*  , 
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158  N  el  Discurso,  Senectud  del  Mundo ^ 

?  ■jP  X  tlesterró  el  P.  M.  la  vulgar  creencia 
X  X  Mundo  había  decaído  en 

^x>ch:xxx;^  quanto  á  las  partes  physicas  que  le 
'  componen. ‘En  este  procura  desterrar 

la  otra,  de  que  el  Mundo  se  halla  deteriorado  en  lo  Moral. 
Las  pruebas  que  el  P.  M.  exhibe,  son  las  Historias  Sagra¬ 
das  ;  y  de  las  Profanas  las  mas  inconcusas.  De  todis  cons¬ 
ta  ,  que  en  todos  tiempos  hubo  buenos ,  y  malos ;  y  que 
estos  se  cuentan  por- millones,  y-aquelios  por  centenares,^ 
No  dice  el  P.  M.  que  los  Antiguos  eran  malos ;  y  íos  que 
viven  en  nuestros  s’glos  son  buenos.  D  ce  por  conclu¬ 
sión  ,  que  los  malos  de  nuestros  tiempos  ni  son  mas  ,  ni 
son  peores,  que  los  que  vivieron  en  tiempos  antiguos. 

259  Contra  esta  Concludon  solo  podra  oponerse  por 
éscrito  el  que  estuviere  en  ayunas  dedo  q  le  contienen 
las  Historias.  El  R.  no  se  embaraza  en  cosa  alguna,  como 
se  le  cumpla  el  gusto  que  tiene  de  impugnar  lo  que  no 
entendiere.  Habiéndose  propuesto  en  el  Tneatro,  por  mi¬ 
llones  ,  los  malos  de  otros  tiempos  ;  quiere  contrarestar¬ 
los  el  R.  con  algunos  buenos  por  unidides.  Esta  es  la 
moda  que  usa  con  mas  frequencia.  Pone  por  extenso  lo 
que  el  P.  M.  supone  ;  y  dexa  intado  el  punto  que  se  ven¬ 
tila*  Yaya  la  Demonsti ación.  A  la  incoirtinencia  de  He¬ 
le- 
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leña  ,  Opone  el  R.  la  castidad  dé  Penelope.  Dexemos  á  un 
lado  el  averiguar ,  si ,  como  la  fragilidad  de  Dido,  solo  se 
fingió  para  adornar  la  Eneida  ;  se  fingió  la  castidad  de  Pe- 
■nelope,  para  que  la  Odysea  tuviese  todos  los  visos  de  fic¬ 
ción.  Sea  Penelope  casta.  ¿Qué  equilibrio  podrá  hacer 
esta  decantada  castidad  contra  la  incontinencia  de  Hele¬ 
na  l  lluts  malorum  ,  era  el  proverbio  para  significar  un  cu¬ 
mulo  de  maldades.  Esto  tiene  origen  de  las  infinitas ,  que 
se  refieren  en  la  lUada ;  y  todas  se  originaron  de  la  mis¬ 
ma  Helena  incontinente. 

En  breve.  Penelope  fue  casta ;  'pero  sin  extensión  de 
esta  prenda.  Helena,  no  solo  ha  sido  mala,  sino  que  tam¬ 
bién  arrastró  con  su  incontinencia  una  lUada  de  maldades. 
Admito  mas.  Sea  cierto  el  equilibrio.  ¿Qué  tiene  que  vér 
esto  con  el  Theatro  ?  ¿No  es  su  asunto  dar  por  error  la 
vulgaridad  de  que  hoy  seamos  peores  que  los  antiguos? 
No  lo  dudara  quien  supiere  leer  el  Castellano.  Pregunto. 
¿Faltará  el  dia  de  hoy  alguna  Penelope,  para  contraponer¬ 
la  á  alguna  Helena ;  que  nos  opusiesen  los  que  están  im¬ 
presionados  del  error?  No  por  cierto.  Con  que,  se  infie¬ 
re,  admitase,  ó  niegúese  quanto  opone  el  R.  que  el  Mun^ 
do  siempre  ha  sido  uno, 

260  A  los  textos,  que  el  P.  M.  alegó  de  S.  Juan  Chry- 
sostomo  ,  y  de  San  Augustin,  responde  el  R.  que  son  vo¬ 
ces  ,  de  las  quales  usan  los  Misioneros ,  para  aterrarnos. 
Esta  respuesta  es  perniciosa.  Pase  por  lo  que  quisiere  el 
R.  mientras  los  Leélores  reflexionan  en  esta  instancia.  La 
razón  ,  que  el  R.  dió  en  las  Modas ,  para  haberse  confor¬ 
mado  con  el  diétamen  del  Judio  de  Amsterdam  en  des¬ 
doro  de  la  Nación  Española  ,  y  defender  que  no  es  per¬ 
juicio  ,  es  ,  porque  si  asi  fuese ,  erraran  los  Predicadores 
en  declamar  en  su  oposito.  Sea  asi.  ¿Luego  para  que  el  R.  se 
conforme  con  la  impostura  de  un  Judio  contra  el  trato 
de  los  Españoles  ,  bastará  ,  que  los  Predicadores  declamen 
contra  el  vicio  :  y  para  no  conformarse  con  el  didamen 
que  el  P.  M.  demuestra  ser  de  los  Santos  Padres,  es  solu¬ 
ción  decir,  que  estos  lo  dixeron  para  aterrarnos^  ¿Qué 
dixeran  Vandale,  y  los  Discípulos  de  Euthero,  viendo  que 
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nn  Catholico  llegaba  á  estos  extremos,  solo  por  defender 
dos  errores? 

Veamos  Ja  ineonexion ,  admitiendo  la  respuesta.  Si  el 
P*  M.  respondiese ,  siguiendo  la  Critica  de  el  R.  que  las 
qiiexas  que  se  oyen  en  los  Pulpitos,  y  en  las  conversacio¬ 
nes  ,  de  que  el  Mundo  esta  perdido  ,  respeólo  de  otros 
tiempos,  son  voces  que  se  usan  para  aterrarnos^  ¿qué  se  se¬ 
guirá  de  esto?  El  asunto  del  Theatro.  Se  inferirá,  sin 
salir  de  los  términos  del  R.  que  la  Seneólud  moral  de  el 
Mundo  ^  solo  se  funda  en  pasmarotas,  y  en  quexas  ridicu¬ 
las  de  quatro  vejetes  mal  humorados  ,  que  pasan  las  no¬ 
ches  de  Invierno  ,  y  las  tardes  de  Verano  ,  censurándolo 
todo  ,  y  mormurando,  hasta  de  sí  mismos.  Estos,  porque 
yá  no  viven  en  el  Mundo  ,  al  tiempo  que  se  quexan,  quie¬ 
ren  hacer  creer  ,  que  han  servido  de  algo  en  otros  tiem¬ 
pos  ,  á  costa  de  una  adulación  para  con  los  antiguos ;  y 
de  un  falso  testimonio  ,  contra  los  Modernos* 

261  Opuso  el  Librejo  ,  que  era  voluntaria  la  aplica¬ 
ción  que  el  P.  M.  hacia  de  unas  palabras  de  S.  Gregorio, 
-q  .ie  puso  (  n.  42.  )  No  bastó  que  la  Ilustración  pusiese  por 
extenso  todo  el  pensamiento  del  Santo.  Hace  el  Libróte 
tai  ensalada  de  lo  qüe  dice  San  Gregorio  ,  imponiéndole 
visiblemente  lo  contradiélorlo  á  lo  que  afirma,  que  juz¬ 
go  preciso  detenerme  en  esto.  Una  errata  de  Imprenta, 
que  está  en  la  ilustración  ,  halucinó  de  tal  manera  al  R, 
que  con  ella  se  verá ,  que  los  que  impugnan  el  Theatro, 
ni  han  leido  á  San  Gregorio ,  ni  hasta  ahora  percibieron 
el  asunto.  Haré  demonstracion  palmaria  de  todo.  Por¬ 
que  sería  preciso  poner  mucho  Latin  ,  omito  poner  las 
palabras  formales  del  Santo ;  y  solo  citaré  los  lugares  en 
donde  se  hallan.  Sigo  la  Edición  de  los  Benediélinos ;  con 
la  advertencia  ,  que  en  qualquiera  otra  Edición  se  hallará 
el  mismo  contexto. 

262  En  la  Homilia  58.  sobre  los  Evangelios,  entra  el 
Santo  ,  como  acostumbra  ,  á  reprehender  los  vicios.  Lo 
que  supone  es ,  que  son  mas  los  malos ,  que  los  buenos. 
Este  es  el  aserto  de  San  Chrysostomo  ,  de  San  Augustin, 
del  P.  M.  Feijoó  ,  y  de  todos  los  hombres.  Para  dar  San 
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Gregorio  eficacia  á  sus  pruebas  (  el  R.  dixera  pará 
aberrarnos )  toma  por  exemplo  el  Arca  de  Noe  ,  el  Cole¬ 
gio  Apostólico  ,  y  los  siete  Diáconos  primitivos.  Es  cier¬ 
to  que ,  aunque  para  todo  esto  precedió  elección  Divina, 
con  todo  eso  hubo  un  Cham ,  un  Judas ,  y  un  Nicolás  per¬ 
versos.  Nótese.  No  es  el  asunto  del  Santo  decir ,  que  entre 
estos  son  mas  los  buenos ,  que  los  malos.  Esto  es  evidente. 
La  conclusión  es  esta.  Son  tantos  los  malos  en  el  Mundo, 
que  en  el  corto  numero  de  buenos ,  aunque  los  haya  esco¬ 
gido  Ja  mano  Divina,  siempre  ha  habido. alguno  malo.  Pre¬ 
viniendo  el  ^Santo ,  que  esto  causarla  terror  á  los  oyentes, 
Jerrere  autem  vos  non  debet  ,  Ó'c»  con  todo  lo  demás, 
que  está  puesto  en  la  lliistr ación»  Como  diciendo :  No  os 
debeis  espantar ,  que  haya  mas  malos ,  que  buenos  en  la 
Iglesja  de  Dios, ;  pues  de  ella  ha  sido  figura  la  Arca  de 
Noc,en  la  qual  había  mas  brutos,  que  hombres. 

265  En.^el  lib.  2.  Homil.  4.  sobre  Ezechiel ,  pone  el 
Santo  el  mismo  .pensamiento  ,  y  aun  casi  las  mismas  pala¬ 
bras  ;  cotejando  siempre  la  Iglesia  con  la  Arca  de  Noé. 
Distingue  tres  estancias  en  el  Arca.  La  mas  profunda,  dice, 
era  muy  ancha  ;  la  de  el  medio  estrecha ;  y  la  superior  es^ 
trechisima.  Según  esta  división  ,  afirma  que  en  la  Iglesia 
hay  machos  malos ,  pocos  medianos ,  y  raros  buenos.  Este 
es  el  didamen  de  este  Santísimo  Padre  ,  explicado  con 
tanta  claridad  ,  que  solo  no  lo  podrá  entender,  quien  se 
entremete  á  hojear  Santos  Padres  ,  sin  haber  hojeado  antes 
á  Nebrija.  Uno,  y  otro  texto  convencen  evidcniisimamen-. 
te  el  asunto,  para  el  quarl  citó  el  P.  M.  á  San  Gregorio. 
Veamos  la  errata  de  Imprenta. 

2^4  El  texto  Terrero  autem  vos  non  dehet  y  &c.  que 
se  puso  en  la  Ilustración  y  qs  tan  largo,  que  conntne  mas 
de  cien  dicciones.  El  Impresor ,  ó  el  que  corregía  las 
planas,  no  advirtió,  que  se  omiiia  la  negativa  non  y  por 
lo  qual  se  puso  asi  el  texto  ,  Terrere  autem  vos  debet  y  &c* 
Esta  errata  yá  está  corregida  en  la  segunda  impresión  de 
la  ilustración  Apologética  y  como  lo  podrá  ver  el  Curioso, 
Los  Impugnantes  del  Thcatro  no  han  pasado  hasta  aho¬ 
ra  de  lo  material  de  las  letras.  Sin  advertir  ,  qué  papel  ha- 
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fía  en  el  tektola  negativa' ;  como  no  la  halláfon  ^''Íijiraií^ 
do  hadan  el  materialisimo  cotejo ,  mátefialííiima'menre  fa¬ 
llaron  ,  que  esta  omisión  era  ilcgaliciád  del  P.  M.  Fcijo®: 
y  quedmponia  al  Santo  lo  opuesto  á  Id  que  afirmaba.  En 
prueba  de  que  procedían  á-ciegas  ,  y  con  sümma  rrrateria- 
lidad  ,  dicen -en' tropa  :  J^ú  hemos  en  esto  -partido  de  lige-^ 
70  ,  que  hemos  cóicjado  ,  fara  afirmarlo  ,  ^quatro  Ediciones' 
diferentes. 

265  Ei  que  tuviere  presente  el  pensamiento  de  San 
Gregorio'^  y  el-asunto  del  P.  M.  hará  evidencia^ que  nun-; 
ca  han  estado  más  pesados 'de  entendimiento  los  Impug-" 
na^rttes  5  que  ,  qüándo  ,  por  no  haber  entendido  lo 'que 
leían  ,  hicieron  este  cotejo  de  Ediciones.  Tan  lexós  de 
afirmar  yo,  que  hay  Edición  alguna  ,  en  la  qual  no  se  ha¬ 
lle  el  non  ;  digo  que  sería  falsa  en  este  punto  Ja  Edición 
que  no  lo  tuviese.  Asi  ,  pues ,  no  gasté  ef  ‘^áempo  inútil¬ 
mente  en  buscar  Edición  *,  que  dixese'  lo  cíohtrario'*  á  lo^ 
que  San  Gregorio*,  y  el  P.  M.  decían.  No.'es  razón  que  los 
Impresores  ‘carguen  con  otras  ‘erratas  ;  sino  con  "aquéllas, 
de  las  quales  se  podrá  demonstrar ,  que  han  sido  erratas 
solo  de  Imprenta.  Demonstraré  que  esta  en  question  ,  es 
de  aquella  clase. ‘De  paso  quedará  evideri'ciado  ,  que  ÍOS' 
Impugnantes  han  procedido  contra  la  razón  natural,  quan- 
do  quisieron  infamar  la  persona  del  P.  M.  con  Ja  calumnia 
de  ileealidad. 

c> 

266  Diéla  la  razón  natural  ,  aun  en  los  insensatos, 
que  es  quimera,  que  cometa  ilegalidad  algún  Autor,  quan^ 
do '  omite  alguna  palabra  de  un  texto,  que  trae  para  su 
asunto  ;  la  qual  omitida  ,  desbarata  totalmente  el  asunto 
que  se  funda  en  aquel  texto  ;  y  ,  solo  puesta  ,  hace  eficaz 
el  texto ,  para  probar  el  asunto  dicho.  La  palabra  mn  ,  so¬ 
lo  puesta  en  el  texto  de  San  Gregorio,  hace  que  el  texto 
pruebe  el  amnto  del  P.  M.  y  omitida  ,  réSuJta  todo  contra 
ti  mismo  asunto.  Luego  la  omisión  ,  que  se  noto  como 
cfcéto  de  la  ilegalidad  ,  ka  sido  notada  de  tal ,  por  los  que, 
sin  saber  lo  que  se  disputaba  ,  creyeron  que  todos  los  Len 
lores  serian  insensatos. 

Vaya  de  exemplo.  Si  para  probar  el  P.  M.  que  en- 
•  liem- 
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■tiempos  , antiguos  había  muehísimos  malos ,  y  pocos  bue-> 
nos  ,  se  valiese  del  texto  de  David:  Non  cst  qui  faciat 
bomim^non  e'st  usque  ad  w;«;  y'por  ( olvido  del  Ama¬ 
nuense  ,  ii  del  Impresor  se  omitiese  el  non  ;  y  se  estampa¬ 
se  ,  Esr  qui  faciat  bonum  ,  cst  usque  ad  unum  y  se  debía  in¬ 
famar,  con  que  había  ilegalidad  en  las  citas?  No.  sería  in¬ 
sensatez  consultar  las  Ediciones  de  los  Psalmos.;  y  escri¬ 
bir  que  el  P.  M.  escribía  lo  opuesto  á  lo  que  había  dich® 
David?  De  esta  clase* son' las  imposturas  de  los  impug¬ 
nantes,  aun  quando  no  han  f  anido  de  ligero.  El  non  omi¬ 
tido  en  el  texto  de  David  ,  sería  derechamente  contra  el 
intento  del  P.  M.  del  raismó  modo  que  ha  sido  el  non  ,  oU 
vidado  en  el  texto  de  San  Gregorio. 

267  Desprecia  el  P.  M.  las.  quexás  denlos  viejos  cen¬ 
sores  5  quando  contrallen  á  nuestros  siglos  el  dicho  vul¬ 
garizado,  oh  temporal  oh  mores  \  y  quando  se  lastiman  que 
el  Mundo  esta  perdido  ,  &c.  Prueba, que  el  mundo  siem¬ 
pre  ha  sido  uno.  Que  siempre,  han  sido  mas  los  malos, 
que  los  buenos  ,  según  San  Gregorio,  Que  este  es  mal  ne¬ 
cesario  ,  que  no  debe  causar  admiración  ,  según  la  adver¬ 
tencia  del  mismo  Santo  ,  Terrero  autem  vos  non  debet ,  &c^ 
Claro  está  ,  que  si  el  Santo  dixese  ,  Terrere  autem  vos  de^ 
bet  I  y  lo  pusiese  asi  el  P.  M.  todo  salía  contradiélorio*. 
Tan  lexos  de  venir  SamGregorio  al  asunto  del  P.  M® 
solo  vendría  en  favor  de  los  vejetes , y  que  mormuran  todo 
lo  presente:  y  aun  en  favor  del  R.  que  afirmó  que  los 
Santos  hablaban  para  aterrarnos ,  ó  ,  como  dicen  ,  ad  ter^ 
Yorem.  Asi  pues  ,  la  omisión  del  non ,  es  pura  materia¬ 
lidad  para  el  asunto  principal ,  que  es ,  decir  que  son  mas 
los  malos  que  los  buenos.  Si  el  ser  asi ,  debe  causar  ,  6 
no,  espanto ,  pende  delwow,  puesto,  íi>omitido.  S.  Gre¬ 
gorio  ,  y  el  P.  M.  dicen  que  no ;  terre  autem  vos  non'  de-- 
bet.  Con  que  si  se  omitió  la  negativa ,  no  se  cometió  ile¬ 
galidad. 

268  Vea  ahora  el  Letor  quantas  haluclnaciones  hau 
brá  padecido  el  R.  en  este  punto ,  por  no  haber  entendi¬ 
do  á  San  Gregorio ,  ni  las  clausulas  del  P.  M.  No  se  guie 
por  sus  cittas,  pues  el  Libróte  cka  la  Homilía  J3.  y  no  es 
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sino  38.  Supongo  que  este  error  es  de  Imprenta  ;  como 
asimismo  lo  será,  in  hoc  ergo  ^celesta»  Sería  preciso^ gas¬ 
tar  algunos  pliegos  ,  si' quisiese  yo  imprimir  las  dniinitas 
erratas  ,  que  hay  en  los  Librotes  del  R.  En  verdad  que  no 
hdbia  de  hacer  demonstracion  de  que  solo  habían  sido  de 
Imprenta.  Finalmente  ,  habiéndose  enmendado  ya  el  texto 
de  San  Gregorio  en  la  segunda  edición  de  la  Ilustración 
Apologética ;  conocerá  el  Letor  ,  que  las  ilegalidades  del 
P.  M.  no  son  otra' cosa  ,  que'  la  profunda  impericia  de  sus 
preEcndidos  opositores. 

■  ^  ■  §.  1 1»  ■  ^ 

» 

16^  T^Ixo  el  P.M.  que,  por  la  frequencia  deCon- 
Jl^  cilios  ,  se  conoce  la  frequencia  de  vicios 
en  otros  tiempos  ;  asi  como,  por  las  frequentes  juntas 
de  Médicos  yse  conoce  la  multitud  de  enfermedades.  Nie¬ 
ga  esto  el  R.  No  importa.'  Km  est  opus  valentibus  Medi^ 
cus  ^  sed  mulé  haj;imdiis ,  ts  q\  RYOLn^cUo  i  y  se  canta  en' 
la  Fiesta  Me  San  Matheo  Evangelista.  Dixo  el  P,  M.  que 
respedlo  de  los  18.  siglos  que  van  corriendo,  ha  sido  de 
corta  duración  el  feliz  estado  de  Ja  pureza  Primitiva.  Di¬ 
ce  el  R.  que  300.  años  nO  es  corta  duración  ;  y  sobre  esto 
encarga  al  P.  M.  la  Tabla  Pythagorica.  Seguro  está  el  R* 
que  *se  le  haga  esta  advertencia.'  Aquella  tabla  solo  la  po¬ 
drán  entender  los  que  en  la  niñez  la  han  decorado  :  y  es¬ 
to  de  proporciones  no  se  hizo  para  que  de  Ja  noche  a  la 
mañana  se  entienda.  Si  300.  años,  materialmente  toma¬ 
dos ,  son  mucha  duración  i  de  18.  siglos,  son  muy 

corta*  '  ' 

•  2^70  Mil  años  ,  son  mil  años  ;  y  respecto  de  Ja  Eter- 
nidád  ,  son  un  dia.  Mtlle  anni  ame  oculos  tuos  ^  tamquam 
dies  hesterna.  Vaya  texto  Profano.  Macrobio  en  el  Sue¬ 
no  de  Scipion  y  supone  que  entre  Romulo,  y  Scipion  me¬ 
diaron  573.  años*  Dice  que  todo  este  espacio  de  tiempo 
apenas*  es  mes  ^  re'speóto  del  año  grande  de  i  yp.  años ;  so¬ 
lo  es  su  vigésima  parte  ,  poco  mas ,  ó  menos.  El  espacio 
de  50J.  años  es  la  sexu  parte  de  los  i8.  Sjg’os  de  Ja  Igle- 
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sia.  Pregunto.  Si  uno  que  tubiese  30.  años,  dixese  quc 
se  le  habla  muerto  un  hermano  de  5.  dinos  (sexta  pane 
30.  )no  diría  con  propiedad ,  que  su  hermano  ,  respeto  de 
la  edad  en  que  él  se  hallaba ,  había  sido  de  corta  duración; 
No  quiero  tomar  los  18.  siglos  completos.  Sean  17.  y 
medio.  Pregunto.  El  que  teniendo  17.  años  y  medio  de 
edad,  hablase  de  lo  que  se  acordaba,  teniendo  la  edad  de  5. 
años ,  no  diria  con  propiedad ,  que  en  aquellos  tres  años 
primeros,  era  de  corta  edad  ,  respeño  de  la  que  tenia  de 
presente  ?  Aplique ,  pues ,  el  Letor  á  la  edad  que  hoy  tiene 
la  Iglesia  ,  k  edad  que  tenia  en  el  estado  de  Primitiva ;  y 
dexe,  que  el  R.  tome  las  cosas,  según  la  materialidad  de  sus 
aprehensiones. 

271  Como  el  error  que  cl  P.  M.  quiere  desterraren 
el  Discurso  ,  está  esparcido  en  todo  el  Orbe,  puso  las  prue¬ 
bas  en  general ,  sin  atarse  particularmente  á  las  cosas  de 
España.  El  no  haber  entendido  esto  el  R.  ha  sido  la  cau¬ 
sa,  porque  discurrió  en  falso,  que  los  antiguos  Españoles 
eran  mejores ,  que  los  modernos.  En  vista  de  esta  Digres  - 
slon  ridicula,  apuntó  el  P.  M.  varias  Historias  antiguas, 
con  las  qualesse  evidencia,  que  es  falsisima  la  suposición 
del  R.  Para  esto  se  valió  de  la  Historia  del  P.  Mariana  , 
repasando  los  siglos  anteriores  al  nuestro.  A  esto  dice  el 
Libróte ,  que  el  P.  M.  entresacó  lo  malo  ,  y  dexó  lo  bue¬ 
no.  Que  se  valió  del  P.  Mariana,  el  que  mas  se  esmero  en 
hablar  mal  de  la  Nactort^  Que  no  dixo  cosa  del  siglo  12. 
V  que  del  14.  puso  unas  palabras  de  Mariana,  sin  citar. 
¿Qué  le  parece  al  Letor  de  estos  despropósitos  ?  Pues  im¬ 
presos  están. 

272  No  hay  que  admirar  ponga  el  R.  nota  á  la  vera¬ 
cidad  del  P.  Mariana.  Si  fuese  algún  Judio  de  Amster- 
dam ,  Impostor,  y  Trapazero,  contra  los  Españoles  de  hoy 
se  conformarla  el  R.  con  su  diétamen  ,  como  hemos  visto 
se  conformó,  hablando  de  las  Modas.  El  siglo  12.  no  ha 
sido  mas  santo  que  los  otros  siglos.  En  la  menor  edad  del 
Rey  Don  Alonso  ,  el  que  llaman  de  las  Navas  ,  hubo  lo 
que  parece  no  ha  leído  elR.El  siglo  14.  hace  clase  sepa¬ 
rada  ,  por  la  maldad  inaudita  ,  que  sucedió  en  Mgntiel ;  j 
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1(54  Senectud  Horal  del  Mundo*  ' 
por  las  crueldades  antecedentes  ,  y  laiS  vengaiuas  subsi¬ 
guientes.  No  me  admiro  ,  que  el  R.  estuviese  remoto  de 
lo  que  saben  hasta  los  niños ,  tocante  á  Don  Pedro  ,  dicho 
el  Cruel  ;  pues  de  haber  confundido  en  el  Vso  de  la  Mági¬ 
ca  ,  a  Montiel ,  con  Sevilla  ,  se  conoce  lo  mucho  que  ha  lei^ 
do.  El  caso  de  los  Templarios  pertenece  al  siglo  14. 
Siempre  constituirán  un  Siglo  de  hierro ;  que  se  miren 
aquellos  Militares,  ó  como  culpados  por  lo  que  hacian; 
b  como  innocentes ,  por  lo  que  con  ellos  se  ha  executado. 
Conque,  quando  el  R.  pide  citas,  para  las  maldades  del 
siglo  14.  se  le  remite  al  primer  libro ,  que  tratable  de  aque¬ 
llos  tiempos.  Y  si  le  parece  poco  lo  dicho,  agregue  lo  que 
sucedió  en  el  transito  de  la  Silla  Apostólica  á  Aviñon,  y 
sus  resultas,  por  lo  respeí^Evo  á  España. 

273  Lo  que  estrañará  el  Letor  ,  si  acaso  puede  con¬ 
tener  la  risa  ,  es  el  reparo  del  R.  quando  dice,  que_el  P.  M.* 
iba  entresacando  los  lances,  que  miran  á  la  multitud  de 
vicios ,  y  dexaba  lo  bueno.  Si  el  P.  M.  probase  sus  aban¬ 
tos  ,  como  el  R.  era  reparo  bien  puesto.  El  asunto  del 
Teatro  es  ,  que  el  mundo  no  tiene  hoy  dia  enfermedad 
alguna  ,  ni  mas  continuada  ,  ni  mas  peligrosa ,  que  no  la 
haya  padecido  también  en  otros  siglos ,  que  se  traben  por 
Siglos  de  Oro  para  envidiados.  Esto  solo  se  puede  pro¬ 
bar ,  suponiendo  que  todos  tienen  presentes  los  vicios,  y 
maldaties  de  nuestros  siglos  ;  y  representando  los  defe(d:os 
de  otros  mas  remotos;  para  que  de  un  golpe  pueda  ha¬ 
cer  qualquiera  el  cotejo.  Pregunto.  ¿  Habia  de  referir  pa¬ 
ra  esto  las  virtudes ,  ó  los  vicios  ?  Apostaré  ,  que  el  R.  res¬ 
ponde  ,  que  el  vicio  se  debia  cotejar  con  la  virtud.  Ya 
dio  exemplo  de  haber  confundido  estas  dos  cosas.  En  el 
Discurso  Virtud ,  J  Vicio ,  habrá  leído  el  Letor ,  como  el 
P.  M.  en  el  n.  5.  de  su  Ilustración  Apologética  ,  advirtió  ,  que 
el  R.  tenia  por  exercicio  del  vicio  de  la  luxuria,r/  uso  del 
Matrimonio  en  los  casados ,  a  quienes  la  Gracia  MatrimO’» 
nial  mantiene  en  vida  tranquila, 

274  El  P.  M.  no  coteja  virtudes  de  los  antiguos ,  con 
los  vicios  de  los  modernos.  Este  cotejo  es  falaz.  No  co¬ 
teja  vicios  de  los  pasados ,  con  las  virtudes  de  los  pre- 
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sentes.  Este  es  ridiculo.  Tampoco  coteja  virtudes  ,  con 
virtudes.  Este  cotejo  seria  justo;  pero  no  es  del  caso  co^ 
tejar  los  estados  de  sanidad,  quando  se  intente  comparar 
enfermedades.  Asi,  pues,  cotejó,  y  debió  cotejar  vicios 
con  vicios.  No  dice  el  P.  M.  que  los  hombres  presentes 
son  mejores  que  los  pasados.  Dice  que  no  son  peores.  La 
razón  es  evidente  ;  pues  no  se  señalará  vicio  alguno  en 
nuestros  tiempos ,  el  qual  no  haya  precedido  con  la  mis¬ 
ma  frequencla  en  otros  siglos.  Al  contrario.  Si  se  hablase 
de  virtudes  dirá  ,  que  no  se  señalará  virtud  general  en 
otros  siglos ,  la  qual  no  se  halle  también  en  nuestros  tiem¬ 
pos.  Luego  la  decadencia  ,  ó  Senectud  Moral  del  Mundo^ 
es  una  aprehensión  de  viejos  insufribles:  ó  una  crasa  ig¬ 
norancia  de  las  Historias  Sagradas ,  y  Profanas. 

También  es  preciso  tener  presente  ,  que  los  Historia¬ 
dores  rara  vez  cuentan  todas  las  cosas  malas;  yá  porque 
les  horrorizaba  el  contarlas,  yá  porque  la  adulación  les 
impelia  á  suprimirlas ,  yá  porque  el  miedo  les  obligaba  á 
buscar  alguna  cohonestacion  aparente.  Por  estas  razo¬ 
nes  ,  es  cierto  que  no  tenemos  noticia  de  todas  las  ini¬ 
quidades  de  otros  siglos :  quando  en  los  presentes,  repre¬ 
senta  la  mormuracion  quexa,  mas  defedos  que  los 

que  hay.  En  breve.  Por  lo  que  consta  de  los  libros  ,  no 
consta  todo  lo  malo  ;  y  mucho  malo  pasa  por  bueno.  Por 
lo  que  se  ofrece  de  presente  ,  se  sabe  todo  lo  malo  ;  y  aun 
la  mordacidad  suele  pretender,  que  mucho  bueno  se  ten¬ 
ga  por  iniquo. 

27T  Añade  el  R.  que  en  este  siglo  18.  ha  descaecido 
en  España  el  recato  ,  la  palabra  ,  la  sencillez ,  y  la  mode¬ 
ración.  Temiendo  ser  creido  en  causa  propria ;  hace  la 
aplicación  de  este  modo.  La  Cavilación  á  los  genios,  el 
Engano  á  los  hombres ,  la  Prodigalidad  á  los  ricos ,  y  el 
Desahogo  á  las  mugeres.  Advierte  de  paso  ,  que  ,  solo  quien 
como  el  P.  M.  está  en  las  Montañas ,  podrá  negar  esto. 
Supongo  que  el  R.  lo  dixo  para  aterrarnos.  Es  verdad 
que  el  asunto  es  para  reirnos.  Si  hubiese  dicho  ,  que 
en  este  siglo  se  habia  notado  atrevimiento  en  los  tontos, 
desvergüenza  en  los  mentecatos ,  satisfacción  en  los  idío- 
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tas,  y  ampia  libertad  en  los  mordaces;  acaso  diría  algo 
del  nuevo  vicio ,  que  en  los  tiempos  mas  remoto  no  era 
tan  frequente.  Creo  que,  en  quanto  á  la  substancia  ,  siem¬ 
pre  ha  sido  lo  mismo:  ']am  enm  pracessh  in  SmuHs  ,  qu<t 
fuerunt  Ante  tíos  ;  aunque  ,  en  quanto  al  modo  ,  tenga 
mucho  de  especial.  Para  saber  esto ,  basta  leer  los  libros, 
asi  pasados,  como  presentes;  y  asi  unos,  como  otros,  se 
leen  mejor  en  las  Montañas ,  que  en  ios  corrillos. 

276  Contra  los  tres  vicios  primeros  están  claman¬ 
do  las  Historias,  que  no  nacieron,  ni  se  aumentaron  en 
este  siglo.  El  dicho.  Na  es  facH  guardar  una  muger^  y 
^ otros  dichos  equibalentes  ,  que  se  hallan  en  los  Escrito¬ 
res ,  convencen  que  el  desahogo  de  las  raugeres  es  tan 
antiguo,  como  la  osadía  de  los  hombres.  Ya  se  percibe 
qual  es  hn  de  aquel  desahogo ,  que  quiere  signihcar  el 
R.  Sea  lo  que  quisiere-  Este  defecto  ,  aun  q Liando  entre 
las  Romanas  estaba  en  su  mayor  auge,  como  se  vio  en 
Mesaiina  ,  y  en  otras,  era  el  deFedo  dé  menor  quantía, 
respedo  de  otros  mas  enormes.  M'mmumque  libidine 
peaant  dixo  Juvenal.  No  es  razón  detenerme  en  hacer 
cotejos;  pues  hay  muchos,  que  se  jadan  de  ser  hombres 
de  otros  siglos;  y  no  quiero  contemplar  inanias  incura¬ 
bles. 

El  didamen  mas  seguro  es  creer,  que  siempre  el  Mun¬ 
do  ha  padecido  sus  enfermedades  en  lo  Moral ;  y  que  siem¬ 
pre  abundó  de  mas  vicios,  que  virtudes.  Lo  mas  que  se 
podrá  conceder  es ,  que  este,  ó  el  otro  vicio ;  esta,  ó  la  otra 
virtud,  han  reinado  mas  en  unos  tiempos,  que  en  otros. 
Esto  no  prueba  decadencia  alguna.  Cieerc  que  la  virtud 
dominante  en  este  siglo  1 8.  es  la  Piedad ,  y  Devoción  ázia 
las  cosas  sagradas :  y  que  el  vicio  que  pretende  tyranizar, 
es  el  desahogo  ,  y  atrevimiento,  que  despóticamente  pre¬ 
tenden  introducir  los  Idiotas  contra  los  Eruditos.  Qiiie- 
ro  decir  ,  que  la  República  Literaria  ,  podrá  temer  una  de¬ 
cadencia  sensible,  por  la  mucha  polilla,  que  se  ha  intro¬ 
ducido  en  ella.  Al  paso  que  nunca  mas  que  en  este  siglo 
se  procara  desterrar  la  polilla  de  los  preciosos  libros,  que 
€íi  varios  rincones  del  Orbe  estaban  sepultados  en  el 


Discurso  XXIII.  157 

polvo  ;  se  originó  de  la  corrupción  del  gusto  ,  otra  polilla 
inas  dañosa  ,  que  pretende  sepultar  en  el  olvido  á  los  Hé¬ 
roes  de  aquella  República. 

277  De  la  polilla  mai erial  dixo  Symposio ;  que  se 
sustentaba  de  libros,  royendo  ,7  carcomiéndolas  mismas 
letras,  que  era  incapaz  de  percibir.  Asi  pues,  habla  co- 
m©  en  enigma,  aquella  polilla  ,  desde  el  forro  de  un  libro. 
Litera  me  pavh  ,  nec  quid  sit  litera  novi.  ¿  Que  similitud 
mas  oportuna  para  explicar  el  vicio  de  los  que,  sin  enten¬ 
der  las  significaciones  de  las  voces,  se  quieren  alimentar 
a  costa  de  morder  libros  agenos  ,.y  de  carcomer  á  sus  Au¬ 
tores  ?  Si  alguna  vez  los  Poetas  han  tenido  algo  de  Nu¬ 
men  profetico  ,  se  pod¡  ia  conjeturar ,  que  le  tuvo  Sympo¬ 
sio  ,  en  aquel  versículo  enigmático.  Si  se  juntan  las  letras 
Romanas,  que  tienen  valor  numeral  en  aquel  verso  ,  ha¬ 
rán  sumadas  el  numero  1721.  V,  g.  Litera  Me  paVlT; 
neC  qVID  sit  Litera  noVI  El  diluvio  de  papelones,, 
que ,  en  la  tercera- Decada  del  Siglo  en  que  estamos,  inundó 
como  langosta,  ó  como  polilla,  la  República  de  las  Letras,, 
es  excmplar  sin  excepción  ;  de  que  Symposio  vaticinó  el 
vicio  mas  dominante  de  nuestro  siglo. 

278  Quede  ya  asegurado;,  que  aunque  el  Mundo  en 
lo  Physico ,  haya  padecido  decadencia' en  quanto  á  las  par¬ 
tes  caducas  ,  que  le  componen  y  se  haya,  empeorado  en 
lo  Moral  por  este ,.  ó  el  otro  vicio  dominante  en  varios 
tiempos ;  siempre  ha  sido  uno  mismo  en  quanto  al  todo, 
asi  en  lo  Pliisico ,  como  en  lo  Moral..  Esto  es  el  asun¬ 
to  de  este  Discurso.  Aquello  yá  se  tocó  en  la  Senectud 
del  Mundo,  En  Carta  del  P.  Contancin  ,,  escrita  desde 
Cantonen.  1727.  se  dice,  que  habiendo  hecho  averigua¬ 
ción  de  las  mugeres  ancianas  ,  que  habia  en  sola  la  Pro¬ 
vincia  de  Chantong ,  en  la  China ,  se  hallaron  vivientes 
aquel  año  98222.  que.  pasaban  de  70.  años.  De  las  que 
pasaban  de  80.  habia  40893.  Y  de  las  que  pasaban  de 
90.  ó  de  100.-  se  contaron  3453.  Esto  refiere  aquel  Pa¬ 
dre  Jesuita  ,  para  probar  la  multitud  de  gente;  y  advier¬ 
te  ,  que  no  se  contaron  todas  las  mugeres ;  pues ,  como  se 
hacia  aquella  averiguación ,  para  darles  un  socorro ,  á  tita- 
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lo  de  pobres;  muchas  señoras  ancianas  no  querían  entrar 
en  lista. 

Yo  refiero  esto  ,  para  que  se  vea  ,  que  ,  como  el  Mun¬ 
do  siempre  ha  sido  uno  en  quanto  á  lo  Moral,  aun  hablan¬ 
do  de  mugeres ;  aun  hablando  tan  solamente  de  ellas ,  no 
ha  padecido  hasta  ahora  sensible  decadencia  en  lo  Phisico. 
Todo  lo  que  no  fuere  creer  el  diótamen  de  los  dos  discur¬ 
sos  referidos ,  ó  será  error  de  los  Vulgares ,  ó  melancólica 
aprehensión  de  dgun  vejete  mal  humorado ,  como  aquel 
de  quien  Maximiano  hizo  la  pintura. 

Stat  dubius ,  trémulas  que  senex  ^  semperque  mxlorum 
Crédulas  ,  &  stultus  quét  facit  ipse  tmet. 

Latídat  pretéritos ,  presentes  despkit  anuos : 

Hor  tantum  redsum  ,  qaod  sapit  ipse ,  putat» 

Se  solum  doóium ,  se  jadicat  esse  perkum , 

Er  qabd  sit  sapiens ,  deslpit  inde  magis» 

§.  III.  ANTIOQUIA. 

279  TnXTspues  que  el  P.  M.  puso  en  el  Teatro 
(  n.  40.)  las  palabras  de  San  Juan  Chiy- 
sostomo  al  Pueblo  de  Antioquia ;  de  cuyos  moradores  di- 
xo,  que  con  dificultad  se  hallarían  100.  buenos;  moderó 
la  quenta  de  este  modo.  Supone  que  acaso  habría  algo  de 
hyperbole ;  pero  ,  como  la  población  de  Antioquia  era  tan' 
numerosa  ,  afirma  que  ,  echándole  óoop.  almas  de  vecin¬ 
dario  :  y  suponiendo  también  que  pasarían  los  buenos 
de  100.  aun  quedaba  bastante  ,  para  creer,  que  aquel  siglo 
estaba  tan  empeorado  en  lo  moral  como  otros  posterio¬ 
res.  El  R.  se  espantó  del  numero  óooy.  por  lo  qual  se  im¬ 
primió  ,  que  esto  se  deberá  entender  con  su  salvo  yerro 
de  cuenta.  Avisó  la  Ilustración  qué  Ciudad  había  sido 
Antioquia ;  pues  el  R.  no  tenia  especie  de  ella  ,  según  lo 
que  reparaba.  Citó  el  P.  M.  á  Josepho  ,  que  la  cuenta  por 
la  tercera  del  Imperio  Romano  ,  y  á  otros  muchos,  que 
hablan  de  su  magnitud.  Todo  ha  sido  en  Vano.  Si  en  el 
Librejo  apuntó  de  paso  el  R.  que  no  tenia  noticia  de 

An- 
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Antioquía,  demuestra  muy  por  extenso  eii  el  Libróte  ,  que 
tampoco  solicitó  tenerla.  Demonstraráse. 

280  Ya  queda  demonstrado  >  en  donde  se  habló  del 
Oráculo  de  Delphos  ,  que  el  R.  dixo ,  que  en  Antioquia  no 
habia  entrado  el  Christianismo  hasta  el  siglo  4.  Este  error 
es  contra  texto  claro  de  la  Escritura.  ^Oiié  se  podrá  espe¬ 
rar  de  quien  entra  con  esta  impericia  Histórica  á  hablar 
de  Antioquia?  Adelante.  Dice  en  este  Discurso,  que  se 
podrá  dudar  si  Samjuan  Chrysostomo  predicó  en  la  An¬ 
tioquia  Epiphanes,  ¿  Qué  se  podra  esperar  de  quien  finge 
posible  duda ,  sobre  qual  fue  la  Antioquia  en  donde  pre¬ 
dicó  aquel  Santo  ?  En  dónde  se  aprobará  esto  ?  QLiién  ha 
dudado  hasta  ahora  ,  que  la  Antioquia  famosa  sobre  el 
Rio  Orontes ,  es  aquella  en  donde  San  Pedp  colocó  su 
Cathedra  en  el  siglo  primero  ;  y  en  la  qual  predicó  San 
Juan  Chrysostomo  ?  Quién  negó ,  que  el  Pueblo  Antioque- 
no ,  á  quien  se  dirigian  las  Hornillas  del  Santo  ,  era  el  Pue¬ 
blo  de  la  Antioquia  famosa  ,  yá  por  sm  población ,  yá  por 
el  célebre  Oráculo  de  Apolo,  que  estaba  en  el  Daphne  ? 

*  Dexo  que  el  R.  haya  confundido  dos  veces  en  una 
llana  al  Chrysostomo  con  San  Gregorio..  Dexo  que  haya 
echado  mano  del  epitheto  Epif'banes  y  ridiculo  para  la  An¬ 
tioquia  de  la  question.  Su  verdadero  epitheto  és  Epida.h- 
nes ;  por  tener  en  sus  arrabales  el  Daphne  celebrado.  Paso, 
que  no  le  haga  fuerza  el  testimonió  de  Josepho ,  por 
la  razón  floxisima  de  que  escribió  en  el  primer  siglo.  A d-* 
mito  de  baroto  ,  que  el  terremoto  ,  que  padeció  Antioquia 
en  tiempo  de  Trajano,  minorase  mucho  su  población. 
Omito  averiguar,  si  es  verdad  que  Londres  tiene  70.  esta¬ 
dios  de  largo ,  comp  dice  el  R,  Nada  de  esto  es  e storvo  para 
que  sea  inconcuso ,  que  Antioquia  era  en  tiempos  de  Sai> 
Juan  Chrysostomo  ,  la  tercera  Ciudad  del  Imperio  Roma- 
2410:  capaz,  no  solo  de  6oop.  almas,  sino  también  de  mas  da 
millón  y  medio  ,  como  después  afirmo  el  P..  M.  regulan¬ 
do  por  la  capacidad  el  vecindario'.  -  ,  -t’, 

-  '281  No  tengo  de  citar  sino  Autores ,Cquó.. escribieron 
después  del  terremoto  del  tiempo  de  Trajano,.  Los  que 
no  pudieren  consultar  los  originales ,  podrán  leer  la  des- 

crip- 
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Cripcion  de  Antioquia  en  Moren*,  l'homás  Gornelío  ,  Hcr- 
belot ,  Calmet ,  Qiiaresmio ,  Adrichomio  ,  &:c.  AI  caso. 
Herodiano  llama  Maxima  á  la  Ciudad  de  Antioquia: 
Antinhem  7nax¡mam  ,  felkismamque  Vrbetn  inh abitantes* 
En  otra  parte  ,  escribiendo  ,  que  Ceta  había  destinado 
para  Cabeza  del  Romano  Imperio,  á  Antioquia,  ó  Alexan- 
dría  ,  dice ,  que  estas  dos  Ciudades  eran  en  poco  inferiores 
á  la  de  Roma.  Vrbes  magnitudlne  haud  longe  infra  Ro- 
matn.  Ammíano  Marcelino  ,  hablando  de  Antioquia ,  di¬ 
ce  muchas  cosas  buenas;  y  la  llama,  Antiochiam  Orientis 
aficem  pulchrum  San  Gerónimo  la  llama  Metrópoli  ,  y 
Cabeza  de  todo  el  Oriente.  Vt  Valesthu  Metrópolis  C¿6- 
sarta  sit  ;  &  totius  Orientis  Anúochia* 

188  ¿Qué  mejor  testigo,  que  el  mismo  San  Juan  Chri- 
sostomo  l  Pues  este  Grande  Doátor  la  llama  también  Ca¬ 
beza  de  todas  las  Ciudades  de  el  Oriente.  Ciyitas  tam 
Magna  y  &  Orlentaiium  Caput,  Libanio  fue  Antioqueno; 
Maestro  de  San  Juan  Chrysostomo ,  San  Basilio  ,  y  del  Em¬ 
perador  Juliano.  Dice  infinitas  cosas  tocante  á  la  Poblar. 
Gton  ,  que  en  su  tiempo  tenia  Antioquia.  Sola  luc  maxima 
ex  ús  qua  ubicumque  sunt  óptima.  En  otra  parte :  Oppi^ 
dim  multitudine  floret.  Hablando  de  los  hombres :  Cundía 
frequentia  innúmera  scatent.  Y  hablando  de  las  Ciencias, 
dice  :  Fabla  est  Asia  Metrópolis.  El  Emperador  Juliano, 
contemporáneo  de  Libanio  ,  y  de  San  Juan  Chrysostomo.* 
dice  lo  floreciente  ,  y  populosa  que  entonces  estaba  An¬ 
tioquia.  chitas  opulenta  ,  &  florens ,  &  hominum  frequen^ 
tia  abundans. 

Procopio  dice  lo  mismo  :  Antiochia  ,  &  divitiis  i.  & 
magnitudine  ,  tum^  hominum  frequentia ,  Ínter  Orientis  ci^ 
vitates  Romanis  subjecbas  facili  Princeps.  Aun  estaba  en 
esta  graduación  después  del  otro  grande  terremoto  ,  que 
padeció ,  muerto  ya  S.  Juan  Chrysostomo.  Expresameiw 
te  lo  dice  Estefano  Byzantino:  Theopolis  ,  Maxima  Orien* 
tis  Vrbs ,  qua  ex  Antiochia  ,  post  terremotum ,  ab  fustmian9 
sic  vocata  fm.  Dexo  á  Juan  Phocas ,  á  Nilo  Doxopatrío, 
á  Ensebio  ,  al  Geógrafo  Anonymo  de  aquellos  tiempos ,  y 
á otros,  que  citan  Schelstrate ,  y  Carlos  de  San  Pablo ;  pues 

ca- 
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Casi  lo  mismo  dicen  todos.  No  es  razón  molestar  en  co-^ 
sas  9  de  las  cjuaies  solo  pueden  dudar  los  cjue  111  lian  salu** 
dado  la  Historia  ,  ni  han  o.do  la  Geografía. 

285  No  obstante  ,  quiero  poner  lo  que  dice  el  céle¬ 
bre  Critico  Schelstrate  ;  pues  sus  clausulas  abrazan  todo  el 
asunto.  Siíut  Roma  exM  pMhua  Clvtt^is  tn  Occidente ,  sk 
in  Optente  Antiochia  ^  ó"  in  ,^gjpío  Alexandria  ,  cum 
Romana.  Vrbe  de  magnitudinc  certabant.  Era  ,  pues  ,  la  Ciu¬ 
dad  de  Antioquia  ,  Cabeza  en  particular  de  la  Syria  ,  la 
principal  del  Oriente;  y  la  tercera  del  Imperio  Romano, 
después  de  Roma ,  y  Alexandria  ;  y  aun  a  ésta  le  disputa¬ 
ba  el  lugar.  Appiano  expresamente  afirma  ,  que  Sekuco 
Nicator  edifico  en  honor  de  su  madre  seis  Ciudades ,  con 
el  nombre  de  Laodicea,  En  honor  de  sus  tresmiigeres,  tres 
con  el  nombre  de  Jpameaj  y  en  honor  de  la  quaría  ,  otra 
con  el  nombre  Stratenkea,  Aludiendo  á  su  mismo  nombre 
edifico  nueve  Seleucias.  Y  por  respeto  a  su  padre  edificó 
16.  Ciudades  con  el  nombre  de  Antioquia,  De  estas  ló. 
Antioquias ,  siempie  la  Patiiarchal  ha  sido  la  Grande  ,  ia 
famosa  ,  y  la  de  nuestro  asunto, 

San  Geronymo  dice  ,  que  esta  Antioquia  es  ia  Ciudad 
V.math  grande  ,  que  consta  de  la  Escritura ,  a  distinción  de 
Ja  Ematb  menor  ,  que  corresponde  á  la  que  después  se  lla¬ 
mó  Epiphania,  Es  creíble  ,  que  Seleuco  solo  fuese  reedifi¬ 
cador  5  o  ampliador.  De  qualquiera  modo  que  hayti 
sido ,  se  conoce  su  amplitud  ,  por  lo  que  dexaron  escrito 
los  Antiguos ;  y  por  sus  ruinas ,  que  aun  hoy  existen.  Stra- 
bon  afirma  ,  que  esta  Antioquia  se  llama  Tetr apollis  ,  por¬ 
que  se  comjponia  de  quatro  partes  muradas ,  de  las  qua-< 
les  cada  una  eia  como  Ciudad.  Saunda  pars  ,  dice  ,  est 
mdtitudinis  habitatorum.  Quiere  decir  ,  que  la  primera 
es  fabrica  de  Seleuco  Nicator  ,  la  tercera  de  Seleuco  Calli- 
nico,  la  q.uarta  de  Antioco  Epiphanes ;  y  la  segunda  so¬ 
lo  es  fabrica  de  la  multitud  de  gente ,  que  se  iba  avecin¬ 
dando. 

284  El  todo  de  esta  Ciudad  se  extendía  con  sus  ar¬ 
rabales  hasta  el  celebrado  Bosque  de  Daphne  ,  en  donde 
estaba  el  Oráculo  de  Apolo.  La  distancia  era  de  40.  Es- 

ta- 
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tadios  ,  ü  de  cinco  millas.  Jacob  Golio  en  !a5  notas  S 
Alfragano  ,  habiendo  registrado  sus  ruinas  el  siglo  pasado, 
dice  que  boy  es  Lugar  pequeño ,  llamado  Anthaku ,  y  que 
tenia  doce  mil  pasos  de  circuito.  Numerosis  turribus  muni^ 
tx  ,  diíodeám  milUarmn  circuitu.  Vea  el  Letor  si  habia  ca¬ 
pacidad  en  Antioquia  para  mayor  vecindad ,  que  la  que  le 
señaló  el  P.  M.  Quaresmio  dice  ,  que  en  ella  habia 
Templos  de  Chriscianos.  Consta  ,  que  alli  residieron  va¬ 
rios  Emperadores.  Es  inconcuso  que  ha  sido  una  de  las 
tres  Patríarchales  Primitivas.  Libanio  explica  la  amplitud 
que  tenia  en  tiempo  del  Chrysostomo ,  de  este  modo : 
ín  tamum  longmd'tne  porredx  est  ,  nt  expeditum  non  sit  x 
fortis  ad  portas  pervenire.  La  vecindad  no  consta  indivi¬ 
dualmente  de  Autor  alguno  ,  que  yo  haya  visto  ,  y  que 
merezca  fe.  Veremos ,  pues ,  como  con  fundamento  se 
podrá  conjeturar. 


$.  IV. 

185  T  A  Población  numerosa  se  debe  investigar,' 
I  ^  o  por  su  dignidad ,  ó  por  su  capacidad  ,  o 
por  la  vecindad  conocida  de  otros  Lugares ,  que  cierta¬ 
mente  eran  mayores ,  y  menores.  Suponese  ,  que  Roma  era 
mayor  que  Antioquia.  Roma,  según  Isaac  Vossio,  llegó  á 
tener  14.  millones  de  almas.  Según  Ricciolo  ,  nueve  mi¬ 
llones.  Y  según  Leti  ,  siete.  Tomemos  un  numero  menor 
que  el  mas  mínimo  de  los  tres  señalados.  Sean  seis  millo., 
nes  de  almas  las  que  moraban  en  Roma.  Vaya  la  reflexión. 
Aunque  Antioquia  era  menor  que  Roma  ,  era  no  obstan¬ 
te  ,  como  hemos  visto  ,  la  tercera  en  orden  de  todo  el 
Imperio  Romano  ,  haud  Unge  infra  Romam.  Teniendo  An¬ 
tioquia  solamente  6ooy.  almas  ,  únicamente  sería  la  de-» 
cima  pirte.  Esto  es  poquísimo  para  que  Herodiano  di- 
xese  ,  que  casi  competía  con  Roma.  Luego  suponiendo 
que  ,  aunque  fuese  la  quarta  parte  de  Roma  ,  siempre  le 
sería  muy  inferior  ,  es  conjetura  fundada ,  que  no  es  seña¬ 
lar  mucha  vecindad  á  Antioquia  ,  afirmando,  que  tendría 
millón  j  medio  de  almas ,  como  dixo  el  P.  M. 

yea- 
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28^  Veamos  el  computo  por  camino  encontrado.  Se- 
Icucia  la  célebre  ,  tenia  ,  según  Plinio,  6üoy.  almas  de  ve-i 
cindad.  Verunt  á  plebis  urbauA  DC.  csse.  Asi  lo  supone  el 
P»  Ivicciolo.  Al  caso.  Han  notado  algunos  ,  c]ue  asi  como 
la  Cabeza  de  la  Iglesia  era  Roma  ,  Cabeza  del  imperio 
Romano;  á  proporción  de  las  otras  Ciudades  se  distribu¬ 
yeron  las  Patriarchales  ,  Metrópolis,  Obispados,  ^c.  Es¬ 
to  sucedía  regularmente  hablando.  El  Maronita  Asseman 
afirma  con  todos  los  Historiadores  Eclesiásticos ,  que  to¬ 
das  las  Dignidades  Orientales,  y  también  la  de  Seleucia, 
eran  sufragáneas  del  Patriarca  Antioqueno.  Orientales  otnnes 
Antiocheno  PatriarebA  semper  subiecli  fuere.  Ab  eo  vel  eius  ius'- 
su  Primates  Seleucienses  ordinabantur.  Con  que  ,  siendo  Se¬ 
leucia  inferior  á  Antloquia ,  asi  en  lo  Civil  ,  como  en  lo 
Eclesiástico  :  y  teniendo  de  población  6ooy.  almas  (  á  no 
significar  vecinos  k  expresión  de  Plinio)  ¿quién  dudará 
que  600^.  almas  era  corra  población  para  Antioquia  :  y 
que  tendría  la  que  el  P.  M.  conjeturó?  • 

287  Explicare  un  texto  de  Estrabon  ,  que  ,  acaso  se 
opondrá  a  lo  dicho  ,  si  no  se  reflexiona  bien.  Hablando 
de  Antioquia  dice  ,  que  era  poco  menor  que  Seleucia  ^  y 
Alexandria.  Potenúa  quidem  ,  at  magnitudlne  non  multo  A 
Sdéucia  superatur  ,  qud  ad  Tigrim  est ,  &  ab  Akxandrirt 
^y^gjpú.  Este'  texto  únicamente  habla  del  espacio  mate¬ 
rial  de  Selucia  ,  y  de  su  mayor  defensa  ,  por  estar  sobre  el 
Rio  Tigris.  Nada  de  esto  es  del  caso  para  la  población. 
Ea  razón  es  evidente  ;  pues  hablando  Estrabon  en  otra 
parte  de  Seleucia  ,  dice  que  era  Lugar  grande  ,  pero  des¬ 
poblado.  Que  era  mayor  que  Babylonia  ;  pero  desierto. 
'tsum  Bahybne  maior  est ,  quamquam  magna  ex  parte  de^ 
serta.  Añade  ,  que  de  ella  se  podrá  decir  lo  que  tmo  dixo 
de  las  grandes  Ciudades  de  la  Arcadia.  Magna  Ciyitas^ 
magna  solitudo  est.  * 

Antes  de  esto  se  podrá  inferir  ,  que  ,  teniendo  Seleucia 
6oop.  almas  en  tiempo  de  Plinio  ,  poco  despuesde  Estra¬ 
bon  ;  y  reputándola  este  por  casi  desierta  ;  ¿quál  sería  la 
Población  de  Antioquia ,  Cabeza  de  todas  las  Orientales,' 
quando  estaba  en  su  mayor  auge  ;  como  estaba  en  tiem¬ 
po 
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po  cíe  San  Juan  Chrysostoino?  Es  claro,  que  en  aquel 
tiempo  ya  no  tendría  Roma  tanta  población  ;  pero  en  su 
proporción  tendría  Antioquia  mas.  La  razón  es,  porque 
quanto  mas  decaía  el  Imperio  Romano  en  el  Occidente, 
tanto  mas  se  aumentaba  el  esplendor  de  sus  Ciudades  en 
d  O  riente  :  después  que  Constantino  fabricó  la  nueva 
Roma.  Para  esto  es  de  material  el  terremoto  ,  que  en  el 
primer  Sií^lo ,  y  en  el  quinto  padeció  Antioquia.  Este,  por¬ 
que  ya  fue  después  del  Santo  ;  y  aquel  mucho  tiempo  an¬ 
tes.  Además ,  que  terremotos ,  y  pestes  en  aquellos  Países, 
son  purgas  de  las  Ciudades ,  para  restablecerse  mejor.  Y  sin 
.salir  de  Antioquia  lo  dixo  Libiano  :  Simul  destruóia  y,ac  rss^ 
taurata  est, 

288  '  Dixo  el  R.  que  Londres  tiene  70.  Estadios  de 
largo ,  y  que  no  tiene  la  mitad  de  gente  que  el  P.  M.  se¬ 
ñaló  á  Antioquia.  Aquí  confunde  el  Perímetro  de  las  fi¬ 
guras  ,  con  las  capacidades.  Londres  está  situado  á  lo  lar- 
gg.  Antioquia  era  casi  quadrada.  Mons.  La  Motraye  tes¬ 
tigo*  de  vista  ,  calculando  el  añt)  de  1697.  habitantes 
de  París ,  dice  que  tiene  7ooy.  almas.  Al  hablar  de  Lon¬ 
dres  ,  dice  que  tiene  500^.  almas  mas  que  París.  Con  que, 
según  este  computo  tenciria  Londres  un  millón  de  almas» 
Con  esta  vecindad  se  pudiera  formar  este  argumento.  Lon¬ 
dres  tiene  un  millón  de  almas ,  no  siendo  el  tercer  Lugar 
de  los  mas  populosos  ,  en  el  mismo  espacio  de  tierra  ,  en  el 
qual  era  Antioquia  la  tercera  Ciudad.  Luego  á  esta  cor¬ 
respondía  mas  población  en  el  tiempo  en  que  estaba  flore¬ 
ciente. 

289  Dice  el  R.  que  se  podría  dudar  si  en  la  que  pre^ 
diío'  S  m  Gregorio  (  San  Chrysostomo  )  fue  la  nombrad 
Epi  phanes ,  que  era  la  nkjor  de  podas.  Aquí  hay  errata. 
Error  crasísimo  por  lo  que  mira  á  la  duda ;  y  halucina- 
cicín  en  quanto  al  epitheto.  La  Antioquia  Epiphanes  ja¬ 
más  ha  sido  la  mejor  de  todas.  Esta  que  es  la  Patriarcal, 
se  llamó  Epidapbnes,  Plinio  ;  Antiochia  libera  ,  Epidaph- 
des  cognominata.  Oróme  amne  dividitur.  Es  creíble  que 
en  algún  Manuscrito  de  Plinio  se  alterase  la  voz  Epi~ 
dapnes  ,  en  Epiphanes ;  y  el  R.  leyese  por  las  Erratas. 

Or- 
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OrtelíO  aun  no  quiere  que  en  Plimo  se  lea  Epldaphnes;  si¬ 
no  ApUél'Daphnen,  Pero  el  P.  Petavio  sobre  S.  Epiphanio, 
defiende ,  que  está  bien  puesto  Epidaphrtes  ,  á  la  Griega, 
como  le  llama  Estrabon ,  y  otros.  Lo  mismo  significa  Apud^^ 
D^tpbnen ,  que  Epidaphne ,  por  tener  cerca  el  Dapbne  cele¬ 
brado. 

Es  cierto  que  Antiocho  Epipbaues  aumentó  much® 
nuestra  Antioquia  ;  pero  n®  le  impuso  nombre.  La  Ah- 
tioquia  Epípbanes  estaba  en  la  Lydia.  Hay  texto  expreso 
de  Estefano  Byzantino.  Antiochia  ,  secunda  Lydia  ab  And¬ 
ito  J)a  Epipbane.  También  Bartoloccio  había  hecho  esta 
advertencia.  Amiochus  igitur  non  Magnam  Antiochiam  con- 
didit  V  sed  Epiphaniani ,  quam  Steph.  Eiz^ant,  tn  Lydia  coU 
locar.  El. fundador,  o  restaurador  de  Antiochia  la  Gran¬ 
de',  hauddo  ,  como  queda  notado,  Seleucio  Nicator ,  ó 
Nicanor  ,  padre  de  Antiocho  Soter.  El  que  quisiere  ver 
una  Descripción  admirable  de  Antioquia  ,  y  el  Daphne, 
lea  á  Pilostrato  ,  Libanio  ,  y  Abraham  Ortelio.  Y  para 
caber  las  mutaciones  que  ha  tenido  ,  podrá  consultar  el 
Codigo  Theodosiano  ,  y  las  Historias  Eclesiásticas  ,  en  las 
quales  hay  tanto  esparcido  de  aquella  Nobilisima  Pa¬ 
triarcal, 

290  De  todo  lo  alegado  se  deduce  lo  siguiente.  Que. 
la  antiquisima  Emath  grande ,  es  la  misiñT  que  por  ha¬ 
berla  hecho  casi  de  nuevo’  Seleúco  Nicanor  ,  se  llamó  An^ 
tioquia  y  cu  honor  de  su  padre.  Que  era  la  Magna  de  las 
16.  que  fundó.  Que  era  la  Corte  de  los  Reyes  de  Syria. 
Que  estaba  cerca  del  mar ,  y  sobre  el  rio  Orontes.  Que 
tenia  en  sus  arrabales  el  Daphne  ,  Bosque  ,  ó  Parque  muy 
delicioso  ,  poblado  de  Cyprescs ,  adornado  de  una  fuente 
prodigiosa  ,  y  santificado ,  al  modo  de  los  Gentiles ,  con 
el  Templo  ,  y  Oráculo  de  Apolo.  Que  el  circuito  de' la 
Ciudad  era  de  doce  millas.  Que  en  ella  puso  San  Pedro  la 
Silla  Apostólica.  Que  se  llamaba  ,  por  compre- 

hender  cad  quatro  Lugares.  Que  llegó  á  ser  la  tercera  erv 
orden  en  tiempo  de  los  Romanos  ;y  awn  Corte ,  quando 
estos  eran  Gentiles. 

Que  después  de  Constantino  cada  dia  se  aumentaba 

Jm.  IL  U  mas 
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tri  is  ^  y  tii;.  Qj2  eti  ella  predico  San  Juan  Chrysostomo,^ 
y  dixo  sus  Hamilias  ad  Populum  Antlochenum.  en¬ 

tonces  era  q  undo  estaba  mis  ílorecience,  Q^ie  el  haber¬ 
le  señalado  (5oo3.  alniis,  ha  sido  poquisimo.  Qje  des¬ 
pees  que  Conscantinopla  se  aseguró  con  ser  Cabeza  del 
Imperio  ,  comenzó  á  decaer  macho.  Qne  Jiistiniano  la 
llam,ó  TheopoUs  ,  o  Ciudad  de  Dios ,  aun  después  del  ter¬ 
remoto  que  padeció  ,  muerto  yi  el  Chrysostomo. 
habiendo  pasado  por  muchas  desgracias ,  asi  de  Personas, 
como  de  Turcos ,  es  hoy  un  pobre  ,  y  corto  Lugar.  Final¬ 
mente  esta  es  la  Antiaqnut ,  de  la  qual  el  R.  y  compañeros, 
no  tenían  ( noticia  alguna  ,  quando  pretendieron  imponer 
al  Vulgo  ,  que  impugnaban  el  Theatro  Critico.  De  ella 
dixo  Ausonio',  suponiendo  que  ya  Constantinopla  se  ha-? 
bia  alcanzado  con  ser  la  segunda  Ciudad  en  competencia 
de  Cartílago ;  que  competían  aun  con  Alexandria  para  ser 
la  tercera, 

Tertld  Pho^heáí  laurt  domas  Amiochtay 

Vdlcí  Alexmdri  si  quma  Coíoma  ponu 


SABIDURIA  APARENTE. 
DISCURSO  XXIV. 

S-  I. 

spi  Escubrió  el  P.  M.  los  varios  artificios 

i  TT^  y  Charlatanes ,  Baladrones, 

^  JL/  X  y  Satisfechos  ,  para  hacer  creer  al  Vul- 
go ,  que  son  Sabios,  y  Doctos.  Ad- 
vierte,  que  no  son  menores,  que  ios  que 
usan  los  Hypocrltones ,  para  hacerse  estimar  por  virtuosos, 
y  santos.  Éste  Discurso  es  muy  n#ccsario  en  el  Siglo  pre¬ 
sen- 
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senté  ;  pues  en  el  reyna  mas  el  embuste  de  los  Cjue,  sin  de¬ 
dicarse  seriamente  á  los  libros  ,  quieren  parecer  Sabios  * 
tirando  por  el  atajo  de  la  charlatanería.  Pretende  el  P.  M. 
cortar  este  atajo ;  para  que  en  la  República  de  las  letras  no 
se  confundan  los  Ganapanes  Literarios,  con  los  Ingenuos 
Eruditos.  Contra  este  Discurso  no  opuso  cosa  el  R.  antes 
bien  le  aprobó  a  su  modo ;  y  de  burlas ,  ü  de  veras  hizo 
la  ceremonia  de  que  elogiaba  al  P.  M.  Solo  notó  ,  que  el 
P.  M.  hiciese  también  memoria  de  los  Médicos  en  esteDis- 
curso. 

292,  No  hizo  el  P.  M.  caso  en  la  ilustración  de  ridicu¬ 
las  alabanzas.  Advierte ,  que  no  solo  había  hablado  dé  los 
Médicos,  sino  también  de  los  Philosofos  en  el  n.  19*  del 
Theatro  :  y  que  allí  hay  una  clausula  ,  que  no  sabe  a  jalea  de 
Victoria,  Bacilante  el  R.  en  su  Libróte  ,  si  se  tratara  ,  ó 
no ,  de  lo  que  dixo ,  dice  primores*  Afirma  >  que  en  el  n. 

citado,  solo  se  habla  de  los  Peripatéticos ;  y  da  Aenten- 
der,  que  no  sabe  quál  es  la  expresión  emphatica ,  de  la  qual 
se  le  avisa.  Para  que’  se  conózca  ,  que  ha  sido  nota  despro¬ 
positada  la  de  que  el  P.  M.  hablase  de  los  Médicos  j  basta 
lo  que  ya  leyó  el  R.  El  P.  M,  hablara  de  los  Médicos 
siempre  que  se  .ofreciere  ocasión  ;  como  asimismo  habla-^ 
ra  de  Saludadores,  Astrólogos,  ZahorieS  5  Basiliscos:  deí 
Gran  Turco,  y  del  Gran  Cayro.  ¿Qué;  ha  de  consultar  el 
P.  M.  al  R^.'  para  lo  que  hubiere  de  escribir? 

39>  Tampoco  diré  de  cierto  qual  es  la  expresión* 
Basta  leer  lo  primero,  que  se  ofrece  ,  para  conocer  Jo  que 
el  R.  no  quiso  advertir.  Fuera  de  los  Sabios  de  pcrspebtivaj 
que  lo  son  por  su  artijiáo  proprio  ;  haj  otros  que  lo  son 
precisamente  por  error  ageno.  En  verdad  ,  que  hay  muchc^ 
Sabios  de  perspeéliva ,  que,  como  la  Pandora  de  Hesiodo, 
ó  la  Coínexa  de  Horacio  ,  vestidos  de  ágenos  adornos , 
quieren  hacer  papel  de  Doéios  en  el  fTheairo  de  las  Le¬ 
tras ;  y  separada  h  mascara ;  tnovet  'cornuula  risum  furtmt 
nudata  teloribus,  Pero  hay  muchos  mas  que  ,  aun  car¬ 
gados  de  errores  agenos*,  y  de  halucinaciones  proprias ,  no 
solo  quieren  parecer  Sabios ,  sino  ,  que  también  se  quieren 
entremeter  á  censurar  a  los  que  verdaderamente  lo  son. 

M2  Es- 
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Esta  clase  es  la  mas  ínfima  ,  mas  numerosa  ,  y'  mas  atrevi¬ 
da  5  por  ser  la  mas  vulgar. 

294  Contra  este  Vulgaracho  se  escribió  también  eí 
Discurso  y  para  que  los  incautos  no  se  engañen  ,  ni  sean  en¬ 
gañados.  El  caso  es  >  que  es  difícil  conseguir  desterrar  -de 
la  República  de  las  Letras  semejantes  polillas ,  y  moscar-^ 
dones.  Ya  hace  dias,  que  de  esto  se  qiiexó  un  Critico,  es^ 
cribiendo  sobre  Marcial  :  Oms  Mysta  a  Musarum  s acris  ar-^- 
cebít  profanum  hoc  Vulgus  ,  impertuim  iuxta  ,  atque  arrogansy 
&  hoc  arrogamius  ^  quo  imperitusl  Alij  namque  (ut  missos' 
eos  faciam  ,  qui  Theatrum  ingrediuntur,  tanlum  üt  exeant) 
cm  atiorum  prdiudlcio ,  ceu  fiducia  sui  auditint  solum  quod 
carpam  ,  ñeque  úm  utuntur  Uteris  ,  quam  abutuntur ;  m  verm 
hi  unius  alterius  calumnia  ansam  stniim  ,  &%, 
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§.  I.  j 

SI  como  los  Philosofbs  Modernos  han 

XX 

'  X  despojado  ya  á  la  voz  Antipathia  de  la 

I  aparente  significación  ,  con  que  tyrann 
-•í*- >00000: V  2^t)a  los  Entendimientos;  procifM  el  P. 

M.  despojarla  también  en  este  Discurso 
de  aquella  aparente  eficacia  ,  con  que  enredaba  las  volunta¬ 
des.  No  es  otra  cosa  la  ojeriza,  que  stiek  haber  entre  dos 
Naciones ,  que  aquella  que  cada  día  se  ve  entre  hermanos, 
y  parientes,  sobre  herencias:  y  entre  dos  Lugares  vecinos, 
^  dos  oficios  diferentes^  sobre  preferencias ,  y  prerrogativas. 

Es- 
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Esta?  enemistades ,  ni  son  naturales ,  ni  constantes ,  ni  per¬ 
petuas  ,  ni  universales ;  y  por  consiguiente  ,  no  tienen  co¬ 
sa  de  Antipathicas.  Habló  el  P.  M.  de  Franceses ,  y  Espa¬ 
ñoles  para  el  exemplo.  Pudiera  haEIar  de  I  íetruscos ,  y  Ro¬ 
manos  :  u  de  Athenienses  ,  y  Megarenses,  entre  los  quales 
se  creía  haber  antipathia  ;  la  qiial  no  existe  hoy ;  siendo 
constante  ,  que  si  fuese  ojeriza  natural ,  también  existiría 
hoy  entre  los  que  habitan  aquellos  Países. 

29  ó  Opuso  el  Libre  jo  ,  que  Consuetudo  est  altent  Hit* 
tura»  Advirtió  la  ilustración  y  que  el  R,  confundía  Jo  phy- 
sico ,  y  real  ,  con  lo  metaphorico.  Exceptuando  á  Christo 
Señor  nuestro ,  ninguno  tiene  mas  que  una  naturaleza 
Physica.  Corrido  el  R.  de  su  confusión  ,  para  vindicarla 
en  el  Libróte  ,  dice  ,  que  la  excepción  de  Christo  no  viene 
al  caso ,  con  estas  palabras ;  Si  de  lo  que  se  trata  es  de  na-- 
iur alexias  Fhjsicas ,  materiales  ,  y  corporales  ,  como  las  dei 
Hombre  ,  Muías  y  y  Elefantes ;  fx  qué  fn  viene  aquí  la  Natu- 
r alexia  Divina  de  Christo  y  que  está  en  su  unión  Hypostati- 
ca  ?  Del  punto  que  se  trata  ,  ni  aun  a  Christo  debió' exceptuar  y 
puesto  que  no  tiene  mas  de  una  Naturaleza  Physica.  Y  aun^ 
que  tampoco  debiera  ,  en  caso  de  exceptuar ,  pusiera  el  Hema-. 
frodita  ,  que  tiene  dos  naturalezas ,  pues  tiene  dos  naturas* 
Esto  se  imprimió ,  y  aprobó  en  Madrid. 

.  297  Dexemos  la  ^baxisima  ,  y  chabacana  expresión; 
y  la  errada  Orthografia  ,  del  Hermafrodita  ,  por  Hermafro^ 
dita.  Dexemos  el  irracional  cotejo  de  las  naturalezas  cor¬ 
póreas  de  los  Brutos ,  con  la  naturaleza  Humana.  ¿Que 
significa  entre  Catholicos ,  la  Natursleza  Divina  de  Chrts* 
to ,  que  esta  en  su  unión  Bypostatica  ?  Qué  significa  deck 
de  Christo,  que  no  tiene  mas  de  una  naturaleza  Vhys\ca\ 
^Acaso  la  naturaleza  Divina  es  naturaleza  Metaphysica¿ 
¿Metaphorica  ,  ó  aparente?  Sepa  e!  R.  que  la  naturalez-^ 
'Divina  no  solo  es  Physica ,  sino  Hyperphysica  ,  ó  ,  como 
si  dixesemos ,  Vhysiquisima»  Christo  tiene  dos  naturalezas 
Physicas  ;  y  io  opuesto  es  el  error  de  los '  Mompbjsit as.  Si 
quiso  conrradistinguir  lo  Physico  ’,  de  lo  Divino  ;  y 'lo 
corporeo ,  de  lo  que  es  naturaleza  ,  para  ”050  tiene  poca 
autoridad. 
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298  También  es  locución  ridicula.  La  Naínyale^a 
■Divina  de  Christo  ,  que  esta'  en  su  unión  hjpostaílca»  La 
unión  es  inmediatamente  entre  la  naairaleza  humana  ,  y 
la  Ilypostasis  del  Verbo  Divino.  La  unión  de  la  Natura¬ 
leza  Divina  con  la  Hypostasisj  no  es  unión  ,  sino  identi¬ 
dad  infinita.  Suponiendo,  que  la  unión  Hypostatica  es 
cosa  distinta  de  los  extremos ,  se  debe  considerar  de  parte 
de  la  Naturaleza  humana,  con  la  qual  mediante  la  Hjposta^ 
sis  y  ó  personalidad  ,  se  une  la  Naturaleza  Divina.  De  ma-. 
ñera  ,  que  Christo  tiene  dos  naturalezas  Pliysicas ,  verdade¬ 
ras  ,  reales,,  y  distintas ,  una  Divina ,  y  otra  Humana  ;  y 
tan  solamente  es  una  Persona ,  pero  Divina*  Lste  es  ei  Clnis^ 
tus  d^L  Mysterio  de  Ja  Encarnación. 

299  Hablando  el  R.  en  su  Librejo  por  incidencia 
del  Mysterio  de  la  Trinidad ,  puso  en  el  Discurso  HumiU 
de ,  y  alta  fortuna  esta  locución  impropria  :  De  Us  tres 
Tersonas  que  componen  tn  el  Culo  el  inefable  Trisagio  ,  O'c» 
El  R.  oyó  la  vpz  Trisagio  ,  aplicada  a  la  Trinidad  ,  y  la 
voz  inefable  ,  aplicada  á  nuestros  Mysterios ;  y  por  no  tener 
idea  de  lo  que  había  ©ido ,  á  trueque  de  pulir  sus  escritos 
con  voces  sagradas  ,  profirió  una  expresión  exótica.  Verá 
el  Letor  el  origen  de  aquella  voz.  Refiere  Baronio,  y  trae 
por  extenso  Dii  Motier  ,  que  al  tiempo  que  sucedía  en 
Constantinopla  un  terremoto ,  fue  arrebatado  en  el  ayre 
un  niño  inocente.  Este  oyó  que  en  el  Cielo  se  cantaba 
el  Divino  Trisagio.  Advirtióle  causa  superior  ,  que,  La¬ 
xando  al  suelo  ,  avisase  al  Patiiarcba  ,  que  cesaría  la  cala¬ 
midad  ,  como  se  cantase  devotamente  en  la  Iglesia  el  mis¬ 
mo  hymno  Trisagio  ,  que  había  oido  cantar  en  el  Cielo# 
Baxó  el  niño.  Avisó  al  Pairiarcba.  Executóse  el  orden  ;  y 
cesó  la  calamidad. 

300  En  aquella  célebre  visión  ,  que  tuvo  Isaías ,  ad-í 
virtió ,  que  los  Angeles  ,  que  de  continuo  estaban  alabando 
a  Dios,  cantaban  ,  y  repetían  KaUosíb  ,  Kadosch  ,  Kidoseb, 
Jehovah  Sabaoth.  A  este  original  Hebreo  corresponde  en 
Latín  ,  Sancltís  ,  Sanítus ,  Sanüus  ^  'i  eus  Sabaoth,  Entre  los 
Griegos  se  dice,  H agios  y  Hagios  ,  H agios  y  Theos  Sabaoth* 
Como  la  voz  Barios  se  repite  tres  veces ,  llamaron  á  este 
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Cíinfo  mnte  ,  ó  hyinno,  Túsxgioni  al  qual  llaman  algunos 
ci  bjmpQ  Serapbíig  ,  porque  con  la  particuiaricia.d  le  can¬ 
taban  ,  y  cantan  siempre  los  Seraphines,  üsto  es  incon¬ 
cuso.  Quando  ,  pues  ,  hablando  del  inefable  Mysterio  de 
la  Santisima  Trinidad  ,  se  halla  en  algún  Autor  la  voz  Tri- 
s agio  y  esta  se  debe  entender  del  hymno  ,  que  los  Sera-' 
phine*s  cantan  Dios  en  el  Cielo,  y  cantamos  los  Fieles 
en  la  Iglesia  :  y  la  voz  inefable  se  debe  aplicar  al  Myste-r 
rio.  Las  tres  personas  que  le  componen  ,  no  solo  le  com^ 
foncH  en  el  Cielo ,  sino  también. pues  en  todas  par¬ 
tes  está  Dios  Trino ,  y  Uno;  y  tan  lexos.de  ser  inefable 
el  T7ÍsagiOy  es  cantable,  y  proferible,  .  ^  y, 

301  Para  que  se  conozca  la  locución  del  R»  cotejese 
con  esta.  De  las  tres  personas  que  componen  el  inefable 
Gloria  Patri ,  &c»  ó  con  esta  otra  ,  que  componen  el  inefa^ 
ble  Kj/rieeleyson.  Las  expresiones  son  ?  ¡denticás.  Las-,  dos 
ultimas  son  locuciones  improprias ;  ^y  por  consiguiente  la 
que  imprimió  el  R.  Todo  consiste  en  haber  confundido 
el  Hymno  con  el  objeto.  No  dudo  que  la  voz  Tris  agio  ^ 
en  quanto  significa  ter-saníiusy  ó  Sanüissimo  ,  es  voz  opor¬ 
tuna  para  significar  la  infinita  Santidad  de  Dios.  Asi  ex¬ 
plican  los  Franceses  susj  superlatiYos,.  No  es  esto  lo  que 
se -nota.  Aquella  voz  Trisagio  ya  e^tá  aplicada;  al  Hym-- 
no  Seráfico;  y  todo  lo  que  no  fuere. usar  de  aquella  apli-, 
cacion  ;  es  hablar  improprisimamente  en  Castellano  :  ó , 
quando  mas ,  imitar  a  ciegas  á  quien  hablo  improprisrima- 
mente. 

Si  se  atiende  á  la  Voz  Trisagio  ,  también  podría  ^sigrví- 
ficar  tres-sanbti ;  y  claro  está  que  en  este  sentido  es  heré¬ 
tica  la .  aplicación.  'Non  tres  Omnipotens  ;  sed  mus  Omnir* 
potens  ,  enseña  la  Fe.  Y  también  es  Dogma  ,  No»  tres  San-- 
üiy  sed  unus  Sanólus,  La  razón  es,  porque  la  Santidad 
es  atributo  absoluto.  Asi,  pues  ,.auuquCT^Tf^^w  se  di-? 
ga  tres  veces,  para  significar  U  Trinidad  de  Personas  :y 
sola  una  vez  Deus  Sabaohi  y  para  significar  la  unidadi  -áQ 
la  esencia  ,  no  por  eso  es  propria  locución  usar  del  Tri- 
sagio  en  este  sentido  :  De  las  tres  Personas  que  componen 
en  el  cielo  d  inefable  Santisimo,,  los  Eruditos  los 
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errores  que  Pedro  Gnapheo  'esparció  ,  reproduciendo  ía 
Heregia  de  los  Theopaschitas ,  con  la  adición  que  hacía- 
ai  ViymxxoTrisí'gw,  Esto  prueba,  que  queriendo  usar  de 
voces  Theologicas  ios  que  no  las  entienden  ,  quando  la 
intención  sea^sanisima  ,  las  resultas  son,  á  bien  librar,  per¬ 
niciosas  ,■  pata  los  que  no  leen  sino  libros  vulgares. 

■  Ya  Hace  anos  que  el  Ilustrisinio  Caramuel  se  quexó 
de" los  Poetas  vulgares,  que  siendo  puros  Romancistas  ,  se 
tbmaron  la  libertad  de  tratar  puntos  Theologicos ,  que  no 
hablan  estudiado'.  De  ellos  dice,  que  son  incapaces  de 
hacer  una  Comedia  á  lo  sagva:áo.  Incapaces  sum  ut  hu'msmo- 
di  iomeedias  smbam  (en 'su  Sigdion,  pag.  27.)  sum  enm 
(oíMWfí  j  omnés')  imperiti  TÍHQlogÍ£  ';  cr  ideo  loco  Fabulatum 
tradent  ^  Hetreses  ^  in  vulgusque  doctrinas  pernkmas  spargenti 
No*  solo  lo  dice  ^  también  Jo  prueba  ,  señalando  alli  con 
el  dedo*  varías  proposiciones  erróneas  ,,  ó  heréticas  ,  ^quc 
se  hallan' -  en  Peesias  de  algunas  Poetas  que  el  necio 
Vulgo-  admira  por  Theologos.  Esto  se  advierte  y  *  para  que 
el  R.  no  se  meta  en  lo  que  no  es  de  su  inteligencia, 
por  solo  el  ^motivo  de  impugnar  al  P.  M.  No’ es  lo  mismo 
leer  d  Theatro  de  los  Dioses  ^  u.  otro  mamotreto  semejante, 
que  querer  impugnar  el  Firmemente  su¬ 

pongo^,  que  enmada  de  lb*dícho  en  este  Discurso  procedió 
«i  R.  sino  con  inadvertencia  á  lo  que  no  podía  advertir* 

$*  IL 

‘^  501  ‘  lo  demás  que  el  R.'díxo ,  y  repitió  no 

A*  es  otra  cosa  que  el  insistir  en  que  consuetu- 
io  est  altera  natura.  Para  esto,  que  no  viene  al  caso,  des¬ 
pués  que  la  Ilustración  avisó  que  se  distinguiese  entre  lo 
Pbysico,  y  Metaphorico  ;  alega  a  Villa-corta  ,  Sobremon- 
tc  ,*  Qnintiliáno,  y  Verino.  Aunque  estos  quatro  Autores 
no  vidrien' -al  caso  de‘ la  Disputa  ;  vienen  para  demonstra- 
cion  de  la  Latinidad  del  K^  tract,  de  tonsuetudimm,  de  sang, 
inissionem.  Es ,  por  esr ,  y  Seneca ,  por  señera  ,  son  quatro 
citas  Arábigas. 

Añade  eí  R.  que  hay  Naturaleza  humana ,  fura ,  inu^ 
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gr.i^ljpsÁ^y  :  y  explica  e-,  te  numero  asi:  Le 

tst^is  quatro  Naturalcz^as,  ¿Qc.c  le  parece  al  Lctor  ekl  de¬ 
satino?  ¿No  es  buen  confundir  diversos  estados  de  una 
mismísima  Naturaleza,  con  otras  tantas  naturalezas  dife¬ 
rentes?  De  este  modo  podrá  afirmar  el  R.  que  el  hom¬ 
bre  tiene  500.  naturalezas,  hablando  phjsicameníe  ,  y  con 
propriedad*  (En  este  sentido  se  habla)  pues  ia  única  que 
tiene  se  podrá  considerar  en  500.  estados.  A  estos  absur¬ 
dos  se  expone  quien  quiere  impugnar  el  Theatro  Critico, 
sin  haber  oido  hasta  ahora  en  las  Aulas ,  Natura  racione 
sui :  y  Natura  rattone  status. 

También  es  falso  que  los  Theolcgos  digan  :Nattiralex.a 
primitiva  ,  y  segunda  naturalez^a  ,  en  el  sentido  de  la  dispu¬ 
ta.  El  hombre  no  tiene  mas  que  una  naturaleza  ,  habían-- 
do  Physkamente ,  y  con  proprkdad.  (  Cuidado  con  este  bo¬ 
cadillo. )  Esto  no  impide  para  que  asi  Theologos ,  como 
Metaphysicos  ,  Médicos ,  y  Clima<fteristas  la  consideren 
en  varios  estados ;  sin  que  alguno  de  éstos  constituya  na¬ 
turaleza  diferente.  Asi ,  pues,  es  visible  desatino  querer, 
que ,  porque  se  dice  Consuetudo  est  altera  natura  ,  sea  natu¬ 
ral  la  ojeriza  entre  Franceses ,  y  Españoles ,  aunque  se  con¬ 
tinuase  por  algún  tiempo.  También  se  dice  ,  que  la  costum¬ 
bre  tiene  fuerza  de  ley.  ¿Qué  se  infiere  de  esto?  Para  lo 
Moral  mucho  ;  para  lo  Physico  nada. 

503  Ni  antes,  ni  después  de  la  Ilustración  ,  ení^ndiá 
el  R.  esta  expresión  del  P.  M.  que  está  en  el  n.  5.  hablan-» 
do  de  la  ojeriza  en  question  :  No  la  heredaron  los  'Éspano- 
les  de  los  Alemanes  ,  sino  los  Castellanos  de  los  Aragoneses^ 
Dixo ,  y  repitió  el  R.  que  esto  es  lo  mismo  que  hahérla  he¬ 
redado  los  Espades  de  los  Españoles.  Si  alguna  costumbre 
habia  de  ser  con  propriedad  ,  altera  natura  ,  en  el  sentido 
que  sueña  el  R.  y  se  rien  los  Eruditos,  es  la  que  el  R.  tie¬ 
ne  tan  congenita  de  confundirlo  todo  :  y  de  no  entender  lo 
que  está  clarisimo.  ¿  Quién  ,  á  no  estár  soñando ,  se  vendría 
con  esta  inepcia  contra  el  Theatro  Critico ?  ¿Qué  tiene  que 
ver,  los  Castellanos ^  de  los  Aragoneses ^  que  escribió  elP.  M. 
con,  los  Espades  de  los  Espauoles^  que  fingió  el  R  ?  Para  que 
baya  confusión  de  la  parte  con  el  todo ,  y  de  una  par¬ 
te 
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te  con  su  comparre ,  solo  del  modo  que  el  R,  lo  ha  en^* 
tendido,  se  podrá  dár  SLinejanie  confusión.  Haré  análi¬ 
sis  de  todo  ,  para  los  que  no  tienen  trastornada  la  inteli¬ 
gencia, 

304  Es  evidente  que  la  Nación  Española  se  compone 
hoy  dia  de  Castellanos ,  y  Aragoneses ,  como  de  compar¬ 
tes  distintas.  Es  constante  ,  que  quando  se  habla  de  la 
Antipathia  con  los  Franceses ,  y  cuyo  origen  se  quiere  des¬ 
cubrir  ,  se  habla  de  toda  la  Nación  Española.  Es  cierro 
que  muchos  afirman  5  que  la  Antipathia  de  teda  la  Na¬ 
ción  Española  con  la  Francesa ,  tuvo  su  origen  quando  la 
Casa  de  Austria  entró  á  mandar  la  Nación  Española. 
Dice  e)  P.  M.  Este  es  un  error  histórico ,  y  muy  clasico; 
pues  antes  que  viniese  la  Casa  de  Austria  ,  ya  había  seme¬ 
jante  ojeriza  entre  las  dos  Naciones  déla  disputa.  Pregun¬ 
tase.  I  Por  razón  de  qué  párta  se  introduxo  en  cl  todo  de 
la  Nación  Española  la  Antipathia?  Acaso  por  Jos  Caste¬ 
llanos?  No.  Ha  sido  por  los  Aragoneses.  Solo  éstos  tenían 
guerras  con  los  Franceses  en  la  Italia ,  antes  que  se  unie¬ 
sen  con  los  Castellanos  s  y  es  cierto  que  la  Antipathia  se 
originó  de  las  Guerras. 

305  Veamos  los  progresos  de  la  enemistad.  Antes  que 
entrase  la  Casa  de  Austria  se  unieron  Aragoneses ,  y  Cas¬ 
tellanos  ,  haciendo  un  solo  cuerpo  Español.  Entonces  los 
Castellanos  heredaron  ,  ó  tomaron  también  de  los  Ara¬ 
goneses  la  ojeriza ,  que  éstos  tenían  contra  Francia  ;  y  con 
la  prosecución  de  Jas  guerras  en  Italia  ,  se  confirmó  en  todo 
e!  cuerpo  Español.  Vino  después  la  Casa  de  Austria  :  y 
como  ésta  tiene  también  su  antipathia  con  la  de  Francia , 
se  comunicó  también  á  toda  la  Nación  Española.  De  es¬ 
to  se  infiere  evidentemente,  que  el  cuerpo  Español  no  he¬ 
redó  de  los  Alemanes  la  questionada  ojeriza  c»  su  prmer 
estxdo*  La  razon  es  evidente  ,  pues  ya  antes  Ja,  tenia  todo 
el  cuerpo  Español  compuesto  de'Castellanos  ,  y  Aragone¬ 
ses  ;  pero  los  Castellanos  nunca  la  habían  tenido  por  sí ; 
ni  acaso  la  hubieran  tenido ,  á  no  heredarla  de  los  Arago¬ 
neses  :  y  á  no  haborla  confirmado  después  la  Casa  de  Aus¬ 
tria.  Si  clR.  no  lo  entendiere,  importa  poco. 


Discurso  XXV.  io5 

2^6  Dice  el  R.  que  algunos  Autores  señalan  por  ori¬ 
gen  las  vistas  de  los  Reyes  de  Rspañt ,  y  Francia  ,  Hcnri- 
co  iV.  y  Luis  IX.  en  Fuenterrabía.  Pruébalo  ,  porque  hu¬ 
bo  allí  algunos  piques  entre  Españoles  ,  y  Franceses ,  y  hu¬ 
bo  también  bravas  íuchllltdis.  Nada  es  del  caso.  Henri- 
co  IV.  solo  era  Rey  de  Castilla  ;  y  asi  es  locución  impro¬ 
pria  en  el  caso  presente  ,  llamarle  Rey  de  España,  Que  al¬ 
gunos  Autores  pongan  el  origen  en  Fuenterrabía  ,  supo- 
nese ;  pero  de  esos  se  dice  ,  que  cometieron  el  error  que  se 
quiere  desterrar.  La  razón  es  clara  ;  pues  si  de  una  riña 
se  habia  de  originar  enemistad  antiphatica  ,  todas  las  Na¬ 
ciones  tendrían  entre  sí  antipathia.  Esta  ,  en  el  sentido  del 
Vulgo,  es  patraña.  En  el  sentido  de  una  enemistad  con¬ 
tinuada  ,  no  se  origina  sino  de  continuadas  guerras,  pre¬ 
tensiones ,  disensiones,  &c. 

El  hecho  es ,  que  acabadas  las  guerras ,  y  la  Casa  de 
Austria  en  España ,  pasó  la  Antipathia  á  ser  Sympathia  en¬ 
tre  Españoles ,  y  Franceses.  Asi ,  pues ,  es  tanta  ilusión  ,  y 
patraña  la  Antipathia  ,  como  la  Sympathia  entre  dos  Na¬ 
ciones  ,  en  el  sencido  que  entiende  el  Vulgo.  Finalmente, 
para  que  se  conozca  que  es  sueño  quanto  el  Vulgo  dice  de 
Antipathia  entre  Españoles,  y  Franceses,  lea  el  Letor  á 
Pedro  Rosel ,  Escritor  Francés ,  que  ,  en  un  tomo  grue¬ 
so  en  quarto  ,  tomó  por  asunto  demonstrar  la  antiqusima 
fimistad  entre  las  dos  Naciones ,  desde  Clodoveo  ,  hasta 
los  años  de  lóóo.  en  que  escribió.  Basta  saber  el  titulo, 
para  conocer,  que  es  la  conclusión  del  Theatro.  De  anti¬ 
cua  Gallias  Ínter  ,  atque  Hispanias  in  divinis  ,  &  humanis  re^ 
bus  c&mntunione.  Con  estudio  no  quise  citar  mas ,  por  no 
copiar  este  admirable  libro. 

307  Para  ponderar  el  P.  M.  la  ojeriza  que  hay  entre 
Persas  ,  y  Turcos  ,  puso  la  Bula  de  Anathema  ,  con  la  qual 
anathematiza  el  Musti  Ochomano  á  todos  los  Persas.  Es¬ 
to  se  llamó  Digresión  en  el  Librejo.  Advirtió  la  llusm 
traáon  ,  lo  que  se  dtbia  seber  en  materia  de  Digresio¬ 
nes  ;  quando  ,  quales ,  y  como  se  debían  usar.  Advierte  la 
urbanidad  del  Libróte ,  que  se  deben  condenar  todas  las 
que  S9n  de  porra ,  y  maaia  ,  como  la  del  señor  Musti,  ¡Que 

co- 


1^6  Antipatoia  m  Francesas,  y  Españole?- 
cosas  nos  dixera  el  R.  'si  le  hubiesen  dado  esta  respuesta! 
El  célebre  Marracio  en  la  grande  obra  de  la  Refutación 
del  x41corán  ,  pone  la  misma  Bula  del  Musti :  y  no  se  de¬ 
dignó  de  traducirla  al  Latin.  Con  que ,  si  el  R.  po  tenia 
mas  noticia ,  que  la  que  halló  en  el  Theatro  ,  hs/ga  caso, 
que  todo  el  Theatro  Chritico  es  una  digresión  para  su  inte¬ 
ligencia  ;  pues  ya  sus  Letores  habrán  pagado  sus  treinta 
reales ,  para  saber  qiiales  son  las  di’^gresiones  de  porra ^ 
j  ma^ca. 
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§.  L 

Stos  quatro  Discursos ,  que  en  el 
?  "C?  X  Tomo  2.  del  Theatro  son  lO.  ii. 

X  X  12.  y  13.  han  pasado  libres  de  los 

^xx>í><xxe¿  reparos  insulsos  del  Líbrejo.  O  por 
decir  mejor  ,  ha  pasado  el  R.  por 


ellos  ,  como  gato  por  brasas.  Sus  asuntos  se  podran  leer  pro¬ 
bados  en  el  Theatro  Critico.  El  Libróte  quiere  dar  á  en¬ 


tender,  que  contra  ellos  podía  decir  muchas  cosas.  Para 
prueba  ,  dice  que  el  peso  del  Ayrees  verdad  que  ya  peyna 
canas.  Había  dicho  en  el  llbrejo  ,  que  el  negarlo  no^  era 
error  común.  Ajuste  el  Letor  estas  medidas.  Cada  ano  se 
escribe  en  las  Aulas  de  nuestra  Nación  ,  que  el  ayre  esen¬ 
cialmente  es  ligero.  La  verdad  de  que  es  pesado  ,  ya  pey- 
ná'  canas.  ¿Se  kiferirá  de  esto,  que  no  hay  error  común? 
De  este  modo  no  habrá  error  alguno.  Si  la  verdad^  no  se 
opone  al  error ;  tampoco  se  opondrá  la  que  pcynáre  ca¬ 
nas  :  Si  tengo  de  decir  mi  sentir  ,  digo  ,  que  no  hay  error 
mas  común  en  España  ,  que  el  que  el  Ayre  es  ligero :  y  que 
DO  hay  proposición  que  mejor  se  haya  convencido  de 


faiia. 

30P  Pensand  o  dár  á  entender  el  R.  que  estaba  en  el 

pun- 
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plinto  ,  sigmíica  que  está  en  ayunas  de  él.  Introduce  por 
Inventores  de  aquel  descubrimiento  en  el  Ayre  ,  a  Gasea¬ 
do  5  Maignan  ,  y  Lanis.  Esta  es  injusticia  hecha  á  los  FIo^ 
rentines.  Asimismo  significa  ,  que  no  sabe  las  oposiciones 
que  ha  tenido  la  Elastuidad  del  x4yre*  Boyle  tuvo  un 
Opositor  en  Francisco  Lino.  En  la  Historia  de  la  Acade-, 
mía  están  las  experiencias  que  Mons.  Parent  exhibió  en 
este  Siglo  ,  contra  la  dicha  Ilastiúdad»  La  mas  inteligible 
para  todos  es  esta.  Tomó  dos  bolas  de  vidro  :  á  la  una  le 
quitó  todo  el  Ayre  ,  y  á  la  otra  no.  Puso  Jas  dos  sobre 
unas  brasas.  La  que  estaba  casi  vacia  di©  mas  estruendo 
que  la  otra.  Parece,  que  si  el  Ayre  tuviese  Elasticidad  ha¬ 
bía  de  suceder  lo  contrario.  En  1710.  averiguó  Mons. 
Carré  las  experiencias  de  Mons.  Parent.  Descubrió  la 
equivocación.  Hizo  otras  infinitas  experiencias  á  favor 
de  la  Elasticidad  ;  'y  resultó,  que  ésta  quedase  en  pacifica 
posesión  desde  entonces  >  pero  aun  no  ha  tenido  tiempo 
de  peynar  canas.^  .  ,  í 

310  Para  persuadir  el  R.  á  sus  compañeros ,  que  no 
se  debieron  poner  los  tres  Discursos ,  por  los  quales  pasó 
como  gato  por  brasas  ,  imprimió  parte  de  una  Carra  dé  el 
P.  M.  escrita  á  un  corresponsal  suyo.  Esto  .ya  es  pasar  cor 
mo  gato  por  cartas.  Si -el  Aíusti  creyese  ,  era  posible  ,  que 
para  impugnar  un  libro  ,  era  medio  ingenioso  de  la  mal¬ 
dad  hurtar  cartas  ocultas ,  é  inconexas ;  é*  imprimirla? ,  en¬ 
gañando  enormemente  á  los  Magistrados ,  y  escandalizan  ¬ 
do  á  los  que  están  en  Ja  creencia  de  el  sagrado  de  las  car¬ 
tas,  hubiera  impuesto  este  delito  á  Jos  Persas,  aunque  Rie¬ 
se  por  Digresión.  El  caso  consiste  ,  en  que  el  P.  M.  duda¬ 
ba  si  pondría,  ó  no,  los  Espejos  de  Precio,  (los  quales  fi¬ 
nalmente  puso,  Tom.q.  Disc.  8*n.  ^i.)  pues  no  parece  es¬ 
taba  tan  introducida  aquella  especie ,  como  la  que  saben 
los  niños  de  los  Espejos  de  Archimedes.  De  esto  infiere 
el  R.  que  no  debió  poner  el  P.  M.  los  Discursos  dichos. 
jO  buen  entendimiento  agente  ! 

3  II  El  P.  M.  piensa  primero  lo  que  ha  de  escribir. 
La  especie  de  Proclo  es  una  especie  particular,  de  la  qiial 
pocos  tienen  la  noticiíi  ,  que  se  necesitaba  para  €ons- 

ti- 
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titnir  común  el  error.  Pero  como  lo  que  se  dice  de  Archí- 
medes  está  vulga-j-izado  ;  determinóse  ,  por  Ja  similitud  de 
la  especie  ,  y  porque  son  dos  hechos  flilsos  historíeos  ,  á 
'poner  una’ ,  y  otra  especie  en  el  Theatro.  El  Antiperistasif: 
Ha  levedad  '  dei^Ájre  :  j  La  Esfera  del  fuego  ,  son  tres  Asertos 
’mas  introducidos  que  los  Espejos  de  Archimedes.  Como 
para  poner  estos  no  tuvo  siquiera  duda  ;  no  debía  poner 
reparo  el  R.  en  que  se  introduxesen  aquellos  Discursos.  No 
hay  moza  de  cántaro  ,  ’ni  Erudito  de  polayna  ,  que  no  es¬ 
té  en  la  falsa  creencia  de  lo  que  se  impugna  en  el  Theatro. 

^  Apostaré,  que  si  el  R.  hubiese  saludado  lo  que  en  es- 
pana-'liamamos  ,  Las^  Artes  contra  ninguna  cosa  dirigía 
con  mas*  fuerza  su  Impugnación  ,  que  contra  los  Discur¬ 
sos  señalados.  La  verdad  es  ,  que  ya  estaba  cansado  de 
impugnar;  y  por  eso  dexó  pasar  lo  que  no  entendía.  Ad¬ 
virtió  el  P.  M.  que  esta  proposición  del  R.  Porque^  el  Vtdg0 
no  siendo  capaz,  de  errar  en  lo  que  no  disputa  ,  es  perniciosa^ 
De  esto  se  olvidó  el  Libróte.  Si  el  Vulgo  no  es  capaz  de 
errar  en  lo  que  no  disputa  ,  mucho  acertaría  ,  o  en  nada 
erraría  el  Vulgo.  Este  absurdo  ,  que  el  P.  M.  notó  en  el 
-Libre jo  j'sé  le  tragó  el  R.  como  si  fuese  otra  cosa.  Pan 
que  yérre  el  Vulgo,  sobra  que  crea  ,  quando  no  debe, 
aunque  no  dispute  :  Y  para  conocer  ,  que  ha  errado  enor-^ 
memente ,  basta  saber  que  se  quiso  entremeterá  disputar 
contra'  el  Theatro. 

..  ^ 
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? 

i^>orxx>i^  Q^  el'íín  de  que  fes^Philosofos  que  sí* 
V  (f^  gtien  íavPhiloiofia  iÁmígiúa  se  deter-r 

I  minen  á  gustar  algo  de  7a  iModernaj 
4x>c<xx^  quando  no  para  stguírla  ^  para  impug¬ 
narla  siquiera  con  fundamento,  y  con 
inteligencia  de  lo  que  h¿n  de  impúgnar,  propuso  el  P.M*  es¬ 
tas  doce  Paradoxas*  En  ellas  se- verá  que  aquellas  Propon, 
siciones ,  que  en  íáíPhilosofía  antigua  sé  suponen  como  in¬ 
disputables ,  é  inconcusas,  están  despreciadas  éntre  los  Mo¬ 
dernos  ;  quando  no  por  totalmente  falsas ,  á  lo  menos  -.por 
evidentemente  dudosas*  Así  ,  pues  ,  la  . mayor  parte  de  las 
Paradoxas  presentes  son  respectivas  y  como  Instancias  con¬ 
trarios  que  s'iguen  a  los  Antiguos.  Esta  adverceticia  se  de^ 

be  tener  presente  en  todo  este  Discurso*  :  -  . ; 

Por  no  haberla  tenido  el  R.  cometió  en  el  dos  errow 
res  crasísimos ,  de  primera  ,  y  segunda-  mano.  Primero, 
decir  que  no  son  Errores  comunes ;  quando  los  asertos  que 
se  impugnan  son  tan  comunmente  recibidos  ,  como  Jo  es 
el  systema  Peripatético.^  El  segundo  consiste 'en  que  haya 
citado  Autores  ,  que  siguen  la  Physica  moderna.  Si  estos 
no  dicen  Jo  que  el  P.  M.  impugna ,  no  hablan  con  ellos  las 
Paradoxas  respetivas»  Si  afirman  lo  mismo  que  el  Tlieatro, 
coadyuvan  á  confirmarlas.  '  •  ■ 

313  En  vista  de  esto ,  mientras  el  R.  no-volviere  en 
sí,  es  süperfluo  lidiar  á  cada  paso' con  su  inadvértenm 

con- 
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continuada.  Si  con  lo  que  el  P.  M.  dixo  en  el  Theatro ,  j 
anadio  en  la  ilustración  no  percibiere  algún ^Letor  las 
Paradoxas,  podrá  pasar ^ de , largo  por^  este  Discurso.  Se 
qu^  tampoco:  las  entenderá  con  lo  que  yo  pudiera  añadir. 
Solo  apuntaré  algunos  despropósitos ,  errores  ,  y  falseda¬ 
des  del  R.  para  que  los  incautos  Letores  sepan  lo  que 
deben  olyidar.  El  asunto  de  da  Paradoxa  primera  es  pro¬ 
bar  ,  que  el  fuego  elemental ,  y  usual  no  es  calido  en  sum- 
mo  grado  ,  ^contra  la  Maxima.  incpiicusa.de  dos  Peripa¬ 
téticos ,  que  loaíirmañ.  La  prneba  inconstrástable  consis¬ 
te  en  que  el  Sol  congregado  en  el  Espejo  üstorio  ,  es  sin 
comparación  mas  aótivo eficar ,  y  caliente  que  el  fuego 
elemental. 

•‘j  »  314  í  Dixo  -  él  P.  Mv  en  uña  :paíteVr  No  nle'go  el'sutnmo 
calor  a  TODO  fuego  formar  uti  sk< y  sim  al  Blementd.  En 
otra  llama  al  fuego  usual  ,  y  de  cocina  ,  fuego  ElementaL 
Entre  estas  dos  expresiones  solo  hallaría  contradicción 
quien  jamás  oyó  términos. Samulisticos.  El  R.  por  no  ha¬ 
berlos  oido  ,  en  todo  halla. contradiccioa  ,  porque  á  nadat 
se  acomoda  su  inteligencia.‘vLo'í primero  desterró,  de  la 
clausula  el  T ODQ  ,  pues  en .  estoxonsiste  -^toda  su  legali¬ 
dad.  Lo  segundo  ,  por  no  entender  qué  significa  ,  ut  sic^ 
en  estilo  Logico  ,  creyó  que  desterrado  el  TODO  ,  que¬ 
daba  á  seguro  la: Impostura.  Dice  que  el*Sol  es  fuego  for¬ 
mal  y  y  fuegolformal  'también  el  Elemental  :  Luego  si  el 
fuego. formal  es; caliente  en  summp  grado,  lo  será  tambjen 
el  Elemental,  El  Sumulista  que  dudare  de  este  desatino  im¬ 
preso  ,  regístrelo.  - 

515  Aquí  no.  hay  mas  que  una  horrenda  confusión 
de  la  parte,  con  el  todo.  El  fuego  formal  ut  sk  ,  compre- 
hende  ah  fuego  solar,  y  al  de  cocina  ,  ó  elemental.  Este  es 
caliente  infra  summum  y  y  el  otro  m^summo»  Asi,  pues,  á 
la  razón  común  de  fuego  no  se  le  debe  negar  calor  ¡n  sum^ 
tno  y  pues  nunca  sería  caliente  en  este  grado  el  fuego  so¬ 
lar.  Tampoco  se  le  debe  .conceder  positivamente  ,  pues 
de  ese  modo  lo  sería  también  el  Elcínental.  El  fuego  ut 
m  prescinde.  Se  podrá  contraher  por  el  fuego  Solar  ;  y 
entonces  será  caliente  in  sunmo.  Dexemos  exemplos 

t 
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Lógicos.  Vaya  uno  para  todos ,  y  en  que  juegen  las  mis¬ 
mas  VOCCSm 

Supóngase,  sea  falso,  6  verdadero,  que  el  Lincees 
visivo  en  sumo  grado  :  y  que  e)  hombre  no  es  sino  vi¬ 
sivo  infra  sunmum  y  según  aquel  Verso  vulgar,  TSíqs  apef 
dudiíu  ,  Ljnx  vifu  ,  &c*  pr£ceUit»  Dixese  el  P.  M.  No  nie^ 
go  el  summj  grado  de  visión  a  todo  animal  formal  ut  sk , 
smo  al  racional.  Y  en  otra  parte  dixese,  que  el  racional  y 
es  tinlmal.  ¿Habría  aquí  contradicción  alguna  ,  arguyen- 
ciole  que  concedía ,  que  el  animal  racional  era  visibo  in 
summo ,  porque  esta  propiedad  no  la  negaba  a  todo  ani¬ 
mal  formal  ut  sk  ?  Asi  son  las  -contradicciones ,  que  se  le 
atraviesan  al  R. 

316  Dice  el  R.  que  probara  que  el  fuego  del  Sol  es 
fuego  Elemental.  Este  desatino  debía  haber  probado  an¬ 
tes  de  h'ngir  la  contradicción.  Cita  Autores  que  ahrman 
que  el  Sol  es  un  fuego.  Para  esto  que  se  supone,  molesta 
con  citas  impertinentes  de  Maignan ,  Saguens ,  Diihamel, 
Zahno  ,  y  Delanis.  Ninguno  dice  mas  que  lo  que  ya 
hace  un  siglo  dixo  el  P.  S£hemer  {ú  R.  escribió  iSí/?«/rr) 
Este  célebre  Jesuíta  afirmó  aquello :  y  anadió ,  que  los 
Cielos  eran  fluidos.  A  este  siguen  los  Modernos ;  pero  log 
Peripatéticos  se  burlan  de  una,  y  otra  aflrmativa.  A  qué, 
pues,  vendrá  todo  esto  contra  la  Paradoxa?  (  Vease  el 
n.  312- 

Añade  el  R.  que  habiendo  áfirmado  el  P.  M.  en  la  Eí- 
fera  del  Euego ,  n.  16.  que  los  Modernos  colocan  el  Ele¬ 
mento  del  fuego  en  todo  el  espacio  que  ocupa  el  cuerpo 
solar,  será  fuego  Elemental  el  fuego  del  Sol.  Se  podrá 
esperar  quiei  a  hacer  creer  el  R.  que  el  fuego  de  cocina 
es  fuego  solar.  Aqui  confunde  fuego  Elemental  usual ,  y 
de  cocina  sublunar ,  al  qual  se  atribuye  calor  en  summo 
con  el  fuego  supralunar ,  que  no  tiene  conexión  con  los 
quatro  Elementos.  Lo  mejor  es,  que  uno  de  los  Auto¬ 
res  que  cita  ,  expresamente  pone  diferencia  grandísima 
entre  el  fuego  Solar  ,  y  Elemental.  En  aquella  diferencia 
consiste  el  todo  de  la  Paradoxa.  El  Autor  es  el  P.  Fran¬ 
cisco  Delanis,  Jesuíta,  tom.  2.  de  su  obra,  Magisteriam 
Natura  ,  &  Artls  y  iib.  4.  cap.  3.  artiíic.  4. 

Tom.  11.  N  Re- 


IP2  PaRÁDOXAS^  PhtSICAS. 

3  17  Reflexionando  este  céicore  PUysico,  cn  qué  el  fue¬ 
go  usual  es  de  calor  muy  reniiso  para  untar  algunas  ope¬ 
raciones  Cymicas;  idea  ,  que  para  ellas  podría  servir  el  Er- 
píjj  Vitoria^  (\á  hoy  esta  introducido)  Asi  ,  pues ,  con  el 
ntismo  ’Espejo  de  Mems.  Villete  ,,  prueba  nuestra  Parado- 
xa  5  quando  supone  ,  SOLARI  KQC  IGNE  speculis  we- 
talinis  5  vel  lenúbus  yitreis  ustorns  íomparato  ,  nonnullá 
cor  por  a  luiuari  ,  qtu  loNE  VSVALL  fusiomm  pati 
qtieunt :  &  pLures  ah  ¡lio  tgne  ejfeclus  produá  sané  admi-- 
rabiles ,  quos  ab  igne  llgnorum  frustra  expecl averis.  Vea  ei 
Letor  cifrada  teda  la  Paradoxa.  ¿Qué  diremos  ahora ,  vien*« 
do  qué  él  R*  cita  al  P.  Delanis  contra  el  P.  M.  ?  ¿  Diremos^ 
que  solo  lee  los  Autores  por  los  Indices  ?  No  alcanza.  Ei 
mismo  Autor  puso  en  el  Indice  este  reclamo :  Ignis  Solaris 
ab  Igne  conmuni  ejftcius  valde  diversos  prastat.  Solo  se 
podra  decir,  que  el  11.  solo  vé  los  Autores  que  cita,  segua 
el  informe  de  los  Tertulios,  que  se  divierten  en  engañar¬ 
le  ;  para  reirse  después  ,  viendole  corrido. 

318  Oponese  que  el  fuego  del  rayo  es  mas  a(5livo  que 
el  fuego  solar.  V.  que  el  fuego  solar  en  él  espejo  está  con¬ 
gregado  ,,na  asi  el  usual.  Por  esta  razón  no  está  bien  he¬ 
cho  el  cotejo.  Es  falso  que  haya  mas  aótividad  en  el  rayo^ 
que  en  el  Espejo  Ustorio.  El  R.  confunde  la  extensión, 
con  la  intensión.  Ningún  rayo  vitrificó  hasta  ahora  el  Oro, 
como  lo  hace  el  fuego  solar.  Solo  es  cierto  ,  que  el  fuego 
del  rayo  es'mas  eficaz  que  elTuego  usual ;  ño  porque  en  sí 
sea  mas¡  aólivo  ,  sino  por  el  mayor  volumen  que  tiene  ;  y 
por  la  infinita  velocidad  de  su  niovimiento.  Ponga  el  R^ 
una  torre  cerca  del  cuerpo  solar  ,  y  estará  obligado  á  con¬ 
fesar  ,  que  se  haria  ceniza^  Si  le  hace  fuerza  ,  acuérdese 
que  dixo  en  el  Vso  de  la  2^Jagica  ,  que  si  ei  Demonio  pusie¬ 
se  el  Globo  terrestre  en  el  concayo  de  la  Luna,  nos  abra¬ 
saríamos  ,  y  se  'acabaría  el  Mundo. 

3  19  Para  impugnar  el  cotejo  ,  alega  el  R.  una  expe¬ 
riencia  ,  que  hicieron  los  Padres  Jesuítas  de  Praga  ,  y  la 
trahen  las  Memorias  de  Trevoux  de  1725.  Púsose  una 
brasa  en  el  Espejo  Ustorio  :  y  este  fuego  congregad^'»  de  la 
brasa,  quemó  á  distancia  de  32.  pies:  Luego  ,  arguye  el  R. 
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el  fuego  usual ,  quando,  á  imitación  de  el  del  Sol,  está  con¬ 
gregado  en  el  Espejo  Ustorio,  es  mas  adivo  que  el  solar; 
pues  este  no  excrce  su  adividad  á  mas  distancia  que  la  de 
un  pié.  ]Q¿,té  esto  se  imprima  entre  Racionales !  ¿Creerá  al¬ 
gún  Letor  ,  que  he  de  negar  la  experiencia?  Tan  lexos 
de  negarla;  con  ella  misma  demonstrare  Mathematica- 
ntente,  que  no  se  podrá  dar  experiencia  mas  convincen¬ 
te  de  la  Paradoxa  ;  y  que  por  no  entender  el  R.  la  signi¬ 
ficación  de  las  mismas  voces ,  que  escribe ,  ni  sabe  lo  que 
cita  ,  ni  entiende  lo  que  opone.  •  . 

¿No  escribe  el  R.  que  la  experiencia  se ‘hizo  par  me¬ 
dio  de  DOS  Espejos  Vstoriosl  Asi  lo  expresa  en  el  Libró¬ 
te;  y  á  no  haberlo  expresado  asi ,  sería  cita  falsisima  , 
como  otras  muchas.  ¿Pregunto.  Sabe  el  R.  si  se  hizo  la  ex¬ 
periencia  con  el  Sol  congregado  ,  por  medio  de  DOS  Es¬ 
pejos  Vstorios  ?  Dirá  que  no  ;  usó  de  mala  fee ,  si  lo  sabía. 
¿  Qué  cotejo ,  pues ,  es  este  que  se  quiere  establecer  contra* 
la  Paradoxa;  ó  qué  impugnación  es  esta  de  el  cotejo  que 
la  Paradoxa  supone  ?  En  breve,  Eoco  ,  aóilvidad ,  distan¬ 
cia  ,  Espejo  Ustorio  ,  grado  intenso  ,  j  grado  remiso  ,  en  el 
punto  presente  ,  son  voces  Tartaras  para  el  R.  y  Chal- 
de*s  para  sus  compañeros. 

320  El  P.’ Natal  Regnault,  Jesuíta,  en  el  tom.  2,  de 
sus  Entretenimientos  Phisicos  de  Aristo ,  y  Eudoxo  ,  pag. 
375.  trae  también  el  experimento  de  la  brasa  ^  que  á  dis¬ 
tancia  encendió  un  poco  de  pólvora.  Alli  pone  otro  ,  que 
Mons.  Dufay  hizo  en  1726.  y  en  el  qual  se  observó,  que 
con  dos  Espejos  Ustorios,  sucedió  la  ustión  á  50.  pies  de 
distancia.  En  la  pag.  378.  está  la  experiencia,  que  según 
las  Memorias  de  la  x\cademia  Real  de  las  Ciencias  se  hizo 
el  año  de  172Ó.  Esta  es  la  que  hace  el  asunto.  Puesta  una 
Luna  de  un  pie  quadrado  ,  con  la  qual  se  dirigían  los  ra¬ 
yos  del  Sol  á  un  Espejo  Ustorio  ,  cuyo  diámetro  era  de 
17.  pulgadas,  se  hizo  la  ustión  á  distancia  de  600.  pasos. 

¿Qué  sería,  si  se  juntasen  muchos  Espejos  planos,  que 
juntos  dirigiesen  paralelos  los  rayos  del  Sol  hacia  un  mis¬ 
mo  lugar  ?  Se  podrá  esperar  ,  dice  el  mismo  Autor,  que  lo 
que  se  cuenta  de  los  Espejos  de  Archimedes ,  se  haga  muy 

Nz  ve- 
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verisímil.  V  incendie  des  vnisí^eaux  Romalns  f4T  ¡es  tnl^ 
roií's  í¿‘  Archimede  ,  devtendra  bkntot  un  fak  yray-sem^ 
hUhle,  Esta  reflexión  confirma  lo  que  el  P.  M.  dixo  en 
otra  parte,  quando  teniendo  por  fabuloso  el  hecho  his¬ 
tórico  tocante  á  los  Espejos  de  Archimedes ,  no  pone  du¬ 
da  en  la  posibilidad.  Vea  el  Letor,  como  entrando  el 
fuego  solar  con  dos  espejas ,  del  modo  que  entró  el  fuego 
usual  en  Praga ;  qué  proporción  tiene  la  distancia  de  32. 
pies,  á  que  alcanzo  este;  con  la  de  óoo.  pasos,  6  3ÍJ. 
pies,  adonde  alcanzó  el  otro. 

321  El  caso  es ,  que  ni  la  brasa  alcanzó  a  32.  pies;  ni 
el  fuego  solar  á  600.  pasos.  Esta  distancia  no  es  Ja  que  se 
mira  en  los  Espejos  Ustorios.  Asi  pues,  es  sophisteria  de¬ 
cir ,  que  el  Espejo  Ustorio  alcanza  en  estos  lances  á  32. 
pies ,  ó  á  óoG.  pasos.  Solo  quema  á  la  distancia  que  hay 
entre  el  vértice  del  Espejo,  y  su  foco  correspondiente.  Es¬ 
ta  es  cortísima  :  y  si  llega  á  algunos  pies ,  será  un  Espe¬ 
jo  prodigioso.  De  aquellos  dos  Espejos ,  que  concurren-, 
solo  es  Ustorio  aólualmente  el  que  estuviere  mas  cerca  de 
la  materia  combustible.  El  otro  que  está  distantísimo 
del  objeto ,  ni  á  corta ,  ni  á  larga  distancia  es  Ustorio.  So^ 
lo  sirve  para  recoger  los  rayos  del  Sol ,  ó  los  rayos  calorí¬ 
ficos  de  la  brasa  ,  y  dirigir  los  paralelos  hacia  el  otro  Es¬ 
pejo ,  en  cuyo  foco  está  la  materia  inflamable,  combus¬ 
tible  ,  ó  vitrificabie. 

A  vista  de  esto  ,  que  es  palmar ,  se  conoce  ,  que  ios 
Tertulianos  saben  tanto  de  estas  menudencias  como  el  R. 
ó  que  abusan  de  sus  creederas  para  imponer  al  Vulgo,  que 
se  impugna  el  Theatro  Critico.  Digo  pues,  que,  congre¬ 
gados  los  dos  fuegos  usual ,  y  solar ,  por  medio  de  uno ,  u 
de  dos  Espejos  Ustorios ;  á  donde  alcanzare  el  fuego  usual 
a  quemar  cosas  ligeras ,  alcanzará  el  fuego  solar  á  vitrifi¬ 
car  los  mas  solidos  metales.  Luego  el  fuego  solar  es  mas 
activo  sin  comparación  alguna  ,  que  ei  fuego  usual ,  Ele¬ 
mental  ,  y  de  cocina  ;  y  por  consiguiente ,  no  será  este 
calido  en  summo  grado,  como  se  supone  entre  Peripaté¬ 
ticos. 
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52  2>  -  ir^Tce  el  R.  que  s"i  nn  carbón  encendido  fuc-t 
;  ;  ..i  »  JL/  iSC  de  tanta  magnitud  como  es'  el  cuerpo 
Solar ,  tendria  mas  acftividad :  r  eno  es  lo  >que  quería  yér 
executado  el  Gran  Bacon  de  Verulamio  ,  in  Novo  Qrgano,# 
quando  dtxo  ,  Pone  'estas  palabras  de  Bacon  ,  Noster  ignis^ 
si  in  tait  quamo,  quale  est  quantum  Astri  inharere  -collota^ , 
retur  y  .diferente  datur  fuerte  operatlones  abr^üs  rqual  repc-- y 
ráurnur  bic  apúd  nos.  ¿Qne  le  parece  al  Letor^del  Latmajo^: 
Aun  faltan  los  solecismos  de  lai'^correccioia.  Como»  nouen-s, 
tendí  esteJdioma:  apelé  ala  corrección  de  Erratas ;  para.; 
ver  como  el  R.  habia  corregido  sus  descuidos,  y  los  de  el 
Impresor.  Hallé  esto.  Noster  igms  si  in  tali  quanto  quale 
€st'  quantum^  Astri  inharere  >  collotarctur  datur  .frerint  dife¬ 
rentes  epífíí/iw/..  Peor  .xerga  es  ^ta  ^'íqué  la  de  ki  errata*. 
El  Grammatico  que  construyere  este  punto  ,  ó  errado,  o 
corregido ,  erit  mihi  magnus  Apollo, 

3  2  5 :  ‘  El  texto  de  Bacon  esta  totalmente  á  favor  de  U 
Paradoxa.  Excita  este  Pliysieo  la  question  y  si  los  Asnos 
son  verdaderos  fuegos,  Verilgnes.  Responde,  que  se  ne¬ 
cesita  reflexionar  «en  la  pregunta./ íüna  cosa'eSi^lque  sean 
verdaderos  fuegos,  dice ,  y  otra  que ,  en  ese  caso ,  hagan 'los 
mismos  efedos  ^  que  el  fuego  común.  Porque  si  nuestro 
fuego  usual  se  colocase  en  el  Ether,  con  tanta  quantidad 
quanta  es  la  que  tiene  alguna  Astro ;  acaso  haría  efe  dos 
diferentes ,  de  los  que  aca  abaxo.  So  observa  ,  dice  que 
los  cuerpos  mudan  de  operaciones ,  ’Segun  que  se  colocan 
en  algún  lugar  determinado ;  ó  srgun  que  ,  tomados  en 
cantidad  muy  grande  componen,  como  parte  ma»  princi¬ 
pal,  el  Universo*  El  todo  de  Jas  Aguas,  v.ígr.  fluye,  y  refíu** 
ye ;  y  no  asi  las  de  una  laguna.  El  Uodo  de  la  tierra  está 
tmmobil,  y  como  péndulo; y  esto  no  seívcriííca  de  un  pe¬ 
dazo  de  tierra  separado*  ’  . 

.  224  Ahora  entenderá  el  Letor  el  texto  de  Bacon, 
que,  ni  en  Tertulia  plena,  se  ha  sabido  consiruir  hasta  aho¬ 
ra.  Nam  .&  noster  ignU  sí  in  íaU>  quanto ,  quale  est  Astri^ 
Tota*  lU  N  j  in- 
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h$  ^there  (üllocAraur  ,  diferentes  dntarus  fuerU  »per4* 
itoms  ah  ús  ,  quA  reperiuntur  hh  apud  nos  ;  cum  emia  lon^ 
ge  diversas  namiscamur  v  ir  tutes  ^  &  ex  quanto  suo  ^  &  tx 
íonsitu^  sive  coUocatione  stta»  ¿No  entenderá  un  niño  Gram- 
anatico  esta  clausula  Latina?  ¿En  qué,  pues,  consistiría  tan 
enorme  error  del  R  ?  En  que  ha  sido  niño,*  pero  no  Gram-. 
m atico  ;  y  para  impugnar  al  P.  M.  no  se  necesita  de  Lati¬ 
nes  ,  sino  de  puerilidades.  Podremos  advertirle  con  S.  Gc- 
ronymo  ,  que  antes  de  pensar  manejar  libros  Latinos  con¬ 
tra  el  Theatro  ,  debe  frequentar  primero  los  excrcicios  de^ 
Ibs  Generales  ,*  yi  jsufrir  los  sinsabores  de  la  férula.  Vel  si 
íatina  tentaveris  ^  ante  audire  Grammatkum  ,  férula  ma^ 
num  sub trábete ,  &  mer  párvulos  Athenogeron ,  artem  lo^ 
quendi  discere.  Significa  Athenogeron  ,  al  viejo  que  estudia 
entre  niños.  v  0^»;^  'a  v»  !  j, 

^  No  se  admiré  el  Letor.de  este  consejo,  que  se  da  al  R# 
pues  c^te  ha  tenido  valor,/para  anotar  de  barbaras  algunas^ 
voces  Latinas,  que  no. entendió  en  la  disertación  VeritasJ 
vinduata  del  P.  M.  No  es  fácil  adivinar  como  notará  U 
Latinidad  agena,  quien  no  puede  usar  la  propria ;  ni  sabe 
construir  lo  mismo  que  lee,  escribej  y  corrige  en  la  xorrec-í 
cion  de  Erratas.  Prosigue  Bacon.  Dice,  que  entre  el  fuego 
ttsualj.y  el  de  los  Astros  hay  otro  capitulo  mas ,  para  sospe¬ 
char  alguna  diversidad  en  el  caso  de  la  Hjpothesis.  Este  es 
el  ser  los  dos  de  substancias  diferentes.  Es  el  fuego  celeste 
puro,  y  perfeóto;  y  nuestro  fuego  usual  espurio,  y  claudi¬ 
cante.  Asi',  pues,,  aplica  á  este  Ja  fábula  ‘de  Vulcano  ^  i 
quien  los.  Dioses  arrojaron  del  >Gielo,  enim  Astrjorum 
furas  ^  Anteger tiaiivus  ;  at  Agnis'^nosttr  degener  y  quV 
tdmquam  Vulcanus  in  terram  deieéiíis ;  ex  casa  cLiudkat, 
'235  Veamos  ya  en  bosquexo,  quanto  erró  el  R.  con 
titulo  de  que  impugnaba  al  P.  M.  con  texto  de  Bacon. 
Gitóíel  Nuevo  jorgano,  al  ay  re,  y  sin  folio’;?siendo  cierto,  que 
es  Autor  ,  .que  cn  la  Paradoxa  sigiiiente  le  cka  con /o/ia, 
tnihi.  Cita  falsísima.  No  hay  tal  texto  en  el  Nuevo  Orga^ 
no.  Este  acaba  en  la  pag.  431.  y*  el  texto  está  en  la  pag. 
6i6.  en  el  capitulo  7.  del  Globo  Inteleélual.  Según  el  folio 
sibi  de  el  R.  iuyq  presente  k  edición  prancofordiense  de 
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Eicon  ,  aunque  para  no  entenderle.  Yá  se  conoce,  que  el 
motivo  de  esta  falsa  cita,  ha*sido  para  que  los  Letores  no 
pudiesen  cotejar  la  monstruosa  Latinidad.  Encesta  li¬ 
ción  tsii  mbdírere  ^  en  lugar  de  in  athere.  Es  errata  que 
está  saltando  á  los  ojos  su  corrección  ,  si  se  entiende  el 
contexto  Latino. 

i  Confundid  el  optativo)  con  lo  hypothetico  quando 
dixo ,  es  h  que  quena  vér  executado  el  Gran  Bacon.  Jamás 
quiso  vér  executada  Bacon  semejante  cosa.  Solo  quería 
se  averiguase  ,  que  sucedería  en  aquella  Hypethesis.  De 
otro  modo  diríamos ,  que  los  Theclogos  que  averiguan, 
que  sucedería  en  caso  de  que  el  Espirita  Santo  no  pro¬ 
cediese  del  Hijo  ,  querían  ver  executado  que  el  fEspiricu 
Santo  no  procediese.  Citó  á  Bacon  por  la  afirmativa; 
siendo  constante  ,  que  la  expresión  datmus  fuerit  signi-r 
fica  duda ,  y  la  otra  diferentes  operatioms  ,  prueba  que  se 
inclina  á  que  acaso  no  quemarla.  Omito  Ja  admirable 
eomparacion  de  Vulcáno  que  pone  Bacon  ;  qs.ando  esta 
es  confirmación  de  ia,Paradoxaw)El  fuego  usual  es  tO'COí 
y  espurio,  y  sólo,  para  alimentarse,  tiene  la  propriedad  de 
quemar.  El  fuego  celeste  es  puro ,  y  de  superior  gerar^f 
quia  ,  pues  no  vitrifica  los  metales  por  tan  baxos  morí- 
Yos.  Este,  pues,  es  calido  en^siimo  gradoq^  y  el  otro  tan 
solamente  callídb  inf/a  'sumrñuin,  ^  " 

126  Juzgue  el  Letor,  que  bien  empacaría  el  tiempo, 
y  sus  grandes  t  alentos  el  *P.  M.  Feijoo ,  en  enseñar  á  sus 
Impugnantes  la  construcción  de  las  clausulas  que  se  le 
oponen  I  Yo  he  tomado  este  trabajo  improbo  ,  solo  para 
demonstrar,  que  contra  lo  que  el  P.  M.  puso  én  elThca- 
tro,  no  ha  salido  hasta  ahora  papelón  alguno,  o  muchos 
en  un*quaderno ,  cuyo^s  manufatores  hayan  enteiidido  si-j 
quiera  la  conexión  ,  y  obvia  significación  de  las  voces.  A 
este  estado  hemos  venido  á  parar.  Vean  los  que  desper¬ 
dician  el  tiempo  en  leer  semiejantes  farn  gos  .insi  Isos  ,  á 
que,  exponen  su  credulidad  ó ,su  jinadvcrt^i  iOia.  Firme¬ 
mente  afirmo  ,  ,quc, sacarán  mas  utilidadídejeer  u-n  libro 
de  Novelas ,  que  de  leer  las  insulsas  impugnaciones ,  que 
hasta  ahora  salieron  contra  el  Theatro.  En  aquellas  dl^ 

N  4  vier- 
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vierte  la  ficción  bien  ordenada  *  En  estas  fastidian  das  ne¬ 
cias  contradicciones  ■mal  fingidas.:-  ’  L)  r.  f  :  --  <  V  c  i 

-  327^  :^CQn  razón ’se. burló  el  PrM.  de  que  el  R;  se  vh 
niese  con  el  numero  de  rayos,  que  entran  en  el  Espejo 
Üstorio  de  Villete.  Ni  el  numero  de  rayos  solares  hace  al 
asunto ;  ni  el  ser  tantos ,  ó  quantos  aumenta  la  dificul¬ 
tad;  iCada  brasa  despide  de  sí  millones  de' millones  dé  ra¬ 
yos  caloríficos :  y  con  todo  eso,  ni  aun  congregados  alcaná 
zán  a  la  virtud  de  los  rayos  solares.  Eh  contar' los  rayos 
qué  concurren  a  la  ustión  ,  es  puramente  hypothetico.  La 
divisbn  de  una  linea  en  rayos  es  muy  voluntaria.  Demos 
que  moralmente  se  sepa  quantos  rayos  entran  en  el  Espe¬ 
jo.  Es  imposible  saber  quantos  refleélaran  al  foco.-  Sires 
Parabólico  el  Espejo,  aunque  esta  .figur^'^envie  ámn  pun¬ 
to*  todos  los  rayos;  hsy  la  dificultad  invencible  de  fabri¬ 
car  perfeóta  esta  figura.  Si  el  Espejo  es  porción  de  Esfera, 
ya  filo  se  juntan  los  rayos  en  punto.  Se  juntan  en  superfi-; 
cíe;  y  componen'  uno  cornp  circulillo  ,^cuyo  diámetro-  üi 
Siempre  la  íhorda  dei  arco  de  i^^mmtos  de  la  misma  esfe¬ 
ra,  de  la  qual  es  porción.  Por  esto  se  advirtió  al  R.  que  nO 
usase  de  numero  hypothetico,  como  si  fuese  Cathegorico. 
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328  Tn\Tce  el  P.  M.  que  el  Ayre,  mirado  por  sí  so- 
‘  JL^  'lo,  mas  es  irlo  que  caliente.  Esta  es  la  se- 
gunda  Paiado'xafirespeéfiva  tontrá  los  q'ue-- suponen  ,-quc 
es  calido"^  cerca  dei  summo  grado. 'Afirma  el  R.  que  algu¬ 
nos  Autores  dicen,  que  el  Ayre  es  indiferente frío,  y  á 
calor.  Esto --prueba^  que  no  leyó  el  n.  6.  del  Theatro,  en 
donde  fie  - ^dicé’': 'Orw ‘  P/7Í/í»/ojf¿/  coft  mas  fundamento  le 
jnígati  indiferente  á*-fno^  y  calor,  rá ,  ^in  meterme 
pugnar  ^est a  segunda  'sentencia  y  digo  que  mutho  mayor  ra^ 
sLon  hay  par  a  'juz.garle.frió'y  que '  Cálido*  A  vista  de  esto,  dis¬ 
curra  el  Letor  j'^que  diremos  á  tres  hojas  que  el  R.  gasta, 

- '  re- 
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refirícníío  Autores  que  dicen  ,  que  el  Ayre  es  indiferente  ? 
O  lo  prueban  ,  b  no.  Si  lo  prueban,  prueban  la  Paradoxa 
que 'derechamente  se  dirige  contra  los  que  le  suponen  ca« 
lido.  Si  no  lo  prueban ,  no  hacen  al  asunto. 

329  Qiianto  opone  el  R.  contra  lo  dicho  no  esotra 
cosa  ,  que  dar  noticia  de  sitios  nevados.  Entre  ellos  pone 
al  Puerto  San  Miguel  en  Moscovia ,  del  qual  dixo  en  el 
Líbrete,  q^e  está  en  6^.  grados  de  altura;  y  en  el  Libróte, 
en  74.  Este  si  que  sería  error  de  Imprenta.  No  se  confun¬ 
da  el  Letor.  A  no  estar  en  65.  y  30,  como  quiere  Riccio- 
lo;  será  el  64.  del  R.  el  mas  próximo  al  verdadero  grado 
de  altura.  Oxalá  fuese  tan  fácil  saber  á  que  sería  irá  tier- 
-ras  remotas  en  busca  de  lo  que  cada  dia  se  experimenta 
en  Madrid.  El  ambiente  se  calienta  quando  hay  brasero;  y 
se  enfria  quando  hay  cantimplora;  Demos ,  como  dice 
el  Vulgo  ,  que  Aristóteles  no  sabia  de  camimploris.  ¿Igno¬ 
raba  por  ventura  ,  que  el  ambiente  se  calentaba  con  el 
fuego,  y  se  refrescaba  con  la  nieve?  No  por  cierto.  Tam¬ 
poco  está  en  esto  la  duda.  ¿Cómo  ,  pues ,  dixo  Aristóte¬ 
les ,  que  el  Ayre  es  calido  prope  summum^  atendiendo  \ 
su  naturaleza  ?  Si  el  R.  no  entendió  la  Paradoxa ,  vuelva 
a  leerla. 

330  Para  probar  el  R.  que  hay  Países  fríos  en  pre¬ 

sencia  del  Sol,  dice  que  un  Monte  de  la  China  es  muy  frió, 
pondré  sus  palabras  Chinas ;  y  se  palpará  ja  fiialdad  del 
d'sproposito.  ¿  Vor  c^ué  el  Atlas  Chínense  ,  que  se  halla  en 
la  Provincia  de  Q^asing  en  la  China  ,  cuyo  frió  es  insopor¬ 
table  ,  se  mantiene  igual  en  todos  tiempos  ?  Lo  mas  es  estar 
¡a  China  dentro  de  la  Zona  Tórrida ,  &c.  Respóndese  á  sí 
mismo  ;  porque  ,  según  el  P.  Martino  Martínez ,  (  mejor 
venia  aqui  Martini  ,  que  en  otras  partes ,  MekjVmi  ,  Gaz.ety 
y  Rodomani )  Esto  consiste  en  lo  nitroso  del  País.  LuegOy 
inheie  ,  no  dimana  la  frialdad  de  la  ausencia  del  Sel,  No 
se  admire  el  Letor,  que  toda  esta  encalada  venga  sin  auto- 
"ridad.  Son  tantas  las  confusiones  que  hayen  ella  ,  que  no 
es  posible  hallar  libro  que  tenga  tan  acinados  los  despro¬ 
pósitos.  ¿Diremos  que  fingió  esto  el  R?  No.  Solo  se  valió 
de  su  modo  de  entender,  quando  leyó  el  Autor  que  apun'» 
ta  laE  especie.  Tan- 
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<  531,  Tan  infeliz  ha  sido  elR.cn  las  ilegalidades,  (Jut 
quiso  usar  contra  el  Theatro  ,  que  todas  se  le  cogieron 
entre  puertas.  Vimos  como  citó  en  falso  á  Bacon  ;  para 
que  ,  desesperado  el  Letor  sencillo  de  hallar  el  texto,  cre¬ 
yese  que  eran  mysterioso  arcano  aquellas  palabras  Ephe^ 
sias ,  que  mal  puestas,  y  peor  corregidas,  se  le  notaron 
(  n.  322.)  Aqui  creyó  que  ,  no  citando  el  Autor  que  no 
pudo  entender,  [basaría  la  xerga  China- El  libro,  que  el 
R.  tuvo  presente  ,  esel  tom.  2.  del  Anonymo  ,  que  reco-? 
piló  algunas  observaciones  Physicas ;  y  al  qual  cito  en 
otras  ocasiones.  Su  desgracia  consiste  en  que  tiempo  har 
ce  que  tengo  leidos  los  tres  tomos  de  aquel  Autor.  Des-> 
cubierta  la  fuente  ;  veamos  como  el  R.  la  trastornó  en  lor 
dazal.  .  i-.  ■  <*  i 

552  En  la  pag.  4Ó.  refiere  el  dicho  Anonymo,  en  ca-i 
beza  del  P.  Casati,  que  el  frió  consiste  en  corpúsculos  frH 
gorijicos  ;  al  modo  que  el  calor  consiste  también  en  pan-* 
ticulas  ígneas.  La  primera  experiencia  que  pone ,  es  Jít 
de  la  Cnina,  que  citó  el  R.^Lí  primera  es^el  frió  insoporr^ 
table  ,  que  el  Atlas  de  la  China  cuerna ,  hace  sobre  una  mon^. 
taña  de  la  Provincia  Q^angsi ,  que  por  esta  razian  se  llam^ 
la  Montaña  fría.  Pues  aunqu  e  se  halla  en  la  Zona  Torri-r 
da  ;  con  todo  Cío  es  inhabitab  le  ,  por  el  extremado  ligor  del 
Anade  el  Anonymo  en  hombre  de  Thevcnot,  que  aun^ 
que  Pekín  esta  en  la  Zona  templada  ,  con  todo  eso  suelen 
estar  ciados  allí  los  ríos  quatro  meses.  El  P.  Martini,  dice^ 
atribuye  la  causa  á  la  constitución  nitrosa  del  País.  Coté¬ 
jese  esta  narrativa  con  la  del  R. 

'  ¿Q  significa,  El  Atlas  Chínense  y  que  se  halla  en  la  Pr^- 
vincia  de  Qggansing  en  la  China  ?  El  Atlas  Ciiinensc  se  ha-* 
lia  en  esta  Liberia  de  San  Martin :  se  hallará  en  la  Biblio- 
theca  Real ,  y  en  otra  qualquiera.  Este  Atlas  es  libro  ,  y* 
no  monte  ,  como  lo  concibió  el  R.Es  el  tomo  celebrada 
dcl  P.  Martin’,  quien  en  la  descrlpcicn  de  Qiiangsi  llami*. 
HAN  á  aquella  Montaña  fria,  DecT  absolutamente,  que 
la  China  está  dentro  de  la  Zona  Tórrida  ,  es  falsísimo.  So¬ 
lo  se  entra  por  la  Provincia  de  Quangsi.  Pekín,  según  las 
Tablas  de  Mons.  La  Hire ,  está  en  35).  grad.  y  n  - 

De- 
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Decir,  crino  dice  el  Libioie  ,  que  en  la  Zona  Tórrida  se 
yclan  los  Ríos  por  quatio  metes,  es  haber  confundido  lo 
que  el  Anonymo,  y  el  P.  Aiartini  afirman  de  la  Provincia 
de  Pekín.  Esta  no  tiene  mas  conexión  con  la  Zona  Tór¬ 
rida,  que  la  que  tenia  España.  Aplicar  á  Quangsi  lo  que  se 
cuenta  de  Pekín  ,  es  faltar  bardas. 

Sobre  todo ,  si  el  P.  Casati  pone  el  Phenom&o  para 
probar  que  el  frío  consiste  en  partículas  frigoríficas  ;  qué 
viene  esto  contra  la  Paradoxa  ?  Que  el  frió  consista  en 
ellas  ,  ó  en  las  nitrosas ;  ó  que  consista  en  la  quknid  ;  to¬ 
do  es  pura  materialidad  ,  para  saber  si  el  Aire  por  sí  es 
frió,  ó  caliente.  Lo  que  se  deduce  de  todo  es,  que  el  Ayfc 
aun  en  presencia  del  Sol  es  f  io.  Luego  no  es  calido  pro- 
fe  summum*  No  es  la  conclusión  afirmar ,  que  siempre  el 
Sel  calienta  al  Ayre ;  dice,  que,  separado  el  Sol ,  u  otro 
agente  externo,  el  Ayre  será  antes  frió  que  caliente  por  su 
naturaleza. 

3  5  3  Dice  el  R.  que  el  Ayre  se  divide  en  tres  Regio¬ 
nes  ,  infiiBa  caliente,  media  templada,  y  suprema  fría.  De 
esta  célebre  noticia  arguye,  que  sucedería  lo  contrario,  si 
el  P.  Ni.  tuviese  razón.  Causa  vergüenza  proponer  esto» 
¿No  quiere  el  R.  que  el  Ayre  sea  indiferente  ?  ¿Cómo,  pues, 
no  se  calienta  la  suprema  Región  mas  vecina  ai  Sol?  Pa¬ 
ra  acabar  de  coinjadecirse  cita  el  Nuevo  Organo  de  Ba- 
con  y  con  el  folio  sibi  339.  De  camino  puso  otro  par  de 
errstas ,  subdit  ,  por  sub  Dio,  que  no  entendió:  y  conden- 
sum  ,  poi  comlusum,  Bacon  en  todo  está  á  favor  de  la  Pa¬ 
radoxa.  Este  tn  sus  obras  no  hace,  por  lo  común,  sino  pro¬ 
poner  sendas,  que  se  deben  seguir,  para  averiguar  algunos 
puntC’S  Physicos.  Duda  si  el  Ayre  es  frió ,  ó  caliente  por 
si.  Pues  dice ,  recibe  de  las  impresiones  celestes  calidum 
manifestó  ;  y  acaso  el  frío  ,  fortasse  ,  de  las  expiraciones  de 
la  tierra.  Asi ,  pues  ,  señala  el  Instrumento,  que  se  ha  de 
hacer  paia  averiguar  la  verdad.  Para  que  algo  de  esto 
venga  contra  el  J  heatro,  es  preciso  fundar  el  argumento 
en  las  Regiones  del  Ayre. 

3  34  La  razón  porque  una  Región  del  Ayre  es  fria  ,  y 
otra  caliente ,  la  saben  los  niños.  Salga  también  el  Orga- 
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fío  de  Bácon  (  con  su  folio  mihi  3  5  5«  )  Cujts  YAtU  ’vutgé 
non  mate  rcdditur  ;  quia  Regio  illa  nec  satis  appropinquaí 
ad  Corpus  Solis ,  unde  tadii  emanant ,  nec  etiam  ad  Terram, 
unde  rejeótumuré  Pone  exemplo  en  Jos  montes,  nevados 
perpetuamente.  No  son  los  rayos  diredos .  del  Sol  Jos  que 
mas  calientan ,  sino  los  reflexos.  Omito  detenerme  en  se^* 
ñalar  mas  contradicciones  de  el  R.  Si  he  de  decir  lo, que 
siento,  no  sé,  que  es  lo  que  alegó  contra  Ja  Paradoxa.  Con 
los  Montes  Nevados  Tauro  ,  Atlante  ,  &c.  prueba  Euse- 
bio  Amort ,  defensor  de  Aristóteles  ,  "que  el  Ayre  frío 
por  su  naturaleza.  Dico^i  Aer  ex  sua  natura  est  frigidus^ 

¡  Hemos  quedado  admirablemente !  Quando  dice  el  R.  que 
ya  hoy  hablan  las  Señoras,  en  los  Estrados ,  de  Doétrkias 
íModernas ,  es  prueba  que  el  R.  lo  dice  en  relación Y 
debe  causar  vergüenza*,  que  no  se  tenga  notician  de  ellas 

«en  otros  estrados.  .  >  :  , 

*  » 

PARADOXA  III. 

5.  IV.  ^  , 

.  >  _  j  '  i  ,  '  f 

% 

335  'A  comunmente  ,  que  la  Agua  t%fnl 

in  summo,^QvctsQ.  asimismo,  que  por  su 
naturaleza  es  fluida.  En  esta  imeomprobabilidad  visible  se 
funda  la  tercera  Paradoxa  respeéliva.  El  summo  frío  de¬ 
be  congelar ;  con  que,  ó  la  Agua  no  es  fría  in  summo ;  6 
si  es ,  pide  ser  por  naturaleza  antes  solida,  que  fluida.  Ya 
Francisco  Bayle  habia  apuntado  lo  mismo.  Aqua  tribuid- 
tur  simma  frigidhas ,  qua  destruitur  illius  proprietas  f/- 
sentialis ,  ut  volunt ,  fluiditas.  Advirtió  la  Ilustración  ,  que 
d  R.  no  habia  entendido  la  Paradoxa  ;  pues  no  hacia  caso 
de  la  Incomprobabilidad.  Responde  en  el  Libróte  ,  que 
río  es  de  el  caso  ; '  no  habiendo  jurado  por  la  Voñrina  de 
'Aristóteles.’  Cree  ,'que  no  habrá  hecho  semejante  juramen¬ 
to.  Tampoco  he  jurado  yo  defender  Conclusiones,  que 
no  se  impugnan  ,  sino  que  se  saltan  ;.y  embrollan  los  im¬ 
pugnantes  con  insulsas  digresiones.  O  el  R.  concede  que 
un  cuerpo  es  sumamente  frió,  y  simuí  ñaido  por  su  natu- 
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raleza  ,  b  no.  Si  no  lo  concede  ,  concede  la  Padaroxa;  si  lo 
juzga  cierto  ,  ¿por  que  dice  que  no  ha  jurado  defenderlo^ 
Esta  fuga  de  la  dificultad  es  semejante  á  la  otra  que 
confesó  en  el  primer  Tomo  de  esta  obra,  (n.  522.  &c.) 
quando  se  habla  de  Den  Gabriel  Alvarez.  Con  agude¬ 
za  dixo  Caramuel,  que  si ,  como  se  ponen  cruces  con  este 
lemma  ,  Aqtii  mataron  un  hombre ,  en  el  lugar  en  que  se 
cxecutó  el  homicidio;  se  pusiesen  señales  en  los  lugares, 
en  donde  han  huido  de  miedo  los  preciados  de  valento¬ 
nes  ,  ubi  fiigíunt  ,  ne  prulitentur ,  destdes  &  ignañ  ,  no 
habría  sitio ,  ni  plaza  que  no  tuviese  este  lemma  :  Aqtú 
hujo  un  fanfarrón.  A  estos  llama  Vmbraúles  ,  UUitesy 
Martes  Spurios  ,  Adulterinos  Hercules»  Aplicado  a  la  NjÍ~ 
licia  Literaria.  Ita  multiplicar etur  hoc  lemma  ,  Aquí  hu¬ 
yó  un  fanfarrón  ,  ut  non  esset  iam  in  muro  locus ,  (¡ui  rs^ 

tentium  fugarum  notas  caperet» 

336.  Huyendo  el  R.  de  la  paradoxa  ;  se  mjCtió  en  el 
Génesis,  para  probar  que  Dios  habia  criado  fluidas  las 
aguas.  Esto  es  tomar  las  cosas  separadas.  Que  ,se  hayan 
criado  fluidas,  ó  solidas ,  es  un  despropósito  enormie  con¬ 
tra  la  Paradoxa.  Lo  que  habia  de  probar  con  el  Génesis, 
es ,  que  Dios  Jas  habia  producido  ,  y  stmul  frías  en 

summo  grado,  ¿  No  es  esta  la  disculpa  :  Revuelva  todo  quan- 
to  hay  escrito  sobre  el  Génesis;  y  jamás  hallará  prueba 
verisímil  de  aquel  complexo.  D'ce  el  P.  M.  Crióse  el 
agua  fluida^.  Lurgo  no  es  fría  en  summo.  ¿  Crióse  solida? 
Luego  antes  pide  ser  solida  ,  que  fluida.  Si  se  le  pregun¬ 
ta  que  responda  ,  si  efectivamente  se  crió  fluida,  ó  solida; 
responderá  derechamente,  que  esta  pregunta  es  despropó¬ 
sito  para  la  Paradoxa.  Si  comentase  el  Génesis  advertiria^ 
que  no  era  fácil  responder  determinadamente  ;  y  que  se 
podrá  defender  qualquiera  extremo.  Asi  pues ,  para  dar 
lugar  á  la  Digresión  del  R.  dixo  la  llustraiion  ,  que  habia 
dimanado  dcl  Sol ,  ü  de  otro  agente  calefactivo  ,  el  flúor 
de  las  aguass. 

3  37  Contra  esto  se  opuso,  que  hasta  el  quarto  día  no 
se  crió  el  Sol.  Esto  no  signiflea  cosa ;  pues  hay  muchos 
Autores  que  afirman  ,  que  el  Sol  se  crió  en  el  dia  primero, 

aun- 
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aunque  informe.  Para  esto  citó  A  ULores ,  y  ^ntré  ellos  á 
Santo  Thomás ,  con  rita  individual ,  de  la  qual  no  duda 
d  R.  Pero  repara  ,  en  que  el  P.  por  ignorancia  ^  b  por 
malicia ,  no  puso  las  palabras:  y  las  pone  el  R.  Las  que  allí 
se  hallan  son  las  siguientes.  Vease  la  legalidad  dcl  R.  St 
autcm  lux  primo  die  fuit  produüa  secundum  eommuncm 
lúas  natiiram  \  quarto  autcm  die  attrihuta  est  luminari-* 
bus,  &c.  Construya  el  Letor.  Iníiere  el  R.  de  Santo  Tho--. 
más.,  y  San  Dionisio  ,  que  siendo  informe,  la  luz  del  Sol  en 
el  primer  dia 5  no  seria  calefaciente  délas  aguas.  En  verdad 
que  para  truncar  el  texto  de  Santo  Thomás ,  y  no  en¬ 
tenderle;  como  asimismo  otro  de  San  Agustin  ,  mejor 
sería  que  por  ignorancia,  o  por  malicia  so  omitiesen  sus 
palabras. 

338  El  texto  de  Santo  Thomási(  i .  p.  qu£st.  jo.  art.  i .) 
dice  si  autem  lux  primo  die  faña  intelligitur  [lux  corpo- 
valias ,  oportet  dkere  ,  quod  lux  primo  die  fuit  produda  rr- 
cundum  eommuncm  lucis  naturam;  quarto  autem  die  attri¬ 
huta  est  luminaribüs  determinata  virtus  ad  determinatos 
ejfcdus.  Coteje  el  Letor  los  textos.  Para  que  el  Tertulio 
que  engaño  al  R.  sepa  qué  informidad  es  aquella ,  de  que 
con  San  Dionisio  habla  Santo  Thomás ,  vuelva  á  la  quast.> 
67.  art.  4.  ad  2.  y  alli  la  entenderá.  Dkendum  quod  ut 
Dionjs..  dicit  4.  c.  de  Divin.  nom.  Quod  illa  lux  fuh  lux 
Solis  ,  sed  adhiic  informis ,  quantum  ad  hoc  quod  iam  erat 
substantia  Solis  ,  &  hahehat  virtutem  illummativam  in 
communi  ,  sed  post  modum  data  est  ei  especialis  ,  &  determi¬ 
nata  virtus  ad  particulares  ejfedus. 

339  Aquise  conoce  visiblemente,  que  la  substancia 

del  Sol,  en  quanto  iluminante,  y  calefaciente,  yá estaba 
producida  en  el  dia  primero  ;  pero  que  la  virtud  de  pro¬ 
ducir  los  efecdos  particulares ,  que  hoy  produce  ,  no  se  le 
comunicó  hasta  el  dia  quarto.  A  este  modo  ,  se  podrá  en¬ 
cender  un  brasero,  ó  lampara  para  que  ilumine ,  y  calien¬ 
te  una  sala ;  y  mucho  después  aplicar  aquella  luz ,  ó  fuego, 
para  alguna  operación  particular  Chymica.  Conque  mien¬ 
tras  el  R .  no  pruebe  ,  que  antes  de  luz  ,  y  calor ,  habia 
aguas  fluidas,  podrá  dexard  Génesis  para  los  que  le  han 
de  entender.  Aun 
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Aun  removido  el  Sol ,  se  podran  señalar  trescientos 
agentes ,  que  iiiduxescn  el  flúor  de  las  aguas.  Si  el  R.  yá 
que  en  el  texto  que  alega  de  San  Agustín  (iib.  11.  de  Ci- 
vit..  cap.  7.  )  tuvo  la  facilidad  de  alterarle  ,  imprimiendo 
alterante^  por  alternante ,  hubiese  tenido  el  cuidado  de 
proseguirle,  hallaría  este  otro  agente.  Aiit  enhn  aíiqua  lux 
corpórea  est ,  she  ¡n  superioribus  mnndl  panibiis  Unge  a 
(onspíciibtis  nQstris y  she  ande  Sol  posi?nodum  accensus  est. 
Vea  el  Letor  si  el  no  haber  entendido  el  R.  el  titulo  de 
la  Paradoxa  :  el  haber  trastornado,  y  alterado  los  textos 
que  alega:  y  el  haberse  entremetido  á  iiablar  de  la  Es¬ 
critura  ,  será  bastante  para  que  haya  impreso  esto  del 
P.  M.  ¡ es  su  suavidad  ¡  P.  Cathedratko  de 

Esítitura  !  T  como  lo  considero  muchos  palmos  rebaxado  de  U 
Cathedra  que  pisa, 

540  Antes  del  quarto  dia  ,  Spiritus  Del  ferehatur  su- 
per  aquas,  ¿  Qué  hacía  este  Espíritu  en  las  aguas  ?  Sobre  es¬ 
to  hay  infinitos  dictámenes.  Unos  leen  insufjlabat:  otros 
mubabat  y  &c.  Unos  dicen  que  el  Espíritu  hace  relación 
al  Viento  :  ©tros  á  Dios.  El  P.  Calmet  dice  ;  Ad  innuen-* 
áum  y  Spiritum  rebus  ómnibus  calor cm  ,  motnm  ,  f 01  mam, 
ac  vitam  tribuere.  Añade :  Quod  scilkct  Spiritus  Sandtus 
summa  potentta  sua  super  aquas  incesserit  ,  eas  agitatit, 
ilUs  motum  y  atque  aébioncm  tribuerit,  Vease  aqui ,  sin  sa¬ 
lir  del  Génesis ,  y  sin  necesitar  del  Sol ,  como  hay  agente 
-que  puso  las  aguas  en  acción  ,  y  en  movimiento:  y  que 
por  consiguiente  las  haría  fluidas.  Creo  que  á  esto  miró 
Virgilio  quando  dixo  de  la  Anima  Mundi, 

Spiritus  intus  alit ,  totamque  infusa  per  artus, 

Mens  agitat  molem  ,  Ó’  magno  se  corpore  misíCt,- 
341  Dixo  el  P.  AL  en  los.Paises  Subpolares  precisa- 
mente  y  por  la  larga  ausemia  del  Sol  y  la  agua  del  mar  esta 
ciada  y  y  solida.  Uña  vez  qué  el  R.  reparó  en  un  adverbio, 
ha  sido  para  tropezar  en  él  precisamente,  Signiflea  que  el 
P.  AL  afirma  que  la  agua-.se  yela  precisamente ,  por  la  au¬ 
sencia  del  Sol.  Esto  es  lo  mismo  que  hacer  creerá  los  ir¬ 
racionales,  que  el  P.  M.  no  sabe  que  al  punto  de  medio 
dia  se  yela  el  agua  en  Jas  cantimploras.  Si  el  R.  no  entien- 
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de  el  adverbio ,  precisamente ,  tenga  paciencia.  Qiiiei*e  de-* 
cir,  y  d'ice  el  P.  M-  Vresándiendo  ác  otro  qualqiiier  agen¬ 
te  extrinseco  ,  ya  inFrigidante ,  yá  calefaciente  ;  y  conside¬ 
rada  precisamente  la  ausencia  larga  del  Sol,  y  las  Aguas; 
estas  estarán  eladas  ,  y  no  fluidas.  Vease  Tibuio  citado 
yá  (n.  115.) 

342  Ahora  se  conocerá,  que  quanto  alegó  el  R.  de 
los  dos  Polos  ,  no  ha  sido  otra  cosa,  que  un  despropó¬ 
sito  distante  del  Theatro  de  Polo  á  Polo.  Espero  que, 
quando  el  R.  percibiere  las  significaciones,  y  apelaciones 
del  precisamente  y  ó  antepuesto,  ó  pospuesto  en 

la  Oración  ,  conocerá  lo  que  se  le  advierte.  Por  ultimo  di¬ 
ce  el  Libróte ,  que  es  preciso  el  flúor  de  las  aguas,  para  que 
circulando  ,  al  modo  de  la  sangre,  puedan  servir  para  las 
funciones  naturales.  Aqui  se  confunde  el  medio  con  el  ter¬ 
mino.  Es  verdad  que  la  sangre  circula ,  y  es  preciso  sea 
liquida  para  esto;  pero  como  el  fin  es  la  nutrición;  el 
termino  á  que  aspira  es  el  estado  de  consistencia. 

No  es  disparatada  la  opinión  de  Thales,  quien,  según 
Laercio  ,  Vrimtplum  onmlum  Aquam  es  se  ,  áhit.  Otros 
aluden  á  la  voz  Agua  ,  A-qua  omnla  Asi  pues  ,  aunque 
el  agua  necesite,  como  de  disposición  ,  ser  fluida,  y  que 
circule  para  la  nutrición  de  los  mixtos ,  el  termino  á  que 
aspira  es  el  estado  de  ser  solida.  Lo  mismo  sucede  en  las 
cosas  artificiales.  El  Metal  es  de  su  naturaleza  solido ,  y 
siempre  aspira  á  aquel  estado.  ¿Diremos  que  es  por¬ 

que  es  preciso  ,  que  el  calor  le  dé  flúor;  y  mediante  este 
circule ,  para  componer  una  campana  ?  Solo  Dios  sabe  co¬ 
me  crió  las  Aguas.  Lo  que  se  evidencia  es ,,  que ,  si  las 
crió  frías  en  summo ,  no  las  crió  fluidas;  y  si  las  crió  flui¬ 
das,  no  las  crió  frías  en  summo  grado* 


PARADOXA  IV. 

§.  V. 


SUponese  comunmente ,  que  el  fuego  calieti-^ 
ta  por  una  rlrtud  calefaídriz..  Dicese  que 
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el  Imin  atrahe,  por  una  virtud  atraóiriz, ,  el  hierro.  Esta 
virtud  se  llama  qualid^d  oculta  ;  y  la  otra  qualidad  mani^ 
fiesta.  Dice  el  P.  M.  Esta  aparente  división  de  qualidades 
no  tiene  fundamento  alguno.  Tan  ignorantes  quedamos  de 
lo  que  es  calor  ,  como  del  Phenbméno  Magnético,  Lue¬ 
go  ,  ó  todas  las  qualidades  operatrices  son  ocultas  y  ó  todas 
son  manifiestas.  En  esto  estriva  la  quarta  Paradoxa  respeóll- 
va»  Las  pruebas  se  leerán  por  extenso  en  el  Theatro.  Con¬ 
tra  lo  que  allí  se  dice;  tan  lexos  de  haber  dicho  algo  el  R. 
no  entendió  hasta  ahora  el. sentido  de  la  Paradoxa.  Opuso 
en  cabeza  de  otro ,  no  sé  qué.  Advirtió  la  ilustración  la 
futilidad.  A  trueque  de  no  darse  por  advertido  el  R.  en  el 
Libróte ,  dice ,  que  no  habló  en  cabeza  propria.  Esto  se 
parece  á  lo  que  dixo  en  la  Astrologia.  No  dixe  tal  cosa  y  aurs 
que  es  cierto  que  se  infiere.  A  semejantes  palinodias,  ya  que¬ 
da  la  Respuesta  ,  n.  335:. 

PARADOXAS  V.  Y  VI. 

$.  VI. 

344  T  Paradoxa  quinta  pasó  libre.  La  Parado- 
JL/  xa  sexta  solo  se  impugnó  ;  porque  no  se  ha 
entendido.  Después  que  el  P.  Scheynero  descubrió  las 
Manchas  del  Sol ;  y  promovieron  los  Astrónomos  esta  ma¬ 
teria,  convienen  los  que  en  esto  tienen  voto,  que  el  cuerpo 
Solar  es  heterogéneo.  De  aqui  se  sigue  evidentisimamen- 
te  la  Paradoxa.  Esta  es ,  que  el  Sol ,  atendiendo  a  su  Physica 
constitución  ,  alumbra,  y  calienta  con  desigualdad  en  dife¬ 
rentes  tiempos.  Las  pruebas  se  podran  vér  en  el  Theatro. 
Solo  propondré  un  exemplo..  Si  un  globo  hecho  de  dde-^ 
rentes  metales  se  encendiese  ,  y  se  imaginase  que,  péndu¬ 
lo  en  una  sala  ,  giraba  sobre  su  centro  ,  es  innegable  que, 
quando  el  globo  mirase  á  los  que  estaban  debaxo  ,  por  la 
parte  de  metal  que  estuviese  mas  encendida ,  los  alumbra- 
ria  ,  y  calentaría  mas,  que  quando  los  mirase  por  el  otro 
lado.  Esto  es  innegable  ;  y  hablando  del  Sol ,  es  también 
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innegable  entre  los  Astrónomos.  Los  rígidos  Peripatéticos, 
como  no  creen  Manchas  solares  ;  ni  admiten  movimiento 
del  cuerpo  Solar  cerca  áe  su  centro  ,  tanpoco  negarán  la 
ilación  ;  pero  se  burlarán  del  antecedenre. 

345  Ya  se  conoce  que  ,  para  oponerse  á  lo  dicho  ,  era 
necesario  5  ó  impugnarla  ilación  ^  o  falsificar  los  antece¬ 
dentes,  Nada  de  esto  salió  hasta  ahora  al  Thcatro.  No  se 
admire  el  Letor.  Estando  tan  alcanzado  el  R,  en  los  mo¬ 
dos  de  entender  ;  no  es  mucho  errase  los  caminos  de  im¬ 
pugnar,  cita  las  Memorias  de  Trevoux  ,  que  impugnan 
la  sentencia  de  Rheyta  ,  y  Mons.  Aíaraldi  ,  por  estas  pala¬ 
bras  ;  De  ningún  modo  defiende  del  Sol  pecisameme  el  grado 
de  frió  ,  ü  de  calor ,  que  rejna  sobre  la  tierra.  Cita  tam¬ 
bién  las  dichas  Memorias  de  lyió  ,  en  las  quales ,  di^ 
ce  ,  se  impugnan  Argoli  ,  Claramonte  ,  y  Antonio  Maria. 
Antes  de  pasar  adelante,  advierta  el  Letor  ,  que  Antonio 
Maria  Rheyta  ,  es  (como  Marco  Tuito  Cicerón)  una  misma 
persona.  Es  el  célebre  Astrónomo ,  P.  Fr.  Anionio  Ma¬ 
ria  Schyrleo  de  Rheyta,  Capuchino.  El  R.  entró  á  ciegas 
á  impuguar  ,  y  asi  hizo  dos  Autores  de  uno.  Esto  tiene  el 
tomar  las  Memorias  de  Trevoux  en  las  manos,  sin  tener 
principios  para  entenderlas. 

34¿  Todo  quanto  dicen  las  Memorias  de  Trevoux, 
viene  contra  la  Paradoxa  ,  tanto  como  lo  que  dice  Marrac- 
cio  en  la  Refutación  del  Alcorán.  Si  el  R.  no  sabe  los  sys- 
temas  de  Rheyta  ,  y  de  los  otros  Autores  impugnados,  qué 
se  entremete  á  escribir  lo  que  no  ha  estudiado?  Si  el  P.  M. 
dice  ,  que  las  manchas  disminuyen  la  luz  ,  y  el  calor,  supo¬ 
niendo  que  hay  otras  causas  mas  eficaces  que  hacen  lo  mis¬ 
mo;  pero  habla  prescindiendo  de  otras  causas;  ¿qué  vendrá 
al  caso  la  impugnación  de  los  que  afirman  ,  que  aquello 
procede  precisamente  de  las  manchas?  ¿No  advirtió  la  Ilus¬ 
tración  ,  que  el  R.  no  había  atendido  al  adverbio  precisa¬ 
mente^.  ¿Cómo,  pues,  se  hace  desentendido  en  el  Libróte,  y 
fastidia  á  los  Letores ,  con  su  entremés  de  los  sordos ,  en  to¬ 
no  de  quien  impugna?  Vea  el  Letor  el  n.  341.  y  no  se  ad¬ 
mirará,  que  ,  no  habiendo  entendido  allí  el  R.  cí  adverbio 
precisamente;  tampoco  le  haya  entendido  en  este  punto. 
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J47  El  P.  Rheyra  supone  tres  cosas ,  que  ni  el  P.  M. 
ni  Jas  Memorias  de  Trevoux  pueden  creer.  Primera,  que 
las  Minchas  no  son  sino  unos  Astros,  que  como  Satélites 
giran  al  rededor  del  cuerpo  solar.  Segunda  ,  que  este  cuer¬ 
po  solar  se  mueve  sobre  su  centro  en  un  año.  Tercera,  que, 
siendo  es"e  cuerpo  desigualmente  calefaá:ivo ,  es  causa  de 
los  mayores  calores  annuales,  según  la  annual  conversioa 
de  su  globo.  Añade  por  Phenoméno  extraordinario,  que 
en  Junio  de  1(^42.  concurrieron  tantos  satélites  (  ó  man¬ 
chas  }  del  Sol  ,  que  casi  eclipsaron  su  Disco  ;  y  á  esto  se  si¬ 
guieron  fríos  intensos.  ¿Qué  hay  en  esto  que  se  parezca  á  lo 
que  <  1  P.  M.  ii  dice  ,  ó  supone  ?  Nada  afirma  de  lo  que  di- 
xo  Rheyta,  ó  los  que  le  siguieron*  Con  que  la  impugnación, 
que  ponen  ios  ExtraCladores  de  Trevoux,  solo  por  via  de 
despropósito  ,  podrá  venir  contra  el  Theatro*  Las  obras  de 
Rheyta  no  se  leen  en  las  Memorias  de  Trevoux. 

348  Antes  que  hubiese  noticia  de  las  Memorias  de 
Trevoux,  ya  el  P.  Ricciolo  había  impugnado  á  Rheyta, 
Claramonte  ,  Argoli ,  &c.  Dice  en  el  Almagesto :  Causa 
maions  in  dtate  caloris  potisslma  &  stata ,  non  est ,  ut  qui^ 
dam  suspkati  sunt : ::  (impugna  varias  sentencias)  ñeque 
annua  vértigo  Solis  calidlorem  partem  versus  térras  obvol^ 
ventis.  Cuidado  con  la  voz  poússima.  Ni  la  mayor  velo¬ 
cidad  del  Sol  ,  dice,  ni  su  mayor  cercania  á  la  Tierra  ,  ni 
la  conjunción  con  estrellas  calidas  ,  ni  el  movimiento 
Yorticoso  ,  y  atínuo  del  cuerpo  solar ,  son  la  potissima  ,  y 
constante  causa  de  calor;  sino  la  mas,  ó  menos  vertical 
incidencia  de  sus  rayos  solares ,  cdteris  paribus,  Claramonte 
añadía  ,  que  las  Manchas  del  Sol  eran  sublunares ,  omnes  esse 
infra  Luna  calum^ 

Nada  de  es:o  tiene  conexión  con  la  Paradoxa.  Esta 
se  funda  en  la  heterogeneydad  del  cuerpo  solar.  Este  se 
mueve  cerca  de  su  centro  en  el  espacio  de  Casi  un  mes. 
Asi ,  pues ,  la  diminución  del  calor ,  y  luz  ,  no  constituye 
las  Estaciones  de!  año.  Pero  es  innegable  ,  (  ni  hay  otra  co¬ 
sa  en  las  Memorias  de  Trevoux  )  que  aquellas  manchas ,  y 
fáculas  ,  que  están  en  el  cuerpo  Solar ,  deben  concurrir  pa¬ 
ra  aumentar^,  ó  disminuir  el  calor,  y  la  luz  ,  según ,  que  tal, 
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b  tal  porción  del  Di‘'CO  mira  hncia  nosotros.  Si  él  R.  no 
percibe  ,  en  materia  de  causas,  la  sign'íicacion  de  Vrticay 
foí'íssim^  ,  y  pretisa  yíot.U  ,  pdráal  ,  y  ceniomitMíte  :  y  de 
Jicgiildr  5  ptxpttud  ^  constame  ,  y  acLidínt.tl ;  esto  no  se  en:.e- 
111  en  ci  Theatro ;  ni  se  estudia  eu  las  Memorias  de  Tre- 
Voux. 

.  349  Porque  el  P.  M.  refirió  algunas  Historias  de 

manchas  solares ;  dixo  el  L'^brejo  ,  que  el  P.  M.  las  tomó 
de  las  Memorias  de  Trevoux.  j  Válgate  Dios  por  Tre- 
voux  ,  que  nada  se  halla  sino  en  ellas!  Esio  es  Ja  mismo, 
que  si  5  refiriendo  el  P.  M,  que  Hispahan  era  Corte  de  Per- 
%h  ,  se  le  opusiese  que  habla  tomado  la  noticia  de  la  Ga- 
zeta  de  172Ó.  Lo  que  demonstraré  es ,  que  el  R.  no  abrió 
otro  libro  que  la  Gazeta  de  Trcvoux  ,  para  hablar  en  la 
Paradoxa,  Hay  infinitos  Autores,  que  traen  aquellas  His¬ 
torias.  l'engo  presentes  a  Scheynero  ,  y  H  velio  para  las 
manchas  en  general.  Tengo  á  Rheyta  ,Riccí®io,  Sherlogo, 
Dechales  ,  Tosca  ,  &c.  En  éstos  están  aquellas  Historias, 
y  muchas  mas.  La  edición  de  Rheyra  es  de  1645.  La  de 
Ricciolo  de  1Ó5  i.  Esta  fecha  es  de  65.  años  anterior  al  año 
que  se  cita  de  Trevoux.  .  '  a 

^  Pregunto.  ¿Por  qué  el  P.  M.  no  tomaría  las  Historias 
de  estos  5  siendo  constante  ,  que  tiene  en  su  Librería  á  De¬ 
chales  ,  Tosca  ,  VirgiTio  ,  Tibulo,  Plutarco,  Mayolo  ,  y 
otros  ^  Por  qué  no  dirémos ,  que  el  Extraólador  de  Tre¬ 
voux  ,  ó  el  Autor  extraélado  las  tomó  de  los  Autores  arri¬ 
ba  puestos?  Muy  corto  de  letura  se  halla  el  R.  quando 
imagina  ,  que  el  P.  M.  toma  las  especies  del  único  libro, 
que  se  revuelve  en  la  Bibliotheca  Real.  El  caso  es ,  que  se¬ 
gún  lo  que  escribe  el  R.  sus  especies  no  se  han  tomado  de 
libios ;  sino  de  su  fantasía. 

.  350  Poique  el  P.  M.  negó  que  los  Eclipses  sean  da¬ 
ñosos  ;  y  aqui  afirma  ,  que  Lis  mancháis  deben  disminuir  el 
calor  ,  j  la  luz. ,  dice  el  R.  que  hay  descuido,  Aqui  confun¬ 
de  el  daño,  con  ti  provecho.  Advirtió  la  ilustración  ,  que 
había  supuesto  falso.  Pero  para  dar  lugar  á  la  di  puta, 
admitió  ,  que  de  las  manchas  se  siguiese  algún  daño  ;  y  se¬ 
ñaló  la  disparidad.  Mi  hasta  ahora  advirtió  el  R.  el  su-‘ 

pues- 


Díscürso  XXX.!  21 1 

puesto;  ni  entendió  la  disparidad  entre  las  Manchas,  y  las 
Ilclipses.  Tiempo  Je  queda  para  que  repase  la  llusiracíoi*. 
Mientras ,  oyga  elLetor,  que  no  estuviere  halucinado.  Los 
Eclipses  son  un  puro  trampantojo  casi  instantáneo.  Las 
Manchas ,  si  se  consideran  cerca,  del  cuerpo  solar  ,  son  im 
estorvo  ,  siempre  muy  de  cerca',  y  muchas  veces  continua¬ 
do  por  mucho  tiempo.  Si  se  consideran  como  parres  del 
mismo  cuerpo  solar ,  no  solo  son  estorvo ,  sino  también 
negación  de  calor  ,  y  luz. 

Si  de  ja  diminución  de  calor,  y  luz  se  sigue  algún  da- 
no  ,  es  cosa  que  ninguno  podrá  probar.  Sí  se  niega  ,  cor¬ 
ren  iguales  Manchas ,  y  Eclipses.  Si  se  admite  ,  hay  dispa¬ 
ridad  visible  entre  Eclipses,  y  Manchas.  E. ras  totalmente 
niegan  ;  aquellos  solo  impiden  la  luz  ,  y  el  calor.  Mas.  Los 
Eclipses  solo  serán  impedimento  de  que  se  nos  comunique^ 
la  luz ,  y  el  calor  ,  por  lineas  .re(5i:as.  Pero  ,  como  yá  los 
Modernos  han  observado  ,  después  del  P.  Grimaldo  ,  y 
Newton  ,  que  la  luz  se  comunica  por  lineas  relias  ,  refrac^ 
tas  ,  é  inflexas  ,  u  difraélas  :  y  es  constante  que  ,  por  qual- 
quiera  linea  ,  se  comunica  el  calor  ;  jamás  los  Eclipses  im-? 
pedirán  la  total  comunicación.  Al  contrario.  Siendo  cier^- 
to  que  las  manchas  niegan  al  Sol  Ja  mayor  luz,  y  calor  por 
aquella  parte  manchada;  jamás  ei  Sol  comunicará  lo  que 
no  tiene,  ni  por  dirección  ,  ni  por  refracción,  ni  por  difrac-- 
clon  ,  ó  inflexión.  Lo  que  se  debe  suponer  es,  que  la  dlmL 
nucion  ,  ó  aumento  de  calor,  y  luz  ,  no  siendo  con  exce¬ 
so  ,  y  por  mucho  tiempo  ,  es  indiferente  á  daño ,  ó  prove-' 
cho  sensible.  ^ 

§.  .  V  II. 

351  TT Ablando  el  P.  M.  de  las  manchas  solares, 
JLI  dixo  ,  n,  2  I.  que  de  ellas  ,  creen  algunos  que 
los  Chaldeos  tuvieron  tal  qual  conocimiento  :  fundados  en 
aquel  verso  15. 'del  cap.  15.  de  Job  ;  Cali  non  sunt 
mundi  in  conspellu  eius.  Dice  el  R.  que  el  P.  M.  to-^ 
mó  la  especie  de  Moas.  Parent.  Finge  que  el  P.  M.^  es 
de  aquel  sentir.  Falla  que  no  es  aquella  la  exposición  del 
texto  ,  sino  la  contraria.  Y  en  desquite  de  las  dos  mil» 
rom,  ll,  O  5  Reí 
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Rs  verendísimas  por  extenso ,  conque  avultó  ¿I  Librejo, 
suenj  que  el  P.  M,  padeció  descmdo  ,  y  le  dispara  esta  cor¬ 
tesía  :  A  estos  jerros  vd  expuesto  ,  P.  Rjno.  el  que  traslada^ 
sin  mus  rejlexion.  ,  que  tomar  lo  que  en  otro  halla»  Discurra 
el  Letor.  qiiaIcS’ s^rán  las  modales  del  Libróte;  quando  el 
Libre  jo  vende  esto  por*'  cortesías. >  Quexósc  el  P.  IVI.  no 
tanto  de  Ja  osadía  para  la  expresión  ;  quanto  de  las  crasas 
confusiones  sobre  que  procedía  el  atrevimiento.  La  satis¬ 
facción  ha  sido  el  repetir  lo  mismo  en  los  estrazoneS'  del 
Libróte;  y  aiVidír^al  cumulo  der’halucinaciories  ,  otras  de 
nuevo  ;  y:  á  la»  libre  expresión  del  Librere  ,  un  cumulo  de 
expredones  satyricas.  ’  •.  i  . 

352,  Dexemos  que  los  Ociosos  respondan  h  hs  expre¬ 
siones  ;  mientras  advierto  al  Letor  de  quancos  modos  se 
podra  convinar  una  impericia.  Dice  el  R.'  ser  falso  el  creen^ 
Algunos^  pues  solo  lo  dice  Mons.  Parent.  Bastaba  que  lo 
dixese  Mons.  Parear,  para  que  la  expresión  fuese  buena» 
Pero  como  el  R.  cree  ,  que  ninguno  ha  dicho  lo  que  no 
se  halla  en  el  Párrafo  de  la  Gazera  de  Trevoux  ,  que  por 
acaso  oyó  leer,  no  me  admiro  de  la^  satisfacción.  Antes- 
que  naciese  el  bisabuelo  de  Mons'.’ ^Parent-,  murió  Sculteto,' 
en  1 62  5,  Este  Autor  expresa rriente  explica  el  texto  de  Job^ 
fundado  en  las  Manchas  solares.  En  el  Sypnosls  Criúcorim^ 
se  pone  esta  expresión  como  literal  del  texto.'  Con  que ,  ya 
es  evidente  que  \o  creen  algunos,  ; 

Es  impostura  visible  afirmar  ,  que  el  Pí  M.  es'de  aquel 
sentir;  por.  no.  haber' entendido  la'expresion  ,  creen  algu¬ 
nos.  El  P.  M.  solo  afirma,  que  lo  creen  algunos.  De  otro 
modo  ninguno  ,  a  no  ser  Mahometano,  podrá  decir  ,  creen 
los  Mahometanos  ,  que  Mahorna  ha  sido  Profeta,  Es  cosa 
rid  icula  hacer  creer,  que  sola  la  expresión  de  Lyra  es  la 
genuina  de  aquel  .texto  ;  y  es  un  error  intolerable  confiin- 
dircon  Lyra  ,  la  Glosa  Ordinaria.  Esta  es  demuestro  Be- 
nediétino  Extrabon,  muchos  siglos  antes  que;  naciese  Ly¬ 
ra.  Es  despropósito  horrendo  ,  citar  á  Lyra  en  el  cap.  25. 
de  Job  ;  quando  el  texto  questioiaado  está  en  el  cap.  1  5.  Es 
ilegalidad  insufrible  citar  el  sentido  Alegórico  de  Lyra; 
quando  éste,  en  el  sentido  lite  raíl,  favorece  á  M-ons.  Parent, 
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5^5  Es  falta  de  haber  pisado  los  umbrales  de  la  Re^ 
publica  Literaria  ,  ignorar  la  Problemática  quescipn  ,  que 
hay  entre  los  Eruditos  f  sobre. si  los  Antiguos  conocieron., 
ó  no,  las  Manchas  solares :  y  si  tuvieron  ,  ó  no  conocimien¬ 
to  del  Telescopio.  Es  no  entí.nder  el  significado  del  Des^ 
cuido,  y  de  Error  ^  notar  con  este  nombre  alguna  de  las 
conclusiones  de  aquella, quesrion  Problemática.  Es  impe¬ 
ricia  de  los  Rudimentos  de^la  Escritura,  inferir,  de  la  apli¬ 
cación  alegórica  ,  que  h  20  el  P.  M.  deJ  texto ,  al  Cielo  Do-- 
minicano;  que  era  del  sentir  ,  que  el  sentido  literal  de  él 
miraba  h  las  manchas  solares.  Finalmente  es  falta  de  la 
razón  natural  ,  citar  lo  que  dixeron  ,  ó  110  dixeron  Jos  an^ 
tiguos  Expositores ;  para  probar  que  no  se  debe  entender 
literalmente  un  texto,  con  Phenoménos,  que,  ó  no  se  ha- 
bian  observado ,  o  era  dudosa  su  noticia ;  siendo  evidente 
que  hoy  son  Phenoménos  indisputables. 

354  Para  convencer  que  el  K.  se  metió  en  lo  que  no 
entiende  ,  he  de  admitir  todo  lo  posible.  Digo  ,  que  creen 
algunos ,  y  lo  cree  el  F.  M.  y  ío^  creo  yo  ,  que  en  tiempo 
de  Job  había  noticia  de  las  manchas  solares.  Admito  ,  que 
ningún  Expositor  explicó  aquel  texto  en  este  sentido.  Y 
afirmo  ,  que  el  sentido  literal  (cuidado  con  literal)  se  expli¬ 
ca  admirablemente,  después  de  Scheynero,  con  eí  Pheno- 
íTiéno  evidente, de  quejefSoí  tiene  sus, Manchas,  como,  a 
proporción  ,  las  tiene  la  Luna.  ¿Qiié  se  oppndrá  contra  es-*, 
to?  El  Sol  tenia  ,  en  tiempos  de  Job,  marchas,  como  las 
tiene  hoy.  El  que  diéió  el  libro  de  Job,  que  ha  sido  el  Es¬ 
píritu  Santo,  no  necesitaba  de  Telescopios ,  para  observar 
aquellas  manchas.  Si  se  dice,  que  en  el  texto  en  ques- 
tion  hablaba  Elipltaz  y  en  ti  correspondierte  del  cap. 
Baldad  ,  no  es  efugio.  Estos  compañeros  de  Job  hablarían, 
muchas  veces  inspirados.  Dexemos  este  punto  á  un  lado.’  ^ 
Aun  hablando  según  la  Astronomía  de  aquellos  tiem¬ 
pos  ,  habló  Eliphaz  en  el  texto  dicho  de  las  manchas  deí^ 
Sol,  y  de  otro  qualquiera  cuerpo* celeste.  El  texto  dices 
Ecce  imer  Santos  eius  nema  im^mutabilis &  Cali  non  sunt 
ptundí  in  cons^edu  eius,.  Aquí  se  pompara  lo  mas  puro  en 
lo  Physico  ,  y  en  lo  Moral,  por  contraposición  al  pecador, 
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qm  híhit  qudsi  aquám  mquhdim»  Bl  sentido  obvio  e?  es¬ 
te.  Si  aun  entre  los  Justos  ,  y  Santos  no  hay  alguno  que 
•sea ’inminiitable  :  y  entre  los  cuerpos  Celestes  tampoco  hay 
alguno  que  ,  por  mas  puro  que  sea ,  no  tenga  sus  manchas  ; 
¿quán  immwndo  será  el  que  está  metido  en  los  vicios?  Si 
Eiiphaz  no  estuviese  en  el  dióbamen  de  que  los  Cielos , 
aunque  hermosos’,  tenian  manchas ,  no  hac  a  la  compa¬ 
ración  proporcionada.  El -asunto  era  ponderar  do  caduco 
del  hombre  en  lo  Physico  ,  y  su  abominable  impureza  en 
lo  moral.  Abomtnabtiis ,  &  imitilis.  Con  que  pedia  el  co¬ 
tejo  ,  que  se  hablase  de  los  Santos ,  en  lo  moral ;  y  de  los 
Cielos  5  en  lo  Physico. 

'555  El  P.  Scheyncr  emplea  la-  mitad  de  su  tomo  en 
folio  de  la  Rosa  Vrslna^  para  probar  que  los  Antiguos,  an¬ 
tes  de  Aristóteles  5  y  aun  después,  estaban  en  el  dictamen 
de  que  los  Cielos  eran  fluidos  ;  de  naturalez^a  Ignea  ;  y  tor- 
ruf  tibies  ^  como  lo  son  los  Elementos.  Alli  cita  por  cen¬ 
tenares  los?  Autores,  asi  Eclesiásticos  ,  como  Profanos. 
Cita  varios  textos  de  la' Escritura  y  varios  systemas  de 
los  Antiguos.  No<  necesita  de  otra  cosa.  Estando  Eliphaz 
en  el  dictamen  de  qué  los  cuerpos  celestes  son  corrupti-^ 
bless,  y  que  admiten  estradas  impresiones;  debía  suponer, 
que  aquellos  cuerpos  no  siempre  estaban  de  un  mismo  sem- 
blante'dücido.'  Si  hemos  de  evitar  questiortcs  de  nOrabre  : 
estaba ‘Cn  el  diétamen  de'qué'á  tiempols  estaban  mas,  o 
menos  manchados.  No  era 'necesario,  que  entonces  se  vie¬ 
sen  con  Telescopio  aquellas  m-nchas ;  estas  se  veían  con  el 
D  iscj-itso  ,  pues  eran  sequela  necesaria  del  systema  que  se 
suponía.  ,  ' 

'■556  '  Esto  se  comprueba  con  el  sy'stema  celeste  ,  qüé 
siiponian  losTgypcios.  Colocaban  ébtos  al  Sol  Como  cen¬ 
tro’ de  Venhs , 'y  Mercurio.  Admirase  el  P.  Dechales  ,  que-‘ 
pudiesen  establecer  esto  ,  sin  el  uso  del  Telescopio.  Pon¬ 
dré  las  palabras  de  Tosca  ,  que  tomó  del  P.  Dechales.  Mi~ 
jandum  est  ¿/Egj f ños  solo'' in¿énlj  acuiiime  perspexisse  ,>  quoi- 
msiris'  tándem  sacnli's  ^Tekstúpmm  mamfestavít  ,  Citase^ 
para  esto  á  Mocrobid  en  el  lib.  i.  del  Sueño  de  Sápton,'' 
Yo  noté,  que  hasta  la  Satélites ^  que  hoy  se  usa,  se. halla* 
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t(tmbicn  en  el  Ifb.  2.  cap.  4.  del  mismo  Macrobio.  Menú- 
rialis  ,  &  Venéreas  orbis  ptiri  anibitu  conútaú  Solesn  ,  v/^e  áuJ 
taiijtt.tm  SATELLITES  obseíjiiuntur.  Esto  es,  que  Mercarlo, 
y  Venus  son  como  SAtelitcs  del  Sol.  El  methodo  para  ob¬ 
servar  esto  ,  y  el  instrumento  de  que  se  vallan,  servirla 
también  para  observar  las  Manchas  en  aquellos  Siglos ;  y  se 
habrá  perdido  como  otras  muchas  cosas. 

557  En  la  Historia  de  la  Academia  Real  de  las  Inscrip- 
ííones ,  se  dice,  que  uno  de  los  Ptolomeos  Reyes  de  Egyp- 
to  ,  habla  mandado  fabricar  un  Observatorio  Astronómico: 
que  en  él  había  Telescopios  ;  y  que  se  alcanzaban  á  ver 
con  ellos  las  Naves  distantes  600.  millas.  En  varias  ocasio¬ 
nes  han  notado  los  Curiosos  Manchas  en  el  Sol ,  antes  de 
Scheynero.  No  creían  que  eran  manchas  ;  sino  que  era  el 
Planeta  Mercurio.  El  P.  Ricciolo  lo  dice  expresamente. 
Ol  m  quidem  Adelmus  unam  ,  &  Aven  Rodan  ditas  ^  diversis 
tcmporibus  in  Solé  maculas ,  sed  Mercurtum  illas  existimames^ 
mtaverunt*  Este  Adelmo  ,  según  el  mismo  Ricciolo,  es  el 
Monge  Benediétino,  quien  ,  en  lamida  de  Carlos  Magno, 
puso  este  Phenoméno  en  el  ano  de  807. 

558  Mas  es  lo  que  se  dice  de  Gilberto  ,  ó  Gerberto, 
M  onge  Benedidino  ,  que  después  fue  Sylvestre  II.  Papa. 
De  éste  escribió  Ditmaro  ,  Autor  del  siglo  12.  que  había 
inventado  un  Instrumento  para  vér  las  cosas  distan-tes  ,  y 
observar  las  manchas  del  Sol  ,7  de  la  Luna,  Palabras  que 
se  hallan  en  el  extrado  de  la  vida  de  aquel  Papa  ,  que  es¬ 
cribió  Bzovio  :  y  está  en  el  Diario  de  los  Sabios  ,  año  1^78. 
art.  27.  Yá  dió  noticia  el  P.  M.  en  el  Tom.  4.  (  Disc,  12. 
77.  26.  )  del  Telescopio  ,  que  se  atribuye  á  Rogerio  Bacon: 
y  de  el  antiguo  manuscrito  ,  que  el  P.  Mabillon  vió  en 
Italia  ;  y  en  el  qual  estaba  pintado  Pcolomeo  con  un  Tubo 
Optico. 

3  59  De  tc-do  se  colige  ,  que  siempre  ha  tenido  mas 
partidarios  un  error  vulgar  ,  que  una  verdad  constante 
Philosoíica.  Después  que  en  el  tiempo  posterior  á  Platón, 
se  introduxo  la  creencia  de  que  los  Cielos  eran  incorrup-, 
tibies ,  se  llevó  casi  todo  eHequito  ;  y  los  Sabios  solo  sa¬ 
bían  para  sí  mismos.  Es  verdad ,  que  yá  antes  era  sentir 
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vulgar,  mas  por  Política  ,  que  por  Philosofía.'  Asi,  piieSu 
esuivo  el  Sol  en  la  posesión  de  puro,  55.  siglos,  diceR’c- 
dolo,  íllízsa  candotíí  sm  semperque  imemerAU  spíendoris  f\ima, 
7'anto  que  era  absurdo  prob^rbial  ,  Mamhas  en  el  SoL 
Solo  a  la  Luna  ,  por  mas  cercana  á  nuestra  vista  ,  se  le 
notaban  sus  manchas  ,  y  defedos.  Hn  esta  suposición  ,  no 
podían  explicar  el  texto  los  ^Expositores ,  en  el  sentido  de 
la  Paradoxa  ;  pues  creían  que  era  absurdo  ,  lo  que  hoy  es 
evidente.  Asi ,  pues  ,  este  absurdo  imaginado  jamas  viene 
ai  caso  del  sentido  literal  del  texto  ;  y  éste  se  explicara  ad¬ 
mirablemente  con  la  creencia  de  los  Orientales  Antiguos , 
evidenciada  por  los  Modernos. 

^60  Pongo  esta  razón.  Los  Expositores  que  supo¬ 
nían  manchas  en  la  Luna  ,  con  ellas  explican  el  texto  di¬ 
cho  :  y  su  correspondiente  ,  Ecce  Luna  etlam  non  splendet , 
&  stelU  non  sunt  inunda  in  conspectu  eius.  Luego  si  hubie¬ 
sen  tenido  evidencia  de  que  el  Sol  tenia  manchas  ,  lo  mis¬ 
mo  dirían  del  Sol.  Hoy  hay  evidencia  de  que  este  Pla¬ 
neta  las  tiene  ,  y  de  que  siempre  Jas  tendría  :  Luego  des¬ 
pués  de  Schcynero  se  eKplican  admirablemente  los  textos 
de  Job  ,  con  la  reflexión  á  las  manchas  celestes.  La  Para- 
phrasis  Chaldea  lee  asi  el  texto  del  capítulo  25.  Ecce  ad^ 
htic  Luna  macúlala  est  imparte  Oriemali.  Bolduc  sobre  el 
texto  questíonado,  dice  :  Et  lamen  isti  (los  Cielos)  non  xi- 
ne  macula  sunt  ,  ut  constat  ex  Luna  macúlala.  El  P.  Cal- 
met :  Cali ,  qui  ade$  puri  sunt  y  ac  elevati ,  nequáquam  mxm 
i  lilis  inmunes  sunt, 

3  6  £  Omito  poner  las  palabras  de  la  Glosa  ,  las  de 
Lyra  ,  lo  que  pone  Bolduc  ,  y  las  Paraph rases  del  P.  Pi¬ 
neda  sobre  los  textos  dichos ,  por  no  cargar  de  Latines 
este  Escrito.  Solo  advierto,  que,  según  lo  que  dice  el  P. 
Pineda  ,  parece  que  este  célebre  Jesuita  rastreo  manchas 
en  el  Sol  con  los  ojos  de  la  razón  ;  antes  que  el  P.  Schcy¬ 
nero  con  el  Telescopio,  Eúam  cali  qui  máxime  pellucidi 
sunt  y  suas  hahent  maculas  ,  partesque  crassiores  ,  magisque 
opacas  ,  atque  materiales  ,  &c,  ¿  Qué  dixera  si  hubiese  leído 
a  Hevelio  ;  y  la  Kosa  Vrsina  deScheynero?  Diría  ,  expo¬ 
niendo  el  texto,  que  aun  el  Sul,  que  nos  parece  tan  limpio, 
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y  hermoso  ,  tiene  sus  mancha^^ ,  y  nevo't.  -¿  Qual  ,  pues, 
será  la  impureza  del  pecador?  Nada  de  esto  esterva  para 
que  la  voz  Cd'i  cu  otro  sentido  signiíique  los  Angeles,  los 
hombres  Justos ,  y  una  familia  Religiosa.  Entonces  se  de¬ 
be  hablar  de  los  defectos  en  otro  sentido.  Con  que  el  Des» 
cuido  que  ei  R.  hngió  ,  en  que  el  P.  M.  dixese,  ívetn  al¬ 
gunos  ,  crr.  solo  será  descuido  de  quien  se  mete  en  lo  que 
no  debiera. 

PARADOXA  VIL  Y  VIIL 

$.  VIH. 

^^Ampoco  se  impugnó  la  Paradoxa  7.  Sí  le 
JL  hubiese  tocado  la  misma  suerte  á  la  odava, 
quedaría  menos  descubierta  la  corta  inteligencia  del  R.  Es- 
íc  dice  admirables  cosas  en  el  Libróte  sobre  haber  dexa- 
do  pasar  la  séptima  ;  y  repite  lo  que  en  la  cdtava  no  ha 
entendido.  Ni  es  razón  gastar  el  tiempo  en  explicarle  esta; 
ni  abusar  de  la  paciencia,  referir  las  libertades  que  dix® 
de  la  otra.  Quexase  que  no  se  le  respondió  á  esta  clausula 
como  suya.  Mas  violentando  los  cuerpos  graves  a  los  leves^ 
a  ,que  estos  les  dexen  el  lugar  que  no  les  toca  ,  y  tomen  el  que 
naturalmente  les  pertenece.  Esta  contradictoria  clausula  es  el 
Aquiles  contra  la  Paradoxa.  ¡O  buen  Logico  ,  que  compor 
ne  lo  violento  ,  con  lo  natural  1 

365  Ya  probó  el  P.  M.  en  el  Theatro ,  que  no  había 
Esfera  del  Fuego.  Probó  que  el  Ayre  es  pesado.  Concuer- 
dan  todos  los  Alodernos  en  que  no  hay  cuerpo  por  ,su 
naturaleza  ligero  ;  sino  que  todos  son  mas ,  ó  menos  gra¬ 
ves  entro  sí.  De  estos  notables  se  infiere ,  que  la  figura 
Pyramidal  que  tiene  la  llama  ,  no  le  es  natural ,  sino  vio» 
lenta  ,  por  la  presion-.extrana  del  ayre  ,  quí  es  mas  pesado 
que  la  misma  llama.  Si  los  Peripatéticos  concediesen  los 
notables  ,  concederían  la  Paradoxa.  El  caso  es  que  los 
niegan.  Con  que,  para  impugnar  la  Paradoxa  ,  todo  loque 
no  fuere  impugnar  aquellas  suposiciones ,  es  no  entender 
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la  conclusión.  Citar  Autores  Modernos  contra  ella  ,  quán^. 
do  todos  son  del  sentir  del  P.  M.  es  señal  de  que  el  R.  los 
vio  en  Latín. 

364  Pone  el  R.  estas  palabras  de  Juan  Bautista  Bor- 
reli :  Mo:us  ascensus  gravium  non  núnus  naturalis  est  quam 
dcsccnsus  eoYumdenu  Y  añade  ,  hablando  del  P.  M.  ?ii¿s  de 
lo  poco  que  se  halLt  tnmmdo  en  la  pesantez,  de  los  cuerpos  gra-^ 
ves  cu  los  líquidos  ,  &c,  dice  ,  no  le  responderá  ;  ¿por  qué 
el  Gato  arrojado  de  cabeza ,  cae  de  pies  ,  volviéndose  en  d 
ajre  ,  no  obstante  el  faltarle  apoyo  en  que  estrlvar ,  para  dar 
la  vuelta^  Es  cierto  que  el  Gato  viene  a  la  Paradoxa  ,  co¬ 
mo  el  Bautista  Borrelu  Borell ,  se  llamó  "¡uan  Alonso  Borelu 
El  texto  de  Boreli  es  el  origen  de  la  Paradoxa.  Dice  que 
el  descenso  de  los  Graves  procede  de  causa  extraña  im¬ 
pelen  te  :  y  lo  mismo  el  ascenso.  Con  que  deduce  ,  que 
tan  naturalmente  sube  la  piedra  ,  cómo  baxa.  Esto  es  con¬ 
tra  los  que  niegan  la  Paradoxa.  Lo  mismo  dirá  el  P.  M. 
Que  5  ó  todo  movimiento  de  la  llama  hacia  arriba  es  viow 
lento  ;  0  no  lo  será  hacia  abaxo. 

La  experiencia  del  Gato ,  sobre  ser  uno  de  los  mas 
horrendos  despropósitos  para  lo  que  se  trata  ,  viene  en  su¬ 
puesto  falso  de  que  no  tiene  apoyo»  Vealo  el  R.  en  Mons*. 
Parent ,  con  quien  nos  molestó,  en  compañía  [de  Trevoux. 
Siempre  que  un  cuerpo  tubiere  los  centros  de  figura  ,  y 
gravedad  no  coincidewtcs ,  se  irá  convolviendo  en  la  cay- 
da  ,  hasta  que  el  centro  de  gravadad  baxe ,  por  la  linea  de 
dirección  ,  mas  cercano  siempre  á  la  Tierra  ,  que  el  centro 
de  su  magnitud.  En  los  cuerpos  animados  ,  como  son  Zor-^ 
ras,  Tigres,  Gatos,  Garduñas,  &c.  se  considera  otro  punto, 
que  Mons.  Parent  llama  de  apoyo  :  y  es  como  centro  de  la 
conversión  del  animal  en  el  ayre  ;  y  el  qual  viene  á  quedar 
en  el  medio  de  los  dos  centros  de  figura  ,  y  gravedad.  Asi 
pues ,  volviéndose  el  Gato  sobre  un  punto  del  espinazo, 
hace  que  mudadlo  el  centro  de  la  figura  ,  baxe  el  centro 
de  la  gravedad  mas  cercano  á  la  Tierra  ,  y  cae  de  pies.  Por 
esta  razón  se  le  señala  al  Gato  en  el  espinazo  punto  de  apo^ 
yo  ,  que  le  sirve  corno  Hypomochlo  para  revolverse.  El  R.  di¬ 
ría,  como  en  otra  parte,  EpymoJülo,  que  no  significa  cosa.  ■ 

Opu- 


Discurso  XXX. 


219 


^6^  Opuso  el  Líbre  jo  un  texto  del  P.  Tosca.  Advir¬ 
tió  la  llustranon  ,  que  Tosca  decía  lo  mismo  que  el  Thea-. 
tro.  En  qué  esniva  (  ¿iCQ  el  Libróte)  que  el  Padre  entien^ 
da  estas  cosas  al  revés  5  no  lo  comprchendo.  Yo  si.  Compre- 
htndo,  que  el  P.  M.  entiende  las  cosas  al  revés  del  R.  por-, 
que  sabe  construir  un  texto  Latino ;  y  tiene  estudiada  la 
materia.  El  texto  de  Tosca  es  este:  Ratio  tst  ( tom.  4. 
tradl.  5.  prop.  ?  i.  )  quia  Aer  gravtor  cst  fiamma  :  ergo  cir- 
íunstans  aer  illam  sursum  versus  hnpcUh ,  ac  motum  inna^ 
tura  partiíiilaruw  ignts  in  eam  panim  determtnat.  Vio  el 
R.  aqui  ,  mstum  innatum  :  Luego  ,  discurrió?,  la  llama  se 
mueve  naturalmente  hacia  arriba.  Aqui  se  ve,  que  ni  en¬ 
tiende  las  signlficacicnes  de  las  voces  Latinas ;  y  menos  la 
materia  á  la  qual  se  aplican.  Diré  algo  para  los  que  saben 
Latin. 

36Ó  Concuerdan  les  Modernos  en  que  el  Fuego  se 
compone  de  unas  pai  ticulas ,  que  están  en  un  continuo 
movimiento  vorticoso ,  é  intestino.  Este  movimiento  es 
naturalismo.  Hablando  despucs  del  movimiento  local  del 
mismo  fuego  hacia  este  ,  ó  el  otro  termino  ,  dicen  ,  que 
dependerá  del  liquido  extraño  que  le  xircundáre.  Si  es 
menos  grave  que  la  llama  ,  la  hará  baxar ,  como  se  vé  en  el 
exemplo  ,  que  el  P.  Ai.  puso  de  Bacon.  Si  ¿s' mas  grave  ,  la 
hará  subir,  como  sucede  en  una  vela.  Este  movimiento, 
que  procede  de  mptdso  ,  y  determinación  extraña  ,  es  violen¬ 
to  ;  y  por  consiguiente  violenta  es  aquella  determinada 
figura  que  tiene  la  llama.  Si  el  R.  advirtiese  al  verbo^i/?K 
pcUit  ,  y  determinat  ^  de  un  agente  extrínseco  infereme  vim 
no  se  vendría  con  halucinaciones. 

El  sentido  de  Tosca  es  este.  El  Ayre  impele 'h  llámíi 
hácia  arriba,  y  la  determina  hácia  aquella  parte.  La  qual  lla¬ 
ma  no  es  otra  cosa  ,  que  un  movimiento  innato.,  e  intesti¬ 
no  de  las  partículas  Ígneas.  Váya  exemplo.  Si^  yó  árroja- 
se  una  Aluestra  hácia  arriba  :  ésta  lievaiia  dos^meviniuntos; 
uno  el  proprio  ,  y  casi  innato  de  sus  ruedas ;  y  otro  el  vio¬ 
lento  hácia  arriba  ,  originado  de  causa  extraña  ,  impéleme^ 
y  dete)  minad  ámente»  No  es  razón  pararme  á  eoimtruir  otras 
palabras  Latinas  de  Boy  le,  que  no  entendió  el  R.  Ni  á  des¬ 
ha 
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hacer  una  horrenda  halucinacion  ,  que  padeció  en  el  expe¬ 
rimento  de  Bacon.  Este  j  Tosca  ,  Boreli  ,  Boyie  ,  Bayle,  y 
todos  los  demás  Modernos  suponen  la  Paradoxa.  Con  que 
tengase  por  seguro  ,  que  quanto  alegare  el  R»  de  los  iVlo- 
demos  contra  ella  ,  ó  será  porque  están  en  Latín  ;  ó  por¬ 
que  el  contenido  será  Arábigo  para  el  que  no  lo  ha  estu¬ 
diado.  Bayle  dice  :  ^ecesse  est  molem  jiammdt  esse  splurlcam^ 
nisi  impediret  causa  assignanda.  Asi ,  pues ,  la  figura  cónica 
de  la  llama  procede  de  causa  violenta. 

PARADOXA  IX. 

§.  IX. 


3^7  np'Odo  el  Genero  humano  es  tesn'go  de  que 
JL  los  cuerpos ,  apartados  de  la  Tierra  ,  baxan 
á  ella.  Ninguno  sabe  quién  causa  este  descenso.  Sígase  el 
Systema  que  gustáre ;  no  hay  prueba  evidente  que  conven¬ 
za  ,  de  que  un  cuerpo  supuesto  distante  de  la  Tierra  a  qual- 
quiera  distancia  señalada  ,  baxaria  también  á  ella ,  como 
baxa  hoy,  tomando  distancias  cortas.  Luego  evidentemen¬ 
te  es  dudoso ,  si  los  Graves  apartados  a  una  gran  distancia 
de  la  Tierra ,  volverían  a  caer  en  ella,  ^Podrá  estar  mas  ex¬ 
presivo  el  Castellano  de  esta  Paradoxa?  ¿Qué  hay  que  ad¬ 
mirar  no  entienda  el  R.  textos  Latinos ;  si  no  percibe  los 
textos  Castellanos?  Dixo  para  oponerse  ,  que  el  P.  M.  du¬ 
daba  si  baxaban  ,  ó  no  los  Graves  ^  contra  la  Experiencia. 
Advirtió  la  Ilustración  la  monstruosa  inteligencia  de  sus  Im¬ 
pugnantes.  Esta  advertencia  se  llamó  en  el  Libróte,  sostc^ 
ner  el  gravísimo  disparate  de  su  duda. 

368  Cierto  ,  que  es  preciso  tener  la  fatuidad  en  sum- 
mó  grado ,  para  lidiar  con  semejantes  inteligencias  de  lo 
que  dice  el  Theatro  Critico.  Vergüenza  debe  ser  de  este 
Pueblo ,  que  en  él  se  imprima  lo  que  ni  aun  el  mas  Idiota 
pudiera  soñar.  Insiste  el  que  no  ha  entendido  él  Castella¬ 
no  ,  en  que  el  P.  M.  duda  si  los  cuerpos  báxan.  En  el  sen¬ 
tido  de  la  Paradoxa  ,  apartados  d  una  gran  distancia ,  no 
solo  lo  duda  ¡  sino  que  es  evidente ,  que  todos  deben  tener 
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la  misma  duda  ;  pues  ninguno  sabe  por  qué  baxan  ;  y  si  la 
causa  del  descanso  tiene  tanta  ,  6  quanta  esfera  de  aólivi- 
dad.  En  sentido  disparatado  con  la  Paradoxa ;  esto  es , 
puestos  a  una  distancia  regular ^  solo  podrá  dudarlo,  quien 
es  capaz  de  fingir ,  que  lo  puede  dudar  alguno. 

369  Para  que  los  Letores  sepan  el  gravísimo  disparate 
del  R.  registren  el  célebre  Mathematico  ,  y  Physico  el  P. 
Dechales  (tom,  2.  pag.  233.)  Alli  hallarán  esto  ;  Incertum 
est  an  gravia  ex  quacumque  distantia  in  Tcrram  decídante 
¿Esta  duda  ,  que  es  idéntica  con  la  Paradoxa  ,  gravísimo 
disparate  de  la  dudal  Adelante.  Dice  el  mismo  Dechales, 
que  no  se  puede  probar  con  razón  alguna  ,  si  ,  puesta  por 
un  Angel  una  rueda  de  molino  en  el  cóncavo  de  la  Luna, 
baxaria  desde  alli  á  la  Tierra.  Vico  igitur  nulla  ratlone  pro- 
barí  fosse  ,  lapidem  moralem  ab  Angelo  in  edum  Luna  déla- 
tum  ,  deorsum  in  terram  vi  gravitatis  deferendum.  ¿  Este 
exemplo  ,  que  yá  procede  en  la  Hypothesis  de  que  el  cuer¬ 
po  está  apartado  a  gran  distancia  de  la  Tierra ;  y  del  qual 
no  se  sabe  si  baxaria  ,  es  gravismo  disparate  del  P.  Decha¬ 
les?  I  Qué  se  mete  el  R.  en  lo  que  no  ha  oído  ,  ni  ha  leido, 
ni  ha  estudiado  ?  O  estudie  mas ,  ó  escriba  contra  iguales 
suyos  en  talentos ,  y  literatura.  Pues  es  evidente  ,  que ,  no 
siendo  el  Theatro  para  su  inteligencia ,  menos  será  para  su 
impugnación  de  Mogiganga. 

370  Advirtió  el  P.  M.  quQ  qualquier  a  distancia^  en  el 
caso  de  la  Paradoxa  ,  equivalía  á  toda  distancia  señalada. 
Tampoco  lo  entiende  el  R.  Confunde  qualquiera  ,  con 
alguna.  Esto  prueba  ,  que  no  ha  saludado  ¡as  Súmulas. 
Mientras  le  responde  un  Sumulista ,  nullus  non  ,  valet  om- 
nis  ,  pondré  un  exemplo ,  para  que  los  mas  rudos  perciban 
la  Paradoxa.  No  hay  duda  ,  que  un  globo  de  piedia  Imán 
atrae  una  aguja  ,  ó  que  la  aguja  cae  hacia  el  Imán.  Pre- 
guntaré  al  mas  rudo:  ¿Puesta  la  aguja  á  qualquiera  distancia 
del  Imán  ,  caerá  ,  ó  será  atraída?  Dirá  el  mas  rudo:  tan¬ 
ta  puede  ser  la  distancia  ,  que  evidentemente  no  caerá ; 
tan  corta  podrá  «cr,  que  cayga  ;  y  podrá  ser  tal  ,  que  sea 
dudoso  si  caerá  ,  ó  no  caerá  ;  ó  si  será  atraída  ,  ó  no.  Si 
se  le  preguntase  á  aquel  Rustico,  en  qué  se  fundaba  3  diría, 
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cñ  que  no  sabía  hasta  donde  alcanzaba  la  fuerza,  y  virtud 
de  aquei  Imán  ,  respedo  de  la  aguja.  Y  supuesta  aquella 
ignorancia,  era  dudoso  si  las  aguj  ts  apartadas  a  una  gran 
distancia  de  aquel  globo  Magnético ,  caerian  en  él  ,  b  serian 
atrahidas,  Vease  aqui  como  un  Rustico  se  haría  cargo  de 
la  Paradoxa, 

571  No  insisto  en  que  la  tierra  atrahe  los  cuerpos 
por  virtud  Magnética.  Atrahigalos  por  lo  que  gustare  el 
Letor  :  b  caygan  ellos  por  lo  que  quisiere;  siempre  corre  el 
exemplo  del  Imán  puesto  arriba.  No  sigue  el  P.  M.  syste- 
ma  determinado  en  este  punto.  Afirma  ,  que  en  qualquie- 
ra  es  evidente  su  Conclusión.  La  razón  fundamental  con¬ 
siste  en  que  no  sabe  quién  impele  los  graves  hacia  la  Tier¬ 
ra  ;  y  aun  en  el  caso  que  se  supiese;  sería  iniveriguíble  , 
quanto  era  en  el  Diámetro  de  la  esfera  de  la  adividad.  En 
el  globo  de  Imán  se  podrá  hacer  la  experiencia  ,  hasta  don¬ 
de  alcanza.  En  el  globo  Terráqueo  ,  no  es  fácil ;  pues  vi¬ 
vimos  dentro  de  la  esfera  de  Adividad  ;  y  no  alcanzan 
nuestras  fuerzas  á  colocar  un  cuerpo  á  una  gran  distancia* 
Asi  ,  pues  ,  es  preciso ,  que  el  punto  se  trate  debaxo  de 
una  Hjpothesis* 

§.  X.  BALA  DE  ARTILLERIA. 


572  A  ^  explicar  el  P.  M.  que  también  ,  entre  los 
Jr\  Cartesianos ,  tenia  lugar  la  Paradoxa  ,  refi¬ 
rió  el  vulgarizado  experimento ,  con  que  los  Cartesianos 
quieren  probar,  que  los  Graves,  puestos  i  una  gran  distan-.* 
cia  de  la  Tierra  ,  no  caerian.  El  experimento  se  funda  en 
que  ,  habiendo  hecho  disparar  el  P.  Mersenno  una  Pieza  de 
Artillería  verticalmente,  no  pareció  hasta  ahora  la  bala. 
Como  esta  especie  verdadera  ,  ó  falsa  ,  es  trivial  en  los  li¬ 
bros  de  Cartesianos  ,  citó  el  P.  M.  en  general  las  Epístolas 
deCartesio;  y  en  especial  una,  en  la  qual  está  pintada  una 
Pieza  de  Artillería  ,  colocada  verticalmente.  Todo  esto 
que  es  trivial ,  pareció  novedad  á  los  que  nunca  habían 
visto  á  Cartesio ,  lú  sabían  en  qué  consistía  su  Systcma. 
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A  vista  de  una  novedad  tan  extraordinaria  (dixcion  en  el 
Líbrete  )  fuimos  a  buscaría  en  Cartesio»  Vea  el  Letor ,  co¬ 
mo  ,  los  que  se  hngea  Impugnadores  del  Fheatro,  tienen 
por  novidad  extraoi diñaría  ,  lo  que  está  vulgarizado  en¬ 
tre  Eruditos;  y  como  solo  de  la  noche  á  la  mahana  ,  se  es¬ 
tudiad  Cartesianismo,  ó  para  irnpugnarle  mal ,  ó  para  eii-^ 
tender  el  Theatro  peor.  Qiié  buenos  serán  los- reparos  dei 
Librejo  ,  y  del  Libróte! 

373  En  suma.  Dice  el  Librejo,  y  su  repetición  ,  que 
la  cita  ha  sido  diminuta  :  que  Mersenno  no  hizo  tal  expe¬ 
riencia;  porque  no  di  noticia  de  ella  en  su  BaUistua*  Qiie 
la  experiencia  es  Falsa  ;  porque  cerca  de  los  años  de  1728. 
se  hizo  experiencia  semejante  ,  y  cayó  la  bala ;  con  lo  qual 
se  dio  un  mentís  muj  seco  ai  P.  Mersenno»  Que  en  las  Epís¬ 
tolas  citadas  no  hay  noticia  de  Bieza  de  ArtilUria  ;  sino  de 
íinfusiL  A  este  modo  aglomera  otros  despropósitos ,  pa¬ 
ra  hacer  lugar  á  la  impostura ,  que  el  P.  M.  creyó  hrme- 
mente ,  que  no  había  caído  la  bala.  Omito  referir  ios 
desahogos  del  R.  pues  todo  es  consiguiente  al  no  haber 
entendido  las  clausulas  Castellanas  del  Theatro:  y  al  no 
haber  oido  de  Cartesio ,  sino  lo  poco  qire  iro  ^upo  cons¬ 
truir ,  citado.  Algo  concurrirá  el  que  las  Epístolas  de  Cac- 
tesio  no  tienen  Indices  para  pnncipiantcs. 

374  Citó  el  P.  M.  una  Epístola  en  el  Theatro:  y  dos 
en  la  llustraciom  Eran  escus idas  estas  citas,  si  los  impúg¬ 
nanos  tuviesen  noticia  de  lo  que  se  ventilaba.  Yo  citaré 
otras  dos,  para  que  el  Letor  haga  juicio  de  lo  mucho 
que  se  imprime  contra  el  Theatro  ,  por  falta  de  literatura. 
El  P.  Mersenno  ha  sido  muy  confidente  de  Carresio,  y  par¬ 
ticular  promotor  de  sus  pensamientos.  En  los  tres  tomos 
que  contienen  las  Epístolas  de  Cartesio  ,  hay  muchas  escri¬ 
tas  al  P.  Mersenno.  Yo  uso  la  ediccion  Blaviana  ;  pero 
también  he  tenido  presente  la  ediccion  Francesa  de  1724. 
Las  quatro  Epístolas ,  que  he  de  citar  ,  no  tienen  data; 
pero  las  coordinare  de  modo  ,  que  visiblemente  se  conoz¬ 
ca  ,  que  se  escribieron  según  el  orden  siguiente. 

375  En  el  tom.  2.  (epístola  j6»  pag*  149.)  dice  Car¬ 
tesio  al  P.  Mersenno,  que  había  leído  en  el  libro.  Recreado- 
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nes  Mathemati.as  ^  que  en  experiencias  semejantes  de  dis-' 
parar  verticalmente  una  Pieza ,  no  se  habia  encontrado 
algunas  veces  la  bala.  Dicit  enim  Auñor  ,  id  sdplus  ten- 
tatum  fuisse  ,  globo  in  ten  mi  non  reádente  ;  quod  plmibus 
incredlb'ile  futurum  ,  apud  me  imposstbilc  non  en  ,  &  cre¬ 
do  rcm  esse  exnmmatu  dignissimam.  No  cita  con  indivi¬ 
dualidad  Caitesio  pero  la  especie  está  en  la  edición  Co- 
lonlense  de  Gaspar  Ens  (  Problem,  pi.  qudcst,  4.  pag,  1^1,)  As^ 
serentque  nunquam  auditum  esse  globum  taliter  explosum 
ad  Térras  aliiubi  devenlsse.  Es  verdad  que  el  Autor  no 
asiente  á  ello  ;  importa  poco  para  el  asunto  de  Cartesio. 

Con  esta  noticia  cierta,  ó  dudosa  5  pasa  Cartesio  a  in¬ 
sinuar  al  P.  Mersenno,  que  se  alegrarla  de  que  aquellos 
Eruditos,  que  se  ofrecían  á  hacer  experiencias,  para  pro¬ 
mover  su  systema  ,  hiciesen  la  experiencia  de  disparar  ver¬ 
ticalmente  en  un  despoblado  una  Pieza  de  Artilleria.  Bel¬ 
lico  nmirum  tormento  ertño.  El  texto  Francés  dice :  Vne 
grosse  Piece  de  Canon.  En  virtud  de  esta  carta ,  comenzó  el 
P.  Mersenno  á  hacer  algunas  experiencias  con  arcabuzes, 
y  cañones  menores.  Habiendo  sucedido,  que  en  una  oca¬ 
sión  no  baxase  la  bala ,  dio  abiso  á  Cartesio.  Este  en  la 
Epistola  106.  le  da  las  gracias  por  lo  comenzado  ;  pero 
insta  ,  en  que  la  Bombarda  ,  el  texto  Francés  dice ,  Arquer 
huse y  era  pequeño  instrumento,  para  el  caso:  y  que  se  de¬ 
bía  usar  de  una  Pieza  grande  de  batir,  con  bala  de  hierro 
de  30.  ó  40.  libras.  BtlTno  tormento.  El  texto  Francés  .di¬ 
ce,  Vne  grande  Piece  de  baiterte.  . 

376  7'odo  el  aparato  para  hacer  esta  experiencia  con 
una  Pieza  de  Artilleria,  se  halla  dibuxado  en  esta  Epistola 
106.  Según  las  disposiciones  de  Cartesio,  hizo  el  P.  Mer¬ 
senno  la  experiencia;  y  habiendo  observado  ,  que  no  habia 
caldo  la  bala;  avisó  á  Cartesio  del  Phenoraéno  prodigio¬ 
so.  Este  aviso  consta  de  otra  carta.  En  la  Epistola  1 1 1.  da 
también  Cartesio  las  gracias  á  su  Amigo  Mersenno,  por 
haber  executado  la  experiencia ;  y  admirándose  del  pro¬ 
digio  ,  da  a  entender  que  es  prueba  de  su  Systema.  Grafías 
eiiam  ago  pro  experimemo  de  globo  versus  z^ernth  exploto ,  qui 
non  reádit ,  quod  cenh  valde  mir ahíle  est. 
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577  Hn  el  tom.  i.  Epístola  73.  aplica  yá  Cartesio  la 
dicha  experiencia  del  P.  Mersenno  ,  para  explicar  su  syste- 
ma,  en  qiiantoáJa  gravedad,  y  descenso  de  los  cuerpos. 
Excita  la  qiiestion;  si  un  cuerpo  gravita  mas,  ó  menos,  se¬ 
gún  que  mas ,  ó  menos  está  distante  de  la  Tierra.  Vtrum 
Corpus  aiíquod  magis  aut  m'mus  gravitet  prope  centrum 
Terra  ,  qua?n  longe  ab  tilo.  Es  del  dihlamen  que  si ;  y  que 
quanto  mas  se  apartan  de  la  tierra  los  cuerpos  graves^ 
tanto  mas  pierden  de  su  gravedad.  Para  prueba  recon¬ 
viene  Cartesio  al  P.  Mersenno  con  su  misma  experiencia 
de  la  bala  disparada  verticaimente ;  la  qual ,  según  le  habia 
escrito  el  P.  Mersenno ,  no  baxó  hasta  ahora  á  la  Tierra. 
Esto  consistió,  escribe  Cartesio  ,  en  que  la  bala  se  aparto 
tanto  de  la  Tierra,  que  llegó  á  perder  su  gravedad. 

378  Reflexione  el  Letor  sobre  las  palabras  de  Carte¬ 
sio  en  esta  Epístola  á  Mersenno  (pag.  240.)  Denique  si  íx- 
pmmentum  illud  quod  á  te  ipsum  factum  fuisse  mihi  signifi- 
casti  5  &  de  qtio  alii  etiain  nonnulll  scripserunt ,  verum  sit 
nempé  globos  yn^ijorum  Tortfientoruiti  (el  texto  Francés  di¬ 
ce,  Búles  de  Tuces  d‘  Artillerie  )  versus  Zenith  reñx  ex- 
pbsormn  non  recidere colligere  licet  ^  iclus  eos  in  tantam  al- 
tttudineyn  ferri  ,  atque  a  Ierre  centro  ehngari ,  ut  omnem 
suam  grav'ttatem  inde  deperdant.  El  que  dudare  de  texto 
tan  convincente  contra  las  negaciones  del  R.  se  le  dará 
registrado. 

De  las  Epístolas  citadas  se  infiere,  que  el  P.  Mersenno 
hizo  la  experiencia.  Qué  avisó  á  Cartesio.  Que  este  com¬ 
prueba  su  systema  con  ella.  Que  las  baias  ,  que  sirvieron 
para  el  Experimento  ,  eran  Balas  de  Arttllcria,  De  todas  las 
demás  Epístolas  consta  ,  que  á  cada  paso  se  halla  en  ellas 
la  razón  ,  por  que  la  bala  no  debía  caer  ,  en  suposición  de 
que  subiese  á  tanta  altura.  Que  la  bala  baxase  ,  ó  no  ba- 
xase  ,  es  un  hecho  Histórico  ,  que  no  obliga.  Pero,  como 
los  Cartesianos  están  persuadidos  á  que  no  baxó;  con  ra¬ 
zón  dixo  el  P.  M.  que  también  su  Paiadoxa  tenia  lugar  en 
el  systema  Cartesiano.  No  asintió  ni  al  systema,  ni  ai  Ex¬ 
perimento.  En  ese  caso  no  diría,  Es  dudo, o, ;  sino  Es  cier¬ 
to  ,  que  los  graves  apartados  á  distancia  no  gravitan. 

P  2  Sen- 
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379  Sentencia  ahora  el  Letor,  si  sería  razón  ,  que  el 

P.  M.  citase  cen  tanta  individualidad  corro  he  citado  yo 
para  dar  noticia  de  un  Experimento,  que  alegan  los  Car¬ 
tesianos  en  favor  de  su  systcma  ;  y  el  qual  impugnado,  o 
defendido,  se  halla  en  muchos  libros.  ¿Y  esto  por  qué? 
Porque  los  que  ,  sin  tener  tintura ,  ni  de  Ja  Philosoíia  an¬ 
tigua  ,  ni  moidcna ,  se  habían  de  entremeter  en  el  Ihea- 
tro  ;  no  tuviesen  por  noxedad  tan  extraordinaria ,  lo  que 
presto  hará  un  siglo  que  sucedió.  Si  el  P.  M.  hubiese  de 
contemplar  á  los  que  han  de  tener  por  novedad  extraor-- 
diñaría  muchas  cosas  que  ponen  en  el  Thcatro  ,  era  preci¬ 
so  contemplar  á  infinitos  ignorantes.  Sepan  estos ,  que  lo 
que  les  pareciere  estará  esparcido  en  ^o.  Auto¬ 

res  ;  y  que  solo  había  en  el  caso  la  novedad  tan  extraordh* 
narla  de  su  impericia. 

380  El  año  de  17^0.  salió  el  Curso  Philosofíco  de 
Ensebio  Amort.  Este  Autor  procuró,  defendiendo  á  Aris¬ 
tóteles,  juntar  todo  lo  bueno  del  Peripato  ,  con  muchas 
euriosidadts  de  los  Modernos.  En  la  pag.  752  pone  per 
extenso  quanto  se  podrá  decir  por  una  ,  y  otra  parte sobre 
la  experiencia  de  Mersenno  con  la  bala  de  Artilleria.  En 
la  pag.  856.  refiere  el  Experimento  de  Mons.  Du  Moutier 
en  Strasburg,  en  el  qual  cayó  la  bala.  Allí  cita  las  Me¬ 
morias  de  Trevoux;  y  según  lo  que  escribió  el  R.  parece 
que  este  todo  lo  copia  al  revés.  Dice  Amort,  lo  que  dice 
el  Thcatro  ;  esto  es,  que  los  Copcrnicanos  quieren  probar 
su  Sysícma  con  Ja  experiencia  de  Mersenno.  La  primera 
cita  que  hace  á  las  Epístolas  de  Cartesio ,  es  tan  idéntica 
con  la  del  1  heatro,  que  si  este  no  hubiese  salido  dos  años 
antes,  diría  el  R.  que  la  había  copiado  de  Amort. 

Dixo  el  Theatro  ,  Veanse  las  'Epístolas  de  Cartesio  ^ 
Mersenno  y  tom.  2.  Eplst.  106.  Dice  Amort:  Viderl  de  hac 
re  possunt  EpisíoU  Canesú  ad  Mersennutn;  v.  g.  106,  part, 
2.  ubi  exhibí  t  figmam  Eorwcnti  vertuaiiter  dtspos'ttl.  Des¬ 
pués  cita  .para  lo  mismo  al  Obispo  Castriense  :  y  otras 
dos  Epi^olas ,  76.  73.  pero  no  cita  las  iii.  No  cita  es¬ 
tas  Epístolas,  sino  porque  había  de  poner  sus  palabras  for¬ 
males.  Para  la  especie  se  contentó  con  citar  la  106.  como 

hi- 
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hizo  el  Theacro.  La  razón  es,  porque  solo  en  esta  está  !a 
jam'na  ,  que  representa  toda  la  Experiencia.  Si  los  Impug¬ 
nantes  leyesen  siquiera  el  titulo  de  la  dicha  Epístola  ,  Expe- 
rimenttim  Tormenti  beUici  reéie  tn  verúcem  expío  si  :  ó  tuvie¬ 
sen  noticia  de  las  Epístolas  de  Cartesio ,  no  llamarían  ttove- 
dad  extraordinaria  á  la  especie  ,  que  ,  ignorada  ,  prueba 
una  ignorancia  envejecida. 

381  Jamas'el  P.  M.  creyó  que  no  hubiese  baxado  la- 
Bala  :  y  asi  para  no  dar  un  mentís  seco  al  célebre  P.  Mer- 
senno  ,  lo  atribuye  á  que  no  se  hallaría  ;  porque  inclina¬ 
da  algo  la  maquina  ,  caería  en  parte  distante.  A  esto  dice, 
quien  no  sabe  decir  otra  cosa  :  Si  este  Padre  no  sabe  estas 
cosas  ,  quién  le  mete  en  lo  que  no  entiende  ?  Su  ignorancia  su^ 
pone  que  sin  deilinar  la  maquina  no  se  apartarla  la  bala  de 
la  perpendicular»  Dexando  aparte  la  caballeresca  lisonja; 
qu’siera  saber  en  donde  el  Escritor  supuesto  leyó  ,  que  el 
P.  M.  supone  ,  ó  no  supone  lo  que  no  es  del  caso  ?  De  dos 
modos  responde  Amort.  Primero,  afirmando  que  la  bala 
se  desharía  en  polvo.  Segundo,  advirtiendo  que  se  indi- 
naria  algo  el  instrumento.  Aut  ipsa  Tormenti  bellici  in  ipsa 
explosione  a  situ  perpendiculxri  detorsio.  Las  palabras  de  la 
Ilustración  son  estas :  Pudo  inclinarse  algo  la  maquina  al  dis^ 
parar.  Busque  el  R.  quien  le  construya  estos  bocadillos  La-» 
tino  ,  y  Castellano* 

382  Después  de  todo.  Ya  es  quimérico  averiguar  si 
cayó  ,  ó  no  cayó  la -bala  en  aquel  caso-;  aunque  haya  caí¬ 
do  en  trescientos.  Para  nif  basta  que  lo  dixese  Mersenno;  y 
tengo  certeza  ,  que  pondría  mas  cuidado  ,  y  exaditud  que 
otros.  Mons.  Varignon  se  inclina  á  que  la  bala  circularía 
con  el  Ether.  Finalmen  e  ,  aun  prescindiendo’ de  aquel 
caso  ,  que  refirió  el  P.  M.  siempre  es  evidente  ,  que  es  du¬ 
doso’  si  los  graves  puestos  á  una  grande  di  ta'ncia  dcla 
Tierra  ,  baxarian  ,  o  no.  Bacon  ya  refiere  de  Gilberto  ,  que 
asentía  á  que  quanto  mas  dÍNtantes  estaban  los  cuerpos 
de  la  Tierra  ,  tanto  mas  perdían  de  su  peso  ,  y  gravedad. 
Con  que  podrán  imaginarse  tan  distantes ,  que  no  tengan 
gravedad  alguna  para  caer.  Qiie  la  gravedad  consista  en 
(^ualidad  ,  en  Magnetismo  ,  ó  en  el  Ether  impelente  ,  ó  en 

lomt  ll,  P  3  otra 
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otra  co'a  ,  siempre  se  infiere  lo  mismo.  Pues  cl  diámetro  de‘ 
la  Lsíera  de  aólividad  de  la  causa,  que  se  señalare,  eviden¬ 
temente  nos  es  incógnito. 

383  Habiendo  reparado  el  Libre  jo  en  que  el  P.  M. 
diese  yp.  leguas  de  circuito ,  poto^  mas  ,  o  minos  ^  á  un  cír¬ 
culo  máximo  de  la  Tierra  ;  advirtió  la  ilustración  ,  que 
siempre  hablaria  asi  ,  mientras  no  estuviesen  conformes 
los  Geógrafos.  Insiste  el  R.  en  el  desatino  de  que  todos 
concuerdan  en  dividir  un  circulo  en  3Ó0.  grados;  y  en 
levantar  un  falso  testimonio  ai  P.  Riccíolo.  Que  el  circu¬ 
lo  se  dividia  en  360.  partes,  no  signiñea  cosa.  Esta  pro¬ 
piedad  conviene  a  todo  circulo  celeste  ,  y  terrestre.  El  P. 
Ricciolo  se  cita  asi,  tom»  i.  Geog,  Reform.  ¿Es  bueno  que 
el  que  poco  ha  dice  que  la  cita  del  P.  M.  está  diminuta  ,  se 
venga  con  citar  un  tomo  en  folio  con  esta  generalidad, 
Tow,  I.?  Para  todo  hay  razón.  El  P.  Ricciolo  no  escribió 
sino  un  tomo  de  Geografía  Reformada.  Con  que  aquel 
Tomo  primero  ,  hará  relación  al  que  quedó  en  el  estado  de 
los  Posibles. 

,  384  La  impostura  contra  el  P.  Ricciolo  está  en  el  di¬ 
cho  Tomo  único ,  pag.jqj.  Dice:  Tot  igitur  opiniones  de 
Terra  magnittidine  núhi  colUgere  ücuit  ,  quas  sane  omnes 
íonciliare  non  est  possihile  quamumvis  ad  mensuras  diversas 
(onfugias.  Esto  se  truncó,  ó  se  omitió  en  el  Libróte,  pa¬ 
ra  imponer  á  Mentecatos  ,  que  pejna  canas  la  Concordia  :  y 
que  no  están  discoides  SneTw ,  y  el  P.  Ricciolo,  Divide  Ric¬ 
ciolo  los  Autores  en  siete  clases;  y  cuenta  entre  ellos  53. 
Sentencias  diversas  sobre  las  medidas  del  Globo  Terrá¬ 
queo.  Porque  Ricciolo  afirma  ,  que  muchas  se  podrán 
conciliar  recurriendo  á  la  diversidad  de  medidas  ,  desta¬ 
có  el  R.  estas  palabras  con  dos  erratas  Latinas ,  para  ha-, 
cer  creer  un  despropósito.  El  P.  Dcchalcs  dice  ,  que  en¬ 
tre  Snelio  ,  y  Ricciolo  hay  diferencia  en  oótava  parte.  Es 
esto  estar  concordes?  Añade,  que  entre  Ricciolo,  y  los 
Académicos  Parisienses  hay  diferencia  de  la  decimatercia 
parte  ,  qui  defectus  ferri  non  f  otest,  ¿Es  esto  peynar  canas  la 
Concordia? 

385  Lo  que  no  tiene  duda  es ,  que  ,  si  hemos  de  estar 


Discurso  XXX.  Bala  de  Artillería.  229 
a  la  medida  de  la  tierra  ,  que  señalo  Casini  ,  y  otros  Aca¬ 
démicos  de  París ,  corresponde  al  ámbito  de  la  Tierra  en 
leguas  Españolas  un  numero  mas  cercano  á  yy.  que  á 
Lo  que  el  R.  dice ,  que  un  grado  tiene  17.  leguas  y  medu^ 
es  medida  tomada  á  vulto  ,  y  vulgar.  Esto  pende  de  sa¬ 
ber  quantos  pasos  Geométricos  tiene  una  legua  Española. 
Sobre  esto  hay  en  RIcciolo  mucha  diversidad  ;  con  que  , 
6  el  P.  M.  hibia  de  hablar  con  exactitud  ,  lo  qual  es  im¬ 
posible  ,  b  habiendo  añadido  peo  mas  ,  o  menos ,  es  dispa¬ 
rate  redondo  ,  impugnarle  con  una  redonda  vulgaridad. 
Pero  Dios  nos  defienda  de  Escritor  ,  que  tiene  por  nove^ 
dad  tan  extraordinaria ,  lo  que  está  esparcido  en  trecientos 
Autores  ;  y  que  tiene  por  falso  todo  lo  que  no  está  escrito 
en  sus  Romanceros ;  ó  está  fuera  de  su  capacidad. 


PARADOXA  X. 

XI. 


5S6  T^Rcpuso  el  P.  M.  la  observación  repetida  de 
XT  haberse  hallado  en  los  Vegetables  varias 
partes  metálicas.  Uso  de  las  Voces  Magnetismo  ,  atrac-^ 
clon  y  tracción  ,  y  virtud  Magnética  ;  y  como  no  Jas  admite 
en  el  sentido  vulgar ,  se  le  nota  que  se  contradice.  Yo  no¬ 
to  5  que  en  esto  de  no  entender  lo  que  se  disputa ,  jamás  se 
contradice  el  R.  ¿Habrá  bagatela  mas  insulsa?  ¿  Qué  tiene 
que  ver  usar  de  las  voces  comunes  ,  con  asentir  á  las 
ideas  vulgares  ?  No  niegan  los  Physicos  Modernos  Acci~> 
dentes  distintos  de  la  materia?  No  usan  á  cada  paso  de  la 
voz  Accidente  ?  No  niega  el  P.  M*  que  el  Imán  atrahe  el 
hierro  ,  y  por  consiguiente  que  hay  atracción  real.  Niega, 
que  correspondiendo  c  esta  voz  una  qualidad  oculta  ,  cor¬ 
responda  algún  significado  verdadero* 

387  El  Caballero  Nevvton  ,  para  significar  la  recipro¬ 
ca  gravitación  de  los  cuerpos  ,  usó  de  la  voz  atracción.  No 
faltó  quien  le  censurase  ,  que  introducía  de  nuevo  ¿¡uali^ 
dades  ocultas,  Pero  los  Nevvtonianos  se  burlaron  de  U 
censura.  Asi ,  pues ,  Rogero  Cotes  la  desvanece  del  todo, 

P  4  Nev- 
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Nevvton  se  aparta  de  Aristctclicos  ,  y  Cartesianos.  Sin 
averiguar  en  qué  consiste  la  gravedad  ,  supone  ,  que  la  hay 
en  todos  los  cuerpos :  y  según  esta  suposición  ,  procura  ex¬ 
plicar  todos  los  Phenoménos  generales  ,  sin  salir  de  los 
Principios.  Por  esta  razón  llama  Mtihanka  Racional  a  su 
chvz.  Cave at  Le^or  (previene  el  mismo  Kevvton)wtí  per 
humsmodi  voces  cogitet  me  speium  ,  vel  modum  aüionis ,  eaú^ 
samve  ,  aut  vaúonem  Phjsicam  alkubi  dejinire ,  vel  Cemris  (  qua 
sunt  punóta  Mathemaíka)  vires  lere  ^  &  Vhjsue  trihuere  \  si 
forte  aut  centra  TRAHERE  ,  aut  vires  centrorum  esse  di~ 
xero. 

388  Aprehenda  el  R.  a  no  llamar  Descuido  dc\  P.  M* 
Feijoo,  lo  que  ha  sido  cuidado  del  célebre  Nevvton  ,  y  de 
todos  los  demás ,  que  quieren  introducir  la  averiguación, 
de  cosas  Phy  ,icas  ,  sin  alterar  el  modo  común  de  hablar. 
Las  voces  Magnetismo  ,  Atracción  ,  Accidente  ,  &c,  se  de¬ 
terminan  según  el  systema  del  Autor  que  las  usare.  Asi, 
pues  5  la  Gravedad  ,  en  sentido  Aristotélico  ,  es  una  qua- 
lldad  incrinseca.  En  sentido  Cartesiano  es  un  efeélo  proce¬ 
dido  de  causa  externa.  En  sentido  Nevvtoniano ,  no  se 
determina  lo  que  es;  se  supone  existente;  y  después  de 
ella  ,  como  de  causa  general  ,  afirman  los  Nevvtonianos 
que  se  originan  los  movimientos  ;  y  que  según  la  varia 
combinación  ,  y  analogía  ,  resultan  los  Phenoménos  mas 
admirables. 

389  Tocó  el  P.  M,  en  estaParadoxa  algo  de  las  Imli- 

naciones  del  Imán.  Han  sido  tantos  los  desatinos  palma- 
'rios ,  que  dixo  el  R.  por  no  haber  entendido,  ni  el  Thea- 
tro,  ni  la  ilustración^  ni  tener  idea  de  lo  que  leía;  que  ,  por 
lio  molestar  ,  apuntaré  algunos  en  la  Paradoxa  10.  de  las 
Mathematibs  ,  porque  allí  volvió  el  R.  á  reproducirlos ,  y 
con  aumento.  v 

Porque  el  P.  M.  citó  á  Mons.  Gofredo  para  las  Ob¬ 
servaciones  de  haberse  hallado  partes  metálicas  en  todos 
los  Vegetables :  fingió  el  R.  que  el  P.  M.  le  pone  por  pri¬ 
mer  inquiridor.  Dice ,  que  el  P.  Kircher  trae  noticia  de 
este  Phenoméno.  El  P.  Kircher  ,  ni  habla  de  todo  vegeta¬ 
ble  5  ni  habla  como  inventor.  Sea  el  P.  Kircher  inventor. 

En 
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En  donde  dixo  el  P.  M.  que  G  fredo  era  el  prhncr  mqui- 
iídor  5  como  impuso  el  R.  Si  el  citar  á  un  Autor  ,  después 
de  una  noticia  ,  es  prueba  que  se  señala  ,  como  al  primero 
que  la  ha  dado  ;  serán  las  Memorias  de  Trcvoux  los  primeros 
Inventores  de  todas  las  cosas  ,  según  el  R.  las  cita  ;  aun 
para  cosas ,  que  ,  por  espacio  de  20.  anos ,  están  esparci¬ 
das  en  zy.  Autores. 

PARADOXA  IX. 

$.  XII. 

391  “'I^Txo  cl  P.  M.  Muchos  son  los  PhUosofos  ,  que 
jLJ'  íomiben  al  Sol ,  como  a  un  agente  uuiversaly 

sin  cuyo  comurso  no  se  produce  cosa  alguna  en  todo  el  vasto 
imperio  de  las  Regiones  Sublunares,  Entre  estos  son  los  que 
afirman ,  que  el  Sol  produce  todos  los  Metales  :  y  en  es¬ 
pecial  el  Oro  ,  y  la  Plata.  Contra  estos  dirige  su  Parado- 
xa.  Dice  ,  que  no  alcanza  la  actividad  del  Sol  a  producir  los 
metales ;  y  especialmente  la  Plata  ,  y  el  Oro,  Contra  esto  di¬ 
xo  el  R.  Ni  convengo  y  ni  lo  entiendo,  Y  asi  apuntó  esto  por 
Descuido,  Detenga  la  risa  el  Letor.  Lo  que  de  aqui  se  infie-* 
re  5  dice  ,  es  suponer  su  Rma.  el  que  el  Sol  es  quien  produce 
los  metales  \y  especialmente  la  Plata  y  y  el  Oro.  Advirtió  ,  ó 
por  mejor  decir  se  burló  la  ilustración  de  vér  hasta  donde 
llegaba  la  falta  de  la  razón  natural  en  los  que  leían  el  Thea- 
tro.  Centra  semejantes  Entremetidos ,  siempre  vienen  tarde 
las  advertencias ;  mientras  no  se  les  substituye  otro  celebro. 

392  Insiste  el  R.  en  el  Libróte  ,  que  ni  aun  lo  entien¬ 
de  y  ni  conviene  en  ello.  Yo  creo  firmemente,  que  hasta 
ahora  no  lo  ha  entendido.  No  supone  el  P.  M.  que  aque¬ 
llo  es.  Supone  ,  que  aquello  se  afirma;  y  contra  los  que  lo 
afirman  ,  forma  su  Paradoxa.  ¿No  está  esto  en  Castellano? 
D  irá  el  R.  No  afirman  eso.  Solo  afirman  ,  que  el  Sol  es 
causa  del  Oro  ,  pero  no  de  la  Plata.  Aqui  confunde  los 
sueños  Astrológicos  ,  con  las  opiniones  Physicas.  Leyó  en 
algún  Almanak ,  que  el  Oro  se  atribuye  al  Sol ,  y  á  la  Luna 
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la  Plata.  Luego  el  P.  M.  supone  falso.  Con  que  ,  demoir- 
trando,  que  hay  muchos  PiiilosoFos ,  que  juzgan  ser  el  Sol 
causa  de  todos,  todos  los  metales  ,  quedará  evidcmiado, 
que  el  11.  sabe  tanto  de  Philosofia  ,  como  de  todo  io  demás 
en  que  se  entremetió  á  escribir. 

3.95  El  llustrisimo  Caramuel  ,  en  su  Dtdeies  ( 
i  189. )  trata  de  intento  el  punto  ,  y  propone  la  Paradoxa. 
As  serum  omnes  a  SOLE  generl  mes  alia  :  &  tamen  Sol 
habet  calorem  valde  debtlem  ,  tit  tam  profunde  in  visara 
Teíluris  transeat.  Esta  diferencia  hay  en  que  ,  lo  que  el  P. 
M.  supone  afirman  muchos  Phüosofos ,  dice  Carannul ,  que 
lo  afirman  todos  ^  y  contra  todos  escribe.  ¿Qué  le  parece  al 
Letor  de  ios  Descuidos  de  70^  al  quarto  ,  que  fingió  el  R? 
Antonio  Le  Grand  ,  Cartesiano,  supone  lo  que  no  emen^ 
dio'  ú  R.  Causa  efjhieHs  omnium  metallorum  est  Sol  cu~ 
tus  calor  omnes.  Terra  meatus  pervadtt»  El  P.  Dechales 
afirma  lo  mismo  ;  y  responde  á  las  dificultades.  Ouamvis 
enm  lux*  Solis  ad  lecum  metallorum  non  perveniat  potest  ta* 
men  calor* 

394  Francisco  Bayle  es  del  sentir  del  f^.  M.  Ip se  Solis 
calor  cuius  tanta  est  vis  ,  ad  paucos  hura  Terram  pedes  agre 
quidqUam  effeit.  Afirma,  que  el  calor  es  la  causa  de  los  Me¬ 
tales,  Pero  este  calor  es  el  subterráneo ,  que  está  repartido 
en  diversos  Tjrophjlacios*  Es  observación  ,  que  el  calor  del 
Sol  no  penetra  mas  que  10.  pies  en  la  tierra.  Seneca  afir¬ 
mó  lo  mismo  de  la  lluvia  :  Af firmo  nullani  pluviam  es  se  tam 
magnam ,  qua  Terram  ultra  decem  pedes  in  alútudinem  ma^ 
def acial*  ¿Qué  papel ,  pues ,  hará  ,  ni  el  calor  del  Sol ,  ni 
la  humedad  de  la  Luna ,  para  la  generación  de  los  {meta¬ 
les  \  Estos  tienen  muy  profundas  sus  mineras.  Asi  ,  pues, 
es  sueno  de  Astrólogos  la  atribución  ,  y  distribución  ,  de 
los  Metales  á  los  Planetas*  Es  falso,  que  el  Sol  cause  todos 
los  metales ,  especialmente  la  plata  ,  j  el  oro. 

395  Valiéndose  el  P.  M.  de  la  vulgar  distribución  de 
los  metales ,  dixo  ,  que  el  Oro  sol©  se  sujetaba  al  Sol,  en 
el  Espejo  Ustorio  ,  como  obediente  al  Astro  a  quien  ,  SE 
DICE  ,  debe  su  existencia*  Esto  se  llamó  contradicción; 
porque  no  se  entiende  lo  que  SE  DICE.  Habrá  tal  chor- 
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rlllo  de  no  entender  el  Castellano  l  Es  evidente  que  Se  di- 
ce  ,  6  no?  Es  lo  mismo  creer  una  cosa  ,  que  referir  el  que 
se  dice  ?  A  este  modo  de  entender  libros ,  y  de  confundir 
expresiones  Rhetoricas  ,  con  expresiones  vulgares ,  se  po¬ 
drá  esperar  se  imponga  al  P.  M*  que  ,  porque  usó  de  la 
voz  obediente  ^  hablando  del  Oro,  es  de  sentir,  que  el  Oro 
es  animal  racional, 

PARADOXA  XII. 


%.  XIII. 


'496  T7N  varios  Autores  clasicos  se  halla  la  no- 
ticia  de  haberse  restituido  la  vista  á  algu¬ 
nos  Animales ;  quando  el  defeóto  procedió  de  haberse  der¬ 
ramado  los  humores.  Como  esta  es  cosa  muy  particular ,  la 
puso  el  P.  M.  á  titulo  de  Paradoxa  ,  ¡>cro  fundada  sobre  la 
fe'  de  los  Autores,  Para  que  los  tardos  en  entender,  no  sa-  . 
liesen  con  algún  despropósito  ,  repitió  la  advertencia  :  ni 
raigo  por  fiador  de  los  Experimentos,  Los  Autores  de  que 
se  vale  han  sido  tres  célebres  Jesuítas,  Cabeo  ,  Dechales ,  y 
Schotto.  Un. original  ,  en  materia  de  ojos  artificiales ,  qual 
es  el  célebre  P.  Zahno,  Tres  Médicos  famosos ,  Bartholi- 
no  ,  Borri ,  y  Juan  Marcos  Marci.  Este  ,  no  solo  Medico, 
sino  también  excelente  Mathematico  ,  y  cuyo  Panegyrista 
ha  sido  el  ilustrisimo  Caramuel.  Para  que  se  supiese  que 
yá  en  los  antiguos  habia  noticia  de  la  Paradoxa ,  añadió  á 
Aristóteles,  y  á  Plinio. 

397  Estos  nueve  Heroes  Literarios  hicieron^,  poca  • 
fuerza  á*  quien  no  sab:a  quienes  eran.  Una  de  las  expe¬ 
riencias  de^  la  Paradoxa  se  hizo  con  un  Ganso.?  El  R.  di-, 
ce,  que  Juan  Marcos  nos  quiso  Gansear,  Esto  es  haber  di¬ 
cho  que  era  mentira  ;  aunque  por  boca  de  ganso,  Aqui 
no  hay  mas  que  dos  caminos ,  para  haber  escrito  esto  el  R.^ 
O  probando  que  el  caso  es v imposible  ;  ó  prqbando^que 
mintieron  aquellos  Autores.  Parattodo  esto  es  poco  el.R, 
Aun  en  el  caso  de  que  fuese  para  algo ,  nada  probaba  con-, 
ira  quien  avisa  ,  Ni  salgo  por  fiador  de  los  Experimentos, 

A 
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¿A  que,  pues,  sena  euibarrar  el  Llbrejo  con  despropósitos? 
Para  dar  lia^ar  el  P.  M.  h  decir  algo,  tomó  á  su  cargo  de¬ 
fender  la  posibilidad. 

^98  El  11.  volvió  á  su  Ganseo  en  el  Libróte  ;  y  para 
que  la  corrida  de  Gansos  Fuese  mas  divertida  ,  citó  enmas¬ 
carado  á  la  Española  a  un  Autor  Alemán  ,  de  este  modo. 
Do^or  Don  ~jna¡í  Marcos.  Esto  es;  como  sr  citase  al  Doctor 
Don  Theophrasio  Paracelso.  No  se  admire  el  Letor.  La  ma¬ 
yor  parte  de  los  Autores ,  que  citó  el  R.  han  salido  en¬ 
mascarad  as  contra  el  Theatro.  j'Qué  bien  se  habrán  leído! 
El  célebre  Jesuíta  P.  Francisco  Delanis  (  tom,  3.  pag.  470.) 
dice,  que  él  mismo  hizo  la  experiencia  de  la  Paradoxa, 
con  una  Golondrina,  y  que  sucedió  el  efeclo.  En  verdad, 
que  contra  un  proprio  experimento  addiscerem  del  P.  Lanis, 
hace  muy  poca  Fuerza  un  no  creo  del  R.  Asi,  pues,  mien¬ 
tras  no  lo  cree  ;  y  entiende  lo  que  le  advirtió  la  ilustración; 
que  habría  en  toda  providencia  Principes  ciegos  ;  pues  la 
ceguera  de  que  habla  aqui ,  es  determinadamente  de  una 
especie  ;  palpará  el  Letor  una  Impostura. 

399  Para  probar  el  P.  M.  la  posibilidad  del  Pheno- 
méno  ,  propuso  el  ojo  artihcial  del  P.  Dechales ;  y  le  cita 
í  iíh.  I.  Opth.  prop.  10.  y  41.  }  El  Librejo  no  hizo  caso  de 
citas.  Quexóse  h  ilustración  ,  que  sin  mas  razón  ,  ni  mas 
autoridad  ,  ni  mas  impugnación  ,  que  la  de  nos  "quiso  gan^ 
sear  y  se  viniese  el  R.  á  hacer  burla  de  los  Letores.  La  Res¬ 
puesta  en  el  Libróte  ,  ya  no  ha  sido  solamentedlacer  burla. 
Se  reduce  a  acusar  la  ingenuidad  del  P.  M.  Levantar  im 
falso  testimonio  al  P.  Dechales ;  demonstrar  que  no  sabe 
lás^' cónj^igaciones  y  multiplicar^  diélerios,  y  desahogos. 
D  icé'que  el  P. 'Dechalesíaíirma  •,  que  el  asuntó  es  témera- 
riÓ  :  y  cita  la  proposición  41.  en  donde  se  dice,  Hac  pro-^ 
■ppsitio  temeraria  videtur.  Por  ésta  acusa  la  omisión  del  P.  M. , 
Esto  si  que  es  Gansear  la  fé  publica  ,  y  abandonar  el  punto 
de  Racional !  Demuéstrase.  . 

^  400  En  q\  tomo  i.  (  prop.  10.  3 89. )  pone  el  P. 

Dechales  lá  construcción  de  un  ojo  artificial  ,  que  pueda 
suplir  lo  que  el  ojo  natural  hace.  Cui  ea  omnia  accid  int  qua 
namait  commimt*  Haciéndose  cargo  de  lo  mucho  que 

pro- 


Discurso  XXX/  235 

prometía,  comienza  asi:  Mirabile  quídam  vldetur  hk 
proponen’ ,  líber  abo  tamen  fidem.  Pone  la  fabrica  de  el  di¬ 
cho  ojo  artificial :  y  resuelve  el  Problema.  En  la  proposi¬ 
ción  41.  (pag*  414O  propone  este  theorema  :  C^eco  vi- 
$um  tribuere,  Vease  aqui  el  titulo  de  la  Paradoxa.  Previ¬ 
niendo  este  célebre  Mathcmatico  ,  que  esta  propuesta 
reíeria  temeraria  á  los  que  no  entienden  de  estas  cosas; 
afirma  ,  que  con  todo  eso  se  puede  tentar  ,  concurriendo 
algunas  circunstancias.  Atienda  el  Letor  á  las  palabras: 
Uerltb  iuc  propositio  temeraria  VWEBITVR  ;  si  tamen  adsint 
aliqUít  eircunstantia  ita  tentarl  poterit. 

Una  de  las  circunstancias  que  pide ,  es  que  el  ciego 
mantenga  aun  la  Retina  sin  lesión  alguna.  Pone  el  modo 
como  se  ha  de  aplicar  á  la  concavidad  del  ojo  ,  el  ojo  ar¬ 
tificial,  cuya  construcción  habia  puesto  ya  en  la  prop.  10. 
D  ice  por  conclusión  :  Dko  igitur  probabiliter  fieri  posse , 
ut  juvetur  potentia  visiva ,  supple amurque  hi  humores.  Habla 
de  los  tres  humores  ,  Aqueo ,  Vitreo^  y  chrjstalino ,  b  ver¬ 
tidos  ,  6  perdidos  ,  ó  arrancado  el  globo  ocular  de 
su  concavidad  ,  quedando  ilesa  la  Retina.  Yo  no  hize  mas 
que  poner  por  extenso  las  palabras  del  P.  Dechales ,  cuyos 
lugares  habia  citado  ya  d  P.  M.  ¿Quién  á  no  ser  fatuo ,  di¬ 
rá  que  el  P.  M.  procedió  sin  ingenuidad  en  las  citas;  y 
fingirá,  que  el  P.  Dechalcs  tiene  por  la  Parado- 

xa  ?  Qué  tiene  que  ver  ÓAigOi  y  parecerá  temeraria  á  algunoSj 
temeraria  videbitur,  con  copiar  en  el  Libróte  una  abso¬ 
luta  disparatada  ,  temeraria  videbitur  ?  Es  esto  impugnar 
el  Theatro  ,  ó  es  fingir  á  diestro  ,  y  siniestro  ? 

401  Las  razones  en  las  quales  se  funda  el  P.  Decha- 
k$  son  Phisico  Mathematicas.  Suponiendo  la  Sentencia 
común  de  que  la  visión  se  hace  en  la  Retina  ,  como  esta 
quede  sin  lesión  .  se  compone  todo.  (El  P.  M.  sigue  aqui 
y  en  las  Paradoxas  Mathematicas,  esta  sentencia  de  la  Re- 
tina,  Aqui  no  habla  palabra  el  R.  y  alli  la  impugna.  No 
por  eso  hay  contradicción.  Aqui  habla  un  Tertulio  á  es¬ 
condidas,  y  alli  hablará  otro  á  las  claras;  yen  ambas  par-* 
tes  habla  el  R.  por  boca  de  Ganso)  todo  el  globo  ocular 
compuesto  de  los  tres  humores ,  no  sirve  sino  para  la  com*» 
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binadon  ,  y  refracdon  de  los  rayos; que  preceden  á  la  ma¬ 
terial  representación  del  objeto  en  la  Ketina.  Después  se 
sigue  á  ésta  la  vital,  y  racional  percepción  dei  objeto. 
Siendo  evidente  ,  que  el  ojo  artificial  puede  suplir  todas 
estas  prevenciones,  transmitirla  el  objeto  á  la  Retina.  La 
dificultad  consiste  en  que  ésta  rarísima  vez  quedarla  sin 
dislocación ,  ó  lesión  alguna.  Bacon  apunta  el  caso  de  ha¬ 
berse  restituido  un  ojo,  después  de  haberse  dislocado.  Con-' 
que  si  en  vista  de  esto  que  se  ha  citado,  hay  osadía  para  ci¬ 
tar  al  P.  Deciiales  con  tanta  temeridad ;  ya  no  será  temeri¬ 
dad  advertir  á  los  Letores  ,  que  quando  el  R.  nos  quiso 
gansear  con  imposturas,  y  despropósitos ,  solo  ha  sido  para 
meter  ruido  de  Ganso.  Argmos  Inter  strepere  Anser  Obres. 
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Y  COTEJO  DE  NACIONES. 

DISCURSO  XXXI. 

$.  I. 

402  -^xxxxx^lxo  el  P.  M.  en  dos  Discursos  separa- 
I  i.  dos ,  que  desde  Adám  hasta  hoy  ha  si- 

^  II  ])  ^  do  siempre  uno  mismo  el  Mundo  ,  asi 
en  lo  Phisico,  como  en  lo  Moral.  Di- 
xo  en  otro  ,  que  la  Alma  Racional 
no  admitía  diversidad  de  sexos.  Ln  este  demuestra,  que 
tampoco  la  alma  Racional  tiene  diversidad  alguna,  por  ser 
de  esta,  u  de  la  otra  Nación.  Advierte,  que  no  hay  barbarie 
nativa;  y  que  si  algunas  Naciones  no  son  hoy  tan  advertidas 
como  otras,  solo  pende  esto  de  la  mayor,  ó  menor  cul¬ 
tura  ,  y  de  ia  mas ,  b  menos  aplicación  á  las  Letras.  Para 
comprobar  este  Discurso  ha  sido  necesario  sacar  al  Thea- 
tro  varias  Naciones,  que  hoy  pasan  por  cultas;  y  en  lo 
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antiguo  por  barbaras.  Como  asi  mismo  á  otras ,  que  en  lo 
antiguo  eran  reputadas  por  cultas ,  y  hoy  se  vilipendian 
como  barbaias.  £n  esto  hay  dos  errores.  Aun  hay  otro 
mas  vulgar ;  y  ts  el  de  reputar  hoy  por  barbaras  algunas 
Naciones;  las  quales ,  aun  hoy  no  ceden  á  las  que  se  ima¬ 
ginan  muy  cultas,  l  odo  está  clarísimo  en  el  Theatro. 

403  Opuso  el  R.  en  general  ,  que  siempre  que  se  lia-* 
maba  una  Nación  barbara  ,  se  debía  entender,  que  aque¬ 
llo  procedía  de  la  falta  de  íulttyo.  j  Ojalá  fuese  esto  asi! 
No  excitaría  la  risa  uno  de  sus  Aprobantes ,  quando  ,  para 
defender  el  error,  escribió  que  Galkia  es  parte  mas  Occi¬ 
dental  ^  que  la  Andaluáa*  Acaso  no  tendría  presente,  que 
Andalucía  es  mas  Otcidemal  que  la  misma  Beíberia^  País  por 
antonomasia  de  la  Barbarie.  Es  falta  de  cultivo  el  que 
el  Sol  no  nazca  tan  temprano  á  un  País ,  como  á  otro?  En 
caso  ridiculo  de  que  esta  material  variación  del  Sol ,  hicie¬ 
se  al  Asunto  del  Aprobante ,  era  preciso  distinguir  de 
anovimientos.  Dos  tiene  el  Sol :  uno  que  se  llama  violento 
de  Oriente  á  Poniente  ;  otro  que  es  el  mas  natural ,  y  pro- 
prio  de  Poniente ,  á  Oriente.  A  este ,  que  es  el  movi¬ 
miento  annuo  del  Sol  por  la  Eclíptica ,  se  atribuyen  los 
Influxos.  Aplique  el  Letor. 

404  Entrando  el  restriólivo  que  pone  el  R.  no  es  ne¬ 
cesario  salir  á  Países  remotos.  En  los  mas  cultos  sucede 
lo  mismo.  Sutilísimos  ingenios  han  muerto  al  arado,  di¬ 
ce  el  señor  Caramuel ;  y  otros  muy  incapaces  han  vivido^ 
de  la  pluma.  Quando,  en  la  defensa  de  las  Aprobaciones* 
se  hable  de  Mons.  Baikt ,  veremos  como  el  R.  ,se  contra.-», 
dice  solo  por  inculcarse  en  una  vulgaridad ,  que  impusd 
á  Galicia.  Baste  saber,  que  si  el  R.  dice  que  se  debe  en¬ 
tender  la  falta  de  cultivo:  y  esto  es  lo  que  dice  el  P.^M. 
no  habrá  otra  cosa  en  el  Librejo  ,  y  Libróte,  que  una  fasti¬ 
diosa  repetición  de  Digresiones.  Sería  preciso  hacer  vo¬ 
lumen  á  parte  sobre  este  discurso  ,  si  hubiese  de  referir 
por  extenso  los  desaciertos  del  R.. Conociendo  que  esto 
es  inútil  para  los  Letores ,  y  superHuo  para  que  el  R.  vuel¬ 
va  en  s  ;  me  remito  áia  Ilustraron  Apologetha» 

405  En  este  Discurso  se  tocaron  Chinos,  Turcos, 

Egyp- 
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Egypcios,  Africanos,  Americanos,  &c.  Era  preciso  ha¬ 
blar  á  parte  de  cada  nación  de  estas.  De  las  habilidades, 
y  Política  de  los  Turcos  hay  tanto  escrito  ,  que  solo  los 
tendrá  por  Barbaros,  quien  no  abrió  libro  alguno  ;  y  con¬ 
tra  estos  se  dirige  el  Discurso  del  Theatro.  Que  el  K.  sea 
de  aquella  ciase  ,  se  evidencia  en  que ,  habiendo  señalado 
ei  P.  M.  á  Tertuliano,  San  Augustin,  y  San  Cipriano  para 
vindicar  los  genios  Africanos,  dixo  el  R.  que  no  habla 
mas  que  vér.  ¿Qué  frutóse  sacará  de  lidiar  con  los  que 
esto  afirman  ?  Dexando  ,á  parte  Hannones ,  Jubas  ,  Anni- 
bales  ,  y  todos  los  célebres  Cartaginense^,  pregunto:  ¿Te- 
rencio  ,  Dionysio  ,  Arnobio  ,  Apuleyo  ,  y  según  algunos, 
Laótancio  ,  han  sido  Moscovitas ,  ó  Africanos ; 

Mas.  ¿  La  Escuela  de  Alexandria  no  ha  sido  suceesora 
de  Athenas  en  la  cultura  de  todo  genero  de  Ciencias  ?  Los 
Ammonios,  Clementes,  Orígenes,  Athanasios,  Diophan- 
tos ,  Herones ,  Pappos,  Theones ,  Ptolomeos ,  &e.  lian  si¬ 
do  Moscovitas,  ó  Africanos^  Délos  que  adelantaron  la 
Astronomía,  y  promoviéronla  Medicina,  no  hay  muchos 
Africanos?  Vease  á  Juan  León  Africano,  y  á  Mons.  de 
Herbelpt  í  y  se  conocerá  lo  que  el  R.  no  había  oido, 
quando  se  entremetió  á  escribir  contra  el  Theatro.  Hoy, 
hoy  hay  en  Asía  ,  y  en  ALiea  los  mismos  ingenios  que 
había  en  otros  tiempos.  Q^ie  tengan  mas ,  ó  menos  apli¬ 
cación  á  las  Letras ,  es  pura  materialidad.  Asi  pues ,  es 
un  ente  de  razón  sin  fundamento  ,  creer  que  hay  barba- 
fiidad  dimanada  de  este  ,  ó  el  otro  clima ,  como  creen  los 
que  no  han  salido  de  su  Parroquia  j  ó  no  han  manejado 
Historias  de  Rey  nos  extraños. 

§.  II.  PROVERBIO  CHINO. 

406  Orno  el  P.  M.  impugnaba  la  aprehensión 

vulgar  de  que  los  Chinos  son  barbarffs, 
afirmó  que  habia  raz,onables  sospechas ,  de  que  los  tres  In¬ 
ventos  célebres,  de  Imprenta  ^  ?<ílxora  y  j  Aguja  l^auticay 

se  nos  habían  comunicado  de  la  China.  Los  Autores  que 

han 
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han  estado  en  aquellos  Países ;  y  muchos  que  han  leydo  las 
Relaciones  son  del  mismo  sentir.  ¿A  qué  fin,  pues ,  será 
detenerme  á  demostrar  ,  que  el  R.  estaba  en  ayunas  de  to¬ 
do  esto  ,  quando  escribía  ?  Creame  el  Letor  ,  que  tengo 
pliegos  enteros  escritos ,  en  los  quales  están  demonstradas 
infinitas  halucinaciones ,  y  confusiones  tnonstrucsas ,  quie 
padeció  el  R.  en  este  punto.  No  quiero  molestarle  con  le- 
tura  tan  insulsa,  para  hacer  lugar  á  una  Impostura  de  mar¬ 
ca  mayor  ,  que  se  estampó  contra  la  Ilustración, 

407  En  contraposición  de  nuestra  vulgaridad  para 
con  los  Chinos ,  refirió  el  P.  M.  en  el  Theatro  un  Prover¬ 
bio  de  los  Chinos ,  para  con  nosotros.  Dicen  ,  que  ellos 
tienen  dos  ojos ,  los  Europeos  no  mas  que  uno  ,  7  todo  el  res¬ 
to  del  Mundo  es  enteramente  ciego.  Acusó  el  Librejo  la  ma¬ 
la  inteligencia  que  el  P.  M.  hacía  del  Adagio  ,  hatla  Sa¬ 
biduría  ^  entendiéndolo  ellos  hacia  el  Comercio  ;  hacia  lo  quaí 
nos  suponen  también  ciegos.  Porque  ,  afirma  ,  dicen  ,  que 
en  el  comprar  ,  y  vender  tienen  dos  ojos ;  los  olandeses  uno; 
y  todas  las  demás  Naciones  están  ciegos.  Advirtió  la  ilustra¬ 
ción  ,  que  como  se  habla  puesto  el  Proverbio  en  el  Thea¬ 
tro  ,  es  como  le  pone  Juan  Botero  ;  y  que  asi  en  general 
se  debe  entender ,  porque  asi  le  entienden  los  que  pueden 
votar  en  este  punto. 

408  Como  los  pretendidos  Impugnantes  se  conten-# 
tan  con  lo  primero  que  leen  en  un  libro  ,  sea  charco  ,  a  • 
sea  fuente ,  y  vieron  que  el  P.  M.  citaba  á  Botero  ,  que  ja¬ 
más  hablan  visto  ,  buscaron  á  Botero.  Leyéronle  por  el 
forro,  y  no  encontraron  la  especie.  Esto  era  naturalisi- 
mo.  El  mismo  chasco  les  sucedió  con  Philon  ,  Descartes, 
Gesnero  ,  Plinio  ,  Cornelio,  Escaligero,  Viages  d^l  Orien¬ 
te  ,  y  con  otros  infinitos  libros  citados ,  u  de  ellos  ,  vi  del* 

P.  M.  En  esta  suposición  de  su  insuficiencia  en  manejar 
libros,  disparan  ,  por  medio  del  R.  en  el  Libróte  ,  estos 
bocadillos ,  citas  falsas  ^  falencia  ,  genio  ilegal  ^  y  otras  hier¬ 
bas.  Prosigue  la  impostura.  Suponiendo  falsisiraamente, 
que  no  estaba  en  Botero  el  dicho  Proverbio  Chino  ,  ana¬ 
den  ,  que  este  defecto  ,  como  tan  manifiesto  ,  le  hubieron  de  avi¬ 
sar  desde  la  Corte,  Refieren  ,  que  escribió  el  P,  M.  á  un 
i  I.  CL  cor- 


1^0  Mapa  Intelectual  ,  Síc. 

corresponsal  suyo  ,  que  ,  siendo  Estudiante  en  Salamanca, 
había  leído  en  Botero  el  Adagio  ,  del  mismo  modo  que  le 
había  puesto, 

409  Si  el  P.  M.  supiese  que  era  posible  semejante 
modo  de  impugnarle,  diiia  acaso  ,  que  habla  nativas  bar^ 
barídades  ,  por  lo  que  mira  al  modo  de  entender  sus  ci¬ 
tas  ;  y  que  había  iniquidades  congenitas,  por  lo  que  toca 
á  las  modales  escandalosas  ,  de  solicitar  hartar  sus  cartas, 
para  impiimiiVis  con  Aprobaciones.  Vamos  al  caso.' En 
la  Librería  de  San  Martin  se  enseñará  registrado  á  Juan 
Botero  ,  o  en  Español ,  o  en  italiano.  En  la  parte  2,  libr. 
2.  titulo  de  la  China  ,  pag.  48.  dice  asi  Botero  en  Espa¬ 
ñol  :  Tienen  grande  ufanía  ,  y  presunción  los  Omos  de  su 
civilidad  5  y  gobierno  ,  j  asi  suelen  decir  ,  que  ellos  tienen 
dos  ojos  ,  y  los  Pueblos  de  la  Europa  uno  solo  ,  y  que  el  resto 
ácl  Mundo  no  tiene  ninguno.  Prosigue  Botero  á  favor  del 
Discurso  ;  De  suerte  que  ningún  Peyno  se  puede  hallar  en 
el  Mundo  ,  antiguo  ,  ni  moderno  ,  mas  bien  gobernado  que 
este, 

410  ¿Qiié  dirá  ahora  el  Ledlor?  Seria  bueno  que  el  P. 
M.  malbaratase  el  tiempo  en  responder  á  semejentes  im¬ 
pugnaciones  ?  fO  ,  y  si  no  se  permitiesen  imprimir  impug¬ 
naciones  ,  sin  haber  dado  antes  traslado  al  que  había  de 

^er  impugnado,,  como  el  R.  no  se  vería  en  estos,  y  en  otros 
.  lances  afrentosos  I  Aseguro  que  no  se  embarraría  tanto 
en  las  Prensas  ;  ni  se  impondría  á  los  Letores  incautos 
con  tan  visibles  imposturas.  jCarisimo  le  cuesta  al  R.  ha¬ 
ber  de  sustentarse  con  los  trabajos  de  su  pluma  !  ¿Creerá  el 
Letor ,  que  solo  .  Botero  trahe  el  Adagio  en  el  general  sen¬ 
tido,  según  el  qual  lo  puso  el  P.  M?  Vive  engañido.  Por 
docenas  se  cuentan  los  Autores ,  que  le  refieren.  Y  por  Si¬ 
glos  se  cuenta  el  espacio  de  tiempo  ,  que  yá  era  Proverbio 
en  la  China  ;  antes  que  Holandés  alguno  pisase  aquellas 
Regiones. 

4'  I  Todos  los  Eruditos  convienen  hoy  en  que  el  Ca- 
thay  de  los  Antiguos  es  la  China  Boreal.  El  célebre  Asse- 
man  Maronita  acabó  de  confirmarlo  con  textos  de  los 
mismos  Autores  Orientales.  Omitiendo  lo  que  el  Bel  o- 
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vacense  ,  y  otros  dixeron  de  aquellos  Países ;  es  preciso  ser 
muy  literaío,  para  ignorar  lo  que  de  ellos  dexó  escrito 
Marco  Paulo  Veneto  en  el  siglo  13.  Al  principio  del  si¬ 
glo  iq/existió  el  célebre  Peregrino  »  el  P.  Haython  Arme¬ 
nio.  Hablando ,  pues,  en  el  cap.  i.  del  Reyno  de  Cathay, 
pone  el  mismo  Proverbio  ,  como  le  puso  el  Theatro.  líom 
mines  ilUrum  partium  sunt  sagmssmi ,  &  omni  callidha^ 
te  repleti ,  &  hito  in  omni  Arte  ,  &  Stienúa  rliipendunt 
omnes  alus  Naílones:  &  dkunt  ^  quod  ipsi  sunt  soli  ,  qui 
duobus  luminibus  respiciunt:  Latini  vero  uno  lumine  tan- 
tum  videant ;  sed  omnes  alias  Naciones  asserunt  esse  ese- 
cas  ;  Et  per  hoc  demonstratur  quod  omnes  aUos  reputant  esse 
tildes.  No  solo  lo  refiere,  sino  que  también  se  inclina  á 
creerlo ,  según  lo  que  se  admira  de  sus  ingenios,  y  habi¬ 
lidades. 

412  En  el  siglo  15.  se  comprueba  el  Proberbio  con 
tres  Originales.  Estando  Joseph  Bárbaro  Vcneci  no  en  l1 
Oriente  ,  por  los  anos  de  145  6.  hosptdó  á  un  Enibaxador , 
que  venia  dtl  Cathay.  Habiendo  caído  la  con  ver- ación 
sobre  los  Europeos ,  dixo  el  mismo  llmbaxador  C  hino  ; 
Catamos  dúos  otulos )  Eramos  unum  habere.  Anade  el  Ve¬ 
neciano:  Mox  conversus  ad  Tartaiosy  qul  forte  ad  stabant  ^ 
subfidens  ,  y  os  vero  nullum  habetls  ,  dixit.  Estando  por 
Embaxador  en  Persia  el  mismo  Veneciano  ,  por  los  añ;)S 
de  1471.  concurrió  con  el  mismo  Rey  de  Persia,  Asam- 
bek.  Sucedió  que  ,  habiendo  dado  el  Europeo  una  res¬ 
puesta  muy  pronta  ,  y  aguda,  de  la  qual  se  pagó  el  Rey, 
dixo  éste  :  Cataini  ,  Cataini  :  Tres  Mundus  onLos  habet  ^ 
dúos  Cataini^  unum  Erancl  (Europeos  intelligtns)  posstdent. 
Advierte  Joseph  Bárbaro  ,  que  á  no  haber  conversado  an¬ 
tes  con  el  Em.bixador  del  Cathay,  no  hubiera  entendido, 
qué  quería  decir  el  Rey  de  Persia  con  el  Proveí  bio.  En  la 
Historia  de  Persia  de  Bizaro  se  hallara  (pag.  465  )  esto  en 
Latín  ;  y  en  Ramusio  ,  en  Italiano. 

415  En  el  siglo  16.  ya  hay  mas  Aurores  que  rtfieren 
el  Proverbio.  Le  he  leído  en  Sebastian  Munsrer,  en  Sabe- 
jico  ,  en  Juan  Bohemo.  Y  bastaba  que  el  Tito  Livio  de 
las  Indias ,  entiéndese  el  P.  Mafeo,  Jesuíta,  lo  dixese  l¡h,6. 
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fag,  102.  )  Quippe  SIN  AS  utroque  oculo  pr¿cditOí  /lunt  ,  E«- 
ropeos  altero  ,  caleros  neutro*  También  añade,  que  los  Chi¬ 
nos  SLip  men  á  los  demás  hombres  rudes  ,  inertes  ,  &  bar^ 
baros.  En  el  siglo  17.  hay  muchos  mas  Autores.  Leí  el 
Proverbio  en  el  P.  Jarrico  ,  Jesuíta.  En  el  Señor  Solorza- 
no.  En  el  P.  Kircher.  En  el  P.  Luis  le  Comte.  En  Mons. 
Ghevreau.  En  Don  Joseph  Martínez  de  la  Puente.  Y  en 
una  de  las  Aprobaciones  del  Libro  del  P.  Navarrete.  Omi¬ 
to  poner  citas  ,y  palabras  formales,  por  no  molestar  con 
especie  tan  vulgarizada. 

q.14  No  es  razón  omitir  el  dicho  de  quatro  Padres 
Jesuítas  ,  que  concurrieron  á  sacar  el  libro  ,  Confusius  Si- 
narum  phUosophus  ,  por  orden  de  Luis  XIV.  Estos  han  si¬ 
do  ios  Padres  Prospero  Intorcetta  ,  Christiano  Herdtrich, 
Francisco  Rougemont ,  y  Phelipe  Couplet.  Dicen  estos 
Misioneros  en  la  Declaración  Proemial  :  ¡taque  festivé 
nonmdli  ,  cum  prisco  gentis  proverbio  solos  Sinas  taroq^e  oca- 
Iq  pr  aditos  es  se  dicerent ,  caleros  autem  Mortalium  plañe  cacos^ 
’Eiiropeis  tamen  Uominibus  unum  iam  ocultim  tribuebant.  En 
el  siglo  18.  le  leí  en  el  tom.  10.  de  las  Observaciones  Lite¬ 
rarias*  En  Menkenio,  Y  finalmente  le  pone  el  Eruditísimo 
Adicionador  del  libro  ,  Origen  de  los  indios ,  que  acabó  de 
reimprimirse  el  año  de  1729.  quando  se  estaba  forxando 
el  Librejo.  En  aquel  libro  (  pag,  244.  )  se  citan  mas  Auto¬ 
res  ;  pero  porque  no  los  he  leydo  ,  no  quiero  avultar  con 
lo  que  no  he  registrado.  Por  lo  mismo  ,  aunque  he  visto 
citados  á  Magino ,  y  el  P.  Fr.  Geronymo  Román  ,  no  los 
quise  poner  en  el  siglo  16* 

415  En  lo  que  hemos  visto  ,  ni  hay  restricción  del 
Adagio  á  solo  el  Comercio  ;  ni  hay  noticia  de  los  Holan¬ 
deses.  Los  Chinos  decían  el  Proverbio  ,  en  suposición  de 
que  en  todo  genero  de  Artes,  y  Ciencias,  solo  ellos  tenian 
dos  ojos.  Demonstraré  ,  que  no  solo  no  habla  el  Prove- 
bio  de  los  Holandeses ;  pero  que  ni  puede  hablar.  Por  lo? 
años  de  1447.  murió  Guillelmo  Buckeldio  ,  el  que  halló 
el  modo  de  curar  los  Harenques.  Este  tiempo  es  la  Epoca 
de  haber  salido  los  Holandeses  de  sus  cabañas.  De  ellos 
dixü  ^levedo ,  que  por  merced  del  Mar  pisan  la  tierra  en 

unos 
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unos  andrajos  de  suelo  que  la  hurtan  por  detrás  de  unos 
montones  de  arena.  Aun  en  aquel  lienipo  no  sabían  que 
era  tierra  ;  ni  sabían  que  era  mar  adentro.  \á  Seldtno  en 
su  libro  ,  Mate  elausumy  apuntó  bastante  sobre  este  punto. 
Había  mas  de  un  siglo,  que  el  Proverbio  Chino  tenia  cur¬ 
so  en  el  Oriente  ;  quando  los  Holandeses  estaban  aun 
veilncando  su  Proverbio  Komano  ,  Auris  Excava. 

'416  Hasta  los  años  de  1600.  poco  d'.s^ues  que  los 
Holandeses  huían  de  su  Patria,  y  de  su  iCey,  no  pisó  Holan¬ 
dés  alguno  el  País  de  la  China.  Ya  en  aq  uello  i  tiempos  te¬ 
nia  el  Proverbio  Chino  tres  sHlos  de  ai.titíuedad;  si  aca-.o 
no  era  mucho  mas  antiguo  ,  como  se  d.xo  arriba  ,  Eriseo 
Gemís  proverbio.  No  dudo  que  la  ufanía  ,  y  soberoia  de 
los  Chinos  es  i  inmoderada.  Pero  los  que  nan  ocurrido 
para  que  rebufasen  algo,  no  han  sido,  ni  pudieron  ser  los 
Holandeses.  Los  Italianos ,  Portugueses ,  Españoles ,  y  los 
Padres  Tesüicas,  y  otros  Misioneros ,  han  sido  precisamen¬ 
te  los  que  ,  pasando  por  mar ,  y  por  tiena  á  la  China,  hi¬ 
cieron  vér  a  aquellos  jactanciosos  ,  que  en  Ciencias ,  Artes, 
Política  ,  Cumercio,  &c.  no  eran  CiCgos  los  Europeos. 
Los  Proveí  luios  no  liegan  a  pasar  por  tales ,  sin  que  pase 
Un  grande  espacio  de  tiempo. 

417  Dirá  el  R.  ¿Cómo,  pues,  el  Vocabulario  de  Sa- 
vary  (  es  lo  único  que  ha  citado)  habla  de  Comeráo^  y  de 
Holandeses  Válgate  DiOS  por  Vocabularios.  ¿No  había  ca 
la  Real  Bibliutheca  la  multitud  de  Autorcs  originales,  que 
he  citado  ?  ¿Cómo,  pues,  se  impugna  el  P.  M.  porque  ahr- 
mó  lo  que  alarman  todos;  con  un  Vocabulario,  que  dice 
lo  que  ninguno  debe  decir?  £1  Vocabulario  de  Savary  es 
admirable  para  saber  quanto  tienen  de  entrada  ,  y  salida 
los  géneros ;  y  para  otras  particularldides  que  deben  sa¬ 
ber  los  Comerciantes.  Con  este  íin  hizo  Savary  su  Voca¬ 
bulario.  Mas  hay  en  esto.  Q^iiso  el  Compilador  excitar  la 
inacción  de  sus  Compatriotas  los  Franceses ,  paia  que  ,  á 
emulación  de  los  Holandeses ,  pusiesen  el  Comercio  en  su 
mayor  altura.  Para  esto  ha  sido  Política  ,  trovase  el  Pro¬ 
verbio  ,  y  le  aplicase  á  los  Holandeses ,  que  tan  fl uixc'en- 
te  le  tienen  hoy  día.  Creese  que  el  libio  Comereio  de 
lom.  IL  ^  0^5  lañ« 
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landd  j  que  algunos  atribu)/eron  á  Mons.  Huet ,  no  ha  si-^ 
do  sino  un  Manifiesto  de  Mons.  Savary  ,  para  el  mismo 
asunto. 

418  Poca  fuerza  me  hiciera  que  Savary,  que  no  ha  es¬ 
tado  en  li  China  ,  dixese  lo  contrario.  A  no  haber  Ínter- 
ven  da  la  Poliiica,  que  dixe  ;  habra  procedido  su  equivo- 
Citi  >0,  de  haber  confundido  un  Adagio  de  Siam,  con  el 
Pioverbio  Chine.  El  P.  Le  Comte  ,  en  el  tom.  1.  de  sus 

M.morias  ,  (  pag.  261.  )  pone  el  Adagio  Chino ,  co¬ 
mo  lo  tralie  Botero.  En  la  pag.  441.  refiere  lo  que  dicen 
lo^  Siameses.  Fingen  estos,  que  en  la  repartición  que  el 
Cielo  hizo  de  las  prendas  naturales ,  dio  á  los  Franceses  el 
valor,  y  peiicia  Militar.  A  los  Chinos  la  Sabiduria  para 
el  CoDÍerno.  A  los  Ingleses  el  Arte  de  navegar.  A  los  Ho¬ 
landeses  el  genio  para  el  Comercio.  Pero  que  á  los  de  Siam 
habia  dado  Espíritu  ,  y  Entendimiento.  Aqui  no  se  hace 
menci  ui  de  los  Castellanos ,  y  Portugueses ;  por  lo  qual 
está  muy  diminuta  la  narrativa.  Es  innegable,  que  estos 
Nobles  Argonautas  ,  que  llevaron  el  nombre  de  Christo  á 
aquellas  Regiones  ,  harian  ver  á  los  de  Siam  ,  que  poseían 
todo  junto,  y  con  primor,  lo  que  en  su  Adagio  cuentan  re¬ 
partido.  Savary  tuvo  piesente  al  P.  Le  Comte  ;  con  que  es 
natural  que  confundiese  los  Proverbios. 

419  Aun  en  el  caso  de  que  en  el  Proverbio  se  leyese, 
holandeses  ,  y  no  Europeos ,  siempre  el  Proverbio  se  debía 
entender  en  general.  Haython  habla  de  Latinos',  y  Asam- 
bek  ,  de  Eranios,  Lo  mismo  significa  una  cosa  que  otra. 
Los  Orientales  llamaban  Kumis  á  todos  los  Latinos,  y 
Ciriegos.  Después  de  la  Conquista  de  la  Tierra  Santa  (  si 
acaso  no  ha  sido  antes)  llaman  á  todos  los  Occidentales, 
Eramos,  Asi  pues  ,  el  Español  es  Franco  ,  el  Dinamarqués 
es  Franco  ,  y  el  Italiano  es  Franco.  Quando  ,  en  las  Indias 
Orientales ,  se  habla  de  los  Europeos,  les  llaman  por  cor¬ 
rupción  ,  Fratiguis  ,  o  Vrangtús  ,  como  queda  apuntado 
en  el  titulo  de  los  Brachmanes, 

En  el  viage  deP Holandés  Rechteren  se  dice,  qtie  los 
Chinos  llaman  á  todos  los  Europeos ,  Ojos  de  Gato,  Este 
vilipendio  se  originó  de  que  los  Holandeses  tienen  los 

ojos 
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ojos  azules,  y  pasaron  á  aquellos  Pases,  con  sus  fjji  de 
Gato.  Corre  una  Profecía  en  la  China  ,  de  que  unas  Gen¬ 
tes  de  barba  roxa  ,  y  ojos  de  Gato  ,  se  han  de  apoderar  de 
ella.  Por  esta  razón  tienen  summa  aversión  rl  los  Euro¬ 
peos  ;  y  por  ser  los  Holandeses  los  que  tienen  ojos  de  Gaio; 
muchas  veces ,  para  con  algunos  Cuinos  ,  son  synonomos, 
Holandeses  ,  Europeos  ,  y  Ojos  de  Gato.  Nada  de  esto  se  ne¬ 
cesita  ,  para  asegurar  d  Proverbio  con  la  extensión,  y  en, 
el  sentido,  que  le  puso  el  P.  M.  y  le  ponen  todos  los  que 
tienen  voto  en  cosas  de  la  China,  Quando  el  Comerevo, 
se  hiciere  con  Adagios,  ó  se  registraren  e  tos  en  las  Adua¬ 
nas  ,  tendrá  voto  el  Vocabulario  de  Savary;  y  veremos 
como  lo  entiende  el  R.  Advierta  el  Letor,  que  aqiii  no  se 
d’sputa  la  verdad  del  Proverbio;  sino  el  sentido,  en  que  fal¬ 
sa  ,  ó  verdaderamente  ,  le  usan  los  Chinos. 

5.  IIL 

420  T)Orque;el  P.  M,  dixo  (  n.  14.  )  hablando  de  la 
JL  China  :  E«  ninguna  otra  Gente  tienen  tan^ 
ta  tstmaáon  los  Sabios  ^  pues  únicamente  a  ellos  confian 
fl gobierno  ;  tamb  en  se  detuvo  el  R.  ¿Qué  se  podrí  espe¬ 
rar  de  sus  reparos?  Si  Salomón  hubiese  consultado  al  R. 
no  hubiera  ped  do  á  Dios  la  Sabiduría  para  el  Gobierno. 
Pero  sepa  el  Letor,  que  es  de  Fe  que  Dios  aprobó  U  elec¬ 
ción  que  Salomón  tuvo.  El  P.  Kiícbtr  tiene  á  los  Chinos 
por  felices  ,  solo  porque  tnt.e  ellos  se  v^.n  cumplidos  los 
votos  de  Platón.  Ua  ut  tetum  Regnnm  eo  fere  modo  quo 
Tlatontca  RespulUca  a  solis  hueraiis  administretur  ,  adeo^ 
que  platonis  rotum  in  Sincnsi  Monanhia  tompUtum  videa^ 
tur.  Félix  nhnhum  Regnum  id  futurtm  ,  in  quo  vel  Rex 
Fhilosopharctur  ,  vcl  ihilo.'Ophus  hnpiriiarct. 

42  I  Hablando  eJ  P.  M.  de  la  praádca  á  la  Medicina, 
dixo,  que  los  Chinos  tenían  la  costumbre,  ó  ley  de  paélar 
^con  el  Medico  la  cuia.  Si  el  Medico  acierta,  se  le  paga;  y 
si  no,  pierde  la  paga,  y  el  coste  de  los  Medicamentos,  que 
el  mismo  Medico  trahe  de  su  casa.  \0  si  entre  nosotros  hu^ 
bUse  la  misma  Ley  !  dixo  el  P.  M.  y  lo  confirmó  con  lo  que 

Q.  4  Que- 
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Quevcdo  d’xo  al  mismo  asunto.  Contra  esto  dixo  ,  y 
repitió  el  R.  que  en  el  Tuero  juzgo  había  ya  la  mismia  Ley* 
Pero  que  no  estaba  en  observancia  ,  jorque  no  somos  tan 
barbaros  como  >sus  mercedes.  Duda  que  estos  tengan  seme¬ 
jante  Ley  :  y  responde,  que  Qiievedo  habló  en  tono  de  sa- 
tyra.  Finalmente  para  mezclar  algo  de  la  bufonada  ,  dice 
que  el  P.  M.  ocurra  á  Don  Diego  de  Torres,  si  quisiere  en¬ 
tender  á  Quevedo.  r 

422  No  necesita  el  P.  M.  de  la  Erudición  de  D.  Die*« 
go  de  Torres,  para  entender  á  Quevcdo.  Podrá  el  R.  ocur¬ 
rir  á  su  amigo  ,  para  que  le  explique  algunas  Visiones ,  en 
ks  quales  pinta  á  los  que  se  quieren  alimjCntar  ,  mordien¬ 
do  escritos  ágenos.  Es  verdad,  que  Qiievedo  hablo  en  es¬ 
tilo  jocoso;  pero  ,  ridentem  diccre  verum  quid  yetat  ?  La 
ley  que  puso  el  P.  M.  es  santísima  ,  y  utilisima.  Citó  pa¬ 
ra  ella  á  Andrés  Cleyer  ,  Medico,  que  estuvo  en  la  Nueva 
Batavia  ,  y  que  ccn  unicó'  con  'los  Chinos.  En  el  extraólo 
de  su  Medicina  Chinensium  ,  hay  esto  :  Se  debiera  desear  que 
se  exerliesé  la  Medicina  según  se  frdciic a  en  la  ^Chinai  Sa^ 
be  todo  el  Mundo  y  quc'  los  ‘Chinos  con  la  sola  inspección  de 
la  lengua  ,  j  con  la  observación  del  pulso ,  conocen  las  enfer¬ 
medades  ,  y  sus  symptomas.  Después  se  pone  todo  Jo  que 
dixoelP.  M. 

Entre  los  Griegos,  que  no  eran  tenidos  por  Barbaros, 
había  algo  de  esto.  Refiere  Eliano ,  que  habiendo  nacido 
un  turnan*  en  la  cara  de  la  bella  Aspasia  ,  que  después  fue 
Rc  yna  de  Persia,  y  el  qual  la  afeaba  mucho,  la  llevó  su  pa¬ 
dre  Herrnotimo  á  un  .Medico,  para  queila  curase.  Dixo 
éste  5  que  con  clipaóto  de  que  se  lé  habían  de  pagar  tres 
Estateres  ,  la  curaria.  Respcnd'ó  Flermotim.o  ,  que  no  tec¬ 
nia  tanto  dinero  ;  y  por  ese  motivo  se  quedó^Aspasia  con 
su  fealdad.  Para  hacer  vituperable  la  ambxion  de  el  Mé¬ 
dico  .  dice  Eliano  ,  que  la  curaron  los  Dioses.  Ta  lege ,  si 
tres  sihi  stateres  per  solver  eniur,  Cum  Ule  se  tantum  non 
habere  dicerct ;  Mcdicus  ^  ñeque  se  medícinam  parare  ’ possc}^ 
akbat,  ■  ,  '■' 

V 

425  Tampoco  los  Tgypcios  estaban  í'cnidos  por  Bar¬ 
baros.  De  ellos  refiere  Diodoro,  que  sustentaban  á  los 

.  l'  Ne- 
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Medico  de  las  rentas  publicas.  Pero  con  esta  Ley  ,  que  ,  si 
siguiendo  las  leyes  Med'.cas ,  que  estaban  en  un  Codigo, 
no  curaban  íi  sus  enfermos,  quedaban  indemnes;  no  asi; 
si  se  guiaban  por  su  capricho.  Sin  contra  ^rdscripnm 
Ag^nt  ,  cafitís  hidutnm  subcutit.  El  P.  Ensebio  dice  ca¬ 
si  lo  mismo  de  los  Americanos  de  el  Cu  mana.  Cumanenses 
Indi  tvtissinio  falto  Medkis  ,  (juos  duebant  PIACHES, 
titehantur,  Videret  Meditus  ,  cuiíis  agro  ti  (urationem  ad^ 
miiteret  :  nam  si  restitueiet  sanitati  ,  líber ali  f  ramio  dona* 
b  a  tur  y  si  (amen  cbire  Languens  ,  nuil  a  mercede  redSita  ,  oc^ 
cidebatur  Mcdlíus,  Advierta  aqui  el  Letor,  que  aquellos 
Ti  aches  ,  que  el  il.  transformó  en  Magos ,  no  eran  otra  co¬ 
sa  que  unos  pobres  Herbolarios ,  que  con  hierbas  mata¬ 
ban  ,  ó  curaban  ;  y  tal  vez  perdían  ellos  la  vida  ;  por  no 
acertar  con  el  especifico  de  las  hierbas,  para  curar  á  sus 
enfermos. 

424  A  imitación  ,  hay  otra  Ley  en  el  Tuero  ^uz.go.  No 
es  la  4.  del  lib.  i  j.  tit.  i.  que  citó  el  R.  Esta  solo  mira  á 
que  no  se  pague  al  Medico  que  no  curare.  Mercedem  pla^ 
íiti  penitus  non  reqnlrant ,  nec  ulla  inde  utrique  pañi  ca^ 
lumnia  moveatur.  Es  la  6.  del  mismo  titulo  :  Si  quis  Mca 
dícus  dti?n  jiobotomum  exercct  ingenuum  debilitaxerit  ,  C. 
Solidos  coaitas  exsolvat  :  si  yero  mortuus  fuerit  ,  continuo 
propinquts  tradendus  est  ,  ut  quod  de  eo  f acere  roluerint^ 
habeant  potestateni.  Si  vero  servum  debiUtaverit  ,  am  oc* 
(iderit ,  huiusmodi  servum  restituat.  Esta  ley  6.  por  muy 
rígida  :  y  la  4.  por  muy  fíoxa  ,  no  tienen  conexión  con  la 
Ley  de  la  China  ;  ni  satisfacen  los  deseos  de  Quevedos  Es 
preciso  hubiese  ley  ,  con  la  qual  los  Médicos  tuviesen 
también  que  perdet,  y  que  ganar.  Asi ,  pues ,  el  Fuero  ^uz,* 
ni  sin  glosa,  ni  glosado,  viene  derechamente  al  asunto. 

42  5  La  Ley  que  está  mas  cercana,  es  la  que  se  pone  en 
la  Partida  7.  titulo  8.  ley  6.  Metense  algunos  Ornes  por  mas 
Sabidores  de  lo  que  non  saben  ,  nin  son  ,  en  Tísica  ,  e  Zurugia, 
£  acaescc  a  las'vegadas  ,  que  porque  non  son  tan  Sabidores 
como  faícn  la  demuestra  ,  mueren  algunos  enfermos  ;  o  llaga^ 
(los  ,  por  culpa  de  ellos.  La  pena  que  señala ,  es  privación 
de  oficio;  y  destierro  á  una  Isla,  por  cinco  años.  Si  el  muer¬ 
to 
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to  ha  sido  siervo,  que  se  restituya  el  equivalente :  y  si  la 
cura  mortal  sucedió  á  sabiendas  ,  p.ena  de  muerte.  Bien 
se  conoce ,  que  esta  Ley  de  Castilla  no  habla  de  los  que 
verdaderamente  son  Médicos,  ó  Cirujanos ;  sino  de  los 
que  se  entremeten  á  estos  empleos.  Meteme  algunos  Ornes, 
Asi ,  pues ,  para  desterrar  semejantes  entremetidos  pernL 
cíosos  á  la  República  ,  están  justisimamente  promulgadas 
las  Leyes  Penales. 

¿Y  cómo  se  sabrá  quien  es  Medico  ,  y  quien  es  el  que 
solo  quiere  parecerlo  l  En  los  Lugares  populosos  es  casi 
imposible.  En  estos,  de  la  noche  á  la  mañana  se  aparece 
un  Extrangero  ,  y  con  decir  á  quatro  sencillos ,  que  es  M(  - 
dico  famoso,  pasa  por  tal.  Es  verdad,  que  suele  descubrir-^ 
se  la  impostura  ;  pero  ya  es  después  que  se  ha  seguido  mu¬ 
cho  daño.  Entablada,  pues,  la  Ley,  ó  costumbre  de  la  Chi¬ 
na  ;  ó  se  evitarian  muchos  daños,  ó  pagaria  el  entreme¬ 
tido  su  atrevimiento.  Los  Doctos,  y  prudentes  Médicos, 
son  por  lo  común  irresolutos  :  estos  nada  perderían  con 
la  Ley  ;  y  asi  ellos ,  como  el  Publico  ,  se  interesaban  en 
ella.  Los  Charlatanes  entremetidos  se  atreverían  menos, 
si  supiesen  que  ,  de  no  cumplir  lo  que  falsamente  prome¬ 
tían,  habían  de  pagar  la  promesa.  Ciertamente,  que  acu¬ 
sar  aquella  Ley,  como  si  fuese  Barbara  ,  no  sé  si  será,  ó  no 
barbaridad.  ¿No  es  desigualdad  visible  que  ,  para  asegurar 
la  hacienda  que  se  ha  de  dár  en  administración  ,  se  pidan 
fianzas  jurídicas;  y  la  administración  de  la  salud  se  come¬ 
ta  á  ciegas  al  primero  que  se  ofrece  á  administrarla  ? 

426  La  ley  que  se  ventila  de  los  Chinos ,  la  trabe  el 
P.  Clemente  Tosí  Abad  Syivestrino  ,  hablando  de  la  Co- 
chinchina.  Ei  Oiiginal  es  el  P.  Borri ,  Jesuíta,  que  estuvo 
en  aquellos  Países ;  y  cuyo  extracto  de  su  Relación  se  ha¬ 
lla  en  el  Genio  vagante  de  Anzi.  Aun  no  había  nacido 
Isaac  Vosio  ,  quando  aquel  Padre  dió  aquella  Relación. 
Digo  esto  ,  porque  el  R.  cree  que  no  hay  mas  Autor  que 
Vosio.  Es  verdad,  que  Isaac  Vosio  ha  sido  muy  apasio¬ 
nado  de  los  Chinos.  Este  genero  de  dolencia  es  trascen¬ 
dente.  El  P.  Kircher  ha  sido  muy  apasionado  de  los  Egyg- 
cios.  Bochare  de^  los  Phenicios.  Huecio  de  los.  Hebreos. 

Be- 
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Becano  de  ios  Teutones.  Rudbtk  de  los  Suecos:  y  asi 
de  otros.  Poco  he  leído  de  la  China  ;  pero  no  leí  cosa  en 
Vosio  5  que  no  tuviese  leído  antes.  Este  Autor  cemuni- 
có  al  P.  Álartini ,  quando  este  estuvo  a  la  impresión  de 
la  Atlas  de  la  Cima ,  en  Holanda.  De  aquel  comercio  li¬ 
terario  tomó  Vosio  aheion  á  las  cosas  de  los  Chinos ;  y 
recopiló  quanto  pudo  acerca  de  ellos. 

417  Los  Autores  originales  que  escriben  de  la  Chi¬ 
na  ,  todos  suponen  que  les  Chinos  tienen  particular  inte¬ 
ligencia  del  Pulso.  Dice  el  P.  Kircher :  Medki  tamen  per 
traditionem  dotli  ,  insigni  praediti  sunt  pulsum  noticia, 
qua  origines  &  affeóliones ,  morborumque  sjmptomata  mi'- 
ra  industria  explorant  ,  &  deinde  congruam  iis  aptant  Me- 
diiinam.  No  se  contentan  con  tomar  un  pulso ,  como  por 
acá  :  exploran  el  pulso  en  muchas  partes.  Suelen  detener¬ 
se  en  esto  media  hora  ;  y  después  adivinan  toda  la  enfer¬ 
medad.  Testigo  de  esta  experiencia  es  el  P.  Grueber.  Se 
gun  Guillelmo  Rhine  ,  tenían  los  Chinos  conocimiento 
de  la  circulación  de  la  sargre  ,  mucho  antes  de  Harveo, 
A  este  sentir  se  inclina  el  P.  Le  Comte.  Es  preciso  tener 
presente  esto  ;  para  ver  en  bosquexo,  que  es  lo- que  refie¬ 
re  Vosio  de  las  observaciones  de  los  Chinos  acerca  de 
los  Pulsos. 

428  Dicen  los  Chinos,  que  toda  la  sangre  circula  5c. 
veces  en  el  espacio  de  24  horas.  A  cada  circulación  atri¬ 
buyen  270.  respiraciones;  y  á  cada  respiración  el  movi¬ 
miento  de  seis  onzas  de  sangre.  (  Son  casi  siete  del  Pie  Ro¬ 
mano  )  Asi  pues,  corresponden  á  las  24.  horas  1575.  pa¬ 
sos.  A  cada  respiración  atribuyen  4.  pulsadas  de  Arteria; 
y  tienen  observado,  que  mientras  la  Arteria  de  un  Elefan¬ 
te  pulsa  una  vez,  pulsa  quatro  veces  la  del  Hombre.  Los 
Pronósticos  generales  son  estos :  Si  al  Hombre  en  el  es¬ 
pacio  de  9.  respiraciones,  le  pulsa  su  A.rteria  50.  veces,  es¬ 
tá  en  el  estado  perfeélo  de  sanidad.  Todo  lo  que  excedie¬ 
re  de  aqui ,  es  señal  de  mucho  ardor ;  y  lo  que  faltare,  de 
frió,  ó  humedad.  Once ,  ó  doce  pulsadas  en  el  tiempo  de 
tena  respiración  ,  es  señal  de  muerte.  También  es  señal  de 
muerte  en  dos  respiraciones  una  pulsada.  Esto ,  que  en  la 

Chi- 
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China  es  ya  vejez  ,  se  mira  en  Europa  como  una  curiosi¬ 
dad  ,  que  Juan  Marcos  quiso  introducir  con  el  beneíicio 
dcl  péndulo, 

qz9  Sería  preciso  hacer  un  grueso  volumen  ,  si  sobre 
este  punto  ,  y  sobre  las  dem  s  nabiiidades  de  ios  Chinos 
quisiese  poner  lo  que  leí  en  las  Padres  Ricci  ,  Taigaucio^ 
Semmedo  ,  MaFeo  ,  Kircher  ,  Couplet ,  Ma  uini ,  Grueber, 
Le  Conire ,  &c.  todv^s  Jesuítas:  Y  en  !a  Legación  Bu/.nd- 
Ci,  Navarrete,  Botero,  Viages  de  los  Holandeses,  &c.  Coa 
razón  ,  pues ,  hizo  bien  el  P.  M.  en  desterrar  la  aplicación 
que  el  Vulgo  hace  de  la  voz  Barbaros,  á  los  Cuinos;  quan- 
do  estos,  aunque  sean  excedidos  de  los  Europeos  en  algu¬ 
nas  cosas,  les  exeeden  en  otras  michas.  La  lmp:enta,  la 
Aguja  Náutica,  la  Pólvora  ,  las  Sedas ,  las  Porcelanas,  los 
Varnizes  ,  los  texldos ,  los  bordados ,  los  coloridos  en  las 
Pinturas ,  los  Fuegos  Artihciales ,  el  Papel  de  seda  ,  la  tin¬ 
ta,  los  Currinavios ,  el  ambar  artiheial,  y  aun  el  Relox  de 
pesas  (según  las  Relaciones  que  saco  Mons.  Keniudor  )  la 
comunicación  de  los  Ríos,  &c.  son  invenciones  evidente-. 
mente  de  los  Chinos. 

Nótese  esta  reHexion.  Ni  aun  verisimilitud  hay  de  que 
los  Chinos  hayan  tomado  aquellas  Invenciones  por  ei 
condu¿Io  de  los  Europeos.  AI  contrario  ,  hab’ando  de  es¬ 
tos.  llxj  razonables  sospechas ,  que  tomaron  algunas  de 
los  Chinos ;  y  es  evidente  que  ,  por  mas  que  han  querido 
remedar  otras ,  hasta  ahora  no  han  acertado.  En  breve. 
Los  Cuinos  saben  todo  lo  que  inventaron  ;  y  todo  aque¬ 
llo  á  que  se  aplican  ;  y  que  han  inventado  los  Europeos. 
Estos,  ni  han  inventado  todo  lo  que  sabe  \ ;  han  sido  reco¬ 
gedores  de  todos  los  Inventos  de  otras  Naciones ;  y  ,  aim 
aplicados  a  remedar  algunos  inventos  de  ios  Chinos,  no 
han  sabido  pasar  de  Monos.  E,sto  Supuesto  ,  sería  nimia 
ociosidad  impr’mír  la  inFinldad  de  falsedades,  de-propo- 
sitos ,  halucinaciones  ,  é  ilegal  dades ,  que  he  observado 
en  el  Librejo,  y  en  el  Libróte  ,  acerca  de  los  puntos,  que 
se  tocaron  ,  hablando  de  los  Clamos.  Scrlpta  pudet  rcá^ 
tare ,  &  nugis  addere  pondus.  (  Horacio.) 
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$.  IV.  EGYPCIOS. 


4$^  T T Ablando  el  P.  M.  de  los  Egypcios ,  afirmó, 
1 A  que  aquella  adoración  que  daban  á  las 
mas  viles  criaturas,  y  aun  á  los  Puerros,  Ajos ,  y  Cebollas, 
corno  dixo  Ju venal  ,  O  Sanctas  Gentes  ,  qutbus  bate  nascun^ 
tur  in  hortis  Numina  ,  &c,  se  fundaría  en  alguna  mjstka 
stgmfiLdííon»  Confirmó  (n.  29.)  este  pensamiento  ,  con  la 
respuesta  de  uno  de  Madagascar  ,  que ,  reconvenido  por¬ 
que  adoraba  el  Grillo  ,  dio  á  un  Europeo.  Lo  mismo  se 
pudiera  explicar  ,  con  lo  que  Vosio  el  Padre  reflexionó 
(de  Idolat.  lib.  3.)  Hoc  solum  intcrfiitt  ^  quod  Signa  Roma--, 
na  ,  Gracaque  essent  maniifacta,  ^gjpúa  ¡^autejn^  eram  Sig¬ 
na  natiiralia  ,  ac  viva  quodam  Úeorum  Imagines,  Esto  es : 
Idolatras  eran  asi  Griegos  ,  como  Egypcios.  Pero  ado¬ 
rando  éstas  imágenes  animadas,  iban  menos  descaminados, 
aun  en  materia  de  Religión  ,  que  los  otros ,  fabricando 
Idolos. 

431  Ya  se  discurre,  que  un  Pensamiento  tan  racional 
se  había  de  llamar  Descuido  en  el  Librejo.  Dice,  que  Puer¬ 
ros  ,  y  Cebollas  no  eran  symbolo  de  Deidad  alguna  ,  ni  en 
dio  habi a  mas  enigma  ,  que  lo  que  dice  San  Aiigustin  ,  y  otros 
Escritores,  Esto  es ,  impone  el  R.  á  San  Augustin  ,  que  asi, 
que  en  Egypto  se  tuvo  la  noticia ,  que  Pharaon ,  y  su  comi¬ 
tiva  ,  se  habían  anegado  en  el  Mar  Vermejo  ,  aquellos  que, 
por  estar  ocupados  en  la  Agricultura  ,  se  hablan  libertado 
de  perecer ,  adoraron  despue3  aquellos  objetos  ,  en  que  se 
excrcian  ,  como  á  únicos  Redentores  de  su  salud.  El  que 
estaba  plantando  Ajos ,  v.  g.  adoró  despees  los  Ajos ,  y  así 
de  los  demas  vegetables.  No  está  el  mysterio  en  que  diga. 
esta  Patraña  algún  mamotreto.  Causó  admiración  ,  que  se 
citase  á  San  Augus.in  ,  para  esta  í  atraña.  La  advertencia  se 
hizo  en  la  Ilustración, 

43  2  ¿Quién  dudará  ,  que  el  R.  quedó  obligado  ,  para 
que  en  el  Libróte  ,  señalase  texto  de  San  Augu  .tin  ?  Es  miu- 
cho  pedir.  Confiesa  el  Libróte  ,  que  en  San  Augustin  es¬ 
tará  el  texto,  aunque  yo  no  lo  haya  hallado,  ¿Q,ué  le  pare¬ 
ce 
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ce  al  Letor?  Pues  el  R.  es  quien  ,  en  otra  parte,  acusa  al 
P.  iVl.  porque  no  ti^ne  la  Edición  deS-an  Augustin  ,  de  los 
Bcncd  ¿ti  nos.  Con  esta  respuesta  al  Ayre,  podra  el  R,  citar 
á  San  Augnstin  para  qualqniera  patraña.  Mas  hay  en  el 
caso.  No  solo  no  dio  el  texto  de  San  Augnstin  ;  sino  que 
tampoco  entendió  ha,íta  ahora  lo  que  se  le  pedia.  Supone 
el  P.  M.  con  juvenal ,  y  otros ,  que  los  Egypcios  adoraban 
las  Cebollas ;  pero  afirma  ,  que  San  Augustin  no  ha  dado 
el  motivo  ,  que  señaló  el  R.  ^  Pues  qué  hizo  este?  Sin  res¬ 
ponder  á  lo  que  se  le  preguntó  ,  toma  por  asunto  probar, 
que  los  Egypcios  adoraban  las  cebollas  :  y  cita  los  versos 
que  el  P.  M.  cifó  de  Juvenal ,  para  lo  mismo  que  se  supo¬ 
ne.  Para  doblar  la  tramoya  ,  cita  al  mismo  P.  M.  y  le  salu-i 
da  con  esta  cortesía  :  ahora  su  Rma.  ignoramia.  Vea 

también  el  Letor ,  como  preguntado  el  R.  por  San  Augii-s- 
tin  ,  responde  por  Cebollas, 

43  5  Qnisiera  saber  por  donde  llevarla  el  Letor  la 
pluma  ,  si  se  hallase  en  este  estado.  Dexemos  insolencias  , 
que  se  precipitan  al  paso  de  las  ignorancias.  Ya  no  admi-^ 
ro,  que  se  calumnie  la  persona  del  P.  M.  Pero  es  de  ad¬ 
mirar  se  haga  escarnio  del  Publico,  con  tan  visibles  impos*^ 
turas.  Vuelve  la  pregunta.  ¿En  dónde  señala  San  Augustin  , 
el  motivo  ,  que  el  R.  le  impuso  ,  para  fingir  el  Descuido  q. 
del  P.  M.?  Míen; ras  no  se  señalare  para  esto  texto  de  Saa 
Augustin  ,  sepa  el  Letor  ,  que  ni  el  Santo  pone  semejante 
mo.ivo  fantástico,  y  que  es  injuriarle  ,  creer  que  pudiera 
ponerle.  Dice  el  R.  que  habiendo  buscado  en  el  P.  A  la¬ 
mín,  y  en  los  Indices  Romancistas  de  la  obra  de  San  Au¬ 
gustin  j  de  la  ciudad  de  Dios  ,  no  corresponden  los  Indices. 
Estamos  bien.  Peor  es  esto  ,  que  haber  leído  el  ConúUo 
An^jrano  por  Jofreii. 

454  No  obstante.  Para  que  ,  si  el  R.  disputare  alguna 
vez  con  sus  iguales,  no  se  halle  corridojde  no  citar  á  lo 
menos  algún  Escritor ,  le  señalaré  de  misericordia  en  don¬ 
de  podrá  leer  su  fantástico  motivo.  No  podré  darle  gusto 
en  señalarle  Autor  Romancista.  Para  estos  puntos  hago 
estudio  particular  de  no  leerlos.  En  Rufino  ,  y  Paladio  se 
,halia  aquel  motivo,  que  ei  R.  impuso  á  S.  Auguitin.  Crey- 

ble 
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ble  es  que  de  allí  ton. ase  algún  Romancista  :  y  qne  en  és¬ 
te-  lo  leyese  el  R.  si  acaso  no  se  contenió  con  c  yrJo  en  al¬ 
gún  cüirillo.  Es  expreso  en  la  Escritura  ,  que  antes  que 
Pharaon  se  sumergiese  en  el  mar  ,  ya  eran  tan  Idolatras  los 
Egy pelos ,  como  han  sido  después.  La  Mostholania ,  ó  ado¬ 
ración  del  Apis ,  ha  sido  una  de  las  malas  mañas,  que  los 
Israelitas,  por  haber  vivido  en  Egypto  ,  han  conservado 
en  la  adoración  de  su  Bezerro. 

45  5  Diodoro  Slculo  señala  tres  razones  para  e!  ori¬ 
gen  de  la  Idolatría  de  los  Egypcios.  Primera  ,  porque  los 
Dioses  en  la  batalla  con  los  Titanes  se  transformaron  en 
animales.  Segunda  ,  porque  al  juntarse  al  principio  los 
Euypcios  contra  sus  enemigos,  para  observar  algún  or¬ 
den  5  pintaban  Animales  en  sus  insignias  ;y  conseguida  la 
viéloria ,  se  introduxo  para  con  ellos  la  adoración.  Ter¬ 
cera  ,  por  la  utilidad  que  los  Animales  tienen  en  el  servi¬ 
cio  del  hombre.  Mas  adelante  pone  dos  razones  ,  por  las 
quales  se  abstenían  de  comer  habas ,  lentejas  ,  queso  ,  y 
ceb<.'llas.  Primera  ,  para  promover  la  virtud  de  la  templan¬ 
za.  La  segunda  es  mas  curiosa.  Dice  que  un  Rey  antiqui- 
simo  ,  habiendo  experimentado  que  con  facilidad  se  junta¬ 
ba  la  Plebe  ,  y  se  revelaba ,  usó  de  un  ardid  para  prevenid 
las  sediciones. 

Distribuyó  todo  el  Egypto  en  varias  Provincias.  A 
cada  una  le  señaló  el  culto  de  un  particular  Animal :  é  Ín« 
timó  la  abstinencia  de  un  manjar  determinado.  De  este 
rnodo  ,  discurria  ,  no  sería  fácil  conspirasen  todos  siis 
vasallos  contra  la  Persona  Real ;  siendo  tan  opuestos  en 
los  manjares ,  y  tan  encontrados  en  los  eulros.  Jn  s'mguHs 
cultum  Besí'u  muspiam  instituisse  ,  áut  ábo  aliquo  inurdi* 
Tíisse» 

Aun  en  tiempo  de  javenal ,  estaba  en  snmmo  gra-vio 
aquella  enemistad.  Esto  se  evidencia  en  la  triste  tragedia 
que  refiere  haber  sucedido  en  su  tiempo  entre  dos  Ciu¬ 
dades  ,  porque  una  adoraba  el  Crocodilo  ;  y  la  otra  le  exe-» 
eraba  por  extremo.  Qnod  J^omiriti  viánormn  odit  uter->‘ 
ájue  loíus.  San  Augustin  dice  ,  en  cabeza  de  Hermes ,  que 
en  los  Simulacros  se  adoraban  los  hombres  célebres  ya 
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difuntos :  Vnde  contigit ,  ab  ^gjpvjs  hac  Sdn^4  animalu 
nuncíipari  ,  Lolique  per  slngulas  ávttates  eorum  animas  ,  qui 
eas  consccravere  viventes,  Luis  Vives  sobre  este  texto  ,  dá 
por  motivo  la  segunda  razón  de  Diodoro. 

“  436  Dixo  admirablemente  el  P.  M.  que  en  aquella 

adoración  atend^rmi  a  úgiina,  signifu ación  mjstk a.  En  quan- 
to  á  los  animales  es  corriente.  En  quanto  á  los  Vejetables 
sucedería  lo  mismo  ,  en  caso  de  que  los  adorasen.  Esta 
adoración  no  está  fuera  de  duda.  No  tengamos  pleyto.  Se¬ 
ñalaré  3.00.  Autores ,  que  afirman  aquella  adoración.  Baste 
Prudencio  ,  que  lo  comprehendio  todo. 

villa  NiUacis  ,  venerantur  OluscuU  in  hortis  y 
VoYYum  y  &  Ccepe  Déos  Imponere  nublbus  ausly 
Alliaque, 

Yá  no  es  la  duda  sobre  si  lo  dicen  muchos  ;  sino  si  para 
todos  precedió  una  misma  equivocación.  Lo  innegable 
es  5  que  los  Egypcios  se  abstenían  de  aquellos  vegetables; 
y  que  á  veces  juraban  por  ellos.  Dudase  si  de  aquellas  dos 
costumbres  se  infiere  ,  o  no  ,  adoración.  Zenon  Estoyco 
juraba  por  la  Alcaparra.  Y  Teleelides  por  la  Berza  ;  sin  que 
por  esto  la  tributasen  culto.,  Todos  saben  de  lo  que  se 
abstienen  los  Judíos.  Er  vetus  Indúlget  senlbus  clememia  Por-* 
cis  y  dixo  Juvenal.  Tan  lexos  de  adorar  los  Judíos  aque. 
Bruto;  le  maldicen  ,  execran,  y  aborrecen.  Dos  razonen 
señala  Plurarcho  ,  por  las  quales  se  abstenían  los  Sacerdo- 
tes  de'Egypto  de  comer  cebollas.  Porque,  refiere  ,  Dyélis, 
criado  de  Isis ,  al  ir  á  coger  cebollas,  se  ahogó  en  un  rio. 
De  esto  se  burla  Piutarchb. 

■'  437  La  segunda  razón  que  señala  es  mas  verisímil. 

La  cebolla  ,  dice  tiene  la  propríedad  de  crecer ,  y  flore¬ 
cer  en  Luna  menguante.  Además  de  esto  ,  es  opuesta  á  la 
pureza  Sacerdotal  ryá  porque 'á  unos  excita  lagrymas  ,  y 
á  otros  sed.  Sacerdotes  aversantar  Ccepam  ,  &  cavent ,  quid 
■soU  ¡uc  planta  Luna  decrescente  vigere  y  &  augescere  soUty 
&c,  i^quel  anhelo  de  los  Israelitas  á  las  cebollas  de  Egyp- 
to  ,  prueba  que  la  abstinencia  de  aquellos  vegetables  no 
era  tan  universal ;  y  que  principalrneute  miraba  a  los  Sa- 
ceidotes.rE.stos,  según  Herodoio ,  ni  siquiera  podían  -ver- 
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las  habas  ;  porque  Jas  suponían  impuras.  Sacerdotes  verh 
nec  aspicere  quidem  eas  sustinent  ,  arbitrantes  baud  mundum 
íllud  iegumen  csse,  Pytagoras  introduxo  esu  abstinencia  d-c 

habas  en  su  Escuela.  ¿Diremos  que  las  adoraban  los  Py- 
thagoricos? 

43  8  Para  que  la  multitud  de  Autores  ,  que  afirman  la 
adoración  ,  no  deba  hacer  en  contra  ,  es  preciso  saber,  que 
después  de  los  Judíos ,  no  había  Nación  que  con  mas  se¬ 
creto  5  y  resguardo  observase  sus  a'icos ,  que  los  Egypcios. 
Testigos  son  tantos  Simulacros  de  Harpocrates ,  que  esta¬ 
ban  en  los  pórticos  de  los  Templos.  Los  Griegos  ,  y  Ro¬ 
manos  se  miraban  como  Profanos  en  Egypto  ,  y  en  Pales¬ 
tina.  Por  esta  razón,  no  podían  penetrar  ,  qué  era  lo  que  los 
Egypcios,  y  Hebreos  adoraban.  Asi,  pues,  0  por  mali¬ 
cia  ,  d  por  ignorancia ,  les  imponían  -m  1  falsedades.  No  era 
k  menor  ,  escribir  que  unos,  y  oíros  ^tenian  una  misma 
Religión.  En  los  tiempos  adelante  ,  confundían  también  a 
los  Cnrlstlanos ,  con  los  Judíos.  Por  lo  que  en  Ji^sepho  que¬ 
do  de  Apiüii  ,  se  conoce  lo  quedos  -Gentiles  Imponían  a 
los  Hebreos.  Petronio  dice  ;  lud<¿Hs  lich  ,  Peninum  N/<- 
men  adores»  Lucaiio  creía  que  no  tenían  Dios ;  porque  no 
tenian  Ídolos.  Tácito  ,  que  veneraban  al  Asno,  Juvenal, 
que  adoraban  el  Cieio  ,  y  Jas  Nubes.  Ni/  pra^ter  Nubes  ,  CT 
edi  Numen  adorant» 

439  Aquel  juramento  que  Marcial  pedia  1  un  Judioi 
lura  v-erpe  per  /¡mbialtm  ,  ha  hecho  dividir  los  Críticos 
en  varios  di  exámenes ,  que  se  podrán  vér  en  Mons*  Morin. 
Este  nota  ,  que  en  un  Manuscrito  antiquísimo  se  lee  lu^ 
ra  verpe  per  ArkhaUum  ,  b  Ancharium,  Esta  voz,  dice,  sig¬ 
nifica  en  el  Idioma  Griego  ,  y  Latino  ,  uno  de  aquellGs  dos 
Animales,  cayo  cuito  atribiiían  los  Gentiles ,  como  cons¬ 
ta  de  Tácito,  y  Plutarco ,  á  los  Judies.  Asi  pedia  el  Poe¬ 
ta  á  su  rival ,  que  jurase  por  su  Dios ,  tura  verpe  per  An¬ 
char  lum»  En  Plutarco  está  una  disputa  sobre  si  el  cerdo 
era  adorado  ,  ó  aborrecido  entre  ios  Judíos.  Y  también 
allí  se  refiere  la  impodura  de  que  adoraban  al  Asne.  De 
esto  se  sigue  ,  que  los  Gentiles ,  por  no  saber  los  mysierios 
de  los  Judíos,  y  ios  ritos  de  los  Egypcios  3  y  por  obser- 

tí??íí.  iL  R  var 
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var  que  se  abstenian  de  este  ,>  ó  el  otro  inanjar ;  y  tal  vez 
juraban  por  él ,,  escribieron,  mil  falsedades  ;  haciendo' creer 
al,  Vulgo ,, que  tenían,  por  objeto  de  Religión.,,  lo  mismo 
que.aquellas  dos  Naciones  abominaban..  Después  se,  fue  co-' 
piando  la  equivocación., 

440^  Quede  ,,  pues-,,  asegurado  5;. que  los  Egypcios  ve-’ 
neraban  los  Animales ,  ya  por  su  utilidad.,  Cicerón  :  Ipsi 
qui  irridentur  nulldm.belluam  ^.msl'oh  aliqmm  uti— 

Utatemi  consecravtmnt.  Yá  porque  creían,  la;  Transmigra¬ 
ción  de.  las.  almas  á  los  cuerpos  de  los.  animales..  Yá;  por¬ 
que  creían  ,  que,  teniani  alma  ,  y  que  „  como- !ai  Racional,, 
era  parte  de  la  grande  Alma  ,,  b  Divinidad. .En  Mons..  Ba-* 
nier,,  Académico,  de  las  Inscripciones  se  hallará,  todo  muy 
por  extenso.,  Pero  con  mas  extensión*  en  los  quatro  tomos, 
del  Edipo'Egypciaco  del  P..  Kircher.- Estos»  son  los  moti-- 
vos  porque  se  adora  la,  Vaca  en  el  Oriente,:; ell  Elefante  ,  y 
en  especial  el  H4üCí?;,.en  Siam  5,y  en^  otras,  partes., Lo  mis- 
mo>  se  dice  de  la  adoración  desoíros  animales ;  aunque- 
siempre.  hahiaímezcJado^mucho,  deTábulbso;  en. orden  ados. 
^  falsos  Dioses., 

Por  lo  que  mira' a  los  Vegetables ;  b  se^  debe  creer,, 
que  no  había  adoración  de  Puerros ,  Ajos  ,,y  Cebollas  i  si-* 
no  una  rigorosa,  abstinencia  ,  y  aun;  abominación.:  o  que,, 
si  liabiaj  algún  culto  ,  se’  les  tributaba^  por  la?  tercera;  razón* 
señalada»  para^el  culto  de.-  los»  Animales,,  Asi* se  compone,, 
que  los  Egypcios  tenían  presente  algún  respeto  ,,  b  mjs^- 
tica  significación  ;  y  que  con  todo- eso  fuesen  idolátras;  pues  > 
el'  objeto  de  aquel  respeélo  ,  tampoco -era  el  verdadero' 
Dios,  sino  un  Dios  imaginado  de  sir fantasía.  No  se  les; 
defiende  de  la  Idolatría*,  y  de  la  Barbaridad'  en  materia  de- 
Religion»;;sino'de  la- barbaridad  en  eLsentido 'de  la.  dispu¬ 
ta..  De  otro  modo  mas  Barbaros  serían  los >  Griegos-,  y,^ 
Romanos ;  cuyos  Dioses  ,,comO’  dixo-  Horacio  ,  se  fabri¬ 
caban:  en  un  taller.  Cum‘  fahcr^^/mcertus'  síanum-^  facer ewe: 
friapum  es  se  Deum* 
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,441  T)Orque  el  P.  M.  no  hizo  caso  de  las  insulsas 
J7  halucinaciones  del  Librejo  ,  las  repite  el 
R,  en  el  Libróte.  Se  reducen  á  querer  que  haya 
en  el  sentido  del  Vulgo;  porque  hay  textos  en  la  Escritura 
■para  esto  :  Y  porque  el  P.  M.  y  el  Dodor  Martínez  usaron 
^de  la  Moz  Barbaros,  Añadió  ,  que  también  yo  IhméBarba^ 
.ros  á  los  de  Siam ,  en  la  Aprobación  que  di  á  la  ílusíraíioH 
Apologética,  Esto  >es  no  entender  la  voz  Bárbaro  ;  y  en- 
'tender  la  Escritura  por  las  Concordancias,  En  toda  la 
jEscritura  no  se  halla  la  voz  Bárbaro  ^  en  el  sentido  que  la 
.aplica  el  Vulgo  a  los  de  Naciones  remotas*;  y  que  impugnó 
iel  Thcatro  ,  sComo  error.  Eo  mismo  se  debe  entenderle  la 
.aplicación  ,  que  impuso  el  R.  á  los  que  usaron  .de  aquella 
,voz.  En  lo  que  repara  el  R.  demuestra ,  que  la  voz  B^r- 
.barO  y  Wo  .tiene  .otra  aplicación  que  la  vulgar, 

441  Esta  voz  ,  desde  su  principio  ,  fue  reci- 

Ibiendo  hasta  quatro  significaciones.  No  ine  detengo  e» 
:1a  Etymologia.  Eeon  Africano.,  ya  dice  ,  que  se  origina  de 
Barbara  ^  verbo  que  significa  hablar  .entre  dientes  ya  de 
Bar  Bar  ,  que  significa  desierto.  Los  Griegos  llamaban 
Barbaros  a  todos  los  que  no  hablaban  el  Idioma  Griego  ■: 
•y  otras  veces  á  los  que  le  hablaban  mal.  No  por  eso  los 
tenían  a  éstos  por  Rudos,  Solo  llamaban  Barbarimo  á  la 
locución  ,  en  la  qual  entraban  voces ,  que  no  eran  Griegas  ^ 
ó  que  se  pronunciaban  mal  :  y  el  vocabulo  exótico  se  lla¬ 
maba  Barbalorexis.  Esta  primera  accepcion  de  la  voz  B^r- 
haro  ,  como  era  respediva  ,  cada  Nación  la  u'^aba ,  hablan¬ 
do  de  otra  Extrangera.  Herodoto  está  claro.  iJ^gJpti^ 
autem  Barbaros  omnes  vocam  ,  qui  non  ipsorum  lingua  lo-- 
quuntur, 

443  Los  Hebreos  en  el  mirmo  sentido  llamaban  B^r- 
haros  á  los  Egypclos.  Domus  lacob  de  Vapulo  Barbare,  Ha¬ 
blando  la  Escritura  de  Jo^eph ,  quando  estaba  en  Egyp- 
to  ,  dice  de  él :  Linguam  ,  qtiam  non  noverat ,  audivit.  No 
se  significan  aqui  los  Egypcios  como  Rudos  ;  antes  de  la 

Rz  Es- 
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Escritura  consta  lo  contrario  :  Urudttus  cst  Mojses  omnl  S>i- 
f  ientiíi  x^gjptiorum^  El  original  Hebrea  de  la  voz  Barbar 9^ 
es  Lohéz.  y  cuya  raíz  es  Ldhd^.  £1  significado  de  este  ver¬ 
bo  ,  según  P’agnino  ,  y  otros  ,  es  ,,  loqm  l'mgua  alia  , 
non  sk  Lingtia  Sanüa.  Asi  ,  pues,  Pagnino  periphrasea  la 
expresión  ,  de  Bosnio  Barbara  y  de  este  modo  :  Le -Popula 
Barbare  Loqueme-  San  Pablo  comprehendió  en  breve  tcdo 
lo  dicho.  ergo  nesáero  vinutem  vocis  y  ero  ei  eui  loquor  , 
Barbarus  &  qni  laquitur  mihi ,  Barbaras* 

444  Los  Romanos ,  Monos  de  los  Griegos ,  llamaban 
en  el  mismo  sentido.  Barbaros  y  a  los  que  no  eran  Grie¬ 
gos  ,  Q  Romanas.  Están  llenos  los  libros  de  exemplares*. 
Virgilio  :  iBarbarus-  has  segetes  ^  Aqui,  según  Cerda  ;  se  en^ 
tieden  Galos,  y  Germanos.  Pubes  mitatur  Oshim  barb^ir^ 
ra  y  de  Tibulo  :  Y  Barbara  Vyramidum  ,  de  Marcial  ,  mi¬ 
ran  a  los  Egypcios  y  sin  que  á  estos  tubiesen  los  Romanos 
por  Rudos*  Ovidio  en  el  Ponto  pasaba  por  bárbaro  en-t 
tre  los  Getas ;  y  estos  por  Barbaros,  aunque  ya  en  otra-, 
accepcion  ,  para  con  Ovidio.  Barbarus  hic  ego  sum  y  qum 
non  intelligor  ulü*  Finalmente  ,  significaba  Bárbaro  ,  en  su- 
primer  origen  ,  lo  que  hoy  sigriEca,  entre  nosotros , 
voz  Lxtrangero*. 

445  Después  paró  la  mísmia  voz  á  significar  h  aque¬ 
llos  que  ,  G  no  tenían  toda  la  cultura  ,  y  Policía  ,  ó  cuyas* 
costumbres ,  y  Política  ,  no  se  acomodaban  con  los  que  les^ 
llamaban  Barbaros»  También  esta  Barbarte  era  respecti¬ 
va.  Al  mismo  que  tenia  a  otro  por  Barbare  ,  le  pagaba  és¬ 
te  ,  en  la  misma  aioneda.  Lo  que  se  dixo  del  Idioma  y  y  ¿q: 
hi  PolitUA  y  se  debe  entender  también  de  Ja  Religión,  A^i,, 
pues ,  es  la  tercera  acepción  de  la  voz  Barbara  ,  quanda^ 
se  miraban  como  Barbaros  los  que  eran  de  Religión  muy 
diErente  ;  o  los  que  admitian  en  ella  ,  algunas  inhumani¬ 
dades.  La  ultima  significaci(  n  es  la  mas  falsa  ,  ridicula  ,  y 
despreciable  ,  porque  es  la  mas  vulgar.  Entiende  el  Vulgo 
for  Barbaros  ,  no  solo  á  los  que  son  de  Idioma,  Política-, 
y  Religión  diferentes ;  sino  también  á  los  que  ,  por  ser  de 
Países  rcmotc)S ,  además  de  lo  dicho  ,  considera  que  son  de 
Raaonalidad  diErente  y  6  que  mas  se  acercan  x  los  bru- 
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to?,  que  a  los  Hombres  en  Jas  prendas  inteledualeS. 

446  En  esta  falsa  significación  nunca  hablo  la  Escri¬ 
tura  :  nunca  han  hablado  los  Discretos  de  otras  Naciones. 
Ni  tampoco  hablo  en  este  sentido  el  P.  M.  y  el  Dodor 
Martínez.  En  lo  que  hay  de  Original  Hebreo,  ó  Chal- 
deo  en  la  Escritura  ,  sola  una  vez  se  halla  la  voz  Lohéz>^ 
que  ya  quedó  explicada  en  el  sentido ,  que  se  vertió  por 
Bárbaro.  Los  otros  textos ,  en  que  se  halla  la  voz  barba^ 
ro  ,  solo  se  hallan  en  el  Texto  Griego.  Asi ,  pues,  como 
ya  vimos  en  San  Pablo  ,  se  debe  entender ,  como  la  en¬ 
tendían  los  Griegos ;  ó  por  Idioma  diferente  ,  ó  quando 
mas  ,  en  las  tres  acepciones  primeras. 

Tan  distantes  vivian  los  Griegos  de  tener  por  hom¬ 
bres  de  diversa  racionalidad  a  los  que  llamaban  Barbaros , 
que  confesaban  ,  que  los  Barbaros  eran  los  Originales 
de  las  Ciencias  :  Philosopbiam  a  Barbaris  initia  sumpsis^ 
se  fkrique  autumant  ,  dixo  Laercio.  Taclano  tomó  por 
asunto  probar  esto.  Capaso  ,  en  su  Historia  de  la  Phi- 
losofia  ,  emplea  todo  su  libro  2.  De  Philosophia  Barbaria 
C4  ,  eiasque  Se^is,  Dice  Clemente  Alexandrino  :  Non 
soitus  philosophid  ,  sed  etiam  omnium  fe  e  Artium  ,  Barbari 
fuere  inventores.  Con  justicia  se  imp  ¡gnan  en  Estrabon  los 
que  querian  dividir  todo  el  mundo  en  Griegos,  y  Barba^ 
ros ;  aconsejando  á  Alexandro,  que  á  éstos  los  tuviese  por 
enemigos;  y  solo  por  amigos  á  aquellos.  La  división  se 
debia  hacer  en  Buenos  ,  y  en  Malos.  Hac  virtute  ac  malitin 
dividí.  Complures  enim  Grecos  malos  es  e  y  &  Barbaros  ur^ 
baños  j  sicut  Indos  &  Arlanos  :  Romanos  etiam  ,  &  Canbagi^ 
nenses  Respublicas  peimiri  ue  adm  nistr antes.  Veanse  aqui  a 
los  Romanos  reputados  por  Barbaros ;  y  admirados  por  Po¬ 
líticos,  Doctos,  y  Buenos. 

447  Si  el  R.  tuviese  esto  presente,  omitirla  acinar 
costumbres  ,  ya  ridiculas ,  ya  per  versas  de  varias  Nacio¬ 
nes.  Lo  ridiculo  solo  será  para  los  que  no  lo  usan.  Lo 
perverso  ,  procederá  de  los  errores  en  materia  de  Religión. 
Estos  no  han  sido  menores  entre  los  Griegos,  y  Romanos; 
y  acaso  habrán  excedido  éstos  en  los  vicios.  Si  yo  estu¬ 
viese  de  espacio,  pondría  otras  costumbres ,  y  leyes  admi- 
Tom*  JI,  R  5  ra- 
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rabies ,  que  Inviolablemente  observan  aun  aquellas  Nacio¬ 
nes,  que  aca  reputa  el  Vulgo  por  las  mas  Barbaras.  Quede 
asentado,  que  en  el  sentido  en  que  el  Vulgo  aplica  la  voz 
Bárbaro  y  solo  el  Bárbaro  Vulgo  la  aplica.  Ya  tenemos  otra 
accepcion  de  la  voz  Barbato^  que  no  se  ha  puesto.  Esta  es, 
quando  alguiK’S  hablan  ,  y  leen  el  idicnaa  nativo,  como  si 
fuese  exótico  :  y  entienden  lo  que  leen  ,  del  mismo  modo 
que  hablan.  De  este  genero  de  Barbaros ,  hay  abundancia 
en  las  Cortes  mas  Racionales ,  Políticas ,  y  Cultas. 

§.  VI.  AMERICANOS. 

el P. M.  hablando  de  la  America  , 

JL^  lo  mismo  que  dixo  de  otra  qualquiera  Na¬ 
ción.  Para  signihear  que  no  creía  la  vulgaridad  de  los 
que  afirman  ,  que  los  ingenios  de  los  Criollos  amanecen 
mas  temprano  ,  y  anochecen  mas  presto  ,  puso  esta  clausu¬ 
la  :  Lo  que  añaden  otros  ^  que  aquellos  Ingenios  ^  asi  como' 
amanecen  mas  temprano  ,  también  se  anochecen  mas  presto  , 
NO  SE  OVE  ESTE  ^VSTIFICADO.  Tenga  cuidado  el  Le- 
tor  con  lo  que  aqui  va  puesto  con  letras  versales ,  para 
saber  qué  es  lo  que  se  trunca  del  Theatro  ,  para  re¬ 
presentar  la  fantástica  tramoya  de  que  se  impugna.  En  el 
Discurso  6.  del  Tomo  4.  tomó  el  P.  M.  por  asunto  de¬ 
fender  á  los  Españoles  Americanos ,  contra  Jas  vulgaridades 
perniciosas.  ^ Habrá  racional  alguno,  que  diga  hay  contra^ 
dicción  en  esto?  Pero  es  cierto  que  se  dixo. 

449  Para  hacer  el  R.  lugar  á  una  Digresión  al  4. 
mo  ;  en  la  qual  pudiese  decir  mil  cosas  de  la  America  ,  usó 
de  las  que  acostumbra.  Finge  enormemente  ,  que  el  P.  M. 
afirma  lo  contrario  en  el  4.  Tomo  ,  á  lo  que  dexaha  asen¬ 
tado  en  el  2.  Sento\  dice  el  R.  el  que  aquellos  Ingenios  \  asi 
íomo  amanecen  mas  temprano  ,  también  anochecen  mas 
fresto.  Todo  lo  que  en  este  número  antecedente  puse  con 
letras  mayúsculas,  se  omitió  del  todo  ,  para  hacer  Jugar  á 
la  ilegalidad  ,  que  es  el  todo  de  Librejos,  y  Librotes.  ¿Ha¬ 
brá  paciencia  para  que  se  vea  impreso ,  que  el  P.  M.  sentó 

aque- 
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aquello  ,  de  lo  qual  dice  :  No  sé  que  esté  justljicAdol  ¿Son 
estas  contradicciones  de  entendimiento,  ó  falsas  inteligen¬ 
cias  de  las  voces  ?  ¿Es  esto  copiar  las  clausulas  del  Theatro 
paraaimpugnarlas ;  ó  es  levantar  primero  un  falsísimo  testi¬ 
monio  al  Theatro,  para  calumniar  después  a  su  Autor? 
Es  lo  que  el  Letor  sentenciare.  Solo  digo  ,  que  el  R,  dice 
aquí,  como  en  otras  partes ,  quanto  se  le  vino  á  la  lengua, 
en  desquite  de  lo  poco  que  se  le  ocurría  al  entendimiento. 
Este  es  el  caraóter  del  Vulgo. 

450  Puestos  ya  en  la  Digresión  al  4.  Tomo  y  es  preci¬ 
so  que  el  Letor  pase  los  ojos  por  aquel  Discurso  de  los 
Americanos,  Dice  allí  el  P.  M.  que  ni  en  aquellos  Países 
amanecen  los  ingenios  mas  temprano  ,  ni  se  marchitan 
mas  presto.  Una  ,  y  otra  afirmativa  ,  es  una,  y  otra  vul¬ 
garidad.  Para  descubrir  el  origen  de  la  primera  ,  advierte, 
que  el.  ser  mas  agudos,  y  avisados  los  Criollos  en  la  corta 
edad  ,  no  tiene  conexión  con  el  Clima  ;  sino  con  el  cuida¬ 
do  que  hay  de  poner  con  anticipación  los  niños ,  asi  á  la 
Escuela  ,  como  al  Estudio.  El  origen  de  la  segunda  ,  no 
puede  descubrirle  ,  sin  hacer  una  Apología  por  ios  Ame¬ 
ricanos.  Con  justidma  razón  la  hizo  allí  el  P.  M.  Es  cons¬ 
tante,  que,  faltando  la  distribución  délos  premios ,  se 
marchitará  la  temprana  aplicación  á  las  Letras.  En  contra¬ 
posición  de  esto ,  dio  el  P.  M.  noticia  de  algunos  Perso- 
nages  Americanos;  cuyo  Ingenio  ,  Erudición,  y  Pruden¬ 
cia  se  han  mantenido  cabales ,  en  edad  bastantemente  ade¬ 
lantada. 

45 1  Para  defender  el  R.  la  primera  vulgaridad  ,  dice, 
que  ha  estado  en  la  America ,  y  que  experimento  lo  con¬ 
trario.  Que  no  ha  estado  allá  el  P.  M.  y  que  asi  solo  es¬ 
cribirá  de  oídas.  Tampoco  he  estado  yo  en  la  America. 
Pero  ,  según  lo  que  el  R.  imprimió  en  sus  Librachos ,  mas 
crédito  merece  el  P. M.  aun  quando  escribe  de  oidas,  que 
el  R.  quando  habla  como  testigo  de  vista.  Sabe  el  P.  M. 
mejor  á  quien  debe  oir  ,  para  escribir  alguna  e<:pecie  ;  que 
podrá  discernir  el  R.  en  lo  que  tiene  presente.  Lo  que  el 
P.  M.  dixo,  lo  sabe  ,  porque  lo  halló  en  los  Aurores ,  y 
porque  acaso  lo  habrá  también  oído  á  los  que  han  pasado 

R  4  por 
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por  aquella  temprana  aplicación  á  los  Estudios.  De  que  el 
K.  haya  visto  lo  contrario,  no  dio  hasta  ahora  algún  tes- 
tigo  ;  y  es  difícil  le  señale  ,  de  que  entendió  lo  mismo,  que 
tenia  a  la  vista.  Este  juicio  se  infíere  evidentemente  de  el 
modo  con  que  vio  el  Theatro.  Asi  ,  pues ,  quando  el  R. 
hablare  con  el  Vulgo  ,  sua  tiarret  Vlysses  ,  quat  sine  teste  ge^ 
út  ,  quorum  nox  conscU  sola  est ,  como  arguía  A  yaz. 

45  2  crédito  merecerá  el  K.  en  cosas  de  la  Ameri¬ 

ca  ,  quando  en  las  que  todos  tenemos  presentes,  le  hemos 
visto  tan  halucinado  ,  confuso,  y  contradictorio  ?  fíh  Rho* 
áus  ,  hic  saltas  ^  se  dixo  en  proverbio  ,  originado  de  lo  que 
Esopo  imaginó  de  un  jactancioso.  Decia  éste  ,  que  quando 
había  estado  en  Rhodas ,  había  dado  un  salto  tan  disfor¬ 
me  ,  que  ninguno  otro  hombre  le  había  igualado.  Para 
esto  citaba  testigos  que  no  había.  Uno  de  los  circunstantes 
cortó  la  jactancia  de  este  modo.  No  necesitamos  de  Rho¬ 
das  ,  ni  de  testigos  ultramarinos  ,  para  experimentar  tus 
habilidades.  Supon  que  aquí  esta  Rhodas,  Veamos  esa  pro¬ 
digiosa  habilidad  en  saltar  ,  aquí  está  también  el  Estadio. 
Jitc  Rbújlus ,  hic  saltas.  Según  lo  que  el  R.  amontonó  de 
vulgaridades ,  ó  era  Salta-atrds  ,  quando  estaba  en  la  Ame¬ 
rica  ,  aunque  no  es  Americano,  ó  es  Salta-atrds  en  Espa¬ 
ña  ,  quando  quiere  saltar  también  en  el  Theatro. 

453  Para  deprimir  el  R.  la  autoridad  de  Tavernier, 
en  materia  de  Esmeraldas  ,  pone  en  el  Libróte  este  boca¬ 
dillo  contra  los  Mercaderes.  Cada  día  se  reconoce  este  ca* 
so  pdct'no  en  nuestros  Mercaderes  ,  que  pasan  a  la  Ameri^, 
(tí  ,  que  en  sacándolos  de  los  géneros  en  que  se  emplean ,  qua-- 
si  no  saben  ni  aun  la  tierra  que  pisan.  Mucho  decir  es  es¬ 
to.  Mejor  juicio  tienen  hecho  los  Sabios  de  los  Merca¬ 
deres  nuestros,  que  pasan  á  la  America.  Ni  sé  ,  ni  quiera 
saber  con  qué  incumbencia  pa-^ó  á  la  America  el  R.  Lo 
que  hace  al  asunto  es  ,  que  de  sus  E'^critcs  consta  ,  que 
no  pudo  pasar  con  empleo  de  Letras.  Con  que  si  ,  según 
su  Critica  ,  pueden  haber  estado  algunos  en  la  America, 
sin  quisi  saber  ni  aun  la  tierra  que  pisaron,  ¿qué  argumen¬ 
to  se  tomará  de  la  estancia  del  R.  en  la  America  ,  para  que 
nos  quiera  persuadir  vulgaridades  l  Había  de  proba r.^e, 

co- 
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como  se  suele  decir  ,  que  la  America  habia  estado  en  la 
com prehensión  del  R. 

454  Opone  el  Libróte,  que  en  la  disputa  presente 
no  tienen  voto- los  que  han  nacido  en  la  America  ,  porque 
son  apasionados.  Cita  d.spues.  a  Valdccebro  ,  que  afir¬ 
ma  ,  que  á  los  Americanos  les  amanece  temprano  el  uso 
de  la  razón.  Esto  es  querer  que  sentencien  los  reos  en  la 
causa  ,  y  confundir  el  tfeclo  ,  que  se  supone  ,  con  la  causa 
que  se  disputa.  Los  que  de  Europa  pasan  á  Ja  America  á 
buscar  fortuna  ,  á  costa  de  Jos  infortunios  de  los  Natura¬ 
les  ,  son  los. mismos  que,  por  haber  introducido  la  vulga¬ 
ridad  ,  se  notan  en  el  Theatro ;  quando  no  de  maliciosos, 
por  lo  menos  de  inadvertidos.  Asi  ,  pues  ,  es  preciso  oir 
a  machos.  Pero  el  Juez  ,  ni  debe  ser  de  un.os ,  ni  de  otros. 
La  causa  porque  ew  la  America  se  anticipa  el  uso  de  Ja  ra- 
2on  ,  no  tiene  .conexión  con  el  Clima;  es  la  misma  ,  que 
existe' en  Europa.  ' 

Se  observa  ,  que  los  Niños  criados  en  los  Lugares  po¬ 
pulosos  ,-yá  por  la  temprana -aplicación  aLestudio  ,  ya  por 
el  mayor  comercio  con  otros ,  son  por  lo  regular ,  ó  pa¬ 
recen  mas  agudos que  los  niños  criados  en  Aldeas ,  sin 
tanta  educación,  ¿piiémos,,  que  Jos  Lugares  grandes  tie¬ 
nen  mejor  Clima  para  las  Letras,  y  prend.as^  Inteleduales, 
que  las  Aldeas  ?  Mas.  En' donde  las  Letras  jcstán -mas  flore¬ 
cientes  ,  cada  día  salen  Escritores  en  la  edad  de  12.  15.  / 8. 
y  20.  años;  y  aun  algunos  de  7.  Hasta  de  esto  se  hizo  ya  Bi- 
bliotheca.  Juan  Kefickero  ,  junto  muchos  , en  su  Bibliothtca 
'Erudltorum  pMoáum.  ¿Diráse  , -..acaso  ,  que  depende  de 'es¬ 
te  ,  ó  del  otro  Clima ,  el  que  haya  mas ,  menos  Escrito¬ 
res  tempranos  ?  No  por  cierto. 


VIL 


del  R.  Dice,  que  Don  Juan  Antonio  de  Ahumada  ,  Mexi¬ 
cano  ,  en  el  Memorial,  que,  con  titulo  de  Representación 
Tolmo-legal ,  presentó  á  nuestro  Rey  ,  que  Dios  guarde. 
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en  defensa  de  sus  Compatriotas  los  Americanos ;  con ce-f^ 
de  la  prestancia ,  y  decadencia  de  los  Ingenios  ;  ‘^in  atribuir 
aquella  a  la  temprana  aplicación  ;  y  coloreando  ésta  con 
la  falta  de  premio  ;  porque  no  se  le  arenase  el  projetlo  en 
íjue  entendía.  Con  la  misma  satisficcion  con  el  uve  el  R.  que 
los  mismos  ingenios’ de  la  America  ,  !  con  ser  intere-* 
sados  X  arabas  cosas  las  suponen  como  innegables.  Es  hasta 
donde  puede  llegar  la  calumnia,’  etí  especial  por  loque 
mira  á  la  decadencia.  No  solo  se  les  impone  á  los  Ameri-r 
canos  este  defeólo  ,  sino  que  también  se  nos  «  quiere  impo-^ 
ner  a  los  que  vivimos  distantes  ,  que  coníiesan'aquel  deifec-; 
ío  los  Ameríbanosi  o 

■  45á  Reflexione  el  Eetor  en  la  crasa  halucinacion  del 
argumento.  Si  los  Americanos  suponen  como  innegable, 
la  decadencia  de  sus  ingenios  ,  á  qué  fln  vino  a  España 
quien  hiciese  répresentacioti ,  y  suplica^  h  -su  ¡Vlagestad  ^  pa-" 
ra  que  ,  en  la  distribución  de  los  Empleos ,  se  mirasen 
como  acreedores  los  Naturales  <  Poca  fuerza  hiciera,  que 
un  Americano  dixese  lo  que 'fingid’  el  R.  También-  un  Es-' 
pañol  se  conformó  con  el  diélamen  de  un  Judio  ,  contra  el 
crédito  ,  y  trato  de  los  Españoles.  El  caso  es ,  que  el  M4- 
nifiesto  y  que  se  oppné  ,  es  un  Manifiesto  convincente  de  la' 
que  el  P.  M.  dixo  en  su  Theatro.  ~ 

457  Veamos  lo  que  dice  Ahumada;  y  después  sen¬ 
tenciará  el  Letor.  En  el  loi.  pone  este  titulo  :  Respon* 
dese  a  otras  ojeciones  ridiculas ,  que  por  los  enemigos  de  los 
Indianos  se  hacen.  Entre  estas  ridiculas  objeciones ,  pone 
la'  decadencia  ,  con  que  se  les  arguye  ,  para  no  atenderlos.- 
¿Y  en  vista  de  esto  ,  se  arguye  contra  el  Theatro  ,  que  la 
suponen  los  mismos  Americanos  como  innegable  ?  Que- 
xase  el  dicho  Apologista  de  los  Mexicanos ,  que  la  astuta 
sagacidad  de  sus  Emulos  maquino  varias  traz^as ,  disputan¬ 
do  primero  su  idoneidad  ,  teniéndolos  apenas  por  dignos  del 
nombre  de  Racionales  ;  ^  y  se  cita  al  dicho  Ahumada  con¬ 
tra  el  Theatro?  Prorrumpe  en  esta  quexa  :  Aun  por  in- 
c-apaces  de  Ordenes  lo  han  juz^gado  ,  solo  por  haber  allí  na^ 
cido,  Y  hay  valor  para  citar  al  que  asi  se  quexa,  para 
confirmar  con  él  la  misma  calumnia  de  que  se  quexa  ,  y 
.  so- 
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solicita  el  remedio?  ¡Qué  ilegalidades  no  se' deben  "sospe¬ 
char  ,  quando  hay  atrevimiento  para  querer  imponer  asi  a' 
los  Letores  ,  de  que  se  impugna ‘el  Theatro  Critico  !  ' 

458  Note  el  Letor  aquellas  teniéndolos  ape^ 

ms  per  dignos  del  nombre  de  Racionales ;  y  cotéjelas  con  lo 
que  el  R.  dixo  al  principio  de  este  Discurso  ,  que  siempre 
que  se  llamaba  Barbara  alguna  Nación  ,  se  entendía  ,  por 
falta  de  cultura  ,  y  aplicación.  ¿Es  falta  de  cultura,  solo  por: 
haber  alli  nacidol  No  pudo  subsistir  mucho  la  impostura 
de  que  los  Americanos  eran  ,  como  se  dice  vulgarmente  , 
incapaces  de  Ordenes.  Ya  no  tenían  cara  ,  para  dudar  si¬ 
quiera  ,  sus  émulos,  y  sycophantas ,  de  que  los  America¬ 
nos  eran  tan  capaces  para  todo  ,'  como  otro  qualquiera 
Europeo.  Asi  ,  pues,  se  quexa  Ahumada  ,, que  discurrie¬ 
ron  nueva  calumnia.  Fingieron  que  hasta  los  30.  años  de 
edad  eran  agudos ,  pero  que  desde  alli  en  adelante  se  les 
iba  trastornando''la  racionalidad,  ¿  Y  se  cita  al  que  de  esto 
se  quexa  ,  contra  el  Theatro?  ^  5-  ^  , 

459  Lo  que  responde  el  Mexicano  ,  es  lo  que  respon- 
dier-a  qualquiera  Europeo.  Sint  Mecanates  ,  non  deerunt  , 
flacce ,  Marones.  Aquí  se  confunde  la  decadencia  de  Ja 
Literatura  ,  con  la  decadencia  de  la  Racionalidad.  ¿  Quién 
duda  que ,  si  se  corta  la  prosecución  dé  los  Estudios ,  habrá 
decadencia  en  la  Literatura?  ¿Quién  podrá  negar ,  que  faN 
tando  la  distribución  de  los  premios  ,  es  necesario  que  se 
corte  la  prosecución  de  los  Estudios?  Aqui  verá  el  R.  co¬ 
mo  Ahumada,  aunque  no  expresamente  ,  implícitamente 
atribuye  la  prestancia  de  los  Ingenios  áda  temprana  ^apli¬ 
cación.  Hasta  el  tiempo  de  los  30;  anos  ,. dice  ,  trabajan 
ion  honra  ,  y  empeño  ;  pero  llegando  a  él  totalmente  deses¬ 
peran  del  premio.  Pero  añade  :  De  los  que  viven  con  algu¬ 
na  esperanz^a  ,  0  que  tienen  empleos  de  Letras  ^  no  se  verifi- 
tara  tal  proposición.  No  hallarán  tropiezo  ,  en  admitir  los 

Americanos,  que  son  muy  Ingeniosos  en  la  infancia.  Por 
ultim.o ,  aunque  sea  error  común  ,  basta  para  el  elogio.  Ni 
el  P.  M.  hubiera  hecho  su  Apología  por  ellos  ,  coin  o 
este  elogio  no  fuese  la  mayor  calumnia  ,  según  lo  que  se 
le  aña  de. 
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Menos  pernic’osa  íSeríi  la  vulgaridad  de  creerlos  bar¬ 
baros  en  la  juventud  ,  é  ingeniosos  en  la  edad  varonil ; 
pues  ya  no  se  Hngia  estorvo  para  los  Proemios.  Pero  lison¬ 
jearles  que  son  ingeniosos  en  la  juventud  ;  para  imponer¬ 
les  después ,  que  serán  incapaces  en  la  edad  varonil  ^  es  as¬ 
tucia  de  la  qual  se  quexó  Ahumada  ;  y  contra  la  qual  se 
dirigió  el  Discurso  del  Theatro.  Finalmente.  Si  para  im¬ 
pugnar  al  P.  M.  en  lo  que  dice ,  han  de  echar  mano  sus 
Impugnantes  del  Escritor  ,  que  no  solo  dice  lo  mismo  ,  si¬ 
no  que  también  lo  prueba  con  un  Manifiesto  erudito;  y  se 
quexa  ,  ya  de  la  perniciosidad  del  vulgar  diólamen  ,  ya  de 
los  que  procuran  promoverle  ;  podrán  comprobar  del  mis^ 
mo  modo  el  Alcorán  ,  con  la  Escritura. 

q.óo  Porque  el  P.  M.  puso  algunos  exemplares  re¬ 
cientes  de  varios  Americanos  ,  que  no  han  padecido  deca^ 
dmcU ;  á  todo  se  opone  el  R.  Dice  que  solo  son  14.  y 
que  éstos  son  en  corto  numero.  Esto  procede  de  que  el  R. 
no  leyó ,  que  aquellos  sugetos  no  eran  escogidos  entre  mi» 
lloms  ,  ni  aun  entre  centenares  de  Criollos  Sexagenarios^^ 
Léalo  en  el  n.  14.  de  aquel  Discurso.  Historia  particular 
se  necesitaba  para  ponerlos  todos.  Solo  de  aquellos ,  cu¬ 
yas  prendas  les  hacen  también  sobresalientes  ,  y  cuy* 
edad  ,  y  noticia  individual  ocurrió  por  entonces  á  la  me¬ 
moria  del  P.  M.  se  dió  noticia  en  ei  Theatro.  Admirase  el 
R.  que  se  omitiesen  dos  Caballeros  Españoles  America¬ 
nos.  En  ia  Defensa  de  las  Mugeres  notó  de  molestia ,  que 
se  pusiesen  muchos  exemplares.  Aqui  nota  de  omisión  el 
no  haber  puesto  muchos.  Feliz  impugnador ,  que  tiene 
que  oponer  descuidos  á  qualquiera  extremo.  No  solo 
omitió  dos,  sino  también  2 y.  pues  es  imposible  ponerlos 
todos.  .  , 

4Ó I  Creo  que  han  sido  mas  bien  librados  los  que  se 
omitieron  ,  pues  se  libraron  de  las  nulidades  que  el  R. 
quiso  poner  á  los  que  se  eligieron.  Dice  ,  que  los  que  se 
han  puesto  no  prueban  ,  porque  se  consideran  traasflanta» 
dos  en  Europa.  De  los  omitidos,  afirma  ,  que  se  hallan  en  esta 
Corte.  Con  que ,  si  aquellos  no  prueban  cosa  ,  menos  pro- 

baiian  és^os ,  segiin  la  Lógica  del  R*  La  verdad  es ,  que^ 

asi 
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asi  el  corto  numero  de  los  que  se  han  puesto  ,  como  la  ín-r 
finidad  de  los  que  se  han  omitido,  comprueban  todo  el 
asunto  dei  P.  M.  La  patraña  con  que  quiere  persuadir  el 
R.  que  los  Españoles  Americanos,  a  quienes  con  justicia 
elogió  el  Theatro  ,  no  prueban  el  asunto,  es  ,  por  lo  que 
toca  á  la  especie  ,  la  mayor  de  las  patrañas  ;  y  por  lo  que 
mira  á  la  ilación  ,  el  mas  insulso  de  los  raciocinios. 

Dice,  ó  creyó,  que  de  los  Europeos ,  que  moran  en  la 
isla  de  Santo  Thomás,  raro  es  el  que  pasa  de  50.  años  de 
vida ;  pero  que  si  en  ella  entra  un  muchacho  ,  nada  cresce  en 
la  estatura*  Y  afirma  ,  que  los  Españoles  Americanos  di* 
chos  tienen  aquellas  prendas ,  porque  se  han  criado  por 
aca.  Que  los  Europeos  vivan  mas  ,  ó  menos  en  aquella 
Isla ,  es  verosímil  ;  que  nada  eresee  en  la  estatura  y  puesto 
en  ella  un  muchacho  ,  es  á  quanto  puede  llegar  la  credu¬ 
lidad.  Con  300.  muchachos,  que  se  trasplantasen  á  k  Is¬ 
la  ;  presto  tendríamos  una  Isla  de  Vjgmeos,  No  obstante^ 
concedo  la  Tabula  ,  que  Mons.  Dapper  ,  y  su  abreviador 
Mons.  la  Croix ,  refieren  de  la  Isla  de  Santo  Theme ;  sí 
bien  el  R.  no  citó  Author.  Lo  que  de  ella  se  infiere  es,, 
que  la  decadencia  de  la  racionalidad  ,  con  mas  faldamenta 
se  verifica  del  R. 

'462  Por  mas  inclemente  que  sea  un  Clima  ,  siempre 
es  mas  benigno  ,  para  los  que  nacen  debaxo  de  él ,  que- 
para  los  Extrangeros ,  que  pasan  á  experimentarle.  Esto^ 
se  prueba  con  el  Clima  de  k  Isla  alegada.  En  ella  pade-- 
€cn  los  Europeos  decadencia  sensible ,  asi  en  k  vida  ,  co- 
iro  en  k  estatura;  y  no  k  padecen  tanto  los  naturales^ 
Estos ,  según  los  Authores  dichos,  crescen  ;  y  suelen,  pa-* 
sar  de  100.  años  ;  y  los  Europeos  rara  vez  llegan  á  vivit? 
50.  Con  que  ,  si  el  Clima  de  k  America  influye  para  la 
decadencia  en  las  prendas  inteleéluales  ;  con  mas  sensibili-^- 
dad  se  experimentará  esta  decadencia  en  los  Enropeos  tras¬ 
ladados  ak  America,  que  en  los  mismos  naturales  Ame- 
rícanos.  Con  que,  quando  el  R.  era  Chapetón  ^  trasplan¬ 
tado  en  k  America  ,  estaba  mas  decadente  en  el  Entendi¬ 
miento  ,  que  el  mas  rudo  Salta- anas.  Aun  quando  el  R. 
quiera  decir ,  que  estuvo  allí  antes  de  los  30.  años ;  para 
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gozar  del  benévolo  iníluxo ,  para  la  prestancia  de  ingenh; 
siempre  insiste  ,1a  instancia  contra  los  que  viven  .en  la  Ame¬ 
rica  mucho  tiempo. 

465  Yo  me  rio  de  semejantes  ilaciones::  pues  solo 
;Son  ilaciones  de  Replicantes.  Digo  ,  que  todo  el  Mundo 
es  País.  El  Lerdo  en  Europa,  será  lerdo  en  la  America, 
y  en  la  China  :  y  el  Discreto  en  la  America  ,  será  discreto 
en  Europa  ^  y  'en  la  Tartaria.  Los  sugetos,  que  el  P.  M. 
puso  en  el  Theatro  ,  eran  en  la  America  de  sobresalientes 
prendas  inteleduales ;  las  han  conservado  toda  su  vida  m 
Europa  ;  y  continiiarian  con  ellas ,  si  .volviesen  á  la  Araeri- 
.ca.  Asi,  pues ,  la  razón  del  Clima  ,  para  prendas  intelec¬ 
tuales ,  es  un  ridiculo ewtc  de  razón,  ¿Quién  no  hará  burla 
de  los  que  oponen  el  Clima  Americano  contra  sus  Natu¬ 
rales:  siendo  evidente,  que  toda  la  America  tiene  otros 
tantos  Climas  como  la  Asia  ,  Africa  ,  y  Europa  ?  O. toda  la 
America  es  un  solo  Clima  ,  b  la  calumnia  que  cree  el  Vul¬ 
go  ,  es  una  impostura  quimenca,. 

■  A  lo  que  el  P.  M.  alegó  del  P.  Lafiteau  ,  y  del  sejfiojr 
Palafox ,  dice  el  R.  que  este  Prelado  solo  babja  de  manio¬ 
bras  ;  y  anade ,  que  los  de  grande  ingenio .,  de  nada  sir^ 
ven  para  las  maniobras  ,  con  que  d  que  sobresale  en  ellas  ^ 
€s  indicio  de  ¡a  escaséz ,  que  de  Jo  otro  jse  hajla.  Porque  el  P. 
M.  no  se  detuvo  en  impugnar  esta  falsedad  ,  hay  quexa  en 
el  Libróte.  Es  falso ,  que  el  señor  Palafox  hable  solamen¬ 
te  de  maniobras  :  Y  falsísimo  ,  que  los  que  tienen  habili¬ 
dad  para  maniobras  ,  no  la  tengan  para  cosas  especulati¬ 
vas,  si  se  aplican  aellas.  Solo  se  admite,  que  la  maniobra 
del  Librejo  ,  y  Libróte  ,  es  indicio  de  la  escaséz  ,  que  de  I0 
otro  .se  halla» 

464  Para  prueba  de  que  los  entendimientos  de  los 
Indios  son  groseros ,  vuelve  á  .citar  el  R,  á  Thomás  Ga- 
ge.  Mejor  sería  que  hubiese  preguntado  quién  era  Gage, 
antes  de  citarle  contra  el  Theatro.  (Veasecl««w.  154.) 
No  había  de  citar  á  Gage  ,  quando  este  dice  ;  que  los  In¬ 
dios  no  pueden  comprehender  nuestros  Mjsterios  ^  sino  por 
los  sentidos ;  sino  quando  satyriza  el  modo  con  que  se  los 
explican.  El  P.  Acosta  en  el  cap.  3.  del  Libro  4.  responde 

al 
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al  R.  Contra  eos  ^  qui  Indorum^  tardnatem  accusant»  Este 
es  el  asunto*  del  Theatro..  La  vulgaridad^  que  se  opo¬ 
ne  es  esta  :  Accusam  ígitur  Indorum  tardnatem  ad  capen^' 
da  ¥¡dei  Mjsteria  ,  obtusos  esse  y  bebetes  ^nrumos  ^ 

Vecudes  pttus  habendos  ,  quam  hotntnes*  No  me  atrevo  Xc 
poner  la  respueta,  que  el  P.  Acosta  da  á  esta  infame  ca-* 
lumnia.  Léala  alli  el  Letor.-  Baste  saber  que  á-  loS'  Indios 
qpe  trató-  el  P.  Acosta  jv  los  halló  ,  magna  ex  f  arte' subtilesy 
amos  ^  &c.  En  d  lib,  !•  cap  8.  hallará  también  contrahi-* 
do  á  la  America  todo  el  Mapa  imeleñuaL  Barbaiorum  inep-' 
útüdincm  non  tam  a-  Natura  y.  quam'  ab  Bducatione  y&  Cow-* 
smtudinc  profiáscL' 

§;.  I..  VERITAS.  VINDICATA.. 

]pNtre  los;  repelones  5. que"  salieron' contra  el' 
•AJi  Theatro  5  salió  uno' con  este  titulo  Meí/id-.* 
m  Vindhata.'  Extrañóse  el  despropósito  del'  Idioma.- Cada; 
qual  hizo  el- juicio  que  quiso.  EPP.  M.de  hizo  de  qüe  su; 
Escritor  juzgaba^  que.  no  le  responderia  en-Latin  ,  en  caso’ 
de  responderlcé-  Ciertamente  que'  esto  ha-  sido  ingeniada;, 
para  tener  respuesta.tóspondió  el  P^-M.  en’el  mismo  Idio-* 
ma. Tara  advertir  ádos  Letores'j’.que  la  Latinidad  de  aquel! 
Escritor  ' no  -  era>  cosa'^  que  pusiese-  espanto',- notó  -  el  P. 
en  ella  algunos  Solecismos  y  Barbarismos’^  mas- por  vin-.- 
dicar  la  Grammatica^,  que  por  otra’ cosal  Toda';  esta' res-* 
puesta';'  Vertías  y indicata'y  tubo'  la>  fortuna’  de  ser*  Latina,, 
para  que  el  R.«no  se  metiese; en  ella.’Asr,*pues, -.en  el  Li-*’ 
brejo  no  se- fingieron  Descuidos,*  *  .  ‘ 

466’  Notó^el  P.-M.*en  la  Ilustraclon'yA^.’  Inñniástá  de* 
erratas  Latinas que  se  hallaban  en  el  Librete.*  De  aquello^ 
coligió  ,  lo 'que- coligiera  un  Reminimista'r'esto  es',  que  el' 
R.*  no  ^  habia- saludado  los  rudimentos  de  la  Grammatical* 
Esta  advertencia-  ha’  sido  eficacisima  pues  en*  el  tiempo’ 
que  se  fabricaba*  el  Libróte  ,  se  dió’tab  priesa  el  R.  á  estu-' 
diar  Latin*,-que  ya’ en  el  Libróte  se- mete  á‘í  Critico  de  la 
lengua  Latina.  ¿Qué  es  esto  sino  demonstrar  ,  que  la'quexa’ 
de. que- se  lé  haya  dicho ,, que  su*  Maniobra ^ era  de-  muchas 
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manos,  ha  sido  quexa  mal  fundada?  Si  el  R.  no  ha  estudia* 
do  Latin  ,  para  qué  será  engañar  al  Vulgo  con  impostura 
tan  visible  ?  Si  no  puede  discernir  entre  lo  bueno  ,  y  malo, 
que  le  subministran  ,  los  que  gustan  verle  ridiculizado,  pa¬ 
ra  qué  se  dexa  engañar  tan  á  ciegas? 

No  ha  experimentado  ,  que  entre  los  soplones ,  no  hu¬ 
bo  uno  que  le  construyese  el  texto  de  Bacon  ,  mal  puesto, 
y  peor  corregido  ?  Sino  sabe  construir  una  primera  de  ac¬ 
tiva  ,  á  que  será  la  pasmarota  de  reparar  en  lo  que  no  en¬ 
tiende  ?  Si  hasta  ahora  no  sabe  qué  es  SolecismQ  ,  y  qué  es 
Barharismo  ,  qué  se  mece  en  lo  que  es  Arábigo  para  su  li¬ 
teratura  ?  Vaya  la  Demonstracion.  Todo  quanto  Jaa  noca- 
do  se  deduce  á  fingir ,  que  tales ,  y  tales  voces  no  son  La¬ 
tinas.  Esto  se  sacó  al  Indice  asi ;  Solecismo  del  P.  Feljoo,  ¿Qué 
tiene  que  vér  el  Solecismo  ,  con  esta ,  ó  la  otra  voz  ,  sea, 
o  no  sea  Luina  ^ura  ?  Para  todo  kallo  salida.  IJl  Gramma- 
tjeastro ,  que  se  divierte  ,  exponiendo  á  la  risa  al  R.  de¬ 
mostró  lo  poco 'que  habla  leído*  Y  el  R.  en  su  Indice  de¬ 
mostró  ,  que  can  en  ayunas  estaba  de  la  Grammatica  ,  co¬ 
mo  de  hacer  Indices.  El  Letor  que  quisiere  divertirse  ,  pa¬ 
se  los  ojos  por  el  Indice  del  R,  y  hallará  tras. ornado  todo 
el  A.  B.  C.  Verá  a  C^ía  puesto, en  la  letra  E.  conocerá  que, 
aun  el  R.  está  alcanzado  en  la  inteligencia  del  Cbristusi 
y  aseguro  que  no  podrá  detener  la  risa,  viendo  que  se. quie^ 
ra  meter  a  Critico  de  Latinidades. 

467  Si  el  R.  no  tubiese  de  constumbre  tomarlo  todo 
al  revés  ,  debiera  primero  vindicar  sus  erratas  Latinas ,  y 
las  del  Escritor  ',  que  impugnó  el  Tbeatro  :  y  entonces  ve-^ 
riamos  lo  que  se  habia  de  responder.  Las  voces  que  el  R. 
notó,  son  las  mismas  que, se  hallan  en  qualquiera  Libro 
Latino  ,  que  ninguno  ha  tenido  por  bárbaro.  Aquí  con¬ 
fundió  el  R.  lo  bárbaro  ,  con  lo  no  puro.  Y  confundió  lo 
no  puro ,  con  lo  que  no  habia  leído.  Dice  que  Nebrija 
nota 'de  bMbmsim  ,  el  , termino  Imertitudo  ;  aquí  con¬ 
funde  el  barbarismo ,  con  la  barb4rolexk.  Nebrija  no  dice 
semejante  cosa.  Certitudo  ,  an  sit  latimtn  duhho*  Incer^ 
tltudo  :  non  mágis  est  Latinum  ,  quam  certitudo.  Esto  dice 
Nebrija.  ¿Qué  tiene  que  yér  dudar  si  ea  los  Latinos  puros 
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se  hilla  esta  voz  ,  con  decir  que  Nebrixa  la  nota  de 

Si  aquella  duda  bastase  ,  no  se  escribiera  hoy  Libro 
alguno  en  Latin  ,  que  no  abundase  de  barbarismos.  Vos- 
sio  ,  hablando  de  las  dos  voces  ,  juzga  que  no  son  puras; 
y  advierte  ,  que  las  usan  célebres  Latinos  :  Ettiim  apud  ¡líos 
reperiíts  ,  qtú  prorsus  Cicevoniani  videnttir.  Mas.  DiaUxis 
De  Non-Ctrtiradtae ,  titulo  de  un  Libro  de  Caramuel. 
De  Incerútaiinc ,  &  Vxmtxte  Scknthirtim  ,  es  el  del  Libro  de 
Agripa.  Vease  á  Calepino  verbo  Certitudo  ;  y  alii  se  hallara, 
Incertiíudo, 

468  A  imitación  del  traductor  de  Hippocrates,  usó  el 
P.  M.  de  este  texto  :  Niillus  partus  octimestris  vitalis  est  ,  y 
de  la  voz  ,  octlmestre  ,  dice  el  R.  que  es  voz:,  ,  inusitada  ,  h 
mas  bien  dhho ,  inventada  del  mismo  Padre,  Creeré  que  los 
libros ,  en  que  se  h  dla  ,  serán  inusitados  para  el  R.  ¿No  es 
bueno  drcir ,  que  el  P.  M.  Inventó  la  voz  ,  habiendo  pues¬ 
to  las  palabras  de  Hippocrates  de  letra  bastardilla?  Hippo¬ 
crates  sacó  un  Libro  de  Septimestri  partii  :  y  otro  de  Ocil- 
mestri  partu,  Aulo  Celio  puso  el  texto  Griego  de  Hippo- 
■crates  ;  y  el  tradudor  ,  por  Ocíamenos  génesis ,  de  Celio, 
traduxo  Octimestris  partus,  Federico  de  Urnino  sacó  un  to¬ 
mo  grueso  ,  y  en  folio  ,  de  Partus  oclomestris  natura  ;  y  jun¬ 
tamente  de  Septimestri  y  nonemestri ,  decimestri  ,  undeámes^ 
tri.  Discurra  el  Letor  quantos  millares  de  veces  se  hallará 
en  aquel  Libro,  lo  que  ha  inventado  el  P.  M.  Ninguno 
ha  dudado  ,  que  la  terminación  mestris ,  es  purisima  Lati¬ 
na  ;  y  que  se  usa  en  composición  con  nombres  numerales 
para  significar  tantos ,  ó  tantos  Meses,  Horacio  dixo  ,  Por^ 
co  bmestri,  Ovidio  dixo  ,  bimestre,  Plinio  usó  de  la  voz 
Qmn queme str es.  Asi  ,  pues ,  usaron  otros  trimestris  ,  qua-^ 
drimestris ,  &c.  Para  esto  bastaba  haber  registrado  á  Cale- 
pino.  El  caso  es ,  que  aunque  el  P.  M,  hubiese  dicho  ,  Ot- 
timestris ,  antes  que  otro  ,  estaba  bien  dicho  ,  y  con  ana- 
logia.  Las  voces  que  significan  numero,  son  infinitas.  De 
otro  modo  ,  jamás  se  podria  poner  en  Latin  ,  sino  aquel 
numero  ,  del  qual  hay  noticia  en  Cicerón. 

46^  .Para  tratar  el  P.  M.  del  pecado  de  tentar  á  Dios 
habló  con  todos  los  Santos  Padres ,  Moralistas ,  Theolo- 
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gos ,  y  EsCiiíorcs  Eclesiasiicos  ;  y  ó\xo  ,  Pcccatutn  tenta^ 
thnís  Deu  El  R.  dice  que  no  cbca  bien  dicho.  Esto  es  de¬ 
cir ,  que  para  tratar  puntos  Theologicos  ^  hemos  de  buscar 
las  expresiones  en  los  Paganos.  Corrome  de  advercir  esto, 
pues  se  infiere  ,  que  el  que  puso  este  reparo  ,  no  leyó  Li¬ 
bro  alguno  de  los  Sagrados.  Veanse  todos  los  Theologos, 
Moralistas ,  &c.  en  donde  tratan  del  Pecado ,  Tentatio  DeK 
Aqui  se  debe  reflexionar  en  que  la  mayor  parte  de  las  He- 
regias  5  tubieron,  origen  de  la  sobervia  de  los  Grammati- 
cos  ,  por  estar  acompañada  de  la  ignorancia  de  los  Mys- 
terios.  Tiempo  huvo  en  qee  se  dixo ,  que  era  un  asno  es¬ 
túpido  ,  el  que  era  puro  Gramniatico, 

Ya  en  tiempo  de  San  Agustin  habla  Grammaticastros, 
que  tenían  por  barbara  la  voz  ,  Salvator.  Con  agudeza  di¬ 
ce  el  Santo.  Nec  qíurant  Grammaúá  quam  sit  Latinum  ;  sed 
Chrhtiani  qu^m  sit  \erum,  Salus  enim  Latinum  nomen  est» 
Salvare  ,  &  Salvator :  non  fuerunt  luc  Latina  ,  antequam  ve- 
niret  Salvator :  Guando  ad  Latinos  venit  ,  &  hac  Latina  fe- 
cit.  Sé  que  los  Hereges  Modernos  ,  por  afeótar  ser  puros 
Grammaticastros  ,  no  usan  la  voz  ,  Salvator  ^  sino  Serva- 
tor  5  ó  Sosfuator  :  Y  que  muchos  Catholicos  usan  de  la 
misma  pedanteria.  Pero  si  Cicerón  oyese  5  Christus  Serva- 
tor ,  creeria  que  Christo  había  sido  coronado  ,  ob  serbandos 
Cives ,  precisamente  por  lo  que  toca  á  la  muerte  corporal. 
Pero  de  la  redernpeion  del  Pecado  ,  y  del  Infierno  ,  ni  sP 
quiera  tendría  idea  confusa.  Asi  ,  pues,  la  voz  Salvator^ 
no  es  de  la  Latinidad  Pagana  ;  pero  es  de  la  Latinidad 
Catholica.  Lo  mismo  se  dice  del  Pecado,  Tentatio  Dei.  Es¬ 
tas  voces  1)0  se  estudian  en  Cíceion  ^  se  deben  estudiaren 
el  Catecismo. 

.  470  Hablando  el  P.  M.  de  la  Causa  primera  ,  dixo, 

Soliianj  iniuxHs  ^  para  significar  el  influxo  solo  ^  único  ^  y 
solitario  ,  que  espera  el  que  tienta  a  Dios,  Dice  el  R.  que 
Solitarij ,  por  Solms  ,  no  lo  han  usado  en  Latinidad  ,  aun 
los  mas  barbaros.  Tampoco  se  usara  entre  los  mas  Barba¬ 
ros  ,  meterse  á  notar  voces  Latinas  ,  sin  haber  saludado  Jos 
libros ,  en  los  quales  se  hallan  los  rudimentos.  Vease  á 
Calepino ,  y  aJIi  esta  expresión ,  comprobada  con  Cice¬ 
rón, 
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ron  ,  y  Celio.  Res  soUtaru  ,  td  cst ,  sola  ,  &  stne  alttrius 
consortio,  Celio  en  el  lugar,  que  se  citará  después,  idque 
unuin  soinarium  signifícete  Y  en  el  Ub.  7.  cap,  g.  Sed  enim 
Cato  non  nudam  :•)  ñeque  solttariam  ^  ñeque  improteciam  epa^ 
gogen  facit.  En  estos  textos  significa  ,  SoUtarius  ,  lo  mis.* 
mo  que  Solus  ;  que  se  hable  de  persona ,  de  cosa  ,  ii  de  ac¬ 
ción.  Con  que  ,  infuxus  soUt artas ,  sin  salir  de  Calepino  ,  id 
€st ,  solus  ,  &  sine  alterius  consortio,  Dexo  de  amontonar 
mas  Authores. 

471  Usó  el  P.  M.  íuvaturum.  Dice  el  R.  que  iu^ 
vo  ft  iuvi  süim,  E.ta  regla  es  mas  falsa,  que  Judas.  La 
nota  que  está  en  el  Arte  dice,  lavo  ^  no  tiene  Supino  usa^ 
do  ,  es  de  treer  ,  que  le  tuvo  antiguamente.  Si  tuvo  Supino, 
sería  iuvattm ;  y  después  pasarla  ,  por  syncope  ,  á  iutum^ 
de  este  modo  :  Javo  as ,  lu  ( )  vi ,  hi  ( V4 )  tiim.  De 
todo  hay  exemplo.  Del  Supino  luvatum  ,  ha  quedado, 
tuvatio.  El  Supino  ,  iutum  ,  se  halla  en  muchos  Authores 
Latinos  puros.  Pero  para  el  caso  de  iuvaturum  ,  sobra  ,  que 
Petronio  haya  dicho  ,  Adiuvaturos  nos.  Ninguno  duda, 
que  Petronio  ha  sido  Escritor  impurísimo  de  una  purísima 
Latinidad.  ¿Para  que  me  he  de  cansar  en  dar  satisfacciones 
á  quien  no  ha  entendido  hasta  ahora  las  Clausulas  Latinas 
del  P.  M.  y  sobre  las  qua’es  introduxo  una  insulsa  pedan¬ 
tería?  Vaya  la  Demonstracion. 

472  Al  acabar  el  P.  M.  la  Dedicatoria  ,  dice.  Gnarus 
(  ver  bis  mor  Plinij )  Epistolam  meam  tantiim  ab  adulatione 
abesse  ,  quantum  ahest  a  nccessitate.  Entra  el  R.  á  copiar 
esta  Clausula  ,  y  hace  lo  que  acostumbra.  Trunca  la  ex¬ 
presión  (  Verbis  utor  Plinij  )  y  después  finge  esto.  En  don^ 
de  le  pareció  que  él  á  necessitate  ,  era  estrechez,  de  amistad^ 
quando  solo  significa  ,  necesidad.  Por  lo  que  debió'  h  iber 
dicho  á  necessitudine ,  y  no  // á  necessitate.  Aqui  hay  ile¬ 
galidad  en  la  cita :  hay  falsa  inteligencia  de  la  clausula  :  hay 
impostura  contra  Plinio  :  hay  una  profunda  ignorancia 
de  las  acepciones  de  la  voz,  netessitas,  Y  hay  todo  lo  que 
el  Letor  quisiere.  Pregunto.  ¿Para  materia  de  pura  La¬ 
tinidad  es  Plinio  algún  Replicante?  ¿En  el  sentido,  que  este 
tomó  ,  a  necessitate  ,  no  podrá  seguirle  el  P.  M  ?  ¿El  Pane- 
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gyricoa  Trajano,  no  ^es  el  ihes.To  ,  de  donde  se  hace  la 
provisión  para  Pancgy  ricos ,  Dedicatorias,  y  Aprobaciones? 
¿Pues,  por  qué  el  P.  M.  no  podrá  acomodar  un  pensamien¬ 
to  de  Plinio  ,  hablando  con  su  Mecenas  ,  en  el  sentido, 
que  a  Plinio  se  le  ofreció  para  hablar  con  Trajano? 

473  Dice  Plinio  muy  al  principio  de  su  Panegyrico. 
T.wrumqtie  a  specie  adulationis  abút  gratiarum  actio  mea  y 
quantum  abest  a  necessitate,  ¿Qué  significa  aqui  Plinio  por 
necessltate  ?  Pues  eso  significa  la  voz  en  la  Dedicatoria.  No 
significa  amistad  ,  sino  necesidad  ,  ó  Coacción*  Asi  le  expli¬ 
ca  Cataneo.  Abest  a  necessitate,  Quia  hniú  non  cogmmr  ulh 
íimore*  Vea  el  R.  como  ,  en  donde  le  pareció  ^  que  el  á  neces¬ 
sitate  ,  era  estrechez,  de  amistad ,  parecerá  á  qualquiera  Re- 
minimista ,  que  ni  solo,  ni  acompañado  ,  entiende  Jo  que 
dice  contra  el  P,  M.  El  pensamiento  es  admirable.  Unos 
dedican  por  interés ,  otros  por  adulación  ,  otros  por  nece¬ 
sidad;  y  otros  por  dependiencia ,  y  sin  libertad  alguna.  Di¬ 
ce  el  P.  M.  imitando  á  Plinio.  En  ofrecer  esta  Disertación, 
tan  distante  vivo  de  la  adulación  ,  como  estoy  distante  de 
hacerlo  por  necesidad  ,  ó  violentado,  lllud  me  intulit  ad 
dicendum  ,  (  dixo  Pacato  á  Theodosio  )  quod  ut  dicerem  nul^ 
lus  adigebat*  Es  corta  oErta  ;  pero  toda  procede  de  una  vo¬ 
luntad  totalmente  libre.  Ni  aqui  la  violenta  el  ñudo  de 
la  necesidad  ,  ni  aqui  la  mancha  el  vicio  de  la  adulación. 
'Nemincm  magis  laudare  Imperatorem  dicet ,  (  dixo  el  mis¬ 
mo  Pacato  }  quarn  quem  mlnus  necesse  est» 

474  Pero  supongo,  que  en  aquella,  ó  en  otra  el  a  ti¬ 
la,  usase  el  P.  M.  de  la  voz,  necessitas  y  para  significar 

tad,  ¿En  donde  leyó  el  R.  Quando  solo  significa  necesidad^ 
¿Julio  Cesar  ,  Cicerón  ,  Aulo  Celio  ,  Terencio  Scauro, 
Nonnio  Marcelo ,  &c.  son  Authores  Persas ,  ó  Latinos? 
¿Calepino ,  Nizolio  ,  y  otros  Lexicographos ,  trataron  de 
las  voces  Tartaras ,  u  de  las  Latinas?  Busque  el  R.  otro 
Tertulio  mas  sincero  ,  y  mas  inteligente  ,  que  le  registre 
estos  Autores;  y  acabará  de  conocer,  que  los  que  hasta 
aqui  le  han  engañado ,  no  tienen  otro  fin ,  que  el  de  expo¬ 
nerle  á  la  risa.  Sus  1500.  años  habrá  ,  que  los  Críticos, 
Doéios  de  la  Lengua  Latina,  se  burlaron  del  reparo  del  R. 
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Ninguno  niega  que  Gelío  ha  sido  un  Critico  de  primer 
orden  en  materia  de  Latinidad.  Este  ,  en  boca  de  San  Aii- 
guscin  5  es,  f"/V  Eloqnentisshni  eloquij  ^  &  multdí  ^  ac  fx- 
cund£  síiemidc.  Veamos  lo  que  dice  en  sus  Noches  Athas. 
(  lib.  1 5 .  cxp.  3 .  ) 

475  Excita  allí  Ge'io  esta  question.  An  vocabula  hdc^ 
iiecessitudo  ,  &  necessitas ,  dtfferenú  significatione  s’int»  ¿No 
estvimos  ya  en  la  disputa  ?  Risu  prorsns  ,  atque  ludo  res 
d¡gnx  est  ,  dice  este  Critico  ,  quum  plerique  GrAmmxiko- 
nm  Asseverant  ,  nccessitudinem  ,  &  necessitatem  mutxre 
longe  ,  longequc  dtjferre  :  ideo  quod  necessitas ,  stt  vis  qud^ 
pixm  premeus  &  cogens  :  necessitudo  amem  dicatur  tus 
quoddxm  ,  &  vimulum  religiosa  coniímblionis  ^  idque  umm 
solitariiim  slgnifícet.  Cuidado  con  aquella  voz  soUrarium^ 
y  apliqúese  al  n.  470.  Pone  varios  exemplos,  v.  gr.  suavi- 
tas  ,  suAvittido  :  sAnclitas^  sanítltudo  ^  Ó’c,  Pasa  adelan¬ 
te  ;  y  afirma  ,  que  la  voz  necessxrtus ,  significa  Amigo.  Pero 
que  ,  aunque  necessit  is ,  por  amistad  ,  no  es  usada  con  fre- 
quencia  ,  con  todo  eso  la  usó  Julio  Cesar ,  y  pone  el  tex¬ 
to  formal.  Los  que  no  pudieren  registrar  estos  libros, 
vean  á  Calepino  ,  verbo  Necessitas ;  y  allí  hallarán  ,  que 
también  se  usó  por  estrechez,  de  amistad ,  contra  el  falso 
reparo  del  R. 

47 ó  Cicerón  (  Orat.  pro  Sex.  Rose.)  Magnam  vim\ 
magnam  necessitatem  ,  magnam  possidet  religionem  patera 
ñus  y  maternusque  sanguis.  El  mismo  (  Orat.  pro  P.  Sylla) 
Et  quoniam  L.  Torquatus  meas  famdiaris  y  ac  nccessar  us, 
ludices ,  existimavit ,  si  nostram  in  accusañone  sua  neces¬ 
sitatem  ,  famiharitatemque  violasset ,  &c»  En  vista  de  estos 
dos  textos  dice  Nizolio  :  Necessitas  ,  vmculum  ,  contunc^ 
tio  ameris.  Antes  habia  dicho  Scauro  :  Necessitas ;  pro 
ture]  officioque  observantia  ,  af¡initatisque,  Y  Nonnio  Mar¬ 
celo  :  Necessitas ,  afjinitas.  ¿Qué  le  parece  al  Letor  de  lo 
que  escribió  el  R.  quando  solo  significa  necesidad  La  voz 
Necessitudo  ,  significa  no  solo  Amistad  y  sino  también  nece¬ 
sidad.  De  manera  ,  que  Necessitas  y  y  Necessitudo  y  significan 
lo  mismo ,  con  mas ,  ó  menos  frequencia  ,  que  ,  SanbditaSy 
y  Sanclitudo.  Si  Plinio,  ó  el  P.  M.  usasen  de  la  voz  neiessi- 
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en  el  sentido  de  amistada  dirían  un  desatino  en  el  Pa- 
negyrico,  y  en  la  Dedicatoria.  Pero  si  el  P.  M.  usase  de 
k  voz  necesíjtas  ,  en  aquel  sentido  ,  en  otra  clausula  dife- 
i'ente  ,  tan  lexos  de  no  imitar  en  esto  a  los  Latinos  puros ; 
darla  á  entender  que  los  tenia  bien  manejados. 

477  No  escribió  el  P.  M.  en  idioma  Latino  para  os¬ 
tentarse  Tito  Livio  5  ó  Salüitio.  Pero  no  era  necesario  tan¬ 
to  primor  ,  para  usar  de  una  Latinidad  como  la  u^an  to¬ 
dos  los  que  tratan  algún  punto  Facultativo  ;  del  qual  no 
han  tenido  noticia  los  Gentiles  iiomanos.  Una  cosa  es 
usar  voces  Lclesiásticas ;  otra  el  usar  voces  barbaras,  bar- 
barLmos  intolerables,  y  solecismos  enormes  ,  como  uso 
el  Antagonista.  El  señor  Caramuel  en  su  Granimaiica  Au- 
dax  :  y  en  otras  partes  ,  se  burla  con  razón  de  los  que  ,  por 
no  manchar  la  Latinidad  con  voces  puras  Eelesíásticas  , 
manchan  la  materia  con  expresiones  Idolátricas.  ¿  Qué  no 
se  ha  dicho  contra  Sannazaro^  Con  razón  San  Geronymo 
contra  Ruhno  :  Scio  imer  Chrisúanos  verbonim  vhia.  non  so^ 
tere  reprehendí  ;  sed  ex  pamis  ostendere  yolui  ,  cuius  temeri-^ 
tatis  sít  docere  quod  nesitas  ,  scribere  quod  ignores.  El  escribir 
en  Latin  ,  sin  salir  de  Cicerón  ,  es  una  pura  charlatanería  , 
y  un  insolente  pedantismo.  Pero  es  un  insufrible  atrevi- 
miento  ,  que  el  que  no  ha  manejado  libro  alguno  Latino, 
quiera  imponer  torpemente  á  Racionales  :  Non  ením  tam 
pr^ZiLirmn  est  sclre  Lame ;  quam  titrpe  nescive  ,  dixo  el  mis¬ 
mo  Cicerón. 
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DEL  TOMO  III.  DEL  THEATRO. 

§.  1. 

^>000^^  L  que  hubiere  pasado  los  ojos  por  el 
I  ICT  -  Afologetuo  ,  que  el  P.  M.  Fey- 

S(  JlL  5  joo  puso  en  el  Tom.  3.  de  su  Thea- 
tro  ,  se  habrá  ya  informado  del  asun¬ 
to  ;  y  habrá  evidenciado  el  justo  pro¬ 
ceder  del  P.  M.  y  la  infame  conduéla  de  aquellos  Syco- 
phantas  ,  que  juntos  en  Cazuela  ,  sacaron  Anonymo  el 
famoso  folleto  ,  Tertulia  Histórica,  El  R.  ha  hecho  asunto 
de  que  le  tengamos  por  uno  de  aquellos  Sycophantas  , 
según  lo  que  se  explica.  No  quiero  hacer  tan  mal  juicio. 
Es  mas  natural  que  los  Sycophantas  quieran  fingirse  pro- 
teclores ,  y  auxiliares  del  R.  para  abusar  de  sus  creederas  , 
nombre  5  y  crédito;  y  disparar  mediante  este  conduélo 
calumnias  ,  satyras,  é  imposturas  contra  el  P,  Al.  Pero  to¬ 
do  en  vano.  Ni  el  P.  M.  se  dio  por  entendido  en  la  J/«r- 
íracion.  Ni  tampoco  yo  quiero  darle  gusto  en  esto  al  R. 

479  Qtianto  se  repite  por  boca  del  R.  en  el  Libróte, 
se  reduce  a  perifrasear  la  Tertulia  Histórica,  Digales  el 
R.  que  mientras  perifrasean  el  Vrologo  Afologetuo  ,  prose¬ 
guirá  la  tarea  del  Theatro.  El  R.  no  es  parte  competen¬ 
te  ,  ni  tampoco  Procurador  en  este  punto.  Qiiando  ense- 
náre  poderes  de  quien  los  puede  dár  ,  se  extenderá  el  Pra- 
logo  Apologético,  Bien  sé,  que  tendria  un  grande  gozo  ti  R. 
aun  en  verse  convencido.  Seguro  está  de  que  se  le  fomente 
lo  que  quiere  introducir.  ¿Será  bueno  ,  que  después  de  tan-* 
tos  circunloquios  como  aglomeró  el  R.  no  se  hayan  to¬ 
mado  en  boca  las  Determinaciones  Pontificias?  ¿Pues  qué, 
han  sido  de  algún  Vandale  ,  de  algún  Calvino  ^  u  de  algu- 
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nos  Discípulos  de  Luthero^.  Si  el  P.  M.  hubiese  seguido  el 
did:amen  contrario  ,  saldria  el  R,  con  esta  insulsa  cantile¬ 
na.  En  todo  caso  ,  atengome  á  Roma  >  dirá  ti  P.  M.  En  el 
extracto  del  tom.  3.  que  se  halla  en  el  Mercurio  de  Fran¬ 
cia  ,  del  mes  de  Abril  de  1752.  se  dice  del  P.  M.  por  lo  que 
toca  al  Prologo  Apologctuo  ,  y  su  asunto  :  ll  accahle  ses  adver- 
saires  de  raisons ,  de  preuves  ^  &  d"  autorltez.  (p^g*  7450  En 
verdad  ,  que  esta  Critica  de  un  Autor  Francés,  vale  mas 
que  toda  la  Ternilla  Histo.  ka, 

qSo  Separado  el  punto  dicho,  como  inconexo  ya  con 
elTheairo;  no  dice  otra  cosa  el  R.  contra  el  Prologo  Apo~ 
I  geíiiO  y  sino  lo  q*  e  le  dixeron  imprimiese  contra  su  Au¬ 
tor.  Ponese  i  pedir  cuenta  de  lo  que  el  P.  M.  pensci,  dixo, 
y  obró.  Tampoco  para  esto  tiene  licencia  el  R.  Quando 
la  obra  del  Theati  o  se  dirigiere  á  averiguar  vidas  agenas  , 
y  el  P.  M.  se  entremetiere  á  averiguar  la  del  R.  podrá  ve¬ 
nir  al  caso  el  fárrago  de  puerilidades  ,  falsos  testimonios  , 
y  despropósitos  ,  que  se  acinaron  en  el  Libróte.  Eso  va 
largo.  Mientras  ,  sepa  el  R.  que  por  acá  no  se  usan  mo¬ 
dales  áesTertulu*  Por  acá  no  se  piensa  en  la  iniquidad  de 
hurtar  cartas  agenas  ;  pues  se  está  en  la  creencia  ,  que  el 
sagrado  de  las  Cartas  debe  ser  tan  inviolable  ,  que  ,  aunque 
la  carca  se  halle  en  la  Plaza  ,  obliga  el  secreto  de  su  conte¬ 
nido  ,  quando  ,  que  la  nimia  curiosidad  pasase  los  ojos 
por  ella.  Esto  se  dice  ,  porque  el  R.  está  en  el  error  de  que 
puede  imprimir  cartas  agenas  ,  y  ocultas ,  como  diga  ,  que 
se  las  entregó  persona  ,  que  ya  está  en  el  otro  mundo. 

Finalmente,  para  que  el  Letor  conozca  el  descoco  de 
los  que  se  juntaron  en  algún  corral ,  para  abortar  la  Ter- 
inlia  Histórica  ^  creo  ,  que  es  bastante  advertir ,  que  el  R. 
»o  aprueba  el  infame  Soneto  ,  que  se  imprimió  en  ella 
contra  el  Theatro.  Decían  los  Sycophantas  ,  que  el  P.  M. 
ya  Artstoteluo  es  ^  jd  Cartesiano.  Dice  el  R.  que  no  es  asi  ; 
pues  á  no  ser  Gasendista  ,  es  Philosofo  Misceláneo  ,  respi¬ 
rando  siempre  lo  Bajonista.  Tanto  sabía  el  Poetastro  ,  de 
Aristóteles ,  y  Cartesio,  como  el  R.  deBacon.  Cito  la  cons¬ 
trucción  monstruosa  de  sus  palabras  Latinas  ( «//w.  5  22.  ) 
Aun  en  caso  de  que  el  P.  M.  fuese  Cartesiano ,  no  sería  ,  yá 
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Aristotélico,  ya  Cartesiano;  sino  Aristotélico  ;  y  después 
Cartesiano.  Esto  es ,  Metaphysico  ,  y  Physico.  Vti  dífinh 
Ariííotelcs ,  Carteshis  hápit ,  dixo  el  señor  Caramuei. 

48  I  El  P.  M.  no  es  adiólo  aSystema  alguno  ;  ni  debe 
serlo  ,  el  que  quisiere  buscar  la  verdad.  Es  falta  de  noti¬ 
cias  creer  ,  que  hoy  están  en  altura  losSystcmas  deCartesio, 
Gascndo  ,  &c.  El  Systema  que  hoy  se  sigue  ,  es  el  de  no 
jurar  por  Systema  alguno.  Pr^sertm  nosnts  hisce  teniporibus  , 
in  qutbus  missis  ,  non  ?nodb  Formis  substantiaUbus  ,  &  rerum 
Q^allt atibus  occulíis ,  ¡n  quibus  posita  eral  summa  Fhiloso-- 
fbitz  Síbolasticd  ,  ab  Aristotele  &  Arabibus  deriyat£  ;  ve-* 
rmn  eúam  ,  &  mnambus  bypotbesibus  ,  quibus  plus 

étquo  indulgebant  Cartesiani  ,  singula  IÑaturd  rbánomena 
Ad  Icges  Matbematicas  exiguntur.  Esto  acaba  de  imprimir 
en  Ñapóles  el  año  de  1727.  Nicolás  Martini.  Lo  que 
Aristóteles, Cartesio,  Gasendo,  &c.  han  dicho,  y  han  pro¬ 
bado  ,  y  corresponde  con  la  Experiencia  ,  se  admite  ;  pero 
lo  que  unos  ,  y  otros  han  señado  ,  se  desprecia.  Asi ,  pues, 
todo  Philosofo  adiólo  á  Systema  alguno ,  se  mira  hoy  mas 
con  lastima  ,que  con  veneración. 

482  No  me  acuerdo  ,  que  el  R.  haya  citado  mas  que 
dos  Autores  con  la  individual  cita  de  folio  míhi.  El  uno 
es  el  Ilustrisimo  Mañero:  y  el  otro  Francisco  Bacon.  No 
me  detengo  en  la  cita  primera  ,  ni  tampoco  me  opongo  á 
que  el  R.  tuviese  motivo.  Pero  citar  el  R.  á  Bacon  con  el 
folio  sibi  ;  y  respirando  siempre  lo  Baeonista  ,  contra  el  P. 
M.  El  R.  no  tiene  mas  libros ,  que  los  que  tenemos  to¬ 
dos  en  la  Bibliotheca  Real ,  quando  está  abierta.  ¿En  qué, 
pues ,  consistiria  que  ,  habiendo  citado  tantos  Autores ,  ci¬ 
tase  solo  á  Bacon  ,  con  su  folio  sibi  ?  Para  dár  señales  que 
le  entendia ,  es  falso  ;  pues  hasta  ahora  no  ha  sabido  cons¬ 
truirle.  Con  que,  quando  el  R.  viene  respirando  siempre  lo 
Baeonista  y  viene  respirando  un  despropósito.  Bacon  no 
soñó  Systema  alguno ;  solo  propuso  algunos  caminos ,  que 
debieran  seguirse  ,  para  buscar  las  verdades  Philosotícas. 

483  Notó  el  P.  M.  que  el  Soneto  de  la  Tertulia  tenia 
mas  yerros  que  el  Alcorán.  Concede  el  R.  que  es  verdad 
habia  verso  largo ;  pero  dice ,  que  la  coordiñacipn  de  los 
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Tercetos  estaba  según  Arte  :  y  que  este  verso  ,  Vn  lihrQ 
Teatro  tocio  fruslería ,  era  endecasylabo.  No  contó  bien 
el  R.  Usté  verso  tiene  iz.  sylabas.  Para  que  no  fuese  asi, 
era  preciso,  que  ea  y  dcThcatro  ,  fuese  diphtongo.  Alli  no 
cabe.  Aquella  voz  es  trisjlaba.  Vaya  la  prueba  sin  salir  de 
otra  copla  del  Libróte.  En  su  Theatro  salió'.  Este  verso  tiene 
8.  vocales.  Las  ultimas  /V,  hacen  diphtongo:  y  porque, 
salio'y  tiene  el  acento  en  la  ultima,  queda  constante  el  ver¬ 
so  ,  aunque  solo  es  Heptasilabo,  Pero  la  voz  Theatro  ,  es 
alli  trisjlaba.  Con  que  ,  tenemos  a  un  Poeta,  que  hace  ver¬ 
sos  de  Soneto  de  15.  de  12.  y  de  11.  sylabas.  Supongo  , 
que  el  Poetastro  solo  atendió  ai  sonsonete. 

q.84  La  coordinación  de  los  Tercetos ,  aunque  estiw 
viese  peor ,  no  faltarla  un  Soneto  con  que  colorearla.  Aquí 
confunde  el  R.  las  combinaciones  posibles  con  las  Le¬ 
yes  Poéticas  :  y  la  licencia  Poética  ,  con  la  libertad  del 
que  no  sabe  quantos  puntos  calza  un  Soneto.  Qnince  com¬ 
binaciones  pone  el  señor  Caramuel  para  el  Soneto.  Esto 
no  es  decir  ,  que  se  usen  todas ;  sino  proponer  quantas  se 
pueden  usar  buenas  con  malas.  Las  mas  de  las  combina-^ 
clones  át  ay  e  y  iy  o  y  para  la  forma  sylogistica,  son  inúti¬ 
les  ,  y  ridiculas.  Bueno  sería ,  que  el  R.  quisiese  defender 
sus  malas  ilaciones ,  acogiéndose  a  alguna  de  aquellas  inúti¬ 
les  combinaciones ;  ó  traxese  por  exemplar  algún  sylogis- 
mo  ,  que  con  particular  sophisteria  dispuso  algún  célebre 
Dlaleáico.  Antes  de  poder  valerse  de  estas  Licencias ,  era 
preciso  diese  señales  de  que  sabía  los  términos  triviales 
de  la  Lógica. 

485  Hablando  Caramuel  de  la  coordinación  que  se 
ventila  ,  dice  ,  que  ,  según  ella  ,  Nullum  Princeps  (de  Esqui¬ 
ladle)  sonetum  composuit ,  nullmn  Hortensias,  Afirma,  que 
hay  algunos  en  la  Fama  Postuma  de  Lope  de  Vega  ,  ^Qué 
tiene  que  ver  esto,  con  venirse  el  Poetastro,  sin  saber  con¬ 
tar  las  letras  de  lo  que  escribe,  á  remedar  los  Poetas  ce¬ 
lebrados  ,  que ,  para  diferenciar ,  se  toman  la  licencia  de 
sesrur  esta  ,  ó  la  otra  coordinación?  Con  razón  dixo  el 
P."M-  que  el  Poetastro  solo  tenia  de  Poeta ,  el  furor.  Asi , 
pues ,  la  licencia  ,  que  quiso  usurpar ,  solo  tuvo  de  Pocti- 
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ca  ,  lo  que  fcnia  de  libertad  saiyfica,  y  ce^coc.idn.  Hac 
Sicvit  ral>f€  imljcile  ^  &  ¡niiúleVulgus.  Pioprio  ha  sido  siem¬ 
pre  de  los  Perros,  quando  no  pueden  ladrar  de  miedo, 
regañar  de  embidia.  Cambas  tnnatum  ut  etsi  non  Lurant  ^  ta- 
inen  hÍTíiant ,  dixo  Sidonio»  Nada  de  esto  estorvaiá  para 
que  el  P.Nl.  prosiga  con  su  Thearro,  por  mas  que  la  Tct- 
tídia  de  embidiosos  regañe  ^  y  haga  ,  a  sombra  de  tejado  , 
sus  oposiciones. 

Musshans  quamquam  choras  Itmdorum 
Frodat  hhrttu  rabkm  canino  , 

Ni/  palhn  sane  loquhur  ,  paveíque 
Publica  punida* 

§.  ÍI. 


4^^  puedo  dexar  de^ descubrir  una  calumnia  , 

que  los  concurrentes  a  la  Tertulia  iíupu- 
sievon  alTheatro  :j  otra  que  el  R.  impuso  a  los  Padres 
de'  Trevoux'.  ^Dixo  la  Teñidla  Histórica,  que  los  Escritos 
del  P.  M.  eran  ana  mera  tradtucion  de  las  Memorias  de  Tre^ 
youx,  j  del  Diario  de  los  Sabios.  Tampoco  el  R.  aprobo 
este  desatino.  Pero^dice  ,  que  en  ellas  hace  el  fondo  de  sus 
escritos.  Para  esta  falsedad  cita  las  mismas  A/lemorias  de 


Erevoux.  Antes  de  pasar  adelante,  reflexione  elLeíor  sobre 
este  pensamiento  de  Eloracio  : 

si  dicentis  crunt  fortunis  ahsona  dicta  , 


Toniani  íollcnt  Equites ,  peditesque  cachlunum. 

Imtrerit  multum  Davus  ne  loquatiir  ,  an  Heros. 

Es  el  pensamiento  de  HoraCiO  centra  aquellos  Poe- 
tastios  ,  que  hacían  decir  al  Heroe  palabras  ,  y  escurrili¬ 
dades  ,  que  solo  convenían  al  ciiado  :  ó  hacían  decir  al 
criado  sentencias  ,  y  ducrcciones ,  que  solo  convenian  al 
Ileroe.  Ei  criado,  bufón,  Gracioso,  b  bobarron,  que  so¬ 
lo  se  intioducia  en  las  Comedias  Romanas ,  para  diversión 
del  tosco  Vulgo,  generalmente  se  llamaba  con  el  nom¬ 
bre  de  Davo.  Dice  Horacio  ,  acomodando  su  adverten¬ 
cia  á  nuestros  tiempos.  Es  preciso  que  el  Poeta  tenga 
presente  ,  qué  es  lo  que  pide  el  caraáer  del  Primer  Calan; 


Y. 
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y  el  cara<5í:er  del  bufón  ,  u  dei  Gracioso.  Si  éste  habla  co*-» 
mo  Hcroc  ;  y  el  Heroe  como  bufón.  Romani  tolient  Equi-^ 
tes  y  pcdiresque  cachinmm.  Importa  mucho  saber,  y  distin¬ 
guir ,  si  habla  el  Heroe,  ó  si  habla  Davo.  Intererit  multum 
D  ivusne  loquatury  an  Heros,  Esto  es.  Si  ha  de  hablar  en  el 
Poema  el  Primer  Galan  ;  ó  si  ha  de  desatinar  Juan  Runa, 

487  Esta  prevención  para  que  los  Poetas  no  se  ex¬ 
pongan  á  los  silvos  del  Vulgo  ,  también  es  precisa  ,  para 
que  los  Escritores ,  que  citan  libros,  en  que  hablan  muchos, 
no  se  expongan  á  la  carcaxada  de  los  Eruditos,  si  quieren 
confundir  lo  que  en  ellos  dice  algún  Davo  entremetido  , 
con  lo  que  dice  algún  Heroe  literario.  Quien  viere  cita¬ 
das  en  el  Libróte  las  Memorias  deTrevoux  ,  contra  el  P.  M. 
creerá,  que  en  ellas  hablan  los  Eruditísimos  Padres ,  que 
las  componen.  Esto  es  falsísimo  ,  falsísimo.  Adviertan 
los  que  no  tienen  noticia  de  aquellas  Memorias ,  que  su 
asunto  es  poner  extrados  de  varios  libros,  que  se  impri¬ 
men  en  estos  tiempos.  Alli  hay  extrados  de  librás  bue¬ 
nos ,  malos ,  peores  ,  y  pésimos,  por  lo  que  mira  á  los 
a  untos  ,  y  á  las  personas  de  sus  Autores.  También  se  sue¬ 
len  introducir  en  las  dichas  diferentes  Cartas, 

ya  con  firmas ,  ya  Anónimas  ,  que  Ies  escriben  de  diferen¬ 
tes  parres ,  y  las  suelen  poner  á  la  letra.  Alli  hay  cartas  de 
Catholicos,  y  de  Hereges.  Haylas  de  Dodos ,  y  Bachille¬ 
res.  Y  las  hay  también  de  muchos  ociosos  ,  y  de  algunos 
mentecatos  entremetidos. 

Yá  conocerá  el  Letor  quan  equívoca  será  la  cita  á  las 
Memorias  de  Trevoux ;  quando  el  que  las  cita  no  advier¬ 
te  quien  habla  en  ellas.  Davusne  loquatur  ,  an  Heros»  La 
cita  debe  ser  de  este  modo ,  quando  es  para  punto  conten¬ 
cioso.  Asi  lo  dice  tal  Autor ,  cujo  extracto  de  su  libro  se 
halla  en  las  Memorias  de  Trevoux»  Quando  los  Padres  in.^ 
terponen  su  didamen  ,  de  este  modo :  Asi  lo  dicen  los  Pa^ 
dres  de  Treoux  ,  en  la  Critica  que  hicieron  de  tal ,  o  tal 
abro,  Quando  se  cita  alguna  carta  Anonyma,  se  debe  ci¬ 
tar  :  Asi  lo  dice  un  Anonymo  .,  cuya  carta  se  halla  en  las 
Memorias  de  Trevoux,  El  R.  nos  fastidió  con  retazos  de 
Trevoux  mal  encendidos ;  y  sin  tener  presente  esta  legali- 
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daci.  En  donde  lo  hizo  Importaba  poco  ;  pero  ya  que  en 
la  calumnia  presente  contra  el  P.  M.  U!^q  de  la  misma  ile-. 
galidad,  me  ha  sido  necesario  hacer  esta  advertencia  al 
Letor. 

488  Escribe  un  Anonymo  desde  Zaragoza  á  los  Pa¬ 
dres  de  Trevíoux  ,  y  les  dice  ,  que  el  P.  M.  Feijoo  tomo  de 
sus  Memorias  lo  mejor  que  puso  en  su  The  atro.  Esta  es  la 
clausula  ,  que  cita  el  R.  y  se  halla  en  el  mes  de  Septiem¬ 
bre  de  1730.  ¿Qiié  tiene  que  ver  esto  ,  con  las  Memorias 
de  Trcvouxl  ¿C¿iién  es  ese  Anonymo,  qué  finge  escribir  des¬ 
de  Zaragoza  ,  para  ver  qué  crédito  merece  ,  b  si  es  capaz, 
de  entender  el  Theatro  ¿  ¿Quién  no  debe  sospechar ,  que 
algún  Tertulio  ,  despechado  de  peder  infamar  al  P.  M.  en 
Castellano  ,  quiso  ,  a  costa  de  entremetido  ,  calumniarle  en 
Francés?  Vaya  la  verisimilitud.  Dice  el  Anonymo  en  la 
misma  Carta  ,  hablando  con  los  dichos  Padres,  que  el  des¬ 
cubridor  de  transmutar  el  hierro  en  cobre  ,  de  cuyo  se¬ 
creto  dieron  noticia  en  Agosto  de  1729.es  el  que  en  1727. 
dio  á  luz^en  Madrid  la  Traducción  de  Philalcta*  De  quien, 
añade  el  Anonymo  ,  hace  su  Elogio  el  P.  M.  Feijoo  en 
el  Discurso  8.  de  su  Tomo  líí.  y  después  le  impugna. Plas¬ 
ta  aqui  lo  que  hace  al  caso. 

489  No  es  menester  pecar  de  caviloso  ,  para  conjetu¬ 
rar,  que  el  Anonymo  ha  sido  algún  Tertulio ,  que,  fingien¬ 
do  ,  b  aprehendiendo  impugnado  sugeto  de  su  cariño  ,  no 
hallo  modo  mas  extravagante  de  calumniar  al  P.  M.  En  el 
Discurso  correspondiente  se  verá,  que  aquella  transmuta¬ 
ción  verdadera  ,  b  aparente  ,  es  mas  vieja  que  las  Memo¬ 
rias  de  Trevoux  ;  y  que  queriendo  elogiar  el  Anonymo  á 
su  Amigo  ,  le  injurie)  por  extremo.  También  se  verá  ser 
falso  ,  que  el  P.  M.  le  haya  impugnado ;  y  cierto  ,  que  le 
elogio  con  particularidad.  Desvanecida  la  calumnia  que, 
con  tan  infame  modo  se  quiso  forxar  contra  el  P.  Al.  re- 
mitienda papelones ,  b  papelillos  Anonymos  á  París,  sería 
reparable  ,  que  omitiese  yo  los  instrumentos  originales, 
que  han  salido  de  París  en  favor  del  Theatro  Critico,  y 
de  su  Autor.  No  he  de  citar  Anonjmos  ,  ni  Davos.  Para 
fundamento  de  lo  que  he  de  apuntar ,  pongo  á  la  letra  co¬ 
pia 
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pia  de  una  Carta  original ,  que  tengo  en  mi  poder,  escrita 
desdi  París  a  Oviedo.  Escríbela  Mons.  Boyer,  Medico  del 
Rey  Christianisimo ,  al  P.  M.  Feyjoo. 

A  T^arís  a  29.^  XJ’^^  i  7  3  i . 

Mon  Reverend  Pere. 

Voyage  que  je  fis  V  année  der- 
„  JL/  niere  en  Espagne  jusques  á  Seville  pour 

Mr.  Le  Marquis  de  Brancas  ^  Ambassadeur  de  France 
^  aupres  de  S.  M.  C.  je  iP  oiibliay  rien  poür  contenter  ma 
curiosicé  dans  cc-voyage,  Et  je  fus  pleinement  satisfaic 
sur  tout  des  que  }  eus  entre  les  mains  Votre  Theatre 
Critique  Universel  ,  dont  j^  ay  faic  jusqües  á  presenC 
mon  unique  leólure  ,  Se  ou  trouve  tous  les  jours  de  nou- 
velles  beautés.  C"  est  poürquoy  ,  pour  ne  pas  priver 
^  nos  Frangois  da  dessein  de  cct  ouvrage  ;  ]*  ay  profité 
du  pea  d'  Éspágnol  que  j'  entendeos :  ]  ay  satií.fait  plu- 
sieurs  personnes  quí  me  demandoient  un  extrait  de  cet 
„  excelleñt  lívre.  Je  F  ay  fait  de  mon  mieux  ^  3c  je  F  ay 
inseré  dans  le  Mercure  de  'France^  Et  comme  cela  Vous 
,,  apartient ,  je  prends  la  liberté  de  vous  F  envoyer.  Je 
„  feray  le  rneme  de  celuy  ,  oíi  sera  F  extrait  des  derniers 
^  volumes ,  á  quoy  je  travaille.  Haureux  si  )  ay  pu  ren- 
^  dre  F  Esprit  de  votre  ingenieuse  ,  3c  sgavant  ouvrage* 
^  1/  i  eté  admiré  icy  de  tout  le  Monde, 

vous  prie  j  Mon  Reverend  PerCj  qui  si  vous  faisíes 
5,  quelque  chose  de  noveau  ,  de  me  V  envoyer,  &  de  F 
,,  adresser  pour  cela  á  Mr.  Dadoncour  ,  Commandant 
,,  pour  le  Roy  á  Bayonne  ,  pour  me  le  faire  teñir.  Mon 
,,  adresse  est.  A  Mr.  Boyer,  Medecin  duRoy^  Doéleur  en 
,,  Medecine  de  F  üniversité  de  Montpellier  ,  &  Dodeur 
,,  Regent  en  celle  de  París.  Áinsy  mont  Pere ,  quoyque 
,,  Medecin  ,  vous  voyes  bien  que  je  ne  suis  point  de  mau- 
vaise  humeur  ,  comme  les  Medicins  Espagnols  ,  qui  se 
sont  fdchez  de  ce  que  vous  en  aves  dit ,  comme  il  y  en  a 

,,  beau-5 
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„  beancoiip  de  ceux  ,  que  ygus  aves  si  bien  depeint.  il. 
j,  faur  qu  ils  se  coirigent. 

A-i  reste Mon  Keverende  Pere,  je  vous  ecrits  en  Fran- 
„  oois  ,  persuadé  que  vous  parles  touttes  les  Langues  ,  ec 
j,  vous  nous  r  aves  asses  prouvé.  Jé  ne  s^aviois  vous  expri- 
„  mer  asses  le  plaisir  ,  que  j'  ay  a  vous  ecrire.  La  scule  cho- 
,,  se  qui  ni'’  a  conté  dans  non  voyage  d  Espagne  ,  c  est  de 
5,0"  avoir  pas  passé  par  Viét'Tia  j  car  je  aurois  eu  la  satis- 
5,faCtion  de  vous  'diré  de  vive  voix^qu'  en  ne  peut  etre 
„  avec  plus  de  venerar  ion  ,  que  j'  ay  T  koneurd'  etre, 

Mon  Reverend  Pere. 

Votre  trés-humble  5  & 
trés-obeissant  serviteur, 
P.  ’juan  Bapústa  Boj  ir, 

491  He  puesto  el  original  Francés ,  y  según  la  Ortho- 
graiia  del  Autor  ,  para  que  cada  uno  ponga  su  traducción. 
Reducido  en  breve  su  contenido  ,  para  que  todos  tengan 
noticia  ,  es  este.  D.  Juan  Bautista  Boyer ,  Medico  del  Rey 
de  Francia,  Dodor  en  Medicina  de  la  Universidad  de 
Mompeller,  y  Dodor  Regente  en  la  de  París,  Sugeto  bien 
conocido  por  sus  Escritos ,  y  sus  Viages  ,  vino  a  España, 
con  asunto  de  asistir  á  la  enfermedad  del  Excelentísimo 
Señor  Marqués  de  Brancas ,  Embaxador  de  Francia  ,  que 
habia  enfermado  en  Sevilla.  Tuvo  la  ocasión  de  vér  los 
Tomos  del  Theatro  Critico  ;  y  se  aticionó  tanto  a  su  letu- 
ra  ,  que  no  los  dexaba  de  las  manos. 

Habiéndose  restituido  á  París ;  y  habiendo  dado  no-, 
ticia  de  los  Tomos  del  Theatro  á  muchas  Personas  Eru¬ 
ditas  ;  éstas  le  pedían  hiciese  un  extrado  de  ellos.  Hizo 
Mons.  Boyer  el  extiaélo  de  los  dos  Tomos  primeros:  y 
le  introduxo  en  el  Minurw  de  Brancu  ,  del  mes  de  Junio 
de  1751.  En  la  pag.  1241.  le  hallará  el  curioso.  El  mismo 
Mon^.  Boyer  remitió  al  P.  M.  Feijoo  este  Mercurio  ,  en  el 
qual  se  hacia  tanto  aprecio  del  Theatro  Critico  :  y  junta¬ 
mente  le  escribió  esta  honrosa  Carta  ,  que  queda  puesta. 

Yá 


28^  Prologo  Apologético. 

Ya  en  esta  oSra  se  lun  apiiiuado  algunas  palabras  dcí  Mer¬ 
carlo;  y  p  )r  evitar  molestia  ,  dexo  de  poner  otras  Carras 
tocantesal  asunto.  Solo  he  puesto  aquella,  que  nació  del 
afedlo  de  Morís.  Boyer  para  con  el  P.  M.  únicamente  ,  por 
haber  leido  sus  Obras. 

Después  hizo  Mons.  Boyer  el  extra  do  del  Tom.  III.  y 
de  la  ilustración  Apologética ,  é  insertó  en  e  l  Mercurio  cor¬ 
respondiente  al  mes  de  Abril  de  este  año  de  1752.  se  lo 
remitió  también  al  P.  M.  acompañado  de  otra  carta  muy 
expresiva.  Pero  es  de  notar ,  que  ,  habiendo  leído  el  Thea- 
tro  los  célebres  Benedidinos  de  S.  Mauro  ,  que  residen  en 
San  Germán  de  París ,  y  entre  ellos  el  P.  Monfocon  ,  y  el 
P.  Kue  ,  solicitaron  éstos  de  Mons.  Boyer  ,  que  se  les  hi¬ 
ciese  conducir  desde  Madrid.  En  esta  segunda  carta  ,  que 
Mons.  Boyer  escribió  al  P.  M.  remitiéndole  el  segundo 
Mercurio  ,  le  avisa  como  está  en  animo  de  ir  traduciendo 
poco  á  poco  el  riieatro  Critico,  al  Idioma  Francés,  cm^ 
plojraj  le  pea  de  loisir  ,  que  mes  affaires  me  Uisseront  a  U 
.TilADU  RE  pea  apea, 

492  Supuesto  lo  dicho  ,  se  pudieran  hacer  varias  re¬ 
flexiones  5  cotejando  lo  que  el  Anonymo  de  Tertulia,  quiso 
imponer  á  los  Franceses,  con  lo  que  los  Franceses  Eruditos 
han  manifestado.  Estos  se  movieron  de  la  Obra  ,  para  elo¬ 
giar  á  su  Author.  Aquel ,  envidioso  de  los  aplausos  del 
Author  ,  pretendió  infamemente  desacreditar  la  Obra.  En 
las  Memorias  de  Trevoux  ,  habla  un  no  se  quien  ,  Anony- 
mo  de  vergüenza  ,  y  Davo  entremetido.  En  el  Mercurio 
Francés  juzga  un  Heroe  Literario ,  Doélisimo  en  su  Pro¬ 
fesión  ,  y  Eruditisimo  en  las  Bellas  Letras.  Y  para  ha¬ 
blar  del  Theatro  Critico  ,  Inteterit  multum  Davusne  lo-- 
quatur  y  an  Heros,  Para  impugnar,  y  calumniar  al  Thea¬ 
tro,  y  á  su  Autor  ,  yá  no  quedó  otro  recurso  á  sus  en¬ 
vidiosos  enemigos,  que  el  de  escribir  papelillos  infama¬ 
torios  ,  y  remitirlos  á  París.  Pero  quando  el  P.  M.  no 
piensa  en  París ,  ni  en  extender  sus  libros  ,  viene  de  París 
el  testimonio  authentico  de  la  grande  aceptación  que  en 
París  ha  tenido  su  Theatro.  ll  a  eté  admire  uy  de  toat  le 
Monde, 

To- 
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495  Todo  esto  hubiera  omitido  de  buena  gana,  s¡  el 
R.  no  hubiese  pretendido  infamar  el  Thcatro,  imponien¬ 
do  al  Vulgo,  que  la  Critica  de  Tertulia  ^  no  sera  Critica 
de  Tertulia ,  si  viene  vestida  á  la  Francesa,  desde  París.  3i 
tuviese  fundamento  alguno  lo  que  dixo  la  Tertulia  HistQ- 
rica  ;  escribid  el  Anonymo  ;  y  repite  el  R  :  sena  siiperuiia 


tanta  novedad  en  Paris,;'  y  tanta  estimación  del  Theatro 
entre  los  Eruditos,  que  saben  alguna  cosa  de  nuestro  Idio¬ 


ma.  No  hay  cosa  mas  común  en  París,  que  el  Diario  de  los 
Sabios ,  y  las  Memorias  de  Trevoux.  Confirmará  lo  dicho 
lo  que,  desde  Francia,  escribió  un  Noble,  y  Erudito  Perso- 
nage,.que  sabe  la  Lengua; Española  ,  ál ‘P.  M.  Feijoo.  Taa 
fastamente  ha  penetrado  estos  Rejrtos  la  fama  de  V,  Reve^ 
rendisima ,  que  le  aseguro  no  tendrá  que  lidiar  con  nin¬ 
gún  ( y  nombra  al  que  firmó  el  Librejo  )  de  nuestra  IsaciGn, 
Todo  lo  alegado  ensenaré  original  ai  que  gustare. 

Por  mi  mano  han  pasado  otras  muchas  Cartas  para 
el  P.  M.  con  las  quales  varios  Personages  Eruditos ,  ya 
Eclesiásticos,  ya  Seculares;  ya  Españoles,  yá  Extraños,  ex¬ 
plicaban  el  gozo,  que  hablan  tenido  en  leer  el  Theatro ;  y 
prorumpian  en  honrosas  expresiones  para  con  su  Autor; 
con  quien  no  tenían  otra  conexión  ,  que  la  que  se  suscita 
entre  1-os  Eruditos  de  primer  Orden.  Sé  que  ofenderla  la. 
modestia  dei  P.  M.  aun  en  referirlas.  No  es  esto  lo  que  se 
busca.  Pero  si  la  impugnación  del  Theatro  se  reduce  á  ci¬ 
tar  papelillos  de  Tertulios ,  es  indispensable  responder 
con  ios  testimonios  originales,  yá  mamiscntos,  yá  impre¬ 
sos,  que  han  dado  los  que  tienen  voto  en  el  Theatro  Cri¬ 
tico.  Ponerlos  todos ,  sena  ocupar  un  volumen ►  Baste  lo 
dicho ,  para  que  se  sepa ,  que  jamás  será  tan  eficaz  la  ca¬ 
lumnia;  quanto  es  el  conato, que  pone  para  lograr  su  depra¬ 
vado  intento.  Este  era  el  consuelo  de  San  Ceronymo,  in¬ 
juriado  de  maliciosos  Cynicos ,  y  censurado  de  baladro¬ 
nes.  Bene  quod  maihia  non  hahet  tantas  vires  ^  quanaos  CO'^ 
natas,  Perierat  mnotenúay  si  semper  nequitia  iuncia  esset  po- 
temía  ;  &  totum  quidquid  cupit  Cdunmia  pravaieret» 
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SALUDADORES. 

DISCURSO  XXXII. 

5.  I. 

Retende  el  P,  M?  en  este  Discurso, 
X  Ü  prímero  ^yá  del  Tercer  tomo  de  su 
I  Íl  a  Theatro,  desterrar  la  vana  credulidad, 
^xxxxj^  acerca  de  los  Saludadores.  El  R.  no 
quiso  impugnar  el  Discurso ,  para  caer  en  una  inconse- 
quencia.  Me  conformo  con  su  dictamen ,  dice..  Ya  el  Letor 
habrá  hecho  la  reflexión.  Los  mismos  testimonios  hay  pa¬ 
ra  probar  Saludadores ;  que  se  creen,  para  probar  Duendes^ 
Incubos  ,  &c.  Estos  son  ,  noticia  de  ellos  en  los  Autores, 
cuentos ,  y  creencia  semejante  entre  los  Gentiles.  ¿Cómo, 
pues ,  se  dá  salvocondudo  á  la  impugnación  de  ios  que 
creen  á  saludadores ;  y  se  tomó  por  asunto  ratificar  la 
vulgaridad  acerca  de  los  Duendes  ?  <  : 

Fácil  tendrá  la  respuesta  el  que  hubiere  pasado  los  ojos 
por  la  impugnación  que  el  R.  hizo  del  Tom.  3.  Esta  solo 
se  hizo  de  ceremonia,  para  cumplir  con  el  Vulgo,  y  recla¬ 
marle  en  la  Gazeta,  con  el  tom.  2.  del  Librejo.  Yáno  ha¬ 
bla  Librejo  ,  ni  Ilustración  ,  que  copiar  á  la  letra.  Asi, 
pues,  salió  la  dicha  impugnación  tan  insulsa;  que  estuve 
tentado  á  no  detenerme.  La  Critica  del  Tomo  3.  del  Thea- 
tro  ,  es  esta  que  se  imprimió  en  el  Mercurio  de  Framiay 
(  pag.  746.  )  Todos  los  asuntos  están  perfectamente  bien 
tratados.  Al  methodo  y  y  a  la  claridad  acompaña  siempre  una 
agradable  'Erudición  :  T  en  su  letura  se  halla  mucho  que 
aprehender.  Todo  esto  importa  poco  para  el  que  hizo  ya 
vicio  en  impugnar  lo  que  no  entiende. 

Ciego  el  R.  con  la  pasión  de  hacerse  mas  ridiculo;  y 

no 
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ho  estaba  para  reparar  en  inconseque-ncia.  Ya  no  podía 
evitar,  que  eJ  Tertulio  ,  que  había  registrado  inútilmente 
Libros  de  Casuistas ,  para  los  Duendes  ,  se  le  entremetiese 
de  rondon  en  su  Libróte.  Ya  se  había  dexado  lisongear  de 
el  TeftuTíO  y  que  le  había  hecho  creer,  que  se  podían  im¬ 
pugnar  P4Tudoxds  Mathctnaticu-S  ,  sm*  entenderlas.  Con 
que  fue  inevitable  pasar  por  encima  de  inconscquencias  : 
y  vender  al  Vulgo  crasas  ignorancias ,  por  Demonstració- 
nes.  Estaba  por  decir,  que  menos  mal  lo  hubiera  puesto  el 
R.  si  lo  hubiera  puesto  á  su  modo.  Pero  su  nimia  creduli-? 
dad,  acompañada  de  una  insuíiciencia  inevitable  para  dis¬ 
cernir  entre  lo  bueno,  y  lo  malo;  y  entre  lo  falso,  y  lo  ver¬ 
dadero  ,  le  ha  arrojado  hacia  el  extremo  ,  contra  su  mismo 
crediro,y  pundo.no r.  Sed  fdciüs  cuivls  rigidi  censurdin  cachinni» 

49 y  En  el  n.  29.  pone  el  P.  M.  una  advertencia  con¬ 
tra  los  que  se  pasman  al  ver,  que  los  Saludadores  pasean 
tina  barra  de  hierro  encendida.  Sospecha,  que  hay  impostu¬ 
ra  en  el  caso.  El  caso  es  ,  que  siendo  muy  antigua  la  im¬ 
postura  ,  se  hace  evidente  la  sospecha.  Rehere  Estrabon, 
que  las  Mugeres,  que  estaban  en  el  Templo  de  Diana,  en 
Castabalas ,  andaban  por  las  brasas  sin  lesión.  Castíibdis 
est  DiAYie  TeYSíCdt  fanum  ,  ubi  dicunt  sacras  mulleres  illas  as 
nudis  pedibus  ingredit ,  &c.  En  otra  parte  retiere,  que  ha¬ 
cían  la  misma  experiencia  los  que  en  el  monte  SoraCle 
asistían  á  la  Diosa  Feronia :  y  que  concurría  mucha  gente  a 
ver  aqueste  espectáculo.  Ingem  mortalium  maltitudo  conve* 
nit.  Con  mas  individualidad  explica  Plinlo  esto  nltimo 
de  Estrabon.  Nota  que  los  sacrihcios  eran  en  obsequio  de? 
Apolo.  Mo  atribuye  el  Privilegio  de  andar  por  el  fuego, 
sino  á  unas  determinadas  familias,  llamadas  Hirpias,  Estas, 
por  Decreto  del  Senado,  estaban  esentas  de  tributos.  Soli¬ 
no  habla  de  aquella  prodigiosa  experiencia  ,  como  de  co¬ 
sa  muy  sabida  ;  y  llama  Hirpos^  á  aquellos  Hombres ;  que 
otros  llaman  Hirpinos»  Insigniter  per  omúum  ora  vulga^ 
tum. 

496  Virgilio  introduce  a  Arunte,  uno  de  aquellos 
Hirpinos,  suplicando  \  Apolo;  y  jadiándose  de  la  preten¬ 
dida  virtud  de  nuestros  Saludadores. 

T  2. 
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Sumnte  Deum  ^  sancH  mstos  sor  aclis  Apolhy 
■Omm  primi  colimas  y  cui  pineus  arbor  acervo, 

Faschur ,  &  médium  ,  freti  pietate  ,  per  ignem 
Cultores  multa  premimus  vestigia  pruna. 

Veanse  los  Comentadores  -de  Virgilio ;  y  en  especial  el 
Eruditísimo  Cerda.- Lo  que  hace ‘al  Theatro  es ,  que  todo 
era  impostura  solemne.  Dice  Servio  sobre  Virgilio  ,  ci¬ 
tando  un  texto  de  Varron  :  que  aquellos  Hirpinos  tenian 
un  medicamento  oc  ilco,  con  el  qual,  untando  las  plantas 
de  los  pies,  podían  .pasear  sobre  las  brasas  sin  -lesión  algu¬ 
na.  Cum  quoddam  medkamentum  describer^t  y  jic  att  y  (  Var^ 
ron  )  uíi  solent  Hirplni  ,  qui  ambuUturi  per  ignem  y  medi^ 
iamento  plantas  tangmu. 

No  era  menester  ser  tan  avisado  como  Varron, dÍxo  ua 
Erudito  ,  para  sospechar  k  impostura.  En  Mons.  Dp can- 
ge.,  verbo  ,  Ferrum  ,  se  hallará  lo  que  sucedía  ,  quando 
estaba  en  uso  examinar  la  innocencia  ,  mediante  el  fuego. 
Lo  que  no  tiene  duda  es,  que  las  habilidades  de  nuestros 
Saludadores,  no  son  otra  cosa  que  raizes  de  las  impostu¬ 
ras  de  los  Hirpinos.  Fste  es  el  mismo  secreto  que  pr arican 
hoj  los  charlatanes  y  dice  Marviile ,  en  vista  del  texto  de 
Varron.  Testigo  es  BLisbequio,>que  ,  al  hacer  un  Charla- 
tan  Turco  la  experiencia  de  poner  una  brasa  en  la  lengua, 
y  sin  lesión  alguna,  percibió  el  oido  un  genero  de  estridor. 
Fion  sim  saliVút  str idore.  Esta  señal  es  la  misma  que  notó  el 
P.  M.  Son  indicio S:  manifiestos  ,  el  estridor  y  j  el  humo  ,  de 
que  se  fortiílcan  las  plantas  con  alguna  droga.  En  esto,  j 
en  foitiiicar  el  estomago  qon  vino  á  todas  horas,  está  to¬ 
do  el  Mysíerio  de  los  Saludadores,.  .  • 
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SECRETOS  DE  NATURALEZA. 

DISCURSO  XXXIII. 

§.  1. 

497  el  P.  M.  las  vanas  promesas, 
ipx  f  que  se  hallan  en  los  Libros,  que  brin- 

X  11  j)  X  dan  con  el  titulo,  Secretos  de  'SJaturaleza 
^>c>oo<x4  y  evidencia  la  perniciosidad  de  seme¬ 
jantes  libros  ;yi  para  el  tiempo,  ya 
para  el  dinero ,  ya  para  la  salud.  Es  difícil  impugnar  es¬ 
te  Discurso,  según  que  se  explico  el  Theatro.  Asi,  pues> 
el  R.  no  hizo  mas  que  copiar  Clausulas  dislocadas,  y  arri¬ 
marles  sus  insulsas  glosas;  como  si  el  impugnar  al  Theatro, 
viniese  ya  á  parar  en  bufonadas.  De  paso  desquicia  las  su¬ 
posiciones;  y  nos  fastidia  con  lo  que  saben  todos.  Con¬ 
funde  lo  secreto  ,  con  lo  publico.  Secretos  del  Arte,  con 
Secretos  de  naturaleza.  Efedios  existentes,  con  efeólos  pro¬ 
metidos.  Secretos  secretos ,  con  los  Secretos  publicados.  En 
breve.  Se  confunde  a  sí  mismo ;  y  quiere  confundir  al  Vul¬ 
go  ,  por  no  haber  entendido  hasta  ahora  el  Titulo  del  Dis¬ 
curso.  ¿No  sería  tiempo  perdido  disputar  con  quien  entra  de 
ventaja  con  tantas  confusiones ,  para  no  ser  convencido  j 

498  Dice,  que  auque  en  los  Libros  de  Secretos,  haya 
algunos  falsos ;  también  hay  otros  verdaderos:  y  no  es  ra¬ 
zón  que  unos  pierdan  por  otros.  Esta  reflexión  moral  se¬ 
ría  buena  ,  si  los  Libros  de  Secretos  no  pusiesen  los  ver¬ 
daderos  fáciles ,  y  que  no  combidan  á  la  curiosidad  ;  para 
engañará  la  credulidad,  con  los  Prodigiosos ;  pero  falsos. 
M  as  daño  hará  un  Libro  de  estos  falaces ;  que  otro  que 
traxese  todos  ios  secretos  imposibles.  Mas  ha  impuesto 
la  Historia  de  Jovio ,  que  es  un  agregado  de  mentiras ,  y 
verdades;  que  la  Historia  de  Luciano,  que  toda  es  un 

Tom,  íl.  T  j  com- 
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complexo  de,  quimeras.  Con  la  misma  reflexión  se  proba¬ 
rá  ,  que  en  esos  Libros  pierden  los  Secretos  verdaderos, 
por  andar  con  otros  falsos.  El  que  no  halla  efecto  en  el 
Prodigioso  Secreto  ,  juzga  lo  mismo  de  los  otros,  endeudo 
vanis ;  didjá  non  credere  veris.  Asi ,  pues  ,  ó  todos  los 
Libros,  de  Secretos  hablan  de  contener  solos  los  ciertos, 
para  la  utilidad  del  Publico;  ó  solamente  los  falsos,  para, 
diversión  de  los  ociosos. 

499  Desprecia  el  P.,  M.  (n,  1 1.  )  lo  que  el  Pv Escoto 
refiere  de  Trithemio  ;  y  otros  de  Alberto  Magno :  Esto  es, 
que  fabricasen  una  Cabeza.  Lo  mismo  ,  según.  Marvil le, 
afirmo  un  Cartesiano,  de  Renato  Descartes.  Aqui  se  cono¬ 
ce  que  aquella  patraña  es  acomodjticia.  Dice  el  R.  que  es 
mucho  mas  loj  que  trae  el  Abad,  VaUemmt  ,  tratando  de  la. 
’^allngenesia,.  Y  pone  lo-  que  dice  Valjemont.  ¡Raro  modo- 
de  repetir!'  En  1729.  puso  el  P.  M.  en  losmumeros  30.  31,. 
&c.  del  Discurso ,  Sjmpatlúay,  lo  que  Vallemont  refiere,, 
de  la  Palingenesia,  ¿A  que ,  pues ,  repetiria  el  R,.  de-  mala 
tinta,  lo  que  el  P.  M.  puso  de  buena  pluma?  La  Palinge^ 
msia  en  lo  que  suena,  es  milagrosa ;  en  lo  que  sc'  refiere 
es  fantástica.  En  este  sentido ,.  queda  100...  leguas  inferior  á. 
lo  que  se  dice  de  la  Cabeza  de  Alberto  Magno.. 

500-  Niega  el  P..  M.  la  eficacia  de  los.  Polvos  Sjmpa— 
thkos;  quando  hay  mucha  distancia.  El  R.  opone  algunos, 
exemplos;  pero  se  olvidó  de  tanta,  6  quanta  distancia. 
El  regreso  de  los  Espíritus ,  es  la  Panacea  para  estos  lan¬ 
ces.  Pero  ,  aun  concedido  ese  regreso  ,  tiene  su  esfera  de 
adividad;  fuera  déla  qual,  no  hay  contado  del  todo  con 
el  todo,  ni  del  todo  con  su  parte.  Sin  contado  Physico, 
es  pura  patraña  toda  Sympatía.  Los  Sympatheticos ,  co¬ 
mo  Digby  ,  Flud,  Gafarelo  ,  y  otros  Visionarios,  hablan, 
dada  qualquiera  distancia ;  y  el  Discurso  se  dirige  con¬ 
tra  estos  Visionarios. 

501  También  el  R.  quiere  defender  los  libros  de  Se¬ 
cretos  de  Medicina  ,  porque  hay  muchos  ciertos.  Lease  el 
n,  498.  Y  añadase,  que  aun  son  mas  perniciosos  estos  Li¬ 
bros,  que  contienen  Secretos  falsos ,  y  verdaderos ,.  para 
l^^pradica  de  la  Medicina;  mientras  no  se  les  señale  el dis 
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tintívo.  Mons.  Dionis ,  en  su  Cirugia  ,  refiere  la  Histo¬ 
ria  de  12.  Charlatanes  Secretistas  de  su  tiempo  ;  que  pro¬ 
metían  mucho  ,  y  no  hacían  cosa  ;  antes  hicieron  mucho 
.daiío.  ¡O  ,  y  quantos  de  estos  se  toleran  en  los  Lugares 
populosos ! 

£n  prueba  de  que  hay  Secretos  Medicinales ,  se  pone  el 
R.  por  testigo  de  vista.  To  vide  en  Amsterdam  el  ano  de 
1700.  &c.  Conociendo,  que  era  corta  autoridad;  da  poc 
señal  de  que  un  Alemán,  que  en  Córdoba  hacía  ostenta¬ 
ción  de  un  Antídoto  contra  las  Vivoras  ;  enseñaba  á  con¬ 
tar  en  5.  horas :  lo  qual  hacia  con  12.  columnillas  notadas 
con  guarismos:  para  que  el  P.  no  condene  por  embusteros  a  to- 
dos  quantos  usan  vender  sus  preservativos. 

Porque  el  R.díce  ,  no  tengo  Autores  que  citar  y  en  que 
fs  preciso  vaga  sobre  mi  palabra  ;  desde  luego  se  cree  lo  que 
ha  visto ;  pero  no  se  le  podrá  dar  gusto  en  admitirle ,  que 
esto  venga  contra  el  Theatro.  Quanto  dice  de  Amsterdam 
lo  suelen  hacer  algunos  pobres  picarones ,  para  usupar  li 
limosna.  Estos  Secretos  están  secretos.  Si  hubiese  un  libro, 
en  el  qual  se  descubriesen  todos  estos  Artificios,  sena  útil. 
Según  las  inconexiones,  que  el  R.  amontonó  en  este  dis-» 
curso  ,  se  conoce  que  no  ha  tenido  otro  fin ,  que  el  de  llenar 
el  Libróte  de  todo  genero  de  efedlos,  sin  entrar  en  U 
Question.  No  contento  con  referir  varios  efeélos  natura¬ 
les;  echó  mano  de  los  artificiales.  Lo  mas  es  ,  que  los 
cuenta  por  Secretos ;  no  habiendo  cosa  mas  publica  en 
los  Libros. 

Lo  que  hacía  el  Alemán  en  Córdoba  con  las  colum¬ 
nillas  ,  ha  sido  secreto  para  el  R.  Pero  para  los  que  han 
saludado  la  Arithmetica  ,  es  una  vejez.  Mas  hace  de  un 
siglo  ,  que  el  célebre  Juan  Nepero,  (el  inventor  de  losLo-* 
garithmos)  promovió  la  Rabdologia  ^  ó  el  methodo  de 
contar  con  varias  columnillas.  Por  los  años  de  1678. 
adelantaron  mucho  este  artificio  Mons.  Paschal ,  y  Mons. 
Petit.  A  este  intento  dispuso  Mons.  Grillet  una  maquina 
breve,  usual,  y  portátil.  En  Vvolfio  se  halla  un  diseño 
de  contar  con  aquel  methodo  :  Y  qualquiera  que  enten¬ 
diere  el  Compás  de  Vroponion ,  enseñará  á  otro  todas  las 
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cuentas  regulares ,  en  menos  de  dos  horas ;  como  el  qiic  las 
ha  de  aprender  no  esté  adelantado  en  la  edad.  Estas ,  y 
otras  curiosidades,  que  están  cansadas  de  ser  publicas,  no 
son  del  asunto  del  Theatro.  Antes  bien  deseara  el  P.  M. 
que  se  manejasen  mas  aquellos  libros.  No  obstante  es 
muy  del  caso  advertir  que,  dando  aquielR.  senas  eviden¬ 
tes  de  que  le  es  estrada  la  Arithmctica,  se  haya  querido 
entremeter  á  confundir  las  Paradoxas  Mathematkas, 

501  Dio  el  P.  M.  aigüiia  noticia  de  Paracelso,  Hel- 
moncío,  y  en  especial  de  el  Caballero  Borri.  El  R.  tiene  es¬ 
to  por  fárrago.  Es  cierto  que  para  el  R*  es  fárrago  ,  saber 
quien  es  el  Autor  que  cita.  Asi  pues  ,  nos  citó  á  Gage* 
Confundió  á  Diogenes  Laercio.  Conviitió  en  monte  el 
Atlas  del  P.  Martini.  Confundió  á  Mons.  Mery,  con  Mons,. 
Lemery.  Quitó  50.  años  á  Escaligero..  Desbaptizó  á  los 
PP.  Señeri,  Fritz,  Mendo,  Gazco,  á  Goropio.  Becano;,  Bo- 
reli ,  Donato  ,  ¿ec.  Y  finalmente  no  citó  Autor,  que  en  Ja* 
m’sma  cita  no  diese  señales  de  que  jamás  le  habia  oida 
nombrar,  hasta  que  tropezó  con  sus  índices  para  impug¬ 
nar  al  Theatro..  El  que  no  tuviere  noticia  de  quien  es^ 
quando,.  en  donde  ,  y  como  vivió  ,  y  escribió  el  Autor,, 
que  ha  de  citar  ,  ó  para  seguirle,  ó  para  impugnarle;  leerá 
Novel  as  y  y  hará  Librejos ,  y  Líbreles.  Lo  que  el  P.  M.  di¬ 
ce  de  Paracelso  ,  consta  de  Oporino.  Este  debe  ser  creído, 
quando  refiere  las  Borracheras  de  Paracelso  ;  y  es  muy  sos¬ 
pechoso  ,  quando  quiere  vender  sus  Prodigios.  También 
Craton  trata  de  plagiarlo  á  Tbeophrastro  ParaLclsO  y  ó,  á  JP/jí,- 
lipe  Bombasí ,  que  es  su.  propio  nombre.. 


§.  IL 

503  sabrá  el  Letor  de  qué  Secretos  habla  el 

JL  P.  M.  en  su  Discurso.  Ahora  oirá  con  qué 
Secretos  quiso  el  R^  forxar  la  impugnación.-  Dice  que  es^ 
Util  la  cura'  del  Arenque.  ¿No  es  buen  argumento' eTe  con¬ 


tra  el  Theatrc?  Acaso  es  inútil  la  cura  de  la  Merluza?  Aña¬ 
de  en  tropa  estos  otros  Secretos.  Pintar  al  olio.  Pólvora^ 
sorda.  Las  ampollas  febles.  Oropel.  Hoja  de  lata.  Vaque¬ 


tas 
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tas  de  Moscovia.  Apagar  incendios.  Tafiletes.  Dorar  sia 
oro.  Texidos  de  telas  de  Arana.  Aumento  de  la  Sal.  Es¬ 
cribir  in visible..  Porcelanas.  Tinta  de  Pegú.  7'emple  del 
Acero.  Conservar  huebos.  El  frió  que  excita  el  Sal  Am- 
moniaco.  Mantener  en  agua  la  cola.’  Hacer  potable  la  agua 
Marina.  Polvos  Húngaros  para  separar  el  plomo.  Agua  de 
el  Negroponte,  para  que  se  laven  las  Sultanas.  La  Kusma 
de  los  Turcos.  El  secreto  de  Córdoba  para  curar  calen¬ 
turas  interminentes.  Y  las  Gotas  de  el  General  de  la  Mo¬ 
ta.  Aqui  esta  recogido  quanto  dixo  ,  6  desbarró  el  R.  en 
casi  dos  ojas.. 

5.04  ¿Qué  es  esto  sino  huir  del  Titulo  de  la  question  t 
Acaso  el  P.  M.^  ha  negado  la  mayor  parte  de  los.  efiélov 
ya  naturales,  ya  artificiales ,  que  cuenta  el  R.  en  su  digre¬ 
sión  ?  ¿A  qué,  pues,, sería  imponer  al  Vulgo  con  este  In¬ 
dice,  íl  de  Botica,  ii  de  Aduana  ,  ü  de  Drogista?  Aquf 
hay  muchos  secretos  falsos.  Otros  que  están  en  Secreto,  y 
que  ya  confiesa  elR.  que  no^  se  saben  descubrir.  '¿A  qué 
vendrán  estos,  para  defender  los  Libros  de  Secretos  de  N4- 
turalcz.il  \  Otros  hay,  de  cuyo  efeóto,  por  ser  visible ,  no 
duda  persona  alguna.  ¿A  que  seria  Molestar  con  ellos  ?  Si: 
el  R.  hubiese  hecho  Titulo  aparte,  y  pusiese  el  modo  de 
conseguir  aquellos  efeélos  ,.  sería  d:gresion  útil  ;  aunque 
digresión  despropositada  contra  el  1  heatro.  Pero  venirse 
con  el  Indice  de  varias  maniraturas ,  solo  es  imponer  al 
Vulgo  ,  que  se  impugna  el  Ikeatro.  El- que  apuntó  de  apa¬ 
gar  los  incendios  ,  acaso  podrá  ser  útil,  y  asi  diré  á  que 
se  reduce.  En- una  pipa  llena  de  agua  se  entra  una  caxeta  de* 
hoja  de  lata-,  ii  de  otro  material,  llena  de  pólvora,  y  de- 
calidad  que  se  pueda  encender.  Puesta  la  pipa  en  medio 
del  fuego  ,  es  constante  ,  que  rebentará,  encendida  la  pól¬ 
vora  ;  y  esparcirá  toda  la  agua.  En  este  caso  tiene  el  fuego 
por  tnenrigos  ,  el  agua-,  y  el  soplo  ,  y  la  rarefacción  de  el 
aire.  La  experiencia  se  hÍ2o  poco  ha  en  París.  Estos  efec¬ 
tos  ,  cuyas  causas  son  Palmarias ,  ni  son  Seeixtos ,  ni  se 
impugnan  en  el  Thcatro. 

505  Afirmó  el  P.  M.  No  sé  que  haja  impresos  en  Es 
pañol  mas  libro»  de  Secretos  de  y¡amakz,a ,  que  d 

el 
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el  PiaiTiontcs  ,  y  el  de  Cortes.  Nota  esto  de  Descuido  el 
R.  D  xe  ,  que  hay  uno  de  Fro^metatibus  urim.  Otro  iii 
FbilosDph'ht  Curiosa  del  P.  Eusebio;y  otros  Secretos  de  Pbt^ 
lo.ofia  de  un  tal  Corcila.  De  este  ,  añade  ,  sol  de  este  asun¬ 
to  es  todo  su  contenido*  ¿Qué  se  necesita  de  otra  cosa  para 
conocer,  que  ni  el  R.  sabe  lo  que  lee,  ni  entiende  lo  que 
ha  de  impugnar?  ¿Que  tienen  que  ver  los  tres  Libros ,  que 
cita,  con  los  Libros,  cuyos  títulos  sean  en  Castellano: 
Secretos  de  'ísaturaíez^a  ?  A  la  Clase  de  los  que  cita  ,  perte¬ 
nece  quinto  libro  hay  escrito  de  Historia  Natural,  Idiisi - 
ca  ,  Medicina,  Mathcmaticas  ,  &c.  Habrá  hombre  tan 
fatuo,  que  afirme  ,  que  el  P.  M.  ignora  ,  que  hay  mucho 
escrito  en  esta  materia  ?  Parece  que  sí.  El  Libro  de  Propíe- 
tatibus ,  comienza  tratando  de  Dios ,  y  prosigue  hablando 
de  todo  lo  criado;  no  como  Secretista  ^  sino  como  Philo- 
sofo.  El  Autor  se  cree  ser  Bartholomé  Angüeo.  El  Traduc¬ 
tor  es  Fr.  Vicente  de  Burgos.  El  asunto  es  compendiar 
la  Historia  'tdatural  de  Plinio  ,  y  añadir  mucho  de  San  Isi¬ 
doro  ,  y  de  otros  Authores.  Conque  la  cita  de  este  Li¬ 
bro  ,  es  como  si  fucÑe  la  de  Plinio  ,  Alberto  Magno  ,  Ber- 
chorio  ,  Gensnero,  Aldrovando,  Jonston  ,  &c.  Busque  el 
Letor  la  conexión  ;  b  crea ,  que  la  finge  el  R. 

506  Lo  mismo  digo  de  la  Philosophia  curiosa  de  el  P. 
Ensebio.  A  este  modo  pudo  citar  á  Fr.  Luis  de  Granada. 
Y  con  la  misma  conexión ,  la  Pblíosophia  Secreta  de  Moya, 
pues ,  aunque  no  viene  por  el  asunto  ,  viene  siquiera  por 
razón  del  Titulo.  El  que  mas  se  pudiera  acercar  es  el  Li¬ 
bro  ,  yiaqia  natural.  De  este  tiene  individual  noticia  el 
P.  M.  y  con  todo  eso  no  le  cuenta  entre  los  Libros  de 
Secretos  de  t^aturale^a  :  conque  ,  por  estos ,  ha  entendido  el 
P.  M.  y  qualquiera  Letor ,  lo  que  no  entendió  el  R.  El 
Libro  del  Corella  citado  ,  dice  asi ,  según  Don  Nicolás 
Antonio  ,  Secretos  de  la  PhUosofia  ,  Astrologta  ,  Medicina , 
y  de  las  Mathematicas ,  impreso  en  Valladolid  1546.  j 
en  Zaragoza  en  1547.  Coteje  el  Letor  este  Titulo  con  lo 
que  puso  glosado  el  R.  y  cotejará  el  asunto  del  Thea- 
tro  ,  con  los  despropósitos  que  se  le  oponen.  El  R.  se  con¬ 
tenta  con  buscar  Seaetos ,  para  impugnar  al  P.  M.  Pero 

de 
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de  libros,  cuyo  tiuilo»  y  asunto  dircílo  sea  ,  Secretos  de 
tratar alez^íí  ,  y  en  Castellano  ,  hasta  ahora  no  ha  seña¬ 
lado  mas  que  los  que  citó  el  P.  M.  en  su  Discurso. 

507  En  el  n.  9.  atribuye  elP.  M.  a  la  Magia  negra,  que 
usaba  Escotino  ,  lo  que  se  escribe  de  Gebardo.  Dice  el  R. 
que  es  descuido  haber  creido  esto.  Allá  va  la  impostura. 
Porque  ,  tune  for  embusteros  4  TODOS  los  Magos,  ¿En 
donde  dixo  el  P.  M-  TODOS?  Es  lo  mismo  afirmar  que 
no  hay  tantos  Magos  como  el  Vulgo  piensa  :  y  que  los  mas 
son  embusteros ;  que  afirmar  que  TODOS  lo  son  ?  Vuel¬ 
va  el  R.  á  leer  el  Theatro’;  y  no  se  exponga  á  que  le  noten 
estos  falsos  testimonios.  Siempre  el  P.  M.  afirmará  que 
hay  Magos  Diabólicos..  Sabe  que  muchas  promesas  ,  que 
se  hallan  en  los  libros  de  Secretistas ó  son  vanas ,  ó  no 
se  pueden  cumplir^  sin  concurso  del  Diablo.  Asi  pues  ,  fue 
preciso  referir  para  esto  el  lance  de  Gebardo  en.  este 
Discurso.. 

508  Desprecia  el  P*  M.  11.  2Ó.  los  remedios,  que  se 
prometen  en  los  libros  de  Secretos,  para  los  ojos.  Fundase 
en  que  habiendo  500..  enfermedades  de  los  ojos ,  y  dife¬ 
rentes  ,  no  puede  haber  colyrio  universal ;  asi  como  por 
lo  mismo  ,  es  quimérico  universal  Antidoto.  Para  esto  ad¬ 
vierte  ,  que  se  debian  aplicar  algunos,  solo  al  conocimien¬ 
to  de  los  ojos ,  asi  en  lo  Phisico  ,  como  en  lo  Mathema- 
tico :  Pues,  los  Médicos,  j  Cirujanos  comunes,  enteramen¬ 
te  carecen  de  la  Optica.  Este  es  el  tercer  Descuido  ,  dice 
el  R.  pues  hay  en  Madrid  quatro  Oculistas  célebres.  No 
disputo  si  son  célebres  Oculistas ;  y  si  saben  Optica.  Lo 
que  noto  es ,  que  si  son  célebres ,  no  son  comunes  ,  y 
de  los  quales  se  habla:  y  si  son  solamente  quatro ,  no  prue¬ 
ban  contra  la  escasér  que  se  nota. 

Creeré  que.  algunos- serán  buenos  Oculistas  por  lo  que 
toca  á  lo  Phisico  ,  y  á  lo  Anatómico  ;  pero  como  Ja  Opti¬ 
ca  no  se  enseña  en  las  Aula«s  de  Medicina  ,  ni  es  Facultad 
que  se  entiende  con  solo  leer  libros  ,  si  falta  un  exaélo 
conocimiento  de  las  Mathematicas  ;  mientras^  no  haya 
particular  aplicación  á  estas,  subsiste  el  consejo  del  P.  M. 
Entibe  los-  Egypcios ,  según  Fíerodoto ,  se  distribuían  las 
-  "  en- 
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cnfcrmcclades  ,  y  con  exclusiva,  stngulo  um  morhorum 
sifit  Mcdkt ,  non  plurium.  Itaque  omnut  rcferta  sunt  Medklu 
Allí  enim  sunt  Oculorurn  ,  alHiapuis^  alh  denthm  ,  &c. 
Es  cosa  ruborosa  ,  que  el  Interés  haya  inventado  distri¬ 
buir  la  fabrica  de  una  casa  en  diferentes  hombres,  y 
oficios ,  con  mutua  exclusiva  ;  y  que  la  cura  de  un  hom¬ 
bre  enfermo  Cité  encomendada  á  la  diligencia  de  un  hom¬ 
bre  solo  ;  y  tal  vez  á  su  visible  impericia. 

509  El  4.  y  5.  Descuido ,  que  fingió  el  R.  no  somotra 
cosa  que  la  4.  y  5.  mala  inteligencia  del  Theatro.  Porque 
el  P.  M.  puso  en  la  clase  de  Secretistas  a  Paracelso,  ha¬ 
biendo  aprobado  el  P.  M.  el  Mercurio  ,  y  el  Opio  ;  Descuí- 
do.  Porque  el  P.  M.  citó  á  Morery  para  un  lance  de  Hel- 
moncio  ,  y  no  le  citó  para  todo  quanto  dixo  de  él ;  Des¬ 
cuido.  ¿Qué  le  parece  al  Lctor  de  las  insulsas  bagatelas  ? 
pues  con  letras  gordas  están  escritas.  Paracelso  ha  sido 
Charlaran  de  Charlatanes.  Las  promesas  de  curar  la  Gota^ 
la  Hydropesia ,  &c.  y  lo  que  es  mas ,  la  promesa  de  pro¬ 
longar  la  vida  ,  habiendo  muerto  él  de  poca  edad,  cons¬ 
tan  del  Theatro:  y  del  Libróte  consta  también,  que  nada 
de  esto  se  tuvo  presente,  para  hacer  lugar  al  Descuido.  La 
vida  de  Helmoncio  se  halla  en  cien  Autores,  en  especial  en 
Popeblount,  á  quien  citó  el  P.  M-  Conque  mientras  el  R* 
vuelve  á  leer  el  Theatro,  pasemos  adelante. 
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SYNPATHIA,  Y  ANTIPATHIA. 

DISCURSO  XXXIV. 


§.  I. 

■  ( 

510  L  asunto  del  P.  M.  se  reduce  á  des- 

X  “¡p  ^  ^  cubrir  ,  que  las  voces  Sjmpathia  ,  y 
A  JCi^  I  Atipatbia  ,  no  tienen  significado  al- 

X  'X  guno  ,  del  qiial  se  pueda  formar  idea 

alguna.  Opone  el  K-  que  aquí  soU^ 
mente  se  procede  sobre  una  quesúon  de  nombre.  Esto  prue¬ 
ba,  que  ni  el  R.  ha  entendido  lo  que  se  disputa  ;  ni  tam¬ 
poco  leyó  el  Theatro  ,  para  iiTipugnarle.  No  está  expreso 
en  el  Theatro  ,  que  no  hay  Sympaíbia  ,  ni  Antipathia  ,  se¬ 
gún  lo  que  se  significa  inmediatamente  por  estas  voces  ?  Es 

evidente.  ¿Sería  question  de  nombre  afirmar  ,  que  no  hay 
Ave  Phenix ,  según  h  que  se  significa  inmediatamente  por 
esta  voz  ?  Tan  lexos  de  ser  question  de  nombre;  no  repa- 
Taia  el  P.  M.  en  que  se  usase  ,  ó  la  otra  voz  de  común 
acuerdo;  pero  advierte,  que  el  significado  que  el  Vulgo 
imagina  ,  es  un  significado  fingido.  Asi  como  sería  nece¬ 
dad  afirma,  que  las  muías  atrahen  el  coche  por  Sympathla] 
y  que  la  honda  arroja  de  sí  la  piedra  por  Antipathia :  Lo 
mismo  se  dice  de  otros  efedos,  que  el  Vulgo  llama  Sym- 
pathicos, 

5 1 1  Para  pro:bar  el  P.  M.  que  no  hay  efedo  Sympa- 
thico  ,  para  cl  qual  no  se  pueda  señalar  causa  visible,  pro¬ 
pone  la  hjpotbesis  de  estas  dos  decantadas  Antipathias.  Ai 
TV  ESE  verdad  que  el  León  huye  del  canto  del  Gallo  ,  y  el 
Tigre  del  ruido  del  Tympano  ,  sería  porque  esos  sonidos  les 
son  en  extremo  desabridos.  Dice  el  R .  que  aquí  hay  un  Des¬ 
cuido  de  primera  clase  :  y  una  contradicton  como  una  casa 

Des- 
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Descuido,  porque  el  P.  M.  niega  que  el  León  huya  del  Ga-* 
lio.  Contradicción  ,  porqae  ahrma  que  el  Tigre  huye  de 
la  Lyra.  En  esto  noto  yo,  que  el  R,  abusó  de  la  razón  na^ 
tural;  ó  que  ya  no  puede  usar  de  ella.  ¿Qué  tiene  que  ver 
admitir  la  Hypoíhesis  ,  con  la  expresión  si  fuese  verdad, 
para  averiguar  las  causas ;  con  ahrmar  los  hechos  ^  Dixo, 
dice,  y  dirá  el  P*  M.  que  el  hecho  de  que  el  León  huya  de 
el  Gallo  por  antipathiai  es  falso.  Dice'aqui,  que  aun  en  la 
Hypothesis  en  que  huyese  ,  jamás  sería  por  antipathla  ea 
la  significación  del  Vulgo  ;  sino  por  causas  visibles,  y  ma¬ 
nifiestas.  ¡Que  hayamos  llegado  al  extremo  de  explicará 
los  Impugnantes  del  Theatro ,  la  diferencia  de  lo  Cathe- 
gorico  ,  á  lo  Hypothetico  ! 

512  En  ninguna  parte  ha  dicho  el  P.  M.  que  el  Tygré 
huye  del  Tympatio  ,  ni  aquí  lo  dice  tampoco.  Que  tiene 
que  ver  la  Lyra  con  el  tympano,  ó  tamboril.  ¿Hay  contra- 
dicción  cóma  una  cása^  quando  se  habla  de  cosas  diferentes  ? 
¿No  ha  dicho  el  R.  que  mas  le  gusta  el  sonido  de  tina  caxa 
militar  y  que  el  canto  de  \in  Ruiseñor^.  Vea  el  R.  como,  sin 
ser  Tigre  ,  aprecia  nías  el  estrepito  ,  y  ruido  del  tympano, 
que  la  melodia  más  suaVe^  Con  que  podrá  el  Tigre  huir  de 
la  melodia  de  la  lyra,  y  no  huir  del  estruendo  del  tympa¬ 
no.  Ei  caso  es,  que  el  P.  NL  no  tocó  hasta  ahora  la  disputa 
del  Tigre.  En  el  Tomo  I.  admitió  la  sentencia  común  pa¬ 
ra  ponderar  la  extravagancia  de  Justo  Lipsio.  En  el  III. 
como  procede  en  Hypothesis  ,  ni  debe  afirmar ,  ni  debe 
negar ,  sino  suponer  el  hecho  ,  para  averiguar  la  causa.  Asi 
pues ,  dice,  que  en  caso  que  el  León  ,  Tigre  ,  &c.  huyan 
de  alguna  voz, no  hay  mas  Antipathia,que  la  que  hay, quan¬ 
do  se  espantan  Hombres  ,  Gatos ,  Perros ,  Ratones  ,  y 
Paxaros,  si  oyen  algún  ruido  insólito,  y  desproporcionado. 

5  1 5  Explicó  el  P.  M.  en  que  consiste  que  uno,  que  se 
anima  á  ver  jugar ,  desea  que  gane  éste,  y  no  el  otro,  sin 
haber  procedido  Conexión  alguna.  Yá  habrá  hecho  juicio 
el  Letor  que  estará  bien  explicado,  solo  porque  el  R.  no¬ 
tó  que  había  descuido.  De  hecho  es  asi.  El  R.  pone  el 
caso  fuera  del  asunto  ;  consequencia  de  que  no  enten¬ 
dió  el  que  está  en  el  Theatro.  Dice  que  el  que  se  arrima 
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a  ver  las  cartas ,  ya  en  algún  modo  se  hace  un  jugadoJ 
con  aquel  á  quien  se  arrimó  ;  y  como  todo  jugador  desea 
ganar,  también  lo  desea  el  que  mira.  Este  pensamiento 
es  corto  para  el  caso ;  pues  se  experimenta  aquel  deseo  en 
todo  genero  de  juegos ,  que  se  vean  ,  ó  no  las  cartas;  v.  g. 
en  el  juego  de  Pelota  ,  &c.  Con  que  concediendo  el  R. 
que  con  lo  que  dice  el  P.  M.  se  concilla  la  voluntad  ,  tood 
lo  demás  es  consiguiente.  El  raysterio  consiste  en  que  todo 
aquello  se  hace  en  breve.  Y  por  no  reflexionar  en  lo  mismo 
que  se  experimenta  ,  se  creen  causa  ocultas,  y  Simpa^ 
thlcas ;  quando  las  causas  maniflestass  están  saltando  á  los 
ojos. 


DUENDES, 

Y  E  SPIRITUS  FAMILIARES. 

DISCURSO  XXXV. 

-  $.1. 

5 1 3  la  Theologia  Catholica,  y  enseña 

y  iri)  ^  la  Philosofia  Christiana,  que  no  hay 
X  X  existentes  mas  Entes  Relaciones,  que 

’^*>c>c>o<><x-^  Dios,  An  gel  bueno,  Angel  malo,  Al¬ 
ma  separada  ,  y  el  hombre.  Este  ,  immerso  en  la  materia 
quando  está  en  este  Mu-ndo  ;  y  totalmente  Espirituales  lo, 
otros  quatro.  Sobre  este  fundamental  principio  ,  funda  els 
P.  M.  su  Discurso;  en  el  qu  al  impugna  todo  otro  ente  me¬ 
dio.  Asi  pues,  porque  el  Vulgo  atribuye  varios  enredos, 
y  ruidos  nodurnos  á  ciertos  Entes  imaginados,  que  llaman 
Duendes  ,  niega  la  existencia  de  semejantes  entes.  Procu¬ 
ra  desterrar  la  vulgar  creencia  en  este  punto ;  y  desvanece 
los  terrores  pánicos ,  que  suelen  ocasionarse  de  aquella 

íil. 
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falsa  aprehensión.  Está  tan  cncáz  ,  y  convincente  el  Dis¬ 
curso,  que  solo  podrá  impugnarle  el  que  es  incapaz  de  en¬ 
tenderle, 

515  Contra  este  Discurso  se  oponen  tres  cosas ,  que 
el  P.  M.  supone,  antes  de  entrar  en  la  disputa.  Estas  son, 
citar  testigos,  citar  Historias;  y  comprobarlas  con  la  creen¬ 
cia  de  otras  Naciones.  Vamos  al  Theatro.  En  el  n.  5.  só 
supone  ,  que  habrá  innumerables  testigos.  En  el  n.  17  que 
hay  muíhas  historias  de  Duendes  ,  que  se  hallan  escritas.  En 
el  n.  18.  se  supone  ,  que  los  Duendes  ,  ya  nos  vienen  de  los 
antiguos  Gentiles ,  que  los  significaron  en  sus  Lares  ,  Larvas^ 
y  Lémures,  qué  ,  pues,  seria  molestarnos  el  Tertulio 
Duende  con  los  notables  de  la  question  ?  ¿Acaso  duda  el 
P.  M.  de  que  hay  inhnitos  cuentos  de  Duendes?  Pero  si  la 
razón  dióla  ,  que  no  pueden  ser  otra  cosa  que  patrañas,  y 
cuentos ;  ¿será  impugnar  sus  razones  ,  referir  las  mismas 
patrañas  ?  No.  Será  un  cuento  de  cuentos.  A  esto  se  re¬ 
duce  la  impugnación  del  Discurso;  y  qualquiera  hombre 
coidato  responderá  con  un  solo  verso.  'Soóturnus'  LemH-\ 
res  y  pnentaqne  Thessala  rtdet, 

516  Si  el  R.  tuviese  una  leve  tintura  del  conduélo, 

por  donde  se  nos  comunicó  el  error  vulgar  de  creer 
Duendes  ,  sabría  que  esta  voz  Duende  es  un  adjetivo  ,  sin 
substantivo  alguno.  La  creencia  de  aquellos  Entes  invisi-. 
bles ,  y  Domésticos  ,  es  la  rama  primera  de  la  Idolatría.  No 
es  razón  que  ,  habiéndonos  quedado  de  los  Gentiles  las 
voces  liado  y  Penates  y  Manes,  Lémures  ,  &c,  únicamente 
para  exornar  Poemas ;  se  quiera  creer,  que  la  voz  Duende 
tiene  algún  signiíicado  adjetivo ;  no  siendo  otra  cosa  que 
un  adjetivo  ,  de  aquellos  substantivos  imaginados.  La 
verdadera  etymologia  de  Duende  ,  se  toma  del  adjetivo 
Domésticos»  Este  se  aplicaba  á  las  Almas  separadas ,  que 
creían  los  Gentiles  habitar  en  las  casas  de  sus  familias. 
Asi  pues ,  habia  Dioses  V  amillares  ,  Espíritus  Dome  síteos, 
&c.  Esta  creencia  es  errónea  por  extremo  ;  pues  ningún 
Catholico  debe  afirmar,  que  los  Duendes,  de  cuya  frequen- 
te  habitación  en  las  casas  dice  tantas  puerilidades  el  Vul¬ 
go  ,  son  Almas  separadas.  Veamos  el  origen  de  los  Duen^ 
des,  Po- 
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517  Pone  la  Escritura  este  origen  principal  de  la  Ido¬ 
latría.  Dice  (  Sap.  cap.  14. )  que  inconsolable  un  hombre 
por  la  temprana  muerte  de  su  hijo  ,  mando  fabricar  una 
imagen  de  aquella  querida  prenda  ,  para  tener  siempre 
presente  su  memoria.  Pasó  de  la  memoria  a  ha  hacer  tam¬ 
bién  sacriheios  a  aquel  simulacro.  De  los  sacrificios  se  pro¬ 
pasó  á  entablarle  adoraciones ,  como  á  Dios.  Acerbo  enim 
luólu  dolens  pater  ,  cito  sibi  rapti  filíj  fech  prnaginem  :  &  ¿Z- 
lum ,  qui  tune  quasi  homo  mortuus  fuerat ,  nimc  tamquam 
Deum  colere  coepit ,  &  ionsútuu  Ínter  servos  suos  Sacra  ,  Ó* 
Sacrificta,  Este  error ,  añade  ,  pasó  después  á  ser  ley  entre 
las  Naciones ;  y  cada  qual  hacía  lo  mísrno  con  sus  parien¬ 
tes  difuntos.  Hk  error  tamquam  léx  custoditus  est.  Con  razón 
dixo  Minucio ,  citado  de  Vossio  ,  que  lo  que  había  co¬ 
menzado  para  consuelo,  en  la  muerte  de  alguno  de  la  fa¬ 
milia  ,  pasó  después  a  ser  Idolatría  ,  para  la  vanidad.  SacYA 
facia  sunt ,  qnoi  fi^erant  assumpta  solatia. 

518  No  ha  sido  único  el  exemplo  de  aquel  indiscreto 
dolor.  Contando  Apuleyo  la  fabula  de  lo  que  hizo  Cbari- 
tes  en  la  muerte  de  su  marido  TIepoiemo  :  dice  ,  que  hizo 
una  Imagen  ,  aunque  con  la  representación  del  Dios  Baco, 
y  á  esta  veneraba  para  el  consuelo  ,  si  ya  no  era  para  ma¬ 
yor  tormento  en  su  memoria.  Divinis  percolens  honoribus, 
ipso  sese  solatto'cructabét.  Ya  se  ha  visto  en  otra  parte ,  co¬ 
mo  Adriano  endiosó  á  Antinoo.  Del  Califa  Jezid  ben  Ab- 
dalmalek  se  escribe  ,  que  tomó  tanto  dolor  por  la  muerte, 
que  un  solo  granillo  de  uba  ocasionó  a  una  concubina  su¬ 
ya  ,  que  no  permitió  se  enterrase  el  cuerpo  en  toda  una 
semana.  En  fin  ,  no  hallando  consuelo  en  el  sepulcro  de  su 
querida  ,  solo  acabó  con  el  dolor  en  su  sepulcro.  Algo  se- 
mejinte  ^  esto  se  escribe  mas  hacia  nuestros  tiempos.  De 
algunos  se  cuenta  ,  que  para  mezclar  el  dolor  con  el  con¬ 
suelo  ,  por  la  muerte  de  alguna  persona  de  su  cariño  ,  han 
guardado  en  su  casa  la  calavera  ,  y  encendían  luces  delante 
de  aquel  fúnebre  espe¿laculo. 

519  La  dificultad  consiste  en  averiguar  de  quien  ha¬ 
bla  la  Escritura.  Unos  dirán  que  habla  de  lo  que  sucedió 
en  Babylonia  ,  quando  Niño  fabricó  un  Templo  a  su  padre 
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BeL'.  Claro  está  que  no  puede  ser  esto  ;  pues  la  Escritura 
habla  de  un  Padre  ,  para  con  su  hijo.  De  Synophanes  di¬ 
ce  Fulgencio  ,  citado  de  Calmet  ;  Sjsophmes  ^gjptius 
Ínter  Déos  habendum  curavit  filium  suum.  Esta  especie  se 
pone  muy  en  general.  Y  lo  que  hizo  Synophanes  está  muy 
obscuro.  Yo  conjeturo  que  todo  se  originó  de  Egypto; 
y  que  de  alli  salió  la  voz  Manes  y  que  se  esparció  por  todo 
el  vasto  imperio  de  la  Idolatría  ,  para  significar  las  Almas 
de  los  difuntos.  El  Historiador  mas  antiguo  de  los  Profa¬ 
nos  que  tenemos ,  es  Herodoto.  Cotejado  lo  que  este  dice, 
con  lo  que  apunta  la  Escritura  5  se  verá  manifiesto  el  ori¬ 
gen  de  los  Duendes, 

*  520  Dice  Herodoto  ( lib.  2.  )  que  el  primer  Rey  de 
los  Egypcios  se  llamaba  Mene.  Mene  ,  qui  priiis  extitit  Rex» 
Diodoro  le  llama  Mena,  Otros  yá  le  llaman  Men  ,  Menisy 
Menas ;  yá  con  otros  nombres  muy  semejantes.  Dice  el 
Caballero  Marsham  ,  que  este  Rey  vívíó  en  los  tiempos 
de  Noé  ;  y  que  es  el  mismo  que  Cham  ,  Hammon  ,  Tham-^ 
mtiz^  y  y  aun  Oshis.  No  necesitamos  de  época  mas  reti¬ 
rada  ,  para  fixar  el  origen  de  la  Idolatría.  Vixit  tgitur  Meó¬ 
nos  Noha  sjnchronus.  Escribe  el  citado  Herodoto ,  que  los 
Egypcios  tenían  esta  antigua  Tradición  acerca  de  su  pri¬ 
mer  Monarca  Mene,  Tenia  este  Rey  un  hijo  único  llama¬ 
do  Mañeros ,  aludiendo  este  nombre ,  como  es  verisímil, 
al  nombre  de  su  padre.  Habiéndose  muerto  este  hijo  en 
la  flor  de  su  juventud  ,  se  introdiixo  la  costumbre  de  ve-« 
nerarle  con  lamentos  solemnes  ,  y  con  lúgubres  cantilenas. 
Y  esta  ceremonia  hacían  también  los  Griegos ,  aunque  con 
el  nombre  de  Lino, 

521  No  pueden  ser  mas  expresivas  las  palabras. 
Vocatur  autem  L'mus  ,  ^gjptuee  ,  Manetos  :  Quem  ^gjp^ 
tij  tradiderunt  ,  quum  films  unhus  extitisset  primt  ipso- 
rum  Regís  ,  pramaturaque  morte  decessisset ,  his  lamenús 
ab  lyEgjptijs  fuísse^  decoratum  ,  &  cantílenam  hanc ,  eamque 
solam  ipsis  mstitutam.  Con  el  tiempo  pasaron  á  venerar 
por  Dioses ,  asi  al  padre  ,  como  al  hijo ;  y  confundiéndo¬ 
los  tal  vez  en  uno.  Asi  se  graduaban  :  primero  hombres» 
Después  de  muertos ,  Manes ,  Genios ,  ó  Duendes,  Y  des¬ 
pués. 
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pues )  Dioses  ,  Osiris ,  &  Isis ,  dice  Plutarco  ,  c  honls  Gcnijs^ 
in  veos  transieriint.  Para  todo  esto  concurría  también  ado¬ 
rarlos  dcbaxo  de  la  efigie  de  este  ,  ó  el  otro  Animal ,  por 
las  razones  que  dixe  ,  hablando  de  los  Epjpcios ,  en  el  Ma¬ 
pa  IntcleciuaL  Quando  Ezequiel  vio  en  el  Templo  á  las 
mugercs ,  plangentes  Adonidem  :  es  cierto  que  veia  la  prac¬ 
tica  de  la  Idolatría  Egypciaca  ,  que  tanto  se  les  había  pe¬ 
gado  á  los  Hebreos.  Aquel  Adonis  ,  es  el  mismo  que 
ihammiiz. ,  según  el  original  ;  y  según  los  Expositores, 
uno,  y  otro  nombre  suponen  por  un  joven  muerto,  al  qual 
lloraban  los  Egypcios;  y  á  su  imitación  los  Hebreos,  aban¬ 
donados  á  la  Idolatría. 

521  Creo  que  los  dos  textos  dichos ,  y  d  texto  de 
Herodoto  ,  concurren  á  comprobar  mi  conjetura.  Esta  es, 
que  la  temprana  muerte  del  unigénito  de  Men  ^  ha  oca¬ 
sionado  la  creencia  de  que  las  Almas  de  los  Difuntos  resi¬ 
dían  en  las  casas ,  como  Genios ,  ó  Espiritus  Familiares ;  y 
que  sobre  esta  se  fundó  la  Idolatría.  Dice  Kircher  ,  que  el 
hijo  de  Menes  se  llama  Boro,  Esto  da  luz  para  rastrear  la 
etymologia  de  aquel  primer  Duende,  Llamado  por  sí.  Ho^ 
ro ;  y  haciendo  relación  al  nombre  Men  de  su  padre  ,  re^ 
sultaria  Men-hom  ,  ,  o  Mañero^  *  Y  tic  todos  es¬ 

tos  nombres  se  originaria  la  voz  Manes,  No  ignoro  que  en 
el  Latín  antiguo  señalan  muchos  Autores  etymologia  á 
la  voz  Manes,  El  caso  es ,  que  no  se  debe  señalar  en  la 
Lengua  Latina  ,  sino  buscarla  en  alguna  Lengua  Oriental. 
Mons.  Le  Clerc,  deriva  la  voz  Manes  de  la  raíz  Oriental 
Mm,  De  qualquiera  raíz  que  venga  ,  es  muy  creíble  que 
haya  tenido  su  origen  en  Egypto  ,  en  donde  se  principió 
la  Necrolatria  ,  ó  adoración  de  los  Muertos ,  en  tiempo  de 
su  Rey  Menes, 

525  La  ceremonia  que  se  usaba  en  memoria  de 
aquel  hijo  unigénito,  era  muy  particular.  No  habia  con¬ 
vite  ,  que  no  acabase ,  y  se  principiase  por  una  canción 
lúgubre.  Huecio  cita  á  Eustathio  ,  que' se  funda  sobre 
Hesiodo ,  para  afirmar  esto  de  los  Griegos ,  y  de  los  Hgyp- 
cios.  Quod  &  ab  ^gjptijs  fiehat.  En  estos  convites  in¬ 
troducían  la  figura  de  un  Esqueleto  ;  y  presentándola  ^ 

V  z  ios 
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los  convidados ,  o  se  les  avisaba  de  la  muerte  en  lo  moral , 
b  se  les  representaba  la  memoria  en  lo  histórico.  Según 
Herodoto  ,  era  aquella  visión  la  imagen  de  un  Difunto. 
CiYCUmfert  allquis  in  loculo  rnonumn  e  ligno  faótmn.  Alu¬ 
diendo  Petronio  á  esta  ceremonia  ,  dice  ,  que  el  Esque¬ 
leto  que  se  sacó  en  la  cena  de  Trimalchion  tenia  sus  mo¬ 
vimientos  automatos.  Larvam  argenteam  attulit  servus  ^  sic 
Aftatam  ,  ut  articuli  cius  vcrtehocque  laxatdí  in  ommm 
tm  verterentur. 

No  solo  dice  Plutarcho  que  salía  a  la  mesa  aquel  es¬ 
queleto  :  ^gyptij  in  convivia  inferre  soUnt  sceletum.  Aña¬ 
de  ,  que  también  se  le  señalaba  lugar  entre  los  convida¬ 
dos.  Quamquam  ingratus  ,  &  intempestivus  comessator  , 
tamen  suum  habet  locum.  Esta  ceremonia  la  moraliza  Plu¬ 
tarco  admirablemente.  Pero  el  origen  de  todo  esto  es  la 
historia  ,  que  queda  apuntada  ,  de  Herodoto.  Creían  los 
Egypcios  5  quando  ya  estaba  desfigurada  aquella  idolatri* 
ca  memoria  ,  que  habia  introducido  Menes  ^  que  las  Almas 
de  los  difuntos  de  casa  habitaban  en  ella  :  y  que  ,  aunque 
invisibles,  asistian  á  los  convites ;  para  cuyo  testimonio , 
sacaban  á  la  mesa  la  representación.  Silio  Itálico  ,  tratan¬ 
do  de  los  funerales  He  variac  Maciones,  Hice  asi  de  los* 
Egypcios : 

. .  ^gyptia  tellus 

Claudit  odor  Ato  post  funus  stamia  saxo 
Corpord  y  &  A  mensis  exsanguem  haud  separdt  VrnhrArnm 
524  Si  se  consultan  los  Autores  que  han  apuntado 
esta  costumbre  ,  se  verá  ,  que  la  misma  voz  Mañeros  signi-. 
fica  ,  ya  el  padre,  y  el  hijo  :  yá  el  sacrificio,  y  canción  tris¬ 
te,  y  rustica  :  yá  el  mismo  Esqueleto,  Larva,  ó  espantajo  , 
que  se  introducía  en  los  convites.  Julio  Pollux :  ^gjp~ 
tijs  Mañeros  est  Agricultura,  mentor  ,  idemqtte  Musarum 
discipulus,  Claras  señales  son  estas  de  que  se  habla  de  Mf- 
nes ,  u  Osiris  y  á  quien  se  atribuye  la  Agricultura  :  y  cuya 
muerte  se  lloraba  annualmente  en  Egypto.  Et  quem  tu 
flangens  hominetn  testaris  Osirim ,  dixo  Encano.  El  mismo 
Pollux  ,  á  quien  siguió  Suidas  ^  dice  :  Mañeros  y  Genus  ag-^ 
¡restis  cmmiu  Pausajoias  dice  lo  mismo.  Pero ,  como 

Grie- 
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Griego,  trafítorna  las  Histarias ;  y  quiere  que  los  lanien^osi 
ele  la  muerte  de  Lino ,  entre  los  Griegos,  hayan  sido  ori¬ 
gen  de  los  lamentos  del  hijo  de  Menes ,  entre  Jos  Egyp- 
dos.  De  Lini  quidem  morte  ad  Barbar  as  eúam  Ganes  lutlas 
pervenh  ;  Siqutdem  apud  ^gjpúos  carmen  usurpatum  est  ,  quod 
Linmn  Graci  dixerunt ;  appellaruut  Ipsi  tamen  i^gjpí^j  id  pa-- 
tria  roce ,  Mancron, 

525  Finalmente  ,  Goropio  Becario ,  explicando  la  mis¬ 
ma  voz  ,  dice  :  lllud  calvaría  figmentum  ,  quod  in  rowvi- 
vijs  ^gjpíiorum  ciremnferri  solere  ,  cum  altj ,  tum  Flutar- 
(bus  prodit  ,  Manerota  nuncupabant.  De  todo  se  colige, 
que  Jos  lamentos  de  Thammuz.  ,  entre  Jos  Hebreos  ;  de 
Adonis  ,  entre  Jos  Phenicios ;  de  Lino  ,  entre  los  Griegos, 
&c.  no  eran  otra  cosa  que  la  extensión  de  lo  que  los  Egyp- 
dos  hadan  ,  quando  lloraban  la  muerte  dcl  hijo  de  Menes» 
Trasplantado  ya  á  Jos  Romanos  este  chaos  de  historia  ,  fá¬ 
bulas  ,  y  ritos  necroJatricos ,  se  aumentó  entre  ellos ,  con 
la  manía  de  Manes ,  Larvas ,  Lémures ,  Lares  ,  penates  ,  y 
otras  aprehensiones ,  fundadas  en  que  las  Almas  de  ios  Di¬ 
funtos  residían  en  las  mismas  casas  de  sus  familias.  Estos, 
pues ,  son  J©s  Duendes ,  ó  Espíritus  Domésticos ,  y  Fami^ 
liares  de  los  Antiguos.  No  es  razón  que,  siendo  tan  visible 
el  origen  de  esta  errónea  creencia,  quiera  el  Vulgo,  que 
Christiano  alguno  dé  asenso  á  semejantes  patrañas.  La  Fe 
Bos  enseña  ,  que  las  almas  de  los  Difuntos  tienen  su  lugac 
destinado. 

f.  11. 

^16  I^TInguno  ,  mejor  que  Apnleyo  ,  habló  de  lo 
JL^  que  los  Romanos  creían  en  este  punto. 
Es  muy  largo  el  texto  Latino ,  que  pone  en  su  libro  de 
Deo  Socratis,  Iré  entresacando  para  d  intento  las  pala¬ 
bras  mas  expresivas.  Superius  aliad ,  dice ,  augustiusque^ 
gemís  Damonum  ,  qui  semper  a  corporis  compedibus  ,  &  ne^ 
xibus  liberi ,  cerús  potestatibus  curam.  Sin  violencia  se  p»- 
dra  decir,  que  entendían  por  estos  Espíritus  superiores, 
los  Espiritas  incorpóreos,  invisibles,  y  completos  ,  quales 
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son  los  Demonios,  Estos  no  vienen  al  caso  de  los  Duendes.  La 
razón  es  clara  ,  pues  el  Vulgo  cree  que  el  Duende  no  es  De¬ 
monio  5  sino  otro  ente  ,  que  no  sabe  explicar. 

Hace  después  Apuleyo  la  división  de  otros  Espíritus, 
que  antes  habían' habitado  en  los  ci'erpos.  Qjú  quondam 
in  Corpore  humano  fuere.  ^ Quién  dudará  que  aqui  quiere 
Apuleyo  explicar  el  destino  de  las  Almas  separadas ?  Vea-- 
mos  la'  división.  Dice  que  el  Lémur  ,  es  el  alma  separada 
del  cuerpo ,  aunque  con  nombre  también  de  Demonios 
Lst  CT  seLundo ^  signífjcatu  speáes  Dcumonum  ^  -  Anlmus  hti- 
manus  cnierms  -^stipendij^  vhd  ,  corpore  suo  ahjarans.  Huno 
vetere  Latina  lingHa  j  rep<rio  LEMÜIIEM  diciltatiim.  De 
esta  voz  Lenmes ,  que  'en  general  dianihca  las  almas  de 
los  difuntos,  hace  tres  clases  Apuleyo,  Si  estas  almas  son 
du  sugetos  ,  que  hayan  vivido  bien  ,  residen  en  sus  pro- 
pdas-  casa^  ,  y  se'llau'jan  Lares  familiares^  por  el  cuidado 
que  tenían  de  su  fimilia.  Q)ú  posterorum  suonim  euram  sor-- 
tUíis  ,  yUílto  ,  cr  quieto  Numine  domum  possidet  ,  LAR  dhi- 
tur  L -ini di aris. 

Si  las  almas  eran  de  hombres  perversos,  no  tenían  man¬ 
sión  determinada.  Estas  se  ..llamaban  Larvas  ^  porque,  co¬ 
mo  fantasmas  noéturnas ,  andaban  errante^  ,  poniendo  es¬ 
panto  á  los  buenos  ,  y  haciendo  pesadas  burlas  á  los  ma-» 
los.  Inane  terticulamentum  bonis  honúnibus ,  c&tcrum  noxium 
niaüs ;  id  genus  plerique  LARVAS  perhlbent.  Finalmente. 
Quando  los  Gentiles  dudaban  si  las  almas  gozaban  de  su 
mansión  domestica  ,  o  andaban  errantes  cerca  de  los  sepul¬ 
cros  5  llamábanlas  Manés  ,  j  Dioses  Manes  :  inclinándose 
siem,pre  a  la  parte  mas  piadosa.  Cum  vero  imertum  est  qu<z 
aiique  corum  sortitio  cvenerit  ^  utrum  LAR  sit  ^  an  LAR¬ 
VA  MANEM  DEUM  nuncupant.  Hasta  aqui 

Apuleyo  ,  en  nombre  de  la  Credulidad  Gentílica. 

"527  *  San  Agustín  (  de  civit.  lila.  9.  cap.  ii. )  contra- 
xo  todo  éste  sentir  de  Apuleyo.  Animas  bomimim  Dóimo^ 
nes  esse  :  &  ex  hominibus  fieri  Lares  ,  si  meriii  boni  sunr. 
Lémures,  sen  Larvas,  si  malí.  Manes  autem  Déos 
diíi  y  eum  huertum  est  y  bonorum  eos  y  sen  malorum  esse 

merdonm^  Pero  descqbrc  el  Sanco  los  absurdos  de  esta 
‘  ' ‘  ial- 
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falsa  creencia  ;  y  arguye  a  los  Platónicos  con  el  mismo 
texto  de  Apuleyo.  Ovidio  quiere  ,  que  la  voz  Lemur.es  ^  ten¬ 
ga  el  origen  de  que  Romulo  quiso  aplacar  los  Manes  de 
Remo,  como  si  se  dixesen  Remiires;  pero  ya  advierte,  que 
después  pasó  aquella  voz  a  suponer  por  las  Almas  de  los 
Dif  untos.  Mox  etiam  lémures  Animas  dixere  siíentum. 
Servio  con  la  autoridad  de  Labeon  ,  y  citado  de  Vosio, 
dice  ,  que  no  eran  otra  cosa  los  Dioses  Penates^  que 
Jos  Lares  mismos.  Dij  Penates  ,  &  Viales ,  nm  alij  qtihn 
Lares. 

528  Ser^a  preciso  hacer  volumen  aparte,  para  refe¬ 
rir  los  infinitos  dldlamenes  encontrados  ,  que  hay  sobre 
1x1  significación  ,  y  origen  de  estas  voces.  Baste  saber ,  que 
Luntircs ,  Larvas,  Mines,  Penates  ,  Lares,  &c.  significaban 
entre  los  Gentiles  las  Almas  de  los  Difuntos.  Venerábanse 
aquellos  Lares  Familiares  ,  o  Domésticos  en  un  retrete  de  la 
casa,  en  donde  habia  una  ara  para  ofrecerles  sacrificios, 
como  á  Dioses  de  casa.  El  Escoliastes  de  Horacio  ,  cita¬ 
do  de  Pitisco  ,  dice ,  que  la  ara  era  el  mismo  hogar  de 
Ja  cocina.  'Juxta  foium  D  j  Penates  positi  fuere ,  Laresque 
inscripti  :  ideino  quod  ara  Deorum  Larium  focus  fuit  habi-^ 
tus.  La  voz  Llares  ,  que  ,  aun  hoy  se  usa  en  España  , 
está  significando  de  donde  vino.  En  el  Dialedo  Gallego 
se  llama  hoy  el.  hogar  de  la  cocina  Lar  ,  y  todo  aquel  si¬ 
tio  Larejra,  Esta  voz  ,  según  la  analogia  ,  viene  del  Latín 
Lararium ,  ó  Lararta,  •  ^  > 

Aunque  la  voz  Lararium  ^  significó,  andando  el  tiempo, 
lo  que  hoy  corresponde  á  Retrete  ,  Camarín  ,  íi  Oratorio  ; 
pero  en  su  significación  primitiva  ,  significaba  el  lugar  reti¬ 
rado  de  la  casa  en  donde  estaban  los  Simulacros  de  los 
Lares ;  y  en  donde  creían  los  Gentiles  residir  con  mas 
frequencia  las  Almas  de  los  Difuntos  familiares,  y  Domés¬ 
ticos.  En  Ebora  ,  según  el  citado  Pitisco  ,  se  halló  esta 
inscripción.  Laribus  pro  s ahíte ,  &  imolurnitate  dumm 
Sertorij.  Burlase  con  razón  Ladtancío  déla  manía  de  Ci¬ 
cerón  ,  que  quiso  endiosará  su  hija  mueru.  Pero  con  el  mis¬ 
mo  hecho  convence  á  los  Gentiles,  de  que  todos  sus  Dioses 
ya  Públicos ,  ya  Domésticos ,  no  eran  otra  cosa  que  hom- 

V  4  bres 
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brcs  miierLOS.  Eí  tilos  mortuos  esse  doctítt  ,  &  originem 
ttdL  sufersttthnis  ostendit.  Lo  mismo  dice  San  Augusiin  con 
la  authoridad  de  Varron  ,  Omnes  ah  bis  moríaos  existimar  i 
Manes  veos. 

5x9  Reflexione  ya  el  Letor  en  lo  que  solo  apunté  del 
origen  ,  progreso  ,  y  significación  de  los  Duendes :  y  ha¬ 
llará  bastantes  motivos  para  desterrar  del  Vulgo  Chris- 
tiano  la  tan  inútil  ,  como  ridicula  ,  creencia  de  aquellas 
voces  sin  substancia.  Diranme,  que  ninguno  está  en  aque¬ 
lla  fili  a  creencia.  Concedolo  redondamente.  Pero  se  me  de¬ 
be  conceder,  que  ni  el  Vulgo  sabe  lo  que  se  dice,  quan- 
do  habla  de  Duendes;  ni  sus  Patronos  saben  lo  que  impug¬ 
nan  ,  quando  pretenden  defenderlos.  La  razón  es  visible. 
Di  putase  la  existencia  de  los  Duendes ;  y  las  impugnacio¬ 
nes  hablan  de  los  Demonios»  ¿Qué  conexión  tiene  el  subs¬ 
tantivo  ,  Demonio ,  con  el  adjetivo  Domestico  de  los  anti^ 
guos^  ¿  conexión  tiene  el  daño,  que  puede  hacer 
ti  Espiritu  maligno ,  con  las  travesuras  ,  chocarrerías ,  y 
escLiriüidades  que 'el  Vulgo  cuenta  de  los  ¿ 

tiene  que  ver  cuidar  de  la  cocina  ,  cuidar  de  un  cavallo 
hacer  casriilitos,  y  hacer  otras  puerilidades  mas  ridiculas , 
con  el  ministerio  ,  al  qual  tiene  la  permisión  de  Dios  em¬ 
pleados  los  Demonios  ? 

5  50  Oyese  decir ,  que  si  se  echan  garbanzos  á  los  Duen¬ 
des  ^  se  entretienen  en  contarlos,  y  no  enredan.,  Dice 
Mons.  Simón  ,  que  para  librarse  los  antiguos  Gentiles  de 
las  inquietudes  de  los  Lémures  ,  les  echaban  habas  ne¬ 
gras.  C'ütejense  las  dos  vulgaridades.  ¿Qué  conexión  ten¬ 
drán  las  habas  con  la  quietud  ,  ó  inquietud  del  Demonio? 
Lo  que  mas  admiro  es,  que  lo  que  hoy  se  dice  ,  y  cree  el 
Vulgo  de  Moras  eneantada3 ,  y  de  Thesoros  encantados, 
también  es  raíz  de  la  antigua  creencia  de  Duendes.  Plauto 
tn  el  Prologo  de  su  Comedia  ,  Aidularia ,  introduce  a  un 
Duende ,  dando  cuenta  de  su  morada  en  una  casa  de  su  pro- 
pria  familia.  Refiere  ú  Duende  ^  que  tenia  á  su  cuidado  la 
custodia  de  un  Thesoro  ,  que  un  Padre  avaro  habla  ocul¬ 
tado  en  el  hogar  ;  y  le  había  pedido  se  lo  guardase.  Pe¬ 
ro  ,  porque  una  hija  de  aquella  familia ,  tenia  particular  de- 
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vocion  con  los  Lares  Domésticos  ;  dispuso  ,  y  permitió 
aquel  Duende ,  ó  Lar  Familiar  ,  que  se  descubriese  el  The- 
soro  ,  para  que  aquella  Doncella  se  pudiese  casar  con  es¬ 
plendor.  Pondré  algunos  versos  mas  del  caso  ,  que  dice 
el  Dumde, 

Fgo  LAR  sum  familiaris :  ex  hac  familia 
Vnde  exeiintm  me  aspexistis  :  Hanc  DOMÜiM 
lam  mullos  anuos  est  cum  possideo ,  &  colo  : : : 

. . . Obsecrans  comredit 

Mri  Thesaurnm  clam  omnls:  in  medio  FOCo 
Defodit ,  venerans  me ,  tit  id  servarern  stbi. 

. .  mibi  cottidie 

Aíit  thure  ,  aut  yino  ,  aut  aliqui  semper  suppUcat : 

Dat  mibi  coronas.  Flus  honoris  grana 
Feci  5  Tbesaurum  ut  hic  reperiret  Fudio , 

Q^o  eam  facilius  nuptum ,  si  vcllet ,  daret, 

551  Ya  podremos  decir  que  este  Duende  Zahori,  y 
Casamentero ,  de  Planto  ,  es  primo  hermano  de  aquellos 
Untes  ,  que  tienen  encantados  los  Thesoros  ,  según  la 
creencia  vulgar.  Los  Duendes  que  ,  dicen  ,  asisten  en  las 
Minas  ,  se  fingirían  á  imitación  de  ellos.  Y  á  este  modo 
se  inventarían  Duendes  para  todo.  Hasta  para  escribir 
contra  el  Theatro  Critico  ,  se  inventaron  también  otros 
Duendes,  En  los  versos  dichos  dePlauto,  se  halla  mucho  de 
lo  que  dixe  arriba ,  acerca  de  los  Lares,  No  deben  ser  tan 
culpados  los  Gentiles  en  creer  todo  lo  que  se  decia  de  L/í- 
res  y  Manes  ,  Lémures^  y  Fenates  ;  como  los  Christianus,  que 
quieren  defender  la  creencia  vulgar  de  los  Duendes,  Los 
Gentiles  no  tenian  noticia  cierta  del  destino  de  las  almas 
separadas.  Asi ,  pues ,  aunque  erraban  en  señalarles  este  ^ 
ó  el  otro  lugar  ,  eonvenian  en  suponerlas  Immortalcs, 
Morte  carent  Anima,  Creían  que  antes  de  parar  en  el  In¬ 
fierno,  ó  en  los  Campos  Elysios,  era  forzoso  se  exercirasen 
en  este  Mundo.  Después  que  la  luz  Evangélica  descubrió 
á  los  mortales  el  verdadero  lugar ,  adonde  irán  á  parar  las 
Almas  separadas ,  es  error  creer  aquellos  Duendes':,  y  tena¬ 
cidad  Pagana  el  defenderlos. 

Mas.  Los  Gentiles  estaban  discordes  sobre  la  immate- 
rialidad  de  aquellos  enees.  Hoy  es  de  fé,  que  las  Almas  son 
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totalmente  incorpóreas ;  y  es  error  afirmar  que  existan  al¬ 
gunos  entes  invisibles ,  medios  entre  Espiritas  ,  y  el  Hom¬ 
bre.  ¿  Qtié  diremos  ,  en  vista  de  esto  ,  de  aq'.\dlos  Duendes 
corpóreos  ,  pero  invisibles,  que  se  cuentan?  dire¬ 

mos  de  aquellos  entes  medios  entre  el  Demonio  ,  y  el 
hombre?  Dirá  el  Vulgo  ,  que  éstos  son  los  Duendes  y  cuya 
existencia  se  prueba  con  muchas  historias.  Dice  ,  pius,  el 
P.  M.  y  deben  decir  todos ,  que  historias  semejantes ,  son 
puros  cuentos  de  viejas  ,  ó  falsas  aprehensiones  de  pusilá¬ 
nimes.  Dice  el  P.  M.  y  deben  decir  todos  ,  que  aquellos 
ruidos  noélurnos  ,  b  enredos  pueriles  ,  que  regularmente 
se  atribuyen  á  Duendes  ;  quando  su  malignidad  no  pida 
causa  diabólica  ,  siempre  procederán  del  artificio  humano; 
u  de  alguna  causa  natural ;  y  tal  vez  no  pasarán  de  la  fan- 
tada  del  que ,  con  malicia  ,  ó  con  sinceridad  los  cuenta. 

§.  1 1 L 

531  /"peloso  sería  yá  detenerme  á  critiquizar 
cuento  por  cuento  ,  de  tantos  como  el  Ké 
aclnó  en  su  Libróte.  Ninguno  trae  bastante  autoridad,  pa¬ 
ra  que  se  crea  :  Y  aun  concedidos  los  hechos ,  hay  infini¬ 
tas  causas  á  quienes  atribuirlos.  Pondré  las  causas  en  ge¬ 
neral  ;  y  se  verá  quántos  modos  hay  de  fabricar  Duendes. 
El  Vino  ,  que  hace  decir  al  hombre  muchas  verdades ,  que 
tiene  en  el  pecho  ,  concurre  á  que  no  se  aliente  palabra  de 
verdad,  acerca  de  los  objetos,  que  se  le  presentan  á  los  sen¬ 
tidos.  El  temor  noclurno  ,  que  hace  erizar  los  cabellos  al 
que  está  solo,  aun  quando  se  averiguó  después  haber  sido 
pánico  el  terror ;  esparcirá  Duendes  por  el  barrio  ,  si  no  se 
, quiso  ,  ó  no  se  pudo  averiguar  lo  que  sería.  La  alteración 
del  temporal ,  que  tal  vez  hace  criixir  las  maderas ,  que 
se  desgaxen  algunas  piedrezuelas ,  b  cascotes  ,  que  algua 
cuerpo  ,  al  impulso  de  la  nueva  humedad  introducida  , 
cayga  en  el  suelo,  &c.  ocasionará  Duendes  en  los  desvanes , 
y  en  las  alcobas. 

Los  Animales  Lucífugos  ,  v.  g.  Garduñas ,  Ratones, 
Lechuzas  ,  Miircíegalos ,  &c.  y  asimismo  Gatos ,  Coma¬ 
drejas,  &c.  que  suelen  andar,  y  volar  en  sitios  retirados  á 

ho- 
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horas  Intempestivas  ,  haran  muchas  veces  tal  estrepito, 
que  pasarán  por  Duendes  ,  en  la  aprehensión  de  los  que  no 
saben  pa^ar  de  sus  aprehensiones.  Una  voz  humana  pro¬ 
ferida  en  las  vecindades  de  la  casa,  podrá  tal  vez  introdu¬ 
cirse  en  ella  ,  tan  desfigurada  por  reflexión  ,  ó  por  refrac¬ 
ción  ,  que  haga  temer  al  mas  guapo.  Si  no  se  supiese  con 
evidencia  en  que  consiste  el  Eco  ;  éste  sería  el  Duende  mas 
indisputable.  De  hecho,  para  que  los  niños  no  juzguen  que 
en  el  Eco  responde  alguna  Mora  encantada  ,  es  preciso  pa¬ 
sen  de  nÍ!?os. 

Estando  e-^cribiendo  este  Discurso  sucedió  aqiii  en  San 
Martín  ,  el  caso  siguiente.  Advertimos  que  en  una  celda 
retirada  ,  inhabitable  ,  y  cerrada  ,  se  oían  voces  confusas. 
Aplicado  el  oido  á  la  rendija  de  la  cerradura  ,  se  disii.n- 
guia  que  eran  voces  humanas;  y  todos  juraríamos  que  ha¬ 
bla  gente  en  la  celda.  Duendes  ^  o  Bi  uxas  tenemos  ,  dixo 
uno.  Pero  averiguado  el  caso  de  raíz  ,  no  consistían  en  otra 
cosa  los  Duendes  ,  sino  en  que  ,  estando  hablando  algunos 
hacia  la  Sacristía  ,  reda  la  conversación  se  intreduem  por 
una  ventana  de  la  celda  inhabitada.  Con  la  diferencia ,  que 
las  voces  llegaban  yá  muy  confusas  á  nuestros  oídos.  Hasta 
aqui  propuse  algunas  causas  naturales  ,  las  qiiales ,  no  ad¬ 
vertidas  ,  ocasionarán  Duendes  en  la  aprehensión  de  los  ti- 
ínidos,  ó  en  la  rusticidad  de  los  Idiotas. 

5  3  3  Duendes  fingidos  del  Artificio  humano,  se¬ 

rán  en  tanto  numero,  quanto  es  el  de  los  Artificios.  La 
gente  moza  inclinada  á  dár  chascos,  y  á  intimidar  á  los 
pusilánimes,  hará  creer  Duendes  á  mediodía.  La  astucia 
de  los  que  ,  por  andar  divertidos  ,  quieren  introducirse 
ocultos  en  alguna  casa ,  como  ,  pero  invE 

sibles ,  multiplica  los  Galanes  Duendes  ;  y  no  falta  quien  en¬ 
tonces  promueva  la  patraña.  El  ardid  de  los  Ladrones 
noáfurnos  suele  comenzar  aterrando  á  los  sencillos ;  y  si, 
por  no  poder  cxecutarse  el  golpe  ,  se  hace  la  fuga  con  el 
mismo  ardid  ,  queda  por  mucho  tiempo  en  Ja  casa  la  es¬ 
pantosa  noticia  de  que  andan  en  ella  Duendes^  y  fanta^Jmas. 
Finalmente,  Ja  propensión  de  los  Tímidos,  y  Xaques  á  re¬ 
ferir  prodigios,  y  valentías :  éstos  para  que  se  crea  ha  sido 

ani- 
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animo  varonil  la  temeridad  de  unos ;  y  aquellos  para  que 
se  crea  circunspección  prudente  la  timidez  de  los  otros ,  es 
una  propensión  á  mentir  redondamente,  y  á  defender  con 
tenacidad  la  mentira. 

Entre  estas,  y  otras  semejantes  causas,  asi  na¬ 
turales  ,  como  artificiales ,  podrá  escoger  el  Rrlas  que  qui¬ 
siere  ,  y  repartirlas  á  cada  Tertulia  ,  que  concurrió  coa  sijI 
cuento.  No  hace  muchos  anos  que  se  creyó  andaba  Due/i-^ 
de  en  la  calle  de  Toledo;  y  averiguada  la  causa,  aun  era 
mas  débil  ,  que  las  referidas.  Higa  cada  uno  la  reflexión 
de  que  quando  era  nino  ,  abundaba  mas  de  Duendes  su 
fan  tasia.  Hay  muchos  que  tardan  muchos  anos  en  salir  de 
la  clase  de  ñiños. 

Vt  pueri  infantes  (  dice  Lucllio  )  credunt  signa  omnia  aheru 
Vivere  ,  &  esse  homines  ;  sk  isti  emnla  fi^a 
Vera  putant. 

55  5  En  quanío  a  los  'Espíritus  familiares  ^  no  procede 
el  P.  M.  con  la  generalidad  de  los  Duendes.  A  éstos  dispu¬ 
ta  la  existencia.  A  aquellos  solo  disputa  la  frequenáa  ,  que 
cree  el  Vulgo.  No  hay  duda  que  mediante  el  pado  Dia¬ 
bólico  ,  podrán  suceder  muchas  cosas ,  que  se  cuentan  ,  y 
que  serán  constantes  muchos  hechos.  Pero  lo  mismo  que 
el  P.  M.  dixo  ,  impugnando  la  frequencia  de  la  verdadera 
Magia  ,  dice  hablando  de  los  Espíritus  famUiares.  No  hay 
cosa  mas  constante  que  el  que  hay  verdaderos  Energúmenos, 
No  obstante  esto ,  dice  el  Señor  Caramuel  ,  que  no  hay 
tantos,  como  el  Vulgo  piensa.  Multi  enim  sunt  Impostores^ 
qui  ohsessi  dicuntur  a  Diaholo  ;  multi  agroti  y  &  non  a  D&mom 
ne  ,  sed  a  melanchoUcho  humore  supressi :  pauci  a  Damone  ,  ob^ 
sessi.  ( Theolog.  fund.  tom.  i.  lib.  i.  fiind,  lo.)  Nada  de 
lo  dicho  hasta  aqui  ha  tenido  presente  el  que  pensó  im¬ 
pugnar  el  Theatro  con  vejeces,  cuentos  fallidos  ,  Historias 
insulsas ,  Autores  crédulos ,  y  Casuistas  ,  que  ,  sin  averi¬ 
guar  los  hechos ,  deciden  de  lo  licito ,  ó  ilicito  en  la  hy- 
pothesis  de  los  hechos  mismos.  Todo  eso  será  bueno,  para 
divertir  las  noches  largas ;  pero  vergonzoso,  que  se  alegue 
contra  un  Theatro  Critico, 
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53^  T  descuidos  del  P.  M.  son 

\^J  de  aquella  clase  ,  que  hemos  visto  ya  ,  y  ve¬ 
remos  en  adelante.  Habló  el  P.  M.  de  las  propri^s  estAtr^ 
fias  de  los  Demonios.  Descuido  primero.  Pues  también  re¬ 
siden  en  el  ayrc.  Vaya  la  instancia.  También  residen  en  los 
üner gímenos ;  ¿Luego  los  hombres  son  proprias  estancias  de 
los  Diablos  ?  Busque  el  R.  quien  le  explique  la  voz  pro^ 
prus.  Creer  que  Dios  dispone  que  ,  dexando  los  Demonios 
sus  proprias  estancias ,  vengan  a  hacer  castilliros  á  un  des¬ 
van  ,  á  fregar  platos  en  una  cocina  ,  á  hacer  trenzados  en 
la  cola  de  un  caballo ,  y  a  hacer  semejantes  pataratas ,  es 
abuso  de  la  credulidad.  Dicese ,  que  también  los  Demo¬ 
nios  tienen  sus  juguetes ,  y  alegrias.  Si  esto  se  infiriese  de 
lo  que  ensena  la  Fe  ,  tocante  á  luj*  Demonios ,  diriamos 
que  no  había  Duendes ,  y  que  el  Vulgo  los  confundía  con 
los  Demonios.  Esto  es  huir  del  Theatro.  No  creer  el  Vulgo 
que  los  Duendes  son  Demonios ,  sino  que  son  un  medio  ,  no 
sabe  qué ^  entre  el  Demonio  5  y  el  Hombre. 

3  37  Aquella  respuesta  la  inventaron  los  que,  no  pu- 
dlendo  asentir  con  el  Vulgo  á  que  los  casos,  que  se  cuen¬ 
tan  de  Duendes ,  provengan  de  entes  medios ;  por  dexar- 
te  llevar  dcl  Vulgo ,  en  creer  hechos  fabulosos,  dieron  en 
aquel  efugio.  No  siempre  es  didlamen  de  los  Escritores 
todo  aquello  que  no  disputan.  Refiere  Manuel  do  Valle 
de  Moura ,  que  oyó  decir  repetidas  veces  á  su  Maestro  el 
P.  Pedro  Luis,  Jesuíta  ,  que  jamás  podía  entender  dos  co¬ 
sas  ,  tocante  á  Demonios.  Primera ,  por  qué  el  Demonio 
hacía  papel  de  Iniubo  ep  un  rincón  de  la  casa  ,  y  no  en 
otro.  Segunda.  Cómo ,  siendo  el  Demonio  tan  agudo ,  y 
viviendo  siempre  en  pena ,  podía  hacer  aquellas  bagate¬ 
las  ,  y  rapazadas ,  que  ,  se  dice,  hace  ,  dum  Lémures  agit.  Si 
este  Erudito  Padre  escribiese  nuestra  question  ,  sin  duda 
alguna  se  acomodaría  con  la  sentencia  vulgar ;  y  ,  no  obs¬ 
tante  esto  ,  sería  del  opuesto  didamen.  Con  decir  que  hay 
muchos  Incubos ,  que  no  son  tan  sutiles  como  el  Demo¬ 
nio. 


Duendes,  y  Espíritus  Familtare?, 
nio ;  Que  ,  quando  el  Demonio  inquiera  ,  non  Lumere  agk; 
y  que  quando  algún  Ente  en  una  casa  ,  Lumeres  ag'tt ,  no  es 
el  Demonio  ,  sino  otra  causa  inferior  ;  está  quitado  aquel 
escrúpulo. 

538  Citó  el  P.  M.  asi.  Refiere  Maure  ,  citado  por  el 
padre  Puente  U  Pena.  No  duda  el  R.  de  k  ilegalidad.  Di¬ 
ce  que  debe  ser  Moura ,  que  hay  errata  en  Fuente  la  Pe¬ 
ña  ;  y  que  si  el  P.  M.  hubiese  leido  el  original ,  no  caería 
en  el  segundo  Descuide.  Si  el  P.  M.  confiesa  en  la  cita, 
que  no  leyó  á  Moura ,  y  cita  con  exaóHtud ;  ¿en  qué  está 
el  descuido  ?  El  Descuido  será  de  parte  del  R.  que  supone 
haber  visto  á  Moura ,  y  no  dió  señales  de  la  exaólitud* 
Llámale  Manuel  Valle  de  Moura.  El  nombre  entero  es 
Manuel  do  Valle  de  Moura,  Cita  sec.  z.  cap.  15.  Y  no  es  si¬ 
no  cap,  5.  Dice  que  Moure  no  lleva  dividida  su  obra  por 
opúsculos.  Tampoco  tiene  opúsculos  Moura.  Solo  tiene 
un  único  opúsculo  de  Imantationibiis  ^  seu  Pnsalmis  aun¬ 
que  le  llamen  prhnum.  Vea  el  R,  sí  me  quisiese  detener 
en  bagatelas,  quantos  descuidos  notaría.  También  el  R. 
cita  aquí  Mango  ,  por  Mengo.  Y  dos  veces  Mardi  Gaz,óít^ 
por  Alardo  Cacao.  Llamó  Hesperio  ,  al  que  San  Augustin 
llama  Hesperitius.  En  verdad  que  estos ,  y  otros  infinitos 
Descuidos  semejantes ,  ni  son  de  Fuente  la  Peña ,  ni  del 

P.  M. 

539  Juzga  el  P.  M.  que  había  embuste  en. el  caso  del 
Incubo  de  Moura.  Esto  es  descuido  ,  finge  el  R.  porque 
Dodrá  el  Demonio  estár  determinado  á  hacer  daño  en  un 
lugar.  Pone  un  exemplo  que  trae  San  Augustin  ,  de  que, 
infestada  una  casa  por  el  Demonio ,  se  expelió  con  sacri¬ 
ficios.  El  descuido  está  de  parte  de  quien  no  leyó  lo  que 
el  P.  M.  dice,  w.  15.  Si  se  dixese^  que  quando  la  muger  se 
prevenía  con  oraciones^  reliquias  de  Santos  ^  o  agua  hendió 
ta ,  no  la  acometía  el  Incubo ,  estaba  bien.  Esto  dice  S.  Au- 
í^ustin.  Parecía  la  familia  de  una  casa  Spirituum  malig- 
nerum  vim  noxiam.  Vino  un  Sacerdote  á  decir  Misa  a 
la  casa  ;  y  se  expelió  el  Demonio.  ¿Qué  tiene  que  vér  es¬ 
to  con  no  proseguir  el  Incubo  ,  con  solo  mudar  la  cama? 
Tan  lexos  de  negar  el  P.  M.  que  el  Demonio  está  atado 

cor- 
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corto  para  hacer  mal ;  aqui  se  funda  para  afirmar  que  no 
anda  suelto  ,  como  el  vulgo  piensa. 

540  Desprecia  el  P.  M.  el  cuento  del  Duende  Hude- 
quin  ,  porque  Trithemio  ,  que  le  refiere  haber  sucedido  en 
1132.  es  muchos  siglos  posterior  á  aquella  Era.  Y  por¬ 
que  ,  foY  otra  parte  sm  circunstancias  le  hacen  increíble. 
Este  ultimo  porque ,  no  le  entendió  el  R.  Asi  pues  di¬ 
ce  5  que  es  un  desmido  de  memoria  ,  con  que  se  desconcier¬ 
ta  el  entendimiento.  La  razón  ,  si  hay  razón  para  este  mo¬ 
do  de  hablar ,  es ,  porque  el  P.  M.  hace  burla  del  argu¬ 
mento  negativo.  Si  el  R.  no  distingue  de  argumentos  pu¬ 
ramente  negativos  5  y  de  argumentos  negativos ,  acompa¬ 
ñados  de  razones ,  que  hacen  intreihle  la  especie  ,  que  se  re¬ 
fiere  ;  pregúntelo  á  los  que  se  burlan  de  los  que  no  saben 
argüir,  sino  con  la  qualidad  omita  áQ  que  no  Jo  han  o/do. 
La  especie  de  Hudequin^  es  increible  por  todos  los  casos. 
Para  asegurarla  haria  poca  fuerza  el  mismo  Trithemio, 
aunque,  fuese  coetáneo.  En  cosas  increibles  por  su  natu¬ 
raleza',  todo  Autor  que  tínicamente  refiere  ,  es  de  poco 
peso.  Los  testigos  de  oídas  son  despreciables;  y  los  que, 
pasados  siglos  enteros  ,  dan  de  nuevo  la  noticia  ,  ni  siquie¬ 
ra  fundan  probabilidad.  Todo  lo  contrario  sucede  en  un 
punto  puramente  histórico.  En  el  Torno  ÍV.  hallará  el  R. 

10  que  debe  saber  en  esto. 

541  Dixo  el  P.  M.  que  los  Duendes  se  nos  pintan  muy 
agenos  de  aquella  malignidad  summa  ,  y  ardiente  deseo  de 
nuestra  perdición  ,  proprio  del  Demonio.  |Será  creible  que 
llegase  la  fantasía  á  fingir  que  hay  Descuido  en  Ja  expre¬ 
sión  Malignidad  summa ,  para  introducir  la  question  si  el 
pecado  es  simplhiier  infinito  ?  Impreso  está.  Léalo  quien 
cstiibiere  ocioso.  Del  mas  minimo  Demonio  está  dicho 
con  propriedad  Castellana ,  que  tiene  malignidad  summa. 
Nada  de  esto  se  observa  en  Jos  Duendes.  Si  el  Tertulio 
Di-indc  confunde  malicia  del  pecado  ,  con  la  malignidad^ 

11  deseo  de  hacer  mal ;  estas  confusiones  no  se  pueden 
4/rc venir  en  el  Theatro.  Ni  aqui  habla  el  P.  M,  de  Luci- 
Lr,  ni  de  Asmodeo  ,  ni  de  otro  particular;  sino  del  Demo¬ 
nio  ,  que  en  todo  Idioma  se  llama  Bspiritu  maligno.  Sien¬ 
do 


$  i8  Duünde^  ,  y  EsPTKrTtis  Familiares, 
do  constante  ,  que  el  Duende  se  llama  Esftrhu  Folleto  ^  entre 
ios  que  están  en  la  vulgar  creencia. 

542  Porque  hablando  el  P.  M.  de  los  Demonios, 
usó  de  la  voz  Travesuras ,  dixo  el  R.  Descuido  tenemos. 
Esta  mogiganga  de  impugnar  el  Theatro  solo  se  usará  en-» 
tre  Duendes.  Si  el  P.  M.  va  distinguiendo  las  malignas  tra- 
vesuras  Diabólicas ,  de  las  ridiculas  travesuras  que  se  cuen¬ 
tan  de  los  Duendes ;  ¿qué  entenderá  el  Letor  por  la  voz 
Travesuras  ,  puesta  en  el  contexto  ?  ¿Tirar  chinitas :  íingir 
ruidos  de  vientre  :  hacer  castillos  con  nueces  :  divertirse 
con  una  baraja  :  contar  ,  y  recontar  garbanzos  ;  y  otras 
travesuras  indignas  de  niños  ?  No  por  cierto.  Significa 
burlas  .pesadas  ,  y  malignas.  Significa  aquellas  vexaciones, 
de  las  qualcs  habla  el  Exorcismo ,  Domas  d  Doemonio  vexa^ 
t£.  Aquellas  que  constan  del  Libro  de  Job ,  y  otras  se¬ 
mejantes.  Contra  estas  son  muy  proprios  los  Exorcismos, 
las  Oraciones ,  &c.  Contra  las  travesuras  de  los  Duendes^ 
el  mejor  Exorcismo  es  un  buen  garrote  en  ía  mano.  Ten¬ 
gase  presente  lo  que  dice  el  Theatro  Critico  ,  y  habrá 
menos  Duendes.  Ya  mostró  la  experiencia  ,  que  no  hay  tan¬ 
tos  como  antes. 

^  545  Ahora  se  conocerá  que  el  Exorcismo,  Domus  i 
Dccfnonlo  vexat^  ^  rPera  tanto  de  Duendes  ,  como 

de  probar  Vjgmeos.  Respondió  el  P.  M.  de  dos  modos; 
pero  se  determinó  al  de  hacer  patente  con  el  mismo  Exor¬ 
cismo  ,  que  éste  habla  de  los  Espíritus  malignos,  íx  de  los 
Demonios ,  que  ,  suponemos  todos ,  pueden  hacer  muchas 
vexaciones.  Sprituim  malignonm  vtm  noxiam  ,  dixo  (  n. 
539.  )  San  Augustin,  Antes  bien,  se  podrá  decir,  que 
no  habiendo  en  el  Ritual  ,  Exorcismo  contra  Lares ,  Lar- 
y  as  5  Manes ,  Genios ,  Tenates ,  Lémures  ,  &c>  nos  manda 
la  Iglesia  desimpresionarnos  de  aquellas  voces ,  sin  signi¬ 
ficado  ,  impugnándolas  con  el  desprecio.  El  Exorcismo 
Domus  a  Doemonio  vexata ,  era  argumento  fuerte  contra 
Fuente  la  Peña  ;  pues ,  admitiendo  éste  la  verdad  de  los 
cuentos,  y  no  atribuyendo- los  efeélos  al  hombre,  ert 
preciso  conceder  que  se  debian  atribuir  á  algún  Espíritu, 
Asi ,  pues ,  se  infería  bien  ,  que  los  Duendes  eran  Espirituf 
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Incorpóreos,  contra  lo  que  negaba.  El  medio  que  tomó  de 
afirmar  entes  medios  entre  el  Espíritu  ,  y  el  Hombre  ,  con 
razón  ha  sido  despreciado.  Y  con  razón  se  deben  despre^ 
ciar  acciones  medias ,  que  ni  se  pueden  atribuir  á  la  suma 
tristeza  del  Demonio  i  ni  á  la  causa  corpórea  limitada.  > 
544  Dice  el  P.  M.  No  profiero  sentencia  difinitiva  ^  y 
general ,  que  sea  incapaz,  de  toda  excepción  ;  solo  pretendo  ha^ 
cer  mas  cauteloso  el  común  de  los  hombres.  Dixo  ,  n.  10.  ha¬ 
blando  de  Duendes :  que  no  los  hay,  ni  las  ha  habido.  En 

el  Indice  hay  esto  •:  Duendes,  Hay  muchos  fingidos.  En  ei 
cotejo  de  estos  textos  halló  el  R.  contradicciones ,  y  des¬ 
cuidos.  No  habiendo  entendido  los  contextos ,  es  natura- 
lisimo  ,  que  el  R.  hallase  contradicciones.  Lo  mismo  le  su¬ 
cede  con  los  mismos  Autores  ,  que  cita  contra  el  Theatro, 
como  queda  demonstrado  en  varios  lugares.  Para  el  Lecor 
que  no  estuviere  halucinado. 

Niega  el  P.  M.  y  deben  negar  todos ,  la  existencia  de 
entes  medios  entre  el  Espíritu  ,  y  el  Hombre  ,  á  los  quales 
propriamente  conviene  el  nombre  de  Duendes,  listos  ,  ni  ios 
hay  ,  ni  los  ha  habida.  Opuestos  en  contra  los  casos  de  Duen- 
des  ;  dice  el  P.M.  que  muchos  son  novelas,  y  fábulas.  De 
los  que  no  se  le  puede  dudar  la  verdad  deJ  hecho  ,  atri¬ 
buye  el  efeélo  ya  á  causa  natural  ignorada  ,  yá  á  embuste 
humano  discurrido.  Los  Duendes ,  que  se  creen  ,  quando 
concurre  alguna  de  las  causas  naturales  señaladas  5  3 1  .) 
no  son  Duendes  fingidos ,  sino  innocentemente  imagina-^ 
dos.  Quando  concurren  algunas  causas  artificiosas ,  de  las 
que  se  .señalaron,  (n.  5  3  3 .)  entonces  hay  Duendes  mali¬ 
ciosamente  fingidos.^  De  estos  dice  el  Indice  :  Hay  muchas 
fingidos. 

Como  el  Vulgo  no  siempre  acierta  á  apartarse  de  un 
extremo  ,  sin  inclinarse  algo  al  otro  ,  ha  sido  preciso  que 
el  P.  M.  le  hiciese  cauteloso  en  esta  ípateria,  A  no  ponerse 
•la  advertencia  ,  caería  el  Vulgo  en  el  error  de  atribuir  ro'-^ 
do  ruido  noéturno  al  Duende  ,  siendo  constante ,  que  mu¬ 
chas  veces  también  entrará  metiendo  estrepito  la  malig¬ 
nidad  del  Diablo ,  quando  se  le  permite ,  que  infeste  ak 
gun  Lugar ,  ó  persona.  Asi ,  pues ,  para  que  ni  el  De- 
Tanu  ID  X  rao-' 
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monio  5  con  capa  ác  Duendes  ,  haga  ,  á  salvo  de  los  Exor¬ 
cismos  5  sus  diabluras ;  ni  los  hombres ,  con  capa  de  De¬ 
monios  5  prosigan  en  hacer ,  á  salvo  de  un  garrote  ,  sus 
travesuras  domesticas ,  para  conseguir  sus  fines ,  ha  sido 
oportuna  la  precaución  del  ¿No  consta  todo  esto  de. 

su  Theatro  ? 


5.  V.. 

545  I  \Ice  el  P.  M.  ( w.  ^4.  )  que  los  conjuros  de  U 

Magia  estén  dotados  de  este  poder  ( de  li¬ 
gar  los  Demonios )  es  mujs  falso.  Dice  en  otra  parte ,  que 
los  Demonios  Superiores  tienen  alguna  autoridad  sobre 
los  inferiores.  Aquí  halla  el  R.,  el  ultimo  Descuido.  ¡Gran¬ 
de  perspicacia  se  necesita  para  hallar  Descuido  en  lo  que 
dicen  todos  los  Catholicosl  Dice  el  R.  que  si  uno  hace 
pado  con  el  Demonio  Superior ,  sin  duda  podrá  ligar  los 
inferiores.  Pase  esto  por  io  que  fuere.  ¿Luego  los  conjuros 
Mágicos  están.:  dotados  de  este,  poder  ?  ¿Qué  tienen,  que  ver 
las  condiciones  del  pado ,  con  la  eficacia^  de  los  conju-i 
ros?  Si  estos  tubiesen  poder  alguno  y  era  escusado  el  pac¬ 
to  5  para  ligar.' Al  modo  que.no 'es  necesario  pado  alguno 
para  ligarlos  j.en  virtud  de  los  Exorcismos  de  la  Iglesia; 
porque  éstos  están  dotados  de  este  poder,.  Con  que  ,  m.’entras 
el  R.  confunde  la  impostura  de  los  conjuros  Mágicos,  con. 
la  realidad  de  los  Exorcismos,  de  la  Iglesia  ,  pasemos  ade- 
•  lante..  • :  .  ' :  '  ' 

546  Los  Magosrestában  persuadidos  ,  a  que  había' en 
lo  corporeo  cosas' ,  mediante  las  quales  podrían,  jugar 
con  los  Demonios  ;  b  ligándolos,  b  atrayéndolos;  b  ex¬ 
peliéndolos  b  aprovechándose  de  su  potestad.  Para  esto 
señalaban  tales ,  y  tales  hierbas ;  y  tales ,  b  tales  sahume¬ 
rios.  .Toda  esta  dro^an.se  hacía  con,  palabras  hofrisdnas, 
particular  canto  ,  y  determinadas  musitaciones..:  Concur- 
rian  también  ;  para  solemnizar  aquellos  ritos  supersticio¬ 
sos  ,  varias  figuras  Geométricas,  y  diversos  garabatos. 
Es  falsisimo  que  todas  estas  zarandajas  estén  dotadas  de 
algún  poder  contra  el  Demonio.  «Es  cierto  que ,  quando 
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éste  condesciende  con  Ja  dañada  ¡interxion  del  que  le  jn- 
voca  ,  lo  hace  libremente  ,  y  sin  coacción  alguna  :  siendo 
innegable  ,  que  creían  los  Magos,  que  venia,  ó  se  expelía, 
necesitado ,  y  obligado  del  poder  de  aquellos  ritos ,  ó  con¬ 
juros  Paganos. 

547  Al  contrario  sucede,  quando  con  los  Exorcismos 

de  la  Iglesk  se  liga ,  se  expele ,  se  le  obliga  ,  y  sede  impe¬ 
ra.  Es  verdad  ,  que  con  aquellos  conjuros  Mágicos ,  solía 
venir  el  Demonio  ;  pero  solo  eran  plataforma  aquellos 
conjuros.  No  necesita,  el  Demonio ,  para  concurrir  gus¬ 
toso  ,  de  que  el  que  se  le  quiere  entregar  ?,  haga, lo,  que 
Merlin  Cocayo  dixo  deRubicano.  Este  hizo  lo  que  se  dice 
en  la  Macaron.  i8.  '  ?  ;  •  '  ,  ■  '  ' 

S:c  dicens  ,  Orbem  destgnxt  more  Magorum, 

In  medio  cuius  Libkoccum  stare  comandat, 

*  Mox  aperií  Librum^  legit  hunCy  relegitque  pr  horam  > 

In  terramque  facit  £um  virgd  mille  figuras  ,  .  h-  (  >.:  .  j  j 
^  Magnum  semiphoram  vocat  Audax  Aglaque  ia  ^  ^  ^ 

Er  quascurnque  Magi  faclunt  y  facit  tpse  pregher as  ^  &C4 

548  Las  voces  mas  celebradas  para  estos  Ritos  eraa 

las  voces ,  ó  Letras  Lpheslas.  En  los  pies ,  Cingulo  ,  y  Co¬ 
rona  del  Idolo  de  la  Diosa  Diana  Ephesina ,  estaban  graba¬ 
das  aquellas  voces  Mágicas. /Hay  variación  sobre  xl  bume- 
ro.,  Citase,  a  Hesyehio  para  algunas.  Pero  las  que  pone 
Clemente  Alexandrlno  son  las  6,  siguientes.  Ascion.  Ca^ 
tdscioH.  Lix.  Tetras.  Damnameneus.  ¿^sia.  De  ellas  dice 
Diogeniaiio.  Incantamenta  quadam  erant  ,  qua  recitantes , 
VUlores  qudibet  in  re  existebant.  Refiere  Suidas'  ,  y  el 
Anonymo  Vaticano  ,  que  sacó  el  P.  Andrés'Escoto  ,'quc 
habiéndola*;  uno  rl#»  loo  T.nchadores  Olympicosg 

se  las  aplicó  á  los  talones.  En  virtud  de  ellas  venció  .30. 
veces.  Pero  habiéndolo  notado  otro,  y  habiéndoselas  qui¬ 
tado  ,  al  punto  quedó  vencido.  Anaxilas ,  según  Atheneo , 
las  traía  consigo.  Según  Menandro ,  ó  los  recien  casados  , 
las  decían ;  ó ,  para  evitar  la  fascinación ,  se  las  rezabaii' 
otros.  Zonaras  refiere ,  que  un  Impostor  Judio ,  mató  i 
un  Buey ,  con  solo  decirle  á  la  oreja  palabras  semejantes. 
Coasta  de  PluUrco ,  que  los  Magos  expelían  los  Demo- 

X  2,  nios 


5  i'i  Duendes  ,  y  Espíritus  Familiares. 
nios  de  lós  ’  cuerpos ,  con -estas  voces,  ó  palabras  Ephesías. 
Magi  k  malís  Genijs  occupatos  iiibent  secum  Ugcre  y  &  rcíhare 
iph^sia  Nomina. 

549  Con  el  tiempo  ,  como  advierte  Balthasar  Boni¬ 
facio  ,  añadieron  los  Impostores  mas  voces  Ephesias  á  laS' 
6.  dichasr  Qmbus.  Impostores  deinde  multas'  addiderunt»  Si 
las  6.  palabras^  eran  obscuras ,  mucho. mas  obscuras  eran 
Jas  tjue  se  anadian.,  Clemente  Alexandrino  refiere  ,  que- 
AndrocidesPythagorico  creía,  que  eran  symboles ,  y  eriig-- 
mas  aquellas  voces ;  y  pone  sus  explicaciones.  Bastaba  que 
fuesen  enigmáticas  ,  y  poco;  inteligibles  para  que  Jos; 
Charlatanes , "las  quisiesen* vender, 'como  Mágicas,  y  de  una 
prodigiosa- virtud  ,  á  la  credulidad  del  Vulgo..  Finalmente 
es  de  advertir  ,  que  de  ser  voces  antiguas ,  y  desusadas  , 
pasaron  a  ser  enigmáticas  ,  y  symbolicas  ¡  después  á  la  Cla¬ 
se  de  Mágicas ,  y  por  lo  ultimo  ,  a  suponer  en  prover¬ 
bio,  por  desatinos,  despropósitos,  y  fatuas  locuciones.  Asi, 
pues ,  era  Proverbio  ,  EphesU  /¿re/ie  ,  para  significar  quando 
tino  no=  sabía  lo  que  hablaba^. 

Eustathio  sobre  Homero  ,  y-  citado  défP.  KircHer , 
dixo  todo.  Erani  autem  qttadam  voces  in  Corona  ;  Zona  ,  &' 
Vedihus  Dea  Ephesise  Diamy  anigmatiu  t.  unde  &'ijs ,  qui  pa^ 
ftm  diserte  ¡oqummr  ,  dicuntur  Epbesik  litera.  Pero  asf 
Eustathio ,  como  Apostolio  ,  siiponian  también  ,  que 
pasaban  por  Mágicas..  Intamationes  qmdam  erant  difjiciles^ 
mellectu.  El  que  quisiere  saber  con  mas  extensión  lo 
quedos  Antiguos  fingían  de  estses  palabras  Ephesias  vean  , 
ádenias  de  Jos  Autores  citados ,  al  P.  Delrio  ,  y  BuJenge- 
ro  Menandaro  ,  y  su  Comentador  le  Clerc*:  y  á  Erasmo  , 
lyi^t'ticio,  y  Otros.»  a  11  f»  Kan  Drr>v/=‘rKin  añti-r 

guo.  Ephesia  lito’a, 

550  Ya  el  Letor  Español  habrá' conjeturado  el  origen 
de  nuestro  Adagio  ,  quando  ,  de  uno ,  que  ni  sabe  lo  que. 
fiabla,  a  habla  despropósitos ,  decimos  que,  habla  adEphe-^. 
ms.  Tiempo’hace  que  congeturé  tendría  su*  origen  en  el; 
diebo  Proverbio ,  Ep/:?míe  litera.  NI  o  me  atreviera  á  propo¬ 
ner  aquí  la;  conjetura  ;  sino  hubiese  hallado  autoridad  con 
que  confirmarla.  El  P.  Escoto  citado  ,  vivió  mucho 
.  ...i  tieiB- 
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tiempo  én  España.  Sacó  á  luz  los  Proverbios  Griegos.  Di¬ 
ce  asi  sobre  Diogeniano.  lllud  mtrar't  subir ,  cnr  hoáuqnc 
Vroverbij  vice  usurpetit  Eispani ,  Ad  Ephesíos  mitti :  eadem 
fere  forma  qua  Flaccus  lllud  :  UnCtus  mitrcris  Ilerdam. 

La  inteligencia  común  de  esta  expresión  de  Hora^ 
ció,  no  me  parece  se  compone  bien  con  el  Adagio  Espa¬ 
ñol,  Hablar  ad  Ephesios.  Asi  ,  pues,  creo  que  á  este  Ada¬ 
gio  ,  le  sucede  lo  que  á  otros  muchos.  Por  no  saberse 
su  origen ,  se  destíguran  ,  y  conf^pden.  El  verdadero  ori¬ 
gen  es  ,  Hablar  palabras  EphestAS,  En  el  sentido  de  Hora¬ 
cio  ,  quando  satyriza  ,  que  los  Libros  inútiles ,  servirían 
para  carteras  ,  6  sobre  escritos  de  las  carras ,  que  se  remi¬ 
tían  á  Lérida ,  en  donde  estaba  el  Exerciro  Romano.  Es 
otro  el  sentido  de  nuestro  modo  de  hablar.  Querrá  sig¬ 
nificarse  ,  que  las  palabras  necias ,  y  disparatadas ,  se  deben  ^ 
remitir  á  Epheso  ,  para  que  acompañen  á  las  palabras  obs¬ 
curas  ,  c  inteligibles ,  que  estaban  en  la  Estatua  de  Diana 
Ephesina. 

551  De  todo  se  colige  ,  que  para  que  \  uno  le  crean, 
que  habla  el  Idioma  Mágico ,  sobra  que  hable  ad  Epbestos* 
Él  Vulgo  se  paga  mas  de  lo  que  no  entiende  ,  que  de  lo 
que  experimenta.  Nj  las  voces  Ephesias  ,  ni  otras  algunas, 
que  se  usan  en  los  Ensalmos ,  tienen  mas  virtud  ,  que  la 
que  Ies  imponen  los  embusteros.  Nomina  Barbara  ne  mutes^ 
era  una  de  las  Leyes  Mágicas.  Es  cosa  vergonzosa  que,  sal¬ 
tando  á  los  ojos  la  inconexión  de  las  voces ,  ya  Ephesias, 
yá  barbaras ,  ya  fingidas  ,  con  la  virtud  prodigiosa  de  ha¬ 
cer  éstos ,  y  los  otros  efeéios ,  haya  quien  quiera  defender 
aquellas  necedades. 

551  En  conclusión  digo ;  que  no  es  disputable  el  que  Dios 
puede  criar  muchos  entes  medios  entre  los  Angeles  ,  y  el 
Hombre.  Que  es  erróneo  creer  tales  Entes  medios  existen¬ 
tes  ,  que  no  sean  Angeles,  Demonios,  Almas  separadas,  íi 
Hombres.  Esto  es  ,  creer  Duendes ,  como  los  imagina  el 
Vulgo  ,  ó  los  fingen  los  que  hablan  de  las  Minas,  ó  los  so¬ 
ñaron  los  que  afirman  ser  entes  corpóreos  invisibles.  Qtie 
hs  visiones  nodurnas  podrán  tener  causas  superiores  al 
hombre.  Unas  veces  será  el  Demonio,  con  la  permisión 
Tom:iu  Xj  Di- 
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Divina  ;  otras  veces  alguna  Alma  separada  ,  ’ó  un  Angel 
bueno  ,  en  su  nombre.  Que  las  acciones  bufonescas ,  que* 
propriamente  se  atribuyen  a  los  Duendes ,  ó  son  falsas ,  o 
son  imaginadas,  6  son  contrahechas  por  el  Artificio  huma.^ 
lio  5  O’ procedidas  de  causa  natural  no  advertida.  , 

Que  toda  la  patraña  de  Duendes  es  raíz  de  los  Mtrorés 
Gentílicos.  Qtie  semejante  creencia  ,  como  hoy  se  supone^ 
ni  tiene  substancia  ,  ni  tiene  objeto  ,  ni  tampoco  tiene 
peligro  hacia  la  Religión.  Que  por  lo  que.  toca  al  comer¬ 
cio  humano  ,tes?muy  útil. la  cautela  que^  el  Theatro  pone 
sobre  este^puhto.  Que  ,  según  la  Escritura,',. asi  la  Idolatría^ 
como  el  embuste  de  ,  tuvieron  un  mismo  origen^ 

Que  esto  sucedió  en  Egypto ,  en  tiempos  de  su -primer 
Rey  Mr/ífí.  Que  el  indiscreto-dolor  de  este  'Monarca,  hi- 
xorque  su  hijo  pasase.»  por;  el  Duende  del  Mundo ; -y 

por  el  primer  éxémplar 'de  la úi'de  lá  adora¬ 
ción  de  los  Difuntos. sQue ^  creyendo  .ciegamente  los.  Gen** 
tiles,  que  las  Almas  de  sus  Domésticos  ^  frequentaban  la 
Casa  ,  y  viviau'  pacifica  ,  y  familiarmente  en  ella  ,  pasó  a 
ley  ,  do  quci  era^  pernicioso, error.  Hk  error  umquMí  lex 
eustodltus  y  fiinaimente  ,  f  que  hizo  biep  tehPy'M.  ert 
«descubrir  ,  -  que  aquella- envejecida .  ley  i  no lera*  ley  ,  sino 
un  Error  Común ,  y  Vulgar^  ur  l 
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,  -^.xxxxv explica  el  P.  M*«en  este  Discurso,  lo 
i  ‘  IP»  i  quedes  y  quiénes  son, 

■  I*  JCi  X .  ose  fingen  Z,í/jíinrí.  Descubre  la  im- 
.  ,x  .  X;  postura > de  éstos  :  y  el.  falaz  uso  de 
«^xxx.'«wí.  Supone  que  .no.  hay  causa^ 

Physica  para  lo  que  prometen*  Y  resuelve  ,  que,  quando  sin 
tergiversación  alguna  ,  se  lograre,  el  efeélo,  se  debe  sospen 
char  hay  pado  diabólico.  Todo  esta  clarísimo,  y  eficaz^eq 
el  Theatro.  Pero  todo  ha  sido  estorvo  para  que  el  R..lo  en¬ 
tendiese.  Opone  que  sola  la  ínfima  Plebe  cree  Zahories* 
Sea  asi.  ¿Luego  no  es  error  Vulgar?  En  la  clase  de  Zaharíes 
entran  los  que  no  hablan  sino  de  que  en  tal ,  y  en  tal  para¬ 
ge  hay  enterrados  tesoros.  En  España ,  se  dice  ,  son  los  que 
ocultaron  los  Moros;  y  entre  Moros,  los  que  escondieron 
los  Romanos.  En  todo  el  Mundo  reyna  esta  necia 
ambición.  Hicieron  creer  á  Nerón ,  que  en  Africa  esta¬ 
ban  enterrados,  los  tesoros  ,  que  Dido  había  traído  de 
Tyro.  Gomo  se  señalaba  lugar  determinado,  puso  aquel 
Principe  ambicioso  .todo  .su  conato,  para  que  se  desenter¬ 
rasen  ;  pero  ,  como  Suetonio  se  burla  ,  spes  fefeUit. 

5  54  Ya  dixe  en  otra  parte  ,  que  los  Egypcios  es’tan 
infatuados  de  que  los  Europeos,  que  pasan  allá  ,  son  Z4- 
hories ,  que  van  á  hurtar  los  tesoros ,  que  el  vulgp  cree  en¬ 
terraron  Griegos ,  Romanos,  &:c.  Juan  León  Africano  di¬ 
ce  ,  que  en  ¥62,  había  una  Compañía  de  estos  Embusteros , 

X  4 


^i6  •  Vara  Divínatoria  ,  r  Za HORiEf# 

Thesaurortm  invastigatores.  Suponen  que  hay  encanto  ?  y 
asi  se  valen  de  otros  Embusteros  Mágicos.  Incantatores 
quAYunt ,  qiá  effodiendi  thesauros  Artem  doceant.  Llegó  á  tan¬ 
to  la  extravagancia  ,  que  abrieron  zanjas  desde  Fez  ,  de  lo. 
y  12.  dias  de  jornada.  Sonmníjuam  ad  tur  dkrum  deccm  aut 
duodeám  a  Fessa  prodiuunt, 

55  5  Hablando  de  la  Vara  DivirtAtoria ,  dice  el  R.  que 
el  averiguar  este  caso  es  de  summa  importam'ta  ;  por  ser 
caso  forastero  •,  3imdQ  ,  del  que  hasta  ahora  nuestros  Mor  alis* 
tas  no  han  tratado  ,  o^a  lo  menos  los  que  jo  he  visto ,  j  he 
visto  algunos.  No  es  fácil  entender  al  R.  Desprecia  el 
punto  de  los  Zahortes  ,  porque  solo  es  error  de  la  Ínfima 
Plebe.  Los  Padres  Salmanticenses ,  como  Moralistas ,  tra¬ 
tan  la  question  de  los  Zahortes ;  y  citan  Autores ,  que  dos 
defienden.  \  Cómo  ,  pues  ,  el  R.  dexa  los  Zahortes  ^  que  se 
hallan  en  los  Moralistas ;  y  porque  en  Jos  Moralistas  no 
se  halla  la  Vara  Divinatoria ,  se  mete  en  lo  que  no  es  de 
su  Literatura  ?  Ahora  conocerá  que  su  expresión  ,  Los  que 
yo  be  visto  ,  y  he  visto  algunos  ,  solo  servirá  para  exci¬ 
tar  la  risa.  De  los  que  querían  imitar  á  un  Mureto  ,  y  no 
eran  proporcionados,  dixo  un  Dodo  :  Facile  est  momistse ; 
non  aque  yero  mimistx.  La  agudeza  consiste  en  los  dos 
verbos  Griegos.  Fácil  es  hacer  el  papel  del  Momo  con 
Mureto  ;  pero  difícil  el  imitarle.  Este  es  el  sentido.  Cre¬ 
yó  elR.  que,  como  el  P.  M.  había  propuesto  el  Nuevo  caso 
de  Conciencia  ,  no  habría  impugnación  ,  si  no  se  introducía 
otro  Caso  nuevo,  Vayase  á  la  mano  cl  R.  en  ridiculizarse 
tanto  :  Ne  spissa  risum  tollant  impune  corona,  ^ 

556  Después  que  el  P.  M.  sacó  su  Tomo  IIT.  qiial- 
quiera  corto  Moralista  podrá  resolver  el  caso  de  la  Vara 
Divinatoria  :  y  qualquiera  Moralista  regular  le  podría 
también  resolver  ,  aunque  no  hubiese  salido  cl  Theatro 
Crjtico.  Ninguno  duda  de  la  aceptación  ,  que  tiene  en  Es¬ 
paña  el  Moral  del  P.  Claudio  LaCroix.  Se  podrá  decir,  que 
es  nuestro  Moralista  ,  pues  anda  en  manos  de  todos.  En  el 
tom.  I.  pag.  ípo.  (edición  Lugdunense  de  1729.)  se  halla 
quanto  puede  desear  en  el  caso  el  Moralista  ,  que  supiere 
Latín.  Se  dke  alli ,  que  la  Inquisición  de  Roma^  condenó 
'  en 
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fn  1701.  un  libro  Francés ,  intitulado  :  Lá  Vhysique  §cculte^ 
traiíé  de  la  baquerte  Dlvinatoin.  Atinque  el  libro  es  Ano- 
nymo  ,  creese  ser  de  Mons.  de  Vallemont ,  al  qual  cita  el 
R.  en  este  punto ,  contra  el  P.  M.  Contra  aquel  escribió 
Pedro  le  Brun.  Mejor  hubiera  sido,  que'enfre  los  algunas 
Moralistas ,  que  vio  el  R.  viese  a}  que  debía  registrar,  pa¬ 
ja  no  verse  en  este  parage. 

557  Prosigue  La  Croix  ,  refiriendo  los  Autores  ,  que 
creen  el  efedo  natural  de  la  Vara  Dlvinatoria  ;  ó  que  no 
le  desaprueban.  Cita  á  Mayoío ,  Peucero  ,  Flud  ,  Libavio, 
NC^illemio  ,  Froniman  ,  Dechalcs,  Hirnhaim,  San  Román, 
y  Royer.  Cira  después  los  que ,  E  contra ,  eum  usum  dam^ 
»4«í.  Jorge  Agrícola,  Paracelso  ,  Roberto  ,  Stengelio,  Fo¬ 
rero  ,  Cesio  ,  Fabri,  Kircher  ,  Aldrovando,  Scotto,  Con¬ 
rado  ,  Sperling  ,  Menestrier,  TojJy,  y  Natal  Alexandro. 
Vea  el  Letor  si  hay  bastante  noticia  en  Moralista  célebre, 
y  trivial  ,  para  hablar  de  la  Vara  Divtnatoria,  Pone  el  mis¬ 
mo  La  Croix  siete  Reglas  ,  para  discernir  si  un  efedo  es 
natural  ,  ó  supersticioso.  Para  esto  cita  otro  libro  Anony- 
mo ,  cuyo  titulo  es ;  Histoire  Critique  des  Prattques  su^ 
ferstltieuses ,  &c.  Este  libro  es  de  Pedro  le  Brun  ,  acérri¬ 
mo  impugnador  de  Mons.  Vallemont,  y  de  la  Vara  Divi* 
natoria. 

En  sacó  le  Brnn  este  libro  :  Cartas  ^  que  descu^ 

bren  la  ilusión  de  hs  Philosofos  sobre  la  Vara  Divinatoriaz  con¬ 
tra  los  sueños  de  Vallemont.  En  1701.  salió  en  Roma  la 
prohibición  del  libro  citado  (  n.  556.)  En  1702.  escribió 
otra  vez  el  mismo  le  Brun  su  Historia  Critica  de  las  Praéli^ 
ías  supersthiosds.  El  dictamen  de  este  Escritor  es  este  :  Q 
que  no  hay  sino  impostura  en  el  uso  de  la  Vara  ;  o  que  ,  si  se 
sigue  efeéto  en  la  realidad ,  que  no  es  efecto  de  causa  natural^ 
sino  Diabólica,  Esta  resolución  es  del  P.  Lacroix  ,  del  P. 
Natal ;  y  del  P.  M.  en  su  Theatro.  ¿Qiié  necesitamos  de 
Librotes  para  entender  esto ;  y  á  qué  serán  Replicantes,  que 
no  perciben  lo  que  han  de  impugnar? 

558  Advertido  que  el  R.  no  percibió  la  conclusión, 
no  estrañará  el  Letor ,  que  nos  molestase  con  halucina- 
ciones.  No  es  la  menor  afirmar,  que  el  P.  Natal  no  es  del 

sen- 


528  Vara  DiV’inatoria  ,  y  Zahorteí.- 
sentir  del  P.  M.  Dice  que  afirma  el  P.  Natal  ,  que  ta  Víara 
se  voltea  por  una  de  las  quatro  causas  qsisls  son,  enganoy 
fantasía  ,  acaso  ,  y  Danonio.  Con  que,  infiere  el  R.  decir  el 
P.  Veyjoo ,  que  quando  se  moviere  ,  se  debe  tener  a  pacto 
Diabólico  ,  y  que  es  de  este  sentir  el  P,  Natal ;  comete  tan¬ 
tos  ,  y  quantos  errores.  Este  modo  de  impugnar  ,  mas  pa-= 
rece  hacer  ya  irrisión  de  los  Letores ,  que  otra  cosa.  La 
clausula  del  P.  M.  es  esta  ,  n.  20.  Si  alguno  usando  de  la  Va^ 
ra  Divinatoria  LOGRARE  los  aciertos ,  que  le  atribuyen 
sus  Partidarios ,  se  debe  hacer  juicio  ,  que  interviene  pablo 
DiaholiíO  explícito  ,  b  implUito,  Este  es  el  sentir  del  P.  N4- 
tal.  Coteje  el  Letor  lo  que  dice  el  P.  M.  con  lo  que  en¬ 
tendió  el  R.  y  advierta  la  distinción  que  hay  entre  movierCy 
y  lograre»  i 

Lo  que  el  P.  M.  dice  es  lo  mismisimo  que  dice  el 
Padre  Natal ,  y  dicen  todos.  La  Vara  se  podrá  mover 
por  cien  causas»  Pero  ,  no  hay  otra  que  la  Diabólica  ,  pa-. 
ra  lograr  los  aciertos  ,  que  le  atribuyen  sus  Partidaiios,  ¿Di¬ 
cen  por  ventura  éstos ,  que  el  efeéto  procederá  del  engañoy 
de  la  fantasía  ,  del  acaso  ,  u  del  Demonio  ?  No  por  cierto. 
Dicen  que  procede  de  causa  Physica  ,  y  natural.  Dice , 
pues,  el  Theatro.  Entre  un  tesoro  escondido  ,  y  una  va¬ 
ra  de  Avellano  ,  v,  gr.  no  hay  conexión  alguna  natural» 
Con  que  ,  quando  alguno  prometiere  descubrirlo  ,  y  logra-- 
re  el  acierto ,  se  debe  hacer  un  juicio  dilematico.  O  que 
hay  engano  ,  ó  embuste  ;  ó  que  hay  paélo  Diabólico.  En 
caso  de  duda  ,  se  debe  creer  que  hay  embuste ;  pero  en  ca¬ 
so  de  no  haber  tergiversación  alguna ,  se  debe  hacer  jiiicioy 
que  interviene  pablo  Diabólico,  A  este  fin  pone  Natal  Alexan- 
dro  ( lib.  4.  Decalog.  art.  14.  regul.  12» )  este  sentir  de  la 
Universidad  de  París  contra  la  Magia.  Pabtum  saltem  impli^ 
citum  est  tn  omni  Observatione  superstiúosa  ,  cuius  effetlus  non 
debet  a  Deo  ,  vel  a  Natura  ,  rationabiliter  exfeblari» 
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,  jjp  X  TAya  el  Entremes  de  los  Descuidos.  Dice  el 
V  P.  M.  (  n.  I.  )  El  uso  de  la  Vara  Dmnato^ 
ría  parece  ser  invención  reciente  ;  porque  solo  en  Autores  muy 
modernos  se  halla  noticia  de  ella.  Descuido  tenemos ,  di¬ 
ce  el  R.  Finge  que  por  Autores  muy  modernos  se  entien¬ 
den  los  de  nuestros  tiempos,  siendo  cierto  ,  que  los  hay 
mas  antiguos.  Para  esto  cita  (  o  copió  los  que  vio  citados) 
Taracelso  ,  Cesio  ,  Toreno  (  el  P.  Lanis ,  y  Lacroix  ,  llaman. 
Torero  )  Kircher  ,  Agricola  ,  Mayolo  ,  Aldrovando  ,  Escoto  ,  Ta- 
hrj  ,  Sperlingy  Libavio  ,  j  Olmo.  Anade  :  I  aun  alguno  mas 
retirado  fue  Faulo  Manucio  ,  que  en  el  Adagio  ,  Virgula  Divi¬ 
na  ,  la  tiene  por  supersticiosa.  Magicam  inesse  virtutem  :  Es- 
írib'cndo  antes  del  ano  de  1575*  en  que  salieron  sus  Adagios^ 
Finalmente.  Porque  situando  Moreri  la  primera  noticia  en 
el  siglo  1 5.  No  es  tan  reciente  ,  como  quiere  el  P.  M.  Es¬ 
te  es  el  complexo  de  haliicinaciones  del  R.  que  se  llama. 
Primer  descuido  del  Theatro. 

560  Es  visible  impostura  contra  Paulo  Manucio  lo 
que  de  él  dice» el  R.  Decir  de  él ,  después  deleitados  Pay 
racelsó'j  y  Agricola?,  I  aun  \  algo  mas  retirado  fue  Paulo 
Manucio  y  es  Anachronismo  intolerable.  Paracelso  murió 
en  i'54i.  Y  Paulo  Manucio  ,  hijo  de  Aldo,  y.padre  de 
otro  Aldo,  murió  en  1574.  Agrícola  murió  en  I  5  5  5.^Y 
su  libro  de  Metales. ,  ya  estaba  en  Italiano  en  1563,  Este, 
esta  en  la  Librería  de  San  Martin.  Y  en  una  Lamina  está 
dibuxado  un  hombre  ,  con  su  vara  en  la,  mano  ,  represen-., 
tando  una  Y  ;  y  como  que  indaga  las,  venas  Metálicas., El 
dicho  Agrícola  se  burla  de  Lt  Vara  ,  y  la  impugna  con  ra¬ 
zones  eficaces.  Con  que  aquella  expresión  ,  mas  retirado^ 
se  debe  entender  al  revés. 

Paulo  Manucio ,  ni  siquiera  hace  memoria  de  nuestra- 
Vara  Divinatoria.  Solo  .habla  alli  de  las  Varas  antiguas 
celebradas  ;  de  la  de  Palas ,  del  Caduceo  de  Mercurio  ,  y 
de  la  Vara  de  Circes.  Pregunto.  ¿No  está  esto  en  el  Thea¬ 
tro  ?  Vease  ( n.  a*  )  como  alli  se  apunta  el  que  los  apasio¬ 
na^ 
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nados  de  la  Vara  ,  podrá  ser  hallen  su  origen  ,  E»  el  Cd» 
dticeo  de  Mercurio  ,  en  el  Cetro  de  Minerva, ,  en  la  Vará 
de  Circe.  Y  aun  pasó  á  un  texto  de  Oseas,  Con  que  debe 
saber  el  Letor ,  que  los  Descuidos  del  P.  M.  Ft  ijoo  ,  son 
los  cuidados  que  sus  Impugnantes  tienen  de  no  leer  su 
The  atro.  Todo  consistió  en  que  el  R.  leyó  en  el  Roman¬ 
cista  Olmo  :  lid  entro  con  esta  sospecha  Manucio  en  la  ex^ 
plicacion  del  Adagio  Virgula  Divina.  Mejor  hubiera  sido 
citase  lo  que  Olmo  dice,  haciendo  escarnio  de  semejante 
Vara  :  ó  leyese  á  Paulo  Manucio  en  su  fuente  ,  ó  á  lo  me¬ 
nos  leyese  con  inteligencia  el  Theatro.  0:mo  pone  aquello 
para  exornar;  y  para  exornar  su  Discurso  lo  puso  también 
ci  P.  M. 

5Ó1  Agrícola  afirma,  que  el  uso  de  la  Vara,  viene 
de  los  Magos  de  Pharaon.  Pero  los  que  defienden  la  Va¬ 
ra  ,  desearan  ,  que  tuviese  su  origen  de  la  Vara  de  Moyses. 
Yo  aftaJ ,  que  también  se  podrá  exortar  la  especie  con 
el  Cetro  de  Oúi  i  ;.  En  el  remate  de  éste  se  pintaba  un  ojo. 
¿Q^é  symbolo  mas  proprio  de  Z abortes  ,  y  Buscones  de  Va<m 
rai  Ni  uno.,  ni  otros  hallan  tesoros  en  la  tierra,  sino 
en  la  credulidad  del  Vulgo.  Supuesto  que  entre  aquellas 
Varas  antiquísimas ,  y  la  Vara  Divinatoria  de  hoy ,  no  hay 
conexión  alguna  ,  y  que  no  hay  noticia  de  nuestra  Vara  tu 
los  machos  siglo. ,  que  mediaron  ;  con  razón  dixo  el  P.  M* 
que  su  uso  era  invención  reciente^  aunque  Paracelso  haya 
sido  el  que  dio  la  primer  noticia.  Paracelso  es  antiguo  res- 
peóto  de  nosotros ;  pero  respeéfo  de  Jos  Siglos  en  que  habit 
las  Varas  dichas ,  es  muy  moderno.  En  esto  de  Proporcio¬ 
nes  no  quiere  entrar  el  R. 

Desprecia  el  P.  M.  ( n.  ii. )  la  especie  antigua  de 
que  un  hombre  puesto  en  el  Promontorio  Lilybco ,  vie¬ 
se  ,  y  pudiese  contar  las  Naves ,  que  estaban  en  el  Puerto 
de  Cartílago.  La  razón  Physica  es ,  porque  seria  impedi¬ 
mento  la  densidad  de  la  Atmosfera.  Y  la  Mathematica, 
porque  ,  habiendo  distancia  de  150.  millas,  no  podría  una 
nave  hacer  sensible  representación  en  la  Retina.  Como  to¬ 
do  esto  es  Arábigo  para  el  R.  y  para  el  Tertulio  ,  en 
-filíen  se  confia  ,  son  tantos  los  desatinos  que  mezcló  en 
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ei  Libróte ,  que  lo  menos  ridiculo  es  la  inconexión  con 
el  Theatro,  Suena  que  hay  tres  errores  en  un  descuido. 
Primero.  Señalar  por  Organo  de  la  visión  a  la  Retina.  £n 
donde  se  tratare  de- la  Retina^  verá  el  Letor  de  quien  es 
el  descuido.  Segundo.  En  esta  expresión  del  P.  M.  Por 
donde  se  dirige  hori^ont almente  nuestra  vista.  Pues ,  dice, 
aquel  hombre  de  la  question  no  dirigía  horÍ2ontalmcnte; 
la  vista,  sino  obliqua  ^  como  sí  se  mirara  en  Madrid  desde 
la  Torre  de  Santa  Cruz,  la  Plaza  Major.  Tercero.  En  que 
el  impedimento  no  estaría  en  lo  agudo  del  ángulo  ,  como 
quiere  el  P.  M.  sino  en  la  curvidad  de  la  superficie  inter-^ 
media. 

565  Vaya  la  Demonstracion  Mathematica  ,  de  que  el 
R.  ni  siquiera  entiende  las  voces  de  la  Disputa  ;  y  de  que 
quanto  dice  en  el  Libróte ,  es  una  contradicción  Mathema¬ 
tica  portentosa.  Oyó  dfeir  el  R.  esto.  Qualquíera  objeta- 
mirado  emun  p'oprio  plano  en  estando  mas  distante  de  ONCE 
leguas  y  y  quarto  no'lo  percibe  la  vista  y  porque  se  halla  de^. 
tras  del  globo;  fero  tanto  quanto  se  eleva  el  que  lo  mira  y  des¬ 
cubre  major  distancia  de  la  otra  parte  del  globo.  Con  adver¬ 
tencia  escribí;  Op'  decir  cíR.  EL  error  que  afirma  es  el 
mas  craso ,  que  se  puede  discurrir.  Pero  es  cierto  que  es 
error  ,  que  anda  en  los  Librosé  Ricciolo  6e  admira  como 
pudo  caer  semejante  haJucinacion^ en  Mathematicos  inge¬ 
niosos.  Mhumque  est  tot  altos  ,  ac  tanti  ingemj  Geómetras  in. 
hoc  hallucinases  esse-.  Hoy  está  demonstrado  ,  que  la  distan¬ 
cia  que  el  R.  pone  de  once  leguas  ,  y  quarto  y  excede  mu- 
chisimo.  Apenas  llega^á  legua  de  40. -mil  pasos.  Asi, 
con  Ricciolo  ,  Keplero  ,  Fournicr ,  Petavio  ,  Herigonio  ,  y^ 
Gabeo  ,  y  todos  quantos  han  hecho  reflexión  sobre  los  Ele¬ 
mentos  de  Euclides ;  después  que  Maurolyco  tentó  medir 
Ja  Tierra  ,  por  la  altura  de  Jos  Montes. 

564  El  Theorema  ,  ©  principio  Mathematico,  que, 
íomo  Elemento  se  debe  tener  comprehendido  para  nues¬ 
tro  asunto ,  es  el  30.  del  iib.  3.  de  los  Elementos  de  Eu¬ 
clides.  Dice  el  ITeorerria ,  como  le  traduce  el  P.  Ulloa, 
(pag.  227.)  si  fuera  de  un  circulo  se  toma  un  punto  :  des¬ 
de  éLcaen  dos  recias  a  el  circulo;  U  \tcmu  ^  y  la  otr^ 

tan- 
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tangente  ,  el  reclangulo  contenido  de  toda  la  secante  ^  j  de  su 
farte  tomada  desde  el  punto  ,  y  la  circunferenáa  convexa  es 
igual  al  quadrado  de  la  tangente  ;  o  pase ,  o  no  pase  la  se¬ 
cante  por  el  centro*  Para  los  que  tienen  alguna  tintura  de 
Geometría  no  necesito  de  apuntar  mas.  Para  los  que  no 
saben  mas  que  un  poco  de  Arithmetica  vulgar  ,  aplicaré 
el  Theorema  al  asunto  ,  de  modo  que  lo  entiendan.  Es 
evidente  ,  se.  infiere  del  Tlicorema  dicho  ,  que  si  á  to¬ 
do  el  Diámetro  de  la  Tierra  (  reducido  v.  g.  á  tantos  pies ) 
se  le  anaden  los  pies  de  altura  en  que  se  halla  la  vista ,  sea 
en  torre,  monte,  &c.  se  sabrá  quánto  alcanzará  la  vista  en 
una  llanura  ,  del  modo  siguiente. 

Sumados  los  pies  del  Diámetro  Terrestre  ,  con  los  que 
la  vista  se  eleva  sobre  la  superficie  de  la  Tierra  ;  multipli¬ 
qúese  toda  la  summa  por  sola  la  altura  de  la  vista.  Saqúese 
la  raiz  quadrada  de  todo  el  prodftéto  :  y  esta  raiz  será 
(  Mathematicamente)  quanto  el  rayo  visual  podrá  exten¬ 
derse:  sin  que  la  curbatura  del  Globo  Terrestre  le  sirva  de 
impedimento.  Para  saber  quánto  alcanza  un  hombre  en 
una  grande  llanura ,  solo  se  deben  añadir  6.  u  7.  pies  al 
Diámetro  de  la  Tierra.  Hecho  el  calculo ;  ^ale  para  el  rayo 
visual  tangente ,  una  legua  ,  poco  mas ,  ó  menos.  Aun  ad¬ 
mitiendo  esta ,  ó  la  otra  opinión  sobre  la  medida  ,  que 
compete  al  Diámetro  dicho  ,  hay  poquísima  variación  en 
el  dicho  rayo  visual  tangente  del  Globo  Terrestre.  Aqui  se 
prescinde  de  impedimentos  Physicos.  Solo  se  mira  á  lo 
Mathematico. 

565  Demonstrado  el  crasisimo  Error,  que  copió  el 
R.  demonstraré  que  ,  admitido,  lo  que  copió,  como  cier¬ 
to  ,  cayó  en  una  crasísima  contradicción  ;  y  que  ésta  se 
llama  Descuido  del  P.  M.  Feyjoo.  Si  la  vista  en  una  llanura 
alcanza  mee  leguas ,  y  quarto  ;  ¿quánto  alcanzará  ,  en  la  lla¬ 
nura  del  Mediterráneo ,  colocada  en  el  Promontorio  Li- 
lybéo  ?  Claro  está  ,  que  es  preciso  saber  quanto  se  levanta 
el  Lilybéo  sobre  la  superficie  del  Mar.  Lo  menos  que  se 
le  puede  dar  son  mil  pasos.  Bagase  el  calculo  ,  según  el 
Theorema  dicho  de  Euclides ;  y  se  evidenciará  ,  que  aquel 
hombre  alcani^ria  á  ver  en  la  Hypotbesis  admitida ,  mas 
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de  300.  leguas.  En  la  realidad  es  poco  mas  de  jo.  leguas 
la  distancia  entre  el  Lilybéo ,  y  el  Puerto  de  Carthago. 
Con  que  ,  no  debiendo  impedir  la  curvatura  hasta  300.  le¬ 
guas  ;  discurra  el  Letor,  cómo  podría  fiaber  impedimento 
semejante  en  solas  3o.>  6  40.  ¿Qué  diremos  á  estos  descui¬ 
dos  ?  Fácil  es  la  respuesta.  Como  se  forxe  un  Libróte  de 
contradicciones,  y  desatinos,  y  suene  en  la  Gazeta  ,  que  se 
impugna  al  Theatro  Critico  ;  en  verdad  ,  dirán  los  Impug¬ 
nantes  5,  que  no  faltarán  Idiotas  ,  que  se  claven. 

566  No  hay  duda  que  ,  quando  intercede  grande  cur¬ 
vatura  del  Globo  ,  C£teris  ^arihus ,  no  se  verá  el  objeto.. 
Este  impedimento ,  para  el  calculo  ,  pide  muchas  suposi¬ 
ciones  inaveriguables.  Por  esta  razón  ,  aun  en  caso  que  le 
hubiese  ,  no  debia  ponerle  el  P.  M.  los  dos  impedimentos- 
que  puso  „  prescinden  de  suposiciones.  Siempre  que  el  ob¬ 
jeto  está  á  tanta  distancia,  epue  no  pueda  formar  su  repre¬ 
sentación  sensible  en  la  'Retina ,  es  invisible  respedlo  de 
aquella  vista.  Esto  quiere  decir  el  Theorema  de  Optica,, 
que  pone  el  P.  Dechales y.  es  Lamine  natura  netum.  Dice 
asi.  Ojia  süh  insensihili  ángulo  videntur insensihilc'm  habent 
apparenter  magnkudinem,  A  este  modo.  Puestos  en:  una  mis¬ 
ma  distancia  un  Paxaro ,  y  un  Arbol,  se  verá  éste,  y  no- 
aquel.  Combinando  distancias.,  y  magnitudes,  se  verá  el 
mas  distante  corpulento  ;  v.  gr..  la  Luna  ,  y  no  otro  Cuerpo- 
menor  interpuesto..  O  al  contrario.  Se.  verán  muchos  Cuer¬ 
pos  menores  interpuestos  p  y  no  se  verán  los  corpulentos» 
mas  distantes ,  como  sucede  á-  los  Satélites  de  Júpiter 
pedio  de  la  vista  desnuda  de  Telescopio.. 

567'  Es  evidente  que  el  objeto  es  como  chorda  delí 
ángulo  5,  que  los  rayos  visuales  forman  en  el  ojo.  Mirada- 
una  Nave  en  este  sentido-;  y  entrando  con  la  distancia  de 
■130^.  y  como  Radio  y,  ó  seno  total  ,  con  facilidad  se 
sabrá  ,  por  la  Trigonometría  qué  ángulo  le  corresponde.. 
Según  las  Tablas  de  Cavalerio ,  aun  es  mucho  menor  que 
el  ángulo  de  20.  minutos  segundos.  Este  ángulo  es  inepto- 
para  la  visión.  El  caso  es,  que,  aunque  fuese  bastante,  pa¬ 
ra  la  representación  sensible  ,  había  el  otro  impedimento- 
Physico ,  que  el  P.  M.  señaló ,  en  los  crasos  vapores  de 

la 
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la  Atmosfera  ,  interpuestos  sensiblemente  horizontales,  en¬ 
tre  la  vista  de  aquel  hombre  ,  puesto  en  el  Lilybéo  ,  y  las 
Naves  de  Cartílago.  Tampoco  se  admire  el  Leror  del  des¬ 
propósito  del  R.  que  buscó  en  U  Jorre  de  Sahía  Cruz. ,  y 
en  la  Plaz.¿i  Mítjor.  Esto  procede  de  que  el  R.  tanto  entien¬ 
de  de  Astrolabios  ,  como  de  Horizontes. 

^Habrá  despropósito  roas  enorme ,  para  impugnar  U 
voz  horizontalmcnte ,  que  allí  usó  el  P.  M.  que  el  cotejar 
la  dirección  de  la  vista ,  del  que  desde  la  Jorre  de  SantA 
Cruz,  mira  hacia  la  Plaza  Mayor con  la  dirección  de  la  vis¬ 
ta  del  que  desde  el  Lilybéo  miraba  hacia  Carthago  ?  Pon¬ 
gase  la  Plaza  Mayor  distante  algunas  leguas,  y  se  confun¬ 
dirá  el  rayo  visual ,  con  la  linea  horizontal.  La  distancia 
entre  el  Lilybéo,  y  Carthago  ,  es  poco  mas  ,  ó  menos  de 
dos  grados.  Asi ,  pues,  según  el  Chrlsms  de  la  Geometría, 
tan  solamente  declinaría  el  rayo  visual  dos  grados  de  la  di¬ 
rección  horizontal.  En  el  caso  de  la  Torre  de  Santa  Cruz, 
hábria  muchos  grados  de  declinación.  Tengo  presentes  los 
cálculos  de  todo  lo  dicho.  Pero  ,  considerando ,  que  para 
los  inteligentes  son  superfinos ;  y  para  los  que  no  tienen  al¬ 
gún  conocimiento  de  la  Geometría  ,  enredosos ;  no  quiero 
molestar  con  guarismos. 

5^8  En  conclusión.  Digo  que  Zahorks  y  é  Investiga¬ 
dores  de  Thesoros  ,  mediante  la  Vara  Divinatoria  ,  son 
Embusteros  ;  y  que  de  este  sentir  son  todos  los  Eruditos. 
El  célebre  Poeta  Jesuíta,  Jacob  Vanicre,  que  hoy  vive, 
descubrió  el  enabuste  de  un  Charlatán.  Después  de  ocul¬ 
tado  el  oro  ,  tuvo  ocasión  el  P,  Jesuíta ,  de  retirarlo  de  allí. 
Vino  el  Charlaran  con  su  Vara  5  y  ésta  se  inclino  hacia 
donde  debía  estar  el  oro  ;  pero  no  hacia  donde  realmente 
estaba.  Descubierto  el  embuste  ,  salió  el  Charlaran  corrido, 

‘  pero  no  enmendado.  Asi  pinta  d  caso  (^dib.  i.  Fradij  , 
thi )  aquel  Poeta. 

Demonstrar  fleóti  deorsum  vi  soTms  Auri, 

Atqui  Aurum  nullum  ese ,  aio :  risere  repertos 
Traude  dolos  ;  quos  Ule  fuga  tacitoque  puiore 
Cmfessus ;  tamen  Amffram  non  Ádkat  Artem* 
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DISCURSO  XXXVII. 

§•  I- 

^6^  Onsiderando  el  P.  M.  los  dos  extre- 

h  ^  mo8 ,  que  podrá  haber  acerca  de  Mi^ 

^  ^  lagros:  procura  en  este  Discurso  des- 

^¿xxxxx^  cubrir  los  gravisimos  inconvenientes; 
y  pone  algunas  advertencias,  para  que  asi  la  Incredulidad  , 
como  la  Credulidad  nimia,  se  hayan  de  contener  en  el  me¬ 
dio  de  la  razón.  Este  asunto  es  el  mismo  ,  que  se  han  pro¬ 
puesto  los  Superiores  Eclesiásticos ,  y  los  Autores  juiciosos, 
que  escribieron  sobre  la  materia.  Estos  con  razones ,  y  re¬ 
flexiones  ;  aquellos  con  Decretos ,  y  Penas ,  contra  los  que 
hogen  ,  ó  cuentan  Milagros  supuestos.  Todos  saben  la  cir¬ 
cunspección  ,  con  que  h  Iglesia  procede  en  el  examen  de 
los  Milagros,  que  se  proponen  para  la  Canonización  de  un 
Justo.  Sábese  ,  que  muchos  se  desprecian  ,  ó  porque  no 
traen  consigo  todos  los  testimonios  necesarios  :  ó  porque 
en  el  mismo  hecho  se  reconoce  que  intervino  causa  natu¬ 
ral  ,  y  naturalmente  operante.  Por  Milagros  supuestos ,  se 
entienden  sn  el  Discurso ,  todos  ios  hechos ,  que  se  tie¬ 
nen  por  milagrosos;  sin  haber  concurrido  causa  superior: 
que  sean  fingidos ,  imaginados ,  6  causados  por  causas  na¬ 
turales  ,  que  no  alcanzó  la  capacidad  del  Vulgo. 

570  No  es  el  fin  del  P.  M.  amontonar  su-4 

puestos ,  ó  imaginados.  Solo  es,  usando  de  la  Critica  ,  pro¬ 
poner  á  todos  algunas  precauciones  generales ,  para  que , 
los  de  corto  alcance  ,  no  confundan  los  Milagros  aparen¬ 
tes  ,  con  los  verdaderos:  ó,  que  es  lo  mismo  ,  que  no 
confundan  lo  verdadero,  con  lo  falso.  Asi ,  pone  algunos 
exemplos ,  para  explicarse.  Como  el  Demonio  quiere  re- 
Joni»  lU  y  me- 


S3^  Milagros  Supuestos. 

mcdar  los  Milagros  Divinos ;  es  precisa  Critica  superior,, 
para  descubrir  la  impostura.  A  este  asunto  prevenia  Chris- 
to  Señor  nuestro  a  los  Aposteles ,  b  á  iodos  los  Fieles  , 
para  que  no  se  dexasen  llevar  de  la  apariencia.  Dahuní 
Signa  magna  ,  &  podigia  ^  ita  ut  in  errorcm  inducantur  ( si 
fieri  potest)  etiam  Elcdi.  El  sentenciar  en  esta  materia,  to¬ 
ca  á  ios  Superiores  ;  pero  en  el  Theatro  se  hallará  sufi¬ 
ciente  Doclrina ,  para  que  ni  la  Incredulidad  tenga  escusa; 
ni  la  Credulidad  alegue  ignorancia. 

571  Contra  este  Discurso  opone  el  R.  ridiculas  pas¬ 
marotas.  Baste  para  respuesta  ,  que  las  mismas  pasmarotas* 
ridiculas ,  se  podrán  oponer  contra  la  Critica  ,  que  usan 
los  Escritores  Eclesiásticos  de  primer  Orden  :  y  contra  las 
apretadas  inhibiciones ,  y  prohibiciones  ,  que  se  expidie¬ 
ron  en  Roma  contra  los  que  el  P.  M.  impugna  en  su  Thea¬ 
tro.  Veamos ,  pues ,  los  Descuidos.  Dice  el  P.  M.  que  los 
Milagros  supuestos ,  se  deben  prohibir  ,  como  especie  de  con-' 
trabando  entre  los  Catholicos.  Aqui  hay  descuido  prime-, 
ro ,  dice  el  R.  Aqui  está,  digo  yo  ,  su  primera  confu¬ 
sión  :  quando,  escribe  ;  Quien  dice  deben  prohibirse  ,  supone 
el  que  esos  Milagros  no  se  hallan  prohibidos,  .  ^Vor  qué  truncó- 
el  R.  esta  expresión  ,  como  especie  de  contrabando^  Si  no  ha¬ 
lla  la  distinción  entre  prohibición  en  general,  y  prohibicioia 
de  una  cosz  ^  jomo.,  especie,  de.  cantrab ando, y, busqxKh  en  las 
Aduana  Sa... 

La  prohibición  de  contrabandos  se.  acompaña  de  la. 
nimia  cautela  ,  exaéla  averiguación  ,  y  exemplares  castigos 
contra  los  delinquentes.  Dice  el  P.  M.  que  ,  supuesta  la^ 
prohibición  de  los  Milagros  supuestos  ,  se  debiera  aplicar 
en  la  prádica  todo  aquel  cuidado  ,  que  se  aplica  contra 
los  contrabandos.  Aqui  no  se  habla  de  la  exaétitud  con 
que  se  procede  en  el  examen  jurídico.  Hablase  contra  la 
sagacidad  ,  con  que  una  Beata  ilusa  ,  b  un  Ermitaño  hypo- 
criton  ,  pretenden  introducir  géneros ,  que  están  prohibi¬ 
dos.  El  segundo  Descuido  consiste  en  que  ,  hablando  del 
silencio  de  los  Oráculos ,  puso  esta  expresión  ,  según  algu¬ 
nos  ^  que  copió  el  R.  para  no  entenderla.  Sóbrela  misma 
halücinacion  proceden  los  que  se  fingen  tercero ,  y  quar- 

to 
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to  Descuido.  Sí  el  1\.  no  advierte  ,  qué  diferencia  hay  en¬ 
tre  Afirmar  ,  argüir  ,  instar  y  j  referir  ;  para  eso  se  institu¬ 
yeron  las  Aulas.  En  los  Discursos  Profecías  supHestas  ,  y 
Vso  de  la  Magica  ,  podra  leer  los  Excmplos. 

571  El  quinto  Descuido  le  hnge  el  R.  en  que  el  P.  M. 
diga  que  es  falso  lo  que  se  cuenta  de  las  operaciones  mi¬ 
lagrosas  ,  asi  de  los  Dervises  Mahometanos ,  como  de 
aquella  fecundidad  de  las  mugeres  sin  obra  de  varón  ,  de 
la  qual  dimos  noticia  tratando  de  Incubos.  La  prueba  es, 
que  Tavernier,  hablando  de  los  Santones  del  Mogol,  trac 
otras  muchas  cosas  tan  estrañas.  Asi  ,  pues ,  dice  de  el 
P.  M.  que  comete  un  Descuido  dimanado  de  su  ignorancia. 
Que  los  del  Mogol  son  muy  austeros ,  y  penitentes  lo  di¬ 
ce  Tavernier ,  lo  dicen  todos ,  y  lo  sabe  el  P.  M.  Que  sean 
milagrosas  sus  asperezas ,  no  lo  dirá  ningún  Catholico. 
Con  que  ,  quando  en  la  apariencia  lo  parezcan  ,  ó  hay  em¬ 
buste  oculto ,  b  hay  concurso  Diabólico.  Pero  dice  el  P. 
M.  que  Dios  no  permite  ,  que  el  Diablo.concurra  á  ope¬ 
raciones  ,  que  han  de  pasar  por  verdaderos  Milagros; 
quando  con  ellos  se  «confirmarían  los  hombres  en  la  falsa 
Religión. 

573  Los  Cismáticos  del  Oriente  tienen  engañados  á 
los  de  su  Seda  con  la  Impostura  de  que  en  Jerusalem  ba- 
xa  todos  los  años  ,  el  Sabado  Santo  ,  fuego  Celeste.  Si 
Dios  no  permitiese  que  se  descubriese  el  artificio  ,  se  ra- 
tificaria  la  plebe  Cismática  en  sus  errores ,  con  aquel  pro¬ 
digio  imaginado.  No  hay  Catholico  ,  que  no  haya  adver¬ 
tido  ya  la  impostura.  Con  que ,  la  obstinación  es  tanto 
mas  culpable ,  quanto  es  mas  visible  el  error.  Consiste  el 
artificio  ,  en  que  se  llevan  los  instrumentos  para  sacar  fue¬ 
go ,  y  se  saca  en  parte  retirada  ;  y  después  quieren  los  Cis¬ 
máticos  imponer  al  Vulgo  ,  que  baxó  del  Cielo  ,  el  fuego 
que  saltó  del  pedernal.  En  infinitos  Autores  hay  noticia  de 
esta  solemne ,  y  annual  impostura  ,  conocida  aun  de  los 
Mahometanos ,  y  de  algunos  Cismáticos  advertidos.  Pero 
se  hallan  bien  con  su  error.  Tecbna  &  impostura  Gracorum^ 
aliarumque  Naíhnum  Schismathorum  Orientalium  ,  dixo  Mar- 
raccio. 
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574  El  y  7*  Descuido  se  fundan  en  un  texto  de 
San  Gregorio  ;  ya  por  la  cita  del  P.  M.  ya  por  su  aplica¬ 
ción.  Dice  que  el  texto  no  está  ni  en  el  cap,  30.  ni  en  el  14. 
Pues  en  una  Edición  está  en  el  cap,  1 1-,  y  en  otra  en  el  18. 
Bien  está.  ¿Si  el  R.  concede  el  texto  citado,  y  admite  que, 
según  varias  Ediciones,  hay  variación  de  capítulos,  no 
habrá  alguna  que  ponga  el  texto  en-  el  capitulo  14?  Yo 
no  soy  amigo  de  registrar  Ediciones  ,  quando  se  concuer-^ 
da  en  las  palabras.  En  San  Martin  se  halla  Ja  Edición  Pa¬ 
risiense  de  15  51»  y  el  texto  está  en  el  cap,  14.  Vea  el  R* 
como  hay  un  14.  q  le  no  ha  visto.  El  caso  es,  que  según 
estas  variaciones,  siempre- el  P*  M.  había  de  cometer  Des¬ 
cuido»  Si  citase  por  la  Edición  Romana  ,  se  le  opondría  la^ 
Parisiense,  y  al  contrario.  Los  Morales  de  San  Gregorio 
han  tenido  infinitas  Ediciones y  en  esto  se  funda  la  varia- 
cion., 

575  Dice  el  R.  que  el  ?,  aplico  'a  vulto  el' texto  de  San 
^ablo.  Esto  es  hablar  á  Vulto.  El  hecho  de  San  Pablo  se 
aplicó  al  mismo  asunto ,  al  qual  le  aplicó  San  Gregorio^ 
En  el  mismo  capitulo  hace  este  Santo  memoria  de  la  som^ 
bra  de  San  Pedro.  Lea  el  Letor  todo  el  capitulo  del  Santo; 
y  verá  como  en  el  n.  48^  de  este  Discurso ,  puso  eLP.  M.. 
la  mente  de  San  Gregorio.  Mientras  se  infiere  dcl  reparo 
del  R.  que  San  Gregorio  apliío'-h  vulto  el.  texto  de  San  Pablo: 
deducirá' el  P.  M.  del  texto  de  San  Gregorio  ,.su  conclu¬ 
sión  ;  y  yo  deduciré  de  lo  que  la  Iglesia  observa  en  estos 
casos,  que  no  dice  el  P.  ÍVL  otra -cosa  ,,sino  lo  que  los  Su¬ 
periores  Supremos  quieren  que  se  haga  ,  y  que  se  crea.  En 
Marville  (  tom.  2.  pag.  255.)  se  verá  el  cuidado  ,  que  pur 
so  Baronio,  para  deshacer  la  equivocación  ,  de  la  qual  di¬ 
cen  ,  le  avisó  el  P.-  Sirmondo  ,  sobre  Xjnoride  .y  y  .  Sjnotíde, 
En  Macri ,  \ echo  Ltt anta  y  se  leerá  el  cuidado  ,, que  puso 
Alexandro  VIL  sobre  la  Lapida  ,  cuya  inscripción  era  ^ 
DCiC  Isidi.  Dice  Macri..  Papa  mandaverat  lapidam  illum  peni- 
tus  ah oleri  votivasque  tabeliás  auferri.  El  fin  era  lo  que  el 
P.  M.  quiere  en  este  Discurso  ,  y  en  otros  semejantes.  Mh- 
ninie  pramnúttenda  est.  Vidgi  inadvertenúa, . 
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576  P*  M.  (  n.  51.^  que  suspende  el  asen- 
I  J  so  ,  por  lo  que  toca  á  Lts  raras  operaciones . 

de  la  Imagen  de  nuestra  Señora  de  la  Barca ,  en  ti  Cato  de 
Finis-Terrae ,  que  corrieron  en  ESTOS  AnOS  por  toda  Es-- 
pana.  Añade ,  por  lo  que  mira  á  las  representaciones ,  que 
se  vían  en  la  cortina  :  Los  testigos  de  vista  están  algo  en^ 
eoHtrados,  Dice  el  R.  que  esto  es  manifiestamente  falso : 
pues  hay  de  ello  Relación  autentica ,  impresa  en  1716., 
Para  probar  que  en  todo  padeció  Descuido  el  P.  M.  gas¬ 
ta  el  R.  cerca  de  quatro  hojas  en  referir  las  varias  reprc^ 
sentaciones ,  que  el  Océano  ocasiona  en  las  peñas  ,  y  en  la 
arena  ,  con  la  combinación  de  varias  arenitas ,  caracoli¬ 
llos  ,  &c.  Finalmente  ,  se  mete  á  Misionero  contra  eP 
Theatro  ,  porque  su  Autor  suspende  el  asenso  á  cosa  tan 
autentica. 

577  Esto  que  se  llama  el  ultimo  Descuido,  es  á  quan- 
to  pudo  haber  llegado  la  confusión  ,  halucinacion  ,  y  falst 
inteligencia  del  R.  ¿Qué  crédito  querrá  que  le  demos  en  lo 
que  cuenta  de  la  America  ,  si  le  vemos  aqui  tan  profun¬ 
damente  ignorante  de  las  cosas  ,  que  corrieron  en  estos  anos 
por  toda  España  ?  ¿Qué  juicio  harán  los  Letores  de  los  que 
se  fingen  impugnantes  del  Theatro  ,  viendo  que  ni  siquie¬ 
ra  entienden  el  Castellano  ?  ¿Qué  tienen  que  vér  las  repre¬ 
sentaciones  curiosas  ,  que  de  inmemorial  se, hacen  en  la. 
arena,  con  las  apariciones ,  que  solo  el  Verano  de  1714, 
se  vieron  en  la  cortina  de  nuestra  Señora  de  la  Barca?  Aque¬ 
llas  son  ciertisimas ,  y  por  eso  no  habló  palabra  de  ellas 
el  P.  M.  De  las  otras  dice  que  suspende  el  asenso.  La  Re^ 
lacion  autentica,  que  cita  el  R.  de  171Ó.  ni  habla  ,  ni 
podia  hablar  de  lo  que  había  de  suceder  el  año  de  1724. 
Vea  el  Letor  si  se  necesita  paciencia,  para  leer  impresa  es¬ 
ta  crasa  ignorancia  :  y  fundada  en  ella  una  perniciosa  ca.^ 
lumnia  contra  el  P.  M.  Feyjoo. 

578  El  P.  Ensebio  ,  11b.  i.  de  las  Maravillas  de  Euro¬ 
pa  ,  cap.  22*  y  siguientes ,  apunta  algunas  maravillas  que  se 

Tom*  IL  y  I  ha- 
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hallan  en  el  Reyno  de  Galicia.  Pone  la  del  Monte  furado: 
Los  Codos  del  Arouco  :  El  Lago  de  Carraz.edo  :  La  Iglesia  en  pe¬ 
na  viva  de  San  Ledro  de  Rocas  ,  que  es  Friorato  del  insmte 
Monasterio  de  Sari  Salvador  de  Celanova  :  La  Fuente  de  Loz,a- 
ra  ,'&c.  Entre  ésta^  5  pone  las  representaciones  curiosas, 
qiie  hace  el  Mar  en  'las  orillas junto  adonde  está  la  Igle¬ 
sia  de  nuestra  Señora  de  la  Barca  :  la  Piedra  que  representa 
un  Barco  ,  y  su  movimiento  particular.  Esto  mismo  se  ha¬ 
lla  en  muchos  Autores.  Y  este  Phenbméno  sucede  alli  de 
tiempo  inmemorial.  De  estos  prodigios  no  habló  el  P.  M. 
Asi  5  pues  ,  no  sé  quál  será  su  Dlétamen.  Es  creible  diga, 
que. son  Prodigios  particulares  dé  la  Naturaleza.  La  razón 
es ,  porque  en  varios  Países ,  en  los  quales  no  está  tan  san- 
tilicado  el  lugar ,  se  hallan  semejantes  Phenomenos ,  ó  jue¬ 
gos  de  la  Naturaleza  ,  y  del  Acaso. 

579  ‘  'EPmismo  R,  concede  que  ^  quando  aquestos  vhe- 
nométios  pueden  ser  reducidos  a  términos  naturales ,  no  se  debe 
ocurrir  a  la  maravilla  de  los  Milagros,  Con  que  ,  habiendo 
en  el  Universo  curiosidades  de  la  Naturaleza,  nada  inferio¬ 
res  á  las  que  ,  se  refiere  ,  hace  el  Océano  en  las  orillas  di¬ 
chas  ^  solo  el  .R.  sabrá  á  qué  vino  su  Digresión  contra  el 
Theatro ;  ' después  de  estár  mil  leguas  distante  del  hecho, 
histórico  ,  que  suponía  el  Discurso.  Sería  preciso  hacer  un 
grueso  volumen  para  referir  Jo  que  se  halla  esparcido  en 
diferentes  Escritores  sobre  este  punto.  Es  tanta  la  multitud 
que  se  ha  notado  de  semejantes  curiosidades,  que  yá  se 
les  reváxó’de  Id*  maravilloso..  .  * 

En  Spitzh.erga  ,  ' según  lo 'que  se  dice  en  los  Viages  del 
Norte  ,  hacen  los  pedazos  de  yelo  tales  figuras ,  y  tan  per- 
feétas ,  que  uno'  representaba  una  grande  Iglesia  con  to¬ 
das  sus  partes  de  ventanas ,  bobedas ,  pilares,  puertas ,  &c. 
Dice  el  Escritor,  que  toda  aquella  mole  de  yelo  era  una 
xahez^a  de  obra  de  arquitebiura  natural^  Asimis'nio ,  ba¬ 
tiendo  el  Mar  contra  aquellas  rocas  de  yelo  ,  hace  en  ellas 
todo  genero  de  figuras  curiosas.  Quando  cae  la  nieve  en 
Spitzberga ,  según  éste  ,  ü  el  otro  ayre ,  que  corre ,  caen  los 
copos,  yá  en  figura  de  estrellas ,  rosas,  cruces ,  agujas ,  &c. 
yá  representando  otro  qualquiera  dige  curioso.  En  el  si¬ 
tio 
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tío  dc'I  Torcal  junto  á  Antequera  ,  según  Blaeu  ,  represen' 
tan  los  riscos  una  Ciudad  con  sus  calles ,  plazas  ,  casas ,  j 
varias  figuras  de  edificios ,  hombres  ,  animales,  &c.  ¿Dire¬ 
mos  que  en  esto  hay  milagro,? 

580  En  Aldrovando  ,  Keplero ,  P.  Kircher,  &c.  y  en 

el  P.  Zahno  hay  quaaco  pueda  imaginar  la  curiosidad  del 
Letor.  Este  señala  tres  parages  en  donde  hay  tres  peñas¬ 
cos  ,  los  quales  se  pueden  mover  con  solo  un  dedo,;  y  no 
asi ,  si  se  les  aplica  mucha  fuerza.  Refiere  de  Aben  Rho- 
dam  Arabe,  que  un  Astrónomo  señalaba  todas  Jas  figuras 
de  los  Elementos  de  Euclides  en  varias  piedrecillas,  que 
se  hallaban  a  las  orillas  del  mar  Vermejo.  Cita  á  Gafare- 
lo;  y  dice,  que  en  la  Pro  venza 'se  saca  i  una  tierra  con 
varias  figuras,  y  caratberes.  'Natura  miras  figuras 

Avium ,  Murium  ,  Serpentum ,  Arborum  ,  &  Literarum  ai 
miracultim  efformavh ;  ita  ut  etiam  rudes  infantes  eas  dis^ 
cernere  factíe  queant*  Refiere,  que  hay  un  monte  en  Tran- 
sylvania  ,  que  tiene  algunas  piedras ,  las  quales ,  si  se  par¬ 
ten ,  representan  caraóleres  Turcos.  Tur  ticos  ch  ardieres 
pressos  perfecto  exhibent,:  Añrmsi  con  el  P.  Kircher  ,  que  se 
hallan  diferentes  piedras ,  con  Jas  quales  se  podrá  componer 
un  Alfabeto  natural. 

581  Dexando  a  parte  la  Agatha  de  Pyrrho ,  de  la  qual 
dice  Plinio  que  tenia  dibuxado  naturalmente  el  choro  de 
las  nueve  Musas*,  y  su  Presidente  Apolo,  Hoy  hoy  se  ven 
cosas  semejantes.  Hay  en  venecia  otra  Agatha ,  en  la  qual 
se  ve  dibuxado  un  hombre.  En  Pisa  hay  una  piedra  ,  en  la 
qual  se  ve  un  Ermitaño  con  una  campanilla  en  Ja  ma¬ 
no.  En  Viena  hay  una  Agatha  con  este’  letrero  Griego: 
XPIC  roe.  B.  (  Acaso  la  B.  será  M  inicial  de  Basileus^ 
que  significa  Rej/)  CHRlSTO  RET,  También  hay  alU 
nn  Hyacintho  con  las  Armas  de  Austria  ,  y  esta  letra  L. 
En  el  Helécho  se  registra  la  Aguila  con  dos  cabezas.  En 
la  Agalla  del  Roble  una  Mosca.  Hay  una  especie  de  Ara¬ 
ñas  , '  que  tienen  en  Jas  espaldas  una  hermosísima  Cruz. 
En  Ravena  hay  una  piedra  con  la  efígietde  un  Religioso 
Franciscano.  Habia  en  Constantinopla  un  Marmol  blan¬ 
co  ,  en  el  qual  se  veía  dibuxada  naturalmente  la  imagen 

Y  4  de 


541  Milagros  Supuestos. 

de  un  San  Juan  Bautista ,  vestido  con  una  piel  de  Camello; 
pero  solo  tenia  un  pie.  Refiere  el  P.  Sicard  ,  que  vio  uno 
de  estos  Prodigios  ,  en  el  qual  había  una  cabeza  ,  y  esta 
inscripción:  O  ATIOC  KO^^OYOOC.  Esto  es:  O  AgiO'S 
Colhuíhos ,  que  significa  ,  Sanótus  CoUuthus,  La  flor  Passio- 
naria  siempre  es  un  prodigio  particular, 

582,  Podrá  ser  que  en  estos ,  y  en  otros  camafeos  seme- 
jantest,  haya  precedido  algo  de  artificio  ;  y  concurra  tal 
vez  la  imaginación  á  hacer  las  representaciones  mas  per¬ 
fectas.  No  por  eso  se  debe  negar,  que  muchos  de  estos  Pro¬ 
digios  son  efeCtos  de  sola  Ja  naturaleza.  Dice  el  P.  Kir- 
cher,  que  un  Monte  que  hay  en  Chile  tiene  una  concavi¬ 
dad  singular,  en  la  qual ,  mirada  de  cierto  punto  ,  se  repre¬ 
senta  á  la  vista  una  Imagen  de  nuestra  Señora' con  su  Hijo 
en  los  brazos.  El  P.  Ovalle  en  la  Historia  de  Chile  ,  pone 
aquella  Imagen  con  toda  individualidad.  En  el  País  se  tie¬ 
ne  por  aparición  Divina.  No  obstante  ,  habiéndose  infor¬ 
mado  el  p.  Kircher  ,  del  mismo  Padre  Gvalle  ,  de  que  so¬ 
lamente  desde  un  lugar  determinado  se  ve  la  Imagen  ;  y 
acercándose  mucho  5  no  hay  Imagen  alguna,  lo''aíribuye 
todo  á  prodigio  de  la  Optica.  Meram  esse  prokótionem  Op- 
ticjm  in  oculos  ,  fortuita  lucís  &  umbrdL  ,  lapidum  colorumque 
propoTtione .  expressam  sti  effigie  foctnina  filium  krachij  strmgcn^ 
tis  y  mmrmem. 

EIP.  Zahno  dá  noticia  también  de  esta  aparición  pro¬ 
digiosa.  Para  la  devoción,  no  se  necesita  que  las  Imágenes 
hayan  de  ser-  precisamente  efeClos  de  la  particular  mano 
Divina.  Ageste  modo  hay  otras  muchas  representaciones 
raras. t En  vista  de  esto,  creo  que  basta  lo  alegado ,  para 
que  el  Letor  discurr^i,  qual  será  el  diCtamen  del’  P.  M,  to¬ 
cante  á  las  representaciones ,  que  se  causan  junto  á  la  Igle¬ 
sia  de  nuestra  Señora  de  la  Barca  ,  mediante  ks  ondas  del 
Océano.  Ciertamente  que  es  precisa  particular  reflexión, 
para  creer  que  ,  á  cada  undulación  del  Mar,  que < de  in¬ 
memorial  ha  hecho  ,  y  hará  aquellas  varias  representacio¬ 
nes  en  la  playa  hace  Dios  un  milagro.  Es  evidente  ,  que 
cruces ,  estrellas  ,  y  aun  caraéleres ,  son  figuras ,  que^  salen 
á  qiialquiera  combinación  de  cüerpeciilos  pequeños,  agita-' 
dos ,  ó  conmovidos  Co- 
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^85  Como  estas  representaciones  no  se  han  tocado 
en  el  Thcatro  ;  y  con  ellas  quiso  hacer  demonstracion  el 
R.  de  que  no  estaba  en  el  hecho  de  b  disputa  :  queden  en 
la  clase  que  la  piedad  discreta  quisiere  colocarlas ,  y  va¬ 
mos  a  las  Apariciones,  que  (.orricron  en  estos  anos  por  tO'^ 
da  España.  En  el  Verano  de  1714.  se  extendió  la  voz  de 
que  delante  de  la  Santisima*  Imagen  de  nuestra  Señora, 
en  especial  quando  estaba  oculta  con  la  cortina  ,  se  veían 
en  ésta  varias  Imágenes ,  ya  de  Angeles,  ya  de  Santos,  que, 
con  movimientos  obsequiosos  ,  estaban  festejando  á  nues¬ 
tra  Señora.  Concurrió  al  Prodigio  r^iucha  gente  :  y  eran 
tan  visibles  ,  y  permanentes  aquellas  apariciones ,  que  cada 
persona  ratificaba  haber  visto  entre  ellas  el  objeto  de  su 
mayor  devoción* 

Entre  los  que  concurrieron  no  faltó  uno  que  ,  tenien¬ 
do  conocimiento  de  la  Optica  ,  quisiese  averiguar  si  acaso 
intervenia  alguna  ilusión  inculpable.  Notó  que  el  Pheno- 
méno  no  se  veía  sino  á  horas  determinadas.  Advirtió  ,  qu.e 
en  frente  del  Altar  había  una  ventana  con  su  vidriera  ,  la 
qual  miraba  al  Poniente,  y  tenia  descubierto  todo  el  Océa¬ 
no.  Reflexionó  en  que  no  había  tales  apariciones,  si  se  enr- 
cogia  la  cortina;  ó  se  desaparecían,  si  las  había  aókialmente. 

En  vista  de  esto ,  conjeturó  si  ,  haciendo  la  cortina  el 
papel  de  Ketina  ,  sucedería  en  aquella  hora  ,  lo  que  sucede 
quando,  cerrada  una  ventana  ,  y  dexando  un  agujero,. ó 
con  vidrio  lenticular,  ó  sin  él,  se  representan  en  la  pared 
todos  los  objetos,  que  están  de  b  parte  de  fuera  con  todos 
sus  colores  ,  medidas,  y  movimientos.  Este  Pbencméno  es 
trivialisimo  y  se  vé  todos  los  Veranos  en  este  Monasterio 
de  San  Martin  ;  y  no  dexa  de  causar  espanto  al  que  está  ig¬ 
norante  de  la  causa.  Tuvo  el  P.  M.  Feyjoo  noticias  indi¬ 
viduales  de  aquellas  Apariciones  de  la  Barca  ,  y  de  las  re¬ 
flexiones  dichas ;  y  juntando  de  propría  reflexión ,  el  no  ha^ 
herse  vistQ  ymas  semejante  portento  en  la  Iglesia  CathoUca; 
dixo  con  piadosa  circunspección  ,  que  todo  lo  dicho,  quan¬ 
do  no  evidencie  haber  sido  mera  ilusión  ,  es  bastante  ,  por 
lo  menos ,  para  suspender  el  asenso» 

jg4  En  elT'onio  z.  de  las  Nuevas  Memorias  de  Pas 
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Misiones  de  los  Padres  Jesuítas  ,  que  pasan  a  Levante ,  es¬ 
tá  una  Carta  dtl  P.  Sicvird  ,  Jesuíta  ,  escrita  al  Conde  de 
Tolosa.  La  fecha  es  desde  el  Cayro ,  año  de  1715.  Dice 
(  p3g*  99*)  territorio  que  en  Egypto  llaman  La 

Delía  ,  y  junto  á  Damiata  ,  hay  una  Iglesia ,  que  poseen  L  s 
Coptos ;  y  está  dedicada  á  Santa  Gemianna  ,  que  es  la  mis¬ 
ma  que  Santa  Damiana,  martyrizada  en  tiempo  de  Dio- 
cleciano.  Refiere  el  dicho  Padre  ,  que  le  contaban  los  Cop.< 
tos  ( son  Christianos  Jacobitas  )  que  en  varios  dias  del  año, 
y  en  especial  en  el  mes  de  Mayo ,  dia  de  Santa  Gemian¬ 
na  ,  baxaban  de  dia  ,  y  visiblemente  muchos  Santos  Mar- 
tyres ,  con  nuestra  Señora ,  y  la  misma  Santa  :  y  se  dexa., 
ban  ver  de  todo  el  Pueblo  en  una  pared  de  aquella  Igle¬ 
sia  dicha.  Sobre  esto  dice  el  P.  Sicard  :  La  Captoírica  explU 
ca  de  qué  manera  se  podran  representar  aquellas  imágenes ,  s\n 
recurrir  a  un  milagro, 

585  Explica  el  Phenoméno  de  esta  suerte.  Hay  al  Po¬ 
niente  de  la  dicha  Iglesia  una  campiña  algo  elevada  ;  y  en 
medio  está  una  grande  Cisterna.  Quando  la  gente  ,  que 
concurre  a  la  fiesta  ,  se  junta  en  la  Cisterna ,  con  el  fin  de 
coger  agua ;  hiriendo  los  rayos  del  Sol  a  estas  personas, 
transmite  confusamente  sus  imágenes  a  lo  interior  de  una 
pared  blanqueada  de  la  Iglesia.  Esta  no  recibe  mas  luz  ,  que 
la  que  se  le  comunica  por  una  ventana  de  un  pie  ,  u  dos 
en  quadro,  que  mira  hácia  el  Poniente.  Este  milagreé j  dice, 
es  tan  común ,  cojno  es  natural.  No  obstante  esto,  viven  muy 
regocijados  los  Coptos ;  y  están  en  la  aprehensión  de  que 
los  Santos  del  Paraíso  vienen  á  visitarlos. 

Pasa  adelante  la  ilusión ,  dice  el  P.  Sicard.  Es  natu¬ 
ral  ,  que  los  varios  colores  de  los  vestidos  de  los  que  se 
pascan  ,  y  divierten  á  las  margenes  de  la  Cisterna  ,  se  re¬ 
presenten  en  las  paredes  interiores  del  Templo  ,  llamado  por 
excelencia  la  Casa  de  las  Apariciones,  Si  el  objeto  se  repre¬ 
senta  vestido  de  verde,  dicen  los  Coptos,  que  se  les  apare¬ 
ce  San  Jorge.  Si  el  vestido  es  colorado ,  San  Menas ;  y  si 
es  amarillo,  San  Viólor.  Esto  es,  porque  alli  suelen  pintar 
á  aquellos  tres  Santos ,  vestidos  de  aquellos  tres  colores. 
Sucede  ,  que  quando  uno  arroja  en  la  Cisterna  la  agua ,  que 

an- 


Discurso  XXXVII.  545 

antes  había  cogido ,  la  representación  que  de  aquella  agua, 
al  derramarse  ,  se  hace  en  la  pared ,  es  de  un  color  blanco 
resplandeciente ,  y  acompañada  de  un  movimiento  parti¬ 
cular.  Dicen  entonces  los  Coptos ,  que  es  nuestra  Señora 
con  su  manto  blanco.  Pero  los  Arabes  afirman,  que  es  San¬ 
ta  Gemianna;  concordando  todos  en  cantar  varios  hymnos, 
y  en  dar  sedales  de  un  regocijo  devoto- 

Dice  el  P.  Sicard,  que,  viendo  semejantes  extravagan¬ 
cias  ,  no  podia  contener  la  risa  ;  pero  que  no  se  atrevia  á 
contradecirlas  de  palabra.  Refiere  ,  que  mas  atrevidos 
unos  Soldados  Arabes,  y  Turcos ,  hicieron  apartar  la  gen¬ 
te  de  la  Cisterna:  cerraron  la  ventana  ,  y  se  desvanecieron 
todas  las  visiones.  En  la  pag.  108.  cuerna  el  miismo  Sicard, 
que  en  Bessath  enesara  hay  una  Capilla  dedicada  á  San 
Jorge  ,  de  la  qual  le  contaban  los  Coptos  otros  tanto's 
prodigios  3  como  creen  les,  de  Santa  Gemianna.  Advierte 
no  obstante  ,  para  que  se  palpe  la  necia  tenacidad  del  Vul¬ 
go  ,  que  ,  porque  un  compañero  suyo  ,  que  era  Copto  ,  y 
Catholico  ,  quiso  desimpresionar  á  los-  de  Bessath  enesara* 
de  su  craso  error  ,  le  trataron  de  Herege  ,  y  Excomulgadoc. 

586  En  vista  de  esto  ,  podrá  el.Letor  hacer. eL  juicio 
que  gustare  de  las  raras  Apariciones  ,  que  se  vieron  en  la 
Barca  el  año  de  1.724-  Ni  estas  apariciones  „  ni  las  repre¬ 
sentaciones  5^  q^ue  de  immemorial  ocasiona  el  Occeano  ,  se 
necesitan  para  que  estemos  asegurados.de  lo  milagrosisi- 
ma  que  es  aquella.  Sacra.  Imagen  de  María  ,,  que  se  venera, 
en  la  Barca.  Las,  diversas  Conversiones  de  Pecadores,  que, 
por  intercesión  de  María,  se  executan  con  frequencia  en 
aquel  celebre  Santuario,,  son- milagros  de  superior  orden, 
á  quanto  puede  oponer  la  Ciencia,  humana.  Son  tan  visi¬ 
bles  los  favores  con  que  nuestra  Señora  corresponde  á  la 
devoción  de  los  Fieles ,  que  peregrinan  á  visitarla  con  ado¬ 
raciones  ,  y  súplicas ,  que  con  razón  debemos  creer  todos , 
que  en  aquel  Santuario  andan  en  competencia  ,  sobre  hacer 
mas  Milagros ,  y  Prodigios,  la  Gracia  ,  y  la  Naturaleza*, 
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PARADOXA  PRIMERA, 
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487  Jtxf>ooo<-^  u  •^''Icstia -de  repetir  nota-* 


$  bles  en  este  Discurso ,  lea  el  Letor  Io$ 

A  ^ 

8  que  quedan  puestos  en  donde  se  hablo 
^  del  Clima  de  la  Noruega.  El  asunto  del 
^  P,  M.  en  general  ,  ni  es  extenderse  en 


las  Mathematicas ;  ni  es  enseñar  sus  Elementos  á  los  Leto- 
res.  Solo  es  convencer  al  Entendimiento  de  lo  poco  que  al¬ 
canza  en  cosas  naturales ,  para  que  se  cautive  en  las  Divi¬ 
nas.  Asi ,  pues ,  previene ,  que  sirve  esto  mucho  a  otro  fin 
mas  noble.  Para  este  fin  introduce  las  propriedades  ,  que 
tienen  algunas  lineas ,  de  acercarse  mas ,  y  mas  á  otra  línea 
m  infinitum ;  sin  que  por  eso  haya  caso  de  que  se  junten. 
Hay  infinitas  lineas  con  esta  propriedad.  La  mas  fácil , 
mas  clara  ,  y  mas  propria  para  su  asunto ,  es  aquella  que 
pone  en  la  figura  primera  de  la  Lamina ,  que  se  halla  en 
el  Tomo  III. 

Ninguno  duda  ,  que  e!  P.  Mersenno  ha  sido  'excelente 
Mathematico.  Este  escogió  también  la  misma  linea  ,  en¬ 
tre  tantas ,  para  demonstrar  la  existencia  de  Dios.  Re¬ 
flexión  es  esta  del  Ilustrisimo  Caramuel  en  su  Mathema- 
tica.  Y  porque  la  repite  en  la  Architeótura  ;  pondré  sus 
palabras,  (tom.  i.  pag.  26.)  De  las  lineas  que  ,  sin  ser  parár¬ 
telas  ,  nunca  pueden  concurrir  ,  trato  Tbeologic amente  el 
P.  Marino  Mersenno  ;  y  que  hay  Dios  contra  los  delirios  de 
los  Atheistas ,  lo  demuestra  con  la  linea  CONCHIL.  Con 
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advertir,  que  la  linea  Comhil  y  de  que  habla  Caraniiiel  ,  es 
Ja  misma  de  que  se  vale  el  P.  M.  para  otro  fin  mas  noble ,  es^ 
cuso  hacer  la  aplicación. 

588  Ni  contra  el  Discurso  en  general ,  ni  contra  Pa- 
radoxa  alguna  ,  ha  dicho  cosa  el  Tertuho  Replicante  ,  que 
habla  en  el  Libróte.  Es  cosa  lastimosa  ver  la  crasa  igno¬ 
rancia  en  que  está  de  las  voces  facuhativas.  No  pone  pe^ 
riüdo  alguno  ,  que  no  esté  pululando  a  todas  partes  la 
impericia  de  los  primeros  Elementos.  La  Demonstracion 
que  tengo  para  afirmarlo  es  esta.  Yo  vivo  tan  ageno  deL 
estudio  de  las  Mathematicas ,  y  tan  rea  oto  de  sus  abstrac¬ 
tas  especulaciones  5  si  qual  otio  ;  que  apenas  pasé  de  la  re¬ 
gular  inteligencia  de  algunas  voces ;  y  de  una  superficial 
noticia  de  tal  qual  Theorema.  No  obstante  alcanzo  este 
cortísimo  conocimiento  ,  para  hacer  evidencia  de  los  infi-* 
nltos  errores,  que  el  R.  estampó  contra  los  primeros  Axio^- 
mas, .y  contra  el  Idioma  Mathematicc.  Con  que  podrá  in¬ 
ferir  el  Letor  inteligente  ,  por  lo  que  apuntaré  en  este  Dis* 
curso  ,  quiénes  son  los  que.  entran  ,  0  se.  entremeten  á  im¬ 
pugnar  el  Theatro; 

Allá  en  la  Academia-  de  Platón  habla  una  Tarxeta  ,  en 
la  qual 'habla-  una  inscripción  ,  que  prohibía  la  entrada  á' 
los  que.  estuvieseia  ignorantes  de  la  Geometria.  La  razón 
la  señala.  cL  Señor  Caramuel  ,  citando  al  Cardenal  Bessa- 
rion.  Gsowetrtdi'  stne^  íognlúone  ,  tierno  hmninum  Doelus  ap^ 
pellari  potest*  Muy^  de.  otro  modo  hablarán  los  que-,  vien¬ 
do  un  Libro  de.  Geometria  ,  ó  algunas  Tablas  Logarith- 
micas ,  creen  que- sen  Libros  Mágicos.  Pero  los  Impug-r 
nantes ,  ó  Replicantes  hacen  á'todo.  Entremerense  en  eL 
Theatro  Critico  ,  sin  haber  saludado  la  Geometria  :  y  des¬ 
pués  de  introducidos  con  violencia  ,  imaginan  que  son  ' 
cosas  Mágicas  las  quC' el  P.  M.  dice  en  las  Paradoxas.  EL 
chaos  de  enormes  contradicciones  ,  con  que  han  preten¬ 
dido  impugnarlas ,  demuestra  Ja  ineptitud  visible  con  que 
entraron .  á  entenderlas.  De  todo  se  hará  demonstracion 
palmar. 

589  Dice  el  que  habla  en  el  Libróte  :  Nadie  desde  Pap^ 
fo  Alexandiino  ,  Applomo  Pergeo  ,  y  otros -muchos  Mathe^ 
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matkos ,  ha  dudado  de  la  verdad  de  esta  ,  que  el  P.  llama 
Varadoxa,  Bien  está.  ¿Luego  no  es  cierta  la  Paradoxa?  E)  P. 
Mario  Bettlno  ,  y  otros,  ponen  lo  que  el  P.  M.  puso  ,  y 
lo  llaman  Varadoxa,  ¿Luego  no  se  debió  poner  como  tal  en 
el  Theatro  \  Antes  al  contrario  ,  si  alguno  dudase  de  la 
verdad  ,  ya  no  sería  Paradoxa  Mathematica,  El  R.  cree  sin 
duda  ,  que  ,  como  se  suele  decir  de  uno  ,  que  miente,  que 
dice  Paradoxas  ;  no  hay  Paradoxa  que  no  sea  mentira.  Por 
esta  razón  impugna  la  del  Theatro  ,  porque  nadie  ha  duda¬ 
do  la  verdad.  Aquellas  verdades  evidentes ,  que  se  oponen 
á  lo  que  primero  se  ofrece,  como  innegable,  son  Paradoxas, 
Claro  está  que  á  todos  se  les  propone  ,  que  si  van  cami¬ 
nando  dos  hombres  ,  acercándose  cada  vez  mas ,  y  mas^ 
no  podrán  menos  de  concurrir.  Dice  la  Paradoxa.  Es  evi¬ 
dente,  que  poniendo  el  caso  en  dos  lineas,  v.g.  nunca  llegará 
ei  caso  de  que  se  toquen. 

590  Pappo  Alexandrino  es  posterior  muchos  años 
a:  Apolonio  Pergeo  ,  y  ha  sido  su  Comentador.  Con  que 
aquel  Desde  Pappo  Alexandrino  ,  Apolonio  Pergeo  ,  j  otros ^ 
es  un  ¿esde ,  que  se  pone  al  revés.  Mas.  Apolonio  prueba 
la  verdad  de  la  Paradoxa  ,  per  ios  Asympcoros  de  la  Hy- 
perbola  ;  pero  no  pone  la  linea  que  está  en  el  Theatro: 
con  que  Apolonio  viene  mal  traido  ,  después  de  venir  tras¬ 
tornado.  Pappo  Alexandrino  pone  la  Conchoidcs  de  Nico- 
ruedes ,  con  asunto  de  doblar  el  Cubo ,  y  hallar  dos  me¬ 
dias  proporcionales.  Es  verdad ,  que  la  Conchoides  es  casi 
la  misma  que  la  del  Theatro;  pero  no  la  pone,  ni  apli¬ 
ca  Pappo  Alexandrino  para  el  asunto  del  P.  M.  Los  otros 
muchos  ,  que  cita  el  R.  son  los  otros  muchos  ,  de  quienes  no 
tiene  noticia. 

Cita  el  Señor  Caramuel  15.  Autores,  que  trataron  de 
la  Paradoxa ;  y  en  ultimo  lugar  cita  á  Francisco  Barocio 
Veneciano.  Tengo  el  Libro  de  Barocio.  Su  asunto  úni¬ 
co  es  demonstrar  la  Paradoxa  del  Theatro,  por  diferentes 
caminos ,  y  con  diferentes  lineas.  Refiere  todo  lo  que  di- 
xeron  los  15.  Autores  ,  que  citó  Caramuel.  Pero  advier¬ 
te  ,  que  entre  los  que  rem  imperfeóle  demonstrarunt ,  en¬ 
tran  Apolonio  f  jf  Pappo  Alexandrino,  Con  que  la  cica  ,  que 
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hizo  el  R.  de  estos  dos  Autores  ,  da  á  entender  lo  alcan¬ 
zado  ^  que  está  de  la  noticia  de  nuestra  Paradoxa.  Trece 
demonstrac’ones  pone  Barocio  de  ella  ;  pero  ninguna  es 
mas  clara  ,  é  inteligible  para  todos,  corno  la  que  es  idénti¬ 
ca  con  la  que  el  P.  i\l.  pone  en  su  Theatro. 

591  Lice  el  P.  hí>  que  aunque  la  verdad  de  la  Para¬ 
doxa  ,  se  íonyeme  loh  DLmvnstr AítonTluorha  ^  es  imposible  la 
exLLtiíkn  en  lal  ractica^  por  ser  mposlile  formar  lineas  Indi- 
vislLles,  A  este  principio  Maihtmatico  ,  llama  el  R.  ab¬ 
surdo  ;  pues  no  hay  en  la  Alathennatica  lineas  mdixlstlles* 
¡Qué  inteligencia  tan  crasa  de  las  veces  facultativas;  y  qué 
impericia  tan  profunda  de  las  dihniciones  de  EuclidesI  Li- 
nea  est  longttudo  ,  liúus  nidia  est  Uiittido ,  se  hallará  en  el 
folio  primero  de  qualqi’iera  Cartilla  Mathematica.  Hartos 
vulgarizado  se  halla  yá  lo  que  Plinio  cuenta  de  Ape¬ 
les  ,  y  Protogenes.  Echó  Apeles  una  linea  muy  sutil 
en  la  Tabla-  Dividió  Protogenes  aquella  linea  con  otra 
linea  mas  sutil.  Avergonzado  Apeles  de  ser  vencido  ,  vln- 
á  erubeseens  ,  tiró  con  diferente  color  otra  sutilísima  li- 
rrea  por  el  medio  de  la  de  Protogenes.  De  este  modo  ,  la. 
linea  ,  que  primero  habia  tirado  Apeles  ,  quedó  dividida, 
en  cinco  lineas  tan  tiltiles,  que  yá  ninguna  sufria  división^ 
humana.  Nulíum  rellnqucns  subtUhaii  lomm. 

En  estila  Mathematico  se  reputaría  por  linea  crasísima- 
la  mas  sutil ,  que  tiré  Apeles.  Siempre  tendría  latitud  , 
y  siempre  sería  linea  divisible.  Asi  ,  pues  ,  es  imposible 
tirar  en  la  Prádtica  una  linea  indivisible  ,  en  el  sentido  que 
hablan  los  Geómetras-..  Venga  Apeles^  y  tire,  ó  forrñe  una' 
linea  Combil  en  nuestro  caso.  Aun  antes  que  la  rcéla  ,  y  la. 
que  con  ella  hace  ángulos  agudos ,  lleguen  á  hacer  ángulo 
de  30.  minutos,  yá  h  Comhd  coincidirá  Physicamente ,  y 
en  la  Prádica  con  la  reda.  Según  la  especulación  Mathe¬ 
matica  jamás  coincidirá  ,  pues  siempre  ,  según  la  Hypo^ 
thesis  ,  lo  impedirá  el  ángulo  que  precede.  Si  el  R.  imagi¬ 
nó  ,  que  el  P.  M.  decía  ,  que  no  habia  linea  que  se  pudie¬ 
se  partir  en  dos  pedazos  ;  celebro  la  materialidad.  Aun 
para  este  despropósito  ,  habia  las  Lineas  insecables  ,  de  las 
quaks  hay  noticia  en  Aristóteles :  y  con  las  que  Sexto  Em- 
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pírico  arguye  á  los  Mathematícos.  El  punto  es  indbisthU 
por  todos  modos.  La  linea  indivisible  según  latitud.  La  Su¬ 
perficie  indivisible  según  profundidad.  So’o  elCuerpo  es  di¬ 
visible  ,  según  las  tres  dimensiones  ,  in  longum  ,  Latum  ,  & 
profundum*  Esto  es  el  A.  B.  C.  de  Euclídes. 

§.  II. 

T^Ara  imponer  al  Vulgo,  que  se  entendía  eí 

XT  Theatro  ,  y  que  se  impugnaba ,  determino 
el  R.  introducir  en  el  Libróte  dos  Laminas,  con  ocho  figu¬ 
ras.  Tres  son  las  mismas  del  P.  M.  De  las  otras ,  unas  que 
se  hallan  en  qualquiera  mamotreto  ,  son  inútiles  para  el  ca¬ 
so  ;  pero  muy  oportunas  para  que  el  Letor  conozca  que  no 
las  entiende  el  R.  Otras  son  ridiculos  garabatos ,  que  en  su 
misma  explicación  están  significando  quiénes  son  los  que 
concurrieron  con  ellos.,  para  abusar  de  la  credulidad  del 
R.  No  hay  cosa  mas  fácil ,  ni  mas  costosa  ,  que  poner  La¬ 
minas  en  los  Libros.  Para  explicarme  sobre  lo  que  dixo  el 
P.  M.  no  necesito  valerme  de  Laminas.  Sé  que  los  que  tie-i 
nen  alguna  leve  tintura  de  las  Ciencias  Mathematicas ,  en¬ 
tenderán  lo  que  dixere.  A  los  que  aborrecen  aquel  genero 
de  aplicación  ,  son  las  Laminas  ,  6  las  figuras  Geométricas 
el  primer  objeto  de  su  horror  ;  porque  juzgan  que  son  va¬ 
les  de  la  potestad  Diabólica.  Para  demonstrar  los  errores 
del  R.  era  preciso  estampar  sus  garabatos.  No  es  este  mi 
asunto  ,  ni  tampoco  es  razón  se  abran  en  nueva  Lamina 
los  desatinos ,  que  no  deben  andar  en  alguna. 

593  En  una  de  las  figuras  se  pone  un  garabato  con 
sobreescrito  de  nueva  linea  curva  ,  que  tiene  las  proprie- 
dades  de  la  ConchlL  Quando  todo  fuese  constante  ,  es  un 
fárrago  inútil  contra  el  que  en  el  Theatro  ha  advertido 
esto  :  Uviy  otras  de  este  genero  ,  fuera  de  éstas  ,  y  de  las  que 
hemos  señalado  en  la  figura,  ¿A  qué  ,  pues ,  sería  mortificar 
el  cobre  con  otra  de  este  genero  \  Barocio ,  citado  arriba, 
trae  muchísimas.  La  Concfmdes  de  Nicomedes ,  que  po¬ 
ne  Pappo  Alexandrino  ,  casi  es  la  celebrada  de  la  Paradoxa* 
ha  Cissoidcf  „  de  Diocles,  que  se  halla  en  Archimedes-  La 
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OtíidrAtúz.  entera^  que  pone  el  P.  Leotaudo :  La  Tractriz, 
d^Jos  Modernos,  &c.  todas  tienen  la  misma  propriedad. 
El  P.  Bettino  se  extiende  mucho  en  probar  nuestra  Para- 
doxa,  cotejando  Curvas  con  Redas.  Curvas  con  Curvas. 
Y  lü  que  es  mayor  Paradoxa ,  Redas  con  Redas.  El  Señor 
Caramuel  supone  lo  mismo  :  y  no  obstante  eso ,  usa  de  la 
Comhil  para  el  caso  (  tom,  r.  Arcbitecl, )  La  CONCHíL,y 
'Otras  muchas  se  vdn  acercando  mas  ,  y  mas ;  sin  venir  jamas  k 
^coincidir. 

59q  Lo  mas  precioso  consiste,  en  que,  la  que  el  R* 
íntrod.ice  como  nueva  linca  ;  es  la  misma  que  ha  puesto  el 
P.  M.  ?Será  esto  creíble  ?  Es  tan  evidente  ,  como  el  que  de 
esto  se  colige  ,  que  tanto  entiende  el  R.  Jo  que  pone ,  co-. 
mo  lo  que  está  puesto  en  el  Theatro.  Señalaré  el  modo 
como  se  convencerá  el  Letor.  Tómese  una  Alcuza.  Saqúe¬ 
se  una  linea  igual  á  roda  la  circunferencia  de  la  basa, 
guiándose  por  la  medida  del  Diámetro.  Para  el  exem- 
plo ,  basta  seguir  ia  Proporción  de  7.  con  22.  que  Archi- 
medes  hallo  entre  la  Circunferencia  ,  y  el  Diámetro.  Si  se 
quisiere  obrar  con  la  precisión  de  los  números  de  Ceulen: 
100.  con  3  14.  &:c.  también  se  halla  methodo  fácil  en  los 
libros.  £5  verdad  ,  que  ,  si  se  añaden  mas  números :  v.  gr. 
1000000000.  con  31415^2653.  no  he  visto  methodo 
Geométrico ,  con  el  qual  se  saque ,  con  prontitud  ,  una 
linea  reda  ,  igual  á  la  Circunferencia  con  tanta  aproxima- 
don. 

Por  si  acaso  juzgare  alguno,  que  esto  podrá  tener  algu¬ 
na  utilidad  en  la  prádica  ,  siendo  tan  frequente  hoy  entre 
los  Modernos,  hablar  de  la  Cycleide;  cuya  basa  es  una  li¬ 
nea  reda  ,  igual  á  la  Circunferencia  del  Circulo ,  que  la 
describió  ,  no  sería  difícil  conseguirlo.  Con  solo  bisecar  un 
Angulo,  sin  preceder  división  alguna  -,  se  podrá  tirar  pron- 
tisi mámente  en  un  Circulo  una  linea  reda  ;  la  qual  salga 
aproximada  á  las  primeras  diez  notas  Arithmeticas ,  que 
Ludolpho  Ceulen  halló  para  la  raiz  quadrada  del  Circulo* 
Esto  es ,  aproximada  hasta  mil  millones.  Con  esta  adver¬ 
tencia  ,  que  ni  para  su  .execucion  se  necesita  saber  Arith- 
metica  ,  ó  Geometría  :  ni  para  entender  la  Demonstracioa 
Mathematica ,  se  necesita  mas  que  1^  conocimiento  de 

Tm.  II,  Z  lo^ 
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los  Elementos  mas  vulgarizados.  En  breve.  Podra  qual- 
quiera  tirar  una  Ckorda  en  el  Circulo  ,  aproximada  á  la  raíz 
quadrada  de  Ceulen,  en  mil  millones. 

Finalmente,  tomada  una  linea  aproximada  a  la  circun¬ 
ferencia  de  la  Alcuza  :  y  formando  una  CQnihtl ,  según 
que  el  P.  M.  lo  dice  ,  que  se  vaya  acercando  a  la  dicha 
refla ,  está  hecho  todo.  Apliqúese  toda  la  figura  al  rede¬ 
dor  del  cuerpo  pyramidal ,  b  con  ico  de  la  Alcuza  ,  de  ma¬ 
nera  ,  que  la  reda  quede  aplicada  á  la  circunferencia  de  la 
basa  ,  y  se  verá ,  que  la  Canchil  del  P.  M.  es  la  misma  ,  que 
el  R*  quiso  introducir  por  nueva.  La  diferencia  consiste, 
en  que  en  el  Theatro  tiene  su  representación  llana  ,  y  cla¬ 
rísima  ;  y  en  el  Libróte  Ja  tiene  confusa ,  é  ininteligible;  y, 
lo  que  es  mas ,  incapaz  de  dibuxarse.  Puse  el  exemplo  en 
una  Alcuza ,  para  que  se  pueda  entender  en  quaiquiera 
tienda  de  Azeyte,  y  Vinagre. 

595  Pregunta  el  R.  ¿como  se  llama  la  linea^que  está  en 
el  Theatro ,  y  de  qué  naturaleza  es  ^  Quando  diere  seña¬ 
les  de  que  entenderá  la  respuesta  ,  se  le  responderá.  Para 
los  que  la  entendieren.  Es  linea  Mecánica.  (  Cartesio  es  de 
otro  sentir  )  Es  linea  del  5.  orden  de  las  Curvas.  Sirve  para 
sacar  raíces  cubicas ;  pues  para  esto  la  discurrió  Nicomedes. 
Llamase  Cotteboides^  Hay  Conchaides  de  los  Antiguos  ,  ó  la 
superior  „  y  es  la  que  pone  Pappo  Alexandrino.  Y  hay 
Comboldes  de  los  Modernos ,  b  la  inferior.  Esta  la  trae  Ba- 
ronio^ ,  Caramuel ,  &c.  y  éste  la  llama  ComhíL 

Todas  estas  lineas  son  Aspnptotas ,  b,  que  no  concur¬ 
ren  ,  acercándose  mas ,  y  mas  a  una  reda.  La  voz  Griega 
es  A'syri'tetos  ;  Non-con^meidens^  Esto  es ,  linea  que  ja¬ 
más  concurre.  Las  relaciones  de  las  Ordenadas ,  con  sus 
Abscissas ,  se  podrán  leer  en  Christiano  Vvolfio.  Es  con-^ 
fusión  ponerías  por  escrito ;  y  para  ponerlas  con  carade- 
res  Algebraycos  ,  no  los  hay  en  la  Imprenta.  Adviérte¬ 
se,  que  la  voz  Asjmptotos  ,  se  aplica  con  especialidad 
á  las  dos  lineas  redas  ^  que  comprehenden  la  Hjperbola» 
Pero^por  la  similitud  de» la  propriedad ,  se  aplica  tam¬ 
bién  á  todo  genero  de  lineas,  que  no  concurren  con 
otra ,  aunque  se  le  acerquen  cada  vez  mas ,  y  mas  usqut 
m  infinhunK 


La 
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^^6  La  halucinacion  que  el  R.  padeció  ,  hablando 
de  líneas;  es  mas  monstruosa  ,  hablando  de  números.  Pone 
el  P.  M.  exemplo  de  la  Paradoxa  en  la  Arithmetica.  Ad¬ 
vierte  ,  que  como  las  adiciones  se  vayan  haciendo  en  Vro» 
gresion  Geométrica  descendente  ,  será  la  misma  Paradoxa 
en  el  fondo  ,  que  la  de  la  ComhíL  La  razon  para  uno  ,  y 
otro  caso  es,  porque  io  que  se  añade  ,  se  va  disminuyendo 
en  alguna  determinada  proporción  Geométrica*  El  exemplo 
se  palpa  en  esta  progresión  Geométrica  descendente. 
128.  (>4.  52.  t6,  8.  4.  &c.  Ya  el  R.  no  está  en  estado  de 
percibir  estas  menudencias.  Creyó  ,  que  con  imprimir 
io  que  no  entendía  ;  pasaria  esto  por  impugnación  del 
Theatro  entre  los  que  no  saben  quántas  son  cinco. 
Todo  es  creíble.  Escribe  ,  que  también  sucederá  el  ca¬ 
so  en  una  Progresión  Arithmetica  ,  y  pone  este  exemplo , 

678  Scc*  Admitiendo  ^  que  ésta  fuese 
Progresión  Arithmetica  ,  era  un  horrendo  despropósi¬ 
to  contra  el  Theatro  ;  que  en  ella  se  verificase  ,  ó  no  ^ 
la  Paradoxa*  Como  el  P.  M.  dixo^  que  habia  infinitas  li¬ 
neas  para  el  caso ;  también  habrá  varias  Progresiones  de 
números. 

La  Progresión  que  .pone  el  R.  ni  es  Arithmetica ,  ni 
Geométrica  ,  sino  mixta.  Los  números  2.  3.  4.  5.  6,  7.  8. 
que  están  en  Progresión  Arithmetica  ^  no  significan  Can¬ 
tidades  ;  pues  solo  son  denominadores  de  los  quebrados. 
Aquella  Progresión  explicada  en  cantidades,  es  esta  í  720. 
560.  120.  30.  6.  Scc.  Esta  Progresión  no  es  pura  Geomc-' 
trica ;  pues  el  quadrado  de  un  termino  no  es  igual  al  rec-* 
tangulo  de  los  dos  colaterales.  Este  es  el  caraélicr  de  aque¬ 
lla  Progresión.  Tampoco  es  pura  Arithmetica  ;  pues  nin¬ 
gún  termino  doblado,  es  igual  á  la  suma  de  sus  dos  cola¬ 
terales.  Este  es  el  carader  de  la  Progresión  Arithmetica. 
Es ,  pues ,  aquella  serie  de  notas,  una  Progresión  Geomé¬ 
trica  compuesta  ;  aunque  explicada  por  quebrados. 

597  Es  evidente  ,  que  en  ella  ,  y  en  otras  semejantes 
se  verifica  la  Paradoxa.  Pero  la  eficacia  de  ella  contra  cl 
Theatro  es  del  tenor  siguiente.  Dice  el  P.  M.  que  aunque 
de  una  cantidad  se  tome  la  mitad  :  y  la  mitad  de  ésta ;  y 
'  Z  I  a) 


A. 

7aO. 

720. 

S6ü. 

300. 

iSo. 

120. 

90. 

30. 

6. 

Sum.  67^'i 

5^6. 

3  54  Paradoxas  Mathematica?. 

la  mitad  de  ésta;  y  asi  m  tnfimtum  ,  jamás  sümadas.to- 
das  estas  mitades  de  mitades  >  igualarán  al  entero.  Dice 
el  R.  Eso  mismo  sueeckrá,  aunque  no  vaya  la  quenta  siem¬ 
pre  por  mitades  de  mitades ;  sino  por  cantidades  menores. 
I  Habrá  desatino  igual?  La  Progresión  del  R.  equivale  í 
ésta  :  Tomando  de  72,0.  su  mitad  3  6^0.  de  ésta  ^  su  tercera 
parte  ,  izo.  De  ésta  ,  su  quarta  parte  ,  30.  De  ésta  su 
quinta  parte,  6.  Alease.  Tómese  720.  en  el  caso  deí 


-  cr  .  L  - ~  — 

parece  al Letor  ? 

Este  argumento  es  idéntico  con  este  otro.  Si  el  P,  M* 
dixese,  que  tales,  y  tales  cantidades  sumadas ,  no  compo-» 
nian  la  cantidad  720.  v.  g.  Y  seles  arguyese,  que  tampo^ 
co  harían  aquella  cantidad ,  si  eran  muího  menores  las  can¬ 
tidades,  que  se  sumaban.  Mejor,  y  para  todos.  Si  el  P.  M. 
dixese,  que  im  Libras,  de  oro,  v.  g.  no  akan2aban  para 
comprar  alguna  cosa  ;  y  se  imprimiese  en  Madrid  ,  ya  por 
novedad,  ya  por  impugnación  que ^ tampoco  alcanzarían 
ílen  onz,as.  Reducido  ,  pues ,  á  cosa  inteligible  el  argumea*? 
to  Mágico  deIR.  es  del  mismo  tenor. 

PARADOXA  lU 


§.  IIL 

Supone  el  P.  M.  que  el  asunto  de  esta  Pa4 
radoxa  está  7/  bastantemente  vuLgariz^ado» 
Sin  reparar  el  R.  en  esta  advertencia  ,  dice  ,  que^eí  P.  M* 
se  viene  con  vejezes  ,  en  ayre  de  novedades.  Este  modo  de. 
impugnar  ,  é  insultar  ;  sin  haber  leído  los  notables  ,  solo 
es  proprio  de  quien  entiende  las  vejeces ,  como  las  nove¬ 
dades.  El  Asunto  es ,  que  dos  paredes  no  son  Paralelas. 
Esto,  en  el  systema  de  que  ia  tierra  sea  Esférica,  no  lo  de^. 

■  mués?- 
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muestra  el  P.  M.  lo  supone  ya  bastantemente  vdgari^ade» 
En  el  systema  de  que  la  Tierra  es  Elíptica  ,  se  debe  supo-, 
ner ,  que  no  está  vulgarizado;  y  menos  su  Demonstracion. 
La  razón  es  clara  contra  el  R.  pues  insiste,  en  otra  parte, 
en  que  la  Tierra  es  Esférica.  Pero  pedir  al  R.  consequencia, 
es  pedir  mucho.  Sea  el  asunto  Vejéxj  ,  ó  novedad.  Demons¬ 
traré  ,  que  para  la  inteligencia  del  R.  ni  ha  sido  novedad, 
ni  vejez,  sino  una  cosa  imperceptible. 

599  Quiere  el  P.  M.  demonstrar,  que  en  caso  de  que 
la  Tierra  no  sea  Esférica  ,  sino  Oval  ,  ó  Elíptica ,  tampoco 
serán  Paralelas  dos  torres^  Aquel  caso  tiene  dos  conside¬ 
raciones  ;  ó  suponiendo-  con  los  Ingleses ,  que  la  Tierra  es¬ 
tá  mas  elevada  hacia  el  Equador  ;  ó  que  su  mayor  diame-» 
tro  le  tiene  de  Polo  á  Polo  ,  según  los  Franceses.  De  qual- 
quiera  modo  tiene  lugar  la  demonstracion.  Apliqúese  el 
P.  M.  al  sentir  de  los  Franceses  ,  y  dice  :  Como  (  las  Torres) 
no  estén  tiradas  de  Oriente  a  P emente  cruz. ando  el  Exe :  siné 
de  Polo  a  Polo ,  siguiendo  la  dirección  del  Exe ;  tampoco  se¬ 
rán  Paralelas.  Si  el  P.  M.  siguiese  el  otro  systema  ,  pondría 
la  advertencia  al  contrario.  Aqui  supone  una  cosa  vulgari¬ 
zada  ;  y  demuestra  otra,  que  no  lo  está.  Estando  las  Tor¬ 
res  de  Oriente  á  Poniente ,  es  la  misma  demonstracion  , 
que  está  vulgariz,ada ^  para  probar,  que  no  son  Paralelas  las 
Torres  ,  en  el  systema  de  la  esfericidad  de  la  Tierra.  La  ra¬ 
zón  es  palmar ;  pues  las  secciones ,  que  se  hacen  en  un 
cuerpo  elíptico  (v.  g.  en  un  Limón  ^  Paralelas  al  diámetro 
menor ,  siempre  son  Circuios* 

600  Esto ,  que  es  lo  vulgariz^ado  ,  que  supone  ,  lo 
opone  el  R.  como  que  el  P.  M.  concede ,  que  las  Torres 
tiradas  de  Oriente  á  Poniente  son  Paralelas.  ¿Si  asi  se  en¬ 
tienden  las  vejeces  ,  cómo  se  percibirán  las  novedades^ 
Mas  hay  en  el  caso.  Pase  el  Letor  los  ojos  por  la  figura 
que  ,  aun  para  este  despropósito  ,  pone  el  R.  ó  explica,  y 
vera  una  de  las  mayores  monstruosidades.  Verá  que  se  lla¬ 
man  Oriente  ,  y  Poniente  los  dos  Polos :  y  que  ,  para  ex¬ 
plicar  lo  que  sucede  ,  quando  la  sección  es  Circulo ,  se  to¬ 
ma  por  exemplar  la  que  es  sección  Elíptica.  No  hay  que 
admirar  se  confundan  los  puntos  cardinales  del  Mundo. 
lU  Zy  £sto 
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Esto  es  muy  fácil  para  quien  ,  como  el  R.  confundió  ,  ha¬ 
blando  de  la  Noruega  y  los  puntos  cardinales  del  ano.  Allí 
los  dos  Equinoccios  se  llamaron  Solisticios.  Aqui  se  con¬ 
funden  los  dos  Polos,  con  los  puntos  Oriente ,  y  Poniente: 
y  lo  Elíptico  ,  con  lo  Circular. 

6o  I  Sería  injuriar  al  Letor  detenerme  en  deshacerlas 
halucinaciones  crasísimas  del  R.  quando  él  solo  podía  pa¬ 
decerlas.  Es  tan  fecundo  de  errores  ,  aun  en  las  cosas  cía-' 
risimas ;  que  si  percibe  el  contexto  ,  yerra  en  la  ilación.  Si 
no  le  percibe ,  yerra  en  la  ilación.  Si  $e  le  admite  que  ,  aun 
errando ,  perciba  el  contexto ,  yerra  en  la  ilación.  Ni  quanto 
dice  aqui  tiene  conexión  con  el  Theatro ;  ni ,  por  mas  que 
se  le  quiera  admitir,  se  ofrece  resquicio  alguno,  por  donde 
no  salgan  a  pares  las  contradicciones.  Es  evidente,  que  no 
pudiera  suceder  tanta  monstruosidad  ,  si  el  R.  tuviese  idéa 
de  las  voces  Facultativas.  No  me  puedo  persuadir  ,  que  s¡ 
uno  explicase  las  voces  al  R.  cometiese  errores  tan  increí- 
bles.  Asi ,  pues ,  no  es  argumento  de  que  uno  discurra  mal, 
q  lando  se  demuestra  que  no  tiene  inteligencia  de  Jas  voces, 
que  jamas  ha  oido.  Es  quanto  se  podrá  cohonestar  en  este 
punto  la  impericia  del  R.  Pero  es  precisa  esta  advertencia, 
para  que  los  de  corto  alcance  no  juzguen  ,  que  el  Libróte 
es  impugnacicn  del  Theatro.  Y  para  que  sepan,  que,  si  los 
Mathematicos  escribiesen  lo  que  se  halla  en  el  Libróte  j  con 
razón  se  debían  tratar  de  «Nigrománticos» 


PARADOXA  III. 

$.  VI.  "  ■ 

^02  ¥7 5  evidente  el  asunto  de  esta  Paradoxa, 

como  es  indispensable  el  que  hay  diversas 
opiniones  en  el  mundo.  Aunque  el  P.  M.  pone  el  exem- 
plo  en  la  vista  ;  lo  mismo  se  podrá  decir  de  otros  senti¬ 
dos.  La  misma  voz  que  se  le  representaba  á  Moyses  har- 
moniosa  ,  se  representaba' Marcial  á  Josué.  Sin  salir  de  la 
Paradoxa  nos  dará  exemplo  el  R.  El  que  quiso  introducir 

el 
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el  sueno  cíe  la  Choroideí  ,  clara  ,  y  distintamente  pronun- 
ciaria  Mery  mas  de  300.  veces ,  para  que  el  11.  no  se  con¬ 
fundiese.  Nada  alcanzó.  Es  verdad  ,  que  la  voz  decía  Mc^ 
ry  ;  pero  al  recibirse  en  el  oído  del  R.  hizo  impresión  di¬ 
versa  5  y  se  transfiguró  en  Lemeru  ^  Y  esto  por  qué?  Por  lo 
que  dice  la  Paradoxa.  Es  imposible  saber  cómo  se  nos 
representan  las  cosas. 

605  Para  entender  la  Paradoxa  con  mas  generalidad, 
lease  el  Sceptismo  PhUosophko  del  Theatro.  Aplicada  á 
la  vista  5  es  tan  evidente  ,  como  el  que  hay  tuertos,  ciegos, 
vizcos ,  Presbytos ,  y  Myopos.  Ni  sabemos  si  los  objetos 
se  representan  á  la  vista  de  todos ,  de  un  mismo  modo ;  ni 
si  se  representan  según  la  verdadera  magnitud  que  tienen 
en  sí  mismos  y  contra  loque  se  cree  vulgarmente.  Corpora 
igitur  secundum  veram  magnimdinem  suam  a  nohis  videri , 
so  huc  usque  praitidicavimus.  En  donde  dice  esto  el  P.  Male- 
branche  i.  cap,  ó.  &c.^  hallará  el  Letor  particulares 
agudezas  sobre  la  Paradoxa  en ’ general.  Si  Dios  en  una  no¬ 
che  contraxese  todo  el  mundo  á  menores  dimensiones ,  no 
habría  hombre  que  lo  advirtiese.  Tan -grande  nos  parece¬ 
ría  el  Elefante,  respeá:o  de  la  pulga  ,  en  aquelh  Hypothe^ 
sis  ,  como  se  nos  representa  hoy  ;  siendo  evidente  ,  que 
el  Elefante  tendría  en  sí  menor  magnitud.  Es  la  razón  , 
porque  nosotros  soIq  consideramos  lo  relativo  de  las  Magni^ 
sudes  ;  no  lo  absoluto, 

604  Refiere  Malebranche  ,  que  uno  veía  un  mismo 
objeto  mas  grande  ,  con  el  ojo  izquierdo ,  que  con  el 
recho,^  En  Ja  Medicina  Sceptica  y  del  Doélor  Don  Martin 
Martínez ,  se  dice  ,  que  Mons.  Rohault  veía  de  distinto  co¬ 
lor  un  mismo  objeto.  Estas,  y  otras  observaciones  ,  que 
omito  ,  no  dexan  duda  en  la  Paradoxa.  Pero  el  K.  en  to¬ 
do  tropieza,  y  en  nada  duda.  Dice,  que,  quando  el  objeto 
es  igual  á  su  representación  ,  se  representará  entonces  se¬ 
gún  su  verdadera  magnitud.  Para  esto  pone  una  figura, 
mas  despropositada  que  el  argumento.  Sea  verdad  ,  sea 
mentira  quanto  dice  el  R.  solo  se  prueba  de  ello ,  que  has¬ 
ta  ahora  no  entendió  el  titulo  de  la  Paradoxa.  Demués¬ 
trase.  Sí  uno  dixese  ,  que  era  imposible  saber »  quando  un 

Z  4  trara- 
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tramposo  dice  verdad  ;  sería  respuesta  ,  ó  argumento  ,  afír-i 
mar,  que  ,  quando  lo  que  habla  corresponde  con  la  mente, 
entonces  decía  verdad  ;  ó  ,  a  lo  menos ,  no  mentía  ?  Esto 
serial  no  entender  la  dificultad.  La  dificultad  está  en  saber 
quando  proporcionaba  las  palabras  con  los  pensamien¬ 
tos  :  o  si  habla  ocasión  en  que  lo  hiciese.^  Aplique  el  Le- 
tor. 

605  Mas  hay  en  el  caso.  ¿Quién  hay  en  el  mundo  , 
que  pueda  verificar ,  que  el  diámetro  de  un  objeto  deter¬ 
minado  ,  es  igual  al  diámetro  de  su  representación  ?  ¿  Quién 
es  capaz  de  probar ,  que  la  Reún¿i  es  de  iguales  medidas,  y 
configuración  en  todos  los  hombres  ?  Demuestre  esta  im¬ 
posibilidad  el  R.  St  la  pupila  fuese  mas  dilatada,  dice  ,  se 
debe  colocar  el  objeto  en  otra  distancia.  Con  que  ,  aun 
supuesto  en  falso ,  que  se  pueda  saber  la  igualdad  del  ob¬ 
jeto  con  su  imagen  ,  es  preciso  entrar  en  cuenta  Ja  varia¬ 
ción  de  la  pupila  para  variar  la  distancia.  ¿Y  quién  podrá 
averiguar  esto  ?  En  sencido  Hypothetico  qualquiera  ;  en  el 
Cathegorico  ninguno. 

606  Dice  el  R.  que  aunque  haya  error  en  la  práéli- 
ca  de  medir  dos  torres ,  es  evidente  la  thcorica.  También 
esto  convence  ,  que  el  R.  no  entiende  la  Paradoxa.  Aquí 
confunde  lo  aparente  con  lo  verdadero  :  y  lo  relativo  ,  con 
lo  absoluto.  Para  saber  la  altura  verdadera ,  y  absoluta  de 
linaTorre,no  hay  meihodo,  ni  theorico,  ni  prá(5fico,  que 
no  sea  falaz.  Para  medir  su  altura  ,  respe¿iive  á  otro  cuer¬ 
po,  hay  methodo  cierto  en  la  Theorica ;  aunque  se  mezcle 
algún  error  en  la  práélica.  Vaya  de  exemplo.  Si  dos  de 
vista  desigual  miden  dos  torres  ,  concordarán  en  que  una, 
V.  g.  tiene  doblada  altura  de  la  otra.  Con  todo  esto,  al  que 
padece  el  defeélo  de  vista  corta ,  se  le  representarán  las  dos 
torres  con  diferente  magnitud  ,  que  al  de  vista  perfed:a* 
Las  Ciencias  Mathematicas  sirven  de  mucho  para  saber 
las  relaciones ,  ó  proporciones  de  dos  magnitudes.  Para 
averiguar  la  magnitud  absoluta  ,  ni  tienen  ,  ni  pueden  dar 
regla  alguna.  Este  es  el  Achiles  de  la  Paradoxa. 

60J  A  las  observaciones ,  que  el  P.  M.  pone  para  pro* 
bar  h  diversa  configuración  de  los  ojos  en  varios  indivi- 
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daos ;  responde  el  R.  señalando  el  origen  en  alguna  im¬ 
perceptible  enfermedad  de  los  ojos.  No  se  necesita  fingir 
enfermedades  ;  quando  se  demuestra  ,  que  no  puede  haber 
uniformidad.  Sea  enfermedad  imperceptible.  ¿Cómo  pro«* 
hará  el  que  afirmare  ,  que  ve  un  objeto  según  su  verdadera, 
y  absoluta  magnitud  ,  que  no  padece  alguna  impercepti¬ 
ble  enfermedad?  Ya  es  inconcuso  que  el  ojo  izquierdo  no 
solo  es  mas  adfivo,  que  el  derecho  ;  sino  que  también  vé 
mas  grandes  los  objetos-  Gassendo,  Borcli ,  Mons.  Dionís, 
&c.  descubrieron  este  Phenoméno.  Siendo  evidente  ,  que 
Mons*  Dionis  dice  ,  plus  grands  ,  &  plus  distincls;  al  copiar¬ 
le  el  R.  omitió  la  voz  plus  grands.  Aun  con  esta  ilegalidad 
confirma  la  Paradoxa.  O  tiene  el  R.  alguna  enfermedad 
imperceptible  ;  ó  no  vé  los  objetos  plus  grands ,  aunque  los 
tenga  á  la  vista. 

608  A  la  dificultad  insuperable  de  que  no  hay  medi¬ 
da  común  cierta  ,  y  absoluta  ;  opone  el  R.  que  pedrá  ser¬ 
vir  para  esto  el  objeto  que  pone  en  su  figura.  No  se  can¬ 
se  el  Letor  en  ver  ,  qué  objeto  sera  aquel ;  pues  es  un  ente 
de  razón,  Netandum  est  ,  dice  Cartesio ,  omnes  modos  quos 
anima  habebit  ad  dignoscendum  quantum  a  nohis  distent  ví- 
süs  obieóta  Incertos  esse.  Lo  único  que  hay  hasta  ahora ,  pa¬ 
ra  que  sirva  de  medida  común  ,  es  el  Péndulo.  Con  todo 
eso  ,  Unicamente  es  para  las  medidas  relativas.  Aunque 
yo  sepa  que  tantas  vibraciones  en  una  hora  corresponden 
á  un  Péndulo  ,  que  tenga  una  vara  de  Hspaña  :  y  tantas  á 
la  vara  Holandesa  ;  jamás  sabré  de  qué  magnitud  se  me 
representa  la  vara.  Sabré  la  proporción  de  vara  ,  con  va¬ 
ra  ;  pero  es  imposible  saber  sus  verdaderas  magnitudes. 
Esto  pende  de  la  varia  representación  en  distintos  ojos. 
Exernplo  para  todos. 

Mida  cada  uno  quantas  varas  tiene  una  mesa.  Sean 
tres ,  v.  g.  Interponga  después  un  vidro  ,  que  aumente  ,  ó 
disminuya  la  corpulencia  de  las  cosas.  Vuelva  á  medir 
la  mesa ;  y  dirá,  que  solo  tiene  tres  varas.  ¿Dirá  algún  Re¬ 
plicante  ,  que  la  longitud  de  la  vara  siempre  se  representó 
a  la  vista  ,  de  un  mismo  modo  ?  Solo  el  que  afirmare  este 
desatino,  es  apto  para „ impugnar  la  Paradoxa  3  pues.es 

inep- 
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inepto  para  entenderla.  De  los  inserios  se  cree  que  tienen 
ojos  ,  como  Microscopios.  De  las  Aves  de  rapiña  ,  que 
los  tienen  como  Telescopios ,  u  de  larga  vista.  De  los  ojos 
humanos  se  acercan  unos  al  Microscopio ;  otros  al  Teles¬ 
copio.  Pero  es  imposible  saber  si  alguno  los  tiene  de  ma¬ 
nera  ,  que  gpueda  ver  algún  objeto  ,  según  su? verdadera 
magnitud.  Esta  es  la  Paradoxa  innegable.- 

§.  V.  RETINA. 

j,  .  * 

6o^  1  ^ N  la  duodécima  VhjsicX^  (.n.  6i») 

Ci  habtó  el  P.  M.  de  la  Reúná  ,  como  del  prin¬ 
cipal  Organo  de  la  visión  ,  con  este  parenthesis ,  ( como  es 
Ix  mas  probakle  ^  y  común)  En  la  3.  Paradoxa  Mathemati-- 
ca  ,  en  que  estamos  (n.  12.)  explica  aquella  suposición  mas 
•probable  ,  y  común,  ‘  En  ninguna  parte  ,  en  donde  el  P.  M. 
habla  de  la  Reúna  ,  necesita  que  en  ella  se  haga  la  visión. 
Para  su  intento  lo  mismo  sería  ,  aunque  se  hiciese  la 
visión  en  el  cogote.  El  R.  dexó  pasar  la  Reúna  en  el  Li- 
brejo :  y  en  el  Libróte  se  pone  con  mucho  sosiego  á  no¬ 
tar  de  Error  ,  y  Descuido  ,  la  suposición  de  la  Reúna*  Pa¬ 
ra  autorizar  el  desatino ,  de  llamar  Descuido  á  lo  que  no 
entiende,  dice  del  P.  M.  Como  solo  escribe  lo  que  traslada^ 
mo  pone  mas  de  lo  que  se  halla  ,  sin  otro  conocimiento  de  lo 
que  escribe.  No  se  quexara  el  Letor  que  el  R.  no  se  sabe  ex¬ 
plicar.  ‘í  •  « 

^  óio  Pondré  patente  lo  que  el  mismo  R.  demuestra 
no  haber  oído  siquiera:? y  eL Letor  sentenciará.  Opone 
una  experiencia  de  un  gato  ,  con  la  qual  dixo  uno  ,  que  la 
visión  no  se  hacía  en  la  Reúna ,  sino  en  la  Choroides.  Di¬ 
galo  el  R.  Esta  experiencia  hiz.o  Monsieur  Lemire  ,  como 
se  halla  en  la  Historia  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias^ 
Ni  para  la  Choroides  ,  se  cita  mas  que  áLemeri ;  ni  se  toma 
en  boca  el, triunfo  de  la  Retina.  Prueba  esto  evidentisi- 
mamente  ,  que  ni  el  R.  abrió  libro  alguno  para  hablar  de 
la  choroides ,  ni  tenia  noticia  alguna  de  que  la  Reúna  es  el 
verdadero  organo  de  la  visión  ,  según;  todos  los  Physicos ,  ^ 
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Médicos  5  y  Mathcmaticos  Modernos.  Vaya  la  Demons- 
tracion. 

Ninguno  de  los  S;  ñores  Lemeris  padre  ,  o  hijo  ,  ha  so¬ 
ñado  poner  la  vi^on  en  la  Choroides,  ^Quién  es,  pues,  aquel 
Honsiur  Lemerll  ¿Quando  halló  el  R.  a  Mons.  Lcmeri  eii 
\;í  líts:oriii  de  U  Acudemi.i  ^  afirmando  aquel  desatino  ?  ¿Es 
este  el  íonoúmknto  de  lo  que  escribe^.  ¿Es  esto  escribir  lo  que 
trasLida,  \  ¿Es  esto  no  poner  mas  de  lo  que  hallad.  Nada  de 
esto  ha  sucedido.  Ni  buscó  el  R,  lo  que  había  de  poner,* 
ni  puede  ser  traslado  lo  que  escribió  ;  ni  tenia  conocimien- 
to  alguno  de  Jo  que  el  Impresor  había  de  estampar  en  el 
Libróte.  Estos  son  los  Errores  ,'y  Descuidos  del  P.  M.  Fey- 
joo.  Bien  sé  que  el  Letor  quedará  admirado  de  Jo  dicho; 
y  deseará  saber,  cómo  podrá ' verificarse  esta  nueva  Para- 
doxa  ?  Del  modo  siguiente. 

óii  Un  Cirujano  Francés  llamado  'Juan  Merj  ^  que 
murió  el  año  de  1722.  quiso  reproducir  el  sueño  de  Mons; 
Mariotte  ,  tocante  á  introducir  la  Choroides  ,  para  organo 
principal  de  la  visión.  Flizo  algunas  experiencias  ;  y  en-^ 
tre  ellas  la  del  gato  del  R,  Todas  falaces  en  el  hecho  ;  y 
ridiculas  en  la  aplicación.  Ya  hace  años  que  en  el  Thea-» 
tro  Anatómico  se  despreciaron  las  experiencias  alegadas 
contra  la  Retina  ,  por  insuficientes ,  y  fútiles.  El  R.  sin  co¬ 
nocimiento  alguno  de  la  Retina  ;  y  sin  haber  oido  bien  el 
nombre  del  Autor que  le  dixeron  ,  escribió  lo  que  se  ha 
visto. 

Impone  á  Lemeri  el  sueño  de  Juan  Uery.  Cita  sine  die^ 
&  sine  Consule,  Flabla  como  de  materia  exótica.  Y  final¬ 
mente  alega  en  contra  de  la  Retina  ,  una  experiencia  del 
ojo  de  un  Buey ,  siendo  constante  ,  que  con  esta  se  palpa 
el  derecho  de  la  Retina  á  ser  el  principal  Organo.  Acaso  di¬ 
ría  bien  el  Tertulio  ,  que  concurrió,  y  el  R.  Je  oyó,  y  en¬ 
tendió  mal.  Es  indispensable  discurrir  de  este  modo.  A  no 
ser  asi  ,  se  infiere  que  eJ  R.  vió  Ja  Historia  de  la  Academia^ 
Unicamente  para  omitir  que  alli  se  dice  de  h  Retina  ,  en 
contraposición  de  la  Choroides, 

611  Aun  hay  mas  en  el  caso.  Mery  no  es  el  que  pri¬ 
mero  soñó  en  la  choroides.  Este  sueño  se  le  vino  á  la  Tañ¬ 
ía- 
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tasia  de  Mon$.  Maríotte.  Daré  una  breve  noticia  de  lo 
que  hay  en  el  asunto.  El  año  de  i668.  salió  Mariotte 
con  la  novedad  ,  de  que  no  era  sino  la  Choroidej  el  organo 
de  la  visión.  Todos  los  Physicos,  Médicos ,  y  Mathemati- 
cos  concordaban  (hoy  hoy  concuerdan  también^  en  que  era 
la  Asi,  pues,  salió,  Mons.  Pecquet ,  y  descubrió, 

que  solo  era  fantasía  lo  que  quería  introducir  Mons.  Ma¬ 
riotte  ;  Este ,  como  mas  porfiado ,  volvió  h  replicar.  El 
estado  de  la  disputa  la  pone  Duhamel  en  Ja  Historia  de  la 
Academia,  al  año  1665?.  Dice  que  quien  acabó  la  con¬ 
troversia,  ha  sido  Mons.  La  Hire ,  en  tratadillo  que  dió  á 
luz  en  16^4.  Satis  acute  dirimere  mihi  videtur  D.  de  U 
Uiré* 

613  La  resolución- de  este  grande  hombre,  después 
de  averiguadas  las  experiencias  de  Mariotte ,  es ,  que  sola 
la  Ketina ,  y  no  la  Choroides ,  es  el  organo  de  la  visión.  En 
el  mismo  Duhamel,  el  año  de  1694.  se  halla  extraófo  de  Ja 
Disertación  de  Mons.  La  Hire.  En  el  año  de  1^84.  pone 
Duhamel  la  experiencia  ,  que  con  un  gato  hizo  Juan  Me- 
ry.  Echó  un  gato  en  el  agua  ,  con  los  ojos  hacia  arriba  ;  y 
con  esto  queria  hacer  creer  ,  que  Ja  Retina  no  era  de  bas¬ 
tante  opacidad  para  ser  organo  de  la  visión  ;  y  se  aplica¬ 
ba  á  la  conjetura  de  Mariotte.  Esta  experiencia  del  gato, 
es  la  que  impuso  el  R.  á  Lemeri,  Discurra  el  Letor  ,  qué 
fuerza  baria  la  experiencia  del  gato  ;  quando  diez  años 
después  se  despreció  la  pretensión  de  la  Choroides,  Ya  el 
año  de  1681.  había  escrito  Mons.  PerrauJt  contra  el  in¬ 
tento  de  Mariotte.  Esta  noticia  se  da  en  el  Diario  de  los 
Sabios. 

Ó54  En  la  Historia  de  la  Academia  ,  que  sale  en  Idío- 
ina  Francés ,  se  halla  suscitada  otra  vez  la  disputa  sobre  la 
Reúna  ;  pero  ya  entre  Mons.  La  Hire  el  Padre ,  (  que  mu¬ 
rió  en  1718.  )  y  Juan  Mery.  En  los  años  de  1710.  y  1712. 
se  refiere,  que,  con  la  experiencia  del  gato  se  impresionó 
Mons.  Mery  de  estas  tres  cosas.  Que  la  Retina  era  tan 
transparente  como  los  humores  de  los  ojos ;  y  por  eso 
inepta  para  recibir  las  imágenes  de  los  objetos.  Que  e! 
Iris* del  ojo  tenia  un  movimiento  tan  particular ,  que  sus 

mus-  j 
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miTSCulos  se  encogían  en  virtud  de  la  elasticidad  ;  y  que 
con  la  intromisión  de  los  Espiritus  se  alargaban.  FinaU 
rnente  5  que  quando  los  ojos  están  inmensos  en  el  agua  , 
ks  entra  mas  luz  ,  que  quando  están  fuera.  Estas  tres  co¬ 
sas  quiso  entablar  Vicns.  Mery  ,  en  704. 

615  Contra  estas  tres  novedades  ,  que  sin  fundamento 
qiieria  hacer  creer  Mery  ,  escribió  en  1709.  Mons.  de  la 
Hire.  A  este  célebre  Autor  volvió  á  replicar  el  Cirujano 
Mery.  En  las  Memorias  de  la  Academia  de  1710.  se  hallan 
la  Réplica  sobre  el  Iris.  Y  en  las  de  1712.  sobre  la  pre¬ 
tensión  de  la  Choroides,  L©  que  resultó  de  la  disputa  ,  es,’ 
que  todos  los  Physicos ,  Médicos,  y  Matheknaticos,  hasta 
el  dia  de  hoy,  han  despreciado  ,  como  sueños ,  las  terquea 
dades  de  Mariotte  ,  y  Mery  ;  y  de  alguno  otro,  que  a  cie¬ 
gas  siguió  á  aquellos  dos  Autores.  De  Mery  se  dice  en  su 
vida  ,  que,  aunque  era  un  buen  hombre,  y- un  laborioso 
Cirujano,  y  aplicado  Anatómico  ,  era  nimiamente  adicio^a 
sus  didamenes.  Trop  attaché  a  sespropres  opmions^ 

616  Lo  que  no  puede  dudar  el  Letor  es ,  que  la  Retf^ 
na  está  hoy  en  la  posesión  de  ser  el  organo  principal  de 
la  vista.  O ,  como  si  dixesemos ,  el  espejo  en  donde  se  re¬ 
presentan  los  objetos ó  el  tapiz,)  en  eL  qual' se  dibujan 
naturalmente ,  para  que  los  perciba  el  alma.  La  Choro'tdts 
no  hace  mas  papel  en  el  caso  que  el  que  hace  el  azogue, 
estaño  ,  trapo  ,  ó  forro  en  un  espejo.  Asi  se  explican  to¬ 
dos  los  Autores ,  que  tienen  voto  en  esto.  Se  dehe  confe-*^ 
sar  (dice  Mons.  FontenelJe  en  la  Historia  Aca^emíí a  áo: 
,J7,12.)  ^e  la  Reúna' ha  que4ad(^'  ta  'póseVtm  de  ser'  eb 
prtmipal  Organo  de  la  vista^^^stQ  Autor  es  de  infinito 

so  ;  pues  hizo  extrado  de  todas  las  cosas  que  Mery  alega'* 
ba  en  la  disputa.  ;  ó  . 


«I  í 
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^17  IVTO  obstante  ,  para  que  se  vea  ,  que  Ja  impericia- 
JL^  del  R.  se  imprime  con  la  mascara  de^  quo'” 
es  Descuido  del  P.  M.  Feyjoo  ;  citaré  lo  que  afirman  otros 
Autores.  Keplero ,  Schey ñero  ^  Parisano»,  M^rsenno y  Car^' 
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tesio  5  Bettlno,  Le  Granel ,  Barcholino,  Malebranche,  De\ 
chales,  Malpighi,  BoyJe,  Ba/le,  Vvillis,  Zahno ,  Pitcar- 
nio ,  Blancardo ,  Craanen ,  y  Diemerbroeck ,  ni  siquiera  po¬ 
nen  duda  en  que  la  Reí¿/ja  es  el  organo  principal  de  la  vi¬ 
sión.  Kircher  dice  de  ella  ^  que  es  fórmale  visüs  sensorium,- 
Bartholino  ,  que  es  opaca  magis  ^  quam  lucida.  Vvillis  di¬ 
ce  quanto  hay  que  decir ,  para  despreciar  lo  que  alegaba 
Mery.  Extra  dubium  cst  ,  qitod  hac  pars  (la  Retina  j  ut  po¬ 
té  medulLms  ,  &  fibrata  ,  proindeqne  cerebro  ,  ipstque  ñervo 
Optico  máxime  afinis ,  sit  proprlum  visionis  organum.  Me¬ 
ry  queria  que  h  Retina  solo  era  una  substancia  medular 
inepta  para  la  visión.’  No  es  asi.  Es  una  substancia  fi¬ 
brosa  5  mediiíUrls  y  &  fibrata.  Es  una  expansión  del  nervio 
Optico  ,  cuyas  fibras  entretexidas  en  el  fondo  del  ojj  ^  ha¬ 
cen  una  como  red  cóncava  ;  por  lo  qual  se  llama  Retina  y 
Re  ti” for  mis  a  'y  con.vo2í  Griega  vulgarizada  ,  Ámplúblcs- 
troides.  ^  .  . 

618  El  P.  Zahno  es  Autor  moderno  ,  y  clasico  en  íi 
materia.  Supone  en  una  parte ,  que  el  que  la  Reúna  sea  el 
Organo  de  la  visión ,  esta  extra  connoversiam.  En  otra  de 
su  tomo  ^  O  culos  artificialis  y  desvanece  quanto  se  podrá' 
alegar  i  en  Pavor  de  h‘  Chordides.^  Dice  ,  que  la  túnica  dél* 
ojo  ,  Amphiblestrúides  ,  ó  la  Retina  ,  es  mollis  mitcosaque 
substancia ,  ñeque  omnino  opaca  ,  ñeque  omnino  dlaphana ,  sed 
subalba  :  opacatur  tamen  a  Choroide  ipsi  a  tergo  adh&rente  , 
AC  fer  modum  plumbi  vitro  subie^ti.  En  medio  de  aquella 
tenuidad  ,  es  con  todo  eso  la  túnica  mas  densa  ;  al  mo¬ 
do  que  se  podrá  decir' de  tina  Sutil  lamina  de  orci.  Cense- 
tur  esse  omnium  densis sima.  Ayuda  mucho  para  esto  el  que 
la  Retina  se  contiene  entre  la  superficie  cóncava  de  la  Cho- 
roldes :  y  la  convexa  [de  la  vitrea  ,  ó  Hjaloides.  Por  eso  es 
tan  tersa.  Q^ta  levis  est  ;  nam  Ínter  convexam  superfiiiein 
hyaloidis  ,  &  concavam  Chohidis  coatínetur.  En  verdad,  que 
Vvillis ,  y  Zahno  no  escribieron  de  oídas. 

619  ,  Blancardo  en  su  Anatomía  moderna  ,  dice  íó 

que  dicen  todos  ,  de  la-  Retina.  Y  en  aquel  libro  dice 
Mons.  Guenellon  lo  siguiente.  Dici  itaque  non  potest , 
Qh^roidm  [pfiprii  ^usum  »  quemadmodm  placuiu 
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D.  Mjr/otte,  Mons.  Verduc ,  Medico  ,  supone  que  Mens. 
MariüCte  ,  ha  sido  el  que  primero  quiso  introducir  Ja  Ch$^ 
roldes.  No  obstante  afirma  ,  que  las  experiencias  conven¬ 
cen  ,  que  la  Reún^i  es  el  principal  organo  de  la  visioDé  De 
el  mismo  sentir  es  Mons.  Dionis,  célebre  Anatomista  ,  y 
Cirujano  Mons.  Le  Mairc  (tenga  cuidado  el  R.  Ni  es 
Lcmeri  y  ni  Mery  ;  sino  )  posterior  a  Mons*  Mery, 

halló  un  Murosiapio  de  reflexioru  Es  tan  prodigioso  ,  que 
con  él  se  vé  todo  quanto  se  representa  en  los  ojos  ágelos; 
y  lo  que  es  mas ,  cada  uno  podrá  registrar  con  él ,  lo  que 
pasa  en  sus  proprios  ojos*  Con  él  se  ha  observado  5^ que 
en  la  Reimx  se  representan  los  objetos :  Rangés  aii  fund 
de  Ix  Retine^  Son  palabras  estas  del  Anonymo  de  las  0¿- 
servxcmies  Pbjsicas  t  y  se  hallan  en  ks  Memorias  de  Tre- 
VOLix  de  1727*  (  pag.  380*)  En  las  mismas  Memorias  se 
hallará  la  disposición  de  aquellos  Microscopios  ,  curiosos 
para  los  Physicos y  preciosos  para  los  Oculistas.  Esta  de- 
monstracion  ocular  convence  de  inútil  la  experiencia  del 
Gato. 

620  En  1729*  muertos  yá  La  Híre^  y  Mery,,  dló  á 
luz  el  P*  Regnault  5  Jesuíta  >  sMsSnttetenmiemos.  de  Aris^ 
10  y  y  Eíicbso  y  sobre  la  Physica  Moderna.  Hace  menroria 
de  lo  que  dixeron  Mons*  Mariotte,,  y  Mery.  No  obstante, 
afirma  que  el  organo  de  la  visión  es  la  Reúna*  Responde, 
que  Ja  Choroides  ,  por  lo  que  toca  á  la  representación  de 
los  objetos  y  no  hace  otro  oficio  ,  que  el  del  esrafio^  ó*  pió» 
nio  en  un  espejo*  En  1730*  salió  da  Píjilorsofid  sEotingana  de' 
Ensebio  Amort*  Este  cita  con  frequencia  Jas  Memorias 
de  Trevoux ;  y  la  Historia  de  Ja  Academia  Real  de  Jas 
Ciencias*  Absolutamente  afirma,  que  la  visión  sé  hace  en 
la  Retina  y  y  no  en  la  Choroides.  Esta  ,  dice  ,  ni  inmediata-^ 
mente  se  continúa  con  el  celebro  r  y  positivamente  está^ 
discontinuada  por  aquella  abertura  que  hace  para  dar  lu¬ 
gar  al  nervio  Optico  ,  que  ,  salieron  del  celebro  ,  se  va  á  ra- 
mificar ,  ó  á  formar  la  Retina,  In  media  Chor&ide  est  exi^ 
guus  meatus  ,  per  quem  ocull  bulbo  optreus  nervus  inserkur^ 
Claro  está  que  este  defeélo,  que  Mariotte  iiirponia  á  la  Re¬ 
tina  ,  se  halla  de  cierto  en  la  Choroides :  y  asi  és'dneptar 

pa- 
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para  la  visión.  Ergo  Lui’t  sempcr  ma¿na  pars  oMeBL 

6 11  Mas  dedos  docenas  de  Autores  Clasicos ,  tiene 
aqiii  ei  Letor ,  que  hasta  el  año  de  lyjo.  defendieron  la 
Rcthui.  Entre  ellos  hay  Physicos,  Médicos  ,  Opticos  ,  Ma-' 
thematicos  ,  Anatómicos,  y  Cirujanos  de  superior  orden. 
Suponesc  que  entró  en  cuenta  al  P.  Tosca ,  y  al  Docdor 
Don  Martin  Martínez  ;  para  que  ios  que  no  saben  Latín, 
no  se  quexen  que  no  se  les  cita  lo  que  hay  de  mejor  en 
Castellano  ,  sobre  este  punto.  Seguramente  afirmo  ,  que  son 
inRnitos  Autores  los  que  dexo  de  citar,  para  la  proposición 
del  P.  M.  Solo  he  puesto  los  referidos ,  porque  á  todos 
los  he  registrado  individualmente.  Asimismo,  aunque  los 
tengo  todos  á  mano  ,  y  abiertos  sobre  la  mesa  ,  omito  po¬ 
ner  la  individual  descripción  de  la  Ketinit ,  por  no  hacer 
Digresiones  interminables.  Discurra  yá  el  Letor ,  si ,  ha¬ 
biendo  dicho  el  P.  M.  que  es  lo  mxs  probable  ,  j  coniun^ 
el  que  la  visión  se  hace  en  la  Retina  ,  ¿habrá  paciencia  pa¬ 
ra  que  esto  se  trate  de  Error  ,  y  Descuido  entre  Raciona¬ 
les,  con  este  insulsante  ,  y  libre  expresión  del  R.  como  sola 
escribe  h  que  traslada  ,  no  pone  mas  de  lo  que  halla  ,  sin  otra 
conoc'mtenta  de  tonque  escribe^.  u  .  .  • 

-  6 1,1  Dexé  el  Letor,  que  el  que  hizo  papel  de  Repli¬ 
cante  ,  confunda  lo  que  oyó  á  algún  Platicante  iliterato  :  y 
quede  como  inconcuso  entre  los  que  tuvieren  ojos  en  la 
frente  V que  la  Rawa  ha  sido,  es,  y  será  siempre  el  princi¬ 
pal  organoideja  visión.  No  haga  aprecio  de  algunas  imagi¬ 
naciones  de  algunos  Antiguos,  ni  dedos  disparates  de  algu¬ 
nos  Modernos.  Tan  lexos  de  ser  la  Choroldes  qI  organo  prin¬ 
cipal  ,  porque  es  opaca  por  extremo;  dice  Mons.  Verduc, 
que_por  lo  mismo  es  mas  inepta.  Pues  ,  acompañándole  su 
opacidad  de  un  color  negro ;  este  color  es  ineptísimo  para 
que  en  el  se  distingan  los  varios  colores  de  los -objetos.  Es 
U  Retina  subalba ,  como  hemos  dicho ;  y  este  color  es  el 
proprio  para  el  efedlo.  Finalmente  ,  si ,  porque  ’Wio  soñó 
en  la  Choroides ,  es  esto  bastante  ,  para  tener  por  Error ,  h 
mas  probable  y  y  común  de  U  Retina  ;  será  error  el  de  Marioc- 
te  ;  .pues ,  según  Mons.  Dionis ,  no  falta  Moderno  ,  que 
también:;, haya  soñado ,  que  U  visión  se  hace  en  ia  túnica  vi¬ 
trea  I  ó  fíjalokksi  La 
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625  La  experiencia  ,  que  el  il.  opone  de  lo  que  suce¬ 
de  con  un  ojo  de  Buey  ,  es  mas  vieja  que  Mariotte.  Caí  te- 
sio  la  pone  en  su  Dioptrica  ,  para  explicar  ,  como  la  Retina 
es  el  principal  organo  de  la  visión,  Qiiiere  el  R.  que  en  el 
caso  se  substituya  en  lugar  de  la  Chor vides  ,  un  papel  blan~ 
co»  Yá  no  faltaba  sino  confundir  lo  blanco  ,  con  lo  negro: 
y  el  forro  de  nn  Espejo ,  con  el  Chrystal.  Ponga  un  papel 
dcl  color  obscuro  de  la  Chorotdes  ,  y  no  verá  los  objetos. 
Acaso  ser/a  natural  al  R.  esta  confusión  ,  después  de  haber 
confundido  en  los  libros  que  maneja  ,  los  aíbnos  con  el 
contenido. 

624  Otras  cosas  apunta  el  R.  á  las  quales  es  superduo 
responder  ;  pues  yá  queda  demonstrado  ,  que  ni  siquiera 
entendió  la  Paradoxa.  Porque  el  P.  AI.  conjetura  que  acaso 
mingun  objeto  se  representa  según  su  verdadera  magnitud: 
dice  el  R.  que  el  P.  M.  duda  de  su  conclusión.  En  vista  de 
esto  ,  ninguno  dudam  ,  que  eí  R.  no  entendió  hasta  aho¬ 
ra  lo  que  se  afirma ,  y  lo  que  se  duda.  Se  afirma ,  que  es 
imposible  saber  ,  si  los  objetos  se  representan,  y  quándo,  se¬ 
gún  su  verdadera  magnitud.  Este  es  el  titulo.  Dudase  si 
hay  caso  en  el  qual  suceda  aquella  representación.  Qiie  su¬ 
ceda  ,  ó  no  suceda  ,  siempre  es  imposible  saber  quando  sii^ 
cede. 

Aquí  el  exemplo  del  n.  ^04.  Es  imposible  saber  quan- 
do  un  trapazero  dice  verdad.  Dudase  si  acaso  la  dirá  algu¬ 
na  vez.  Estas  dos  proposiciones  son  distintísimas ,  é  in-. 
conexas.  También  arma  pleyto  el  R.  sobre  si  Escorio  vio, 
ó  no  vió  lo  que  el  P.  M.  dice  de  el.  Porque  hay  esta  ex¬ 
presión.  Rst  qui  non  semel  \idit  Microscopio  ,  &c.  Poco  sabe 
el  R.  de  la  modestia  de  los  Escritores.  Conxersus  retrus^  vi- 
dit  ílltmí  discipulum ,  quem  diligebat  lesus.  Aquí  habla  Sao 
Juan  de  sí  mismo  ;  pero  en  tercera  persona.  Asi  hablan  mu- 
chos ,  quando  quieren  precaver  sospecha  de  jadancia.  Esto 
iío  es  para  todos. 


TflW.  JL 
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PARADOX  A  IV. 

§.  VII. 

él  5  asunto  de  esta  Paradoxa  nunca  debe  pres- 

L_i  cindir  de  esta  expresión  ,  dxra  ,  y  distma-m 
mente.  D'ce  e  en  ella  ,  que  ningún  objeto  se  ve  dura  ,  y 
Áisúnt amenté  ,  sino  ton  un  ojo  solo.  Las  pruebas  claras  ,  y 
distintas  se  podran  ver  en  el  Theatro.  El  R.  copió  el  Ti^ 
tul©  ;  pero  en  lo  que  ¡lama  impugnación  ,  toma  por  Titu-« 
lo  á  seca . ,  Solo  se  ve  ion  un  ojo.  Dice  ,  que  el  P.  M.  em- 
prthende  aqiii  una  c<.sa  íontrarU  a  la  ra^on  y  y  a  la  expe^ 
runda.  Añade  ,  que  tomó  la  figura  ,  y  Paradoxa  de  Mons. 
le  ClcTC.  impostura,  y  desatino.  Da  noticia  el  P.  M.  de  la 
disputa  entre  D  chales  ,  y  ‘Gassendo  ,  sobre  este  punto. 
Consta  ne,  que  liene  las  Obras  de  estos  dos  Autores.  ¿Qué 
necesitaba  de  le  Clerc  para  su  intento?  Admito  la  false¬ 
dad.  ¿Será  por  ventura  contra  U  ra^on ,  y  la  experiencia  ,  lo 
q  le  se  tomare  de  Gassendo,  Sebastian  le  Clerc  ,  y  de  otros 
célebres  Autores ,  que  con  razones ,  y  experiencias  ,  prueban 
la  conclusión  de  la  Paradoxa  ?  ¿Son  por  ventura  algunos 
Tertulios  Replicantes?  .  ' 

626  Dice  el  R.  que  el  P.  M.  no  prueba  ,  que  los  exes 
Opticos  son  paralelos.  Esto  es  signiíicar ,  que  no  ha  leído, 
ni  entendido  la  Paradoxa.  Ya  se  imprimió  tercera  vez  el 
Tomo  III.  del  Theatro.  Esto  basta  para  respuesta.  Dice  el 
R.  que  si  sobre  la  nariz  se  pone  un  objeto  pequeño ,  se  ve¬ 
rán  los  dos  extremos  del  diámetro  á  un  misino  tiempo: 
(  aqui  se  olvidó  ,  clara ,  y  distintamente  )  Y  siendo  el  diá¬ 
metro  menor ,  que  la  linea  conneCtente  de  los  centros  de 
los  ojos ;  los  exes  no  serán  paralelos.  ¡Raro  modo  de  ar¬ 
güir  I  Galeno  usó  de  la  misma  experiencia  para  probar; 
que  un  ojo  ve  mejor  un  objeto  ,  que  acompañado.  Citale 
para  esto  Aguilonio.  Y  como  éste  era  del  sentir  común 
que  5  Rojustior  est  visto  ah  utroque  oculo  dum  simal  in  rem 
mam  ionsplram  ,  quam  ab  altero  tantum  ,  no  niega  la  ila¬ 
ción  5 
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don;  pero  niega,  que  aquel  Libro  sea  de  Galeno.  Lseo 
importa  poco,  Sicnjpre  es  cierto,  que  los  Antiguos  tenían 
alguna  noticia  de  la  Paracloxa, 

627  La  prueba  que  el  P.  M.  pone  ,  n.  27.  es  demons- 
trativa,  por  fundarse  en  experiencia  visible.  Dice  el  11*  que 
hizo  la  experiencia ,  y  que  vio  tres  objetos.  Mas  es  esto. 
Ahora  conocerá  á  lo  que  se  expone  ,  por  no  advertir  íUruy 
y  distintamente  lo  que  está  en  el  Theatro.  No  es  razón  ic 
creamos  lo  que  refiere  de  experiencia  ;  quando  hace  expe¬ 
riencia  ,  que  no  entendió  lo  que  había  de  experimentar. 
Mientras  no  hiciere  creer  á  los  que  tienen  dos  ojos  ,  que , 
en  el  caso  propuesto  ,  se  ve  un  mismo  punto  con  los  dos 
exes  Opticos ,  y  á  un  mismo  tiempo  (es  imposible)  haga 
las  experiencias  que  quisiere.  Estas ,  o  serán  halücinacio- 
nes  de  su  vista ,  ó  halucinaciones  de  su  inteligencia  ,  si  las 
quiere  oponer  contra  el  Theatro.  Si. el  R.dice,  que  la  fi¬ 
gura  de  la  Paradoxa  se  tomó  de  Mons.  leClerc,  no  será' 
reas  razón  ,  que  creamos  las  experiencias  de  este  Optico  ; 
que  no  las  que  finge  ,  ó  imagina  la  halucinacion  de  el  R  ? 
Creíble  eS‘,  que  el  R.  tenga  particular  estructura  ,  y  con¬ 
figuración  de  sus  ojos ,  según  las  señales  que  dió  del  mo¬ 
do  que  ha  tenido  de  ver  las  cosas  presentes  en  los  libros. 
Aquí  no  se  habla  de  vistas  extravagantes. 

628  La  sentencia  común  no  tiene  prueba'convincente. 
El  absurdo^  que  dice  ,  se  siguiera  ,  de  ver  dos  objetos  á 
un  mismo  tiempo  ,  si  los  exes  caminasen  paralelos  ,  es 
imaginario.  A  este ,  y  á  otro  semejante  yá  respondió  el 
P, M.  Yo  creo,  que  el  mismo  absui do  se  sigue  en  la  semen- 
eia  común.  Propóngase  á  la  vista  una  manzana.  O  ésta  se 
representa  en  las  dos  Retinas ,  ó  en  una.  Sí  solo  se  representa 
en  una  ,  tiara  ,  j  distintamente  y  con  suficiente  acción  en  el 
nervio  Optico ,  para  que  el  alma  perciba  el  objeto;  sale 
corriente  la  Paradoxa.  Si  clara  ,  y  distintcnunte  se  repre^en^ 
ta  en  Jas  dos  ,  con  igual  acción  ,  ó  presión  en  el  nervio 
Optico;  percibirá  el  aJma  dos  objetos  ,  ó  uno  duprcado.  Al 
contrario  j  si. el  alma  solo  percibe  un  objeto  ,  como  es 
evidente  ,  debemos  decir,  que  sucede  esto  mediante  la 
representación  datay  distinta ,  y  eficaaj  del  objeto  en  una 

Aa  z  so- 
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sola  Retina;  Luego  en  la  otra  únicamente  se  representa  en 
confusó  ,  sin  eficacia  ,  y  como  sino  existiese  para  el  caso  de 
la  Vision. ^  Luego  el  exc  de  este  ojo  está  como  suspenso  ,  y 
sin  eficacia,  quando  se  wé  cUra^y  disimt ámente  el  objeto. 

^29  Esta  suspensión  no  es  absurdo  ;  y  en  caso  que  lo 
fuese ,  evidentemente  es  menor  que  el  que  se  sigue  de  la 
sentencia  común.  Tenemos  evidencia  de  que  solo  vemos 
iin  objeto ;  y  no  la  tenemos  de  que  los  exes  no  caminen 
paralelos.  Siben  ios  inteligentes  los  varios  caminos  ,  que 
se  han  tentado  para  evadirse  del  absurdo,  que  se  ofrece ,  á 
la  primera  vista  ,  del  sentir  común.  Unos  quieren ,  que  de 
las  dos  representaciones  en  las  dos  Retinas,  se  haga  una 
en  el  concurso  de  los  dos  nervios  Opticos.  Quieren  otros  > 
que  esta  coincidencia  de  representaciones  suceda  en  el  ce¬ 
lebro.  Para  evitar  Cartesio  el  absurdo  ,  ideó,  que  todo  se 
executaba  en  Isl  GUndula  pineal ,  oConarion.  No  por  otra 
razón  ,  sino  ,  porque  creyendo  con  el  común  ,  que  los  ob¬ 
jetos  se  representaban  en  dos  órganos  externos  ,  era  preci.- 
so  concordar  las  dos  representaciones  en  un  solo  organo, 
para  que  en  éi  percibiese  ci  Alma  un  solo  objeto.  Asi', 
pues,  creyó  ,  que  no  hibia  en  el  celebro  cosa  que  no  fue¬ 
se  duplicada  ,  exceptuando  la  Glándula  Pineal,  Por  esto  afir- 
nao  ,  que  el  alma  residia  en  el  centró  de  la  Glándula  ,  y 
ésta  en  el  centro  del  celebro. 

^  650  No  es  del  caso  el  que  esta  opinión  de 'Cartesio 
sea  cierta,  ó  falsa.  Es  evidente  que  quien  le. hizo  discur¬ 
rir  este  systema  ,  ha  sido  la  notoriedad  del  absurdo  ,  que 
se  ofrece  en  la  sentencia  común.  El  modo,  pues  ,  de  evi¬ 
tar  el  absurdo  ;  la  singularidad  de  Cartesio  ;  y  las  inexpli¬ 
cables  concordias ,  que  otros  ponen  -  de  las  dos  represen¬ 
taciones  de  un  mismo  objeto  visto ,  es  asentir  á  la  Para- 
doxa.  Con  decir  ,  que  no  sé  ve  clara  ,  j  distintamente  con 
«n  ojo :  y  que  por  esto  nunca  hay  mas  que  una  representa¬ 
ción  de  un  objeto  ,  capaz  de  hacer  tal  presión  en  el  ner¬ 
vio  opaco, jque  le  perciba  el  alma,  clara  ,  y  distintamen-* 
te ,  se  compone  todo.  Las  experiencias  jde  Gassendo, 
Borcii ,  y  otras  que  pone  eLP.  M.  y  lo  que  truncó  el  R.  de 
Mons.  Dionis,  como  hemos  visto ,  (n.  605.)  ó  comprue¬ 
ban 
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ban  el  absurdo  de)  sentir  común  ;  ó  hacen  paso  h  la  C.'on- 
ciüu'on  de  la  Paradoja. 

611  Resulta  de  lis  Experiencias,  que  con  el  ojo  iz¬ 
quierdo,  se  ven  los  objetos  mas  grandes ,  y  con  mas  dis¬ 
tinción  ,  que  con  el  derecho.  R  oeil  gauihe  \o\t  les  obléis 
flus  grxnds  ,  &  j?Ihs  dlsttnd:s ,  que  le  droli.  La  mayor  pers¬ 
picacia  de  uno  de  los  ojos ,  a  libertad  del  que  mira  ,  ya  se 
supone  en  los  Problemas  de  Arjsroles.  Cur  uno  ocido 
exquístms  cernitur  ,  qiiam  diiohus.  Aun  hay  mas.  El  célebre 
V,  Biancano  sobre  Aristóteles ,  (  seél.  3  i.  Prob!.  7.  )  da  á 
entender  ,  que  se  infiere  de  unas  palabras  del  Philosofo; 
que  podemos  mover  un  ojo  ,  estando  el  otro  como  suspen¬ 
so.  Significat  nos  posse  moveré  aUerum  oculum  ,  altero  manen^ 
te  ,  quoqtio  versus  :  Qmd  non  video  quomodo  verum  sit ;  alij 
forte  Vídebnnt.  Por  estar  Blancano  preocupado  de  la  opi¬ 
nión  común  ,  se  explica  asi.  Acaso  se  explicaría  de  otra 
manera,  si  tuviese  presente  la  verdad  de  la  Paradoxa.  Por¬ 
ta  ,  citado  de  Sennerto  ,  expresamente  afirmó  la  Paradoxa; 
y  usó  del  exemplo  ,  que  se  pone  en  el  Theatro.  Una  vice^ 
dice  del  hombre  ,  único  in  primls  oculo  videt ,  etsi  utrumque 
apertum  haheat»  Lo  mismo  asegura  de  las  Aves.  Afirman 
muchos  Autores  ,  que  el  Camaleón  mira  con  un  ojo  á  un 
jado  ;  y  con  el  otro  hacia  otra  parte.  Con  uno  hacia  abar 
xo,  y  con  el  otro  hacia  arriba. 

<^52,  Veamos  comprobado  el  absurdo  de  la  opinión 
común.  Si  una  manzana  se  representa  en  las  dos  Retinas, 
y  á  un  mismo  tiempo;  y  en  la  izquierda  mas  grande ,  que 
en  la  derecha  :  ó  verá  el  Alma  simul ,  &  semel ,  un  mismo 
objeto  ,  mas  grande  ,  y  mas  pequeño  ;  ü  de  las  dos  repre¬ 
sentaciones  ,  resultará  una  de  magnitud  media.  Todo  es  in¬ 
teligible.  Luego  se  debe  decir  ,  que  el  Alma  no  percibe 
clara  ,  y  distintamente  un  objeto  ,  sino  con  un  solo  ojo  ,  á 
su  elección.  Si  escoge  el  izquierdo  le  verá  mas  grande  y  y 
con  mas  perspicacia  ,  que  si  escogiese  el  derecho.  En  esto 
no  hay  absurdo.  Con  que  ,  aunque  la  Paradoxa  sea  contra 
el  sentir  común  ,  yá  de  Vulgares ,  yá  de  Eruditos ,  no  por 
eso  dexa  de  ser  cierta.  Es  de  tanto  peso  un  prejuicio, 
^iquando  se  acompaña  de  la  inadvertencia  ,  que  atropella 

Tom,  ÍZ,  Aa  3  por 
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por  cien  absurdos  visibles  ;  y  solo  tropieza  en  una  leve  diíi^ 
cuitad  5  para  no  reflexionar  en  lo  que  admite. 

635  Pone  el  R.  (  no  opone  )  algunas  falacias  de  la  vís¬ 
ta  ,  y  otras  vejeces,  que  el  P.  M.  supone  en  la  sentencia 
común.  Todo  comprueba  la  Paradoxa  pasada ;  y  no  tie¬ 
ne  conexión  alguna  con  la  presente.  Añade  la  falacia  ,  que 
padece  del  Tado,  violentado  un  dedo  sobre  otro,  to/w» 
éuivirtlQ  Cártesio,  Yo  advierto  ,  que  mas  de  1800.  años  an¬ 
tes  de  Cartesio ,  estaba  en  los  libros  la  dicha  falacia  del 
tado.  En  los  Problemas  da  Aristóteles  (  seít.  3 1.  Vroblem, 
18. )  la  encontrará  qualquiera.  Y  lo  mas  es  ,  que  se  hallará 
cotejada  con  la  de  la  vista,  quando  se  disloca  el  ojo ,  y  se 
vé  poblado  el  objeto.  mm  y'mm  anmUtur ,  &  se* 
quitar» 

634  Finalmente ,  pretende  el  R.  probar  con  razones? 
Morales,  el  que  vemos  con  dos  ojos.  Válese  de  la  Analogia 
con  otros  sentidos ,  que  tenemos  duplicados.  Dice  ,  que  la 
Naturaleza  los  dio  pareados ,  para  pcrcebir  con  ellos  ios 
objetos.  No  excitó  el  P.  M.  la  question  en  orden  á  otros 
sentidos.  Pero  proporcionalmente  se  podrá  aplicar  á  todos 
k  Paradoxa.  Es  preciso  para  esto  tener  presente  lo  que 
(  n.  6z8.  )  queda  dicho.  Dios  nos  ha  dado  á  pares  los  sen¬ 
tidos  externos ,  para  percebir  con  ellos  las  cosas :  no  simula 
&  semel  con  los  dos  ,  dura ,  y  dtsúntameme  ;  sino  dmsi^ 
ve.  También  se  ofrece  razón  Moral :  y  es,  para  que  ,  sí 
V.  gr.  se  pierde  un  ojo  ,  ó  un  oído ,  se  pueda  usar  del  que 
queda.  Con  que  ni  los  despropósitos  Physicos  del  R.  ni  SUS 
reflexiones  Morales ,  vienen  contra  la  Paradoxa. 

PARADOXA  V. 

5.  VIII. 

^3  j  aqui  el  P.  M.  que  l&s  Df4s  naturales  sen 

.1  3  entre  sí  desiguales.  No  es  razón  detener¬ 
me  ;  pues ,  como  también  estaban  de  priesa  los  ímpug-^ 
nances ,  dicen  ,  se  le  concede  j  mas  se  le  advierten  estos  des^ 

íUh 
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cuidos.  No  necesito  prevcHÍr  á  Jos  Letores,  que  son  4.  y  de 
que  calidad  son.  Con  decir,  que  son  mas  insulsas  ficciones, 
ó  impericias  ,  que  las  que  lia  visto  hasta  aqui  ,  no  impor¬ 
ta  un  comino  ,  que  sean  4.  ó  40.  para  el  7'heatro.  El  pri¬ 
mero  ,  segundo  ,  y  tercero ,  consisten  en  que  ,  habiendo 
ahidido  el  P.  M.  el  adverbio  Sensiblemente  ,  hablando  de 
ios  habitantes  hacia  los  Polos,  y  hacia  Ja  linea  Equinoccial; 
se  Ies  hizo  insensible  ,  é  invisible  el  adverbio  á  los  Repli¬ 
cantes.  Mas  hay.  Para  que  no  faltase  contradicción  sensi-  . 
ble  entre  los  Descuidos  fingidos  ;  quieren  hablar  del  Polo 
Mxtbematice :  y  Phjske  ,  de  Ja  Zona  Tórrida  en  toda  su 
Latitud.  Tiempo  les  queda  para  que  estudien  el  adverbio 
Sensiblemente, 

636  Dice  el  P.  M.  que  en  las  Regiones  Subpolares  ,  j 
CircíimpoUres  ,  el  ano  no  consta  .mas  que  de  un  dia ,  y  una 
noche.  El  modo  de  copiar  es  este  :  Son  sensiblemente  iguales 
los  dias  en  las  Regiones  Subpolares  ,  o  Circumpolares,  Aquí 
se  ve  ,  que  quien  no  sabe  leer  ,  tampoco  sabrá  lo  que  dice 
el  Theatro.  Ni  el  P.  M.  dice ,  que  los  dias  son  iguales  ,  ni 
tampoco  debía  hablar  del  Polo,  sino  sensiblemente.  Dice* 
que  aquellas  Regiones  no  tienen  en  un  mismo  Año  alter¬ 
nados  los  dias  con  las  noches ;  sino  que  su  año  solo  cons¬ 
ta  de  un  solo  dia  ,  y  una  sola  noche :  y  que  hacia  la  Equi¬ 
noccial,  que  es  el  País  medio  de  la  Zona  Tórrida  ,  son  sen* 
siblemente  iguales  los  dias.  Asi  hablan  todos.  Si  el  R.  no  lo 
oyó,  importa  poco. 

6ij  Hablando  el  P.  M.  de  la  discrepancia  de  los  días, 
según  lo  que  dicen  Autores  Clasicos ;  y  lo  que  se  impri¬ 
mid  en  un  papel  para  el  régimen  de  los  Reloxes ;  dice  : 
Sobre  este  punto  no  be  hecho  ,  ni  pude  hacer  observación  pro*» 
púa  ;  solo  refiero  lo  que  hallé  escrito ,  y  observado  por  otros. 
Este  es  qinrto  descuido.  La  razón  es ,  faltarle  la  inte^ 
ligencia  para  hacerla  :  (  dice  el  R.)  y  que  esto  mismo  pradíca 
en  todo  lo  demás  que  escribe.  ¿Qué  le  parece  al  Letor ;  Estos, 
pues ,  son  los  Descuidos  del  P.  M.  Feyjoo. 
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P  A  R  A  D  o  X  A  VI. 

§.  IX. 


^38  "f^Tó  motivo  paí*a  que  el  P.  M.  excítase  esta 
3-^  Paradoxa  5  la  crasa  ignorancia  de  un  Ano- 
nymo 5  que  escribióv  contra  el  Theatro.  El  asunto  es  evi- 
'  dentisimo  y  se  reduce  a  demonstrar  ^  que  vendrá  tiem¬ 
po  en  que  ,  entrando  el  Sol  en  la  Canícula ,  vele  del  mis¬ 
mo  modo  ,  que  ycla  en  Enero  ^  en  los  Países ,  que  en 
aquellos  Meses ,  están  sujetos  á  la  intemperie  del  frió.  En 
breve.  Es  evidentísimo  ,  que  vendrá  tiempo  en  que  el 
Sol  entre  en  la  Canícula  en  aualquiera  dia  señalado  de 
todo  el  Invierno.  Esto  procede  de  que  ]a,s  Estrellas  nxas  se 
mueven.  Para  explicación  ,  baste  saber,  que  .asi  como  el 
Principio  del  Ramadán  de  los  Mahometanos  no  es  fixo  ; 
sino  que  vá  repasando  todos  los  dias  del  x^ño  Solar.  Del 
mismo  modo  ,  el  Sol  no  tieíie  dia  Exo  para  entrar  en  la 
Canícula  ;  sino  que  ,  en  el  espacio  de  la  grande  revolución 
de  las  Estrellas  fixas  ,  irá  sucesivamente  entrando  en  la 
Canícula  y  todos  los  dias  del  Año. 

639  De  esto  ,  que  es  evidente  entre  Physlcos ,  Astro- 
Fiomos,  y  Astrologos ,  que  tienen  dos  dedos  de  frente,  se 
infiere  con  evidencia,  que  laCanicula  en  nada  concurre  pa¬ 
ra- el  aumento  del  Calor  Estivo ,  que  hoy  padecemos.  No 
tiene  mas  infíuxo,  que  el  que  tuviera  un  grande  saco  de  par 
ja,,  colocado  en  donde  está  la:  constelación  de  La  Canícula. 
Sería  signo  ;  pero  no,caiisa.  El  error.yulgar  procede  de  con¬ 
fundir  los  Signos ,  con  las  Causas.  Experimentase  en  Madrid 
v.g.  que  quando  el  Sol  está  en  el  grado  de  la  Eclíptica  ,  cor¬ 
respondiente  á  la.  Canícula  ,  hay  excesivos  calores.  Luego  , 
infiere  el  Vulgo,  la  Canicuia  infíuye  este  calor,  ó  aumenta 
e!  calor  Solar.  Error..  Nada  de  esto  hay.  Procede  aquel  ex¬ 
cesivo  calor  de  la  mayor  verticidad  cíe  los  Rayos  Solares  ^ 
que,  con  lo  largo  de  ios  dias,  y  porque  ya  se  supone  caliente 
laTierraj  hieren,  y  reverberaa  eficazmente  en  aquel  tiempo. 
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6^0  G  emino  ,  célebre  Astrónomo  anterior  a  Christo, 
y  cuyos  Elementos  Astronómicos  dio  á  luz  el  P.  Petavio, 
expresamente  impugna  el  error  vulgar.  Non  enim  íogttandmn 
est  qííasi  propriam  vim  lubcat  CANIS  ,  ab  intenstonem  asiuum; 
sed  quod  SIGNI  gratia  ,  assumptus  sh  CANIS.  Asi  ,  pues, 
afirma  ,  que  los  que  atribuyen  el  calor  Canicular  a  la  Ca- 
nicula  5  como  a  Causa ,  erraron  enormemente.  Hi  nmltíwi  a 
yeritíXte  &  naturali  doólrina  aberravcnint.  Este  diélamen  si¬ 
gue  Petavio  5  y  siguen  todos  los  Physicos ,  y  Astrónomos. 
Con  que,  siendo  evidentísimo,  que  vendrá  tiempo  en  que 
el  Sol  entre  en  la  Canícula  ,  no  en  Julio,  sino  en  Diciem¬ 
bre  ,  Enero,  Scc.  Luego  entonces  sucederá  en  Madrid  yCñ 
tiempo  de  los  Caniculares ,  lo  que  sucede  en-  estos  tienq^os, 
en  los  Meses  de  Diciembre ,  y  Enero.  Discurra  el 
si  entonces  elará  en  la  Canícula. 

641  Supuesto  lo  dicho  ;  y  de  lo  qual  no  podrá  dudar 
Racional  alguno  ,  que  perciba  las  significaciones  de  las  vo¬ 
ces  :  sería  ocioso  referir  las  horrendas  haluci naciones ,  y 
(ais  edades,,  que  el  R.  estampó  contra  el  Theatro. 

Horrendas  cantt  ambages  amioque  remugit; 

Obscuris  falsa  m^olvens^ 

No  obstante  ,  para  que  se  vea  hasta  donde  pudo  des^ 
barrar  una  fantasía  viciada  ,  oyga  el  Letor.  Dice  el  R.  que 
esta  Paradoxa  solo  es  para  los  que  habitan  debaxo  del  Equa« 
dor  ,  no  para  Madrid  ,  y  otros  Países,  que  están  en  las 
Zonas  templadas :  ni  tampoco  para  las  Regiones  Polares» 
Esto  es,  solo  será  para  los  que  están  en  Esfera  redta no 
para  los  que  están  en  la  Obliqiia  ,  Paralela. 

641  La  Canícula  eii  la  Esfera  Paralela ,  ó  en  los  Po¬ 
los  ,  dice  el  R.  ni  nace  ,  ni-  se  pone.  En  la  Obliqua  nace 
con  el  Sol  ;  pero  no  se  pone  con  él.  Solo  en  la  Esfera  Rec¬ 
ta  nace  ,  y  se  pone  con  el  Sol  :  Luego  solo  en  la  Esfera 
Electa  tendrá  lugar  la  Paradoxa.  Bien  está  por  ahora.  Lue¬ 
go  la  Paradoxa  será  ciertisima  en  algún  lugar.  ¿Qué  argti^ 
mentó  ,  pues  ,  será  contra  ella  decir ,  que  no  sucedería  en 
todas  partes?  ¿Si  uno  afirmarse  absolutamente,  que  el  Sol 
calentaba  i  sería  impugnación  decir,  que  no- calentaba  de¬ 
baxo  dei  Polo ,  íii  tampoco  ea  Madrid  de  parce  de  no¬ 
che! 
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che?  ¿Qné  proposición  evidente  escá  libre  de  semejantes 
impugnaciones  ridiculas?  El  caso  es,  que  la  Paradoxa  , 
C^terls  paribtis  ,  tiene  lugar  en  todo  el  mundo.  Si  en  algu¬ 
na  parte  se  debia  hablar  con  alguna  excepción ,  es  en  la 
Esfera  Recta ;  pues  no  es  regular  elar  en  ella. 

643  La  Paradoxa  se  debe  atemperar  al  mayor  frió  del 
País  de  que  se  hablare.  Si  el  País  no  está  sujeto  á  yelos ;  se 
debe  entender,  que  vendrá  á  tiempo,  en  el  qual  el  mayor 
ri^or  de  su  Invierno  sucederá  en  los  dias  Caniculares.  Lo 

o 

que  dice  el  R.  de  Ortos,  y  Ocasos  ,  es  un  despropósito 
horrendo.  No  toma  el  P.  M.  por  medio  ,  que  la  Canícu¬ 
la  nazca,  6  se  ponga  con  el  Sol;  sino  que  éste  entre  en  el 
grado  de  la  Eclíptica  ,  correspondiente  á  la  Constelación 
de  la  Canícula.  Hoy  ,  hoy  no  nace  la  Canícula ,  ni  el  Sol  i 
1-os  de  Spitzberga  en  Julio:  y  en  Julio  son  allí  los  dias  de 
mas  calor ,  u  de  menor  frió.  Si  el  P.  M.  ha  de  poner  un 
commento  á  cada  Clausula  suya  ,  para  que  no  tropiecen  los 
Idiotas;  no  dexaria  de  salir  muy  curioso  el  Theatro  Criti¬ 
co.  Este  no  tiene  por  asunto  explicar  todas  las  voces  fa* 
ciiltativas ,  que  usan  todos.  El  que  no  las  entiende ,  con¬ 
sulte  primero  los  Lexicones ,  antes  de  entrar  á  leer  el 
Theatro. 

(Í44  Para  que  mejor  se  perciba  lo  que  no  entendió  el 
R.  Digo,  que  hoy,  hoy  sucede ,  que  yela  en  la  Canícula  en 
algunos  Países ,  que  están  en  la  Esfera  Obliqua ,  ó  en  una 
Zona  templada.  Demuéstrase  con  razón  ,  y  experiencia. 
Los  Países ,  que  están  hacía  el  Estrecho  de  Magallanes,  es¬ 
tán  en  Esfera  Obliqua  ,  y  en  la  Zona  templada  Austrál. 
Quando  mas  yela  ,  ó  nieva  en  aquellos  Países ,  es  quando 
el  Sol  está  en  la  Canícula.  Es  indisputable  esta  experiencia. 
Podrán  testificarla  muchos,  (y  en  Madrid  )  que  hayan  do¬ 
blado  el  Cabo  de  Hoorn.  Al  asunto  el  P.  Ricciolo  {tom.  r. 
Almagest.  pag.  loi.)  Consí at  enim  ex  P.  Procur atore  ProytnctA 
Chilensis  ad  frettim  MagelUnkam  por  recia  ibi  esse  bjemem 
summam  ,  quando  Sol  \n  principio  Cancri  nobis  facií  astatem 
summam, 

<^45  Andando  el  tiempo  sucederá  lo  contrarío.  Hará 
calor  allí  en  la  Canícula  >  y  frío  intenso  en  la  Zona  Tera- 
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piada  Boreal.  Mas  hay.  En  el  Polo  Artico  no  se  ve  la  Ca¬ 
nícula  en  estos  tiempos :  Y  con  todo  eso  hace  el  mayor 
calor  quando  el  Sol  entra  en  ella.  Al  contrario,  hace  sumo 
frío  en  el  Antartico ,  siendo  cierto ,  que  todo  el  año  esta 
allí  la  Canícula  sobre  el  horizonte.  De  todo  se  sigue  ,  que 
k  Canícula  jamás  es  Causa  de  Estación  alguna  :  y  qüe  po¬ 
drá  ser  Signo  de  todas  ellas :  hablando  de  presente ,  con 
distinción  de  lugares:  y  hablando  de  futuro^  y  succecísiva- 
mente,  respedlo  de  uno  mismo.  Quiero  decir,  que  con  la 
succesion  de  los  Siglos ,  irá  sucediendo,  que,  entrando  el 
Sol  e  11  la  Canícula ,  habrá  en  Madrid ,  v.  g.  tiempo  de  Oto¬ 
ño  :  de  Invierno  :  de  Primavera  ,  y  volverá  á  venir  el  rigor 
del  Verano.  Con  que  los  Caniculares  son  una  vulgaridad 
crasísima ,  protegida  de  los  sueños  Astrológicos. 

§.  X. 

'4(?4  T  Os  Descuidos  del  P.  M.  son  los  que  ningún 
B  .J  Racional  podrá  menos  de  tener.  Estos  son, 
que  no  le  entiedan  los  Idiotas :  y  que  sobre  este  supues¬ 
to  se  finjan  imposturas  visibles ,  para  solo  imponer  á  Men¬ 
tecatos.  Dice  el  P.  M.  (  n.  40. )  que  los  dias  Caniculares  se 
llamaron  asi  ,  de  una  consielacion  celeste  llamada  CanicuUy 
o  Proejan  y  compuesta  de  dos  estrellas  y  de  las  quales  la  una  es 
de  primera  magnitud :  y  también  a  ésta  se  suele  dar  el  nombre 
de  Canícula^  culpa  tendrá  el  P.  M.  de  que  sus  falsos  ' 
impugnantes  se  hayan  querido  entremeter  á  leer  su  Thea- 
tro ,  sin  haber  saludado  ios  primeros  Rudimentos  Astro¬ 
nómicos;  y  sin  previo  conocimiento  de  las  voces  faculta¬ 
tivas?  Esa,  pues  tiene  de  que  en  esta  clausula  haya  halla¬ 
do  el  R.  tantos ,  y  quantos  Descuidos.  Sé  que  perderá 
tiempo  el  Letor  ,  leyendo  halucinaciones  de  quien  no  pue¬ 
de  hablar  en  la  materia.  Diré  lo  que  hay  de  cierto  ,  y  de 
dudoso  en  el  caso;  y  después  podrá  entretener  la  risa  á  cos¬ 
ta  de  los  desatinos  del  R* 

647  No  es  razón  molestar  con  textos  ,  para  lo  que 
ninguno  puede  dudar.  Tengo  presentes ,  y  registrados  los 
Autores  siguientes.  Ptolomeo ,  Copernico ,  Tychon  ,  Cía- 

vio> 
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vio  ,  Longomontano  ,  Renerio  ,  (  que  trae  todas  las  Ta¬ 
blas  Astronómicas  )  Ricciolo  ,  D:cl)aíes,  Origano  ,  Argo- 
ií  5  Mezzaavacca  ,  AIstedio  ,  ScmDÜio.  El  VYiínolo<i¡o  áú  P. 
Pcravio  ,  que  contiene  muchos  Astrónomos  Griegos  anti¬ 
guos.  Las  Tablas  de  Mons.  La  Hite.  Y  para  que  los  vulga¬ 
res  no  dexen  de  convencerse  ,  pondré  taiTibicn  el  voto  de 
Cortés  5  en  su  Lunario  perpetuo.  No  advierto  esto  ,  sino 
para  que  se  sepa  que  no  diré  cosa  que  no  vaya  fundada  so¬ 
bre  la  autoridad  de  Autores  clasicos.  Tcn^o  registrados 
machos  mas.  Pero  se  que  los  dichos  bastan  para  el  asunto. 
Lo  que  se  deduce  de  io  que  estos,  y  otros  Autores  han 
dicho  ,  es  lo  siguiente. 

Es  inconcuso  entre  Antiguos ,  y  Modernos ,  que 
hay  en  el  Cielo  dos  Constelaciones :  Una  se  llama  Can 
majoY  ,  y  otra  Can  menor.  Es  cierto  que  aquellas  Conste¬ 
laciones  se  componen  de  algunas  Estrellas  íixas.  Esta  ob¬ 
servado,  que  en  la  Constelación  Canmajor  ^  hay  una  Estre¬ 
lla  de  primera  magnitud  :  y  que  los  Antiguos  graduaban 
también  otra  Estrella  del  Can  menor ,  como  de  la  magni¬ 
tud  primera.  Es  evidente  ,  que  los  dias  Caniculares  toma¬ 
ron  esta  denominación  de  una  de  aquellas  Constelacio¬ 
nes  :  y  particularmente  de  una  de  aquellas  dos  Estrellas 
de  primera  magnitud.  Hasta  aquí  concuerdan  todos.  Co¬ 
mo  los  Ortos  5  y  Ocasos  de  las  Estrellas  son  varios ,  ya  en 
div  ersos  Países ,  ya  en  diferentes  tiempos ;  de  esto  se  ori¬ 
ginó  la  confusión  sobre  el  origen  ,  y  principio  de  los  Cíí- 
nkiilares.  Las  dos  Constelaciones  se  llaman  Canis,  Las 
dos  Estrellas  se  llamaban  ,  Canícula,  Los  ortos  de  estas 
dos  se  diferencian  en  poco,  &c.  Con  que  se  levantó  la  dís-^ 
puta  ,  si  los  Caniculares  se  llamaban  asi  por  la  primera, 
ó  segunda  Constelación.  Y  si  comenzaban  quando  nací* 
esta  3  ó  la  otra  Estrella  ,  de  las  dos  ,  que  se  suponían  de 
primera  magnitud, 

Ó49  El  P.  Ricciolo  trata  de  intento  esta  disputa  ;  y 
cita  Autores  por  una,  y  otra  parte.  Concurrió  para  la 
confusión  ,  el  que  llamándose  Sirius  la  Estrella  de  Can  ma^ 
joY  :  y  la  del  Can  menor  ,  en  Griego  Fro~cjon ,  que  signifi¬ 
ca  Antc^canis ^  aplicaron  estas  voces  á  las  ConsteUcio- 

nes. 
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nes.  Asi  ,  pues,  no  es  fácil  concordar  á  los  Antiguo,  con 
los  Modernos  ;  ni  á  éstos  entre  sí,  sobre  este  punto.  Dice 
Ricciolo  quanto  se  puede  decir.  CANICULA.  Sk  ne  bdc 
SIRIÜS  ,  sen  Canis  maior  ;  an  f  otitis  PilOCYON  ,  seu  Ca¬ 
ris  minor  ,  controversmn  est ;  tum  ob  vkiní¿im  onuum  ,  & 
eícasuuin  ,  tkm  oh  similhiidinem  effdiuum  ;  quid  va  o  dicen- 
áum  sit  ^  st  audoditíitem  speéh's  ^  non  niinus  amhiguum  y  cum 
íotldem  fere  numero  Aurores  y  &  aqualis  aucloritatis  stent  pro 
Proeyone  ,  quot  pro  Sirio. 

650  Ll  P.  Peta  vio  apunta  otra  causa  ,  para  la  confu¬ 
sión.  Afirma  ,  que  los  Caniculares  tenían  su  principio  en  el 
Orto  Hcliaio  de  la  Canícula.  Varióse  este  Orto  con  ci 
tiempo.  Después  se  trasladó  el  principio  al  Orto  Cosmi- 
ío.  Se  llama  nacer  asi  ,  quando  el  Sol ,  y  la  Estrella  apa¬ 
recen  á  un  mismo  tiempo  por  el  Horizonte  Ortivo.  El 
Orto  Heliaco  sucede  >  quando  la  Estrella  ,  por  esiáryá  fue¬ 
ra  de  los  rayos  Solares  ,  comieiiza  á  dexarse  ver.  Creíble 
es,  que  llamando  los  Egypcios  al  Sirias  Estrella,  Sothis^ 
cuyo  nacimiento  les  servia  para  pronosticar  dei  Nilo  , 
y  regular  su  Año  :  fixa^^en  los  Caniculares  en  aquel  naci¬ 
miento.  Esto  no  quita  las  confusiones,  que  hay  en  otros 
Autores.  El  P.  Ricciolo  se  inclina  á  concordar  las  opi¬ 
niones.  Qyúd  si  incipiunt :::  ah  ortu  Cósmico  Canis  minoris  ,  us* 
que  ad  ontm  Héliacum  Canis  maioris  ,  hec  est ,  stjlo  novo  ,  ¿ 
die  ^  Jul‘j  y  ad  ló.  Augustil. 

651  Soore  la  clausula  del  P.  M.  dice  elR.  quees  er¬ 
ror,  Canícula  ,  ó  Vroqouy  pues  dice,  son  dos  Constelacio¬ 
nes.  Este  reparo  solo  le  pondría  quien  ,  como  el  R.  está 
muy  en  ayunas  de  las  voces  Facultativas.  Finge  ,  que  el  P* 
M.  principia  ios  Caniculares  áúCan  mayor  y  y  despucs  ar¬ 
guye  ,  que  esta  Constelación  tiene  i  ).  Estrellas  ,  y  no  dos^ 
como  dixo  el  P.  M.  Celebro  el  desatino.  Qiialquiera  ra¬ 
cional  entendiera  asi.  El  P.  M.  atiibuye  los  Caniculares^ 
á  una  Constelación  ,  que  se  compone  de  dos  Estrellas ,  y  se 
llama,  ya  Canícula  y  ya  Proejon:  Luego  constando  de  esto 
el  Can  menor  ,  según  todos  los  Antiguos  ,  inventores  de 
los  Caniculares,  es  evidente,  que  sigue  la  opinión  de  los 
que  principian  ios  Caniculares  del  Can  menor*  Luego  el 
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descuido  del  P.  M.  es  la  suma  írapericía  de  sus  Impugnan¬ 
tes.  Dirá  el  II.  que  la  Constelación  del  Qm  menor  tiene 
mas  de  dos  Estrellas.  Concederé  que  tiene  mas  de  dos 
mil  ,  y  que  cada  dia  se  registrarán  mas  con  el  Telescopio. 
Pero  es  inconcuso  ,  c.’ie  los  Inventores  de  los  Caniculares 
no  le  señalan  mas  de  dos  EstrclUs, 

6^1  Vaya  el  Lunario  perpetuo,  libro  proprio  para  la 
literatura  de  los  Vulgares,  ll  Can  menor  consta  ,  según 
Vtolcmco  ,  de  DOS  Estrellas,  Algunos  Do^os  tienen y  afir^ 
man  ,  que  este  Can  nunor  es  causa  de  los  dias  Caniculares , 
corno  Plifño  ,  y  el  Rey  Don  Alonso  ,  cujo  parecer  quiero  se^ 
guir  ,  porque  me  pareie  mas  conforme  a  razón ,  y  a  la  expe^ 
rienda,  Fixa  este  Escritor  ios  Caniculares  ,  respecto  de 
Valencia  ,  24,  de  Julio.  Diviértase  el  11.  con  este  libro  ; 
mientras  apunto  Autores  clasicos  ,  para  los  que  tienen 
alguna  leve  tintura  de  lo  que  se  dixo  en  el  Theatro.  El 
célebre  Clavio  ,  sobre  Sacrobosco  ,  pone  solamente  dos  Es¬ 
trellas,  para  el  Can  menor,  y  usa  de  la  expresión  del  P.  M. 
Vroejon  ,  sive  Canis  minor  ,  qui  &  ante  eanis.  Hablando 
de  las  dos  estrellas ,  dice.  Prima  tn  cervicc  ,  y  la  pone  de 
quarta  magnitud.  Secunda  in  f amore  fulgens  ,  Proiyon  , 
sive  Canis,  Esta  es  de  primera  magnitud.  Es  la  que  pro- 
priamente  se  llama  Proeyon ,  y  por  ser  Can  menor,  Caní¬ 
cula',  ó ,  como  si  se  dixese  ,  Perrita.  De  ésta  pasó  el  nom¬ 
bre  de  Canícula ,  á  toda  la  Constelación  :  y  después  á  la  del 
Can  mayor, 

653  Longomontano ,  que  reformó  la  Astrenomia  de 
Tychon ,  Blancano ,  y  otros  infinitos,  únicamente  señalan 
dos  Estrellas.  El  P.  Dechales  dice:  Canis  maior ,  Sirius  :  y 
hablando  de  ja  Constelación  del  Can  menor  ,  se  explica  co¬ 
mo  el  P.  M.  Canícula,  Proeyon,  Asi  habló  el  P.  Fournier. 
Sempiliü  llama  también  Canícula  á  la  Constelación  del 
Can  menor  ,  siguiendo  á  Plinio.  Alstedio  trae  muchos 
nombres  de  Jas  Constelaciones ;  y  para  la  del  Can  menor 
hay  estos :  Canis  minor,  Proeyon,  Antecanis,  Pracanis,  Ca¬ 
nícula,  Kjnidion  ,  &c.  La  voz  Kjnidion  Griega  ,  es  la  cor¬ 
respondiente  á  Canícula,  Mons.  Huet  expresamente  afir¬ 
ma  ,  que  los  Antiguos  daban  el  nombre  de  Canicula  al  ma¬ 
yor  > 
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yor  ,  y  menor  Can.  Mons.  La  Croix  signe  l.i  opinión  de 
que  los  Caniculares  toman  su  principio  del  Can  mayor.  No 
obstante  afirma  ,  que  el  Cah  menor  se  llama  Canicular  y 
que  consta  de  dos  Lstrelhs.  Finalmente  ,  para  poner  algún 
Compilador  ,  cito  a  Morery  ,  verbo  Caniíule^  y  Chim»  Allí 
se  verá  ,  que  CamíuLi ,  ó  Protjon  es  la  Constelación  de  el 
C.tn  menor.  De  camino  se  hallará  allí  expresanaente  la  verdad 
de  nuestra  Paradoxa  ,  que  no  entendió  el  i\. 

654  Advierto  que  en  quanto  á  que  el  Can  menor  se  lla¬ 
me  C.iniíüla  5  ó  Proíjon  ,  como  expresó  el  P.  M.  no  hay  ,  ni 
puede  haber  di,>puta.  En  quanto  á  señalarle,  tantas  ,  ó  tan¬ 
tas  Estrellas  á  su  Constelación  ;  es  preciso  saber  ,  que  hasta 
la  invención  del  Telescopio  ,  no  se  le  señalan  mas  que  dos'y 
pues  son  las  que  se  distinguen.  Después  dcl  Telescopio, 
no  hay  numero  fixo  de  Estrellas*  Antes  solo  se  contaban 
1022.  Hoy  pasan  de  1800.  Nieuwentyt  cuenta  yá  1888. 
Para  las  Tablas  tampoco  se  hace  caso  mas  que  de  dos ,  en 
el  Can  menor ^  También  se  debe  advertir  ,  que  ,  para  evi¬ 
tar  confusiones ,  yá  se  usa  poco  la  voz  Canícula  en  las  Ta¬ 
blas  Astronómicas.  En  las  de  Longomontano  ,  La  Hire, 
Mezzavacca  ,  y  Tosca  ,  que  copió  á  la  Hire ;  y  en  Jas  de 
otros ,  hay  este  distintivo.  Las  dos  Constedaciones  se  lla¬ 
man  Canis  maior  :  Canls  minor.  La  Estrella  principal  de  esi 
ta  ,  Proejon ;  y  la  del  Can  major  ,  siempre  Sirias, 

655  Porque  hablando  d  P.  M.  de  la  Cankula  ^  dixo 
(  n.  41.)  En  aquella  parte  del  Zodiaco  donde  se  halla  dtíh,t 
Constílaáon  ;  se  le  notó  descuido.  La  razón  es,  porque  no 
está  en  el  Zodiaco  ,  sino  fuera  de  él.  Con  este  reparo  co¬ 
nocerá  el  Letor  ,  que  ni  el  R.  ni  Compañeros  han  saluda-' 
do  hasta  ahora  la  Cartilla  de  Sacrobosco.  La  Cartilla  en 
esta  materia  es  el  tratadillo  de  Sacrobosco,  con  los  co¬ 
mentos  del  P.  Clavio.  Allí  se  explica  como  hay  seis  modos 
de  estár  un  Astro  en  la  Eclíptica  ,  y  en  el  Zodiaco.  Véalos 
el  Letor  ;  pues  me  corro  yá  de  gastar  papel  deteniéndome 
en  explicar  las  expresiones  Astronómicas  ,  á  quien  no  ha 
oido  las  voces.  No  hay  Astro  alguno  ,  del  qual  no  se  di¬ 
ga  con  propriedad  del  Idio-ma  Astronómico  ,  que  se  halla 
en  este ,  ó  en  el  otro  grado  de  la  Ecliptica.  En  este ,  ó  en 
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el  otro  signo  del  Zodiaco.  Omác^uid  est  \n  Mundo  est  In 
filtquo  Signo ,  dice  Sacrcbosco.  Clavio  señala  Ja  causa  de 
dividir  Jos  Astronemos  el  Cielo,  Vt  omniA  \n  allquo  Signo 
dicantur  esse. 

656  Para  que  aun  los  Romancistas  vean  demonstrada 
la  expresión  del  P.  Al.  y  la  imptricia  de  sus  falsos  Impug¬ 
nadores,  vean  en  el  P.  Tosca  (  tom.  7.  pag.  57.  )  estas  pa¬ 
labras:  Vara  intíligínda  de  esto  se  ha  de  advettir  y  que  qtial- 
quiera  Astro  ,  aunque  en  la  REALIDAD  esté  fuera  de  la  Edip^ 
tica  ,  se  dice  ESTAR  en  aquel  pumo  de  ia  EtUpiica  ,  por  donde 
la  corta  el  Cinulo  máximo  ,  que  pasa  por  sus  Polos  ,  7  por  el 
Astro,  -fQvc  le  parece  al  Letor  de  Jos  Descuidos  del  P.  Aí? 
Vaya  un  excrnplo  para  todos.  El  Sol  entra  hoy  (  estay  se  ha¬ 
lla  )  en  la  Canitula  ;  es  modo  de  hablar  entre  Astrónomos, 
Astrólogos  y  y  los  que  no  lo  son.  El  Sol  jamas  se  aparta  de 
ia  Eciiptica.  En  está  no  están  las  Constelaciones  del  Can 
major  ,  ni  del  Can  menor.  Según  las  Tablas  celebres  de  la 
Hire  ,  la  Estrelli  Proejon  tiene  de  latitud  ,  b  dista  de  la 
Eclíptica  I  5.  grados.  La  Estrella  Sirius  tiene  3^.  grados  de 
latitud. 

657  Vaya  un  reparo  de  los  del  R.  El  Sol  no  puede 
entrar  ,  estar ,  j  hallarse  en  dos  lugares  distantes.  Luego  es 
descuido  de  todo  el  Genero  humano  decir  que  el  Sol  se 
halla  en  la  Canícula,  ¿Qué  diríamos  á  este  Descuido  impre¬ 
so^  Eso  se  debe  decir  del  Descuido  del  Theatro.  Soltar  la 
carcaxada  ,  y  remitir  al  R.  para  que  registre  ,  por  lo  menos, 
algún  Almanak ,  antes  de  escribir  lo  que  no  entiende.  La 
razón  de  la  identidad  del  Descuido  es  palmar.  Tanto  dis¬ 
ta  el  punto  del  Zodiaco ,  en  que  realmente  está  el  Sol ,  del 
punto  del  Cielo  ,  en  que  está  la  Canícula  ;  como  este  de 
aquel.  Luego  diciéndose  ,  y  bien  ,  con  expresión  Astronó¬ 
mica  ,  que  El  Sol  se  halla  en  la  Canícula ;  con  la  misma  se 
debe  decir,  que  la  Canícula  se  halla  en  aquella  parte  del 
Zodiaco  ,  en  donde  está  el  Sol  ,  al  tiempo  correspondiente. 
Vea  el  R.  á  lo  que  se  ha  expuesto,  por  querer  meterse  en 
donde  no  le  llaman.  Fíese  ya  en  Tertulios ,  que  tan  á  letra 
visca  le  han  engañado^* 
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PARADOXA  VIL 

§.  I*X. 

^58  i  XOs  partes  contiene  la  conclusión  de  esta 
Paradoxa.  Niégase  que  el  Globo  Terrá¬ 
queo  sea  Bsirerico.  Esta  negativa  es  derechamente  contra 
el  sentir  común.  Las  pruebas  para  esto  ,  son  evidentes. 
D  escerrada  la  esfericidad  ;  no  por  eso  se  sabe  qué  figura 
debe  corresponder  al  Globo.  Aqui  se  dividen  los  Mo¬ 
dernos.  El  P.  M.  se  aplica  ai  sentir  de  los  Académicos  d# 
París.  Afirma  con  ellos  ,  que  la  figura  de  la  Tierra  es  Elíp¬ 
tica  ,  u  Oval  ;  pero  que  su  mayor  diámetro  está  colocado 
de  Polo  á  Polo.  Esta  afirmativa  no  tiene  las  evidentes 
pruebas ,  que  tiene  ia  parce  negativa.  Pero  son  tan  fuertes, 
que  se  fundan  en  la  mas  exada  ,  segura  ,  y  constante  ex¬ 
periencia  ,  que  hasta  ahora  se  hizo  en  el  Mundo ,  para  ave¬ 
riguar  la  figura  de  la  Tierra  ;  y  saber  quanto  tiene  ua  Gra¬ 
do  ,  en  medida  conocida. 

659  Contra  esta  Paradoxa  se  han  impreso  tres  des¬ 
propósitos.  Primero  ,  probar  que  la  Tierra  es  esférica, 
omitiendo  la  prueba  mas  fuerte  de  que  se  valió  el  P. 
que  es  la  que  se  funda  en  el  orto ,  y  ocaso  de  las  Estrellase" 
y  alegando  la  falaz  ,  que  se  funda  en  las  sombras:  y  la  del 
descenso  de  los  Graves  al  centro  de  la  Tierra  ,  que  estriva 
en  un  supuesto  dudoso.  Segundo  ,  alegar  el  systema  de 
Huiggens ,  y  Newton  ,  que  procede  sobre  muchos  su¬ 
puestos  falsos;  advirtiendo  el  mismo  que  lo  opone  ,  que 
no  asiente  á  él.  Tercero,  valerse  de  este  Systema  contra 
la  Paradoxa ;  siendo  constante  ,  que  con  él  se  prueba  tam¬ 
bién  ,  que  la  Tierra  no  es  Esférica.  En  esto  consiste  la  par¬ 
te  negativa  ,  y  principal  de  la  Conclusión.  Pondré  con  la 
claridad  posible  lo  que  hay  en  este  punto  ;  y  después  con¬ 
tará  el  Letor  ios  despropósitos ,  que  se  imprimieron  contra 
el  Theatro. 

660  Varios  son  los  modos  de  que  se  han  valido  los 
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hombres,  ó  para  averiguar  la  ligara  dci  Globlo  terráqueo: 
6  ,  suponiendo  la  esfericidad  ,  para  saber  la  cantidad  de¬ 
terminad!  de  un  grado.  Todos  están  esparcidos  en  dife¬ 
rentes  Autores.  Pero  ,  b  tódos  son  falaces ,  b  ninguno  eíí- 
cáz.  La  sombra  de  la  Tierra  que  ,  en  los  Eclipses  ,  parece 
redonda  ,  es  de  esta  clase.  Quando  mas ,  se  infiere  ,  que  la 
figura  Terrestre  es  curva  ;  que  sea  circular  precisamente, 
no.  La  figura  Elíptica  ,  y  Circular  se  confunden  á  distancia. 
Una  iorre  Polygona  ,  Circular,  Elíptica,  ó  quadrada  ,  se 
nos  representa  redonda ,  mirada  desde  iejtos.  Lo  mismo  di¬ 
go  del  Methodo  que  se  usó,  observando  lo  que  sucede  quan¬ 
do  las  Naves  ,  que  salen  del  puerto  ,  ya  no  se  ven  puestas 
en  distancia.  De  esto  se  prueba  curvatura  en  el  Globo ;  pe¬ 
ro  no  curvatura  de  Esfera. 

La  prueba  que  se  toma  del  descenso  de  los  Graves  al 
centro  de  la  Tierra  ,  va  en  el  supuesto  de  la  Esferidad, 
que  se  disputa.  El  Methodo  de  Maurolico,  y  otros ,  que  se 
funda  en  dirigir  desde  lo  alto  de  un  Monte  un  rayo  visual 
tangente  del  Globo  terráqueo  ,,  no  sirve  para  demonstrar 
el  genero  de  curvatura  del  Globo.  Es  verdad  que  ,  supues¬ 
ta  la  esfericidad  ,  es  metáiodo  Mathematico  ,  para  saber  la 
cantidad  del  Diámetro  ,  y  de  un  Grado.  Esto  es  en  lo 
Theorico.  En  la  Prá(5Eca  son  ineviiablcs  los  errores.  Es 
dificultoso  determinar  el  punto  de  contingencia..  Con  que, 
quanto^  alegó  el  R..  y  mas  que  pudiera  alegar ,  es  insufi¬ 
ciente  para  defender*  la  creencia  vulgar  de  que  el  Globo 
terráqueo  es  esférico. 

METHODO  PARA  MEDIR  LA  TIERRA. 

§.  XÍI. 

661  L  methodo  mas  seguro,  y  menos  expuesto 

■t-i  á  errores  ,  afi  para  averiguar  la  figura  de 
la  Tierra  ,  como  para  dctermii/ar  sus  dimensiones  ;  es  el 
que  imperfectamente  han  tentado  algunos  Antiguos  ,*  y 
han  usado  con  felicidad  los  Académicos  de  París.  Eratos- 

the- 
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thenes ,  en  tiempo  de  los  Ptoloméos ,  suponía  que  las  Ciu' 
clades  de  Alcxandria,  y  Syene,  estaban  en  un  mismo  Me¬ 
ridiano.  Habla  obsei'vado ,  que  la  distancia  terrestre  en¬ 
tre  los  dos  lugares ,  era  de  5 y.  Estadios.  Creía  ,  que  Syenc 
estaba  debaxo  del  mismo  Trópico  de  Cancro.  Asi  ,  pues, 
por  la  sombra  de  un  gnomon  en  Alcxandria  ;  y  por  el  án¬ 
gulo  5  que  hacía  en  el  dia  solsticial  Estivo  ( con  corta  dife¬ 
rencia  corresponde  al  dia  de  S.  Juan  )  pretendía  investigar 
Erarosthenes  la  dimensión  de  la  Tierra.  Por  lo  que  toca  al 
methodo  ,  ya  los  Autores ,  como  se  puede  ver  en  Ricciolo, 
notaron  que  había  paralogismo.  Por  lo  que  mira  al  asun¬ 
to,  no  tanto  se  probaba;  quanto  se  suponía  la  Esferici¬ 
dad  de  la  Tierra.  Si  ,  supuesto  ,  que  Alcxandria  ,  y  Sye- 
ne  tenían  un  mismo  Meridiano  ,  hubiese  medido  Eratos- 
thenes ,  grado  por  grado  ,  la  distancia  dicha;  no  había  mas 
que  pedir. 

66z  En  el  siglo  9.  se  tentó  mejor  ,  aunque  en  muy 
corto  espacio  de  Tierra.  Refiere  Alfagrano ,  que  por  orden 
del  Califa  Almamon  ,  hicieron  muchos  Mathematicos  una 
observación  molesta  ;  y  que  de  ella  resultó ,  que  correspon¬ 
dían  á  un  grado  Terrestre  poco  mas  de  56y.  pasos.  Abul- 
feda  trae  por  extenso  la  experiencia  :  y  el  P.  Ricciolo  la 
pone  calculada.  Ninguno  mejor  que  Jacob  Gofio  sobre 
Alfraeano  .  nos  dará  noticia  de  la  Observación.  No  afir- 

O  ^ 

ma  cosa  este  Comentador,  que  no  la  funde  con  autoridad 
de  Autores  Orientales ,  cuyas  Lenguas  poseía  con  exce¬ 
lencia. 

En  las  llanuras  de  Senaar  en  la  Mesopotamía  ,  sitio  en 
que,  en  otros  tiempos ,  se  fabricó  la  soberbia  torre  de  Ba¬ 
bel  ,  se  tomó  un  punto  fixo.  Desde  él  salieron  caminando 
muchos  Astrónomos  Arabes.  Unos  siempre  hacia  el  Nor¬ 
te  ,  y  otros  al  Medio  dia.  Pero  con  la  prevención  de  que 
todos  hablan  de  seguir  por  rumbo  un  mismo  Circulo 
Meridiano.  Caminaron  asif,  hasta  tanto  ,  que  á  unos  se  Ies 
elevó  el  Polo  Arólico  un  grado  ;  y  á  los  otros  ,  que  cami¬ 
naban  al  Sur  ,  se  Ies  deprimió  otro  tanto.  Volvieron  de  su 
jornada  al  Punto  que  se  había  tomado  por  fixo;  y  secón 
cordó,  en  vista  de  las  Observaciones,  y  Medidas ,  que  ha- 
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biaii  hecho;  que  unos  hab.an  andado  56.  millas,  y  ^ 
correspondientes  a  un  grado ,  y  otros  solamente  56.  mi¬ 
llas.  Cada  milla  de  estas  constaba  de  4^.  codos  Cubito-* 
rum  ,  quos  RegtOi  vocant ,  quatuor  mtUia  ,  dice  Alfragano. 
Concuerdan  en  esto  todos  los  Orientales ,  y  los  siguen  los 
Europeos, 

665  Al  sitio  en  el  qual  se  hizo  esta  observación  ,  lla¬ 
ma  Ricciolo  Sing  iY  ,  o  Fing-ir,  Tosca  ,  Zinjxr,  Los  Arabes, 
Sinj^r,  Plinio  ,  singar ¿i,  Pero  todas  estas  voces  significan 
Sena  ir  ^  de  que  hay  noticia  en  el  cap.  1 1.  del  Génesis ;  y 
cuyo  original  Hebreo  es  Sinbar,  Ptolonico  la  llama  tam¬ 
bién  Singara.,  Es  de  advertir,  que  esta  voz  es  nombre  de 
Región  ,  Monte  ,  y  Lugar:  y  que  éste  se  coloca  en  37. 
grad.  de  altura  ,  segiin  Peoiomeo.  Esto ,  y  lo  que  adverti¬ 
ré  ahora  ,  servirá  después  para  confirmar  una  reflexión  cu¬ 
riosa.  Como  los  Europeos  se  dexaron  llevar  de  la  voz  Coda 
Regioyqwe  está  en  el  Latin  de  A Ifagrano ,  creyeron  ,  que 
de  las  56.  millas ,  que  correspondieron  al  grado,  cada  mi¬ 
lla  contenia  4^.  Codos  Reales ,  de  los  que  comunmente  se 
usaban  en  el  Oriente.  No  es  asi.  El  traductor  de  Aifragano 
no  entendió  el  texto  Arábigo. 

664  Dice  Gofio  ,  que  en  el  original  se  expresa  ,  que 
cada  milla  constaba  de  qy.  Codos  Negros.  Cübitts  Nigrls, 
Advierte  el  mismo  Gofio  ,  que  no  había  hallado  noticia  al¬ 
guna  de  estos  Codas  Negras  ,  ni  Autores  Orientales,  ni  en 
Europeos;  hasta  que  ,  hallándose  en  el  Oriente  ,  tropezó 
por  fortuna  con  un  Manuscrito  Arábigo  ,  que  trataba  de 
Geodesia  ;  y  en  el  qual  se  explicaban  varias  medidas ,  y 
también  el  Cedo  Negro,  Copió  mucha  parte  del  Manuscii- 
ío  ;  y  pone  sobre  Aifragano  lo  que  hará  al  asunto.  Había, 
pues  5  entre  los  Arabes ,  Codo  HaxemtO'^  o  Real  ,  y  Codo 
Negro»  El  Codo  Real  tenia  24.  dedoí ;  y  cada  dedo  6.  gra¬ 
nos  de  cebada..  De  este  Codo  ya  hay  noticia  en  los  Auto¬ 
res.  El  Codo  Negra  era  imvch  >  mayor  ;  pues  tenia  de  laf'go' 
27.  dedos.  Llamase  N^gra  ,  porque  queriendo  el  Califa  Al¬ 
ma  mon  fíxar  la  medida  de  un  Codo  Real  ,  escogió  el  Co¬ 
do  de  un  Ethiope  criado  suyo  ,  porque  era  el  Codo ,  que 
entonces  habia  mas  largo. 

Es- 
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Este  Olifa  ,  como  díte  Elmacino ,  fue  Doélisimo , 
grande  Astrónomo ,  y  Physico.  Reformó  Ja  Astronomía  ; 
y  se  hicieron  en  su  tiempo  lasque  llaman  de  Al-- 

mamón*  Erpenio ,  como  advirtió  Renaudot ,  no  traduxo 
bien  ^  loque  ^  TaHas  ,  corresponde  en  el  original  Arábigo 
de  Elmacino.  Emprendió  aquel  Califa  la  restauración  de 
las  Letras  ;  haciendo  que  Jos  Autores  Griegos  se  traduxe- 
sen  al  Arábigo.  Tentó  ,  como  hemos  visto  ,  averiguar  las 
medidas  de  la  Tierra  ,  Exando  la  Medida  del  Codo  Ncgr/f  ^ 
para  la  uniformidad  de  las  Medidas.  Asi,  pues  ,  corres¬ 
pondieron  i  un  Grado  ^6»  millas,  de  á  4^.  Codos  Negros  ca¬ 
da  una.  Cnbitis  Nigris*  Con  todo  esto  ,  por  no  haber  pa¬ 
sado  la  experiencia  en  Senaar ,  de  una  Meridiana  de  dos 
grados ;  aunque  interviniese  mucha  cxaébtud  ,  no  bastó 
para  sosegar  ios  Astrónomos. 

ÓÓ5  El  siglo  pasado,  por  dirección  de  Mons.  Casini 
el  Padre  ,  se  tiró  en  Bolonia  la  Linea  Meridiana  de  S.  Pe- 
tronío.  Esta,  aunque  muy  exada  ,  y  útil  para  las  observa¬ 
ciones  Astronómicas ,  era  cortísima  para  averiguar  ía  cir¬ 
cunferencia  Terrestre.  Solo  tenia  de  largo  la  5ooy.®*  parte 
de  h  circunferencia  dicha.  La  experiencia  mas  exada  so¬ 
bre  este  punto ,  es  la  que  ,  por  orden  del  Gran  Luis  XIV*, 
ge  hizo  en  Francia  ,  para  tirar  una  Linea  Meridiana ,  que 
Atravesase  todo  el  Reyno.  De  esto  ya  se  dió  noticia  ea 
el  Thcitro.  Se  da  en  la  Historia  Académica  de  Duhamel 
Fontelle  ,  &c.  y  et|  otros  cien  libros.  Para  tirar  aquella  Li¬ 
nea  concurrieron  los  mas  insignes  Mathematicos.  Tomóse 
por  punto  Exo  ci  Observatorio  Real  de  París.  Desde  éste 
hacia  el  Norte,  la  comenzó  Mons.  Picard ;  y  después  Ja 
continuó  Mons.  La  Hire,  Hacia  el  Medio  dia  la  describie¬ 
ron  los  señores  Casinis  Padre,  c  hijo.  Mons.  Maraldi  , 
Mons.  Couplet  el  hijo.  Y  Mons.  Chazelles  ía  continuó 
hasta  el  Roseilon.  Comenzóse  esta  célebre  experiencia  en 
1669.  y  duró  hasta  el  año  de  1718. 

666  Esta  Observación  es  mas  segura ,  que  la  de  Era- 
Costhenes ,  de  Almimon  ,  y  de  Bolonia.  La  Linea  que  $c 
tiró  en  Francia  tiene  8.  grados,  poco  mas,  ó  menos  de 

Ufgo.  Esta  longitud  «  ia  45  parte  de  U  circunferen- 

TgfWt  U§  Bb  j 


3  88  ’  t  ^  Paradoxas  .  Mathématicás.  ”  . 

cía  Terrestre  :  suííciente’ paira  informarse ,  ya  de  la  figura, 
.ya  de -la  correspondencia  de  los  Grados.  Los'Mathemaci- 
cos  Franceses  solo  iban  á  averiguar  los  Grados ;  pero  de 
resulta  hallaron  ,  que  la  figura  de  la  Tierra  ,  no  es  la  que 
•se  creyóien  muchos^Siglos.'Segurameate  se  averiguó  ,  que 
•áo  íera  Esférica.' T'sta  es  la  Conclusión  principal  de  la  Pa- 
-radoxa.  Observóse  que  era  de  figura  oval  ,  cuyo  mayor 
.diámetro' estaba  colocado  entre  los  dos  Polos.  Notóse  que 
los  Grados  quanto  mas  cercanos  á  la  Equinoccial  ,  eran 
de  mayor  espacio  terrestre.  Finalmente-,  habiéndose  co,- 
tejado  eFexceso.de  unos  grados  á  otros  se  inclinaron, 
dos  á-queda  tierra 'era  de  figura  Elíptica*; ‘ó  que  los  Me- 
ridianos?no  eran -Circuios ,  sino  Elipses.  A  esto  se ‘inclinó 
^on  mucha  razón  el  P.  M.  en  la  segunda  parte  de  'la  Para*»* 
doxa. 

067 ,  Observó  Eisenschm id ,  citado  de’  Mons.  Gautíer  , 
,y  dc-Nicolás'Martino ,  qüe  ,  cotejadas  las  diversas  obsei*^ 
.vaciones ,  que -se  hicieron 'para  averiguar  la‘ cantidad  de  uft 
grado',  resulta  ;  que  las  que  se  hicieron  en  Países  mas’Cer* 
canos  á  la  Equinoccial  ,  dan  á  los  grados  mas  extensión. 
..V«  g«  Eratosthenes  en  Egypto.  Ricciolo  ‘en  Italia.  Pica'rd 
enTjancia.  Y  Vvrlebrordo  Snelio  en /¿Holán  da;-*  ¿A  hora  ‘S¿ 
vera  de.  qué  sirvió  detenerme  en?. los  de* AH 

mamón.  Halló ,  el  ^P.  #Ricciolo  tanta  correspondencia^  eii^ 
tre  la  dimensión  del  Grado  en  Mesopotamia';  y  lá  qiíe  *él 
halló  en  Modena  que  dice  de  los  Astrónomos  Arabes! 
Vú  ;p.ar  est  credere  tilos  proxme^ad  'véritatem^^^áccessh.^i 
(Geograph.  pag.  x  5 2.)  Coteja  en  otra  paAeíRkciósíO'Cpagi 
176.J  los  Grados.  Dice  de  propria  ob^nvacíorí  que  uti 
grado  tiene  64363.  pasos- Bononienses.  ^0  8  152^'.  pasos 
y  medio,  de  los  Romanos  antiguos;  Reduciendo 'á  estas 
medidas  la  observación  hecha  en  Senaar-;  dice,  q'ae''cor* 
respondieron  para  un.>  grado  Terrestre','  65  947.  pasos  Bo-^ 
nonienses ,  ó  8  ly.  pasos  Rorhanós.  Yá' se  vé'  quán-' corta 
es  la  diferencia.  ;  /«i.  ..  - 

668  Vaya  el  Reparo,  que,  confirme  el  pensamiento 
de  Eisenschmid  ;  <y  la  Linea  Meridiana  de' Francia.  El  P¿ 
Kicciolp^  calculó ,  Falsa-yi  de  qtie  id*s  Codo^ 
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de  Alfragaiiíi)  eran  'los. Codos  Realeo  communes,  sin  noticia 
de  que  eran  XMos  Nc§ros...  Estos ,  como  hemos  visto  ,  re¬ 
ñían  úna  o ¿ta va  parte  mas”que  los  Coí/c?í  Con  que, 

añadiendo  una  odtava  parte  mas  á  los  8i0.  pasos ^  que  saco 
Ilicciolo  ,  saldrá  ,  que  el  Grado  de  Mesopotamia  tiene 
9112.5,  pasos  Romanos;  y  el  que  Ricciolo  observo  en 
Modena  soios  8i526.:Toi;.  otra  parte,  Modena  tiene  44. 
grados  ,  y.-38.-  min.  de  latitiid  ;  .y^^Singara  solamente  37. 
Luego  los  Grados^,  quanto  mas  cerca  de  la  Equinoccial  son 
mayores.  Luego  es  evidentemente  Falso  ,  que  la  Tierra  sea 
Este  rica.  .  . 

~  669  Mas.  Es  cierto,  que  unos  Astrónomos  de  Sannar 
hallaron  corresponder  al  Grado  5(5.  millas y  y  otros 
5(5.  millas  solamente.  No  se  sabe  si  este  exceso  le  halla¬ 
ron  los  que  caminaban  al  Norte  ,  ó  al  Sur.  Es  muy  creíble 
que  los  que  caminaron  al  Mediodía,  hallasen  la  mayor 
extensión  del  grado.  Si  los  Arabes  hubiesen  reflexionado 
en  este  exceso,  aunque  corto  ;  acaso  dudarían  de  la  esferi¬ 
cidad^  Terrestre.  Pero  el  perjuicio  en  que  estaban  de  aque¬ 
lla  indisputable  Esfericidad  ,  les  halucinó  para  no  pasar  i 
mas  exa<5la  averiguación.  No  asi  los  Franceses.  Es  ver¬ 
dad,  que  entraron  con  el  mismo  perjuicio^  Pero  asi  que 
observaron  diferencia  entre  grado,  y  grado  ,  se  les  ofreció 
la  duda  ,  y  continuaron  con  la  Observación  ,  hasta  trope¬ 
zar  con  la  Evidencia.  Ya  no  hay  que  admirar  la  infinita 
variedad  de  opiniones ,  que  hay  sobre  el  Circulo  máximo 
de  la- Tierra.  Suponiendo  los  Escritores,  que  los  grados 
eran  iguales,  multiplicaban  por  360.  el  tanto  de  aquel  gra¬ 
do  ,  que  habían  medido  en  su  País.  Esto  ha  sido  multipli¬ 
car  por  360.  el  error.  Pero  supuesto  que  los  Meridianos 
son  Elipses ,  ya  se  podrán  concordar  en  algún  modo  las 
enormes  diferencias,  para  vindicar  la  exaditud ,  y  veraci¬ 
dad  de  los  Machematicos. 

$.  XIIL 

^70  /TIHristlano  Huiggens  ,  Newton  ,  y  otros, 
concuerdan  con  los  Franceses ,  en  que  la 
Bb  4  Tier- 
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Tierra  no  es  esférica,  sino  El! ptica  ,  ü  Oval.  DiferencJanse 
en  que  no  colocan  el  Diámetro  mayor  de  Polo  a  Polo  ,  si¬ 
no  que  suponen ,  que  hacia  la  Equinoccial  está  mas  elevado 
el  cuerpo  Terrestre.  El  Tertulio  Replicante  quiere  que  con 
este  Systema  imaginado ,  se  falsifique  lo  que  el  P.  M.  dixo 
de  la  colocación  de  la  Tierra.  Esto  es  querer ,  que  cedamos 
a  las  Experiencias  sensatas ;  y  que  contempiemos  visiones. 
Muy  remoto  está  el  R.  de  las  nulidades  de  este  Systema* 
Y  según  confunde  fuerí,a.  centrípeta  ,  con  figura  etntripetaf 
se  conoce  ,  que  se  dexá  llevar  de  las  voces  Centrípeta  ,  y 
centrifuga  ,  solo  porque  espantarían  al  Vulgo.  Una  piedra 
que  voltea  en  una  honda  tiene  su  virtud  centrípeta  ,  y  cen-^ 
ttifuga  ,  según  lo.  explicó  Cartesio,  y  sin  tantas  voces  hor¬ 
rísonas  y  antes  que  naciese  Newton. 

óy  i  Con  advertencia  despreció  el  F.  M.  a  Newton 
en  este  punto  ;  pues  le  desamparan  sus  mas  apasionados.  Ni¬ 
colás  Martino ,  grande  admirador  ,  y  sequáz  de  Newton, 
excita  la  question  sobre  la  figura  de  la  Tierra.  Pone  lo  que 
hay  de  parte  de  Cassini  ,  y  Newton  ;  y  resuelve  tres  cosas* 
Primera,,  que  k  Tierra  no  es  esférica  ,  sino  Oval ,  ó  Elíp¬ 
tica.  Segunda  ,  que  está  colocada  y  según  lo  que  resultó  de 
las  observaciones  Francesas ;  y  no  según  el  diólamen  de 
Huiggens,  Newton,  y  Hermanno.  Tercera  ,  que  es  tai> 
corta  k  diferencia  de  los  dos  Diámetros  del  Globo  Terres.* 
tre  ,en  qualquiera  de  los  dos  Systemas ,  que  para  k  Prác¬ 
tica  ,  se  podrá  suponer  que  la  Tierra  es  EsErica. 

671  En  la  primera  parte,  que  es  lo  principal  de  nues¬ 
tra  Paradoxa  ,  concuerdan  todos.  Para  la  tercera  está  expre¬ 
so-  el  mismo  Newton  (  pag.  383-.  )  Vt  m  rei/us  Gco^^aphích 
figuraTerra  pro  Sph  mina  haber  i  possit.  Según  Huiggens  están 
los  dos  Diámetros  como  577..  con  578.  Según  Newton, 
corno  125).  con  230.  Y  según  Cassini ,  citado  de  Moras. 
Gautier ,  como  161.  con  162,  Yá.se  vé  ,  que  todo  esto  es 
insensible ;  pero  no  es  insensible  para  k  Paradoxa.  Toda  la 
controversia  consiste  en  h  segunda  parte. 

675  Los  fundamentos  de  Newton  son  los  siguien¬ 
tes.  Supone  el  movimiento  de  k  Tierra.  Esto  es  falso. 
Supone, que  los  Graves,  pesan  menos  hacia  k  Equinoccial, 

que 
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que  hacía  los  Polos.  Esto  ,  por  ir  fundado  en  la  causa  del 
descenso  de  los  Graves  y  que  nos  es  incógnita  ,  es  muy  du- 
doso.  Es  verdad  que  en  la  pag.  3^2.  quiere  probar  esto 
con  las  observaciones  de  los  Péndulos.  Dice ,  que  para 
que  en  París  ^  que  está  en  48.  grad.  y  50.  rñin.  haya  Pén¬ 
dulo  5  que  con  sus  oscilaciones ,  sefkle  minutos  segundos 
de  hora  ,  es  preciso  que  tenga  tres  pies ,  8.  lincas ,  y  ^ 
de  otra.  Advierte ,  que  en  Países  mas  Meridionales  no  se 
necesita  canta  longitud  del  Péndulo ,  para  que  señale  los 
segundos#. 

En  prueba  de  esto,  cita  ks  observaciones  de  Rickery 
Halley,  Vario,  des  Hayes-,  Couplet,  P»  Ftuillé,  y  de  otros 
célebres  Viageros.  De  todas  infiere  en  general ,  que ,  aun¬ 
que  debaxo  del  Equador  sean  los  Péndulos  dos  lineas  me¬ 
nores  ,  que  en  París  r  con  todo  eso  señalan  todos  un  mis¬ 
mo  espacia  de  tiempo  ,  con  sus  vibraciones.  Suponiendo* 
después ,  como  principio  ,,  que  las  gravedad-cs  sen  tntre  síy 
fomo  las  longitudes  de  hs  Péndulas  íhace  Tablas  para  todos:, 
y  asienta  ,  que  el’  Diámetro  mayor  de  la  Tierra  no  está  de 
Pal©  a  Polo  ,  sino  al  contrario.  De  todo  esto  se  carg^ 
Martina.  No  niega  las  observaciones.  Y  coo  todo*  eso 
defiende  el  systema  de  Cassini.  La  razón  fuertisima  esy 
porque  las  observaciones  de  París  no  suponen  cosa  falsa;^ 
y  se  hicieron  según  el  merhodo  mas  proprio  para  averi-^ 
guar  la  figura y  medidas  de  la  Tierra.  No  asi  las  de. 
Newton. 

674  Es  verdad  ,  queBurner,  Eisenschmid,  y  otros, 
que  siguen  a-  Cassini ,  suponen  que  la  Tierra  se  mueve. 
Esta  suposición  ,  aunque  falsa,  es  pura  materialidad  para 
el  Systema  de  Cassini  :  y  no  lo  es  para  el  de  Newtonv 
Con  que  solo  es  preciso'  responder  á  las  experiencras  ,  que 
se  hicieron  eorr  los  Péndulos.  Los  Autores  se  embarazan' 
poco  en  esto.  La  inconstancia  ,  irregularidad  ,  y  contra¬ 
dicción  de  las  mismas  observaciones  ,  demuesnah  ,  que  el 
Systema  de  Newton  en  este  punto  no  tiene  fundamenta 
fixo.  Aun  concedida  la  regularidad  de  que  los  Péndulos 
minoran  de  gravedad  ,  quanto  mas  se  acercan^  al'  Equa¬ 
dor  ;  ni  se  prueba  el  raoviniicnto  de  la  Tierra* ;  m-  que 

há- 
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hacia  el  Equador  estén  mas  elevadas  sus  partes.  Observó 
Mons.  La  Hire,  que  una  barrita  de  metal  expuesta  al  Sol, 
en  Par/s ,  habia  dado  de  sí  sensiblemente.  Sobre  esto  se  fuii-^ 
da^este  célebre  Physico  ,  y  Mathematico ,  para  responder 
a  Newton. 

Al  paso  que  el  Péndulo  de  París  se  va  acercando  mas, 
y  mas  á  la  Equinoccial ,  es  innegable  ,  que  cada  vez  tendrá 
el  amb  ente  mas  calido.  Asi ,  pues ,  irá  dando  de  sí  ;  ó 
alargándose  insensiblcmentje  el  hilo  ,  A  barrita  metálica  del. 
Péndulo  ;  hasta  tanto  que  ,  puesto  en  la  Zona  tórrida,  sea 
sensible  lo  que  se  ha  alargado ,  respedo  de  la  longitud  que 
tenia  en  el  clima  Frió  de  París.  Después  es  consitiurente  la 
diversidad  de  oscilaciones.  Otras  muchas  causas  ponen  lo^ 
Autores  para  responder  á  Newton  ,  y  defender,  las  obser¬ 
vaciones  de  Francia.  Con  aquel  Phenoméno  de  los  Péndu¬ 
los  ,  pretendía  Christiano  Vvolfio ,  y  otros ,  demonstrar 
que  era  cierto  el  systema  Copernicano.  En  Eusebio  AmorC 
se  verá  desvanecida  semejante  pretensión. 

675  El  Newtoniano  Nicolás  Martino,  citado  arriba, 
admite  quanto  da  de  sí  el  Phenoméno  de  los  Péndulos ,  en 
favor  de  Newton.  Con  todo  eso  defiende  ,  que  la  Tierra 
no  se  mueve  ;  que  es  Elíptica  :  que  tiene  su  Diámetro  ma¬ 
yor  de  Polo  á  Polo  :  y  por  consiguiente,  que  las  observa¬ 
ciones  que  en  Francia  se  hicieron  con  la  Linea  Meridiana, 
son  incontrastables.  El  modo  con  que  se  compone  es  cu¬ 
rioso  ,  y  dará  luz  para  ahorrar  de  palabras  en  la  Parado^ 
xa  siguiente.  Admítese  ,  dice,  que  los  Graves  pesen  menos 
en  la  Zona  tórrida  ,  que  hacia  los  Polos.  Eso  consistirá  ,  en 
que  hácia  la  Equinoccial  están  mas  distantes  del  centro  so¬ 
bre  que  gravitan.  Afirma  la  sentencia  común  ,  que  todos 
los  Graves  baxan  á  un  mismo  punto  central.  No  está  fuera 
de  duda  esta  sentencia.  Afirman  otros ,  que  baxan  ,  ó  gra¬ 
vitan  hácia  puntos  diversos  dcl  exe  de  la  Tierra.  No  alcan¬ 
za  este  sentir  ,  para  componer  Phenoménos. 

67Ó  Es  preciso  imaginar ,  dice  el  dicho  Autor  ,  que 
los  Graves  gravitan  sobre  un  cuerpo  central  de  la  Tierra. 
Este  cuerpo  tiene  aquella  figura  ,  que  se  forma  de  la  revo¬ 
lución  de  una  superficie ,  cuyo  perímetro  es  la  Linca 

Evo- 
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tv6Íuta.  de  la  figura  Eclipse  ,  qiieMons.  Casini  descubrió, 
para  dibuxar  en  plano  el  cuerpo  Terrestre.  Para  que  al¬ 
gunos  no  extrañen  la  voz  Evoluta ,  noten.  Si  se  aplica  un 
hilo’  alderredor  de  una  linea  curva  :  y  después  se  va  des¬ 
envolviendo  el  hilo  ;  es  claro  que  una.  punta  'dd  hilo  ,  al 
desenvolverse ,  irá  dibuxando  otra  linea  curva ;  pero  dis¬ 
tinta.  Esta  curva  se  llama  curva  Resultante;  y  la  primera,- 
'Evolutíí.  Colocado,  pues,  aquel  cuerpo  central  en  donde 
el  Diámetro  mayor  ,  y  menor  de  la  Tierra  se  cruzan  en 
ángulos  redlos :  resultará  lo  siguiente.  Todos  los  Graves 
baxarán  perpendicularmente  ah  centro  ,  sobre  que’  gravi¬ 
tan.  Este  centro  estará  mas  distante  de  los  cuerpos  graves, 
quanto  mas  éstos  se  acercaren  á  la  Equinoccial.  ' 

Supuesto  después  el  principio  experimental  ,  que  los 
íuerfos  graves  aceleran  mas  su  movimiento ,  o  sen  mas  gra^ 
res según  que  están  mas  cerca  del  centro ,  sobre  que  gra¬ 
vitan  ,  será  infalible  que  suceda  la  variación  eii  los  Pén¬ 
dulos.  Con  que;" ha  tenido  razón  el  P.  M.  para  inclinarse 
á  creer  ,  que  la  Tierra  está  colocada'segun  las  observacio¬ 
nes  Francesas.  Estas  tienen  toda  la  exaótitud  posible  ;  y 
las  de  Newcon  •,  sobre  proceder  en  supuestos  falsos ;  ó  tie¬ 
nen  mil  nulidades; 'ó  tienen  rail  soluciones.  Ouo  circa  (di¬ 
ce  Marti'no  pag.  16.)  ^quum  inaqualitas  illa  graduum  Ter* 
restrium'  y  (yb  exactissimas  Geographorum  observatloties  ne- 
ijueat  m  dubium  revocari  ;  CONCLVDENDVM  EST  figuram 
Tellurts  revera  Halem  esse  ,  ut  partes  Volares  sint  elevata  ; 

\  j  ^ 

^y£qu atona  vero  depressa,  ^  ' 

**  '^^677  '  D!xo  el  Pf  M.  (n.  5  5’.5  que  las  observaciones  de 
17  r8.  sobre  esté  punto toda  la  duda.  En  el  n. 
56.  dice  ,  que  una  observación  hecha  debaxo  de  la  Equi- 
nocciaj  quitarla  toda  la  duda.  Esto  es  Descuido  ,  dice  el 
R.  y  pende  de  la  mala  memoria.  Añade,  que  yá  se  hicie,- 
rdn  observaciones  debáJ^b'deUa  Equinoccial ,’  y  no  se  qui¬ 
tó  la  duda.  Estos  dos  desatinos  penden  de  da  poca  refle¬ 
xión  -de  los  Tertulios.  Dice  la  Páradoxa  j  que  la  Tierra 
no  es  Esférica.  En  quanto  á  esta  negativa  ,  yá  las  obser¬ 
vaciones  hechas,  quitaron  toda  la  duda.  Dice  que  es  de  fi¬ 
gura  Eliptica.'''Está  dfpodrá'A'ér'dégulár  ,  "y  continuada 
V  •  *  •  des- 


J94  Paradojas  Matoematica.?. 

desde  un  Polo  al  otro  Polo  ,  ó  acaso  será  Elíptica  desde  el 
Arético  hasta  el  Equador ;  y  desde  éste  hasta  el  Antarí51:ico 
de  otra  figura.  Para  que  hacia  nuestro  Polo  sea  Eliptica, 
ya  quitMtn  toda  U  duda  las  observaciones.  Estas  no  al¬ 
canzan  ,  para  hablar  del  Antartico.  Asi ,  pues ,  una  ob¬ 
servación  hecha  allí ,  quitaría  toda  la  duda»  ¿Qué  duda? 
Esta,  que  no  entendió  el  R.  en  elTheatro.  si  ha'tia  el  otro 
polo  se  observa  la  misma  desigualdad  de  grados  ,  que  hacia 
el  nuestro, 

678  Las  observaciones  que  el  R.  dice  se  hicieron  de- 
baxo  de  la  Equinoccial ,  serian  de  pasa  calle.  ¿Qué  linea 
Meridiana  de  zoo.  leguas ,  como  es  la  de  Francia  ,  se  tiró 
basta  ahora  hacia  la  Equinoccial  ?  El  caso  es ,  que  el  per- 
|uicio  de  que  la  Tierra  es  esférica  ,  ha  estorvado  para  que 
no  reflexionasen  los  hombres  en  tai  qual  observacioncilla, 
que  pudiera  introducir  ,  por  lo  menos ,  la  duda.  En  el  Der¬ 
rotero  de  Juan  Linschot  {cap,  5.  )  se  halla  la  Navegación 
desde  Lisboa  á  las  Indias  Orientales  ,  escrita  por  Vicente 
de  Lagos  ,  Portugués.  Advierte  éste  ,  que  el  retardarse  la 
Navegación  hacia  la  Equinoccial ,  lo  atribuyen  muchos  4 
las  corrientes  del  Mar,  que  la  impiden.  Pero  el  afirma  ,  de 
experiencia  >  que  esto  consiste  en  que  los  Grados  cerca  di 
la  Equinoccial  SO^  MAS  GR  il^JDES  ,  que  los  otros  que  están 
en  mayor  altura  ,  como  se  experimentará  al  ir  venir  de  in* 
Has  con  viento  favorable, 

6j9  Porque  el  P.  M.  llamó  figura  Elifüca  \  la  que 
tiene  la  Tierra  ;  y  no  Esferoides ,  dice  el  R.  que  es  Descui¬ 
do,  Esto  es  señal  de  que  no  se  entienden  las  voces.  Aíia^ 
de  que  ,  siendo  la  Tierra  cuerpo  ,  no  debió  llamar  el  P.  M* 
E/i/Jífi  a  la  figura  de  la  Tierra.  Aquí  hay  Impostura  visi¬ 
ble.  Quatro  veces  usa  el  P.  M.  la  voz  Elipse  ;  pero  es  exm 
plicaciclo  su  figura  4.  la  qual  representa  en  plano  el  cuer¬ 
po  Elíptico  de  la  Tiarra.  Ninguno  sonó  decir  hasta  el  R. 
que  las  representaciones  planas ,  y  en  planos ,  de  ios  cuer¬ 
pos  ,  son  cuerpos  solidos.  Quando  el  P.  M.  habla  del  so¬ 
lido  Terrestre  ,  siempre  dice  figura  Elíptica  ,  u  Oval,  Esto 
significa  lo  mismo  que  Esferoides,  Es  cierto ,  según  Ar^ 
chimedes ,  <}ue  el  solido  que  resulta  de  la  revolución  de  I4 
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l/ipií*  y  se  llama  Esferoides ,  por  parecerse  á  una  Esfera.  Es* 
te  nombre  es  apropriado.  El  proprio  es  ,  cuerpo  Elipiko  , 
ó  figura  Elíptica*  No  uso  el  P.  M.  la  voz  Esferoides  ;  pues , 
escribiendo  para  muchos  y  es  mas  inteligible  fgura  Elíptica , 
b  figura  Oval  y  o  figura  de  un  Limón* 

680  Ociando  el  R.  dice,  que  la  Elipse  es  una  superficie 
que  resulta  de  la  secchn  ol;Li¡ua  de  una  columna  y  bien  da  \ 
entender ,  que  está  alcanzado  de  tei  minos  Facultativos.  La 
Elipse  resulta  de  k  sección  obliqua  de  un  cuerpo*  Pyrami- 
dal  redondo  j  íi  de  un  Cylindro.  Hay  i  nEn  i  tas  columnas  , 
que  ,  por  no  ser  Cylindros ,  ni.  Py  rain  ida  les ,  no  represen¬ 
tan  Elipses  sus  secciones  obliquas.  Si  la  columna  es  qua- 
drada,  no  resultará  de  su  sección  obliqua  Elipse  alguna;  si¬ 
no  un  Paraielogrammo.  Y  siendo  Polígona,  jamás  resulta¬ 
rá  Elipse  y  sino  una  Egtira  re(5li linea.  Esto  se  advierte  ,  para 
que  conozca  el  Letor,  quantos  de  los  que  el  R.  llama  des¬ 
cuidos  agenos ,  le  pudiera  yo  notar,  si  quisiera  gastar  papel 
en  apuntar  sus  despropósitos.  Qiiede  yá  asegurado,  que 
aunque  para  la  Práctica  es  Esférica  la  Tierra  ;  'no  lo  es  ni 
Thysice  ,  ni  Uathematue*  Y  que  contra  k  figura  Elíptica  y 
que  establecieron  las  observaciones  de  Francia  5,  no  hay  has»- 
tSL  ahora  Phenoméno  que  haga  fuerza* 

P  A  R  A  D  o  X  A  V  1 1  L 
§.  XIV. 

^81  T^Ennicstra  el  P.  M.  en  esta  Paradoxa ,  que  ios 
Sl^  Graves  y,  en  suposición ,  que  baxen  perpen¬ 
diculares  á  la  superficie  de  la  Tierra  no  se  pueden  diri¬ 
gir  por  linea  reefa  al  centro..  Esto  se  deduce  evidente¬ 
mente  de  k  Parado  xa-  pasada.  Dice  el  R.  La  pasada  es 
falsa  :  liieg  '>  también  esta.  Yo  digOk  El  R.  no  entendió 
la  Paradox!  antecedente  :  Luego  le  lia  sido  indispensable 
el  no  entender  esta  otra.  Demuéstrase.  Dc-spues  de  re¬ 
petir  el  R.  lo  que  el  P.  M.  dixo  ,  arguye  :  Infi,  ¡endose  del 
mismo  modo  y  que  las  Graves  y  a  no  baxan  por  linea  per  pe 

di^ 
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dlctilar  i  la  superficie  de4a  tierra  ;  o  si  baxan  ,  es  de  figti^ 
ra  Esférica.  Esto  no  es  impugnar  ;  sino  hacer  escarnio  de 
los  Letores.  ¿Qué  conexión  hay  en  que  baxen  los  cuerpos 
perpendiculares  ,  con  que  la  Tierra  sea  esférica  ?  Acaso 
los  Franceses  ,  y  Ne^Fto^ianos  niegan  aquel  descenso  ? 
No*  ¿Afirman  que  la  tierra  qs  Esférica]  No,  En  esto  no 
puso  duda  el  R*  pues  concede  ,  que  Huigens  ,  Newton  , 
Casini  ,  y  La  Hire  ,  &c.  (y  aun  añadió  ,  no  sé  por  qué,  a 
Ricciolo)  la  suponen  Eliptica,  ¿En  dónde  ,  pues  ,  está  esa 
conexión  ,  que  no  hallan  los  Astrónomos :  y  se  llama  error 
del  P.  M,  el  no  haberla  hallado^  ’ 

682  Supone  el  P.  AL  que  ,  siendo  Oval  la  Tierra,  y 
cayendo  los  graves  perpendiculares  á  la  superficie  ;  solo 
baxarian  á  un  mismo  punto  central  ,  los  cuerpos  coloca¬ 
dos  debaxo  del  Equador  ,  y  en  losados  Polos.  Esto  es  in- 
dísputabic.  Muda  después  la  Hypothesis ,  y  dice.  En  ca¬ 
so  que  no  baxasen  perpendiculares ;  baxarian  también  á 
un  mismo  punto ,  no  solo  los  que  se  colocasen  en  los  Po-. 
los  ,  y  en  la  Equinoccial ;  sino  también  los  colocados  en 
otras  partes.  En  suposición  ,  dice  ,  que  baxasen  por  linea 
algo  indinada  al  Oriente  ,  en  las  partes  distantes  de  la  Equi^ 
noccid.  Esto  ,  dice  el  R.  es  uno  de  los  mayores  desatinos  , 
que  en  Mathematico  pueden  decirse»  En  esto  tiene  razón  el  que 
como  el  R.  tiene  por  desatinos ,  las  Dcmonstraciones  Ma- 
thematicas ;  y  quiere  vender  á  los  Idiotas ,  por  demonstra- 
ciones  ,  sus  desatinos. 

685  En  la  Paradoxa  segunda  confundió  los  dos  Po¬ 
los  ,  con  los  Puntos  de  Oriente  ,  y  Poniente.  En  la  Vara 
Divinatoria  demonstró  ,  que’  no  había  saludado  los  Ele¬ 
mentos  de  Euclides.  En  la  Paradoxa  primera,  que  no  ha¬ 
bía  oído  sus  primeras  Definiciones,  Aquí  echó  el  resto. 
De  muestra  que  está  en  ayunas  del  primer  Vosttilado  de 
todas  hs  Mathematicas.  Postuletur  ^  ut  a  qtiovis  púnelo  in 
quodvis  punctum  reclam  lineam  diicere  concedatur.  No  se 
necesita  de  mas  razón  ,  para  demonstrar  lo  que  el  R.  lla¬ 
mó  desamo ;  que  el  percibir  ,  que  del  grave  puesto  en  qual- 
quiera  parte,  se  puede  tirar  una  linea  recia  al  punto  cen¬ 
tral  de  la  Tierra.  Para  percibir  esto  no  se  necesita  de 

mas 
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mas  entendimiento  ,  que  el  que  baste  á  distinguirlos  hom¬ 
bres  de  los  brutos. 

684  Dice  el  P.  M.  que  el  no  baxar  todos  los  cuerpos 
a  un  mismo  centro  de  la  Tierra  Oval ,  sino  únicamente  los 
que  están  en  los  Polos ,  y  en  la  Equinoccial ,  consiste  en 
que  todos  suponen  que  los  cuerpos  baxan  perpendiculares 
á  la  superficie  de  la  Tierra.  Pero  ,  añade,  esta  suposidon^ 
Aunque  reábUa  de  todo  el  Mundo  ,  no  esta  demotistrada»-  Este 
Aserto  ,  yá  en  lo  que  supone  ,  yá  en  lo  que  duda  ,  es 
innegable.  Con  todo  eso  ha  tenido  valor  el  R,  para  impri¬ 
mir,  que  el  P.  Al.  se  halla  en  este  Discurso,,  vestidw  de 

tA  en  bLimo  de  todo  genero  de  igmranáa*  El  que  dudare  que 
el  Idiotismo  pudiese  llegar  á  este  extremo  ,  y  con  Aproba- 
cfones;  regístrelo  por  sus.ojos.  Que  sea  Idiotismo  lo  dtmuesr 
tra  K.  q\i^ndo  áiCQ  i  La  suposidon  que  nos  due  solamente 
es  del  P-  recibida  ,  no  de  todo  el  Mundo,. 

685  A  lo  que’  el  P.  M.  dixo  que  no  se  puede  demons^ 
trar  ,  que  los  cuerpos  baxen  perpendiculares  á  la  superfi¬ 
cie  de  la  l^ierra  ,  dice  el  R.  Pues  véalo  en  la  demonstr ación 
alegada  ,  y  en  lo  que  sobre  ella  le  diximos^y  y  saidrd-  de  su 
Ignoranda,  Quando'  el  P.  M.  quisiere  gastar  el  tiempo'  eni 
leer  quimeras  desatinadas ,  hojeará  el  Libróte.  Hasta  aho¬ 
ra  no  hay  en  el  Mundo  semejante  Demonstracion  ,  ni  toda 
la  Tertulia  plena  es  capaz  de  hallarla.  Suponiendo  que  la 
Tierra  es  Esférica  ,  y  que  todos  los  Graves  baxan  por  li¬ 
nea  rccla  al  centro  del  Globo ,  se  hallará  la  Demonstra- 
don  Euclidiana  ,  que  el  R.  pone,  en  qiialquiera  Tienda 
de  Azeyre  ,  y  Vinagre.  Pero  el  demonstrar  las  suposiciones,, 
hasta  ahora  está  en  el  estado  de  la  posibilidad  :  si  acaso  no 
se  roza  con  el  País  de  las  quimeras.  Vea  el  Letor  ,  ¿quién 
estará  vestido  de  punta  en  blamo  de  todo  genero  de  igno^ 
ramiid 

686'  Para  que  el  Letor  ,  imitando  al  R.  no  confunda 
lo  verdadero  ,  con  lo  falso  ;  y  lo  absoluto  con  lo  hypothe- 
tico  ,  note  lo  siguiente.  Es  inconcuso  que  la  figura  de  la 
•Tierra  es  curva.  Dice  el  sentir  común  ,,  que  es  Esférica.  Yá 
está  evidenciado  entre  los  Modernos ,  que  no  es  Esféri¬ 
ca  ,  sino  Oval.  Los  Franceses ,  y  otros  muchos  afirman 

con 
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con  fundamentos  seguros ,  é  incontrastables ,  que  el  Día* 
metro  mayor  está  de  Polo  a  Polo.  Los  Ingleses  ,  y  otros  si¬ 
guen  otro  rumbo  ;  pero  con  fundamentos  falsos  ,  o  falaces 
para  ello.  Concuerdan  los  dos  Partidos  en  que  casi  es  in¬ 
sensible  la  diferencia  del  Diámetro  mayor  ,  al  menor.  Su- 
ponese  para  la  Práctica,  que  es  Esférica.  En  esta  suposición 
se  podrán  tomar  para  el  Diámetro  3  3  228665.  pies  Caste¬ 
llanos  ;  y  después  cada  qual  podrá  sacar  las  otras  dimensio¬ 
nes  ,  según  los  Elementos  Cyclomet ricos. 

687  Por  lo  que  mira  al  Centro  de  los  cuerpos  Gra¬ 
ves  ,  es  la  Opinión  común  de  que  baxan  al  punto  central 
de  la  Tierra.  Está  muy  recibido  que  baxan  al  Exe.  Y  es 
sentencia  modernísima  ,  que  ni  baxan  á  ?umo  ,  ni  á  Linea^ 
sino  á  superficie^  ó  cuerpo  y  como  dice  Martino.  GenerahiL 
tur  superficies ,  qu£  pro  communi  Gravium  centro  debet  ha- 
beri.  Está  comunmente  admitido ,  que  los  Graves  en  su 
descenso  describen  linea  red:a  :  y  que  esta  es  perpendicular 
á  ia  superficie  de  la  Tierra.  Pero  nada  de  esto  está  hasta 
ahora  demonstrado,  ni  es  fácil  poderlo  demonstrar.  Admi¬ 
tiendo  Hypotbeses  ,  es  preciso  ,  que  á  proporción  se  varíe 
todo.  Asi ,  pues ,  en  ia  Hyporhesis  de  que  no  cayesen  los 
cuerpos  perpendioilarmcnte  ,  sino  inclinados ;  baxarian  ,  o 
podrían  baxar  a  un  punto.  Pero,  suponiendo  lo  observado, 
de  que  la  Tierra  es  Elíptica  :  y  lo  admitido  ,  de  que  baxen 
perpendiciilarmente  los  cuerpos ,  es  indefensable  que  gra¬ 
viten  sobre  un  mismo  punto  central.  De  este  modo  enten¬ 
derá  esta  Paradoxa  ,  y  la  antecedente  ,  el  que  no  estuviere 
privado  del  uso  de  la  razón. 

paradoxa  IX. 

§.  XV.- 

688  T^Emuestra  el  P.  M.  el  absurdo,  que  se  siguíe- 
JL/  ra  en  la  Hypoibesis  de  que  los  cuerpos  no 
acelerasen  su  movimiento  ,  quando  caen  á  la  Tierra.  Es¬ 
to  es,  gastarían  muchos  siglos  de  tiempo,  para  andar  la 

dis- 
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distancia  de  un  solo  dedo.  En  la  Paradexa  9.  de  Us  Pbysi^ 
cas  :  y  en  la  i,  de  las  Mathematkas  y  se  descubre  el  funda- 
inento  para  la  presente.  Este  es  la  divisibilidad  in  infinitum 
de  la  Materia  ,  y  dcl  Tiempo ;  ó  por  lo  menos  ,  una  divi* 
sibilidad  summa.  El  Asunto  ,  en  la  Hypothesis  sobre  que 
procede ,  es  indisputable  entre  los  que  saben  contar.  Con 
razón  prescindió  el  P.  M.  de  cálculos ;  y  se  explicó  al  cap¬ 
to  de  todos.  Como  la  Paradoxa  se  explicó  en  el  Theatro, 
la  entenderá  el  mas  rustico.  Tengo  evidencia  ,  que  si  no  la 
ha  entendido  el  R.  se  atolondrará  con  el  calculo  de  Pro¬ 
gresiones.  Si  quiso  impugnar  Ja  Paradoxa  ,  solo  por  bufo¬ 
nada  ,  no  es  razón  que  contemplemos  tramoyas. 

689  El  P.  Dechales  dice  en  Latin  :  Incredlhllis  foret 
tnotus  Gravium  segnhies  ,  si  nulia  daretur  acceleratio»  En 
Castellano  lo  dice  el  P.  Tosca  (  tom.  4.  pag.  59.  )  Si  el  tn9^ 
VmkntQ  de  los  cuerpos  graves  procediera  sin  aceleración  ,  rc- 
gun  el  que  tienen  al  principio  de  su  descenso  ,  fuera  increi^ 
ble  la  tardanzja  con  que  caerían  a  la  Tierra*  ¿Qué  importa-* 
rá  á  vista  de  un  Theorema  inconcuso  entre  los  Mathe- 
maticos ,  que  se  impriman  con  el  falso  ,  y  fatuo  titulo  de 
impugnación  del  P.  M.  Feyjoo  ,  los  que  solo  son  ,  u  des-^ 
barros  del  que  suena ,  ó  impericias  de  los  principios  de 
una  Mathematíca  natural  congenita  a  todos  los  Raciona¬ 
les?  Vuelve  el  R.  ai  conato  centripetro  ^  y  centrifugo  de 
Newton.  j,Quc  diera  uno  ^  que  de  proposito  se  pusiese  á 
disparatar  ,  porqua  se  le  ofreciese  semejante  desatino  contra 
el  Theatro! 

Ó90  Ncwton ,  y  todos  los  célebres  Mathematicos 
suponen  evidente  la  conclusión  de  la  Paradoxa.  ¿A  qué, 
pues ,  sería  Newtonizarnos  con  voces ,  que  no  entiende 
el  R.?  Newton  supone  la  infinita  divisibilidad  de  la  quan-» 
tidad.  Supone  que  el  conato  centrípeto  vires  adquhit 
cundo :  y  que  quanto  el  grave  está  mas  cercano  al  centro, 
acelera  mucho  mas  el  movimiento  al  caer.  Esto  es  lo 
absoluto  ;  en  lo  qiial ,  tomado  en  general ,  concuerda» 
todos  ,  desde  que  se  dixo  tnotus  in  fine  veiocior.  Lo  Hy- 
pothetico  es ,  imaginar  que  los  Graves  baxasen  unifor¬ 
memente  ,  sin  acelerar  el  paso :  y  averiguar ,  ¿qué  succd«ria 
Tojtí*  11,  Ce  en 
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en  aquella  Hypothesis  imaginada  ?  Argüir  contra  esto  reíi- 
riendo  lo  que  sucede  cada  dia  ,  es  lo  mismo  que  afirmar, 
que  baxan  los  Graves  ;  contra  quien  dice  :  Es  dudoso  si 
los  Graves ,  puestos  á  una  distancia  grande  de  Ja  Tierra  , 
baxarian ,  ó  no.  En  la  Paradoxa  9.  de  las  Phjsicas ,  habrá 
visto  ya  el  Letor ,  hasta  donde  pudo  llegar  este  genero  de 
no  entender  Jas  voces. 

69 1  Observó  el  P.  Dechales ,  que  un  cuerpo  baxa  ló. 
pies  y  medio ,  en  un  minino  segundo  de  hora.  Galileo  , 
según  Ricciolo  ,  y  el  P,  Deíanis,  despidió  un  cuerpo  grave 
desde  la.  altura  de  100.  iodos ;  y  llegó  al  suelo  en  5.  minu¬ 
tos  segundos.,  Las  experiencias  proprias  de  Ricciolo , 
habiendo,  despedido  un  Grave  desde,  la  Torre  de  Bolo- 

^  nía  ,  que  tiene  z  8.0..  pies  ,  salieron  conformes  á  las  de  Ca- 
g  lijeo.  Mons..  Huiggens  dice,  que  un  grave  anda  en  un  mi- 
I  ñuto  segundo  1 5.  pies  Parisienses,  y  un  dozavo  de  otro.  De 
— -  estas,,,  y  otras  experiencias  se  recibió,  como  cierto  entre 
4.  los  Modernos,  el  calculo  de  Galileo.  Dicen  todos,  que  pres- 
cindiendo  de  resistencia,  y  otros  accidentes ,  aceleran  los 
25.  Graves  su  movimiento,  según  esta Progreiion  ;  i.  3.  5.  7., 
13.  49*.  9»  i  13»  15*  17»  19*  i  !•  correspondiendo, á  cada  ter- 

ir-  64.  rnino  de  esta  Progresión  ,  otro  de  la  Progresión,  natural ,, 

io"&c.  i9.&c>  100.  I.  2.  3.  4.  5.  6.  7.  8.  9.  10.  1 1.  &:c.  que  señale  el  espacio 

A*.  BV  C..  de  tiempo  ,  que  se  tarda.  V.  g.  si  el  cuerpo  en  un  minuto, 

anda  un  paso ,,  en  el  minuto  nono  andará  17.  Y  sumados 
todos  los  pasos,  andará  en  9.  minutos,  81..  pasos;  si  en  el 
minuto  primero  anduvo  uno,  solo., 

692  En  la  margen  se  ve,  que  la  columna  A.  señala 

el  tiempo  ,  la  B.  el  espacio  que  anda  el  Grave  :  y  la  C.  Ja 
siimma  de  todos,  los,  espacios,  correspondientes.  Para  la 
Paradoxa  es  preciso  tomar  las  Progrenones  hacia  el  prin¬ 
cipio.  Vaya  la  Analogía.  Si  un  Grave  baxa  15.  pies,  ó 
16.  en  un  minuto  segundo  :  Y  si  este  se  imagina  dividido  en 
muchas  partes  ;  ^quánto  baxará  v.  g.  en  un  360.  Tríquente- 
simo  de  hora?  Es  preciso  quadrar  primero  este  núniero  de 
21,  Notas.  Su  qiiadrado  es  129 ó.  con  ^8.  (eros  ;  y  se  po¬ 
drá  expresar  asi  :  iz^]^6oO‘Sext¡quentof»  (ó  para  seguir 
la  moda  :  Paremos  aqui.  Digo  que  dividida  la 
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altura  de  15.  pies ,  cu  tantas  paites  ,  como  las  que  expresa 
el  numero  de  4’.  notas  ^  solo  baxaria  mu.  Ahora  entra  la 
Hypo  heS'S.  Si  el  (h'ave  nunca  acelerase  el  movimiento, 
sino  que,  para  cada  u¡ia  de  aquellas  partes,  gastase  una 
parte  del  tieiupo  arriba  dicho  ;  ¿cjuanto  tardaría  en  andar 
dos  dídos  Y.  g.  »  Siglos  de  siglos  de  anos.  Esta  es  la  Pa- 
radoxa. 

PARADOXA  X. 

§.  XVI. 

6^1  titulo  de  la  Paradoxa  ésta  mas  claro  que 

Xji  el  Sol.  Este ,  en  virtud  de  las  Refracciones, 
se  yé  sobre  el  Horiz,onte ,  antes  de  nacer  ,  y  después  de  poner-- 
se»  Dudo  que  haya  Rustico  ,  que  no  asienta  á  la  Paradoxa, 
explicada  con  el  exemplo  vulgarizado  de  la  Modena.  En 
Madrid  todo  es  extremos.  Dice  el  R.  que  el  P.  M.  tomó 
la  Paradoxa  con  el  exemplo  de  la  Modena  del  P.  Granda- 
my  ,  de  quien  se  da  noticia  en  el  Diario  de  Jos  Sabios  de 
1666.  Esta  es  la  impostura,  ola  quimera.  Añade.  Antes 
de  nacer  se  ve  el  Sol  sobre  el  Horizonte  ,  es  un  desatino  deseo- 
mtm.íL  Este  es  el  descomunal  desatino.  Ya  me  canso  de  ad¬ 
vertir  a  los  Letores  ,  que  en  la  capacidad  del  R.  pasan  por 
desatinos  ,  las  verdades  recibidas,  y  demonstradas  éntrelos 
Eruditos.  De  todo  haré  demonstracion. 

694  Ni  el  P,  M.  tiene  á  Grandamy ,  ni  el  Tomo  I.  del 
Diario.  Para  poner  la  Paradoxa,  y  el  exemplo  vulgariza¬ 
do  de  la  Modena  ,  le  bastaba  haber  estudiado  las  Artes.  Asi 
corno  el  exemplo  de  la  Modena  esta  Vulgarizado  aun  en¬ 
tre  Rústicos ;  la  expresión  que  el  P.  M.  usó  en  la  Parado- 
xa  ,  está  vui'garizada  en  todos  los  Autores,  que  escribie¬ 
ron  de  Physica ,  Optica  ,  Geographia  ,  Astronomía ,  &c. 
Mas  hay.  Aun  el  Eclipse  ,  que  el  R.  cita  de  Grandamy,  en 
el  qual  se  vieron  sobre  cd  Horizonte  los  dos  Luminares ,  es 
tan  viejo  como  Plinio.  Vt  in  occasti  Luna  deficeret  ,  {  dice 
iib.  2,  cap.  ly  )  utroque  super  Terram  conspicuo  Sydere.  Ma- 

Ce  2  liec 
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llet  refiere  lo  mismo  :  Y  el  P.  Kicciolo  da  noticia  de  otros 
Eclipses  de  Luna  semejantes. 

695  Veamos  el  desatino  descomunal^  que  finge  el  R. 
por  no  haber  abierto  mas  Libros  que  el  Diario  de  París. 
Para  salvar  Alfragano ,  que  los  Astros  parezcan  mayores 
en  el  Horizonte  ,  recurre  á  la  densidad  de  los  vapores :  y 
pone  el  exemplo  en  cosa  ,  que  esté  dentro  del  Agua.  Sigue^ 
le  Sacrobosco  ;  y  determina  una  Moneda  ,  para  el  exem¬ 
plo.  sicut  patet  in  Denario  protejo  in  profundo  aqua  límpida. 
El  P.  Clavio  ,  no  solo  sigue  á  los  dos  para  lo  dicho ;  sino 
que  también  pone  expresamente  nuestra  Paradoxa.  Hiñe 
denique  ft  nonmmqnam  Solem ,  Lunam  ,  &  reliquas  Stellas 
apparere  nolis ,  antequam  supra  Horiz>ont£m  ascenderme.  El 
P.  Ricciolo  da  cien  veces  noticia  de  lo  misiro.  Vaya  el 
texto  idéntico.  Dice  ( tom.  i.AImagest. )  Fotest  Sol  non^ 
dum  ortHs  revera  ,  videri  tamen  ortus  j  &  quando  iam  occidit^ 
yideri  nondum  occidisse, 

696  Alstedio  lo  juntó  todo.  Stella  aliqua  potest  vlde^ 
7Í  antequam  oriatur  ,  per  radios  sálket  refractos,  Qho  per^ 
tinet  exemplum  de  nummo  in  vas  aliquod  coniecio.  El  P. 
Blancano  expresamente  ponefel  desatino  descomunal,  Agui- 
Ionio  5  dice  ,  Plañe  Paradoxum  ,  Solem  pesse  a  nolis  spellariy 
&  postea  quam  occubuit,  Y|aun  para  la  Luna  pone  otra  Pa¬ 
radoxa  encontrada.  Adrián  Meció ,  no  solo  pone  la  Para¬ 
doxa  ;  sino  que  también  la  evidencia  ,  con  el  célebre  Phe- 
noméno ,  que  observaron  los  Holandeses ,  quando  inver¬ 
naron  en  la  nueva  Zembla.  Estaba  el  Sol  cinco  grados  de-^ 
baxo  del  Horizonte ;  y  con  todo  eso  ya  le  veian  ,  y  vie¬ 
ron  algunos  dias.  Consiste ,  en  que  allí  es  muy  crasa  la  At¬ 
mosfera.  Todos  estos  Autores ,  y  otros,  que  omito,  es¬ 
cribieron  mucho  antes  del  año  de  1666.  Antes  de  este  mis-^ 
mo  año  ,  ya  se  halla  esparcido  en  todos  los  Autores  el  de^ 
satino  descomunal,  Y  después  de  aquel  año ,  hasta  el  dia  pre¬ 
sente  ,  se  halla  también  en  todos  los  Autores  el  descomunal 
desatino.  Es  verdad ,  que  ningún  Racional  le  llamó  desati- 
no  ,  hasta  que  la  Racionalidad  del  R.  se  entremetió  á  im¬ 
pugnar  el  Theatro  ,  sin  entenderle. 

El  Padre  Dechales  propone  la  Paradoxa.  Mons. 

Ma- 
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Mallct  expresamente  ocupa  una  curiosa  Lámina,  pa;a  la 
Paradoxa  ,  y  la  Moneda.  El  P.  Fournier  claramente  d^ce 
lo  que  todos.  Mons.  Duhamel ,  en  su  Historia  de  la  Aca¬ 
demia  5  pone  con  extensión  el  Phenoméno.  Finalmente  doi 
por  citados  todos  quantos  han  escrito  de  Refracciones 
desde  Adam  acá.  Para  que  elR.  no  se  escude  conque  solo 
le  cito  Autores  de  lenguas  extrañas,  le  citaré  Autor  Caste¬ 
llano:  y  verá  como  hasta  los  del  infimo  Vulgo  le  advier¬ 
ten  su  desatino  descomunal  y  de  meterse  en  lo  que  jamás 
podrá  entender.  El  P.  Tosca  ,  (tom,  7.  pag.  74.)  tratando 
de  la  Refracción ,  dice  :  Hace  también  que  un  Astro  ,  ha¬ 
llándose  debaxo  del  Oriz.onte  Sensible  ,  aparez>ca  en  el  mismo 
Oriz.Qnte  :  SE  VEA  ANTES  DE  NACER  ,  j  después 
de  su  Ocaso» 

¿Qué  le  parece  al  Letor  dcl  desatino  del  R?  Coteje,  pues, 
lo  dicho  con  la  Clausula  dcl  R.  Antes  de  nacer  se  vé  el  Sol 
sobre  el  Horizonte  y  es  un  desatino  descomunal:  y  tenga  las¬ 
tima  délos  que,  para  ocupar  su  memoria  con  desatinos 
descomunales  y  mialbaratan  el  tiempo,  y  la  moneda  en  Li- 
brejos ,  y  Librotes.  En  las  Costas  de  Galicia  cada  di  a  se 
vé  la  Paradoxa.  Sucede  en  algunos  Parages  con  alguna 
mas  particularidad ;  de  la  qiul  ya  dieron  noticia  Posldo- 
nio,  y  Artemidoro  en  Estrabon  ;  (lib.  3. )  si  bien  este  no 
asiente  á  ella.  El  caso  es ,  que  sucede  asi ,  como  dixo  Po- 
sidonio.  Se  vé  mucho  tiempo  el  Sol  sobre  el  Horizonte; 
quando  el  cuerpo  solar  yá  _está  debaxo:  y  tal  vez  entra 
de  repente  la  noche  al  mismo  punto  ,  que  nos  parece 
-se  pone  el  Sol. 

/ 


§.  XVII. 


T  TAbiendo  hablado  el  P.  M.  en  la  Paradoxa 
JLl  10.  de  las  Physicas  (  n.  46.)  de  la  Piedra 
'Imán,  dixo:  .las  Regiones  Boreales  no  levanta  la  Cus-- 

pide  d  buscar  la  altura  del  Polo  Celeste ,  antes  la  baxa  de 
la  linea  Horizontal  a  buscar  el  Terrestre,  Que  la  Ahuja  Náu¬ 
tica  tenga  esta  indinacion ,  es  inconcuso  entre  todos  todos 
los  Autores ,  convictos  de  las  constantes  experiencias.  Asi, 
pues,  es  indisputable,  que  el  Imán  tiene  tres  proprieda- 
Tom,  IL  .  Ce  3  des 
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des  prodigiosas.  Atraher  el  hierro.  Dirigirse  al  Polo.  Y 
PiO  querer  estar  equilibrada  en  los  Paises ,  fuera  del  Equa- 
dor ;  sino  inclinarse  á  buscar  su  Polo  correspondiente,  cru¬ 
zando  la  linea  Orizontal  del  Pais  en  que  se  halla.  La  ex¬ 
presión  de  que  usan  todos,  se  trató  de  Desmido  en  el  Li- 
brejo;  ó  porque  jamas  se  habia  oido,  ó  porque  se  halla¬ 
ba  en  el  Theatro. 

699  No  quiso  embarazarse  el  P.  M.  en  la  Ulustracion 
Apologética ,  parándose  á  enseñar  los  primeros  rudimen¬ 
tos  de  Magnetologia  ,  y  Cosmographia  ,  á  quien  se  entra¬ 
ba  ,  en  ayunas  de  todo,  en  el  Theatro.  '¿Para  qué  he  de  dJr 
mas  satisfaccim  a  quien  trata  de  Descuido  todo  lo  que  ignora^. 
Esta  ha  sido  la  advertencia  :  y  la  remisión  al  P.  De¬ 
chales,  y  P.  Tosca,  ha  sido  la  satisfacción  para  los  que 
dudasen  déla  Clausula.  Dice  el  Libróte  en^aquella  Para- 
doxa ,  que  el  P.  huye  del  argumento  a  Jlattone  ,  y  res¬ 
ponde  ab  aticiorhate.  Repite  aili,  como  descuido  todo  lo 
que  ignora ;  y  paraque  no  se  le  olvidasen  los  desatinos  des- 
íomunales  y  los  repite,  los  multiplica,  y  los  carea  con 
otros  semejantes,  que  imprimió  en  esta  Paradoxa  JVlathc- 
matica  ,  en  que  estamos ;  y  de  cuyo  titulo  dice  que  es  dis¬ 
parate  horrendo.  Asi,  pues  determiné  demonstrar  aqui , 
que  el  R,  trata  de  descuido  todo  lo  que  ignora:  y  que  ig¬ 
nora  los  primeros  rudimentos  de  lo  que  se  trata  en  los 
dos  limares  citados. 

O 

700  Hay  tanto  Vulgo;  que  no  faltaran  Mentecatos, 
que  imaginen,  que,  quando  el  P.  M.  no  quiere  respon¬ 
der  a  desatinos  monstruosos ,  sera  porque  no  tiene  respues¬ 
ta.  En  especial ;  Si  el  R.  levanta  el  grito  de  que  no  se  le 
responde ;  entonces  entonaran  el  Porro  Qjpirltcs,  Y  como 
dice  Lucillo,  según  la  lección  de  Vosio,  ai  sonsonete  que 
les  hace  el  R.  en  el  Libróte  : 

Py&suI  íit  amtruat ,  slc  &  Volgus  redamtruat  olli. 

Para  desvanecer  esta  gritería  afrentosa  ,  y  vindicar  la 
Racionalidad  de  iníinitos  Españoles,  que  nu  se  dexan  lle¬ 
var  de  los  estúpidos  ecos  del  Perro  Qmrites ,  que  ciega¬ 
mente  entona  el  Vulgo  ,  dire  lo  que  baste.  En  puntos 
Marhematicos,  no  hay  autoridad  que  valga.  Quando  para 

ellos 
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ellos,  se  cita  un  Autor;  es  lo  mismo  que  citar  una  De- 
monstracion,  en  la  qual  concuerdan  convencidos  todos 
los  entendimientos.  Conque,  quando  el  11,  dice,  que  el 

M.  huye  del  argumento  a  rAttone ,  y  responde  ab  aublo- 
rítate  ,  es  lo  mismo  que  demonstrar ,  que  el  P.  M.  huye 
de  quimeras ;  y  responde  ,  remitiéndose  a  las  Demonstra- 

clones.  ^ 

701  Por  lo  que  toca  á  lo  que  el  R.  díxo,  y  repitió 

sobre  la  inclinación  de  la  Ahuja  Magnética,  se  deduce 
esta  quimera  ,  que  se  llamó  argumento.  Dice  ,  que  Decha¬ 
les  ,  y  Tosca  hablan  del  Hortz.onte  viso ;  y  el  P.  M.  dixo 
L^nea  Horiz^ontal»  De  esta  dice  el  R.  La  c¡ue  se  sitúa  en  el 
Reblo  ,  por  lo  que  es  cosa  muji  distinta.  Añade ,  que  Dtcha- 
les ,  y  7  osea  no  hablan  del  caso,  en  que  la  Ahuja  se  colo¬ 
que  de  suerte,  que  no  tenga  Horizonte  viso  y  por  estar  en 
el  Webio  ambos  Horizontes.  Finalmente  para  señalar  con 
el  dedo  el  Error  monstruoso  común  á  las  dos  Parado- 
xas ,  dixo  ,  y  repitió:  El  Horizonte  reblo  es  el  legitimo  y  el 
qual  di.^ta  del  aparente  iS.  grados.  En  vista  de  estos  desa¬ 
tinos  ,  ya  habrá  advertido  el  que  tiene  alguna  tintura 
de  Cosmografía ,  que  sería  insensatez  del  P.  M.  responder 
á  quien  demuestra  con  estas  expresiones  Efesias ,  ó  Mági¬ 
cas,  que  en  sus  Librejos ,  y  Librotes  trata  de  Descuido 
todo  lo  que  ignora. 

702  Lo  mas  ridiculo  consiste*  en  que  ,  como  el  R.  no 
puede  tener  concepto  objetivo  de  lo  que  dice ,  el  se  pre** 
gunta  ,  él  se  responde  ,  él  contrapone  ,  él  trastorna  ,  y  el 
impone  á  su  modo  quanto  quiere,  y  no  puede  entender. 
No  está  lo  principal  en  que  el  R.  no  acierte  con  cosa; 
pero  es  insufrible  que  ,  hallándose  desnudo  de  la  mas  tri¬ 
vial  Literatura  ,  se  haya  embarcado  en  el  Océano  Litera¬ 
rio,  sin  saber  la  Ahuja  de  marear.  Sin  noticia,  siquiera 
superfícial ,  de  lo  que  es  Rolo  y  qué  es  Elorizonte',  que  CíV- 
culo  Crepusculino;  qué  refracción;  qué  Varalaxe.^  Que  divb 
siones  hay  del  Elorizonte:  y  qué  propiedades  tiene  la  Pie¬ 
dra  imán.  Para  explicar  con  individualidad  todo  esto  ,  se¬ 
ría  preciso  detenerme  mucho.  No  obstante  ,  es  preciso  de¬ 
cir  algo,  para  los  de  corta  literatura  c«n  este  punto* 

Ce  4  Ci- 
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703  Cito  para  lo  que  dixere  todos  todos  Jos  Auto¬ 
res  ,  que  trataron  de  Cosmografía  ,  y  de  Magnetologia.  £1 
Ho  rizonte  se  divide  en  Astronoinko,  y  ?h\suo.  El  Astro¬ 
nómico,  segiin  ,  que  se  coteja  con  el  Equador,  se  divide 
en  Re¿tíf  y  OUlquo^y  Paralelo.  Según  estas  tres  considera¬ 
ciones  ,  resultan  las  tres  Posituras,  Recta,  O'jlíqua  ,  y  Para- 
lela  de  la  Esfera.  Este  Horizonte  Astronómico  ,  y  Racio¬ 
nal  ,  siempre  es  Circulo  máximo.  El  Horizonte  Phislco, 
sensible,  ó  aparente,  siempre  es  Circulo  no  máximo.  Por 
accidente  coincidirá  tal  vez  con  el  Racional.  Respeólo  de 
los  objetos  celestes  es  sensiblemente  Circulo  máximo . 
Respedo  de  los  objetos  terrestres  será  mayor,  ó  menor, 
según  la  altura  del  ojo.  Ya  diximos  en  Ja  Vara  D'mnato- 
úa,  que  un  hombre  ,  y  un  objeto,  puestos  en  una  misma 
llanura  ,  apenas  se  extiende  la  vista  qp.  pasos.  Si  la  vista 
se  coloca  muy  elevada  ,  podrá  ver  un  objeto  celeste  ,  quan- 
do  está  en  el  Horizonte  Racional  ;  y  tal  vez ,  aunque 
este  muy  debaxo  de  él. 

Todos  los  Elorizontes ,  respedo  de  una  misma  vista, 
son  entre  si  Paralelos.  Lo  mismo  se  dice  de  las  Lineas 
Borizmíales.  Esto  es  Iheorema  de  Euclides  (  21.  lib.  i.  ) 
Ojia  ciílem  relia  linca  ParalleU  ,  &  Inter  se  sunt  Paralie- 
la.  Los  Horizontes  determinan  los  Ortos,  y  Ocasos  de 
los  obYtos  celestes.  El  Racional  los  verdaderos ;  y  el 
Sensible  los  aparentes.  Contando  18.  erados,  á  lo  menos, 
debaxo  del  Horizonte  ,  se  coloca  alli  un  Circulo  no  má¬ 
ximo,  que  se  llama  Circulo  Cupisailmo.  Desde  este  se 
cuentan  los  crepúsculos  ,  b  el  tiempo  Inter  ap¡:a.ínum  So- 
lis ,  ortum  aut  occasmn  ,  (  dice  Ricciolo  )  &  Inumn  aut  fi- 
nem  ítuls  Solaris  ah  Atmosphera  halkihus  ad  Terra  suptr- 
fiíktn  rctexis.  Este  circulo  Crepusculino,  que  vulgarmen¬ 
te  se  cree  distar  18.  grados  del  Horizonte,  ni  es  Horizon¬ 
te  recto ,  como  fingió  el  R.  ni  xcxm^oco  apaientc. 

704  El  Horizonte  Racional ,  sea  RcHo  ,  Obliquo  ,  ó 
Paralelo,  dista  poquísimo  del  Aparente.  Esta  distancia 
se  debe  regular ,  según  la  Paralaxe  del  obicto  celeste.  Satis 
iit  setre  (dice  Ricciolo)  tantum  csse  anurn ,  cuanta  est  Pa- 
ralUxis  honzGutalis  syderis  ad  quod  spcliat  caluni.  En 

bre- 
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brevf.  Q^ianto  un  oDjcio  cckste  estuvicic  mas  cercano  á 
la^l'ierra,  habrá  mayor  dístai.cia  cdm  c  cj  Horizonte  K.í- 
(tonaly  aunque  sea  Ktcto  ;  y  el  Aparente,  1.1  objeto  celeste 
mas  ccicano  es  la  Luna.  La  mayor  Paralaxe  liorjzontal  de 
la  Luna,  según  las  "Tablas  PaiiSiCnscs,  es  de  61.  minutos, 
23.  segundos.  O,  para  ahorrar  minucias,  es  un  grado.  Asi 
pues  ,  Ja  mayor  distancia  de  el  Horizonte  liacional  (ó 
KiCto  }  que  según  el  JL.  dista  del  Aparente  i8»  grados ^  aun. 
dista  17.  giados  de  la  Apariencia  ,  para  que  se  llame,  se 
impiima  ,  se  icpita  ,  y  se  apruebe  ,  como  argumento  á 
ratíone  contra  eJ  Theatro.  ¿Otié  dirá  el  Letor  á  vista  de 
esta  exorbitante  impericia  ? 

705^  Masa  la  Paradoxa  ,  tula  qual  se  habla  del  Sol. 
Este  ,  d  no  tiene  Paralaxe  sensible  ;  o  solo  es  de  6,  minutos 
segundos ,  según  Jas  dichas  "I  ablas.  Vaya  el  computo. 
Los  18.  Grados  son  (Sq-800.  segundo^,  H1  horizonte  iva"* 
cionaJ,  liablando  dcl  Sol,  dista  6.  segundos  del  Aparente, 

según  el  argumento  del  11.  dista  64800.  ¿No  es  esto  es¬ 
tar  en  ayunas  de  Jas  voces  facultativas  ?  Sí.  Pero  para 
esciibir  contia  el  Theatro  sobi'a.  Omito  promover  el  ar¬ 
gumento,  con  la  caiencia  de  Paralaxe,  que  tienen  Jos 
Astu-s  supi asolares.  Se,  que  BradJey  ,  y  otros  Cc^perni- 
cane)S  hngen  ,  que  Jas  LstreJlas  íixas  tienen  Paralaxe,  para 
colorear  su  fako  systema.  Aun  ,  en  ese  caso,  sería  insensi¬ 
ble  la  distancia  de  los  dos  Horizontes  dichos.  Feto  advier¬ 
to  (dice  Tosca  tom.  7.  pag.  32.)  que  la  distancia  del  Ho¬ 
rizonte  semille  ,  y  Racional  es  msensiíle ,  respedio  de  el  Fir- 
rnanumo. 

Este  principio  de  Jas  Paralaxes  no  se  funda  en  Amo- 
rtdad,  \a  se  apunto  algo  en  los  Cometas,  En  virtud  de 
el  ,^se  averiguan  Jas  distancias,  que  los  Astros  tienen  ,  res¬ 
pecto  de  la  í  ierra,  Creese,  que  la  Luna  dista  casi  64.  senii- 
d.ametros  1  enestres :  y  el  Sol  34377.  Para  las  distancias, 
lespedco  del  Sol, -suele  aplicarse  esta  Regla  famosa  de  Kep- 
pleren  Las  distancias  de  los  Planetas  al  Sol  son  entre  sí  co¬ 
rno  las  raizes  eubieas  de  los  quadrados  de  sus  revoluciones 
Por  qualquiera  parte  que  se  tomen  los  Horizontes,  sensi¬ 
ble  ,  y  Racional,  jamás  distan  i  8.  grados.  El  Error  era- 

si- 
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sismo  dcl  R.  consistió  en  confundir  el  Horiziontc  ,  con 
ti  Cíi’culo  Crcpuscul:no ,  c]ue  vulgarmente  se  sitúa  en  el  gra¬ 
do  i8.  Alhacen  le  pone  en  casi  19.  y  ,  generalícente  ha¬ 
blando  ,  varía,  según  las  alturas  de  Polo,  ia  distancia. 

§.  XVÍII 

706  T  A  Lmea  Horiz:ontd ,  de  que  habla  el  P.  M. 

JL^  en  la  Ahuja  Magnética  ,  es  aquella  de  que 
hablan  todos.  Como  todas  las  Lineas  Horizontales  son 
paralelas ;  el  ángulo  que  Ja  ahuja  hiciese  con  una  ,  le  hará 
con  todas ,  según  Luclides.  Exemplo  para  todos.  Tóme¬ 
se  aquí  en  Madrid  una  barrita  de  azero.  Pongase  en  equi¬ 
librio ,  como  suele  estar  la  barra  de  la  balanza,  quando 
se  dice  está  en  fiel.  'Es  evidente,  que  la  barrita  de  azero 
estara  á  nivel,  y  que  representará  una  linea  horizontal. 
Esta  linea  será  Paralela  a  todas  las  lineas  Horizontales 
mas  altas,  ó  mas  baxas ;  y  por  consiguiente  á  todos  los 
Horizontes  5  Raáond  Apannie  ,  y  de  rision:  y  á  todos  los 
circuios  á  ellos  Paralelos ,  cuyos  polos  sean  Zenith  ,  y 
Nadir  deJ  centro  ele  la  barrita.  Hecho  lo  dicho ;  aníme¬ 
se  ia  didia  barra  con  una  Piedra  Imán.  Es  experiencia 
incontrastable  ,  que  perderá  el  equilibrio  ,  después  de 
animada. 

707  Alterado  el  Paralelismo,  se  experimentará  ,  que 
la  cúspide  5  ó  punta  Boreal  de  la  barrita  se  inclina  ázia 
la  Tierra.  Dice  el  P.  M.  La  Ahuja  Magnética  no  se  di¬ 
rige  ,  ó  mira  al  Polo  Celeste ,  como  se  creyó  mucho 
tiempo.  Pues  en  las  Regiones  Boreales  no  levanta  la  cusprde  a 
buscar  la  altura  ¿gl  Polo  Celeste ;  ames  la  haxa  de  la  inea  ho- 
riz^ontal  a  buscar  el  Terrestre,  Según  _que  el  parage  tiene 
mas,  ó  menos  altura  de  Polo:  es  mayor ,  ó  menoría  /«- 
clmaÚGU  de  la  Ahuja.  De  manera,  que  debaxo  de  la  Equi¬ 
noccial  se  conserva  en  el  Paralelismo  con  el  horizonte;  y 
coincidente  con  la  linea  horizontal.  En  las  Zonas  tem¬ 
pladas  ,  se  inclina  ázia  abaxo,  a  buscar  su  Polo  correspon¬ 
diente.  Y  debaxo  délos  Polos  es  tanta  la  inclinación  ázia 
abaxo,  que  yá  se  pone  perpendicular  al  horizonte,  y  á  la 

li- 
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linca  Horizontal;  y  en  aigun  modo  ,  de  ella,  y  del  Lxe  de 
ia  1  ierra,  se  hace  una  linea  continuada,  listo  se  podrá  ver 
aplicando  una  Ahujita  á  un  globo  de  Piedra  Imán. 

Según  ios  Angulos  de  In  l'matwn  ,  que  hace  la  Ahuja 
han  procurado  los  Amores  averiguar  la  altura  del  Polo. 
IV'icns.  Halley  ,  Inglés  ,  invento  la  Curva  Mciodjnamicay 
para  regular  en  algún  modo  las  dedmaciones  de  ia  Ahuja 
y  rastrear  ,  por  este  medio  ,  las  longitudes.  Para  todo  hay 
Tablas  en  los  Autores.  La  diheulrad  consiste  en  que  jamás 
podrán  tener  las  Tablas  k  exadiiud  ,  que  se  desea  ;  por 
ser  muy  difícil  hallar  imán  sin  defeéto  alguno.  Prescindien¬ 
do  de  la  virtud  atraélríz,^  se  experimenta,  que  la  virtud 
Jndhutnz,^  no  es  regular:  y  que  la  á'tndr'iz.  al  Tolo  ^  co- 
mimicada  á  la  Ahuja  ,  no  solo  la  hace  dedinar  tantos  gra¬ 
dos  en  un  lugar,  París  v.  g.  sino  que  también  esta  decli¬ 
nación  de  la  misma  Ahuja  en  París  ,  varía  de  grados, 
según  que  se  vanan  los  años.  De  manera,  que  ni  aun 
en  su  inconstancia  es  constante. 

708  En  vista  de  lo  referido  en  esta  Paradoxa  ,  podrá 
el  que  estuviere  desocupado ,  contar  les  crasis’m.osj  erro¬ 
res  [del  R.  y  Compañeros ,  aun  en  aquellas  cosas  que  lla¬ 
maron  Desatino  desíonnunal  ,  y  ái^-parAte  horrendo  del  P. 
M.  Feijoc.  Sin  salir  de  Jas  expiesiones  Vagioas,  que  se 
han  piiCSto  en  Libiejo  ,  y  Libróte  ,  se  evidenciará  ,  que 
sus  Manufatores  no  saben  qué  es  HorUeme,  Aquel  Hoti- 
s^onte  yiso  ,  tiene  visos  de  no  haberse  entendido  hasta  aho¬ 
ra.  Es  creibleque  el  Latín  Horhon  yisus  ^  se  habla  tradu¬ 
cido  Horií-ome  viso  ó  vistor  siendo  evidente  que  signití- 

..  ca  HurUome  visibel  ;  ó  mejor  Horizonte  de  la  vista  ^  pues 
su  Latín  es  HfDruori  visús.  No  quiero  insistir  en  las  voces 
pues  la  Declinación  Sensus  sensus  de  la  Grammatica  ,  es 
enredosa  para  los  que  no  la  han  visto.  Eerix^on  ^  es  co¬ 
mo  finiior  ,  b  como  finiens ,  terminans.  Termina  nuestra 
vista  ;  pero  él  jamás  se  ve;  porque  siempre  es  circulo 
imaginado. 

709  Quando  se  dice,  que  la  Linea  Horizontal  se  si^ 
tu  a  en  el  recio :  y  después  [se  contraponen  el  recio ,  y  el 
Ajuáreme  Horizonte,  se  dice  qiianto  puede  haber  de  con- 
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fuí>ion.  'El  re¿to  j  es  correlativo  del  obltqiio:  y  cl  aparente 
del  verdadero.  Hay  indniíos  Horizontes  verdaderos  ,  y 
Racionales,  que  no  son  recios,  ni  aparentes.  V.  g.  el  ver- 
dadero  de  Madrid.  La  voz  recto  alude  el  ángulo  reño^ 
que  hace  el  Equador  con  el  horiz>onte.  Solamente  aquellos 
Paises ,  cuyo  Zenith,  y  Nadir  están  en  el  Equador,  tienen 
redo  el  horizonte.  Los  que  están  debaxo  del  Polo  le  tie¬ 
nen  Paralelo ,  ó  coincidente  con  el  mismo  Equador.  Ma¬ 
drid,  y  todos  lo  que  estín  Fuera  del  Equador,  y  délos 
Polos  ,  no  tienen  horizonte  recto  ,  sino  obliquo.  La  corre¬ 
lación  de  los  nombxcs  para  el  horizonte  es  esta.  El  hori- 
z^onte  y  que  es  el  circulo  máximo  de  la  Esfera  ,  sea  recto  ,  obli- 
quo  ,  ó  Paralelo  ,  se  llama  Racional  ,  Astronómico  ,  ó  Ma- 
thematico ,  Verdadero,  Natural.  El  otro  que  es  Circulo  no 
máximo,  se  llama,  Sensible,  Phjsico  ,  Aparente,  Artijidal., 
Del  que  se  llama  horizonte  de  nuestra  vista  ,  respeóto  de  lo 
que  esta  se  extiende  en  una  llanura  terrestre,  no  se  habla 
por  ahora.  Para  no  haber  confundido  aquellas  voces,  bas¬ 
tara  haverlas  oido ,  y  percibido  alguna  vez. 

710  Qiiando  se  imprime:,  El  horizonte  redo  es  el  /r- 
güimo,  el  qual  dista  del  aparente  18.  grados,  se  imprimen 
otros  tantos  errores  como  letras.  Decir  el  R.  que  quando 
el  Sol  está  en  el  horizonte  redo  nace  para  nosotros ;  y  que 
necesita,  para  que  le  veamos,  que  suba  iS.  grados  que  hay 
hasta  el  aparente,  pone  tantas  letras  como  errores.  Si  del 
horizonte  Racional  (  sea  redo)  sq  cuentan  18.  grados  ázia 
abaxo,  alli  está  el  Circulo  Creprnculino.  Si  se  cuentan  ázia 
arriba,  alli  está  la  Almicantarath ,  ó  Circulo  de  la*  altura 
de  i8.  grados  del  cuerpo  solar.  Qiiando  cl  Sol  ha  subida 
18.  grados ,  yá  habrá  pasado  mas  de  una  hora  (a  una  ho-- 
ra  corresponden  1  5.  grados)  que  se  dexó  ver  el  Sol.  Con¬ 
que  aqucdla  quimérica  distancia  de  i^.  grados,  que  el  R. 
Engió  entre  los  dos  horizontes;  no  siendo  ,  quando  mas, 
sino  poco  mas  de  un  grado;  y  hablando  del  Sol,  solo  6. 
miüuc.  segundos  ;  es  un  desatino  descomunal  ,  y  un  disparate 
horrendo. 

Llamar ,  como  llama  el  R.  á  esto  ,  Dodrina  indispu¬ 
table  entre  los  Uathematkos ,  es  á  quanco  pudo  desbarrar 

quien 
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quien  no  ha  saludado  hasta  ahora  la  Cartilla  de  los  prime¬ 
ros  rudimentos  Cosmográficos ,  que  se  hallan  en  qiialquie- 
ra  libro.  Decir ,  que  el  P.  M.  habla  de  la  linea  horUomal: 
y  los  Autores  del  HorUonte  viso  ,  es  confirmar  los  dichos 
desatinos ,  j  disparates.  Querer  componer  el  texto ,  valde 
mane  ,  ^c,  con  la  oración  de  los  dos  horiz^ontes ,  re¿lo  ,  y  apa¬ 
rente  ,  es  haber  oído ,  sin  saber  en  donde.  Jerusalém  ja¬ 
más  ha  tenido  Horizonte  redo  ,  sino  ohliquo  ;  pues  dista 
de  la  Equinoccial  3  i*  grad.  738.  min.  El  texto  se  compo¬ 
ne  con  la  Paradoxa  ,  que  se  funda  en  las  Refracciones ;  las 
quales  tienen  propriedades  encontradas  á  las  Paralaxes.  Es¬ 
tas  rebaxan  las  Alturas  de  los  Astros ;  y  las  Refracciones  las 
aumentan. 

71 1  Finalmente,  por  no  molestar  con  catálogos  de 
Errores  insulsos ,  digo ,  que  el  haber  fundado  quexa  ,  y 
repetirla  de  que  el  P.  M.  no  respondía  á  estos  desatinos; 
y  que  respondia  ab  audoritate  ^  huyendo  del  argumento  a, 
TAtione  ,  es  á  quanto  puede  llegar  la  ciega  impericia  de  to¬ 
dos  los  que  quieren  imponer  á  fatuos,  é  Idiotas  ,  que  se 
impugna  el  Theatro  Critico^  La  quexa  del  P.  M.  y  de  to¬ 
dos  los  Racionales  es ,  de  que  se  permita ,  y  se  tolere  ,  h 
costa  de  la  credulidad  vulgar ,  se  atrevan  á  poner  la  pluma 
en  el  Theatro  ,  los  que  no  son  capaces  de  entenderle.  Bas¬ 
tantes  Ediciones  hay  de  Guzman  de  Alfaraehe ,  y  de  Es- 
tebanilio  González  ,  en  cuya  letiira  podrán  divertirse  seine- 
.jantes  Eruditos.  Harto  he  sentido  no  poder  extenderme 
mas  en  estas  Paradoxas  Mathematicas.  Quisiera  explicarme 
para  todos..  Esto  no  se  puede  conseguir ,  escribiendo  poco. 
Si  lo  dicho  no  bastare  para  demonstrar  á  todos,  quiénes  son 
los  que  hasta  ahora  salieron  al  Theatro  ;  tengo  evidencia 
que  bastará,  para  que  sentencien  los  Inteligentes,  que  se¬ 
rá  summa  fatuidad  hacer  aprecio  de  Librejos,  y  Libroíes* 
aunque  salgan  cada  afío  como  Almanakes.  ^ 


PIEDRA  PHÍLOSOFAL. 

DISCURSO  XXXIX. 

§.  I. 


4^7  f  >:xx'><x^  Q  era  razón  que  ,  procurando  desterrar 
j  1\T  ^  Errores  Vulgares ,  que  pro- 

^  H  ceden  de  inadvertencia  ;  omitiese  des- 

cubrir  otros ,  que  proceden  de  manía. 

A  esta  clase  pertenece  el  que  descubre 
aqui  sobre  la  Piedra.  PbdosofaL  Sabe  ,  que  estos  Errores  )On 
incurables ;  pero  pretende,  que  no  se  hagan  contagio'^os. 
Todo  está  clarisimo  en  el  Theatro.  Allí  se  verá  ,  que  es  lo 
que  se  puede  tentar ,  ó  no  ,  en  esta  materia.  Dice  ,  que  la 
ChrysQpeja  ,  o  el  Arte  de  hacer  Oro  ,  tiene  objeto  posible 
contra  los  Philosofos  :  y  defiende ,  que  no  le  tiene  existen¬ 
te  ,  contra  los  Alchimistas ,  Metaiurgos ,  Chrysopeyos  ,  y 
otros  Adjetivos  sin  substancia  ,  que  los  Ad  ptos  de  aque¬ 
llas  Artes  falaces  han  inventado.  Y  descubre  al  mismo 
tiempo  las  imposturas ,  que  intervinieron  en  las  HLtorie- 
tas  que  se  oponen. 

713  Para  comprobar  el  P.  M.  la  posibilidad,^  cita 
una  experiencia  ,  que  pone  el  Traduólorde  Irenéo  Phila- 
letha.  Esta  es  la  de  convertirse  el  Hierro  en  Cobre  ,  por 
medio  de  la  piedra  Lipis  ^  ó  vitriolo  azul.  Elogia  al  Tra- 
díí^dtor ,  sin  conocerle.  Después  en  el  n,  19.  al  hablar  ya  de  ' 
la  Existencia,  se  opone,  para  comprobarla,  el  mismo  ex¬ 
perimento.  Responde  de  dos  modos.  Primero  ,  dudando 
si  de  la  operación  resulta  verdadero  Cobre.  Segundo  ,  que, 
si  no  heiy  falencia  en  el  hecho  ,  no  dexa  de  hacer  harmonía 
aquel  Phenoméno.  En  lo  dicho  halló  un  Anonymo  con¬ 
tradicción.  Esta  contradicción  imaginada  se  desvaneció 
en  el  quarto  Tomo  dd  Theatro.  Todos  saben  ,  que  es  po^ 
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sihle  hallar  dos  medias  proporcionales  ;  pero  la  resolución 
de  este  Problema  Deliaco  ,  por  lugares  planos ,  ni  hasta 
ahora  es  existente  ;  y  muchos  la  juzgan  imposible. 

714  Tomó  a  su  cargo  el  R.  defender  al  Tradudor. 
Todo  argumemo  que,  para  esto  no  sea  pedir  talegos ,  ó 
eaxones  para  guardar  el  Oro  ,  que  se  hiciei'e ,  es  pura  char¬ 
latanería.  Asi  ,  pues  aquellos  24.  Argumentos  ,  á  los 
quales,,  dice  el  R.  no  respondió  el  P.  M.  se  desvanecen  con 
la  experiencia.  Para  la  Posibiítddd ,  que  el  P.  M.  concede  , 
no  los  necesita  :  Para  la  extstená,x  real,  y  verdadera  ,  no 
alcanzan  ;  aunque  sean  24^.  En  todas  parres  elegió  el  P. 
JVI.  al  Traductor,,  y  al  Anonymo ;  por  mas  que  el  R.  lo 
niegue.  Lo  mismo  hará  con  todos  los  que  escribieren  bien; 
y  supieren  cortesía  para  hablar  ;  y  tuvieren  Literatura  para^ 
escribir.  La  correspondencia  ha  sido  desigual.  Ls  verdad 
que  en  esta  ,  no  tuvo  culpa  el  Tradudor. 

715  Ln  aquella  Carta  ,  que  un  Anonymo  ,  ó  en¬ 
tremetido  ,  escribió  desde  Zaragoza  á  los  Padres  de  Tre- 
voux  ;  y  de  la  qual  se  habló  en  el  Prologo  Afologetho ,  se 
dice  ,  que  el  Tradudor  es  quien  halló  aquelia^  transmuta¬ 
ción  del  hierro  en  cobre >  y  Ja  publicó  en  1727.  y  todo  lo 
demás  que  yá  queda  dicho.  Esto  ha  sido  querer  infamar  al 
P.  M.  y  la  resulta  ha-sido  injuriar  ál  Tradudor.  Em  300.. 
libros  5  muchos  años  anteriores  al  de  1727.  está*  esparcido 
aquel  Phenonr  eno.  Es  muy  verisímil  ,  que  siendo  el  Tra¬ 
dudor  Adepto  yá  en  la  Metalurgia  ,  tendría  vistos  muchos- 
de  aquellos  libros..  Lo  mismo  se  debe  discurrir  de  los  PP«. 
de  Trevoux,.  aunque  no  sean  AIchimEtas.  Con  que  tan* 
lexos  de  elogiar  el  Anonymo  al  Tradudor,  le  impuso  e!^ 
defe  do  de  que  no- había  manejado  libro  alguno.  Vaya  la 
Demonstracion.. 

7 1  ó  Maximiliano  Fausto  de  Aschaífémburg.  ( pag..  68  r.  )' 
J)e  permutatione  Metallorum ,  pone  muchísimos  Autores ,, 
que  refieren  aquella  transmutación  ,  g  en  virtud  de  aguas 
minerales,  ó  en  virtud  del  Vitriolo.  V.  g.  Paracelso  ,  Car- 
dano  ,  Agrícola,  Porta  ,  Livabio  ,  Cesalpino  ,.  Poriery 
V  vecker  ,  Vogel  ,  Vvernero,.  Borman  ,  Kentman ,,  Baccio, 
Clave© ,  y  Sennerto.  De  estos ,  unos  alegan,  la  experien¬ 
cia  , 
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cia ,  para  probar  existente  el  objeto  de  la  Chrysopeya  ; 
otros  se  contentan  con  la  transmutación  de  metales  im- 
perfeótos.  Y  otros  conjeturan  ,  que  no  sale  v^erdadero  co¬ 
bre  ;  sino  la  tintura.  He  registrado  algunos  de  los  Autores 
dichos.  Por  no  molestar  con  citas ,  añadiré  otros  maSe  El 
P.  Kircher ,  Cesio  ,  Tackenio  ,  Glaubero  ,  Boyle  ,  Gau- 
tier  5  Diccionario  Académico  de  F^arís  ,  el  Libro  de  Se¬ 
cretos  de  las  Artes ,  que  salió  en  1724*  y  el  P,  Regnault  , 
Jesuíta  ,  en  1729.  y  otros,  que  omito,  dan  noticia  del 
Phsnoméno  ,  ó  como  verdadero  ,  ó  como  aparente. 

717  No  obstante  la  concisión  ,  pondré  las  palabras 
del  Licenciado  Barba ;  pues  están  en  Idioma  para  todos. 
En  el  lib.  i.  cap.  6.  de  su  Arte  de  MetAles^  habla  asi  de  la 
Caparrosa  ,  ii  del  Vitriolo.  Dan  amago  algunos  Alquimistas 
de  que  se  mantienen  en  ella  los  ocultos  misterios  de  su  Piedra  , 
j  su  nombre  Latino  ,  que  es  VITRIOLÜM,  lo  interpretan  de 
este  modo  ^  (La  interpretación  es  interpretando  cada  letra) 
Visitabis  Interiora  Terra ,  Reclificando  ,  Invenios  Occultum  La^ 
pdem ,  Veram  Medicinam.  Esta  voluntarla  ,  y  kabalistica 
interpretación  de  la  voz  Vitriolum,  hace  orla  [en  un  Enig¬ 
ma  Alchimico  ,  que  pone  el  citado  arriba  Rodulpho  Glau¬ 
bero.  Lo  principal  que  Barba  dice  al  asunto  es  lo  si¬ 
guiente.  Alarma  ,  que  la  Caparrosa  de  los  Lipes  ,  en  lat 
America,  es  muy  azul  :  T  muj  az^ail  la  de  los  Lipas»  Yí 
se  dexa  encender  ,  que  de  aquella  Provincia  de  los  Li- 
pas ,  ó  lipes  y  tomaría  el  Vitriolo  az^ul  el  nombre  de  Piedra 
Lipis» 

De  esta  Piedra  lipis  ,  u  de  la  Caparrosa  azul  dice  el 
dicho  Barba.  Es  ocular  desengaño  ,  j  prueba  de  la  POSI¬ 
BILIDAD  r/e  la  transmutación  de  unos  en  otrosí  pues  con 
ella ,  deshecha  en  agua  ,  sin  mas  artificio  ,  se  convierte  en  Cobre 
fino  ,  no  solo  el  Hierro,  sino  también  el  Plomo  ,  y  el  estaño  ; 
y  aun  a  la  Plata  hace  descaecer  de  sus  quilates  ,  y  la  reduce  a 
Cobre  ,  con  poca  ayuda  de  otro  Metal  muy  común»  Este  iibix) 
de  Barba  se  imprimió  en  1659.  Hay  noticia  de  él  en  dos 
partes  del  Diario  de  los  Sabios  de  1676.  y  se  reimprimió 
en  Madrid  en  1729.  Co«n  que,  este  Autor  ,  que  escribió  un 
Siglo  antes  del  Año  de  1727.  y  dá  noticia  del  Phenomc- 
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.na  de  convertirse  el  hierro  en  cobre,  medíante  el  Vltrto^ 
lo  .tz.nl ,  6  !a  Piedra  Lafis  ,  de  la  quai  es  la  disputa  ,  es  oiU- 
.tar  desengaño  át  que  ei  x^rioiiymo.  escribid  á  ciegas. 

718  Eli  las  iVl  jmorias  de  Trevoux  de  1729.  (  p^gin. 

I  501.  )  está  una  Carra  ,  qúe  desde  París  ,  escribe  Mons.  de 
Chande  a  Mons.  Po  tel.  La  fecha  es  de  1728.  El  asunto  es 
de  darle  cuenca  como  ha  sido'testigo  ocular  de  la  fabrica, 
que  habla  en  Villanueva  de  S.  Jorge  ,  cerca^  de  París ,  para 
transmutar  el  Hierro  en  Cobre.  El  Conde  de  Salvagnac, 
tenia  la  dirección  de  la  Fabrica:  Y  en  virtud  del  Privilegio 
Real  la  ben-íiciaba  ,  para  el  Público  ,  y  para  sí.  El  Anony- 
rno  de  las  Ooservaciones  Physicas  trae  otra  Carta  anterior 
sobre  el  mismo  asunto.  *  ’ 

De  estas  ,  y  otras  Cartas,  que  sé  hallan  en  las  Memorias 
-  de  Trevoux ,  consta  lo  siguiente.  el  dicho  SeHor  Conde 
de  Salvagnac  había  sido  particularmente  estimado  dd  Dtfun^ 
to  Duque  Regente ,  por  cansa  de  las  muchas  ,  j  bellas  oper  acto.* 
nc.s  Chjmic  ts^  ,  que  había  hecho.  Que  unos  dudaban  de  la 
realidad  del  Phenoméno  ;  y  otros  le  juzgaban  incontrasta¬ 
ble.  Que  el  ingrediente  principal  era  el  Vitriolo.  Y  final¬ 
mente  ,  que,  preguntado  el  mismo  Conde  Salvagnac,  si 
resultaba  verdadero  Cobre,  había  respondido  :  Que  era  un 
metal  mucho  mas  precioso  ,  que  el  Cobre  ,  por  io  qual  le 
había  puesto  ei  nombre  nuevo,  Transmetal. 

719  Nada  de  todo  lo  dicho  es  contra  el  Theatro  >  y 
todo  prueba,  que  el  Anonymo,  que  insulsamente  quiso 
imponer  á  los  Padres  de  Trevoux  contra  el  P.  M.  Feyjoo, 
pwiisiiido  elogiar  al  Traductor,  á  costa  agena  ,  le  injurió 
notablemente.  El  P.  M.  debe  prescindir  de  la  Verdad  His¬ 
tórica  ,  pues  no  le  hace  á  su  asunto.  Dice  ,  que  ,  ó  en  to¬ 
das  las  transmutaciones  referidas  no  sale  verdadero  Co¬ 
bre  ,  sino  una  tintura  sola  ,  mas ,  b  menos  perfeéta  ;  ó  que, 
aun  concedido  que  sea  verdadero  Cobre  ,  nada  se  prueba 
para  la  Piedra.  Philosofal.  La  razón  es  palmar.  No  es  lo 
mismo  ,  que  se  transmuten  entre  sí  los  Metales  imperfec¬ 
tos  ,  ó  que  estos  se  transmuten  en  Oro  ,  que  es  el  per- 
fectisimo  Metal.  Con  esto  se  compone,  que  aquella  trans¬ 
mutación  de  Hierro  en  Cobre  ,  si  es  verdadera  ,  compruc- 

Jom.  n.  Dd  be 

/' 


el  P.  M.  ’ 


720  Pero  la  existencia  de  las  co':as  ,  dista  mucho  de 
su  posibilid.id,  Hcí hiendo  experiencia  de  que  todos  aque¬ 
llos ,  que  promctiVon  hacer,  6  hicieron  creer,  que  ha¬ 
cían  con  la  Piedra  PhHosofal  y  el  verdadero  Oro,  han  sido 
unos  solemnes  Embusteros ,  y  Charlatanes :  No  es  razón  , 
que  losCredulos  expongan  el  tiempo,  la  salad  >  y  el  dine¬ 
ro  para  contemplar  maUias.  agenas.  Saben  todos,  que  los 
de  aquella  farandularprorneten  millaradas ,  siendo  ,  por  lo 
común ,  unos  pobretones  ,  cuya  verdadera  Piedra  Phlloso- 
fal  ,  es  aliena  vívete  qu adra, 

A  éstos,  que,  segiin  Ennio,  ya  citada,  (n.  104.}  piden 
una  Dracma,  a  los  mismos,  á  quienes  prometen  enrique¬ 
cer,  seles  responderá, i^ue ,  De  bis  divitip  síbi  deducant  drach^ 
mam  ,  reddant  caler  a,.  Mientras,  sepa  el  Letorj,  y  el  que, 
para  impugnar  este  Discurso  ,  es  preciso^  impugnar  primero 
la  Definición,  que  Maximiliano  Aschaííemhurg,  citado  ar¬ 
riba,  ha  puesto  de  la  Chrysopey a  y,  y  sus  resultas.. 

Illa  est  Ars  y  sine  Arte  y  '1^  '  Cuitis  proba  est  memlrí y 

Cutus  summa  p  trs  cum  parte*.  Cmus  vita  impedhi : 

Cuius  mater  Otiaru  Cuius  labor  est  míate  y 

Cutus  verba  sunt  migari*.  Cuius  fruclus  mendkare  y 

Cuius  voííim  denigrar L  Cuius  merces  nmciuam  stare  ^ 


Cuius  fama  annotari 


Cuius  pma  est  perire* 


Eí  in  Cruce  interire*. 
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RACIONALIDAD  DE  LOS  BRUTOS. 


DISCURSO  XL. 

§.  1. 


721  ^’X>^x>o<i^  Icen  los  Impugnadores :  De  U  impaga 

\  TT^  X  Discurso  nos  hallafnos  exho-~ 

^  JLJ'  ^  nerados.  La  razón  es ,  porque  a  quien 
jftíxxxxxjfts  nada  afirma  ,  nada  se  le  niega.  La  voz 
exlmerados  ,  no  tiene  significación;  y 
substituida  la  voz  exhonerados ,  arrastra  mil  contradicciones 
consigo.  Fingen  ^  que  el  asunto  de  este  Discurso  pareció  al 
Doctor  Martínez  tan  descaminado  ^  que  le  obligo'  a  tomar  la 
pluma  para  impugnarle,  ¿Habrá  contradicción  mas  visible? 
Si  los  Impugnantes  se  hallan  exhonerados  de  impugnar  el  Dis¬ 
curso  ,  porque  ,  procediendo  en  él  , ,  problemáticamente, 
d  P.  M.  quien  nada  afirma,  nada  se  le  niega  :  ¿Por  qué  no 
se  exhoneró  de  la  impugnación  el  Dodor  Martínez  ?  Vaya, 
que  los  Replicantes  ya  estaban  cansados  de  disparatar ;  por 
hallarse  exhonerados  en  la  República  Literaria  ;  y  aun  para 
exmerarse  de  proseguir,  hicieron  un  complexo  de  contra¬ 
dicciones. 

yiz  Yo  también  me  canso  de  lidiar  con  los  Replican^ 
tes.  Solo  advierto  ,  que  el  Dodor  Martínez  ,  y  el  P,  M. 
tin  lejos  de  oponerse  ,  miran  á  un  mismo  asunto.  Hablan- 
do  el  P.  M.  (  n.  19. )  de  la  sentencia  común  ,  dice  :  Rarecc 
la  mas  razonable  la  comunisima  ,  que  ,  tomando  por  medio  de 
las  dos ,  les  niega  discurso  ,  7  concede  sentimiento.  Ni  el  Doc¬ 
tor  Martínez  ,  ni  el  P.  M.  niegan  la  probabilidad  á  la  sen¬ 
tencia  común.  No  está  el  Error  en  que  se  tenga  por  proba¬ 
ble,  sino  en  que  se  suponga  como  indisputable,  é  inconcu¬ 
sa;  no  haciendo  siquiera  memoria  ,  ó  haciéndola  solamente 

Dd  z  pa,, 
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para  la  Irrisión  ,  de  las  dos  Sentencias  extremadas.  Tomó  el 
P,  M.  a  su  cargo  probabiíizar  un  extremo  ,  moderando  el 
sentir  de  algunos  Antiguos  ,  que  Sexto  Empírico  pone* 
est  animal  ratioms  exper s  ,  sed  omnia  sunt  ¡ntclLigen- 
&  sáentu  capada,  Y  el  Dodor  Martínez  probabiiizó  el 
otro.  A  este  tenor  ,  para  probar  ,  que  un  Angulo  no  es  evi¬ 
dentemente  Redo;  se  podrá  conseguir,  ya  probando  ,  que 
es  agudo ,  ya  probando ,  que  es  obtuso. 

725  Da  el  P.  M.  noticia  de  algunas  Plantas  Zoophjtas; 
pero  advierte  ,  (n.  8^  )  que  tratando  aquel  punto  por  inci¬ 
dencia  ,  omite  muchas  mas.  La  impugnación  se  reduce  á 
amdÍT  algunas  otras ;  y  á  la  baga'téla  ,  si  se  llamó  hierba  ^  ó 
árbol ,  la  Planta  ,  que  llaman  Papaya.  Dice  el  R.  que  es  Ar- 
bcal ;  pues  ha  comido  muchas  veces  Papayas.  Yo  advierto, 
que  de  este  modo  se  p<xlrá  impugnar  quanto  está  escrito, 
de  Botánica.  Saben  todos,  que  Bótanos  ,  Pbjtos  ,  y  Dendros^' 
signiiieau  Hierba  ,  Planta  ,  y  Arbol.  Con  que  ,  llamándose 
Botanka  la  Facultad  ,  que  trata  de  todo  genero  de  vegeta¬ 
bles  ,  tendremos  que  reparar  en  si  la  Papaya  pertenece  ,  o 
no  á  la  Botánica.  No  duda  el  P.  M.  que  es  árbol  ;  pero 
uso  de  ia'Amz  en  'términos  Botánicos ,  al  modo  que  usan 
otro^.  Suponen  los  Autores ,  que  qs  Arbol;  y  no  obstante, 
expresamente  íe  llaman  Planta.  V.  gr.  Colona  ,  Gemelli, 
Bhitcaa  ,  &c.  Por  no  abultan*  mas  este  escrito,  omito  dar 
noticia  de  muchas  Plantas  scnsktvas  ,  b  Zoopbjtos  prodigio'^ 
s»s ,  que  he  visco  en  diíercntes  Autores* 
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AMOR  A  LA  PATRIA 

DISCURSO  XLI. 


$.  I. 

^2,4  ^>005^^ Sce  Discurso  es  sumamente  útil  ;  pues 

^  T7  K  pretende  el  Autor  al  proprio  interés, 
^  -I-i  I  pasar  plaza  de  verdadero  Amor  a 
^xxxx^  Paíria,  Descubre  el  P.  M.  los  dos  ex¬ 
tremos  viciosos ,  que  hay  en  el  caso. 
Por  conocer,  que  no  puede  estar  e!  Discurso  mas  inteligi-, 
ble  para  todos  ,  y  que  ninguno  ,  á  no  preocuparse  de  su  pa¬ 
sión  ,  se  podrá  preocupar  de  las  insulsas  bagatelas,  que  aci- 
nó  el  R.  no  quiero  perder  tiempo.  Habla  el  P.  M,  del 
Amor  i  I4  patria ;  y  el  R.  le  confunde  con  el  Amor  a  la  Re^ 
ligton.  Confunde  el  Amor  á  la  Patria  espurio  ,  con  el  Amor 
á  la  Patria  verdadero.  Sobre  todo no  hace  otra  cosa ,  que 
ir  trovando  al  revés  las  clausulas  del  P.  M,  Esto  es  facilisi- 
rao  juego  de  ninos ,  ü  ociosos.  Asimismo  tomó  por  asunto 
alterar  los  nombres  proprios.  Atilto  ^  Jugurtha  y  Gorofto^ 
icaro  ,  dixo  el  P.  M.  La  Glosa  ha  sido  ,  Hotilio ,  'Jurguta^ 
Gregorio  ,  Hicare,  Esto  solo  se  advierte  ,  para  que  se  tenga  I 
la  vista  lo  que  el  R.  dixo  contra  el  P.  M.  porque  escribió, 
T^arval.  Vease  en  el  Indice  esta  voz. 

72^  Advirtió  el  P.  M.  que  un  Escritor  Espan  A  se 
apartó  tanto.de  la  Pasión  Nacional  ,  que  cayó  en  el  ex¬ 
tremo  contrario.  Citó  para  esto  el  ver:o  Horaciano.  Dum 
vitant  stulú  viña  ,  in  contraria  currunt.  Detienese  el  R.  en 
la  voz  Stulti ;  y  por  no  haberla  entendido  ,  según  se  aplicó 
en  el  caso  ,  dice  divinidades.  Aun  en  esto  se  conoce  su  pa¬ 
sión  ,  ó  su  ceguedad.  Hablando  un  Aprobante  ,  en  el  Li¬ 
bróte  ,  de  las  prendas  del  R.  ie  aplica  la  expresión  de  San 
Tíw.  ll.  Dd  5 
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Pablo.  (  I.  ad  Coiinth.  i,)  No  es  h  segunda  Como  allí  se 
cita.  STVLTA  sunt  idundi  eleglt  Dcus ,  &c»  ¿No  es  bue¬ 
no  que  el  R.  reciba  por  elogio  la  voz  Stulitis  ;  y  quanda 
la  halla  en  otros  la  entienda  porsatyra?  No  cieeié  que  el 
Aprobante  trató  al  R.  de  rnúo  ;  sino  de  ¡iaío  ;  aunque  le 
fuese  inevitable  la  voz  StnUuSy  por  no  perder  la  Erudición. 

726  U>ó  el  M.  de  aquel  verso  en  ti  sentido,  que 
pide  el  contexto.  Pudiera  haber  dicho.  Incidit  in 
cupiens  vitare  Charjbdim,  Esto  no  era  tan  proprio  ;  pues  no 
se  hablaba  de  peligros  /sino  de  los  dos  vkios  extremados, 
Vasion  naáonal ,  y  Nacional  desafe¿lo.  El  sentido  del  ver^o  es 
el  mismo  cjiie  Horacio  dixo  en  otra  parte.  In  vitium  duút 
(ulpd  fuga  ;  si  caret  Arte*  La  justificación  de  la  Critica  ,,  que 
el  P.  M.  hizo  de  aquellos  Escritores ,  que  ,  á  costa  de  las 
Glorias  de  España  ,  solicitan  et  aplauso  de  shuétoi  entre  los 
’Estrangeros ,  se  veri  en  el  quarto  Tomo  del  1  heatro.  El 
que  quisiere  ver  la  comprobación  ,  pase  los  ojos  por  la  His^ 
toña  de^ España  vindicada^  que  acaba  de  venir  de  la  Ame¬ 
rica  5  en  donde  se  imprimió  el  año  de  1750. 

El  Autor  es  Don  Pedro  Peralta  y  Barnuevo ,  natural 
de  Lima  :  aquel  esíLareúdo  Criollo  ,  e  Historiador  consumado^ 
tanto  en  lo  antiguo^  como  en  lo  moderno  ,  de  quien  dió  no¬ 
ticia  el  P.  M.  en  el  sexto  Discurso  ,  Españoles  Americanos^ 
de  su  quarto  tomo.  (  n.  10.  )  La  Obra  contiene  la  Histo¬ 
ria  universal  de  España  ,  asi  Eclesiástica ,  como  Secular. 
En  el  Prologo  del  Tomo  primero,  que  es  el  que  llegó  has¬ 
ta  ahora  a  Europa  ,  y  he  visto  ;  y  en  otras  muchas  partes, 
vindica  cot>  eficacia  ,  agudeza  ,  erudición  ,  elegancia  ,  y 
circunspecta  Critica  las  glorias ,  y  tradiciones ,  que  de  in¬ 
memorial  posee  España ,  asi  contra  la  envidiosa  oposi¬ 
ción  de  algunos  Estrangeros  ,  como  contra  la  Critica  de 
puras  negaciones ,  que  han  apropriado  algunos  desafeaos 
Nacionales. 

727  Los  que  se  fingen  ser  7.  descuidos  del  P*  M.  na 
son  otra  cosa  ,  que  7.  exemplos ,  que  pone  el  R.  de  los 
7.  Vicios.  Capitales  que  ha  descubierto  ,  en  leer  ,  enten¬ 
der  ,  é  impugnar  el  Theatro-  Dice  el  P.  M.  que  la  Deidad 
del  Amoí  A  U  Eama  no  tiene  tamos ,  j  tan  finos  devotos 
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como  píensi  cl  Mundo.  Esto  se  llama  Descuido  ;  porque 
el  P.  Me  dice,  que  no  quedarían -diez  hombres  en  las  Alme¬ 
nas ,  si  hallasen  mas  conveniencia  en  rttirai se.  Aqui  hay 
el  vicio  de  confundir  lo  mucho  ,  con  lo  poco.  Dixo  el 
P.  M.  en  otra  parte ,  que  muchos  dexan  la  Patria  por  me¬ 
jorar  de  fortuna ,  sin  que  por  eso  dexen  de  dmurU.  Luego, 
dice  el  Descuidante  ,  muchos  tienen  amor  á  h  Patria. 
Aquí  está  el  segundo  vicio  de  dos  cabezas.  Pueden  sec 
muchos ;  sin  ser  (amos  ,  y  tan  finos  devotos  ,  como  el  Mun¬ 
do  piensa.  Y  no  es  lo  mismo  amar  la  Patria  ,  d  no  abor¬ 
recerla  ;  que  tener  aquel  Heroyco  Amor  a  la  Patria  ,  del 
qual  procede  el  Discurso  ,  y  del  qual  escribieron  tanto 
los  Ronaanos. 

728  Hablando  el  P.  M.  de  la  agilidad  de  los  Lapo- 
fies,  usó  de  esta  metaphorica  expresión  :  Vudan  por  las 
cimbres  como  Ciervos,  Esto  se  llama  garrafal  desatino  ,  pues 
los  Ciervos  no  vuelan,  Aqui  se  ve  el  vicio  de  confun¬ 
dir  expresiones  figuradas,  con  expresiones  vulgares.  Es¬ 
ta  desatinada  bagatela  pedia  se  respondiese  ,  que  también 
hay  ciervos  que  vudan.  Un  Inseáto  hay,  que  se  llama 
Cerf-volant  ,  ó  Ciervo  volante,  Dexemos  puerilidades.  Es 
verdad  ,  que  no  vuelan  los  Ciervos ;  pero  corten  que  vue^ 
lan.  En  Idioma  Rethorico ,  no  solo  vuelan  los  Ciervos, 
sino  también  los  Galgos.  Los  Epithetos  del  Ciervo  son  : 
Velox»  Celer,  Atipes.  De  los  Perros  de  caza  dice  Ovidio  : 
Inde  rutmt  alij  rápida  vcloiius  aura.  Lucrecio  dixo:  Volátil 
le  telum  i  y  Tela  volarent.  Virgilio  :  Voladle  ferrum.  Final¬ 
mente,  Volucres  formidine  Cerviz  no  se  ha  dicho  por  las 
Tortugas  :  aunque  se  experimenta,  que  también  hay  Tor¬ 
tugas  ,  que  quieren  volar. 

729  Dice  el  P.  M.  (n,  15.)  que  el  que  se  juzga  Amor 
á  la  Patria  ,  es  Amor  á  las  proprias  coi  vcniencias  ;  y  asi  es 
amor  desordenado,  en  quanto  pertenece  al  Hereyeismo. 
Aqui  hay  Descuido  ,  dice  el  R.  pues  se  infiere  ,  que  hay 
Amor  á  la  Patria.  Y  que,  aunque  pudo  el  P.  M,  arguirlc 
i  o  desordenado  y  no  puede  negarle  el  supuesto',  pues  suprimido 
el  Amor  ,  queda  en  el  ayre  la  lensura  de  su  exteso.  Pone  la 
paridad  en  que  el  amor  lascivo  ,  aunque  sea  perverso  ,  no 

Dd  4  per- 
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por  eso  clexa  de  ser  Amor  del  objeto.  Aqui  hay  el  vicio 
de  confundir  los  medios  virtuosos  ,  con  los  viciosos  ex¬ 
tremos.  La  respuesta  genuína  es  responder  ,  comrA  luxu-- 
71 A  ,  CASúdad,  Con  la  Lógica  del  R.  se  cortaban  de  raíz 
todos  los  excesos  pecaminosos.  V.  g.  se  diria ,  que  el  amor' 
desordenado  á  las  criaturas  era  amor  ordenado ;  puts  su¬ 
primido  este  ,  quedd  en  el  ajn  la  censura  de  su  exceso.  El 
amor  desordenado  á  las  criaturas ,  y  á  la  Patria  ,  siempre 
es  amor  del  objeto;  pero  desordenado  :  y  asi  uno  ,  y  otro 
defectuoso.  E,>ce  Amor  no  Ic  niega  el  P.  M.  existente ;  pero 
le  quiere  desterrar  ,  ó  descubrir  en  este  Discurso. 

730  Los  Descuidos,  sexto  ,  y  ultimo ,  se  fundan  cu  el 
ayre ,  como  todos  los  demás ;  y  vienen  cimentados  sobre 
otros  dos  vicios  del  R.  de  confundir ,  ó  no  entender  los 
objetos  de  que  se  habla.  Porque  el  P.  M.  dixo,  que  pocos 
estados  menores  se  hallan  hoy  en  Italia ;  que  aquel  territo¬ 
rio  ,  que  poseían  los  Romanos  en  los  dos  primeros  si¬ 
glos  ;  halló  modo  el  R.  de  contradecirse  á  si  mismo  ,  a 
trueque  de  dos  imposturas.  Habla  el  P.  M.  de  muchos 
Pueblos ,  que  solo  componen  un  territorio  corto  :  y  finge 
el  R.  que  el  P.  M.  creyó  que  eran  Naciones ,  como  Españo¬ 
les  ,  Franceses,  Polacos ,  &c.  HabH  el  P,  M.  de  Estados  de 
Italia ;  y  el  R.  opone  Principados  de  perspediva.  A  este 
modo  de  argüir  presto  estará  forxado  un  Libróte.  El  Des¬ 
cuido  4.  tiene  historia  á  parte  ,  pues  con  él  demuestra  el 
R,  que  uno  de  sus  vicios  capitales  contra  el  Theatro  es 
Hydra  de  siete  cabezas :  ó  es  Error  con  los  siete  vicios  ca¬ 
pitales.  Haré  demonstracion  palmar. 

§.  II.  MURCIEGALOS. 

731  el  P.  M.  (n.  10.)  hablando  de  la  diversi- 
dad  de  manjares  :  Esialigero  dhe  ,  que  en 

yaúds  faríes  dcl  Oriente  es  tenido  pr  pLno  tan  regaUdif 
el  Murciegah  ,  como  aca  la  mejor  PolLt,  Aqui  hay  descui¬ 
do  ,  con  su  cascabel  de  Error  á  Ja  margen  del  Libróte* 
Dicen  iüs  que  concurrieron  a  h  fabrica ;  Primero  ,  que 
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el  P.  M.  no  debiera  citar  a  vulto  a  Escaligero,  Segundo ,  que, 
aun  quando  Escaligero  lo  dixese ,  no  debia  apoyar  una 
patraña  tan  extraordinaria  ;  pues ,  dice  el  R.  que  en  ninguna 
(  parte  }  del  Orlente  se  reconoce  tal  cosa.  Anade  esta  prueba 
de  su  Literatura  ,  y  Erudición.  No  vaja  sobre  mi  ¡>alabr4^ 
sino  sobre  los  ocho  tomos  de  los  Viages  al  Orlente  de  los  oUnde^ 
ses  ,  en  donde  tal  especie  no  se  encuentra  ,  advirtkndose  en  ellos 
ios  usos  y  y  costumbres  con  las  demas  raridades  del  mas  rema'- 
do  rincón  del  Oriente, 

jllaro  modo  de  forxar  Descuidos ,  y  Errores  agenosl 
¿Y  esto  se  escribe  ,  se  imprime  ,  se  aprueba  ,  y  se  hojea  en 
Madrid  ^  Si.  Como  ILve  el  rotulo  en  ias  ierras  gordas ;  de 
que  es  .Descuido  del  P.M.  Feyjoo,  hallara  cabida  entre  los 
de  letras  gordas.  NtiUus  interim  tam  imperitus  Scriptor  est  (  di¬ 
ce  San  Geronymo  )  qui  Le^erem  non  invenlat  simiíem  sur, 
DemopiStraré  primero  ,  que  lo  dice  Escaligero ;  y  que  éste 
bebió  en  la  fuente.  Segundo ,  que  la  especie  se  halla  en  los 
Viages  de  los  Olandeses  citados.  Tercero  ,  que  tan  lexos 
de  ser  una  patraña  tan  extraordinaria  la  especie  ,  que  puso 
el  P.  M.  es  especie  que  se  halla  indisputable  en  todo  ge¬ 
nero  de  Autores ,  ya  Origínales ,  ya  Clasicos ,  ya  Natura¬ 
listas  5  ya  Compiladores.  Citaré  pasados  de  30.  para  que 
de  un  golpe  se  vea  ,  hasta  donde  puede  llegar  lo  famélico, 
que  se  hallan  de  noticias,  los  que  pretenden  hacer  papel 
de  Escritores  contra  el  Thearro. 

I  752  Ja  io  Cesar  Escaligero  (  Excrcit,  2^6,  n,  3.  )  dice^ 
/d  Caitgan  Jnsulam  Maris  Sur  ,  Vespertüioms  ,  quanta 
Jquilía  ,  tsit  intuY  (ib  Indigenls ,  Gallina  sapore,  Antoniq 
PigaEira  paso,  en  compañía  de  Magdllanes  ,  al  descu-* 
brimiento  de  las  Islas  de  Luzcn  ,  que  hoy  llamamos  P/;///- 
finas.  La  descripción  de  su  viage  se  halla  en  el  tomo  i.  d'e 
3a  C  oltccion  de  Ramusio.  (  pag,  390.  )  Hablando  Pigafetta 
de  lo  que  vio  en  la  Lia  de  Catigan  hacia  las  Phiiipina?, 
pone  lo  siguiente.  In  questa  UoU  de  Catighan ,  si  trovan 
nj  Pipistrdli  ,  grande  como  Aquilea  delll  qu^^li  ne  pressetv 
-uno:  &  come  intesero  y  che  eran  btioni  da  mangtare  y  h 
mangiarono  ,  &  ira  al  gusto  come  una  Gallina,  Corrom¬ 
piendo  Jos  Italianos  la  vez  Ladlia  Vesperíilio ,  que  signi- 

fir 
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fica  Murciegalo ;  dixeron  Vhftstnllo ;  y  finalmcn  te  Ic  lia 
man  Vipistrello^  como  se  podrá  ver  en  el  Vocabulario  de 
la  Cnusca. 

73  3  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  ,  célebre  Historia¬ 
dor  de  las  Indias ,  puso  un  extrado  dcl  Viage  del  dicho 
Pigasetta.  Dice  (pag*  13O  £n  esta  de  Catighan  haj  Muy-- 
íiegdos  tamaños  como  Aguilas  ;  de  los  quales  tomaron  uno  ; 
7  que  sabiendo  que  los  comían ,  comieron  uno ,  que  era  en  el 
gusto  como  una  Gallina»  Pigafetta  estuvo  en  las  Philipinas 
el  año  de  1521.  El  tomo  de  Ramusio  está  impreso  en 
1 5  54.  El  tomo  de  Escaligero  ya  estaba  impreso  en  1557. 
Gonzalo  de  Oviedo  imprimió  su  extrado  también  en 
1557.  Y  Escaligero  murió  en  1558.  Pongo  estas  fechas, 
para  que  se  conozca  ,  aunque  Escaligero  que  no  cita  Autor 
parala  especie;  no  pudo  menos  de  haberla  tomado  de 
Pigafetta  ,  quien  estuvo  en  el  Oriente  ,  y  ha  sido  testigo 
ocular.  Puse  el  texto  óe  Gonzalo  de  Oviedo ,  para  que 
se  vea  ,  que  no  le  vale  al  R*  decir  ,  que  Escaligero  estaba 
en  Latim 

734  También  concurren  Jas  fechas  ,  para  desvane¬ 
cer  un  reparo  ,  que  pudieran  poner  los  que  reparan  en 
todo  lo  que  no  han  oído.  El  reparo  consiste ,  en  que  Es- 
caligero  dice ,  que  Catigan  es  Isla  del  Mar  del  Sur  i  y  el 
P.  M.  dixo^  Oriente,  La  solución  pende  de  las  fechas,  y 
de  lo  que  diximos  en  el  tom.  i.  n.  802.  hablando  de  las 
ThUifmas^  Estas  Islas  se  llamaron  en  tiempo  de  Magallanes , 
Islas  de  Luzon.  En  tiempo  de  Escaligero  se  llamaban  Lias 
del  Poniente,  No  porque  estuviesen  en  el  Poniente  sino 
porque  las  descubrió  iMagallanes  ,  navegando  el  Mar  dcl 
Sur  ,  6  Mar  Pacijico,  El  nombre  de  Philipinas  ,  se  íixó  en 
1564.  muerto  ya  Escaligero,  Y  es  indisputable  ,  que  la 
Isla  de  Catigan  está  en  el  Oriente,  Coteje  ya  el  Letor  la 
clausula  del  P.  M.  con  las  de  los  tres  Autores  :  y  tenga 
lastima  de  los  que  imponen  falsos  Descuidos  al  Thea- 
tro. 

73 5  Demuéstrase  la  segunda  parre.  Aun  en  caso  de 
que  en  los  Viuges  de  los  Holandeses  al  Oriente  ,  no  hubiese 
noticia  de  que  se  comían  los  Murciegalos;  era  argumento 
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insulso  ,  para  tratar  de  Descuido  la  clausula  del  P.  M.  Antes 
que  los  Holandeses  saliesen  de  su  tierra  ,  estaba  esparcida 
la  especie  de  los  Uurciegdos  en  los  libros.  ¿Qué  argumen¬ 
to,  pues,  será  contra  ella  ,  citar  los  Vuges  de  los  Holande» 
ses  ,  en  donde  tal  especie  no  se  encuentra'^.  Que  ,  han  de  pa¬ 
sar  entre  Racionales  estos  argumentos  :  No  encuentran  los 
Replicantes  una  especie  en  un  libro ,  del  qual  no  se  hizo 
memoria  :  ¿Luego  el  P.  M.  Feyjoo  se  descuidó  en  ponerla? 
No  obstante  ,  verá  el  Letor  como>  aun  en  los  Viages  cita^ 
dos  ,  en  donde  tal  especie  no  se  emuentra  ,  según  los  registrDS 
del  R.  se  encuentra  tal  especie ,  según  los  registros  de  los 
que  leyeren  lo  que  yo  citaré* 

736  Uno  la  Edición  de  aquellos  Viages,  que  se  hivo 
en  1725.  En  el  tom.  3.  part.  1.  pag.  66.  se  da  noiica  de 
que  en  Pega  hay  muchisimos  A'lurciegalos ,  y  que  son  de 
me  grandcHY  extraordinaire^  No  es  esto  lo  que  se  busca; 
aunque  también  es  Jo  que  no  ha  encontrado  el  K.  Pues 
aunque  aqui  no  se  expresa  que  se  comen  ;  son  los  mis¬ 
mos ,  délos  quales  dicen  los  Autores,  que  son  regalados. 
En  la  pag.  200.  descúbrese  la  Isla  Mauri^ia  ,  que  esta  en  el 
mar  de  las  Indias  Orientales,  en  20.  grados  de  lantud  Aus¬ 
tral.  Hablando  de  los  alimentos  ,  dicen  los  Holandeses, 
que  hay  Muniegalos  mas-  gruesos  que  Pichones ;  y  que  co¬ 
cidos  ,  tienen  buen  gusto,  on  les  fait  caire  &  le  gout  en  est 
bon,  ¿Qué  dirá  ahora  el  R.  viendo  que  lo  que  llamó  uníi 
patraña  tan  extraordmaiia  del  P.  Al.  porque  tal  ispeile 
no  se  encuentra  en  los  Viages  ,  que  ci.ó,  de  los  Holande* 
ses,  se  halla  en  los  Viages  dichos?  ¿Arr'buii én  o»^  tsro  ^ 
malicia  ,,  ó  á  ignorancia  de  los  registradores?  Dete.minelo 
el  Letor.. 

737  Descubriré  el  or'gen  de  todo.  El  Mínckgalo^ 
cuya  derivación  es  de  Mus  cmuIus  y  Mi  tis^caiuli  y  (cit^o- 
raton  ^  y  aun  lo  expresa  hoy  el  Portugués,  Monégo ;  se  lla¬ 
ma  en  Francés,,  Chave^souris^  (  ó  calvo- ratón  )  Los  Via¬ 
ges  de  los  Holandeses  están  en  un  Francés  no  muy  lima¬ 
do  ;  y  asi  se  Pama  el  Mnrciegalo  en  ellos ,  pospuesto  el  ad¬ 
jetivo  ,  Seuris-chauve,  Como  el  R.  no  tiene  otra  letura 
previa,  para  escribir  contra  clTheauo,  que  aquella  de 

airo- 
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atropellado  socorro ,  que ,  de  la  noche  á  la  mañana  ,  se 
puede  arañar  en  los  rincones  de  un  Indice ,  asi  salió  el 
Descuido,  Registró  los  Indices  de  los  Viages ,  en  la  voz 
Chauvelsouris.  Esta  voz  no  se  halló ,  ni  se  debía  hallar.  Ina- 
pongase  ,  pues,  al  Vulgo  ,  No  vaja  sobre  mi  palabra  ,  sino 
sobre  los  Qiho  tomos  de  los  Viages ;  como  que  se  han  leído 
los  ocho  tomos ;  y  cuentese  por  Descuido  del  P.  M,  una 
falsa  suposición  ,  que  ,  aun  en  caso  de  verdadera-,  sería  un 
verdadero  '  despropósito  ;  p>Qr  ser  un  argunaento  puramen-i- 
te  negativo^  que  es  la  Panacea  de  los  C'riticastros  charla¬ 
tanes.  Si  el  R.  hubiese  Icido  los  Tomos  por  adentro,  no¬ 
taría  ,  que  en  ellos  estaba  la  especie  de  los  Murciegalos ,  y 
la  voz  Süuris-chdHve  ,  y  la  hallaría  por  esta  voz  ,  en  los 
Tlencos-  Ha  sido  tanca  la  priesa  ,  que  aun  se  contentó, 
leyendo  por  ios  índices  ,  con  registrar  la  letra  C.  sin  pasar 
á  ia  S.  No  se  fie  el  R.  en  Indices ;  y  escarmiente  en  cabe¬ 
za  propria. 

738  Demuéstrase  ía  tercera  parre.  Esta  es,  que  la  Es¬ 
pecie  que  el  R,  llamó  una  tan  extraordinaria  patraña  dei 
P.  M.  es  una  Especie  trivialíslma  en  los  libros.  En  ninguna 
(  parte  )  dcl  Oriente  se  reconoce  tal  cosa  ,  dice  el  R.  Dicen 
todos  JOS  Autores ,  que  apuntaron  el  asunto  ;  En  varias 
partes  del  Oriente  ,  en  la  Africa,  y  en  la  America  se  co¬ 
mieron  ,  y  se  comen  Murciegalos,  como  plato  regalado: 
.que  sabe ,  ya  a  Gallina  ,  ya  á  Perdiz ,  ya  á  Pichen  ,  ya  a 
Coneja,  &c.  Vaya  de  Autores  Originales.  Estrabon/(  lib. 

I  G  )  dice  ,  que  se  comian  en  Mesopotamia.  Borslppa  Cmtas 
est  Diana  y  &  ApoUinl  Sacrai\:z  Maxim t  Vesperúliomm  co- 
piai’.::  qui  in  esam  condiuntur,  Juan  Linschoten  estuvo  en 
el  Oriente  ,  y  dice  de  los  Murciegalos :  Carnes  saavitatis  sa- 
po/e  gustut  non  rninus  ^  ac  Terdtcim  gratas.  El  P.:  Colín  ,  Je- 
j^ita  j  el  Ht'  NaVf^rrere pominicano  ,  y  Gemelli  han  estar 
do  en  las  Philipinas.  Todos  tres  afirman  la  especie.  Son  micj 
buena  comida  ,  dice  el  P.’Navarrete  (  pag,  452.) 

739  En  los  Viages  de  Tavernier  (  tora.  5.  pag.  120.  ) 
hay  una  descripción  de  los  Murciegalos  Orientales,  Dicese 
que  los  Portugueses  dexan  allí  ‘Pql'os  por  Murciegalos. 
•Él  misma  Tavernier  afirma  ,  que  los  comió  en  un  convite 

de 
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de  Portugueses ,  y  que  le  supieron  bien.  El  P.  Martini  en 
su  Atlas  de  la  China  dice  ,  que  en  la  Provincia  de  Xensi  se 
comen  los  Murckgdos ,  y  que  es  comida  regalada.  En 
Mons.  T'bevenot :  y  en  las  Cartas  EdiBnantes  hay  también 
noticia  de  que  se  comen  en  la  India  Oriental.  Fr^  Juan  de 
los  Santos ,  (  Hb»  pag,  35.)  dice  que  se  comen  en  Africa. 
Os  (omé  cocidos,  e  asados ,  e  dicen  que  so  muy  gordos ,  e  sa¬ 
brosos  como  Galinhas,  Gonzalo  de  Oviedo  dice  ,  que  se  co¬ 
mían  en  la  America  en  la  Isla  de  San  Juan  de  Puerto  Rico^ 
Hasta  aquí  no  he  citado,  sino  Autores  originales ,  que  han 
estado  en  los  Países  de  que  hablan. 

740  La  mismá  Especie  traen  los  Aurores  clasicos  si¬ 
guientes.  El  IX  Maífeo  ,  hablando  de  Cananor  ,  dice  :  Ves-- 
peniliones  quoque  sunt  multi,  dentihu-s  &  rostro  Vulpinis ,  Aí¿i- 
yij  magnttudine :  praerpuo  m  honore  mensarum*  El  P.  Kir- 
cher  ,  en  dos  partes.  Pedro  Davity ,  Mons.  Dapper  y  (  y  su 
Copiador  Mons.  La  Croix  )  El  P.  Calmet,  y  Antonio  Her¬ 
rera,  hablando  de  la  America  ,  traen  la  noticia.  En  la  Isla 
de  Santo  Domingo  ,  según  el  P.  Charlevoix,  también  se 
Gomian.  Entre  los  Autores- Naturalistas ,  y  Curiosos ,  he 
leído  la  especie  en  Gesnero Aldrovando ,  Jonston  ,  Ma¬ 
yólo,  P.  Zahno,  y  P.  Eusebio.  Hablando  éste  de  los  Mur- 
ciégalos  Orientales  ,  dice:  Galliuas  aquare  magnttudine  ,  & 
sapore  fortajse  viniere*. 

7^41  Para  que  no  se  echen  menos  los  Compiladores^, 
se  halla  la  especie  en  Beycrlinck.  En  el-  Diccionario  de  la 
Academia  Francesa.  En  el  P.  Bluteau.  Y  aunque  no  ten¬ 
go  el  Diccionario  de  Trevoux,  apostaré,  que  también  se 
hallará  en  él.  Finalmente  ,  para  que  sea  instancia  contra 
los  Impugnantes;  digo,  que  se  halla  en  Thomás  Cornelio^ 
en  el  mismo  Articulo  ,  Inde  Oriéntale  (  pag,  354.  )  que  se 
©puso  contra  el  P.  XI.  como  ya  se  apuntó  en  el  Tomo  E 
(  797*)  quando  se  trató  de  las  PhUipmas*  Piegunto.  ¿No 

hay  en  la  Real  Blbliotheca  los  Autores  citados?  Es  innega¬ 
ble  ;  y  habrá  infinitos  mas ,  que  refieran  la  especie  de  que 
los  Mutl Hga los  so»  com^n  en  varios  Países.  ¿Cómo  ,  pues, 
se  trata  de  patraña  tan  extraordinaria  ;  y  de  Descuido  ,  y 
Urror  del  P.  M.  Feyj.oo  ,,  la  especie  ,  que  se  halla  en  Anta- 

res 
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res  Orientales,  Clasicos,  Naniralistas,  Curiosos,  Compi¬ 
ladores,  y  Lexicographos  ^  libros  maneja  el  R.  para 

forxar  sus  Librotes  contra  el  Theatro?¿No  es  fácil  la 
respuesta.  Los  que  se  le  citan  ,  no  los  halla.  Y  los  que  él 
cita,  b  dicen  lo  contrario;  b  vienen  alterados,  como  en 
este  Discurso  ,  el  P.  Andrés  Mendo  ,  con  nombre  de  Ge- 
ronymo. 

jQué  bien  emplearía  el  P.  M.  sus  talentos  en  responder 
con  la  nimiedad  que  yo  ,  solo  por  contemplar  ignorancias 
tan  monstruosas !  Perdone  el  Letor  el  haberme  detenido  en 
esta  estéril  ,  y  arida  bagatela.  Por  conocería  tal  ,  ni  he  ci¬ 
tado  mas  Autores  ,  que  los  que  tengo  vistos  en  las  fuen¬ 
tes  :  ni  quise  poner  palabras  formales  por  extenso  ,  carga¬ 
das  de  citas,  para  especie  tan  vulgarizada  en  todo  genero 
de  Autores.  No  se  debe  decir,  que  es  bagatela  lo  que  he 
demonstrado  con  la  detención.  Sale  por  consequercia  ,  que 
los  Descuidos  del  P.  M.  consisten  en  que  sus  falsos  impug¬ 
nantes  no  hayan  leído,  oído,  ni  visto  lo  que  se  dice  en 
elTheatro,  Mas.  Y  en  que  los  Impugnantes  no  sepan  leer 
los  mismos  libros,  que  citan.  Non  modo  quid  oppugnaret  ^  sed 
etiam  quid  loqueretur  nesciebat  y  dixo  Laélancio  de  un  Re¬ 
plicante  de  su  tiempo. 
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DISCURSO  XLIL 

§.  I. 

741  Escubre  el  P.  M.  en  este  Discurso  los 

gravísimos  inconvenientes ,  que  oca- 
)í  sionan  las  inadvertencias  a  la  reéiítud 
Balanza  de  Astiíea  ,  quando  se  ha 
de  administrar  Justicia.  Unos  la  ad¬ 
ministraran  mal ,  porque  no  saben.  Otros  porque  no 

quie- 
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quieren.  Contra  éstos  se  dirige  la  que  el  Discurso  pone 
de  reflexiones  Morales.  Contra  ios  otros  ^  lo  que  el  Dis¬ 
curso  tiene  de  Erudición  ,  y  Doctrina.  Hay  otros  muchos 
que,  adornados  de  Ciencia  ,  y  Prendas  intelectuales  para 
el  acierto,  y  de  una  buena  voluntad  para  Ja  administra¬ 
ción.  de  la  Justicia,  nO'  obstante  esto  ,  la  administran  mal 
en  la  ocasión.  Esto  procede  de  que  se  hallan  preocupados 
de  alguna  aprehensión  errónea  ;  y  de  la  qual  apenas  hacen 
memoria,  al  equilibrar  en  la  balanza  los  derechos  de  ca¬ 
da  uno,.  Aquellas,  aprehensiones  o  perjuicios  son  tarr  co¬ 
munes,  y  están  en  tan  paaflca  posesión  ,  que  ha  s’do  ne¬ 
cesario  a  este  Discurso  ,  para  que  los  bien  intencionados 
vuelvan  en  sí.  No  es  la  buena  intención  quien  reCtiflea  la 
bdanza;  si  el  perjuicio  ^  aunque  inculpable ,  la  inclina 
contra  quien  tiene  el  derecho. 

745  Contra  este  Discurso  tan  eloquente  ,  efícáz  ne¬ 
cesario,  y  Util ,  no  dice  cosa  el  R.  pera  quiere  reducirlo^ 
á  coplas..  Dice  que  es  una  idea  del  Romance  de  Bocan- 
ge!  r  A  Ia  Corte  vas  Fernando.  Para  demonstrar  que  has^ 
ta  ahora  no  ha  entendido  el  objeto  principal  del  Dis¬ 
curso  dice ,  que  es  error  del  P>  M,  suponer  que  haya  er¬ 
ror  Lonmn  en  el  caso.  Porque  ,  dice  el  R.  El  que  ha  ha-- 
htdo  ,  hay  ,  y  hiéra  mucha  alusa  en  esto ,  mientras  los  hom- 
bies  no  dexaren  de  serlo  ^  iquién  es  el  que  lo  duda  l  Si  lo 
que  aquí  finge  el  R.  como  objeto  del  Theatro  fuese  lo- 
que  el  P.  M.  quiere  desterrar  ;  bastaba  que  lo  dudase* 
quien  ,  como  el  R.  en  la  Senectud  Moral  del  Mundo  (n.ijj,') 
defiende ,  que  este  siglo  18.  en  que  estamos,  está  muy  afian¬ 
zado  en  los.  vicios ,  respecto  de  los  ante riores.^  Pero  no  es 
eso. 

No  son  los  abusos  culpables  los  que  el  P.  M.  descu¬ 
bre  ,.  para  desterrarlos.  Ellos  se  hacen  patentes  ,,  quando’ 
los  hay  ;  y  nunca  el  Theatro  Critico  alcanzará  á  extin¬ 
guirlos.  Son  aquellos  abusos  ,  que  ,  por  proceder  de  un 
perjuicio,  inculpable  ,  ocasionan  ,  que  se  tuerza  la  balanza  , 
6  Ja  Vara  de  la  Justicia.  Estos  perjuicios ó  Errores  comu¬ 
nes  descubre  el  P.  M.  y  pretende  desterrar.-  Advertidos 
yá  los  que  vivían  hasta  aquí  preocupados,  cargarán  ,  si  no 

se 
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se  enmiendan ,  con  otros  tantos  delitos  ,  quantas  eran  las 
injusticias ,  que  antes  resultaban  de  sus  perjuicios.  Si,  por-^ 
que  siempre  hay  abasos ,  debiera  escusar  el  P.  M.  su  Thca- 
tro ,  serian  inútiles  todos  los  libros  Morales. 

744  Tiempo  hace  que  Ovidio  dixo,  Vltlnia  ccelcsttum 
Terraf  Astr<&4  rcíiqult.  Mucho  antes  lo  había  dicho  Hcsio- 
do  ,  hablando  del  Pudor,  y  la  Justicia  vindicativa.  Pudor  ^ 
&  Ncmesis,  A  los  dos  siguió  Juvenal  :  Ad  saperos  Asnea  re- 
cessh.  Todos  tres  hablan  del  tiempo  ,  en  que  aun  el  Muii' 
do  estaba  en  la  cuna.  Con  ra2K3n  hizo  Hedodo  la  Proso¬ 
popeya  de  aquellas  dos  Virtudes  :  y  las  hizo  tan  conexas, 
que  no  pueda  ausentarse  la  Justicia,  sin  que  al  mismo  tiem¬ 
po  ,  se  destierre  el  Pudor ;  y  éntre  á  reynar  la  insolencia. 

Pintase  la  Diosa  Nemesis ,  como  se  podrá  ver  en  AU 
ciato ,  con  un  freno  en  la  mano  ,  como  que  debe  refrenar 
insultos ,  y  desacatos  de  los  desbocados  impudentes.  Cla¬ 
ro  está  que  es  consiguiente  á  la  desidia  de  Ascrea  ,  que  la 
Desvergüenza  triunfe  ,  y  se  descierre  el  Pudor.  También 
el  Theatro  propone  los  inconvenientes  gravisimos  ,  que 
resultan  de  la  fácil  condescendencia  de  la  Justicia.  Creese 
comunmente  ,  que  es  exercicio  de  la  Clemencia  con  los 
insolentes ,  lo  que  solo  es  exercitar  la  paciencia  de  los  te¬ 
merosos  ;  siendo  testigos  del  salvoconduólo  ,  que  se  libra 
á  favor  de  los  atrevidos  contra  la  Justicia. 

. . Morantur 

VAuá  ridkulum ,  &  fagimum  ex  urbe  Pudorem* 
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LA  AMBICION  EN  EL  SOLIO. 
DISCURSO  XLIIL 

§.  I. 


^etende  el  P.  M.  refrenar  en  este 
X  Discurso  la  Ambición  de  aquellos, 

^  Jl  ^  que  5  tieniendo  mas  5  debían  codiciar 
’^'x>o:>c><x*^  menos.  Cresclt  amor  nummi ,  quam- 
tum  ¡psa  pecunia  crescit ,  ya  lo  dixo 
Juvenal.  Pero  advirtió  el  mismo  ,  que  esto  es  indubitable 
frenesí.  Cum  furor  haud  dnbius ,  cum  su  manifesta  phrenesis. 
Supone  el  P.  M.  lo  mucho  que  está  declamado  contra  el 
vicio  de  la  Ambición.  No  es  esto  su  asunto.  Es  descu¬ 
brir  ,  que  aquellos ,  que  los  ambiciosos  llaman  motivos, 
para  dexarse  arrastrar ,  no  son  motivos  ,  sino  errores. 
Esto  es  5  aun  en  caso  imposible  de  que  la  Ambición  fuese 
licita  ,  serían  errados  los  medios ,  que  hoy  se  juzgan  muy 
proporcionados.  El  Discurso  está  clarísimo  :  y  supuesto 
que  el  R.  no  ie  ha  enturbiado ,  no  es  razón  que  me  deten¬ 
ga.  Solo  desvaneceré  un  error  del  R.  si  acaso  no  ha  sido 
demasiada  libertad. 

7q(5  Puso  el  P.  M.  en  el  Mapa  IníeleUual  y  de  su  se¬ 
gundo  Tomo,  una  Tabla  ,  que  se  halla  en  las  Obras  del* 
P.  Zahno.  En  ella  se  describe  el  caraéler  de  varias  Nacio¬ 
nes.  Hablando  de  los  Españoles ,  se  d'ce  ,  que  en  el  cuer¬ 
po  ,  son  horrendos  ;  en  la  hermosura ,  demonios  ;  j  en  la  fide¬ 
lidad  ,  filaces.  Habiéndose  dignado  el  Serenísimo  Señor 
Infante  Duque  Don  Carlos  ,  pasar  los  ojos  por  el  Thca- 
tro  Critico  ,  tropezó  con  aquella  injuria  ,  hecha  á  los  Es¬ 
pañoles  :  y  como  no  prosiguió  ,  ya  enojado  ,  á  leer  la  im¬ 
pugnación  de  aquella  descripción  disparatada  ,  que  se  po- 
nia  en  el  Theatro  ,  mostró  su  justo  sentimiento,  asi  con¬ 
tra  el  Libro  ,  corno  contra  su  Autor.  Es  verdad,  que,  me- 
Jom,  IL  Ec  re- 
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recicndo  el  P.  M.  Feyjoo  ser  testigo  ocular  de  las  Reales, 
y  suaves  quexas  del  Serenísimo  Infante;  prometió  á  su 
Alteza  5  que  desagraviarla  su  enojo  ,  y  vindicarla  á  los 
Españoles  contra  el  Autor  de  la  Tabla.  Hizo  publico  su 
empeño  en  este  Discurso :  y  cumplió  su  palabra  en  el 
Tomo  IV. 

747  De  esta  honrosísima  ,  y  respetiva  palinodia, 
con  que  la  fortuna  del  IK  M.  Feyjoo  vive  muy  satisfecha, 
tomó  asa  el  R.  para  recriminarle  en  este  Discurso.  Co¬ 
mo  ,  que  h  gravedui  dtl  dtlito  ,  dice  ,  m  esta  en  cometerlo; 
sino  en  ftiblicaiiú :  Y  que  este  Discurso  no  es  otra  cosa  ,  que 
f  revenir  lI  remedio  ,  el  mismo  que  ha  causado  la  herida.  Se- 
g  r  o  está  el  R.  de  prevenir  estos  remedios.  Verdaderamen¬ 
te,  que  es  insufrible  satisfacción  ,  que  la  Impericia  del  R. 
quiera  gozar  de  los  Privilegios ,  que  tienen  las  mas  mini¬ 
mas  insinuaciones  Reales.  Quandoque  bonus  do%mitat  Ho^ 
merus  ,  dixo  Horacio.  Pero  Homero  auri  dorridiaiue  ha 
sido  mas  excelente  Poeta  ,  que  otros  muy  despiertos.  Bis 
non  lahenúbüs  nulla  laus ,  (  dixo  Plinio  ,  lib.  9.  Epist.  26.  ) 
Al  contrario  de  los  Ingenios  sublimes,  lilis  nonnulla  laus 
itiamsi  Ubantur».  No  obstante.  Hasta  ahora  no  se  ha  dado 
prueba  de  que  el  P.  M.  hubiese  dormitado  en  el  Theatio; 
pero  quiso  confesarse  dormieio ,  a  vista  de  h  Persona  Real. 

fosslt  aiujuis  dormiré  uni  ,  &  ómnibus  alijs  vigilare  ?  Es  , 
quesiion  cariosa  ,  que  escita  el  Señor  Caramucl.  Dice  que 
sí;  y  comprueba  la  parte  afirmativa  con  el  caso  trivial, 
que  refiere  Plutarco. 

748  Combidó  Cabbas  ,  ó  Calbas  al  celebre  Mecenas, 
para  que  viniese cenar  í  su  casa.  Sucedió  ,  q^ie  Mece¬ 
nas  en  e!  medio  del  combite  hizo  tal  qual  expresic  n  de 
benevolencia  a  la  Esposa  de  Cabbas.  Este ,  por  no  dar  que 
sentir  al  Mecenas ,  si  se  explicaba ;  y  por  no  ser  testigo 
ocular  de  lo  que  se  explicaba  Mecenas ,  simuló ,  q  ¡e  dor¬ 
mía  ,  ó  dormitaba-  Senshn  capte  indinaio  ,  sommm  simu^ 
lavit*  Uno  de  los  criados,  á  quien  ,  por  autoridad  de  Ju- 
venal ,  colapímn  imutimus  lambemi  crustula  sirvo  ,  y  que  el 
Vulgo  llama  Pz-ges  de  Levante  ^  se  arrimó  demasiado  á  la 
mesa.  Con  la  libertad  que  se  tomó ;  creyendo  falsamente,' 

. .  - que 
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que  su  Amo  dormía  en  Ja  realidad,  hurto  una  vasija  de  vi¬ 
no.  Abrió  al  punto  Cabbas  ios  ojos ,  y  reprehendió  al  cria¬ 
do  ,  de  esta  manera.  '¿Perdue ,  an  nescis  me  solí  dormiré  Mrí<e- 
ftjtil  El  Original  Griego  de  Plutarco,  que  corresponde  á 
rVerdite  ,  es  Cacod<tmon.  Como  si  dixera  Cabbas.  'fiaüoidiablo^ 
no  sabts  que  solo  duermo  para  el  Mecenas^, 

749  No  quiero ,  que  este  caso  se  aplique  con  todo  ri¬ 
gor  al  nuestro.  Sé  ,  que  las  acciones,  y  los  objetos  son  muy 
distintos :  y  las  personas  muy  desiguales.  Solo  se  traxo  pa¬ 
ra  símil.  Pondré  otro  caso  mas  reciente;  el  quaí  será  mas 
proporcionado  en  acciones  ,  objetos,  y  personas.  Qtiando 
el  Señor  Caramuelse  examinó  para  ser  Obispo;  además  de 
los  Cardenales ,  que  concurrieron  al  examen  ,  quiso  el 
mismo  Summo  Pontífice  Alexandro  Vil.  honrar  aquella 
función  con  su  presencia.  Propuesta  la  conclusión  ,  que  los 
Bienaventurados  no  ven  in  Verbo  ,  todos  los  Posibles  ,  argü¬ 
yó  un  Cardenal  á  Caramuel.  Tomó  después  el  Pontífice 
el  mismo  argumento  ,  para  esforzarle.  Puso  un  'v'ogismo»* 
Resumiólo  Caramuel  :  y  creyendo  los  circunstantes,  que, 
como  era  preciso  ,  negase  Caramuel  la  menor  ;  no  sucedió 
asi.  , 

Primeramente  concedió  Caramuel  al  Papa  todo  el  sy- 
logismo  ,  y  se  dexó  concluir  de  tan  buena  mano.  Slc  argu^ 
mentaiur,  ’^Sedquisl  -^Sanclissimus  ne  Dom'mus  nosterl  Si  ip^ 
se  argumentaretur  ,  maiorem  ,  m'norem  ,  cr  ill^tam  i  ensequen^ 
tiam  concederem»  Me  errare  faterer  i  .menttm  enim  ,  &  tinguam 
in  obsequium  Pro-Dei  y  qiú  Numinis  ^lerm  nomine  ELílesiatn 
Mili  tándem  giibernat ,  humi  litare  semper  religiosa  captivo^  Va¬ 
liéndose  después  Caramuel  de  la  distinción  entre  ser  Sum- 
mo  Pontífice,  y  summo  Theologo  ;  para  dár  lugar  al 
examen  ,  negó  redondamente  la  menor.  Complacido  el 
Papa  en  la  agudeza  de  aquel  Phenix^dc  los  Ingenios,  no 
pudo  disimular  el  gozo.  Subrisit  Summtis  ¡  on/ifex,  Y  pro¬ 
siguió  probando  lá^menor  negada  ,  para  formalizar  la  fun¬ 
ción.  Todo  esto  con  mas  extensión  lo  refiere  el  Señor  Ca¬ 
ramuel  (  tonu  T.  Trismegist*  pag,  199.  )  Y  en  el  Tom.  I. 

(  pag*  18.)  excita  la  question  citada.  possit  aliquis  dormid 
re  uni ,  Cr  ómnibus  al¡js  vigilare  ? 

Ee  i 


¿  Quién 


La  Ambición  en  fl  Solio. 

750  ^Quién ,  á  no  estar  delirando  ,  dirá  ,  que  el  Señor 
Caramiiel  conceciia  todo  el  sylogismo  ,  por  haberse  des¬ 
cuidado  en  proponer  su  conclusión  ?  Aquella  noble  ,  debi¬ 
da  ,  y  fclz  condescendencia  ,  mas  seria  efeóto  de  una  obse- 
.qiiiosa  ,  y  pr  nta  obediencia  á  la  Persona,  que  arguía, 
que  no  dc'Cuido,  Siempre  ,  que  la  Magestad  se  dignare  ar¬ 
güir  al  P.  M.  Feyjoo ,  se  dará  é.te  por  concluido  ;  y  aun  se 
jadiará  de  dichoso.  InAmato  capte.  Me  errare  faierer.  Con¬ 
cederá  ,  que  ha  errado  ,  y  dará  el  parabién  á  su  propria  In¬ 
teligencia  ,  con  el  excmplo  de  la  mano  de  Scevola  ,  Si  nm 
enasset  ,  feterut  tila  niinus,  Pero,  sí  de  esto  quiere  tirar  el 
Vulgo  consequencias  ,  para  insultar  a)  P.  M.  vive  ,  o  muy 
sari  f  cho  ,  b  muy  engañado.  ^An  nesiis  me  solí  doimire  Me-- 
iítnxiW  Fodos  los  que  no  estuvieren  elevados  á  aquella 
Suprema  Gerarqi»ia  ,  han  de  probar  primero  ,  que  el  P.  M. 
Feyjoo  se  descuidó  en  algo,  antes  de  imprimir,  que  se  des¬ 
cuidó  en  mucho. 

.  751^  Ahora  demonstraré  ,  que  en  el  punto  presente  ,  se 

descuidó  el  R.  en  todo.  Antes  de  poner  el  P.  Ni.  la  'Pabla 
del  P.  Zahno  ,  hace  (  n.  38.  )  esta  adv:rtcncia.  Vero  jo  no 
salgo  por  fiador  de  su  verdad  en  todas  sus  partes.  Después  se 
determina  mas.  E»  especial  le  hallo  poco  xeridho  en  lo  qui 
dke  de  los  Españoles,  Finalmente  la  impugna,  y  ahrma  to¬ 
do  lo  contrario.  Pues  no  son  en  el  cuerpo  ,  hoirendos ,  ni  en 
la  hermosura  ,  demonios ,  ni  en  la  fidelidad  ,  falaces.  An¬ 
tes  bien  ,  en  los  cuerpos  ,  y  hermosura  ,  son  ajrosos  ;  y  en  la 
fidelidad  ,  firmes,  ¿Cómo,  pues  ,  á  vista  de  estas  clarísimas 
expredones ,  tiene  atrevimiento  el  R.  para  insultar  al  P. 
M.  con  este  coiilplexo  de  supuestos  falsos?  [La  gravedad  del 
dídiid  no  esta  en  cometerlo  ,  sino  en  ptiblharh'^  La  gravedad 
de  la  impostura  está  en  el  atrevimiento  de  fingirla  ,  y  en  la 
osadía  de  publicarla. 

752  Tampoco  hay  inconveniente  en  publicar  la  dicha 
Tabla.  Esta  se  halla  en  las  Obras  del  P.  Zahno  ,  bastante¬ 
mente  triviales  en  las  Librerías.  Púsola  el  P.  ÍVl.  para  im¬ 
pugnarla.  Lo  contrario  sería  dormir  para  nuestros  enemi¬ 
gos  ,  y  estar  despierto  para  la  credulidad.  El  que  ,  pudien- 
do  tomar  ia  pluma  para  la  justa  defensa  de  nuestra  Na¬ 
ción, 
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clon ,  imagina  ,  que  los  Estrangeros  nos  tienen  en  aquel 
concepto ,  que  de  justicia  se  nos  debe  ;  y  dexa  pasar  sin 
contradicción  ,  quanto  la  embidiosa  malignidad  ha  fingi¬ 
do  contra  los  Españoles ,  con  razón  se  argüirá  de  negli¬ 
gente  ,  descuidado  ,  y  desidioso.  A  esta  Clase  pertenecen 
aquellos  ,  que  por  haber  O’do  decir  en  Amsterdamáun  Ju¬ 
dio  ,  que  los  Españoles  de  hoy  son  Trapaceros ,  imprimen 
semejante  calumnia  ,  sin  impugnarla  ;  y  aun  con  aprobación; 
solo  porque  corra  la  mal  fingida  patraña,  de  que  impugnan 
el  Theatro Critico,  los  que  son  incapaces  de  entenderle. 
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DISCURSO  XLIV. 

( 

§.  I. 

753  Ste  Discurso  es  el  ultimo  del  Tomo 

X  X  íll,  del  Theatro  Critico ;  y  será  tam- 

I  JLj  bien  el  ultimo  de  esta  Demonstraúon 
?  Critico- Apologética,  Proponese  en  éL 
probar  ,  que  muchas  de  las  cosas , 
que  se  suponen  ,  como  indisputables  en  la  Philosofía  , 
no  pasan ,  quando  mas ,  de  unas  meras  Opiniones.  Este 
Discurso  abrira  los  ojos  á  aquellos  que  ,  queriendo  discer¬ 
nir  entre  lo  verdadero  ,  y  lo  falso  ;  y  entre  lo  probable ,  y 
lo  evidente  ,  se  hallaban  preocupados  de  Errores,  como  de 
Verdades :  y  de  Opiniones,  como  de  Evidencias.  No  es  po¬ 
sible,  que  todo  se  demuestre  en  la  Philosofia.  Pero  es  un 
estorvo  grandísimo  ,  para  que  aquella  se  lleve  al  estado  de 
perfección  ,  que  se  asienten  ,  como  evidentes  ,  algunas 
Conclusiones ,  cuya  verdad  ,  ó  es  aparente  ,  ó  es  dudosa  , 
ó  quando  mas ,  solo  está  muy  recibida  ,  porque  ciegamen-. 
te  la  suponen  muchos.  En  cosas  Physicas  es  de  poco  peso 
11.  Ee  5  1^ 
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la  Autoridad  ;  quando  no  corresponde  la  Experiencia. 

754  no  es  impugnable  este  Discurso  ,  res- 

•pebio  de  que  de  todo  lo  que  trata  duda  ,  y  solo  duda  de  lo  que 
no  es  Demonstr ación.  Asi  ,  pues  ,  imaginó  media  docena 
de  Descuidos  para  abultar  el  Libróte.  El  primero  es  so¬ 
bre  la  Retina  ;  y  ya  va  contado  tres  veces.  Vea  el  Letor 
lo  que  con  extensión  queda  puesto  en  la  'Reúna,  (n.  609.) 
y  sabrá  ,  que  el  R.  triplica  cambien  sus  Errores.  El  Des¬ 
cuido  tercero  consiste,  en  que  el  R.  no  ha  entendido  has¬ 
ta  ahora  ,  qué  es  Instancia  :  y  qué  Argumento,  Despreció  el 
P.  M.  en  el  Tom.  II.  la  fabula  de  que  en  Chypre  se  sem¬ 
brase  el  hierro  ,  como  se  dice  en  las  Obras  de  Aristóteles., 
Para  probar  en  este  Discurso  contra  Arissotelicos  ,  que 
también  vegetan  los  Metales ,  se  vale  para  la  Instancia,  de, 
aquella  fabula  ,  que  no  pueden  menos,  de  admitirla  como 
cierta  ,  los  que  profesan  el  rígido  Peripato.  La  instancia 
es  fuerte ;  pero  con  la  expresión  ,  júntese,  a  los  Autos  U  au¬ 
toridad  de  Aristóteles ,  que  usó  el  P.  M..  bastantemente  ex¬ 
plicó  el  poco  crédito  ,  que  daba  á  la  noticia.  Con  que  ar- 
guirle  de  descuido  en  creer  una  fabulosidad  á  quanto. 
puede  llegar  la  haliicinacion.. 

755  Arguya  el  P.,  M.  en  la  Racionalidad,  de  los:  Rrutos. 
(n.  5.)  contra  Campanela  ,-que  queria  fuesen  sensitivos 
los  4.  Elementos;  porque  de  éstos  se  componían  los  En¬ 
tes  sensitivos,  de  este  modo  :  Si  el  argumento  fuese  bue¬ 
no  ,  probaria  ,  que  los  4.  ^kwenios  ,  son  ,  no  solo  sensitivos  , 
sino  racionales. :  porque  el  hombre  ,  que  consta  de  ellos  ,  es  ra- 
iional.  En  este  Discurso  impugna  el  P.  M.  el  que  solo  sean 
4.  los  Elementos.  Véase  el  Descuido  4.  ó  la  quarta  halu- 
cinacion  del  R.  Finge  ,  que  allá  concedió  el  P.  M..  4.  Ele¬ 
mentos  solos ;  y  que  aquí  los  impugna.  Con  decir  ,  que  ni 
allí  ,:  ni  aquí  entiende  el  R.  lo  que  lee  ,  está  respondido. 
Campanela  solo  admitía  4.  Elementos.  ¿SeríaJ  bueno  no 
suponer  alU  aquel  numero  ,,  para  la  Instancia  ;  é  íntrcducir 
la  question  sobre  si  son  4.  ó  40  ?  Mas.  Aun  en  caso  ,  que 
alli ,  ó  en  otra  parte  dixese  el  P.  M.  que  los  Elementos 
son  4.  diría  bien  ,  hablando  con  todos :  y  aquí  dice  me¬ 
jor  5  dudando  del  número  ;  porque  aqui  habla  de  in- 

ten- 
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tentó  contra  muchos ;  y  procura  investigar  la  verdad. 

756  El  Descuido  5.  es  de  repetición.  Dice  el  P.  M. 
que  un  Fuego ,  v.  g.  el  Solar  ,  congregado  en  el  Espejo 
Vstorio  ,  es  mas  caliente ,  que  el  fuego  usual  Elemental, 
ü  de  cocina.  Remítese  ^  la  i.  Paradoxa  Phjsica  ,  por  no  re¬ 
petir.  Finge  el  R.  que  alli  hubo  descuido;  y  repite  aqui  la 
misma  halucinacion  que  alli  ha  padecido.  Tampoco  quiero 
repetir  halucinaciones  agenas.  Véalas  el  Letor  en  la  Parado- 
xa  dicha.  Si  porque  muchas  cosas  tienen  un  mismo  nombre 
general ,  no  habían  de  ser  diferentes  entre  sí,  no  habria 
cosa  diferente  en  lo  material.  La  voz  Fuego  es  común  á  to¬ 
dos  los  fuegos.  Con  esto  se  compone  que  h^íy^  fuegos  fd^ 
tuos ,  y  fif^gos  vivos,  Y  que  de  éstos  ,  uno  sea  calido  in  sum^ 
mo  ,  y  otro  infra  summum.  Lo  mismo  se  dice  de  la  voz 
Hombre,  Hay  hombres  lerdos  ^  y  fatuos ;  y  hay  hombres  con 
exercicio  de  la  razón.  De  éstos,  unos  serán  racionales  en 
superior  grado ,  y  otros  no. 

757  Propone  el  P.  M.  la  dificultad  que  hay  en  enten¬ 
der  ,  como  de  un  cuerpo  fíuidisimo  se  forman  los  cuerpos 
sólidos ,  asi  Metálicos  ,  como  Lapídeos.  Pudo  poner 
exemplo  especifico  en  el  Oro  ^  y  el  Diamame,  No  lo  hizo* 
Val  ióse  ,  para  poner  un  exemplo  general ,  de  la  voz  Bron^ 
ce ,  que  supone ,  en  el  Estilo  Rethorico  ,  por  todos  los  Me^ 
tales ;  y  de  la  voz  Marmol^  que  supoq^  por  todas  las  P/V- 
dras,  Dixo  ,  pues  ,  que  de  otro  jugo ,  vapor  fiuidisimo  se 
forman  también  los  Bronces  ,  y  los  Marmoles,  Aqui  finge  el 
R.  el  6.  Descuido.  Solo  quien  como  Domiciano  no  tuvie¬ 
re  otro  entretenimiento  ,  que  el  de  cazar  moscas ,  soñaría 
semejante  desatino.  Toda  la  prueba  se  funda  en  que  el 
Broncees  metal  faélicio ,  y  no  natural.  Este  es  un  Arcano 
que  ignoraba  el  P.  M.  ¡Qué  se  gaste  papel  en  estas  pata¬ 
ratas! 

758  Si  el  R.  no  entiende  el  Castellano  eloquente  ,  no 
se  aflija.  Sepa  ,  que  quando  se  dice  de  una  acción ,  es  digna 
de  los  Bronces,  Debia  estar  gravada  en  Laminas  de  Bronccy 
&c.  Se  significa  por  el  Bronce  todo  genero  de  Metales. 
t^re  perennius  y  no  solo  se  dice  del  Bronce,  sino  también 
de  todo  metal  permanente  ,  sea  Oro,  Plata  ,  &c.  Hoy  hoy 

Ec  4  se 
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se  llama  Metal  ^  por  Antonomasia  el  Bronce,  y  es  cierto, 
que  no  todos  los  xMetaíes  son  Bronce.  Si  la  voz  Brome ,  co¬ 
mo  quiere  Covarrubias ,  viene  de  Bronco  ,  ó  como  quiere 
Ducange  ,  siguiendo  á  Paladio  ,  y  otros ,  de  Brnntus ,  ó 
Brundiis  ,  que  signitica  cosa  palida  ,  se  compone  ,  que  la 
voz  corresponda  al  Cobre  Amarillo  ,  ü  Alaton*  De  este, 
uno  es  natural ,  y  otro  fadicio. 

De  qualquiera  modo  que  haya  venido  la  voz  Bronce^ 
siempre  en  el  estilo  Rethorico  ,  se  toma  por  la  solidez  de 
los  Metales  ,,y  en  especial  hablando  en  plural ,  los  Bronces^., 
como  Kabló.  el  P.  M,  Cesio  ,  dice  asi :  f^s  Gracts  dkl  Chal^ 
íos  ut  notat  MjUits ,  italis  aiiteni ,  vulgo  ,  Bronzo  ,  Rame,  Pe» 
ro.supone  que  le  hay  artificial  ,  y  natural.  En  la  Isla  de 
SaBto  Domingo,  según  el  P.  Charlevoix ,  se  halla  una  es«^ 
pede  de  Bronce  natural.  Esto  sea  cierto  ,  b  falso  ,  no  es  deí 
caso,  para  la  expresión  del  P.  A4.  pues  no  habla  aili  de 
Metal  alguno  espedhco  ,  sino  de  todos  en  general ,  sean- 
naturales ,  ó  artificiales..  El  caso  es ,  que  tanto  entiende  el 
R.  de.  unos  ,  y  otros ;  como  de  expresiones  Rethoricas.  Di¬ 
ce  que  ei  Bronce  es  un  compuesto  artificial  de  Cobre  ^  y 
Rttano.  Esto  es  falso.  El  verdadero  Bronce  artificial  se 
compone  de  Cobre ,  y  Alaion.  El  mixto  que  se  a>mpone  de 
Cobre  ^  y  Estaño  ,  es  el  que  se  llama  propriamente  Metálete 
Campanas.  E.te  ,  aunque  vulgarmente  se  suele  llamar  Bron- 
ce  ,  es  muy  frágil ;  y  por  eso  ineptísimo  para  la  expre¬ 
sión  del  P..  M.  que  miraba  vi  la  solidez  de  todos  los  Me¬ 
tales- 

7  59  Explicada  la  expresión  admirable  del  P.  M.  ve¬ 
remos  una  expresión  Magica  del  R.  Dice  :  Teniendo  el 
primero  cinco  por  dentó  del  segundo  ,  sale  el  mixto  y  que  ordi-- 
nanamente  llamamos  Bronce,  Lo  que  sale  es  ,  que  mezclan¬ 
do  el  R.  las  voces  que  no  entiende,  con  las  expresiones 
que  quiere  impugnar,  sale  un  mixto  ,  que  propriamente  se 
llama  Libróte.  iQaiéri  ha  dicho,  que  t\  Bronce  se  compone  de 
cinco  partes  de  Estaño,  y  loo.  de  Cobre:  u  de  cinco  de  Co¬ 
bre,  y  100.  de  Estaño?  Barba  dice ,  que  el  Metal  de  Cam¬ 
panas  ,  Piezas,  &c.  se  compone  de  una  parte  de  Estaño  ,.y 
dwspucs  a  8.  de  Cobre.^  El  Diccionario  de  la  Academia  de 
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Pans  dice  ,  que  el  Bronce  se  compone  de  iTiitad  Cobre, 
y  mitad  Alaron  ,  ó  Cobre  Amarillo.  Los  Egypcios ,  se  dice 
allí,  mezclaban  dos  partes  de  Alaron  ,  y  una  de  Cobre  ro- 
xo.  Este  Bronce  es  el  que  servia  para  Estatuas ,  y  del  qual 
se  originó  ,  que  el  Brome  signifique  por  la  dureza  de  todos 
los  Metales.  Con  que  ,  aquel  emo  por  ciento  del  procedió 
de  haber  confiindido  lo  que  el  Cobre  se  aumenta  con  la 
Calamina  ,  ó  Cadmía  ,  de  Jo  qual  resulta  el  Alaron  ,  con  la 
mezcla  que  tiene  el  Brome  facticio.  En  verdad  que  para  este 
modo  de  hablar  ,  no  alcanza  la  Rethorica» 

§.  IL 

j6o  /^On  estudio  dexé  para  este  lugar  lo  que  eíR, 
llamó  Descuido  2.  Pues  no  es  haliicinacion 
peculiar  del  R.  sino  también  de  otros  muchos.  Para  refe¬ 
rir  el  P*  M.  los  errores  de  la  Imaginativa  ^  pone  (  n.  15.  ) 
éste  ,  que  sucedió  varias  veces,  /d-  que  le  cortaron  una  fier-’ 
na  ^  k  representa  su  Imaginativa  la  s¿ns aitón  de  dolor  y  lonw 
existente  en  U  pteanay  y  pie  ,  que yd  no  tktie.  Esto  se  llama 
Descuido.  Pues  í'ir¡? ,  d-ce  el  R.  es  contra  la  gratlica.  Aña¬ 
de  ,  que  sobre  esto  ,  no  es  nr.nestey  mucha  disputa  ,  skmlo  la 
cosa  de  hecho  y  y  tan  ordinaria  en  los  Hospitales.  iCelebro  la 
serenidad  de  animo  ,  con  que  el  R.  trata  de  Descuido  todo 
aquello  de  que  no  tiene  noticia  i  ¿Qué  es  esto  sino  de¬ 
monstrar  que  quando  quiere  meter  ruido  ,  citando  a  Car-, 
tcsio  ,  solo  le  ha  visto  por  el  aforro  i  El  Phenoméno  que 
pone  el  P.  M.  se  observó  en  los  Hospitales;  y  está  espar¬ 
cido  en.  300.  libros.  Es  cosa  vergonzosa,  que  quien  apenas 
tiene  noheia  de  la  Physica  Experimental se  entremeta  a 
censurar  lo^que  no  entiende. 

76 r  Cartesio  prueba  con  la  experiencia  ,  que  refirió 
el  P.  M.  que  el  Alma  solo  hace  en  la  Grandula  pineal ,  en  el 
centro  del  celebro  ,  las  funciones  de  sentir ,  ó  percibir 
las  sensaciones.  Ex  eo  quod  dolor  aliquando  senúatur , 
f  dice  ?art,  4.  n,  196.  )  tanquatn  in  quiLusdam  membris ,  'tn 
qiiibus  nulla  tamen  es  doloris  cansa  ,  sed  m  alljs  per  qiM 
transeunt  nervi  ,  qui  ad  illis  dd  cerel/rum  protenduntur, 

Ouod 
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Qj^od  ulúinum  INNVMERIS  cxfcrimentis  ostendi  po- 
test  ;  sed  umim  bic  poneré  sufddet.  Pone  Cartesio  el  exem- 
plo  siguiente. 

Sucedió  que  á  una  muchacha  ,  que  ya  padecía  una 
gangrena  en  la  mayor  parte  de  un  brazo  ,  fuese  preciso 
cortarle  la  parte  del  brazo  infecía.  Dispúsose  que  al  exe- 
curar  el  Cirujano  la  operación  ,  tuviese  vendados  los  ojos 
la  enferma  ;  y  se  le  hiciese  creer  que  era  para  alguna  otra 
Operación  nada  cruel.  Cortósele  el  medio  brazo,  del  qual 
se  habia  apoderado  la  gangrena  :  y  lo  restante  se  envol¬ 
vió  con  muchos  paños  ,  de  calidad  que  la  enferma  pudie¬ 
se  imaginar  ,  que  tenia  todo  el  brazo  envuelto.  Esta  apre¬ 
hensión  era  muy  natural  ,  en  suposición  que  ,  al  cortarse 
la  parte  podrida  ,  y  muerta  del  brazo,  no  lo  vió  ,  ni  lo 
sintió  la  enferma. 

El  Phenoméno  consiste  en  que  después  se  quexaba  de 
que  le  dolian  inuchisimo  los  dedos  de  la  mano  ,  que  ya  no 
tenia  :  y  de  los  quales  no  tenia  noticia  que  le  faltaban.  Es¬ 
te  error  de  la  imaginativa  procede,  dicen  los  Physicos ,  de 
que  los  nervios  que  se  estendian  hasta  ios  dedos ,  quedaron, 
como  antes ,  continuos  en  el  celebro.  Asi ,  pues ,  la  im¬ 
presión  dolorifica  que  se  hac'a  en  el  medio  brazo  existen¬ 
te  ,  la  percibía  el  Alma ;  pero  ,  por  el  error  de  creer  que 
tenia  dedos ,  im  iginaba  que  la  set^'^acion  existia  en  los  de¬ 
dos  ,  que  ya  estaban  separados  del  cuerpo. 

762  Antonio  le  Grand  (  part.  8.  arr.  1 1.  )  es  del  mis¬ 
mo  sentir  ;  y  pone  con  extensión  la  experiencia,  que  refie¬ 
re  Cartesio.  Vt  dolor  pcnipiatur  tanqucim  in  aihjua  parte 
co'porls ,  d  qax  txmm  omnis  sensus  ,  6^  vita  adempta  sunt. 
Tlieodoro  Craanen  (  cap.  i  ló. )  tratando  de  Titillatione  ,  & 
Dolore  y  se  explica  del  mismo  modo.  Refiere  el  caso  arri¬ 
ba  dicho.  Cita  á  Schcnckio  para  una  observación  ,  de  que 
un  Soldado  se  quexaba  ,  que  le  dolia  un  brazo  ,  que  le 
faltaba  ,  por  habérselo  lie  vedo  una  bala  de  Artillería.  Sen^ 
úebat  dolor em  in  bratbio  ahlato.  Y  finalmente  ,  testifica 
Craanen  de  otros  tres  cases  semejantes.  Tria  taita  queque 
habui  exempla. 

No  imagine  d  Letor,  que  estos  casos,  aunque  los 

re- 
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refieren  muchos  Cartesianos  ,  son  efectos  imaginados  de 
su  sysrcma.  Sucede  lo  contrario.  Quieren  probabilizar 
su  systerna,  con  estos  casos  indisputables  en  el  hecho.  No 
es  del  asunto  disputar  si  la  Glándula  Conarion^  es  ,  ó  no 
es  el  principal  trono  del  Alma.  Sea  falso  ,,  ó  dudoso  esto. 
Convienen  los  Modernos,  en  que  la  Alma  hace  las  funcio¬ 
nes  de  percibir  las  seasaciones  externas,  no  en  las  extremi¬ 
dades ,  sino  en  el  mismo  celebro.  Una  Araña,  puesta  en 
el  centro  de  su  tela  ,  percibe ,  en  el  mismo  centro  ,  las 
extrañas  impresiones,  que  se  hacen  en  las  extremidades 
de  sus.  hilos.  Con  proporción  se  podrá  decir ,  que-,  siendo 
el  celebro  un  ovillo  de  nervios  ramiheados  hacia  todas  las 
partes  del  cuerpo  ,  percibe  la  alma  en  el  celebro  ,  todo 
quanto  hay  de  impresión  en  las  extremidades  ,  o  en  los 
medios.  Esto.  lo  palpará  un  ciego.  Es  constante,  que  con 
un  báculo  percibe  éste  la  rudeza  de  un  cuerpo  rígido  ;  y 
ninguno  dirá,  que  el  extremo  del  Naculo  se  executa  la. 
sensación  ,  respeélo  del  cuerpo  que  le  toca, 

764  Para  mayor  abundancia  citaré  también  al  céle¬ 
bre  Peripatético  Moderno  ,  Ensebio  Amort ,  en  su  Philoso^ 
fia  Volmgana  (^4^.434. ).  Pone  esta  conclusión  :  Pererp- 
iio  lüterna  fit  in.  ícrebro^.  En  el  num.  id.  la  prueba  con  el 
exemplo  del  brazo  ,  u  de  Ja  pierna,  cortado  ;  como  le  pu¬ 
so  el  P.  M.  Alega  otra  experiencia  mas  fácil  ,  y  menos- 
cruel.  si  recidatur  in.  medio  braihij  nervus^  unus  ex  Hits  , 
qui  ad  extremos  usque  dígitos  fertingunt)  (dice)  E/  in  lo-m- 
co  seciionis  appliccíur  o'jutum-  dolorífirum  ^  v.  ignis  y  sen^ 
titur  dolor  y  non  tanquam  in  brachio  existens  y  sed  eodem  mo^ 
do  V  ac  si  cxtrtmus  dígitus  combureretur.  Similiter  dkítur  eos 
quibíís.  manas ,  aut  tibia  prdcisa  est  ,  de  acérrima  dolor e  ,  es* 
in  mana  ,  aut  US¡  PEDE  queri  sólitas  ,,  qaasi  adhuc  inugras 
haber ent  eas  partes^  Pone  también  el-  exemplo-  dicho-  del 
Ciego,  para  explicar  la  conclusion. 

765  Discurra  ahora  el  Letor ,  si  habrá  paciencia  para 
suEir,  que  el  R.  trate  de  Descuido ,  y  de  Error  ,  todo  aque¬ 
llo,  de  lo  qual  no  tiene  noticia  alguna..  Este  capital  de- 
feélo  no  es  particular  del  R.  y  Compañeros.  Parece  ,  que 
lodos  los  que  escribieron  contra  el  Theatro  kyeron  por 

unos 
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unos  mismos  cartapacios  insulsos.  Todos  sus  reparos  han 
sido  argumentos  de  su  ignorancia,  esforzados  con  las  efi¬ 
caces  expresiones  de  su  malicia.  Asi  ,  pues  ,  no  he  to¬ 
mado  la  pluma  para  vindicar  las  clausulas  del  Theatro  , 
Unicamente  contra  los  Replicantes ,  que  concuníeron  á  la 
manufadiura  del  Librejo  ,  y  Libróte  ,  sino  también  contra 
todos  losZoyIos  ,  que  caminaron  por  el  mismo  rumbo  de 
la  Ignorancia  ,  Impostura  ,  Envidia  ,  y  Mordacidad.  Non 
nt  contra,  hos  sertberem ,  qul  paucis  verbis  obteri  poicrant : 
(dixo  Ladlancio) /íí/  ut  omms  ^  qui  ubique  ídem  operis 
cimt ,  am  ejfecerunt ,  uno  semeí  ímpetu  profigarenu 
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DEFENSA 

DE  LAS  APROBACIONES 

DE  LA 

ILUSTRACION  APOLOGETICA. 

$.  I. 

N  la  Ilustración  Apelogetka  ,  que  el  P. 
k  -jr^  M.  Feyjoo  dio  al  Publico  ,  en  1729. 
X  li  i  A  para  explicar  su  Theatro  á  los  que  no 
X  ^  le  habían  entendido  ,  se  pusieron  Jas 

^,£5  Aprobaciones  regulares.  Con  la  li¬ 
bertad  5  que  el  Vulgo  impugnado  concedió  á  todo  genero 
de  Ignorantes,  para  que,  á  sangre  ,  y  fuego,  se  opusiesen 
al  que  quería  desterrar  los  Errores  vulgares ,  se  habían  in¬ 
troducido  á  hablar  ,  y  escribir  del  Theatro  ,  aun  aque¬ 
llos  ,  que  apenas  sabían  leer.  Ya  era  mucho  tanto  tole¬ 
rar  en  País  de  Racionales.  Asi,  pues ,  se  propuso  el  P.  M. 
por  asunto  en  su  ilustración  ,  no  solo  explicar  algunas 
.cosas,  que  los  de  corta  literatura  no  habían  percibido;  si¬ 
no  también  expeler,  y  arrojar  fuera  de  su  i  heatró  ,  á  aque¬ 
llos  ,  que  eran  incapaces  de  hacer  pap.el  en  él.  Descubierta 
la  Impostura  de  los  entremetidos  ;  logró  el  fin  ,  que  pre¬ 
tendía.  Pero  avergonzados  aquellos  Papelonistas  de-  verse 
expulsos  del  Theatro  ;  pretendieron  hacerse  fuertes ,  á  lo 
meno^  en  sus  umbrales  ;  representando  desde  allí  dos  pa¬ 
pelea  ,  ambos  fingidos. 

767  Ya  hacr  tiempo  ,  que  Marcial  se  burló  con  agu¬ 
deza  de  otfo¿  entremetidos  semejantes ,  que  ,  en  el  1  hea- 
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tro  material  de  Roma  ,  querían  imponer  con  la  misma  tra¬ 
moya.  En  el  año  687.  de  la  fundación  de  Roma,  promul¬ 
gó  Roselo  Odion ,  Tribuno  de  la  Plebe  ,  una  Ley  justísi¬ 
ma.  Determinábase  por  ella  ,  que  ,  para  ver  lo  que  se  ba¬ 
cía  en  el  Theatro  ,  no  se  confundiesen  Plebeyos ,  Nobles , 
y  Senadores.  Pasado  algún  tiempo  ,  llegó  á  tal  grado  el 
abuso  de  aquella  Ley  Roscia  ;  que  muchos  vulgares ,  ó  por 
entremetidos  ,  ó  por  enmascarados  con  vestidos  de  Caba¬ 
lleros  ,  querían  poseer  en  el  Theatro  el  lugar  del  qiial  eran 
indignos.  Aun  Domlclano  no  pudo  sufrir  semejante  abu¬ 
so.  Renovó  la  Ley;  y  determinó,  que  el  que  no  tuvie¬ 
se  talentos  bastantes  ,  para  sentarse  entre  los  del  Orden 
Equestre  ,  estuviese  en  pie  entre  la  Plebe  ;  ó  ,  hablando 
a  nuestro  modo  ,  entre  los  Mosqueteros,  Marcial  hablando 
de  Cherestrato  : 

Quadringcma  tibí  non  sunt  Charestrate  ;  SVRGE  , 

Lecáiis  ecce  xenh  ,  st4  ,  fu^e  ,  eurre  ,  l.tte, 

7Ó8  Era  Lecfio  aquel  Ministro  ,  que  tenia  cuidado  de 
que  no  se  metiese  ,  y  sentase  en  los  14.  ordenes  de  asien¬ 
tos,  que  solamente  correspondían  a  los  Nobles,  vulgar  al¬ 
guno.  Sucedió  ,  que  ,  poco  después  ,  que  Domiciano  re¬ 
novó  la  Ley  Roscia  ,  se  introdiixo  un  tal  Phasis  entre  los 
del  Orden  Equestre  ,  pero  disfrazado  con  alquilada  Pur¬ 
pura.  Para  disimular  el  embuste,  comenzó  a  alabar  Ja 
justa  disposición  de  la  Ley.  Al  estar  perorando  Phasis  so¬ 
bre  esto  ;  pero  sentado  en  el  lugar  ,  que  habla  usurpado  , 
llegó  Leclio.  Advirtió  ,  que  todo  era  tramoya  quan.o  ha¬ 
cía  Phaús.  Descubrió,  qué  caraéler  le  correspondía  en  el 
Theatro  :  y  le  expelió  á  empellones  del  sitio,  q^ue  quería 
ocupar.  Marcial,  (lib.  5.  Epigr.  8.) 

Hdíc  &.  tidia,  dum  referí  supnus 
llUs  purpureas  ,  &  arrogantes 
iHssit  sargere  Leífms  l acemas. 

7Ó9  El  mismo  Marcial  (Epigr.  14.)  cuenta  de  un  tal 
Mannr  yo  un  ardid  semejante  ,  aunque  mas  chistoso.  Te¬ 
nia  aquel  Vulgar  la  maña  ,  ó  manía  de  querer  representar 
Papel  de  Noble  en  el  Theatro.  Antes  de  la  renovación 
de  la  Ley  Roscia,  ^e  aprovcchava  del  abuso,  y  de  la  tole¬ 
ran- 
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rancla.  Sintiendo  en  gran  manera  ,  que  se  renovase  la  Ley; 
proseguía  con  su  arrogancia  ,  en  fuerza  de  varios  artificios. 
Descubrióle  Ledio  ;  y  le  intimó  que  desocupase  el  sitio, 
y  se  incorporase  con  los  Vulgares  de  su  esfera.  Aqui  fue 
quando  en  Manneyo  batallaron  el  sonroxo  ,  y  el  artificio. 
Todos  los  Nobles  le  iban  expeliendo  hácia  fuera:  y  es 
creíble  que  los  silvos  de  los  Vulgares  no  estuviesen  ocio¬ 
sos.  Finalmente  ,  aun  arrojado,  procuraba  mantener  su  ma¬ 
nía.  Puesto  en  el  infimo  lugar  ,  medio  entre  los  Nobles ,  y 
Plebeyos  ,  usó  de  es.e  ardid. 

Sentóse  ,  como  si  dixeramos  ,  en  punta  de  banco  ;  pero 
temiendo  a  Lcdtio  ,  y  a  los  silvos  de  los  Vulgares  :  y  que¬ 
riendo  aun  imponer  á  algunos  ,  que  tenía  particular  carác¬ 
ter  en  el  Thcatro,  se  sentó  de  medio  lado.  De  este  modo; 
ni  bien  sentado ,  ni  bien  en  pie ,  queria  cumplir  con  Utiio^ 
por  la  parte  que  estaba  medio  en  pie  ;  y  por  la  que  estaba 
mal  sentado,  con  los  otros. 

It  hinc  muer  de'uctus  ,  in  riam  transit 
SubseUioqtie  scmifultus  extremo^ 

Er  mate  receptus  altero  genu ,  taílat 
Iqulti  ,  sedtre  s£  ,  LcíJioque  se  stare. 

Con  razón  ,  pues,  y  agudeza  se  burla  Aiiaiciaí,  ya  déla  ar¬ 
rogancia  ,  yá  de  Ja  tramoya.  J<:um  ridetur  Manne'tus  ^ 
Ramírez  de  Prado;  pues,  como  Farnabio  advirtió,  ni 
aquel  entremetido  estaba  sentado,  ni  en  pie.  Stmi-sedensy 
6-  senú-stans,  RadeiO  le  ridiculizó  mas.  Ua  infelix  Mannetusy 
(jr  quasi  monstruosus^erat  Stmi-cques  ,  &  Stmi-plebeius  ,  & 
Sími  komo,  V trique  y&lebat  satisfacer e ;  neutri  fetit  satis :  in  quo 
risíim  taptat  Poeta, 

770  Lo  que  en  tiempo  de  Marcial ,  sucedió  en  el  Tbea- 
tro  material  de  Roma,  ha  sucedido  á  proporción  en  el 
Theatro  Critico.  Es  claro  ,  que  los  Dedos  ,  y  Eruditos 
son  los  Nobles  de  la  República  Literaria  ;  y  que  los  llite- 
latos  son  los  Plebeyos,  que  componen  el  Vulgo.  Mu¬ 
chos  de  esta  Ínfima  clase  han  querido  ocupar  en  el  Thca¬ 
tro  el  lugar,  que  no  les  correspondía.  Salió  h  ilustra’- 
iíon  Apologética  ;  y  habiendo  examinado  su  Autor,  quiénes 
eran  les  que  enmascarados,  querían  pasar  por  Eiuditos, 

des- 
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descubrió  la  tranuiya ,  y  las  imposturas  ;  y  los  expelió  del 
lugar  que  en  su  Thcatro  habían  usurpado. 

771  Corridos  ya  de  su  mismo  atrevimiento;  y  des¬ 
esperados  de  poder  hacer  papel  entre  los  Eruditos  ^  usa¬ 
ron  de  la  tramoya  ,  que  ha  sido  objeto  de  la  risa  de  Mar¬ 
cial.  Quedáronse  en  las  entradas  ,  y  salidas  del  Theatro, 
calumniando  á  los  Aprobantes ,  y  censurando  Indices, 
Aprobaciones,  y  Prologos.  Aun  el  mismo  pergamino  del 
aforro  no  quedó  seguro^de  sus  dientes  ,  ni  creo  quedará  el 
de  esta  Demonstraciojh  Vt  canis  a  corlo  nmnquam  absterre^ 
bititr  unño*  Quisieron  imponer  con  el  artificio,  que  aun 
hacian  papel  en  el  Theatro.  Hacia  los  que  los  han  conoci¬ 
do  ,  confesando  avergonzados  ,  que  no  pasaban  de  Vulga¬ 
res  :  y  hacia  los  que  no  harán  reflexión  ,  jaótandose  de 
que  aun  pasan  por  Eruditos*  Semi-sedens  ,  &  smi-  stms, 
laélaí  Eqtíiti  sedero  se  ^  Le^ioque  ,  se  stare,  Tamp  -co  ocu¬ 
pan  asi  el  lugar  correspondiente.  Salgan  fuera  del  Theatro 
Critico  ,  y  de  sus  Aprobaciones.  Ni  éstas  son  para  su  Cri¬ 
tica  ,  ni  aquel  para  su  inteligencia.  Para  calumniar ,  y  sil- 
var  lo  que  no  entienden  ,  solo  es  proprio  lugar  el  de  los 
Vulgares  ,  o  Iliteratos. 

771  Descubierta  la  tramoya  ,  que  se  juega  contra  el 
Theatro  ,  es  superfluo  detenerme  á  desvanecer  las  impos¬ 
turas  ,  que  se  estamparon  en  el  Libróte  contra  las  Apro¬ 
baciones.  Repara  el  R.  en  que  en  el  forro  de  la  ilustra^ 
áon  se  pusiese  este  titulo  P.  M.  Fcjjoo.  En  que  se  pudese 
en  los  Tiuilos  ,  que  era  Abad  :  y  el  segundo  apellido  Mo;í- 
tenegro.  En  que  en  ios  Indices ,  que  ni  hizo ,  ni  pudo  ha¬ 
cer  el  P.  M.  por  vivir  80.  leguas  dictante  ,  se  reclamase, 
verbo  Fejjoo  ,  á  la  Carta  Defensiva  del  Doélor  Martínez, 
quien  favorece  al  P.  M.  con  particular  elogio.  Llama  tam-. 
bien  la  misma  voz  ,  á  un  debido  E'ogio,  que  el  P.  M.  pu¬ 
so  en  el  Tomo  IV.  hablando  de  su  Padre,  ya  difunto.  ¿Se- 
rh  creible  que  esto  se  censurase  también  ]  Responda 
quien  sabe  lo  que  dice.  Laudemus  viros  gloriosos ,  &  Varen^ 
tes  nostros, 

775  Otras  bigardas  semejantes  adornan  el  Libróte. 
No  dexarán  de  aprovechar  mucho  ios  que  malbarataron 

el 
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el  dinero  en  multiplicados  pliegos  de  semejante  Literatu¬ 
ra.  Dixo  el  P.  M.  que  en  la  Corte  se  dudaba  ,  si  el  que  fir¬ 
mo  el  Librejo  era  Escritor  supuesto  ,  q  existente.  Procura 
el  R.  hacer  creer,  que  no  e,  supuesto;  y  que  el  P.  M.  no 
lo  podía  dudar  ;  pues  había  alabado  no  sé  qué  papelón. 
Prueba  fútilísima.  El  R.  cita  ,  aunque  insulsamente ,  á  La- 
miad©  Pritanio.  ¿Luego  este  Autor  no  es  supuesto?  Dis¬ 
tinga  entre  Anonymos ,  y  Pscf^donjmos.  Debaxo  del  nombre 
de  Lamindo,  se  oculta  el  célebre  Muratori.  Diferentes  ve¬ 
ces  he  citado  á  Mons.  de  Vigneul-Marville  ;  y  hasta  aho¬ 
ra  no  sé  quien  es  el  Autor.  Solo  sé  ,  según  la  advertencia 
de  Kefiekero  ,  que  es  Autor  Pseudonymo.  En  el  mismo 
libro  ,  MeUtjges  ,  de  Marville  (  tom,  3 .  pag.  491.)  se  dice, 
que  e!  Diario  primero  de  los  Sabios  (y&tirnd  des  S^^yans) 
se  atribuyó  en  Holanda  ^  á  Mons.  de  Hedouville.  Este  ni 
era  Monsiur,  ni  Escritor.  Era  un  Lacayo  de  Mons.  de  Sa¬ 
llo  ,  verdadero  Autor  del  Diario»  Era  preciso ,  para  decir  al^ 
go  en  este  punto,  copiar  ios  dos  tomos  en  folio,  que  Plac-^ 
cío  sacó  de  Anonymos  ,  y  Pseudonymos» 

774  Acaso  á  Ja  hora  de  esta  ,  estará  el  P.  M.  en  la  mis¬ 
ma  duda.  Yo  puedo  certificar ,  que  tampoco  conozco  ,  ní 
he  visto  al  que  firmó  el  Librejo ,  y  el  Libróte.  Oí  hablar 
de  él ,  como  existente ;  pero  son  tan  encontradas  las  noti¬ 
cias  ,  que  ,  como  para  mi  asunto  no  hacía  al  caso  deter¬ 
minarme  á  algún  extremo  ,  solo  atendí  á  lo  que  no  habían 
entendido  en  el  Theatro  los  que  se  firmaban  Impugnado¬ 
res.  Con  í-efiexion  ,  pues ,  usé  de  la  voz  Peplkaníe  ,  pres¬ 
cindiendo  de  averiguar  quién  era  la  Persona.  Podrá  ser 
que  en  otras  Ediciones  de  la  Ilustración ,  quiera  el  P.  M. 
usar  de  la  misma  cautela  ;  y  borre  aquel  nombre  d adoso, 
para  que  ninguno  tenga  quexa  ,  si  se  habla  ,  ó  no  se  habla 
con  él.  Para  saber  que  el  fin  de  los  que  impugnan  el  Thea¬ 
tro,  es  en  unos  matar  el  hambr«  ,  y  en  otros  morder  al 
Autor ;  no  se  necesita  saber  quiénes  son  con  individuali¬ 
dad.  Tampoco  se  necesita  saber  quiénes  pudieron  jun¬ 
tar  en  un  Libróte  tantas  falsedades ,  imposturas,  y  contra¬ 
dicciones  :  tantos  convicios ,  dicterios  ,  y  libertades  con¬ 
tra  el  Theatro  su  Autor,  y  sus  Aprobantes.  Para  impug- 
u,  Ff  .  ^  nar 
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nar  todo  lo  dicho  ,  sobra  el  que  esté  impreso;  y  para  cono¬ 
cer  que  semejante  manía  es  incurable  ,  basta  saber  que  hay 
muchos  que,  ycrso  foUke  Vulgi  qumlihet  ocádunt  populariícr* 

§.  I. 

775  T^Esprcclando  ,  como  es  razón  ,  otros^repa-^ 

ros  insulsos  del  Libróte  ,  vamos  a  las 
Aprobaciones.  El  Lie.  Don  Joachin  de  Anchorena  y  Hz- 
peleta  ,  Abogado  de  los  Reales  Consejos ,  Fiscal  que  ha 
sido  de  la  Nunciatura  ,  y  hoy  Juez  m  Curia  ,  dio  su  Cen¬ 
sura  ,  pór  orden  del  Señor  Vicario.  Bien- conocido  es  en 
esta  Corte  el  Caballero  Aprobante  ,  ya  por  sus  admirables 
prendas ,  ya  por  su  particular  Literatura.  Es  su  Aprobación 
un  primoroso  rasgo  de  Erudición  ,  y  Eioquencia.  No  ten¬ 
dida  opositores  en  el  Vulgo,  á  no  sobresalir  de  este  mo¬ 
do.  Asi  esta  Aprobación  ,  como  las  otras,  tuvieron  una 
misma  impugnación  entre  los  Vulgares;  y  una  misma 
Aprobación  entre  los  Eruditos.  Venga  desde  París  el  tes¬ 
timonio  impreso.  En  el  Extrajo  de  la  llustr ación  Apeloge^ 
tica^QpyQ  está  en  el  Mercurio  de  Framia  ^  se  dice,  (pag* 
752.)  hablando  de  las  Aprobaciones  dichas ,  esto  ,  quCí 
cada  uno  podrá  traducir  á  su  modo.  La  Dedicace  est  suivie 
de  j^lusseurs  /prohations  raisonées  ,  &  remplies  d^  Lntditiony 
qui  font  égalcmení  honneur  aux  Do^eurs  ,  qui  les  ont  doñees^ 
&  al’  Ouvrage  ,  qui  en  fait  le  suiet ,  O*  qui  SANS  DOüTE  . 
les  merite  bien.  '  , 

776  Repara  el  R.  en  que  el  Aprobante  usase  del 
glo  de  Oro  ,  y  del  Phenlx  :  porque  ,  dice  ,  son  fábulas.  Bue¬ 
na  quedarla  la  Rethorica  con  este  reparo.  ¿Por  ventura  ;  y 
Alcides  de  su  Acheloo  ,  que  usaron  sus  Aprobantes  ,  es  otra- 
cosa  que  una  ficción  ?  i? artes  por  medio  d  Fcjjoo  ,  j  al  nom-^ 
hre  su  primer  parte  ,  es  otra  cosa  que  un  ripio  Poético  ?  ¿No 
pudo  el  R.  haber  notado  ,  que  ni  el  P.  M.  ni  otro  alguno 
se  metió  con  los  Aprobantes  del  Librejo?  En  vei  ciad  ,  que 
sobre  este  conceptillo  ,  partes  por  medio  d  leyjoo  ,  (  Ley  joo  ) 
se  pudiera  decir  algo.  Estas ,  y  otras  cosas  pasaron  por  lo 
que  son;  Pero  el  R.  tiene  raros  privilegios. 


No 
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No  se  puede  negar,  que  los  hombres  grandes  han  usa¬ 
do  siempre  con  discreción  del  Ave  Phemx.  De  este  símil  se 
valió  del  Rmo.  P.  M.  Navajas,  para  expresar  el  alto  juicio 
que  híbia  hecho  del  l'heatro  ,  y  de  su  Autor.  Bastara  este 
'exemplo,  para  caliíicar  de  eloquente  la  expresión  del  Ca¬ 
ballero  Aprobante.  Permítaseme  no  obstante  ,  quiera  com¬ 
probarla  ,  con  lo  que  ,  por  carta  de  Roma,  que  tengo  ,  lle¬ 
gó  á  mi  noticia.  Sé,  que  los  Sabios  de  aquella  Corte  ;  y  en 
especial  los  Españoles,  hacen  particular  aprecio  del  Fhea-^ 

•  tro  Critico.  Pero  lo  principal  para  mi  asunto  es,  que  ,  ha¬ 
biéndose  dignado  leerle  el  Eminencisimo  señor  Cardenal 
de  Cienfuegos  ,  no  se  embarazó  con  Jas  fabulosidades  dei 
Phenlx ;  para  favorecer  al  P.  M.  Feyjoo ,  con  la  misma  ex¬ 
presión,  Phemx  de  los  Ingenios.  ^Qué  dirán  ahora  los  Zoy- 
los  de  Aprobaciones,  contra  el  voto  de  esta  Aguila  de  Jos 
Ingenios :  del  Pico  de  Oro  de  la  Eloquencia  Española  :  y 

‘del  Sapientísimo  de  los  Purpurados?  Vean  ,  pues  ,  como 
por  las  señales ,  que  dió  Plinio  del  Ave  Phemx  ,  es  voto  de! 
que  se  admira  hoy  en  Roma  como  phenix  de  superior  Ge- 
rarquía.  AquiU  m.tgmtudine  ,  Ami  fulgore  circa  colla  ,  cate^ 

•  ra  Píirpureus. 

777  Aludiendo  el  Caballero  Aprobante  al  Elefante 
bl.mco  de  Siam  ;  haciéndose  cargo  ,  que  el  P.  M.  concedía 
medio  Descuido  ,  dixo  ,  y  con  agudeza  ,  que  los  Oposito¬ 
res  deí  Theatro,  en  viendo  sobre  sí  la  Ilustración^  huirían  ^ 
üñí  de  Caballo  ,  en  el  blanco  de  Siam,  Finge  el  R*  que  aquí 
se  habla  de  un  Caballo  blanco.  No  hay  tal  cosa.  Confunde  el 
R.  los  nombres  ,  con  los  adverbios.  Con  la  expresión  ad¬ 
verbial ,  A  uña  de  Caballo  y  se  pondera  una  vergonzosa  fuga. 
Para  esto  es  pura  materialidad  ,  que  el  que  huye  vaya 
montado  en  Mala,  Pollino  ,  Caballo,  Camello  ,  Elefante, 
&CC,  y  aun  el  que  vaya  a  pie,  ó  sobre  una  caña,  como  Jos  ni¬ 
ños.  Equitare  in  arundine  longa  y  dixo  Horacio»  El  Patriarcha 
Seraphico  dice  de  sus  Religiosos  :  Non  debeant  equitare ;  y 
esta  determinación  excluye  todo  genero^ de  caballería.  Pli- 
nío  expresamente  afirma  ,  que  en  el  Oriente  se  anda  á  ca^ 
bailo  en  Camellos.  Omnes  autem  lumentorum  in  ijs  Terris  dor^ 
so  fungumur  ,  atque  eúam  équitantur  in  pral  js. 

Ff  z 
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778  No  se  acordó  el  Aprobante  de  Caballo  alguno, 
ni  blanco ,  ni  negro.  Del  contexto  se  conoce ,  que  habla  del 
blanco  Elefante ,  que  advierte  ,  fue  el  objeto  dcl  medio  des-» 
cuido.  Dice  Botero  (part.  i,pag,  124.)  que  campo  raso 
es  mas  ligero  el  Elefante  ,  que  un  Caballo  :  Es  el  pensamien¬ 
to*  Tendrán  los  Impugnantes  á  buen  partido  tomar  la  fu¬ 
ga  ,  y  huir  con  presteza  ,  y  velocidad  ,  ó ,  como  se  dice 
vulgar'^,  y  adverbialmente,  a  uña  de  Caballo^  montados  en 
el  Elefante  blanco  de  Siam  ,  desde  donde  quisieron  comba¬ 
tir  el  Theatro.  Niega  cambien  el  R.  que  se  haya  ensangren¬ 
tado  en  el  Librejo,  para  pretender  eludir  las  justas  quexas, 
que  el  Caballero  Aprobante  representó.  Esta  satisfacción 
prueba ,  o  que  el  R.  tenia  poca  parte  en  el  Librejo :  ó  que 
no  tenia  concepto  objetivo  de  las  voces ,  Luthero ,  Varh- 
dale ,  &c, 

779  Dixo  el  Aprobante  ,  que  ya  los  mismos  Oposi¬ 
tores  del  Theatro  daban  el  nombre  de  Ramillete ,  á  ia  llus* 
tr ación.  Esto  se  llama ,  el  despropósito  mas  extraño  :  Porque, 
dice  el  R.  quando  estaba  aprobando  la  llustraáon  ;  aun  ésta 
no  habia  sal  do  á  luz.  Pregunte  el  Letor  al  R.  ss  las  Car¬ 
tas  Familiares  del  P.  M.  estaban  en  la  calle,  ó  estaban  im¬ 
presas.  Claro  está  que  no.  |  Cómo ,  pues ,  las  leyeron  el 

y  Compañeros?  Si  estos ,  abusando  de  la  Fe  publica  ,  de  h 
Christiandad  ,  y  Cortesía  ,  sche  volunt  secreta  domüs  ,  atqm 
tnde  timeriy  ¿qué  mucho  solicitasen  leer  la  an¬ 

tes  que  saliese  a  luz?  El  despropósito  mas  estraño  seria  ,  si  I05 
Aprobantes  del  Libróte  ,  dixesen  aquello.  Los  que  tienen 
voto  para  leer  el  Theatro ,  viven  muy  descuidados  de  leer 
con  anticipación  despropósitos  manuscritos  ;  que  jamás 
leerán,  aun  después  de  impresos.  O,  y  quántos  ardides 
habrán  usado  los  Buscones  de  Cartas  agenas ,  para  leer 
esta  Demonstracion  y  antes  que  salga  á  luz  1  Importa  poco. 
No  hay  prevención  que  alcance  ,  para  defender  falsedades 
horrendas. 

780  La  otra  Aprobación  es  de  Don  Pedro  Bernardo 
Alcázar  ,  Abogado  de  los  Reales  Consejos ,  y  Agente 
Fiscal  del  de  Ordenes ;  Persona  digna  de  mayores  Pre¬ 
mios  ,  y  en  quien  la  Theorica,  y  PiábEca  ,  en  ambos  De-i 

re- 
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fechos,  se  acompañan  de  una  sólida  Erudición.  Honran¬ 
do  generosamente  este  Cavallero  Aprobante  las  produc¬ 
ciones  del  P.  M.  Feyjoo ,  dice  ,  que  el  Keal  Consejo  ¡p  re¬ 
mite  la  ilustración  ,  para  que  explique  su  Diótamen  ;  pero 
no  para  que  dé  su  Censara.  Porque  (son  expresiones  de 
su  Urbanidad )  ni  el  obedecer  me  pudiera  dar  aliento  para 
censurarla  ;  ni  debo  jo  entender  se  me  mande  ser  Censor  de  la 
que  se  dirige  a  ilustrar  la  que ,  con  tan  notorio  aplauso  ,  como 
justOy  ha  dado  a  luz,  este  Autor,  ¿Habrá  Español  tan  estúpido, 
que  no  entienda  esta  expresión  Castellana?  ¿Pudiera  algún 
Manicongo  bozal  inferir  de  ella ,  que  supone  aqui  el  Apro¬ 
bante  ,  que  el  Consejo  le  remida  aquel  Escrito  ,  para  que 
le  ilustrase^  No  es  creíble  ;  aun  en  caso  de  que  en  Mani¬ 
congo  se  fingiese  barbaridad  nativa. 

No  obstante  ,  en  las  Cortes  se  halla  de  todo.  Lo  prime'* 
ro  que  se  encuentra  (impone  aqui  el  impugnante  de  Jo  que 
no  entiende )  es  con  la  altanera  presumion  de  suponer  ,  que 
la  remisión  ,  que  el  Consejo  le  hiz,o  de  aquel  Escrito  ,  fue , 
fara  que  su  pluma  LO  ILUSTRASE.  Claro  esta  ,  que  es^ 
ta  expresión  fue  inadvertencia  de  su  vuelo  ;  pues  el  Consejo 
jamas  remite  las  Obras  ,  para  que  se  ilustren  ,  sino  para  que 
se  censuren.  Verdaderamente,  que  este  modo  de  entender, 
ó  es  remontado  vuelo  de  la  impostura  ,  ó  abatimiento  in¬ 
sondable  de  la  Ignorancia.  Escoja  el  Letor.  Pero  tenga 
presente  ,  á  vista  de  estas  inteligencias  monstruosas,  cómo 
habrá  entendido  los  puntos  de  exquisita  Erudición  ,  que 
se  tocan  en  el  Theatro  ,  quien  ,  corno  el  R.  no  ha  enten¬ 
dido  una  expresión  Castellana  ,  tan  clara,  y  expresiva. 

781  Yá  sería  nimia  ociosidad  detenerme  á  explicar 
otras  expresiones  Rethoricas ,  y  admirables ,  que  usó  el 
Aprobante.  Los  Eruditos  no  necesitan  de  explicación.  El 
R.  no  tenia  obligación  de  entenderlas.  Asi  ,  pues ,  con¬ 
fundió  las  avenidas  de  aguas ,  con  las  avenidas  de  Diéte- 
rios.  Estas  son  las  avenidas  del  Vulgo,  que  no  traen fuers^a 
para  sacar  sangre  ;  quando  se  sumergen  en  el  desprecio. 
Con  que  ,  quando  el  R.  dice,  podrá  dársele  su  pasaporte  de 
disparate  ;  podrá  guardar  el  pasaporte  y  que  bien  le  ha  me¬ 
nester  ,  para  sus  Librejos.  Sucede  ,  que  la  piedra  arrojada 
Tom,  IL  Ffj  en 
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en  un  estanque  ,  al  tiempo  que  piensa  herir ,  y  enturbiar 
las  aguas ,  las  hace  mas  chrystalinas ,  quedarjdo  ella  sepul¬ 
tada  en  el  cenagal.  Aplicó  el  Aprobante  con  singular  agu¬ 
deza  exemplo. 

Esta  es  una  compar  atira  de  cenagal  (dice  el  R. )  en  la 
qnal  pretendiendo  poner  su  piedra  en  el  Rollo  ,  la  dexa  clava^ 
da  en  el  cieno  ,  de  que  se  vale.  Añade  ,  su  insipiencia  ,  y  su 
desbarro.  Esto  procede  de  que  el  R.  ya  está  diestro  en 
confundir  las  causas  con  los  efeólos ;  aunque  tenga  presen.^ 
te  en  la  clausula  del  Aprobante ,  que  las  avenidas  de  con¬ 
vicios  contraje!  Theatro  ,  dexan  el  efecto  que  la  piedra  , 
después  de  sumergida  en  el  cenagal.  La  cristalización  de 
las  aguas  es  innegable.  El  mayor  lustre  del  Theatro  ,  des¬ 
pués  que  Papelones,  y  Librejos  se  han  sepultado  en  el  ol¬ 
vido  ,  ó  están  sumergidos  en  la  profunda  rudeza  de  los 
Idiotas ,  es  visible.  Otras  inepcias  mezcla  aqui  el  R.  que 
demuestran  haber  entendido  las  Aprobaciones ,  como  en¬ 
tendió  el  Theatro  Critico. 

7S2  En  el  Tomo  IV.  del  Theatro  puso  su  Censura  el 
P.  M.  Fr.  Benito  Tizón  ,  Maestro ,  y  Difinidor  de  la  Re¬ 
ligión  de  San  Benito.  No  me  permite  su  modestia,  que  dé 
aqui  noticia  de  su  Virtud  ,  y  Literatura.  Viendo  este  Apro¬ 
bante  las  falsedades,  que  el  R.  impuso  á  Galicia  ,  impug¬ 
nólas  ,  como  era  razón  ,  solo  con  el  desprecio  :  Y  advir¬ 
tió  al  R.  que ,  como  buen  CathoUco,  debía  decir  lo  contra-, 
rio.  Tomó  el  R.  á  su  modo  ,  la  trivial ,  y  adverbial  expre¬ 
sión  ,  como  buen  CathoUco  ;  para  tener  que  decir  quanto  se 
le  viniese  á  la  pluma.  Advierte  ,  que  este  punto  no  se  ha¬ 
lla  en  el  Catecismo.  Yo  estoy  seguro  ,  que  se  hallan  en  el 
Catecismo  Romano  ,  el  quinto  ,  y  el  oótavo  precepto.  En 
el  titulo  ,  Falsedades  contra  Galicia  ,  que  presto  verá  el  Le- 
tor  ,  conocerá,  que  el  P.  M.  Tizón  ofendido,  como  natu¬ 
ral  de  aquel  noble  Reyno,  tuvo  sobrados  motivos  ,  para 
despreciar  las  vulgares  imposturas  del  R. 

785  Una  de  las  Aprobaciones  que  están  en  el  Tom.  11. 
del  rheatro ,  es  del  Reverendísimo  P,  M.  Fr.  Joseph 
Nabajas ,  Predicador  del  Número  de  su  Magesrad.  Esta 
Aprobación  ,  con  la  qual  quiso  este  Eloquentisimo  ,  y 

Eru- 
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Eruditísimo  Aprobante  honrar  eJ  Theauo  ,  y  favorecerá 
su  Autor,  se  libró  de  los  reparos  insulsos  del  R.  No  así, 
de  la  intempestiva  Censura  de  uno  de  los  Aprobantes  dcl 
Libróte.  Porque  el  Reverendísimo  P.  M.  Navajas  puso  una 
expresión  panegírica  en  elogio  del  P.  M.  Fcyjoo  ,  y  su 
Theatro  ,  dice  aquel  Censor  de  Aprobaciones :  Ni  me 
asombra  la  desmesurada  estatura  del  elogio  ,  en  la  pluma  de  un 
Vanegirlsta  ,  que  está  acostumbrado  a  las  /requemes  Parador- 
xas  ,  atrevidas  ponderaciones  ^  y  devotas  temeridades  de  la  Ora-^ 
torta.  Esta  despropositada  censura  se  halla  en  el  Libróte, 
que  tengo  presente  ,  no  sé  si  en  otros  estará  la  misma. 

784  Tampoco  me  asombra  ,  que  ,  tomándose  aquel 
Aprobante  la  licencia  de  vituperar  la  conduéfa  de  ios 
Aprobantes  de  libros ,  haya  gastado  algunos  pliegos  en 
manifestar  con  extensión  ,  que  cometía  los  mismos  delitos, 
que  censuraba  en  otros.  ¿No  le  bastaba  al  Aprobante  esta 
licencia  ?  ¿No  le  bastaba  haber  saciado  su  pasión  ,  con  la 
infame  censura  de  Calvino,  Vandale,  y  otras  monstruosi¬ 
dades  ,  que  impuso  al  P.  M.  Feyjoo?  ¿No  le  bastaba  haber 
cerrado  los  ojos,  para  no  leer  la  infinidad  de  falsedades,  é 
imposturas ,  que  ,  á  letra  vista ,  saltan  á  los  ojos  en  el  Li¬ 
bróte  ;  siendo  de  su  obligación  ,  ó  advertirlas ,  ó  no  apro¬ 
barlas  ?  ¿No  le  bastaba  tomar  residencia  á  un  Aprobante  de 
la  ilustración ,  sin  haber  visto  el  punto ,  que  falsamente  se 
llama  Descuido  ?  Salga  el  Zoilo  mas  inexorable ,  dirá  que 
sí.  Dirá,  que  para  satisfacer  á  la  amistad  del  R.  y  para  ex¬ 
plicar  su  Oposición  contra  el  Theatro  ,  bastaba  lo  dicho. 
Apostaré ,  que  aun  el  R.  sería  de  este  diéfamen. 

Pero  asombró  á  todos ,  que ,  sin  venir  al  caso  ,  ni  á  la 
comisión  ,  se  tomase  el  Aprobante  la  licencia  de  tocar 
con  su  pluma  al  Reverendísimo  P.  M.  Navajas.  Es  el  Re¬ 
verendísimo  Navajas  Personage  de  tan  relevantes  pren¬ 
das  ,  que  nunca  se  debe  hablar  de  él ,  sin  particular  elogio, 
Humquam  sine  laude  loqaendus.  Esto  quería  Sidonio ,  de 
otro  de  inferior  caraéfer.  Todo  se  le  pudiera  disimular  á 
Nerón  ,  dice  Marcial.  Pero  el  haberse  atrevido  contra  Lu- 
cano ,  no. 

Heu  l^ero  crudelis  ,  nullaque  invisior  umbra, 

Debuit  hoc  saltem  non  licuisse  tibu 

Ff4  Pu^ 
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Pudiera  formarse  otra  nueva  Roma  ,  aunque  todo  el  es¬ 
plendor  de  la  antigua  se  reduxese  á  cenizas.  Pero  de  las  ce¬ 
nizas  del  Insigne  lis  pañol ,  competidor  de  Virgilio,  no  ha 
renacido  hasta  ahora  otro  Lucano,  Estos  Ingenios ,  como 
están  superiores  á  los  demás  hombres ,  debieran  estar  segu¬ 
ros  de  sus  envidiosos  conatos.  Disimularia  el  P.  M.  Fey- 
joo  al  Aprobante  ,  que  contra  él  ensangrentase  la  pluma, 
entrandoU  psr  la  parte  mas  sensible  del  pecho.  ¿Pero  ,  qué 
explicase  su  encono  contra  el  Rmo.  Navajas?  Contra  el 
que  sabe  ,  para  honor  del  Pulpito  ,  unir  en  sus  Oraciones 
la  Eloquencia  del  Hortensio  Latino,  y  la  Eficacia  del  Hor- 
tensio  Castellano?  ¿Contra  el  Organo,  por  donde  ,  en  ma¬ 
terias  de  piedad  ,  se  habla  á  la  Magestad  Catholica  ?  Debuit 
hoe  saliem  non  Ikuisse  ühu 

%.  III. 

785  T  A  Aprobación,  que  ,  por  orden  de  mis  Su- 
ILJ  periores  he  dado  á  la  Ilustración  Apologética^ 

es  la  que  mas  se  llevó  los  ojos  dcl  R.  Sabía  éste  ,  que  yo 
visto  la  misma  Cogulla  que  el  P.  M.  Feyjoo.  Qiie  me  pre¬ 
cio  de  su  Discipulo  ;  que  soy  su  Paisano  ,  Amigo  ,  y  Cor¬ 
responsal.  Finalmente  ,  que,  por  vivir  el  P.  M.  dictante 
80.  leguas  de  la  Corte ,  asisto  á  la  corrección  de  los  Li¬ 
bros,  que  salen  de  la  Imprenta  ,  en  las  muchas  Impresic- 
res ,  y  Reimpresiones  ,  que  se  hacen  de  los  Tomos  del 
Theatro  Critico.  Todo  esto  ,  que  el  R.  debia  tener  pre¬ 
sente,  para  no  meterse  con  mi  Aprobación,  aun  en  caso, 
que  yo  hubiese  usado  de  hyperboles  en  favor  del  Theatro, 
y  su  Autor  ;  solo  lo  tuvo  presente  para  lo  contrario.  Muy 
ciego  estaba  el  R.  quando  no  advirtió  ,  que  asi  el  P.  M. 
como  sus  Aprobantes,  no  hicieron  caso  alguno  de  las  Apro¬ 
baciones  ,  y  Coplas  del  Librejo. 

786  El  contenido  de  mi  Aprobación  se  reduce  a  tres 
puntos ,  después  de  las  expresiones  generales.  Primero. 
Afear  en  general  la  manía  contagiosa  de  escribir  libelos 
famosos  contra  el  P.  M.  Feyjoo ,  con  el  falso  titulo  de  que 
son  impugnaciones  del  Theatro.  Ha  sido  tan  escandalo¬ 
sa. 
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sa  ,  desenfrenada,  y  contumaz  aquella  iniqua  condiiífla  del 
Vul^o  ,  que  solo  quien  no  la  juzgare  aborrecible  ,  ese  se¬ 
rá  apto  para  dexarse  llevar  de  las  inepcias  del  Libróte. 
Qm  Braviutn  non  od't ,  amet  tua  carmina  Mdvl,  Ya  esta¬ 
ba  candado  de  experimentar  ,  que  la  mayor  pane  de  los 
Paptlones,  ya  de  Anonymos  ,  ya  de  Pseudonymos  ,  so¬ 
lo  eran  abortos  horrendos  ,  u  de  una  crasa  Ignorancia 
envejecida  ,  u  de  una  envidiosa  Malevolencia  declarada. 
iSmpcr  ego  auditor  tantum  mmquamne  reponam  ,  vexaíus 
totles^ 

Estaba  asegurado  ,  que  todos  los  Eruditos-,  y  hombres 
de  una  mediana  razón  natural ,  aplaudían  los  conatos  del 
P.  M.  en  descubrir  los  Errores  comunes  ,  para  hacer  libre 
el  paso  á  los  que  aspiran  sinceramente  al  conocimiento  de 
la  verdad.  Estos ,  aunque  notasen  éste  ,  ó  el  otro  defedi- 
11o  en  elTheatro,  sabian  disimularlo  ,  ó  sabían  advertirlo. 
Asi  ,  pues ,  sin  determinar  persona  alguna  ,  hablé  en  gene¬ 
ral  ,  y  hablaré,  quando  se  ofreciere.  Tiempo  hace  ,  que  nO 
he  podido  leer  pacificamente  el  orgullo  de  algunos  Escri¬ 
tores  Estrangeros,  quando,  al  hablar  de  los  Españoles,  ini- 
quamente  ,  y  con  desprecio  nos  arriman  á  los  Moscovi¬ 
tas  ,  en. materia  de  las  Bdlas  Letras.  Impreso  está.  ¿Qué  Es¬ 
pañol  ,  á  vista  de  estas ,  y  otras  mordacidades ,  sufrirá  que 
se  ocupen  las  Prensas  contra  el  que  toma  por  asunto  des¬ 
vanecer  aquella  calumnia? 

787  En  el  segundo  punto  ,  hablando  yá  con  el  R# 
mudé  de  pluma.  Procuré  descartarle  de  la  nota  de  mali¬ 
cioso.  Es  verdad  ,  que  no  pude  hacer  lo  mismo  ,  en  orden 
á  su  Literatura;  pues  me  bastó  leer  syi  Escrito  ,  para  evi¬ 
denciar  5  que  entraba  muy  en  ayunas  de  los  principios  ne¬ 
cesarios  ,  a  impugnar  el  1  heatro  Critico.  ¿Qué  digo  im¬ 
pugnar?  ni  aun  para  entenderle.  La  justificación  de  este 
Didamen  se  había  visto  por  extenso  en  los  dos  tomos  de 
esta  Demonstr Mton,  Advertí  de  paso  ,  como,  era  razón  ,  que 
imponía  tres  falsedades  visibles  al  Ncbilisimo  Rcyno  de 
Galicia. 

En  el  tercer  punto  procuré  probar  ,  que  la  especie  del 
'Blefame  Hamo  adorado  en  Siam  ;  y  la  que  el  R.  por  falta 

de 
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de  noticias ,  había  tratado  como  Descuido  del  P.  M.  Fey- 
joo  :  tan  lexos  de  ser  Descuido  ,  era  una  especie  ciertisi- 
ma.  No  era  razón  ,  que ,  aunque  el  P.  M.  por  dar  de  ba¬ 
rato  algo  al  R.  concediese  con  gracejo  ,  que  había  padeci¬ 
do  medio  descuido  ,  creyesen  los  Letores ,  que  el  R.  sabía  lo 
que  había  advertido.  En  estas  quatro  advertencias  usé  de 
unas  expresiones ,  de  las  quales  solo  pudiera  formar  que- 
xa ,  el  que  hiciese  estudio  de  aplicarse  las  expresiones, 
que  puse  en  general.  Qtiando  ,  sine  nomine ,  contra  vitia 
scribitur  (  dice  San  Geronymo  )  ([ui  irascitur  ,  accusator  su¡ 
est. 

788  La  correspondencia  del  R.  ha  sido  de  otra  cía¬ 
se.  No  ha  podido  ,  ni  podrá  jamás  evadirse  de  las  qua¬ 
tro  advertencias ,  y  asi  echó  por  el  atajo.  Escogió  en  el 
Vocabulario  de  su  Urbanidad  ,  para  impugnarme  ,  las  vo¬ 
ces  siguientes.  Mordacidad  ,  desbarres  ,  desatinos  ,  desacier^ 
tos  y  ignorancia  ,  disparate ,  crasitud  ,  falsedad  ,  Pigmeo  ,  la 
criatura  mas  h  alucinad  a ,  licencia ,  caletre  ,  nulidades  garra^ 
fales  y  terpedad  ,  impericia  ,  presumptuoso  y  j  inda  ,  primer  col* 
gajo  y  chillas  falsas  ,  mas  que  malicia  de  mi  pluma  ,  fue  im^ 
pericia  de  mi  inteligencia.  No  sepu  lo  que  se  dice  ,  pende  de 
mi  ignorancia.  Se  nos  venga  a  las  barbas.  Circo  de  mi  igno^ 
rancia  y  y  Amigo  de  machaca.  Añade,  que  soy  novicio  ,  aun 
en  las  Aprobaciones  :  Que  él  hizo  sudar  siete  veces  las 
Prensas  :  y  yo  ninguna.  Con  este  pronostico  ,  El  fruto  que 
puede  dar  este  sarmiento ,  &c.  No  se  quexará  el  R.  que  no 
me  hice  cargo  de  sus  Argumentos :  Pero  me  quexaré  yo 
que  ,  pudiendo  haberlos  reducido  á  un  solo  párrafo ,  se 
hayan  malvaratadó  en  el  Libróte  tantos  pliegos ,  en  repe¬ 
tirlos. 

789  Quise  recopilar  con  la  misma  legalidad,  y  exac¬ 
titud  ,  todos  los  argumentos  de  aquella  clase ,  que  en  el 
Libróte ,  están  acinados ,  contra  el  P.  M.  Feyjoo.  Quise ,  pe¬ 
ro  no  pude ;  á  no  querer  ocupar  medio  volumen.  La  efi¬ 
cacia  de  estos-  argumentos  es  incontrastable  ;  pues  no  es 
fácil  encontrar  respuesta  adequada  :  y  en  especial ,  si  en 
el  que  los  propone,’  procede  una  total  negación  de  la 
razón  natural ,  ó  un  afedado  abuso  de  ella.  Por  esta  ra¬ 
zón. 
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2on  ,  habiendo  advertido  el  P.  M.  al  Publico  en  su  Uus^ 
ir  ación  ,  la  ineptitud  de  los  que  falsamente  se  llamaban 
impugnadores  del  Theatro  :  Y  previniendo  quáles  serian 
Jas  resultas  de  aquella  ineptitud  demonstrada  ;  dixo  que  no 
habia  de  responder  mas.  Este  anticipado  desprecio  de  los 
Convicios ,  con  los  quales  se  le  habia  de  impugnar ,  ha  si¬ 
do  la  mayor  impugnación. 

Aquella  advertencia  al  Publico  echo  por  el  suelo  to¬ 
da  la  tramoya  que  estaba  armada  ,  y  todos  los  conatos  de 
los  que  jugaban  en  ella.  Los  envidiosos  quedaron  envi- 
di  osos ,  viendo  que  el  P.  M.  prosigue  con  su  Theatro ,  sin 
hacer  aprecio  de  espantajos.  Los  que  solo  impugnaban 
mordiendo,  para  comer  ,  y  matar  el  hambre,  quedaron  , 
y  quedarán  como  antes.  No  se  hace  cosa  con  sacar  pape¬ 
lones  ,  aunque  se  impriman  salpimentados  de  convicios ,  c 
imposturas ,  que  es  la  salsilla  del  Vulgo  ;  si  se  han  de  es¬ 
tancar  en  alguna  Tienda  de  Aceyte  ,  y  Vinagre  56,3  me¬ 
jor  librar,  en  una  Confitería.  Esto  será  perder  el  trabajo, 
y  palpar  fallidas  las  esperanzas.  Tan  sobre  sí  ha  tenido  el 
R,  e^tos  temores ,  que  le  hicieron  llegar  á  la  extravagancia 
de  retar ,  y  desafiar  al  P.  M.  á  que  le  responda  á  su  Libró¬ 
te.  Es  verdad  que  ,  previniendo  que  daba  en  duro  ,  mc 
desafia  á  mi  j  como  si  yo  fuese  capaz  para  ello. 

5.  I V. 

N 

7po  XTEamos  el  Cartel  de  mogiganga.  }íag¿t  el  P» 
V  lo  que  fuere  servido  ;  ( dice  el  R. )  pro  dtrec^ 
lamente  por  mano  del  P.  Sarmiento ,  o  bien  unidos  entr ami¬ 
bos  ,  los  reto  ,  j  los  desafio  a  la  tela  Literariay  donde  los  espero 
de  pie  firme ,  para  mantenerles  lo  que  he  escrito  ,  lo  que  í/- 
crlho  ,  y  lo  que  escribiré,  Debaxo  del  Cartel  de  desafio  , 
que  Jacob  Critonio  ,  según  la  fantasía  deBocalino  ,  fixó  en 
el  Parnaso;  puso  un  Erudito  esta  glosa.  (Avis.  40.)  T  quien 
lo  quisiere  ver  ,  acuda  al  Mesón  del  Alco'n ,  que  alli  se  le  mos^ 
ir  ara.  Con  sola  esta  chistosa  advertencia  ,  bien  conocio 
Critonio  ,  que  no  le  pareáa  poder  con  parecer  honra  entre 
aquellos  Doclos  ,  que  le  hablan  hecho  la  burla  de  haberle 
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fraudo  como  un  Arlequín  y  y  Salt'mbam  o,  Aunque  Critonío 
hubiese  hecho  lo  que  fingió  Bocalino,  es  innegable  que 
tenia  Ingenio ,  y  Erudición  para  entrar  en  el  Parnaso.  El 
desafio  nunca  se  puede  librar  de  tenieridad ;  si  bien  le  po* 
drá  disculpar  en  alguna  parte  ,  el  ardor  de  la  juventud  en 
que  se  hallaba  Critonio.  Asi ,  pues ,  es  mucho  sugeto  CritO'* 
nio ,  para  traído  al  Cartel  del  R. 

798  El  reto  es  mas  semejante  a  k>s  que  el  fantástico 
Caballero  andante  Don  Quixote  echaba  a  cada  paso.  Y  el 
desafio ,  que ,  ciego  de  su  fatuidad  ,  quiso  entablar  con  los 
dos  Monges  Benitos  (después  de  la  aventura  de  los  Moli¬ 
nos  de  viento)  es  el  mas  parecido ,  pues  es  el  mas  desca¬ 
bellado.  Creía  Don  Quixote,  que  los  dos  Monges  eran 
dos  Encantadores  descomunales.  no  creería  ,  quien, 

como  aquel  Caballero  de  la  Triste  Figura  ,  tenia  trastor¬ 
nado  todo  el  seso  ?  No  somos  endiablados  ,  ni  destomunales^ 
sino  dos  Religiosos  de  San  Benito  ,  que  vamos  nuestro  camino^ 
respondieron  los  Monges.  Para  con  migo ,  insistió  Don  Qui- 
xotc  ,  no  hay  palabras  blandas.  Y  sin  esperar  otra  respuesta, 
picó  al  Rocinante  ,  y  arremetió'.  Esto  de  hacerse  sordo  á  las 
razones,  ó  es  proprio  de  una  voluntad  viciada;  o,  como 
dixo  Atranio ,  de  una  demencia  enfurecida.  Amentes  qulbus 
animl  non  sum  Integri  surde  atidiunt. 

Si  fuese  citar  la  transmigración  Pythagorica  ,  algo  se 
pudiera  decir  en  el  caso.  No  nos  paremos  en  desafios  fan¬ 
tásticos.  Por  lo  que  el  reto  del  R.  mira  al  P.  M.  Feyjoo, 
bastaba  por  respuesta  lo  que  se  descubrió  en  la  llusíraiion: 
y  para  justificar  la  desigualdad  ,  lo  que  Homero  refiere  de 
las  habilidades  de  Thersites  contra  Achiles,  y  otros  Hé¬ 
roes.  Por  lo  que  pertenece  á  mi  Persona  no  vivo  tan  ciego 
de  pasión ,  que  no  conozca  es  partido  robado  ,  entrando  el 
Desafio  ,  con  las  condiciones  puestas  (n.  788.) 

792  Lo  que  causa  admiración  es ,  que  ,  tratándome  el 
R.  de  Ignorante  ,  y  Pygmco  :  y  siendo  evidente  ,  que  no  ha¬ 
bían  sudado  las  Prensas  con  mis  desatinos ,  me  desafie  d  U 
tela  Literaria,  Los  Ignorantes  no  deben  combatir  sino 
con  otros  Ignorantes.  Y  ios  Pygmeos  solo  batallaban  con 
las  Grullas.  Con  que ,  no  es  fácil  averiguar  qual  es  el  ca- 

rae- 
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ra¿Ier  de  que  se  reviste  el  R.  para  combatirme.  Sea  el  que 
quisiere.  Yo  no  he  tomado  la  pluma  ,  ni  jamás  la  tomaré 
para  combatir  con  Replicantes.  La  he  tomado  para  des-, 
impresionar  á  los  pocos ,  que  habrán  creído  ,  que  hay  i  im¬ 
pugnaciones  del  TheatrOj  siempre  que  se  imprimen  Pape¬ 
lones.  Asimismo  ,  para  hacer  patente  á  todos ,  que  lo 
que  dixe  en  mi  Aprobación  ,  lo  podia  extender  ,  y  pro« 
bar  en  124.  Pliegos,  y  en  muchos  mas,  si  fuese  nece¬ 
sario. 

795  No  obstante  ,  es  preciso  ,*  que  el  Letor  tenga 
siempre  presente  este  Cartel  de  ÍVionomachia  ,  y  Jas  Ex¬ 
presiones  del  n.  788.  Advierto  esto  ,  porque  hay  Letore*?, 
que  confunden  las  justas  quejas  ,  con  Jos  enojos.  Suekn 
éstos  leer  los  libros  tan  solamente  por  donde  los  abrió  el 
acaso.  Desde  luego  descae  10  á  estos  desidiosos ,  y  su  dic¬ 
tamen.  Yo  leí  de  verbo  ad  verbum  y  todos  los  Tomos  del 
Theatro  ,  el  Librejo  ,  y  el  Libróte.  En  virtud  de  lo  que 
advertí ;  después  de  cotejados  para  les  puntos ,  que  se  ven¬ 
tilan  ,  hice  mi  Vmonstracion  ,  en  el  sentido  de  que  era  ca-. 
paz  la  materia.  Es  derecho  natural  ,  que  el  que  no  pudie¬ 
re  hacer  el  cotejo  ,  no  se  entremeta  á  hablar.  Constame^ 
que  muchos  censuran  el  Theatro  ,  que  ni  siquiera  le  han 
visto  por  el  afono  :  y  que  los  que  hablan  del  Libróte  en 
desdoro  del  P.  M.  Feyjoo  ,  ni  por  el  aforro  ,  ni  por  aden¬ 
tro  le  han  registrado.  Estoy  prontísimo  á  indicar  á  quai- 
quicra  todas  las  fuentes  en  donde  he  bebido ,  para  hacer 
esta  Obra.  Mientras  no  se  diere  este  paso  ,  reputo  por 
fantasías,  y  terquedades  de  Don  Quixote,  qiianto  se  hi¬ 
ciere  sudar  á  las  Prensas  contra  lo  que  tengo  visto  por  mis 
ojos, 

794  Los  cargos  que  me  hace  el  R.  son  :  que  excedí 
de  la  comi^k>n  ,  en  meterme  con  él:  que  inferí  mal ,  di¬ 
ciendo  ,  que  Lfmsigiúcnt emente  me  intimaban  ios  Superio¬ 
res  leyese  el  Y'heatro  ,  y  el  Librejo  :  que  no  me  había  las¬ 
timado  ,  y  otras  plataformas  á  este  tenor.  ¡Si  nos  querrá 
hacer  creer  el  R.  que  tuvo  Comisión  para  insultar  al  P.  M« 
Feyjoo  ;  y  para  tratar  de  Rudos  ,  é  Insipientes  2  sus  Paisa¬ 
nos!  ¿Por  ventura  es  lastimarle  ,  advertirle  ,  que  no  se  vi- 

nie- 
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niese  con  falsedades  notorias  contra  el  Thcntro?  ¿Sena  to¬ 
lerable  5  que,  viendo  yo  ajada  la  Cogulla  con  monstruo-as 
ignorancias  ,  revestidas  del  falso  titulo  de  Destuidos  del 
P.  M.  Feyjoo,  no  concurriese  a  desimpresionar  á  los  De-' 
tores  inadvertidos?  No  fdtaba  otra  cosa.  Se  tomó  el  R. 
la  licencia  de  meterse  en  donde  no  le  llamabín,  ni  deb'a, 
ni  podia  entrar  ;  y  se  quexa  le  advirtiese  yo  ,  que  había 
errado  la  puerta  ? 

79  5  Es  cierto,  que  nii  Superior  no  me  mandó  ex¬ 
presamente  leer  el  Theatro  ,  y  el  Libreju  :  Pero  consiiruien^ 

^  temente  ,  sí.'  La  fatalidad  de  no  hacer  caso  el  R.  de  los 
adverbios  ,  le  lia  hecho  caer  en  semejantes  reparos  inml- 
sos.  Pongo  el  caso  siguiénte  ,  para  que  en  él  sentencie  el 
mayor  amigo  del  R.  Supongamos  ,  que  tuviese  eviden¬ 
cia  el  Publico-,  de  que  yo  habia  dado  mi  Aprobación  ,  sin 
‘  haber  leído  ,  ni  el  Theatro  ,  ni  el  Librejo  ;  sino  tan  sola- 
-  mente  la  ilustración  Apologética,  ¿  No  daría  por  vitupera¬ 
ble  semejante  precipitación?  Sh  Y  yo  lo  concedo.  ¿Qué 
reparo,  pues ,  se  le  ofreció  al  R.  porque  hice  lo  que,  sino 
hiciera  ,  sería  digno  de  reparo?  Yo  no  sé,  qué  condiciones 
llevan  las  comisiones,  que  dan  los  Magistrados  ,  para  que 
se  censure  un  Libro  ;  Pues  yá  dice  el  R.  que  soy  Novicio^ 
aun  en  las  Aprobaciones,  Para  saber  las  que  traía  la  co¬ 
misión  de  mi  Prelado  ,  no  necesitaba  haber  saludado  la 
Lógica  artificial ;  bastábame  no  estar  negado  á  laduz  de  la 
razón.  Esta  diéta  ,  que  no  se  puede  hacer  juicio  de  una 
Respuesta  ;  si  no  se  tiene  presénte  la  Pregunta. 

79  ó  Las  Sagradas  Religiones  no  solo  se  interesan  en 
que  las  Obras  de  sus  individuos  no  tengan  cosa  contra  la 
Iglesia  ,  buenas  costumbres  ,  &cc,  sino  también  ,  en  que  , 
por  Obras  disparatadas,  no  cedan  en  desdoro  del  Habito.- 
Me  intimó  mi  Prelado  le  informase  de  la  calidad  de  la 
Ilustración,  Esta  era  una  Respuesta  Apologética  ;  y  una  de¬ 
fensa  ,  de  que  lo  que  se  habia  escrito  en  el  Theatro  estaba 
bien  puesto;  pero  mal  entendido  de  los  Impugnantes.  ¿Có¬ 
mo  pudiera  yo  informar,  sincéramente  de  que  la  Respuesta 
era  adequada  ;  sino  rae  informaba  del  Librejo  ,  que  salió 
con  capa  de  Pregunta^.  Apelo  al  mayor  amigo  del  R.  Si, 

po- 
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poniendo  el  caso  imposible,  informase  yo  á  mi  Superior, 
que  la  iLusnaiton  no  tenia  cosa  contra  la  Fe ,  &c.  Pero  que 
era  un  agregado  de  disparates  :  que  no  era  respuesta  sino 
un  visible  fárrago;  y  que  ,  mas  que  en  honor  de  la  Cogu¬ 
lla  ,  cederla  en  su  desdoro.  En  breve.  Que  era  una  Obra 
como  la  del  Ltbrtjo  :  ^Diria  su  facultad  el  Superior  ,  para 
que  saliese  á  Luz  l  No  por  cierto. 

797  Crea,  pues,  el  R.  que  el  Superior  me  intimó« 
consiguientemente  y  lo.  que -escribí  habla  hecho.,  Quando  el 
Prelado  rne  intima  vaya  á  Valladolid  ,  via  recta  ;.ni  me  in¬ 
tima  pase  por  Guadarrama ,  ni  acaso  pensara  en  aquel  Puer¬ 
to ;  pero  consiguientemente  me  manda  que  pase  por  allí.  Po¬ 
drá  ser  ,  que  por  allá  se  den  Aprobaciones ,  sin  leer  lo  que 
se  aprueba ,  y  menos  lo  que  tiene  conexión  para  que  sea 
sincera  la  censura.  Por  acá  no  corre  esa  facilidad.  Ni  tiene 
lugar  el  circulo  vicioso  de  aprobarse  ^  mutuamente  uñosa 
otros  ,  lo  que  cada  uno  quisiere  escribir. 

Esa  tramoya  es  muy  propria  de  los  que  no  buscan 
Censores ,  que  les  adviertan  ,  ó  no  dexen  pasar  sus  errores: 
sino  Aduladores ,  y  í^oetas  alquilados ,  que  les  ridiculicen 
los  desatinos  con  hyperboles  fantásticos.  Siempre  esa  con¬ 
duéla  es  mala  ;  pero  en  Escritos  Apologéticos  mucho  mas. 
Estoy  seguro  ,  que  el  modo  de  atajarla  manía  ,  que  se  in-j 
troduxo  de  escribir  unos  contra  otros  ;  sena  ,  obligado  ,  al 
que  hace  papel  de  Aélor ,  que  traxese  contextado  ,  y  fir¬ 
mado  el  Proceso,  de  la  mano  del  mismo,  que  se  acusa 
reo;  obligando  a  este  ,  ó  que  ;le  firme.,  ó  que  se  retrate. f 
No  hubieran  sudado  en  ese  caso,  tanto  como  han  sudado* 
las  Prensas  ,  contra  el  P.  M.  Feyjoo.  En  cosas  de  hecho, 
como  son  citas ,  y  Clausulas  formales ,  no  hay  disputa  ,  que 
no  la  puedan  termiriar  ios  Magistrados.  : .  -  e- 

»  ■  f .  .  .  ,  .i. 

§.  V.  .  ,i  .  í, 

798  T  T Ablando  en  mí  Aprobación  de  la  multitud 
ín  de  Papelones  Anonymos  ,  y  Satyricos, 

que  se  dispararon,  quando  salió  el  Theatro  Critico  ,  apun-, 
té  lo  que  habla  sucedido  en  Epheso  (  Alí.  19.)  quando  . 

pre- 


/ 
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predicaba  San  Pablo  la  verdad  Evangélica.  Al  texto  ,  que 
apunte  llama  el  R.  !•/  primer  colgajo  que  mi  Literatura,  des¬ 
cubre,  Añade  :  Aqui  tiene  un  poqutlío  en  que  divertirnos.  Va¬ 
ya  por  diversión.  Quando  San  Pablo  peregrinaba  ,  tenia 
tantos  enemigos,  quantos  eran  los  que  se  sustentaban  de 
la  Idolatría.  Epheso  era  el  centro  de  la  Idolatiía  en  la 
Asia  menor  ;  y  alli  hallo  San  Pablo  mas  resistencia  á  la  ver¬ 
dad  que  predicaba.  Habia  en  Epheso  un  tal  Demetrio, 
que  era  como  Gefe  de  los  que  hadan  varios  Idolilios  de 
Diana  Ephesina  ,  con  cuya  venta  se  mantenían  muchos  en 
aquella  populosa  Ciudad.  Vréiscabat  Artifiiibus  non  modkum 
quAstum,  Sobre  la  explicación  de  ^yídes  argénteas  Diana^ 
no  concuerdan  los  Autores.  Creen  unos  ,  que  eran  esca- 
paraíillos ,  en  que  estaba  el  Simulacro  de  Diana.  Otros, 
que  eran  unas  caxitas  ,  que  contenían  las  Palabras  Ephesias^ 
de  las  quales  se  dio  ya  alguna  noticia  (  n.  148.  )  Poco  im¬ 
porta  averiguar  esto. 

799  Aquel  Impostor  Demetrio,  ni  podia  tolerar,  que 
San  Pablo  tuviese  tanto  séquito  ;  ni  ^ueria  consentir ,  que 
se  le  descubriesen  las  imposturas  con  que  vivia  ,  enga¬ 
ñando  á  la  Plebe.  Incitó  ai  Vulgo  de  Epheso ,  y  á  los  de¬ 
más  interesados ,  para  oponerse  al  Aposto!  de  las  Gentes. 
H izóles  una  Oración  á  su  modo.  Representóles,  para  en¬ 
furecerlos  ,  que  se  echaban  por  el  suelo  sus  ganancias.  Vi- 
ti  ,  scitis  ,  quia  de  hoc  artificio  est  nobis  aequishio.  Cono¬ 
ciendo  quán  Supersticiosos  eran  los  Ephesinos*,  y  aun  tam¬ 
bién  Idolatras  de  su  libertad  ,  les  puso  delante  ,  que  San 
Pablo  iba  ganando  mucha  gente  :  y  que  negaba  hubiese 
manos  para  hacer  Dioses.  Paulus  hic  suadens  avertit  nml- 
tam  turbam  dicens :  quoniam  non  sunt  Dij ,  qui  manibus 
fiimt,  Añadia  el  bribón  Demetrio  ;  que  si  no  se  atajaba 
aquella  novedad  ,  se  haría  despreciable  el  famoso  Templo 
de  Diana  Ephesina. 

800  Asi  que  la  falaz  representación  de  Demetrio 
hizo  impresión  en  el  Vulgo  ,  y  en  los  que  comian  de 
aquellos  embustes ,  montaron  todos  en  colera  :  Repleti  sunt 
ira.  Salieron  gritando  ,  y  repitiendo  esta  razón  ;  Magna, 
Diana  'Ephesmum,  Llenóse  el  Lugar  de  confusión  ,  de 

no- 


DE  LA  Ilustración  Apologética.  4^3 
novedad  ,  y  alboroto.  Eí  impleta  est  CívUas  íonfusione.  Asi 
en  rropcl  ,  frenéticos ,  y  amoiinadc  s ,  acometieron  ,  y  se 
entraron  en  el  Theatro  con  ani:4io  de  sentenciar  á  San  Pa¬ 
blo,  en  cl  ,  al  ultimo  exterminio.  Et  impeium  fccerunt  un§ 
animo  ¡nTheatiutfu  Hallaron  de  paso  á  Aristarco  ,  y  Gayo, 
compañeros  de  San  Pablo,  y  en  ellos  quisieron  executac 
su  saña.  Queria  San  Pablo  defender  en  el  Theatro  io  que 
habia  predicado  ;  pero  temiendo  sus  discípulos  la  pc^im4 
resulta  de  una  Plebe  desenfrenada  ,  le  aconsejaron  que  se 
abstuviese  ,  y  no  hiciese  caso  por  entonces.  Asi  ,  pues ,  uii 
tal  Alexandro  tomo  a  su  diligencia  defender  á  San  Pablo, 
y  Compañeros ;  y  apaciguo  en  algún  modo  la  inquietud  de 
la  vulgar  chmma. 

No  alegaba  la  chusma  mas  razón  ,  que  esta  :  Magnd 
Diana  Ephesiorim :  repitiéndola  por  espacio  de  dos  horas. 
Vox  f acta  una  est  omnium  ^  quasi  per  horas  duas  clamantium: 
Magna  Diana  Epbesiotuni,  |Que  razón  tan  ehcííz  contra  la 
Ley  Evangélica  !  ¿Q^ién  podría  detener  la  carcaxada,  oyen¬ 
do  a  gente  tan  enfurecida,  vocear,  y  gritar  dos  horas  con¬ 
tinuas  ,  no  otra  razón  que  ésta ,  Magna  Diana  Ephesioruml 
Nunca  con  mas  realidad  que  en  aquella  ocasión  ,  se  ex¬ 
perimentó  lo  que  signihea  ,  Rabiar  ai  Epbesios,  Con  este 
horrendo  desatino  querían  los  Vulgares  de  Epheso  opo¬ 
nerse  a  la  Verdad  ,  que  San  Pablo  les  predicaba.  Asi,  pues, 
hab’  ndo  cesado  el  tumulto  ;  y  viendo  el  Aposto!,  que  no 
era  ocasión  de  disputar  mas  con  aquellas,  bestias ,  salió  de 
Epheso  a  sus  Misionas. 

801  En  la  Carta  ,  que  escribió  á  los  de  Corintho  ,  Ies 
significa  San  Pablo  ,  que  entre  sus  trabajos ,  hab'a  peleado 
tamb  en  en  Epheso  con  las  Bestias.  Si  (  secundum  homi^ 
nem  )  ad  bestias  pugnavi  Ephesi.  Este  texto  es  muy  difícil; 
pues  no  consta  de  San  Lucas,  que  en  Epheso  hubiesen 
echado  á  San  Pablo  á  las  Fieras.  No  obstante  ,  son  muchí¬ 
simos  los  Autores ,  que  lo  afirman.  Y  por  lo  mismo  ,  in¬ 
fieren  ^uan  ridiculo  es  el  argumento  ,  que  solo  se  funda  en 
el  silencio  de  algún  Autor  ,  aunque  haya  sido  Coetáneo. 
Es  muy  creíble  haya  sucedido  asi.  En  medio  de  esto  ,  hay 
gravísimos  Autores ,  que ,  ó  afirman  ,  ó  conjeturan,  que 
San  Pablo  no  tuvo  en  Epheso  otra  pelea  con  las  Bestias, 
rom.  ll.  Gs 
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sino  aquella  que  queda  apuñeada  arriba  ,  quando  en  Ephe- 
so  batalló  por  la  Verdad.  Alli  peleó  contra  la  desenfrenada 
turba  ,  y  sus  caudillos ;  cuyos  intereses  pendían  de  mante¬ 
ner  con  tesón  ,  y  fiereza  sus  embustes ,  y  sus  errores. 

802  Theophylado  :  Pugnam  autem  cum  Bestijf  appelUt 
contcntionem  adver  sus  lúdaos  ,  &  Demetriiim  Argent  arlum, 
iQuid  enim  isti  a  Belluis  distahant^.  Sanco  Thomás ,  después 
de  referir  el  tumulto  de  Epheso  ,  dice  ,  aludiendo  á  él: 
Ad  Bestias  pugnari.  Forte  facit  hk  de  hoc  menthmm  ,  y  le  ex¬ 
plica  asi :  Pugnavi  ad  bestias  ,  id  est ,  ad  homines  bcstiaUter 
yiventes  apiid  Ephesum»  En  Baronio  ,  Cornelio ,  Tyrino, 
Calmet,  &c.  se  hallarán  mas  Autores  por  este  diélamen. 
Lo  que  no  tiene  duda  es ,  que  San  Ignacio  Martyr  usó  en 
aquel  tiempo  de  la  expresión  ,  Pugno  ad  bestias  ;  entendien¬ 
do  por  bestias  á  los  Paganos  ,  que  le  perseguían  ,  y  mor¬ 
tificaban.  Tambicn  en  otra  parte  iiamó  Leopardos  á  los  que 
le  guardaban  aprisionado.  Por  estas  ,  y  otras  expresiones, 
introduxo  el  P.  Andrés  Schocto  en  sus  Adagios  ,  Ad  Bestias 
■pugnare  ,  en  este  sentido. 

803  Lo  que  mas  confirma  este  sentirles  otra  expre¬ 
sión  semejante  ,  de  la  qiial  se  vale  San  Pablo.  Aconseja  á 
Tito,  que  reprehenda  á  los  Cretenses  con  acrimonia. 
crepa  tilos  dure ^  Para  advertirle  de  los  vicios  mas  dominan¬ 
tes  en  aquella  isla  ,  le  cita  el  celebrado  verso  de  Epime- 
nides  Cretense.  Lixit  quídam  ex  iliis  ,  proprius  ipsorum  Pro^ 
pheta  :  Cretenses  semper  mendaces ,  itiaU  bestiae, ,  ventres  pigri* 
Callmacho  usó  del  primer  Epitheto  :  Cretenses  semper  men¬ 
daces  ;  y  asi  su  Escoliastes  Griego,  como  Madama  Dacier, 
que  sacó  á  Calimacho  ,  para  el  uso  del  Señor  Delphin  ,  su-' 
ponen  que  ya  era  Proverbio.  Tria  erant  viña  Genús  isthis 
(  explica  Tyrino  )  primum  ,  mentirt ,  &  fallere  :  mide  Kreti- 
2in  ,  id  est  ^  Cretizare,  idem  est  quud  mentirt,  Setundum  ,  mor^ 
dere  ,  &  nocere  al  js ,  quod  est  maíarutn  ,  sea  noxiarum  bestia- 
rum.  Terútm  ,  otioy  &  ventri  miulgere, 

804  Vease  aquí ,  como  San  Pablo  trata  á  los  Créticos, 
ó  Cretenses  de  malas  bestias  ;  y  en  especial  á  aquellos  ,  que 
solo  por  el  lucro  se  oponían  á  la  verdad  ,  esparciendo  mil 
necedades,  Docentes  qudt  non  oportet ,  turpls  lucri  gratia. 

No 
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No  es  mucho  ,  pues ,  llamase  también  San  Pablo  á  ios 
Ephesinos,  Bestias;  j  en  especial  ,  á  aquellos,  que,  por  lle¬ 
var  adelante  sus  Errores,  y  Embustes,  con  eJ  torpe  fin  de 
mantenerse  a  costt  de  la  vulgar  creencia  ;  se  le  opusieron 
con  mas  atrevimiento ,  y  descoco.  Aquella  mal  entablada 
disputa  ha  sido  para  San  Pablo  tan  trabajosa  ,  como  si  en 
la  realidad  se  hubiese  expuesto  en  un  Amphitheatro  á  que 
le  despedazasen  las  Bestias.  Ad  bestias  pugnavi  Ephesi,  Has¬ 
ta  aqui  la  explicación  del  que  el  K.  llamó ,  primer  colgaja 
de  mi  Literatura. 

805  Venerando  ,  como  es  razón  ,  los  Textos  Sagra¬ 
dos  ,  qualquiera  habrá  advertido  ya  ;  que  con  la  propor¬ 
ción  correspondiente  ,  sucedió  al  salir  el  Theatro  ,  lo  que 
sucedió  en'Epheso.  Para  la  contumacia  en  mantener  los 
Errores  vulgares  ,  todo  el  Mundo  es  un  lugar  de  Epheso. 
Haga  cada  uno  la  aplicación.  A  las  quatro  principales 
raíces  de  los  perjuicios  humanos ,  llamó  Bacon  ,  Idolos^ 
Quería  el  P.  M.  Feyjoo  convencer,  quan  iniqna,  y  de  ma¬ 
la  fe  era  la  posesión  ,  que  los  Errores ,  ó  perjuicios  vul¬ 
gares  usurpaban  ,  no  solo  de  ser  creídos  ,  sino  también  de 
ser  adorados. 

Era  justísimo  ,  que  concurriesen  muchos  con  sus  par¬ 
ticulares  observaciones ,  y  reflexiones,  coadyuvando  para 
que  se  lograse  fin  tan  justo ,  tan  necesario  ,  y  tan  útil.  No 
sucedió  asi.  Los  que  pudieran  concurrir  con  el  P.  Al.  á 
desterrar  los  Errores  comunes ,  se  aterraban  por  extre¬ 
mo,  al  ver  amotinados  los  Vulgares,  y  sus  caudillos;  y 
que  como  Cretenses,  ó  Ephesinos  explicaban  su  inhuma¬ 
na  crueldad  contra  el  P.  AI.  No  hubo  genero  de  maligni¬ 
dad  ,  que  ,  al  salir  el  Theatro  Critico,  no  se  apurase  con¬ 
tri  su  Autor.  Con  razón  dixo  un  Erudito ,  que  la  plebe 
^desenfrenada ,  y  enfurecida  era  una  mala  Bestia  ,  ó  una 
Hydra  pestífera  de  muchas  cabezas,  y  sin  ninguna.  Vlebs 
impetuosa  ,  &  multorum  capitum  mala  Bestia  ,  indUta 
sa  rapict  in  exithim. 

No  me  podrán  negar  los  Cordatos  ,  que  muchos  de 
los  Papelones  Anonymos ,  que  salieron  contra  el  P.  M.  Fey¬ 
joo  ,  tan  lexos  de  ser  partos  de  Racionales ;  solo  eran  abor- 

Cg  2.  '  tos 
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tos  de  malas  Bestias.  Eran  tan  solamente  imposturas  de 
mentirosos,  y  falsarios:  desvergüenzas  satyricas  de  mor¬ 
daces  ,  y  reparos  insulsos  de  mentecatos  ociosos.  Dexo  á 
parte  los  que  aunque  no  eran  tan  descocados ,  solo  conte¬ 
nían  por  argumentos  unos  visibles  desatines  ,  ó  unos  des¬ 
propósitos  ad  Ephesíos.  No  eran  Papeles  Críticos  ,  sino  Pa^- 
pelones  Créticos ,  ó  como  de  los  Cretenses.  Semper  mendaces^ 
maU  Lestiét ,  ventres  pig^  i* 

806  Quando  los  Athenienses  ,  envidiosos  de  las  pren¬ 
das  de  Aristides  ,  solicitaban  desterrarle  ,  según  la  Ley  del 
Ostracismo ;  sucedió  lo  que  bastantemente  está  ya  vulga¬ 
rizado.  Para  determinar  aquella  pena  según  la  Ley ,  era. 
precisó  se  juntasen  los  Votos  de  6©..  Vocales.  Dabause  los 
Votos  ,  escribiendo  en  una  concha  ,  ó  en  un  cascote  de  te¬ 
ja  el  nombre  del  que  habia  de  ser  desterrado.  Un  Iliterato 
que  ,  por  no  saber  exribir  ,  buscaba  ,  quien  le  escribiese 
en  su  calculo  el  nombre  de  Aristides,  tropezó  con  Arisii- 
des  ,  sin  conocerle  ;  y  le  pidióle  escribiese  el  Voto.  Pre¬ 
guntando  éste  al  Idiota  ,  qué  noticias  tenia  de  Aristides ;  y 
qué  motivos  le  asistían  para  condenarle,,  respondió  como 
quien  era.  Dixo  que  ni  le  conocía  ,  ni  tenia  motivo  algu¬ 
no  ;  pero  que  asi  ío  había  oído  ,  que  convenía  :  y  esto  le 
bastaba ,  para  sentenciar  contra  Aristides,  pues  sobresalía 
entre  los  demás  Republicanos. 

807  Volvamos  á  Epheso.  Tenían  los  EphesTnos  la  mis¬ 
ma  ley  ,  y  concebida  en  estos  términos ,  como  la.  trae  Ci¬ 
cerón..  'Nemo  de  nobis  excellat ;  sed  si  quis  extiterit ,  alio  in 
loco  ,  &  apíid  dios  sit^  Baste  lo  dicho  ;  pues  no  quiero  oferP 
der  la  modestia  del  P.  M.  con  la  aplicación.  Toda  la  opo¬ 
sición ,  que  ha  experimentada  ,  solo  tiene  por  cuerpo  la 
inerte  ,  y  ruda  condescendencia  del  Vulgo  ,  animada  tan 
solamente  de  la  Envidia  de  algunos,  int  recados  que  no  se 
atajen  los  Errores  vulgares  ,  con  cuya  manutención  quie¬ 
ren  mantenerse^  Turpis  IuítI  gratia^ 

808  No  es  razón  que  ,  habitndo  apuntado  en  mi 
Apr  obacion  el  texto  de  Ja  Escritura  ,  para  vituperar  en 
general  ]3.  injusta,  y  tumultuosa  oposición  contra  el  P,  M. 
entienda  el  caviloso  Le tor ,  que  aqui  hablo  en  particular. 

No- 
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No  es  esto  tratar  al  R.  de  Crético»  Esa  quexa  la  podría 
fundar  acaso  contra  el  Poeta  Latino  ,  que  ,  apostrafandolc 
en  el  Librejo  ,  tres  veces  le  llamó  Critice.  Es  claro  que  esta 
voz  se  pone  allí  como  pie  Dadlylo.  No  puede  ser  Dadylo, 
siendo  Crltice.  Por  ser  de  tres  breves ,  es  pie  Tribradno» 
Con  que ,  ó  el  Poeta  no  sabía  de  cantidades ;  ó  para  salvar 
su  Poetismo,  es  indispensable  que  el  apostrofe  al  R.  sea 
con  el  vocativo  Cretke,  Sea  lo  que  fuere.  Ya  habrá  ad¬ 
vertido  el  Letor  ,  que  la  mayor  parte  de  los  que  ,  con  la 
risible  Larva  ¿c  Críticos  y  quisieron  remedar,  é  impugnar 
al  P.  M.  Feyjoo,  solo  han  sido  los  que,  por  no  tener  prin¬ 
cipios  para  entenderle  ,  han  hecho  irrupción  en  el  Thea- 
tro ,  como  Créticos ,  ó  como  Ujibesinos,  Impetum  fecerunt 
^uno  animo  in  Theatrum.  Vea  el  R.  si  teníamos  un  poquillo  en 
que  divertirnos ,  en  el  texto  ,  que  llamó  primer  colgajo  de  mi 
Literatura. 

FALSEDADES  CONTRA  GALICIA. 

§.  V. 

809  TTAbiendo  notado  q«e  el  R.  en  su  Librejo 
JL  X  decía  esta  falsedad  :  Entre  las  Provincias 
de  España  son  reputados  los  Gallegos  por  la  Gente  mas  Insipien^ 
te  : : :  j  Ruda  :  advertí  en  mi  Aprobación  ,  que  era  impos¬ 
tura.  ¿  Será  bueno  que  el  R.  se  quexe,  porque  hice  esta 
advertencia?  Mas.  En  el  Mapa  Intelectual  ,  procuraba  el 
P.  M.  vindicar  á  las  Naciones  mas  remotas  ,  é  incultas, 
de  la  falsa  nota  de  Barbaras ;  sin  dexar  de  hacer  mención 
de  los  de  la  Cañada  ,  y  de  los  que  habitan  lo  mas  retirado 
de  la  Africa.  ¿  Qué  Racional  tendría  paciencia  ,  para  que 
en  el  mismo  Discurso  ,  se  viniese  el  R,  á  introducir  su  In^ 
sipiencia  ,  j  Rudez.a  contra  Galicia  ,  á  titulo  de  argumento  ? 
Yo  no  sé  quiénes  son  los  Gompatriotas  del  R.  Sé  que 
tendría  razón  para  quexarse  ,  en  caso  que  alguno  dixesc 
de  ellos ,  lo  que  se  estampó  contra  Galicia. 

810  Dice  en  el  Libróte  que  habló  de  los  Vulgares  de 
Tom,  ll,  Gg  3  Ga- 
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Galicia  :  y  que  el  P.  M.  en  la  Ilustración  le  concedió  lo 
mismo  5  (pag.  139.  n.  4.)  con  escás  palabras  :  Realmente  es 
asi.  ]Qné  ilegalidad  tan  monstruosa!  Ad  Vopulum  phale-- 
ras.  Dice  el  M.  al  R.  Rcdde  verba  jnea ,  &  vamsctt  r.i- 
lumnia  tua.  Oyga  el  Letor  lo  que  la  Ilustración  dice.  Real¬ 
mente  es  así^  que  el  VVLGO  de  las  demás  Frovincias  de  F.S’> 
pana  y  midiendo  toda  la  Nación  por  aquella  pobje  gente  ,  que 
rd  d  la  siega  ,  hacen  este  juhio  :  en  que  se  muestran  HARTO 
MAS  RUDOS.  ¿Será  creíble,  que  de  toda  esta  clausula, 
solo  copiv^se  el  R.  Realmente  es  asi ;  para  hacer  creer  á 
Idiotas ,  que  el  P.  M.  asiente  á  lo  que  impuso  el  R?  Real¬ 
mente  es  asi.  Vean  los  que  leen  semejantes  Librotes ,  qué 
armas  vedadas  no  se  habrán  usado  contra  el  P.  M.  quando 
no  se  embarazan  sus  falsos  Impugnantes ,  en  usar  de  estas 
añagazas. 

81 1  En  el  titulo  ,  Americanos  (n.  455.)  hemos  visto, 
como  el  R.  citó  á  Ahumada  ,  para  defender  las  mismas 
vulgares  imposturas  contra  los  Americanos ;  de  las  quales 
vino  aquel  Caballero  desde  México  á  Madrid  ,  con  animo 
de  quexarse,  y  representar  sus  quexas  al  mismo  Rey.  Con 
esta  libertad  de  escribir  ,  se  podrá  escribir  qualquiara  fal¬ 
sedad.  Pregunto.  ¿Los  que  ,  en  sentir  del  P.  M.  son  harto 
mas  RtidosA,  quedos  Rudos  de  Galicia  ,  son  -  los  Areopagitas , 
que  yo  buscaba?  ¿Son  aquellos ,  cuyo  bárbaro  voto,  de 
que  los  Gallegos  son  la  Gente  mas  Insipiente ,  y  Ruda  ,  no 
debía  yo  impugnar ,  como  Vulgaridad  ,  de  la  qual  se  va¬ 
lia  el  R?  ¿Son  aquellos  harto -mas  rudos  ,  los  Autores  por 
donde  el  R.  estudia  para  impugnar  el  Theatro,  y  sus  Apro¬ 
baciones?  Parece  que  sí. 

Hemos  visto  en  el  titulo  ,  Folladores  de  la  America  , 
(w.  767.)  que  el  R.  tuvo  por  mas  fundada  opinión  ,  la  que 
{ según  el  P.  García  citado)  tiene  la  Gente  vulgar  Espa^ 
ñola  ,  que  mora  en  las  Indias.  Allí  habló  de  un  Tribu  per^ 
dído  %  íi  del  de  Rubén  ,  que  acaso  oyó  decir ;  ü  del  de 
Jsachar  ,  que  leería  en  alguft  Visionario.  De  este  modo , 
juntando  vulgaridades ,  con  visiones ,  se  forma  un  com¬ 
plexo  eficáz  contra  el  Theatro.  Estos  ,  Flarto  mas  rudos  , 
son  los  que  yo  impugné  en  mi  Aprobación»  Decir  ahora  el 

R. 
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R.  que  hablo  de  los  Vulgares  ;  es  querer  cantar  la  pal!iu;d!3, 
y  no  saber  como.  Los  Vulgares  todos  son  unos.  Vuelve  la 
pregunta.  ¿Qiiiénesson  esos  Areopagitas,  que  sentenciaron, 
que  los  Vulgares  de  Galicia  ,  son  mas  Insipientes  ,  y  Rucios^ 
que  los  V^ilgares  de  otras  Provincias  de  España  ?  ¿Son  los 
harto  mas  rudos  que  los  Vulgares  de  Galicia  :  Si  serán.  Esos 
son  Areopagitas  para  el  11, 

812  Mas  hay.  En  el 'Indice  del  Librejo  se  dice  así: 
Gallegos  :  se  tiene  por  Gente  ruda,  ¿En  dónde  está  esa  dis¬ 
tinción  ,  nuevamente  fingida?  ¿No  añadió  el  R.  sin  cita 
individual ,  que  Paria  se  admiraba ,  que  aun  los  mismos  Ej- 
panoles  les  din ,  (  á  los  Portugueses  )  por  desprecio  el  nom¬ 
bre  de  Gallegos^  ¿Si  los  Vulgares  de  Galicia  son  rudos,  y  no 
asi  los  que  no  son  Vulgares;  y  esto  sucede  en  todo  el 
Mundo  ,  ¿á  qué  fin  vino  aquella  vulgaridad  de  Paría  ?  No 
nos  detengamos  en  contemplar  satisfacciones  de  Vulgares 
harto  mas  rudos ,  que  los  mismos  que  se  notan  de  Insipicn^ 
tes.  Estos  votos  no  tienen  lugar  en  un  Theatro  Critico. 
Todo  el  Mundo  es  País.  En  Galicia  hay  Rudosv,  como  los 
hay,  y  en  el  sentido  que  los  hay,  en  las  Provincias  que. 
quisieren  jadiarse  de  Discretas.  Esotro  de  querer  introdu¬ 
cir  la  voz  Gallego  ,  para  antonomasia  de  la  Rudeza  ;  digo,. 
y  diré  mil  veces ,  que  solo  es  proprio  del  que  es  Rudo  por 
antonomasia* 

813  Vaya  otra  impostura.  Como  yo  pedia  Hombres, 
y  no  harto  mas  rudos ;  que  hubiesen  votado  el  desatino 
del  R.  me  dice  ;  Remitole  a  que  los  vea  ,  y  lea  allí  la  semen-, 
cia  en  el^uhio  de  los  Sabios  de  París ,  tom*  i.  §.5.  pag.  141, 
No  necesito  abrir  libros  ,  para  leer  barbaridades.  Pero 
necesitará  el  Letor  de  una  advertencia  ,  para  que  palpe 
el  vicio  ,  que  hizo  ya  el  R.  u  de  citar  lo  que  no  hay ,  u  de 
no  entender  lo  que  dice.  Quien  leyere  el  Juicio  de  los  Sa¬ 
bios  de  París  ,  creerá  ,  que  por  orden  de  Luis  XíV.  se  jun¬ 
taron  los  Académicos ,  para  determinar  en  nuestra  dispu¬ 
ta.  Ni  hay  tal  Juicio,  Ni  hay  tales  Sabios,  Ni  hay  tal  París, 
Ni  hay  tal  vulgaridad  del  R,  Solo  es  cierra  la  cita  ,  y  en¬ 
gañoso  el  modo  de  citar.  En  el  lugar  citado  ,  no  hay  otra 
cosa  ,  que  una  inveóliva  contra  los  Españoles ;  y  el  craso 

Gg  4  error. 
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error ,  que  el  P.  M.  impugnó  en  el  Map^i  Jntekclual^  y  en  las 
Gloruis  de  Eípau.í,  Haré  Demonscracion  palmar. 

814  Un  tal  Adrián  Bayliet ,  Francé«  de  Nación  ,  lle¬ 
gó  ,  por  termino  de  sus  estudios ,  á  ser  Bibliothccario  de  la 
Librería  de  Mons.  de  í-amoignon  ,  y  á  ser  Pedagogo  de  sus 
hijos.  Con  la  ocasión  de  verse  rodeado  con  tantos  libros, 
le  acometió  el  Caíocthes  Siúhendt,  Tomó  el  partido  de 
los  Compiladores  ;  y  juntando  lo  que  algunos  Autores 
habian  dicha  de  otros’,  sacó  su  Obra,  intitulada  ,  ^uge^ 
mens  des^Spavans  :  o  'Jukios  de  los  Sables  ,  sobre  las  princi-- 
pales  obras  de  los  Autores,  Claro  está,  que  hay  Juicios  en¬ 
centrados  acerca  de  una  misma  Obra.  Para  hacer  elección 
de  estos  Juicios,  era  poco  ente  Bayliet.  Compiló  aquellos 
Dictámenes  que  necesitaba  ,  para  medir  al  Autor  ,  que 
tenia  entre, manos  ,  ó  por  su  pasión  ,  ó  por  su  enemistad. 
Asi  ,  pues ,  salió  su  Obra  ,  mas  para  advertir  ,  que  para 
enseñar. 

815  No  pudiendo  tolerar  los  Franceses  Eruditos, 
que  Bayliet  ,  con  asunto  de  compilar  lo  que  otros  dixe- 
ron,  se  entremetiese  á  sentenciar,  de  proprio  diclaincn, 
contra  los  Sabios ,  le  atajaron  el  vuelo.  Opúsose  el  céle¬ 
bre  Mons.  Menage  por  escrito  ,  y  logró  el  que  toda  aque¬ 
lla  maquina  diese  en  tierra.  Viendo  Bayllec  atajado  su 
vasto  proycéto  ,  y  que  no  podía  curarse  de  la  enfermedad 
de  ser  Escritor  ,  mudó  de  asunto.  Escogió  hacer  un  líos 
Sankorum ;  pero  también  en  esta  Obra  explicó  su  dcs- 
teimplada  Critica.  El  P.  Laubrusel  ,  Jesuíta  ;  el  P.  Ho¬ 
norato  de  Santa  María  ,  Carmelita  Descalzo  ;  cl  P.  Gra- 
veson  ,  Dominicano  5  citando  á  los  dos  ,  todos  Franceses, 
y  otros  muchísimos ,  han  descubierto  los  excesos  Críti¬ 
cos  de  Bayliet ,  en  su  nueva  Obra.  Asi ,  pues ,  dice  el  P. 
Graveson  ,  que  los  que  male  audumt  ,  por  el  arrojo  de  su 
Critica  ,  effranis  tamen  ,  &  intc'mper antis  Crhices  viúo  la^ 
horames  ,  son  los  quatro  siguientes.  Aquel  rhalaris  de  las 
Tradiciones  ,  Juan  Launoy.  Luis  Elias  Dupin.  Adrián 
Bayllec ,  y  Pedro  Faydit.  Baste  lo  dicho  para  saber  de 
quién  hemos  de  hablar. 

816  ¿Quién  tan  pacifico,  que  no  se  inquiete  ,  al  ver 

que 
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que  se  cita  a  Adrián  Bayllet ,  con  el  tiiulo  de  que  cs^úlío 
dt  los  Sabios  de  París  ¿Es  esto  jugar  con  los  Aprobantes 
del  Theatro  ,  ó  es  abusar  de  la  credulidad  dcl  Vulgo?  Di¬ 
rá  el  R.*  que  quiso  decir  Juitio  de  los  Sabios  (  .  punto  )  de 
París  y  aludiendo  á  la  edición  Parisiense  de  1722.  y  que 
no  consisiió,  sino  en  que  se  le  olvidó  el  punto.  Como  ha¬ 
ya  alguno  que  se  acomode  con  esta  salida  ,  me  contento 
con  la  advertencia  ;  y  mas ,  quando  ,  para  quitar  el  R.  50. 
anos  á  Escaligero ,  dice  ,  que  leyó  de  priesa  á  Bayllet.  Va¬ 
mos  adelante. 

Dice  Bayllet,  hablando  de  los  Españoles  en  general, 
que  se  ha  notado,  que  el  caraClcr  de  la  mayor  parte  de  los 
Españoles  ,  es  la  Gravedad  ,  ¡>cro  una  gravedad  ,  que  es 
opuesta  4  la  sutile:¿^a  ,  j ^^a  la  Gemilcz.a  de  Entendimiento  ,  que 
se  atribuye  a  otras  Naciones.  Esta  Clausula  se  halla  en  el 
Diccionario  de  Morery  ;  y  de  la  qual  ya  el  P.  M.  se  hizo 
cargo  en  el  quarto  Tomo,  para  desvanecerla.  Tampoco 
haga  fuerza  á  los  que  leen  por  Morery  ,  vér  citado  alli  mu¬ 
chas  veces  á  Bayllet.  Dupin  ha  sido  uno  de  los  que  con¬ 
currieron  á  aquella  fabrica  ,  y  asi  puso  Jos  materiales  de  su 
facción. 

817  En  la  pag.  144.  acriminando  Bayllet  á  los  Espa¬ 
ñoles  ,  el  que  no  hacen  estudio  de  las  Controversias  Dog¬ 
máticas  ,  Ies  da  en  cara  con  Servet ,  Valdés,  y  E'^pinosa, 
todos  tres  malvados ,  y  Españoles.  En  verdad ,  que  si  estos 
tres  hubiesen  vivido  en  España  ,  acaso  no  serian  lo  que 
fueron.  Espinosa  no  nació  en  España.  Valdes  se  vició  ,  pa¬ 
sados  los  Pyrineos ,  y  los  Alpes.  Servtt  por  allá  vivió  ,  y 
con  renta  ,  en  París ,  y  en  el  tiempo  en  que  habia  mas  li¬ 
bertad.  Pa^a  adelante  Bayllet.  Dice,  que  de  tantos  Mora¬ 
listas  ,  como  hay  ,  Españoles ,  apenas  hay  quatro  ,  cuyas 
Sentencias  no  estén  censuradas.  {Vease  la  lisonja  contra  los 
Españoles  I  Pero  nótese  ,  que  la  dice  ,  quien  sabía  tanto  de 
España  ,  que ,  como  observó  Mons.  Menage  ,  confundió 
el  Frey  ,  con  el  Fray.  Este ,  pues ,  es  el  Bayllet ,  que  el  R. 
sacó  a  danzar  contra  Galicia  ;  pero  enmascarado  ,  para  Im¬ 
poner  á  los  Sencillos,  que  era  lo  mismo  ,  que  los  Sabios  de 
París. 


§.  VI, 
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§.  VI. 

8x8  Biyllct  ,  ó  dice  Don  Nicolás  Antonio 

en  él  5  citando  á  Estrabon  ,  que  sus  Paisa¬ 
nos  extendían  á  otros  en  Sabiduría.  Esto  sucedió  ,  como 
dicen  ,  en  tiempo  de  marras.  Dice  después  Bayllet,  que  les 
lísprtts  soni  plus  grosiers  ,  &  pesans  dans  la  Navarre ,  la 
BiSLaye  ,  les  Asíuries ,  &  la  Gallee.  Atribuye  esto  al  ayre ,  y 
á  la  esterilidad  Ja  Tierra.  Acaba  diciendo  ,  que  los  mas 
M  eridionales  de  España  ,  son  mas  agudos  que  los  Borea¬ 
les.  Esta  es  la  clausula  ,  que  citó  ,  y  no  quip  poner  el  R* 
Admitamos  por  ahora  la  ficción.  Pregunto.  Dice  Biyllet, 
que  entre  las  Provincias  de  España  son  reputados  los  Galle¬ 
gos  por  la  Gente  M.AS  mstpkme::i  j  ruda.  ¿Asturias^  Viz¬ 
caya,  y  Navarra  ,  son  Partes  del  Reyno  de  Galicia?  ¿En 
dónde  está  aquella  antonomasia  de  la  Insipiencia  ,  que  fin¬ 
gió  el  R?  ¿En  dónde  está  aquella  distinción ,  que  fingió  en 
el  Libróte  ? 

El  mismo  ayre  respiran  en  Galicia  los  Vulgares ,  que 
los  que  no  lo  son  ,  y  tan  estéril  sería  la  Tierra  para  unos, 
como  para  otros ,  si  en  eso  consistiese  la  rudeza,  ¿Cómo 
no  citó  el  R.  las  demás  Provincias ,  que  señaló  Baillet? 
Creíble  es  temiese  ,  que  Navarros ,  Asturianos  ,  y  Vizcaí¬ 
nos  ,  no  responderían  en  Aprobaciones  ,  si  los  trataba  de  la 
Gente  mas  insipiente  ,  y  ruda  de  España.  Conocerá  el  Letor  , 
que  lo  que  citó  el  R.  de  Bayilet ,  lo  mismo  prueba  contra 
unos,  que  contra  otros.  Pero  la  ridicula  razón  de  Bayilet, 
ni  contra  unos,  ni  contra  otros  prueba  cosa  alguna.  El 
País  mas  Boreal  de  España  ,  es  mucho  mas  Meridional,  que 
el  territorio  de  París ,  y  la  Patria  de  Mr.  Bayilet:  con  que, 
sería  este  de  Entendimiento  mas  grosero ,  y  pesado  ,  que  el 
mas  rudo  de  los  Países  Boreales  de  España, 

Sjf)  Tendría  Bayilet  mas  libros  para  escribir  dentro 
de  la  Bibliotheca  de  Mons,  Lamoijínon,  Lo  mismo  tenia 
el  Indocio  ,  de  quien  hizo  burla  Luciano  ,  como  apunté  en 
mi  Aprobación,  La  multitud  de  l>bros ,  si  falta  la  inteligen¬ 
cia  ,  tan  lejos  de  suplirla ,  la  confunde.  Sirve  para  promo¬ 
ver 
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ver  la  Charlatantria  con  Fárragos  ;  y  no  alcanza  para  que 
los  entendimientos  pesados  se  remonten.  Mas.  El  País 
mas  Boreal  de  la  Gninéa  es  mas  Austral  que  los  Pa  ses 
mas  Australes  de  Franela  ,  y  de  España.  Qué  se  infiere  de 
esto^  Contra  payllet ,  y  el  R.  mucho.  En  la  realidad  na¬ 
da.  Tampoco  el  Ayre  ,  ó  la  Esterilidad  de  la  Tierra  es  del 
caso.  Lo  primero  ,  porque  ni  Galicia  es  estéril ,  ni  el  Ayre 
es  grosero.  Segundo  ,  que  aun  en  caso  de  ser  asi ,  ya  el  ^ 
P.  M.  probó  con  exemplares ,  que  es  error  Vulgar  la  creen¬ 
cia  de  Eayllet. 

820  Que  en  tiempo  de  Estrabon  hubiese  mas  cultu¬ 
ra  en  unos  Países  de  España ,  que  en  otros  ,  no  es  del  ca¬ 
so.  Esa  prerrogativa  se  altera  con  facildad.  Cicerón  no 
taba  en  los  Poetas  Cordobeses  algo  de  rudeza  :  Cor  duba, 
riAÚs  Poetis  pngue  quiddam  sonamibus ,  atque  peregrmum.  Y 
no  obstante  esto  ,  Cerdova  es  mas  Austral  que  Roma. 
Después  hubo  Poetas  Cordobeses  ,  mejores  que  Jos  mis¬ 
mos  Romanos.  Para  ponderar  Silio  itálico  el  primor  de 
las  Armas  de  Annibal  ,  dice  que  eran  obras  de  Galicia, 
CAÜanA  lilluris  opus :  y  que  solo  habían  salido  de  las  ma¬ 
nos  Gallegas  ,  CalUhd  feiere  manus.  Todo  aquel  pasage 
cuiioso  de  Silio  Itálico,  le  traduxo  en  versos  elegantes 
D  on  Alonso  Carrillo  ,  en  su  tratado  de  las  Antiguas  Minas 
de  España,  Está  inserto  con  el  Arte  de  Metales^  de  Barba  , 
en  la  nueva  Edición  de  1729.  Advierte  este  Autor  :  Es 
claro  que  un  Poeta  tan  Doblo  ,  no  pudo  fingir  el  Attificio  tn 
la  Nación  ,  que  no  lo  tenia  :  j  tnas  para  Armas  de  tan  glorioso 
Capitán  ,  que  pedían  muj  exccLntes  Armeros, 

821  Todo  esto  es  accidental  para  nuestro  asunto. 
Tampoco  es  mi  intento  amontonar  aqui  Jas  prerrogati¬ 
vas,  que  pudiera  decir  de  Galicia.  Eso  pide  otra  Pluma, 
y  mas  papel.  Solo  he  procurado  desvanecer  las  impostu¬ 
ras  perniciosas,  que  por  error,  ó  por  otra  cosa  ,  imprimió 
el  R.  ¿Q^ién  podrá  contener  la  risa,  si  oye  que  los  dos  ar¬ 
gumentos  transcendentales  contra  el  Theatro  ,  eran  que 
el  P.  M*  Feyjoo  es  Gallego  ;  y  que  es  Catbedr ático  en  Oviedo'^ 
I  Qué  ha  sido  esta  extrabagancia  ,  sino  abusar  los  Idio¬ 
tas  de  la  licencia ,  que  se  han  tomado  para  serlo?  En  Astu¬ 
rias, 
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rías,  y  en  Galicia  sucede  lo  mismo  que  en  otras  partes. 
Los  de  buen  entendimiento  ,  que  no  pueden  ,  por  particu¬ 
lares  motivos,  seguir  el  curso  de  las  Letras ,  quedan  ilite¬ 
ratos  ;  pero  de  una  razón  natural  despierta  ,  aunque  sean 
vulgares.  Otros  que  ,  no  teniendo  prendas  inteledluales , 
los  guia  el  acaso  ,  ó  el  interés  por  aquella  carrera  ,  siem-. 
pre  quedarán  Tortugas ;  por  mas  que  aspiren  á  ser  Aguilas, 
á  trueque  de>  tener  á  mano  libros ,  y  plumas  de  Ganso.  Es¬ 
to  sucede  en  Galicia,  y  en  todo  el  Mundo. 

822  No  obstante  ,  citaré  á  San  Isidoro,  Autor  Austral 
de  España  ,  Astro  de  la  Iglesia  ;  y  al  qual  ni  cien  Baylletes, 
ni  mil  Replicantes  podrán  oponer  cosa  alguna.  Dice  el 
Santo  (lib,  9.  cap,  2.)  hablando  de  los  Gallegos  ,  lo  que  se 
sigue.  Gallad  a  candore  didi ,  linde  &  Galli ,  reltquis  emm 
Bispanla  PopuUs  Candidlorés  existime,  Hi  Gracam  sibi  origmem 
as  serum  y  unde  &  ’SATVRALl  INGENIO  callenta  Compónga¬ 
se  esto  con  la  vulgar  calumnia  del  R.  y  con  la  falsa  de 
Bayllet.  Aqui  habla  el  Santo  en  general  ;  y  el  Ayre  ,  y 
la  fecundidad  de  Galicia  no  se  han  mudado  hasta  ahora. 
Con  que,  los  Areopagkas ,  que  debia  citar  el  R.  se  queda¬ 
ron  en  el  País  de  las  quimeras;  y  solo  residirá  aquella  bar¬ 
bara  creencia  en  los  Escritores  de  Polayna  ,  y  en  los  Vul¬ 
gares  ínfimos  de  Alpargata  ,  y  Varapalo. 

§•  V I  r. 

823  A  Firmó  el  R.  en  la  Defensa  de  las  Mugeres  , 
Jla.  que  era  de  extrañar  (  en  el  P.  M. )  que  no 

hiciese  memoria  de  La  antigua  (costumbre)  de  su  Vais ,  que 
en  pariendo  las  mugeres ,  se  ponían  los  maridos  en  la  tama , 
donde  guardaban  las  circunstancias  del  parto  ,  mientras  la 
parida  cuidaba  de  su  asistencia.  Yo  no  extrañé  la  impos¬ 
tura.  He  leído  algo  de  lo  que  los  Autores  antiguos  dixe- 
ron  de  España.  Sabía  que  ninguno  habia  pensado  en  Ga-« 
licia  ,  para  aquella  costumbre.  Ve^'a  que  el  R.  como  suele, 
solo  sobre  su  palabra  echaba  vulgaridades  con  titulo  de 
argumentos.  ¿Sería  razón  que  las  disimulase?  No  por 
cierto.  Dlxe,  pues ,  en  mi  x\probacion  hablando  de  aque¬ 
llos 
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líos  melindres  ,  que  el  R.  mpone  k  los  Gallegos  ,  sobre  su 
palabra,  U  debía  aplicarlos  á  los  Isleños  de  Córcega  ,  se¬ 
gún  Diodoro  Siculo  :  ya  los  Cántabros  >  según  Estrabon, 
y  Mariana :  «  debía  señalar  Autores  de  mayor  Categoría  p a-  //k  3.  Mariana 
ra  Auúgnedades  Españolas.  Cité  k  Diodoro  ,  Estrabon  ,  y 
Mariana ,  del  mismo  modo  que  van  aqui  citados.  ¿Pudie¬ 
ra  hacer  esta  advertencia  á  Aristóteles  con  mas  urbani¬ 
dad  ? 

824  Veamos  hasta  donde  pudo  alcanzar  la  tramoya 
del  R.  V  Compañeros.  Si  hubiere  en  la  Corre  quien  crea, 
que  lo  que  se  executó  con  mi  Clausula  ,  para  impugnar¬ 
me  ,  ha  sido  inadvertencia  ,  y  no  malicia  ;  pasaré  por  su 
diclamen.  Primeramente  trunca  de  mi  clausula  aqui  pro¬ 
puesta  ,  todas  las  palabras  que  no  van  impresas  ce  n  letra 
bastardilla  ;  sin  tomar  en  boca  cita  alguna  de  las  tres  mar¬ 
ginales.  De  las  palabras  antecedentes  ,  y  las  posteriores  5. 
que  están  de  bastardilla  ,  íorxa  un  Periodo,  como  que  k 
copió  de  mi  Aprobación.  ImponcíiLe  que  hablé  sobre  mi 
palabra  ,  y  que  no  tenia  noticia  de  Estrabon.  Dice  que 
alegará  un  Autor  de  mucha  Categoría  ;  y  tiene  valor  pa¬ 
ra  citar  contra  mí  á  Estrabon  ,  en  el  mismo  lib.  5.  citada: 
hacierido  relación  ai  mismo  texto  ,  que  yo  tuve  presente,, 
para  probar  que  Es-trabon  no  había  atribuido  a  Gahcia 

,  aquella  costumbic.  Para  que  á  tan  horrenda  falsedad  no 
le  faltase  la  salsa  de  ,  dice  ,  hablando  conmigo  : 

Tara  que  no  tenga  por  impostura  lo  que  pende  de  su  igno.^ 
ramla. 

825  Vista  la  impostura  crasisíma. contra  mí  clausula  ; 

'•  veamos  la  otra  contra  Estrabon.  Este  Autor  escrib’ó  en 

G'icgp  :  y  asi  hay. varias  Ediciones,  y  Versiones  de  sus 
oh  ras.  Yo  uso  la  Edición  Greco-Latina  de  Basilea  de 
1549.  No  está  la  duda  en  que  Estrabon  ,  por  sus  Traduc¬ 
tores  ,  diga  la  e'^pecie  con  estas  ,  ó  Jas  otras  palabras.  En 
todas  las  Ediciones  se  dice  lo  mismo.  En  la  pag.  15  5.  del 
lib.  3.  que  he  citado  en  mi  Aprobación  ^  va  hablando  Es- 
ípabon  de  los  Celtiberos.^  Al  hablar  de  sn  Religión  ,  toca 
por  incidencia  lo  que  algunos  habian  dicho  de  Galicia* 

Esto  solo  ocupa  un  renglón  ;  y  prosigue  hablando  como 
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antes  de  los  Celtiberos.  Habla  después  de  los  Vcttones 

^  ^  • 

y  niialiTiente  de  los  Cántabros.  A  éstos  aplica  la  costum-’ 
bre  en  question  :  y  dice  que  Galos ,  Thraces  ,  y  Scythas 
tienen  muchas  costumbres  semejantes.  Prosigue  después 
hablando  de  los  mismos  Cántabros  con  extensión. 

8i6  Entre  la  incidencia  de  los  Gallegos ,  y  la  costum¬ 
bre,  media  casi  una  columna;  y  de  cierto  hay  250.  diccio¬ 
nes  ,  sin  memoria  alguna  de  Galicia.  Tampoco  hay  me¬ 
moria  de  ella,  hasta  pasadas  otras  dos  columnas.  ¿  Qi,é 
hizo,  pues  ,  el  R ?  Buscó  ün  texto  que  hablase  de  Catay-- 
eos.  Hizo  la  plataforma  de  poner  esta  señal :: :  y  habien¬ 
do  faltado  250.  dicciones  ,  para  agarrar  W costumbre  ,  que 
Estrabon  afirma  de  los  Cántabros  ;  la  cose  con  el  texto 
que  habla  de  los  Calaycos,  De  este  modo  ,  creyó  que  se¬ 
guramente  engañarla  á  sus  Letores ;  pues  no  ignora  ,  que 
solo  son  aquellos ,  que  ni  han  oído  á  Estrabon,  ni  á  Dio- 
doro ,  ni  han  leído  jamas  á  Mariana.  No  importa  ,  diria  , 
que  el  P.  Sarmiento  haya  citado  claramente  á  aquellos  Au¬ 
tores  ,  contra  las  vulgaridades  del  Librejo.  Como  se  le 
trunquen  sus  citas,  y  palabras :  se  le  trate  de  ignorante  :  se 
le  desafie  á  que  responda  ,  y  todo  esto  se  imprima  con 
satisfacción  ,  y  desahogo  ;  no  habrá  hombre  ,  por  cavilo¬ 
so  que  sea  ,  que  juzgue  pudiese  llegar  á  tanto  la  impostu¬ 
ra.  En  breve.  Diria  el  R.  Los  Discretos  no  leen  el  Li¬ 
bróte.  Los  que  le  hojean  ,  no  ^on  capaces  de  hacer  el  co¬ 
tejo.  Corran  ,  pues  ,  las  imposturas  contra  las  Aprobado^ 
nes  ;  ya  que  no  pasan  las  que  se  inventaron  contra  el 
The  atro,  ‘ 

827  Alexandro  de  Alexandro  (11b.  2.)  entendió  ^cl 
texto  de  Estrabon  del  mismo  modo  que  le  entenderá  qual- 
quiera  ,  que  haya  manejado  algún  libro  Latino.  Thr aci- 
bus  ,  &  Scjthls  ,  CANF ,  &  Celtiberis  proprium  ,  ut 
puerpersí  viris  ,  ipsarum  vice  decumbenttbus  ,  mhústrent  , 
&  famulcmur.  El  P.  Mariana  ,  en  el  lugar  que  Ic.'he  cita¬ 
do,  no  hizo  sino  traducir  el  texto  de  Estrabon.  Hablan¬ 
do  de  los  Cántabros,  dice  asi  de  sus  Mugeres  :  Ellas  labra^ 
han  los  campos  :  Después  de  haber  parido  se  levantaban  pa¬ 
ra  serbk  a  sus  Maridos ,  los  qualcs  en  lugar  de  ellas  hadan 

CA- 
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c^tmíí :  costumbre  que  hasta  el  día  de  hoy  se  conserva  en  el  Bra^ 
sil ,  &c.  Ni  siquiera  por  incidencia  habla  Mariana  de  Ga¬ 
licia  en  aquel  capitulo.  ¿Cómo,  pues ,  habiendo  yo  citado 
también  este  texto  de  Mariana,  como  traducción  del  de  £s- 
trabon  ,  se  hizo  el  R.  desentendido  ?  ¿Son  estas  las  condi¬ 
ciones  ,  que  trae  el  Cartel  ,  en  el  qual  me  reta  el  R? 

828  Pondere  ya  el  Letor  las  modales  ,  que  usan  los 
Impugnantes  del  Theatro ,  y  de  sus  Aprobantes,'  Estuve 
determinado  á  fíxar  en  la  Portería  de  San  Martin  el  tomo 
de  Estrabon  registrado  :  registrada  mi  Aprobación  ,  y  re¬ 
gistrado  el  Libróte.  Dexéio,  porque  era  consiguiente  hxar 
también  registrados  los  otros  libros ,  en  los  q nales  viesen, 
y  palpasen  los  Pasageros  las  imposturas  semejante? ,  que  se 
imprimieron  contra  el  Theatro  ,  y  su  Autor.  Estas  son  tan¬ 
tas  ,  que  por  no  hacer  la  Portería  tienda  de  Librero  ,  omi¬ 
tí  dar  al  Publico  aquella  mo’estia.  No  obstante,  aunque 
los  libros  no  se  hxen  en  la  calle  ,  quedan  todos  registra¬ 
dos  ,  para  epie  se  desengañe  el  que  quisiere.  A  este  modo 
que  el  R.  y  Compañeros  han  inventado,  para  imprimir 
con  el  faliO  título  de  impugnación  ,  no  puede  haber  res¬ 
puesta  alguna. 

829  En  suposición  que  ni  hasta  ahora  citó  el  R.  Au¬ 
tor  de  mayor  ,  q  menor  Categoría  ,  que  aplique  á  Galicia 
aquella  costumbre  ;  citare  muchos  mas  que  la  atribuyan  á 
otras  Naciones.  Sophocles  ,  hablando  de  íes  Egypcios,  les 
atribuye  aquella  desidia  ,  aunque  muy  en  general.  Fhf  tn* 
tra  tebia  sedan  telam  operantes  ,  uxores  vero  fot ¡s  administr ant 
ea  y  qu£  ad  vitam  pertmtm.  Ya  dixe  que  Diodoro  Sícuío 
atribuye  aquella  costumbre  á  los  Isleños  de  Córcega.  Ma¬ 
riana  ,  y  Botero  á  los  naturales* de!  Brasil,  Los  Padres  Gri- 
11:t  ,  y  Bechamel,  citados  *de  Anzi ;  y  quienes  en  1674. 
estuvieron  en  k  America  ,  á  los  Pueblos  Gálibos,  que  ha*^ 
hitan  hacia  el  País  de  las  Amazonas. 

Apolonio  Rhodio ,  y  Valerio  Placeo,  á  los  Tiba- 
renos  que  habitaban  hacia  el  Ponto  Euxino,  Este  dice 
(lib.  5.)  .n  •  í  • 

deside  mitra 

Bata  ügat  y  partuque ,  virum  fovet  ipsa  ,  soluto. 
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Apolonio  (  lib.  2.  )  dice  asi: 

Vhi  posííjíiam  pepererim  h  viris  Uleros  uxores , 

Jpsi  quídam  plangunt  leáis  aflixi, 

Capita.  ligaú  :  ilU  vero  diíigenter  traáant  abo 

Vitos  ,  atque  balneas  puerperio  konduantes  lilis  parante 
Gullleimo  Stukio  ,  sobre  Arriano  ,  Angelo  Policiano, 
Thomás  Cornelio  ,  y  Cello  ilhodigino  hacen  rambiua  mt- 
nK'íria  de  la  dicha  co  cumbre  ridicula  ^  que  renian  los  Ti- 
barenos.  Pero  Ilhodigino  alega  cambien  la  autoridad  de 
Nymphiodoro. 

830  Marco  Paulo  Venero  (  lib.  t,  cap.  41.  )  refiere  la 
misma  costumbre  de  los  de  Arcladam  ,  en  las  partes  Sep¬ 
tentrionales  de  la  Asia.  Añade  ,  que  los  hombres  guardan 
cama  40.  días.  En  el  Viage  de  Gualter  Schutem  ,  que  anda 
c»n  los  Viages  de  los  Holandeses  á  las  ludias  Orientales, 
aplica  la  costumbre  á  los  Isleños  de  Buró  ,  en  las  Malu¬ 
cas.  El  P.  Fr.  Jua»  de  Torquemada,  citando  á  nm’chos 
Autores  ,  refiere  la  misma  costumbre  ,  y  la  aplica  a  varias 
Naciones,  sin  acordarse  de  Galicia.  £1  Eruditisimo  Anc- 
nymo  ,  que  reside  en  esta  Corte  ,  y  en  1726.  dio  a  luz  la 
reimpresión  del  Origen  de  los  Indios  ded  P.  Fr.  Gregorio 
Garcia,  Dominicano:  añadiendo  especies  muy  ciriosa% 
(ptg.  171»)  refiere  la  misma  costumbre..  Aplícala  á  varios 
Paires  ,  con  la  autoridad  de  varios  Autores;  pero  sin  acor¬ 
darse  de  Galicia.  Añade  ,  con  la  autoridad  de  Mon^.  Ro- 
chefort,  que  aun  se  observa  en  algunas  partes  de  Francia 
aquella  ceremonia;  y  que  se  llama,  en  donde  se  observa: 
Valre  la  Coy  ade. 

831  Prescindiendo  de  la  verdad  de  estas  historias  ;  las 
he  apuntado,  para  que  se  conozcan  ,  que  las  especies  ,  que 
se  han  de  oponer  contra  el  Theatro  ,  solo  se  estudian  en 
los  corrillos ,  de  los  que  no  han  abierto  libro  alguno.  Creí¬ 
ble  es ,  que  ,  aunque  es  innegable  ,  que  aquella  costumbre 
afeminada  se  atribuye  á  los  Cántabros  Antiguos  ,  se  atribu¬ 
yese  sin  fundamento.  El  vilor  mas  que  varonil ,  que  de 
coman  acuerdo  refieren  los  Autores ,  de  los  Cántabros ,  no 
se  compone  con  aquellos  ridiculos  melindres.  Baste  lo  que 
de  ellos  dice  Silio  Itálico  (  Ub.  3. ) 


CaH^ 
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'  Cautaher  ante  omnes  ,  ,  astusque  ,  fmisque 

l^^riCTVS  ,  fdmamque  ex  onitiifenc  labore, 

832  Pero  hablando  de  los  Gallegos,  no  hay  Autor  al¬ 
guno  de  los  Antiguos,  que  les  haya  atribuido  aquella  cos¬ 
tumbre,  que  le  impuso  el  R.  y  todos  han  dex-ido  muchas 
seniles  de  lo  contrario.  El  mismo  Silio  Itálico  (ib.  3.)  los 
supone  muy  versados  en  las  cosas  Divinas ;  abundantes  en 
riquezas;  diestros,  no  solo  en  el  manejo  ,  sino  también  ers 
la  fabrica  de  todo  genero  de  Armas,  como  ya  se  dixo 
(n.  820-)  y  divertidos  únicamente  con  los  Exeicicios 
Marciales. 

Fibrarum  ,  &  penna  ,  dlvtnmmque  sagacem 
Flammarum  ,  misn  DI  VES  GALLíÍCIA  fubem  , 
'Barbara  mine  pairijs  ululamem  CARMINA  Llnguis  ^ 

Nunc  pedís  alterno  percussa  verbere  térra , 

Ad  nmnermn  resanas  gaudentem  pUudere  cetras, 

Bac  requies  ,  ludusque  víris ,  ea  sacra  voluptas : 

Cdtera  fanúneus  peragit  labor  ;  addere  suUo 
Semina^  &  impreso  tcllurem  venere  aratro\ 

Segne  viris  quicquid  duro  sine  Marte  gerendum  est , 
Callahi  coniux  obit  irrequieta  mariti, 

833  No  salgamos  dcl  lib.  3,  de  Estrabon.  Nostra  ata-» 
tis  homines  ,  Artabros  ,  Arotrebas  vocitant.  Significa  Arotre^ 
has  y  al  que  vive  con  los  exercícios  Marciales.  Esta  es  la  Ety* 
mologia  de  los  Pueblos  Artabros  ,  que  todos  colocan  en  Ga¬ 
licia.  Yá  había  dicho  antes  Estrabon  ;  CALLAlCÍ  autem 
novissimi  montana  habitantes  ut  plurmiim ,  unde  &  BELLACIS^ 
MI ,  &  subiugatu  dificilUmi ;  etiam  ci  qui  Lusitanos  superavity 
cognomen  prdstiterunt  ,  &  per  hosce  anuos  maxima  Lusitano- 
rum  pars  ,  ut  Callahi  vocit entur  factum  est.  De  todo  este  tex¬ 
to  ,  únicamente  apunté  las  ultimas  palabras  en  raí  Apro¬ 
bación  ,  para  desvanecer  la  calumnia  que  el  R.  citaba  de 
Manuel  Faríi ;  y  allí  cité  también  unas  palabras  de  este 
Autor,  conrradid:  arias  á  la  calumnia.  El  R.  se  olvido  de 
poner  las  palabras  formales  de  este  Escritor  Portugués.  Im¬ 
porta  poco. 

834  Con  el  texto  de  Estrabon  ,  no  solo  se  desvanece 
la  costumbre  ,  que  el  K.  atribuyó  á  Galicia ,  sobre  su  pa- 

Jm.  11.  Hh  la- 
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labra.  También  se  prueba  ,  que  muchos  Portugueses  se 
llamaban  Galle^^os»  Aquel  Capitán  ,  que  después  de  haber 
vencido  á  los  Portugueses ,  tomó  el  renombre  ,  no  de  Lusi^ 
taño  ;s\no  de  CaUjio^  o  GaU  go  ,  ha  sido  Junio  Bruto.  Ovi¬ 
dio  6.  fast.  V.  46 1. 

Jum  stbl  CALLAYCO  ,  Brutos  íognmen  In  hoste 
Beát ,  &  Hispanam  sanguine  ,  twxit  humum. 

Era  costumbre  de  los  Capitanes  Romanos,  tomar  el  re¬ 
nombre  de  aquellos  Pa  ses ,  en  cuya  conquista  habian  mos¬ 
trado  con  particularidad  su  valor  ;  y  que  se  tenían  por  in¬ 
conquistables.  Asi  hay  Ic^s  renombres  de  Pauhiío  ,  Dacho  , 
Germánico  ,  Britan  co  ,  Africano ,  &e,  A  ia  pérdida  ,  qiie  Cra¬ 
so  habia  ocasionado  á  las  Armas  Romanas ,  en  la  Parthia  5 
contrapone  Ovidio  la  Victoria  conseguida  en  los  Pueblos 
Calaycos.  En  verdad  ,  que  poco  lauro  seria  vencer  á  los 
que  tuviesen  la  afeminada  costumbre  de  la  disputa.  Ha¬ 
brá  notado  el  Letor ,  que  no  he  citado  en  favor  de  Ga¬ 
licia  5  sino  aquello  que  precisamente  basta  para  descubrir 
las  Vulgaridades  del  K.  No  ha  ^ido  esto  ef-clo  de  una  P4- 
sion  Nacional ;  sino  advertencia  de  que  también  es  vicioso 
el  extremo  de  un  National  desafecto. 

835  No  necesita  el  Nobilísimo  Feyno  de  Galicia 
hacer  sudar  las  Prensas  con  satisfacciones  ,  para  vivir  ase-^ 
gurado  ,  que  los  Españoles  Discretos ,  y  que  han  leído  al¬ 
go  de  nuestras  Historias  ,  están  en  el  razonable  juicio  de 
sus  prerrogativas.  En  Santidad  ,  I.etras ,  y  Armas  no  han 
Sido  los  de  aquel  Reyno  inferiores  á  los  de  otra^  Provin¬ 
cias.  Tampoco  se  le  puede  disputar  la  prerogativa  de  ha¬ 
berse  visto  en  aquel  Reyno  la  primera  Corona  del  Catholi- 
cismo  Español.  Contra  el  ajre  grosero  dt  Bayllct ;  testifi¬ 
can  las  edades  centenarias  ,  que  .alli  se  observan.  Contra  la 
esterilidad  que  finge  ,  los  muchos  ,  y  diferentes  géneros  , 
que  produce.  Si  se  hiciese  presente  lo  que,  con  mucho  gus¬ 
to  ,  contribuye  aquel  Reyno  al  Erario  Real ,  se  haría  in¬ 
creíble  á  los  que  no  han  oído  mas  campanas ,  que  las  de  su 
Parroquia.  Qi'  iero  decir,  á  aquellos  ,  que  el  P.  M.  trata 
de  harto  mas  rudos  :  y  que  son  los  Areopagitas ,  de  cuyo 
dichmen  pende  ia  Literatura  del  R.  Quede ,  pues  ,  ase- 

gu- 
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gurado  ,  que  la  Gente  m.ts  insipiente  ,  y  Ruda  de  España  , 
será  aquella  ,  que,  sin  saber  lo  que  habla,  también  quiere 
escribir  sobre  lo  que  no  entiende, 

ELEFANTE  BLANCO. 

«.  VIH. 

$^6  ¥TN  el  tom.  L  del  Theatro  ,  dísc.  i.  (num,  20.) 

se  halla  la  noticia  siguiente.  En  el  Rtyno  de 
Shitn  adoran  un  EL f ante  blamo  ,  a  tuyo  obsequio  continuo  están 
dest’nados  qua,ro  Mandarin  s  ,  j  le  sirven  comida  ,  y  bebida  en 
bax  llx  de  oro.  Usó  el  P.  M*  de  esta ,  y  otras  semejantes 
especies  ,  para  advertir  la  extravagante  ceguera  ,  que  aun 
reyna  en  muchos  Países  del  Mundo,  sobre  cosas  de  Reli¬ 
gión.  En  vista  de  ella  ,  prueba  quán  ridiculo  es  el  ar¬ 
gumento  ,  que  se  funda  sobre  la  Voz,  dil  Putblo  ,  siendo 
constante  ,  que  concuerdan  muchos  Pueblos  en  aquellas  ex¬ 
travagancias.  Claro  está  ,  que  ,  para  suponer ,  que  en 
Asia  ,  Africa,  America  ,  y  Europa  hay  semejantes  mons¬ 
truosidades  ,  en  materia  de  Religión  ,  es  pura  miaterialidad, 
que  en  esta ,  ó  en  la  otra  Provincia  se  adore  el  Elefante 
blanco  ;  y  aun  el  que  no  se  adorase  en  alguna ;  pues  es  in* 
disputable  ,  que  se  adoran  otros  objetos  menos  nobles.  El 
caso  es  ,  que  la  especie,  como  la  puso  el  P.  M.  es  ciertisi-^ 
nía  ;  y  no  hay  Autor  alguno  que  diga  lo  contrario, 

837  Trató  el  R.  de  Descuido  en  el  Librejo  ,  la  espe¬ 
cie  dicha  ,  por  las  razones,  como  suyas.  Estas  son  ,  por¬ 
que  no  lo  ha  visto  ,  no  lo  ha  oído  ,  no  lo  sabe  ,  &c»  En  bre¬ 
ve,  Porque  su  asunto  es  ,  tratar  de  Descuido  todo  lo  que 
ignora.  Cita  al  P.  Tachar,  (Tachard)  Morery ,  Medra- 
no  ,  y  al  que  sacó  los  Soberanos  del  Mundo  ,  en  quatro  To-» 
millos.  Después  veremos  cómo  estos  quatro  Autores  su¬ 
ponen  la  especie  en  quesrion.  Pero  como  el  R.  entró  tan 
en  ayunas  de  Literatura  ,  para  leer  los  libros ,  que  había 
de  citar  contra  el  Theatro  ,  quiere  hacer  creer  al  Vulgo  , 
que  los  Autores  niegan  todo  aquello ,  que  omiten,  Aña- 
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de  5  que  los  de  Siam  adoran  á  un  xú  Somnionolhodom  ,  co-^ 
mo  á  Dios  ;  al  qual  le  señalan  por  hermano  a  Thevailur, 

(  Thevatíut ,  leciii  el  que  no  copiase  de  priesa^ )  Final¬ 
mente  dice  5  que  el  Rey  de  S.am  se  llama  ,  Síñor  dd  kle- 
jante  blanco  ;  y  que  por  esto  aquel  obsequio,  que  hacen  los 
Siameses  al  Animal  ,  es  culto  Poiitico  ,  y  no  Religioso. 

838  Para  escribir  el  P.  M.  su  llutr ación  y  en  la  qual 
demonstrase  la  total  insuficiencia  de  sus  Impugnadores , 
no  necesitó  abrir  muchos  libros.  Eran  tan  crasos  los  er¬ 
rores  del  Librejo  ,  que  solo  le  bastaba  ser  racional  para  de¬ 
monstrarlos.  Asi  ,  pues  ,  como  era  co^a  escusada  revol¬ 
ver  aún  los  mismos  libios  ,  en  los  quales  habia  leído  las 
noticias;  no  hallcS  tropiezo  en  conceder,  (siquiera  para 
conceder  algo  al  R.)  que  en  Siam  fuese  culto  Religioso  , 
G  no  ío  fuese  ,  el  que  se  daba  al  Elefante.  Siendo  general 
la  adoración  de  aquel  Bruto  en  el  Oriente  ,  era  sobre  pura 
materialidad  el  reparo  para  el  asunto.  Citó  el  P.  M.  á 
Alons.  jovet  ,  que  expresamente  afirma  ,  que  se  adora  el 
Elefante  en  Bengala  ;  pues  tenia  aquel  Autor  mas  a  mano. 
Con  gracejo  5  pues ,  dixo  cd  P.  Al.  que  ccncedia  media 
Descuido. 

839  Por  conocer  yo  el  sentido  ,  en  el  qu’al  concedía 
el  P.  M.  aquella  bagatela  :  y  que  sus  impugnantes  habían 
de  creer  era  Descuido  verdadero,  lo  que  solo  era  ponde¬ 
ración  de  la  inutilidad  de  los  Papelones ,  que  se  oponían 
contra  el  Theatro  ;  no  quise  que  la  impericia  total  de  sus* 
manufatores  se  llamase  siquiera  medio  Desando  del  P.  M. 
Feyioó.  D'da  la  razón  natural  ,  que  para  que  se  note  Drr- 
(uido  en  el  que  usa  de  una  especie  histórica,  es  preciso, 
que  la  ral  especie  sea  evidentemente  falsa.  Al  contrario  , 
Para  escribirla,  sobra  el  que  se  halle  en  los  Autores.  De 
otro  modo  ,  habrá  tantos  Dcsaiidcs  en  los  Libros ,  quantas 
especies  tuviere  ,  que  no  sean  evidentes.  Esta  scqiiela  es 
summomente  fatua.  Que  el  R.  dixese  ,  que  eJ  cuito  era  es¬ 
te  ,  ó  el  otro,  sería  tolerable.  ¿Pero  tratar  como  Desíuidoy 
y  con  letras  gordas  ,  una  especie,  que  se  halla  en  300.  li¬ 
bros;  y  que  no  hay  Autor  que  lo  contradiga?  Esto  es  no 
entender  hasta'  ahora  ,  qué  significa  ,  Descuido. 

Ni 
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^40  Ni  el  R.  ni  su  Aprobante  ,  han  probado  ,  ni  pro¬ 
baran  jalmas ,  que  la  especie ,  como  se  puso  en  el  Theatro» 

'es  falsa.  Esta  es  la  única  obligación  que  tenian.  Lo  que 
uno  ,  y  otro  han  escrito  en  el  Libróte ,  se  reduce ,  á  saltar 
fuera  dcl  asunto.  Esto  es,  sobre  si  yo  me  opongo,  ó  no  me 
opongo  al  P.  M.  No  es  esa  la  disputa.  Yo  defendí ,  y  de¬ 
fenderé  ,  que  no  hubo  Descuido  en  la  especie.  ¿En  donde 
quedó  el  evidenciar ^  qué  ha  sido  Descuido?  Sin  esa  eviden¬ 
cia  ,  solo  se  infiere,  que  se  trató  de  Descuido,  lo  que  se 
ignoraba.  Esta  satisfacción  es  insufrible. 

El  argumento  fuertísimo ,  en  prueba  de  que  el  P.  M. 
no  padeció  Descuido  ,  es  este.  No  pudo  ser  Descuido  def 
P.  M.  el  que  pusiese  una  especie  ,  la  qual  se  halla  evidente¬ 
mente  en  muchos  libros ,  que  evidentemente  tiene.  Tam¬ 
poco  pudo  fingir  especie  tan  circunstanciada  ,  Ja  qual  cir¬ 
cunstanciada  asi ,  se  halla  en  los  libros.  De  estas  condicio¬ 
nes  es  Ja  especie  del  Elefante,  como  se  verá  después.  Lue¬ 
go  ,  aunque  el  P.  M.  por  no  detenerse  en  bagatelas  ,  ad¬ 
mitiese  medio  Descuido ,  solo  trataría  de  Descuido  la  especie, 
el  que  trata  de  Descuido  todo  lo  que  ignora. 

841  Para  probar  esta  consequencia ,  puse  en  mi  Aproba* 

€íon  las  palabras  siguientes  :  Eí  claro ,  que  a  imitación  del 
Buey  ^  o  Apis  en  ^gypto,  se  venero'^  y  venera  en  la  India  Oriental 
ti  Elefante.  De  Bengala  lo  dicen  muchos :  de  Siam  lo  afirman  al-  <^37- 
gunos  ,  citados  dcl  célebre  Geógrafo  Davity  ;  quien ,  aunque  no 
los  sigue ,  dice ,  que  Siam  es  un  Seminario  de  muchas  Seétas ,  y 
raíz,  de  toda  la  Idolatría,  De  aqui  es  consiguiente  ser  tan  con¬ 
forme  el  religioso  culto  dcl  Elefante  Blanco  ,  á  la  Metempsy- 
chosis,  o  Transmigración  Pythagorica,  que  creen  aquellos  Bar*^ 
baros ,  que  seria  crasa  ignorancia  no  adorarle.  El  Dios  Sommono* 
khodom  tiene  instancia  en  el  Dios  Osiris.  Este  falso  Dios -se  vene^ 
raba  en  el  Buey  negro  ,  b  Apis  ,  por  haber  transmigrado  a  él  su 
Alma ,  pues  '^por  qué  no  se  adorara  ,  por  lo  mismo ,  el  Dios  ^ 
Sommonokhodom ,  en  la  figura  del  Elefante  bUniol  Claro  está 
que  no  pude  poner  esta  concisa  clausula  ,  sin  algún  conoci¬ 
miento  de  la  Geografía  ,  Mythologia ,  Religión  ,  é  Histo¬ 
ria  de  los  Orientales.  Pero  para  impugnarme ,  era  indispen¬ 
sable  estar  en  ayunas  de  todo  aquello* 

Tom.  II.  Hk  5  El 
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842  El  R.  y  Compañeros  no  pudieron  imaginar  ,  qu« 
pudiese  entrar  yo  con  la  expresión.  Es  claro ,  &c,  á  no  te¬ 
ner  Icido  lo  que  decia ,  en  mas  de  quatro  Autores.  Era' 
preciso  corriese  la  voz  de  que  me  impugnaban  ;  y  no  te¬ 
nían  de  que  echar  mano.  ¿Pues  qué  hicieron  ?  Lo  que  acos¬ 
tumbran.  Introducir  mil  imposturas,  y  despropósitos  sobre 
hechos  particulares  á  mi  persona.  Negir  lo  que  no  negó 
hasta  ahora  Escritor  alguno.  Alterar  el  sen.  ido  obvio  de 
mi  clausula  ,  con  raciocinios  insulsos.  Y  gritar  si  hiivo  ,  ó 
no  ,  medio  Descuido  ,  6  Descuido  j  medio» 

A  imitación  de  lo  que  hicieron  con  mi  cita  de  Estra- 
bon  ,  citaron  los  mismos  Autores  ,  que  yo  había  de  citar, 
en  caso  que  quisiese  demostrar  historialmentc  mi  clausu¬ 
la  con  la  individualidad  ,  que  no  permitía  una  Aproba¬ 
ción.  Creyeron  que  yo  no  tendría  que  citar  mas  Autores 
que  los  que  se  hallaron  juntos  en  Sallengre.  En  conclusión: 
han  abusado  tanto  de  la  Credulidad  del  Vulgo  ,  que  im¬ 
primieron  con  titulo  de  impugnación  ,  lo  que  es  prueba 
eficacísima  ,  de  que  trataron  de  Descuido  ageno  ,  lo  que  so¬ 
lo  ha  sido  ignorancia  propria.  No  pienso  malbaratar  el 
papel  en  desenredar  tanta  impostura.  Conozco  que  el 
Publico  no  gastara  verme  lidiar  con  q  lienes  hacen  estu¬ 
dio  de  no  concordar  en  el  principal  Notable  de  las  Dis¬ 
putas.  Este  es  ,  el  que  unos  prueben  derechamente  lo 
mismísimo  ,  que  sus  adversarios  niegan.  Para  Ent’emés  de 
los  Sordos ,  sobra  ya  lo  que  se  imprimió  en  el  Librejo  ,  y 
Libróte. 

'  843  Los  disparates,  que  derechamente  miran  con¬ 
tra  raí  clausula  son  estos.  Primero  :  Dice  el  R.  que  Siam 
no  es  parte  de  la  India  Oriental  ;  sino  es  que  su  (  mi)  Geo^ 
grafía  tenga  a  Siam  por  parte  de  h  India,  Segundo:  Eal^ 
tarme  probar  que  crean  los  Siameses  la  Transmigración 
Ejthagorlca,  Tercero  :  Que  <7  Dios  Sommonoibodom  ,  ni 
se  transmigro  ^  ni  los  Siameses  ^  que  le  adoran  ,  le  veneran 
por  Transmigraciones,  A  este  modo  dice  otras  cosas  ,  que 
solo  prueban  ,  que  tantos  principios  tenia  para  entender 
mi  clausula  ,  é  impugnarla  ;  como  para  leer  con  inteligen¬ 
cia  ci  Theatro  Critico.  Para  que  los  Letores  se  hagan  car- 
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go  de  mi  clausula  ;  la  probaré  en  todas  sus  partes ,  y  stgun 
el  sentido  obvio  ,  que  tiene.  Citaré  para  esto  Autores  á 
docenas.  Probaré  que  todos  los  Autores,  que  el  R.  opuso 
en  el  Librejo  ,  y  Libróte  ,  u  dicen  ,  o  suponen  mi  conclu¬ 
sión  ;  á  no  querer  hacer  creer  algún  insensato  ,  que  los  Au¬ 
tores  niegan  positivamente  todo  lo  que  omiten.  Procederé 
con  methodo  ,  y  claridad. 


$.  IX. 

844  TJN  virtud  de  mi  clausula,  contraxe  obliga-» 

cion  de  probar  lo  siguiente.  Que  el  Reyno 
de  Siam  es  parte  de  la  India  Oriental.  Que  en  el  Oriente 
esta  recibida  la  .creencia  de  la  Metempsychosis ,  ó  Trans¬ 
migración  Pythagorica  ,  y  también  en  el  Reyno  de  Siam. 
Q:e  en  Ja  India  Oriental  hay  hoy  adoración  .de  muchos 
animales :  y  en  especial  del  Elefante  :  y  con  mas  especiali¬ 
dad  ,  quando  se  halla  un  Elefante  blanco»  Que  esta  adorar 
cion  la  huvo,  y  la  hay  en  el  Reyno  de  Siam  ,.y  mis  con¬ 
tornos.  Que  el- principal  origen  ¡de ^  semejante  adoración 
viene  de  la  Transmigración  creida.  Que  el  Dios  de  los  Sia¬ 
meses  ,  que  tiene  muchos  nombres ,  y  uno  es  el  de  Som^ 
monokhodom^y  ha  sido  un  hombreTmpostor ,  del  qual  creen 
los  Siameses,  que  transmigro  á  un  Elefanta  Manco»  Que  to¬ 
da  esta  falsa  Religión  , -y  ridicula  creencia,  tuvo  su  origen 
en  Egypto.  .Que  á  irnitacion  de  la  adoración  de  los  Ani¬ 
males,  y  en  especial  del  Apis,  por  haber  transmigrado  á 
el  Osiris ,  se  veneran  Sommonakhodom  ,  varios  ani  males  ,  y 
/!n  especial  el  Elefante  blanco  en  Siam.  No  dirá  el  Letor, 
que  ^busqué  efugios  disparatados,  para  defender  lo  que 
-escribí. '  r  ’  f, .  . 

845  Mientras  no  se  transtorne  toda  la  Geografía  ,  di¬ 
go  ,  que  el  Reyno  de  Siam  ha  sido,  es,  y  será  siempre  parte 
de  la  India  Oriental.  Hablando  f  en  el  tom.  i.  )  de  las 

f  inas ,  apunté  algo  de  la  aplicación  de  esta  voz  ,  India.  Es¬ 
ta  ,  en  toda  su  latitud  ,  se  extiende  desde  el  Rio  Indo  ,  hasta 
Jas  Islas  del  Japón  ,  Scc./ímlusivé.  Tomada  sin  tanta  genera¬ 
lidad  ,  hasta  U  China;  6  hasta  acabar  con  el  Continente  de 

Hh  4  k 
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la  Asia  5  por  la  parte  Oriental.  Pero  la  división  mas  famo¬ 
sa  de  la  India  ,  según  todos  los  Antiguos ,  y  Modernos ,  es 
en  India  de  acá  dei  Ganges ,  6  India  de  allá  del  Ganges» 
La  India  intra  Gangem  ,  es  la  que  está  entre  el  Rio  Gangesy 
y  el  Indo..  Este  es  el  territorio ,  que  propriamente  se  llama, 
a  la  Persiana  ,  el  Indostan  ,  y  cuya  mayor  parte  está  sujeta 
al  Gran  Mogol.  Finalmente,  de  la  Provincia  Send  ,  o  Sen- 
di  ,  que  está  hácia  el  Indo  ;  d  de  este  mismo  rio  célebre, 
se  originó  el  nombre  de  India» 

846  A  este  modo,  el  nombre  de  Asia  ,  y  Africa,  tuvo 
principio  en  un  corto  territorio  ,  y  después  se  extendió  a 
las  dos  partes  del  Mundo.  Ningún  Autor  duda  de  lo  di¬ 
cho  ;  pero  unos  siguen  una  demarcación ,  y  otros  otra* 
La  India  extra  Gangtm  ,  comprehende  los  Países  de  Ben¬ 
gala  ,  Aracan  ,  Pegu  ,  Siam  ,  Tunkin  ,  Cochinchina  , 

De  calidad  ,  que  úam  siempre  es  parte  de  la  India  0rien-) 
tal,  aunque  esta  voz  no  se  tome  en  toda  su  extensión.  Véan¬ 
se  Diodoro  ,  Estrabon  ,  Plinio  ,  Ptolomeo  ,  Dionysio  ,  y 
Quinto  Curdo  ,  con  los  Comentos  del  P.  Radero.  Véanse 
Ortelio ,  Mercator,  Hondio,  Ossorio,  Cornelio  ,  More- 
ry Botero,  Huecio,  Sansón  ,  Chevreau ,  Lassor  ,  y  otros, 
que  se  citaron  en  las  PhiUpmas.  No  tenga  disculpa  el  R . 
Veanse  Medrano,  Don  Pedro  Hurtado  de  Mendoza,  el  P* 
Tosca ,  y  el  Atlas  abreviado. 

Hablando  de  las  vhillpinas^  deduxo  el  R.  aunque  mal,  es^ 
la  clausula  ,  por  no  haber  entendido  á  Cornelio.  Termina^  el 
Indostan ,  o  Indias  Orientales  en  la  extremidad  de  la  China,  Es 
falso  que  Cornelio  hable  del  Indostan.  Este  se  termina  entre 
el  Indo  ,  y  el  Ganges.  Sea,  para  la  instancia,  lo  que  escribe 
el  R.  Si  el  Indostan  alcanza  ha^ta  la  China,  es  evidente  que 
siam  se  comprehenderia  en  el  Indostan.  En  la  realidad  no  es 
asi,  sino  que  está  en  la  India  Oriental ,  extra  Gangem» 

847  El  falso  Articulo  de  la  Transmigración  Fjihagorí^ 
ta  ,  es  el  error  que  mas  esparcido  está  en  todo  el  Mundo. 
Prescindo  ,  si  Pythagoras  le  inventó ,  o  le  tomó  de  los 
Egypcíos  ,  y  Orientales ;  ó,  como  dice  Tossi,  deJ  Poeta 
Jonico.  Creo  que  aquel  error  es  mas  antiguo  q^ue  Pyrha- 
jgorasi  aunque..este  se  baya  levantado  coa  d  nombre.  No 
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fcay  duda ,  que  los  Egypcios ,  y  los  Griegos  Pythagorlcos 
asentían  á  aquel  Error.  Es  preciso  advertir ,  que  aun  en 
aquella  falsa  creencia  ,  hay  sus  opiniones.  Unos  creyeron, 
que  las  Almas  pasaban  solamente  á  otros  cuerpos  humanos. 
Otros  afirmaban  ,  que  transmigraban  también  á  los  cuer¬ 
pos  de  los  Animales,  y  otros  que  aun  á  los  Vegetables* 
Los  Phariseos ,  Platónicos ,  Rabinos ,  y  Mahometanos  son 
del  sentir  primero.  Los  Idolatras  Orientales  creen  el  error 
con  todas  sus  extravagancias. 

848  Bartoloccio  dice  de  los  Judíos :  Hdc  de  transml- 
gY Añone  AnmAYum  falsa  ,  &  damnabilis  sentmúa  tam  altas 
radkes  ínter  Hebraos  egit ,  ut  yix  ullus  eorum  stt ,  qui  eam 
non  teneat  ,  &  mor  dicus  defendat.  Marrado  dice  ,  que  tam¬ 
bién  Mahoma  creyó  la  Tr ansmigr ación  ;  y  que  le  siguen 
muchos  Mahometanos  :  Kodie  Mahometanorum ,  atque  Hr- 
braorum  maxíma  pars  ut  certissimam  ampleftitur.  Añade,  que 
era  sentir  de  los  Magos  Persas ,  de  los  Sabeos ,  Brachma- 
nes ,  &c.  Abulfarag  ,  Autor  Syriaco ,  citado  de  Asseman, 
atribuye  el  mismo  error  á  los  Orientales  en  común.  Final¬ 
mente  digo  ,  que  la  Wtempsj chasis  se  cree  ,  como  Articu¬ 
lo  de  Fe ,  en  la  India  Oriental  en  toda  su  extensión.  Omi¬ 
tiendo  los  Autores  Antiguos ,  citaré  los  Modernos.  Con  la 
advertencia ,  que  unos  hablaron  de  este  País  de  la  India, 
otros  de  otro  ,  y  otros  de  todos. 

•  849  Sería  abusar  de  la  paciencia  de  los  Letores ,  car¬ 
gar  de  citas  este  Escrito ,  para  cosa  que  solo  podrá  dudar 
un  R.  Leí  expresamente  la  afirmativa ,  en  ios  Autores  si¬ 
guientes  :  Martini ,  Valle,  Metojd,  Couplet,  Botero,  Ta^ 
bernier,  Schuten  ,  Viag^s  del  Oriente.  Maíllo,  Kircher, 
Paviry  ,  CorneJio  ,  Bluteau.,  Tosí ,  Renaudot ,  Dapper, 
Chevigny,  Mons.  Jovet,  &c.  Alit  adbuc  nugas  Pyihagorkas 
sufersthiosus  Orkns  ,  dice  el  P.  Ensebio.  £/  Sjstema  de  U 
Mcttmpsjchosls  ha  sido  ,  y  es  muy  común  en  el  Oriente  ,  ( dice 
Morery )  7  esta  comunmente  admitido  por  los  BrachmaneSy 
Indios ,  y  chinos.  Este  error  tiene  contaminada  toda  la  Asia, 
dice  el  P.  Navarrete.  El  P.  de  Lañe  ,  Jesuíta,  dice  en  una 
de  las  Cartas  Edificantes ,  que  la  hietempsychaús  es  una  opi^ 
mn  iomm  en  (qcíuí  la  india  Orkmak  . 

De 
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De  lo  dicho  se  infiere  ,  que  también  se  creerá  en 
Siam  la  Transmigración.  No  ob  tance  ,  citaré  Autore?^ 
que  expresamente  lo  afirman.  El  Abad  Tosí  dice  ,  que  se 
cree  aquel  error  en  el  Mogol ,  Aracan  ,  Pegu  ,  Ava,  SÍ  AM, 
Camboja  ,  Cochinchina  ,  Tunquin  ,  Lao  ,  China  ,  y  en 
muchas  Islas  adjacentes.  El  P.  Marcelo  de  Ribadeneyra  ex¬ 
presamente  lo  dice  de  Siam.  Y  lo  dicen  Tabernier  ,  Schu- 
cent  ,  Chaumont,  Cornelio  ,  Marville  ,  Jovet ,  La  Croix;^ 
&c.  Lo  mejor  del  caso  es ,  que  lo  dicen  eí  Anonymo  de 
\oi  Soberanos  dd  Mundo  y  y  el  P.  Tachard  *  que  cito  el  R. 
en  el  Lib*ejo.  Por  lo  quaí  creyendo  los  Slumeses  Ix  Trxns-^ 
migración  de  Ixs  almas  a  otros  cuerpos  y  no  mitán  Los  ani^ 
males ,  En  otra  parte  r  ^La  Metemosycosis  es  uno  de 
los  pumos  fundamentales  de  su  Religión.  Esto  dice  de  Siam 
el  P.  Tachard.  [  ^é  bien  leído  le  tendría  el  R.  para  im¬ 
pugnarme  !  No  es  razón  omita  las  palabras  del  Atlas  abre-* 
viudo  y  para  que  aun  los  que  apenas  tienen  principios  de 
Geografía  ,  conozcan  quai  es  la  literatura  del  R.  se  dice  en 
aquel  Compendio  trivial,  hablando  de  SÍ\M  ,  que  sus 
Pueblos  creen  la  Transmigración  de  las  almas  de  un  cuerpa 
el  otro  y  según  el  sentir  de  Pythagoras ,  y  otros  semejantes 
disparates. 

850  De  esta  falsa  creencia  se  origino  h  Zoolatría  y  o 
Adoración  de  los  animales.  En  donde  se  hablo  de  los  Egyp^ 
dos  (  niun.  450.  )  se  apuntó  algo  sobre  este  punto.  Es  in¬ 
negable  que  los  Egypcios  adoraban  diferentes  Animales 
con  culto  idolátrico.  El  que  Ies  llevaba  mas  veneración 
era  el  Buey ;  y  en  especial  el  negro ,  que  llamaban  con  el 
nombre  de  Apis :  y  en  el  qual  creían  haber  transmigrada 
su  Rey  ,  ó  falso  Dios  Osiris.  Los  Hebreos  imitaban  en  es¬ 
to  á  los  Egypcios,  quando  se  abandonaban  á  la  idolatría. 
Ef  fecerunt  vitulum  in  Horeb.  Y  en  otra  parte :  ibat  enhn 
Populas  ad  adorandum  vitulum.  En  el  Oriente  sucedía  ,  y 
sucede  lo  mismo.  Adoran  aquellos  Idolatras  difcTentes 
Animales ;  pero  con  especialidad  aquellos  mas  particula¬ 
res  del  País.  Asi ,  pues ,  hay  adoración  de  Monos ,  Ele¬ 
fantes ,  Vacas,  &c.  Vulgarizada  está  ya  la  locura  de  uno 
de  aquellos  Idolatras,  que  gastó  niuchisirao  dinero  para 

ca- 
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casar  una  Vaca  suya,  con  un  Toro  de  su  vecino. 

85  1  Hablando  Pablo  Veneto  de  aquellos  Países  ,  di¬ 
ce  :  Hiñe  etiaw  fit  ut  íqui  albi  ,  atque  Equ£  m  magno  x 
Topulo  tilo  hubeantur  honore.  Hablando  de  unos  Isleños 
Vecinos  á  Bengala  ,  supone  que  adoran  al  Buey.  MuUique 
eorum  adorant  Bovem  ut  reni  sanctam.  En  otra  parte: 
Latnses  Boves  adorant*  No  quiero  molestar  con  citas.  Véan¬ 
se  Tabernicr  ,  Kircher  ,  Huecio  ,  Dapper  ,  Viages  de  los 
holandeses  ,  y  todos  los  que  escribieron  de  aquellos  Países. 
Sola  citaré  á  Maííéo  ,  que  dixo  mucho.  Multls  praterea  , 
non  homtmbus  modo  ,  sed  Bruús  eúam  anmanúbus  celestes 
habent  honores::::  sane  fanton  est  SIMIO  dkatum.  Dice 
después  ELEI'HANTIS  eúam  religionem  Numinis  tribuunt^ 
Finalmente  añade  :  BOBVS  autem  eo  maiorem  ,  quod  Ho^ 
minim  vita  funclorum  ánimos  in  eam  máxime  belltiam  ¡m^ 
migrare  opinantur, 

851  El  P.  Luis  Guzman  ,  Botero ,  Tabernier ,  S.  Ro¬ 
mán  ,  Cornelio  en  varias  partes,  el  P.  Le  Comte,  los  Viages 
^de  los  Holandeses,  Mons.  Jovet,  &c. expresamente  afirman, 
que  el  Elefante  se  adora  en  el  Oriente.  Claro  está  que  con 
mas  razón  se  debe  entender  esto  del  Elefante  blanco.  StaJ- 
part  dice  :  Albentes  eúam  nonnumquam  reperú  fuere  Elephan-^ 
ti^  quos  DIBINIS  Pagani  ajfecerunt  bonoribus*  Pedro  Davlty, 
y  otros  que  cita  :  y  Mons.  Jovet  expresamente  afirman 
aquella  adoración  del  Elefante  blaUiO^  en  Bengala.  Vicente 
Le  Blanc  dice  ,  según  el  R.  Elephantum  álbum  ab  Indis  ado- 
tattim  esse*  No  he  visto  este  Autor  ,  ni  creo  que  el  R. 
tampoco  ,  sino  en  Sallengre.  Mandeslo  ,  según  el  mismo 
R.  hablandcí  de  los  Elefantes  blancos  ,  dice  :  Todos  los  Indios 
.  tienen  Veneración  a  esta  suerte  de  animales.  Es  á  quanto  pu¬ 
do  llegar  la  satisfacción  ,  citar  á  estos  Autores  contra  mi 
clausula . 

8^  3  Juan  Linschot  dice  ,  que  en  Pegu  se  adora  el  Ele¬ 
fante  hlan.o.  Lo  mismo  afuma  Balbi  ,  Cesar  Federico, 
Cornelio,  y  el  P.  Sandoval  ,  jesuita  ,  con  estas  palabras: 
En  el  respetaron^  j  veneraron  a  un  Elefante  blanco^ 

Lomo  ala  Peisona  misma  del  Rey:  T  VN  LVE  R  S  A  L  M  EN^ 
TE  los  natuiaUs  de  aqutl  Ktyno  los  veneran  tomo  "a  unas 

DEl^ 
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DEIDADES,  Mons,  Jovet  dice  ,  que  se  adora  en  Narsín- 
ga  5  y  que  en  Bisnagar  se  adoran  Ídolos  en  figura  de  Ele¬ 
fante.  Tabernier  lo  afirma  de  Tunquin.  Consta  de  las 
Vi  ages  de  los  Holandeses ,  que  los  Indios  adoran  la 
blancaé  Qae  en  Zeilan  ,  indias ,  China  ,  y  Japón  se  adoran 
ba  el  Mono  ,  y  con  particularidad  en  Zeilan  eldientedc 
un  Mono  blanco ,  del  qual  se  hablara  después.  Que  en  la  mis-* 
ma  Isla  se  adora  la  cabeza  de  un  Elefante ,  como  Idolo» 
Que  al  Dios  Ixora  le  efigian  vestido  con  una  piel  de  Ele-^ 
fante.  Y  finalmente ,  que  á  Qjunavadl  hijo  de  Ixora  ,  le  efi- 
gian  también  con  cabeza ,  dientes ,  y  garganta  de  un  Eie^ 
fante  monstruoso. 


§.  X. 

054  se  necesitaba  amontonar  mas  párrafos,  pa-* 

JL^  ra  que  el  Letor  hiciese  juicio  ,  que  en  Siam 
hay  la  misma  adoración  del  Elefante  blanco ,  siendo  cons¬ 
tante  ,  que  ,  generalmente  hablando ,  todos  los  Países  fx- 
tra  Gangem  concuerdan  en  unos  mismos  Errores.  No  obs¬ 
tante  diré  algo  mas.  Vix  exarari  f  otest ,  dice  el  P.  Zobno, 
quantum  Zeilamenses  ,  Veguani  ,  Coromandelenses ,  Malabares^ 
alljque  Orientalis  Indias  Pofuli ,  Elephantos ,  comprimís  Al¬ 
bos  venerentur ,  &  colaut ,  ut  Reges  non  tantum  nigrorum  ,  sed 
&  DIFINITATIS  alkuius  ,  ut  opin anuir  ,  participes.  Veamos 
la  Mytologia  de  los  Orientales ,  sobre  la  qual  se  tunda  la 
adoración  del  Elefante  blanco, 

855  Una  de  las  principales  Seétas  del  Oriente,  es  la 
que  llaman  Foe  Kiao  en  la  China  ,  y  que  tiene  mucho  cur¬ 
so  en  toda  la  India  Oriental.  Concuerdan  los  Autores, 
arreglados  á  las  Historias  de  la  China  ,  Japón ,  Scc,  en  el 
principio ,  y  extensión  de  aquella  infernal  Secta.  Muchos 
siglos  antes  del  nacimiento  de  Christo  vivió  en  el  Indos- 
tan  un  Impostor  malvado.  Cuentan  los  Idolatras,  que ,  an¬ 
tes  de  nacer ,  habia  soñado  su  Madre ,  que  de  su  boca  le 
salía  un  Elefante  blanco.  Varían  los  Autores  sobre  si  vió 
este  Elefante  al  concebirse  ,  o  al  nacer  aquel  Impostor :  y 
Elefante  blanco  salía  de  la  boca  de  la  Madre;  u  de  su 
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lado  izquierdo  ,  o  por  las  dos  parres  en  dos  ocasiones.  Lo 
que  supone  la  fabiila  es,  que  un  llcf^inte  ILinco  hizo  parti¬ 
cular  representación  ,  para  que  aquel  Impostor  viniese  al 
Mundo.  Omito  molestar  con  otras  circunstancias,  que  re¬ 
fieren  por  boca  de  los  Idolatras ,  los  Autores. 

856  Este  Impostor,  que  en  el  Oriente  tiene  tantos 
nombres  como  hay  Provincias  ,  se  llamaba  ,  y  llama  en  el 
Indostan,  TLiiniit ,  Budda  ,  &c.  En  la  China  Xek'íd,  En'Tun- 
qu‘n  ,  Cbiaga,  y  según  el  P.  Rhodcs,  citado  de  Anci ,  Ticca» 
En  el  Japón  ,  Xdca.  En  Siam  ,  Xdcia,  Staxa  ^  Sommonokho^ 
dom ,  y  Ndcodom.  En  Zeylam  ,  "jakd,  Y  en  otras  partes  es 
un  mismo  Impostor,  adorado  como  Dios,  pero  con  dife¬ 
rentes  nombres.  Advierta  el  Letor ,  que  Xekid^  Xaka,  Sia^ 
9íd  ,  Stblacaj  Scuua  ^  Scequta  ,  Cbiaca ,  Chiaga,  Siebia  ,  Xaca  , 
y  Xacca  ,  solamente  es  un  mismo  nombre  ,  con  diferente 
pronunciación.  De  manera,  que  un  mismo  falso  Dios  tie¬ 
ne  mmchos  nombres;  y  un  mismo  nombre  suyo,  muchas 
variaciones  en  la  lengua ,  y  en  la  pluma.  Para  que  no  ha¬ 
ya  confusión,  siempre  usaré  del  nombre 

857  Los  capitales  errores  que  sembró,  y  promovió 

«quel  impío  X4fí/í  3  han  sido  la  adoración  de  los  Idolos;  y 
el  A-rticulo  de  la  Transmtg? acton  Pjtagoiud,  Qiiiso  introdu¬ 
cir  la  impiedad  ;  pero  no  halló  dispuestos  los  ánimos  de 
los  Pueblos,  á  quienes  imponía.  Dicen  sus  Scélarios ,  que 
Xdcca  habia  tenido  8op.  Discípulos.  Esparcieron  éstos  la 
voz  de  que  su  Maestro  habia  pasado  ya  por  8op.  7>ans- 
migraciones  :  de  las  qnales  habia  sido  la  mas  célebre  , 
quando  vivía  en  un  Mono  hlamo  ;  y  que,  por  ultima  trans¬ 
migración  ,  antes  de  divinizarse  ,  habia  sido  en  un  líe- 
fiinu  hlaHíO  ,  su  ultima  aparición  entre  los  Mortales.  Tam¬ 
bién  varían  los  Idolatras  sobre  el  número  de  las  Transmi¬ 
graciones.  Unos  cuentan  50^.  otros  550.  &c.  Ya  se  vé  que 
no  es  fácil  hallar  consequencia  en  las  ficciones.  En  la  ce¬ 
lebrada  del  Mono  y  y  en  la  última  del  blanco  con- 

cuerdan  todos. 

858  Cons'-a  de  los  Anales  de  la  China,  que  están  en 
k  Colección  de  Thevenot ,  y  de  otros  infinitos  Autores  , 
que  en  el  año  Ó5.  deChristo  ,  tuvo  el  Emperador  de  la 

Chi- 
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China  un  sueño  ,  en  el  qual  se  le  anunciaba  ;  in  Occidente 
exisíit  Sanctus,  Esto  es  ,  que  hiciese  traer  á  su  íniperio 
Ja  verdadera  Religión  ,  que  existía  al  Occidente  de  la 
China.  Envió  el  Emperador  Mensageros  para  este  fin. 
Cansados  éstos  del  camino  ,  se  quedaron  en  el  Indostan. 
Creyendo  que  la  Seéia  de  Xacca  era  la  verdadera  Religión  ; 
se  volvieron  á  la  China  ,  llevando  consigo  el  Idolo  Fe  ,  & 
Toe  ,  en  el  qual  se  adoraba Juntaniente  Jlev^aron 
consigo  diferentes  infernales  Ministros ,  que  sembrasen  en 
la  China  todos  los  embustes  de  aquel  Impostor.  De  este 
modo  se  extendió  aquella  Seda  ,  mas  allá  del  Ganges,  en 
la  China,  Japón  ,  Tartaria,  Tunkin  ,  Siam  ,  Pega  ,  Beii’. 
gala  ,  Aracan ,  &c.  Asi ,  pues ,  los  Sacerdotes  que  sirven 
al  culto  de  Xacca ,  tienen  también  diversos  nombres.  Lía-» 
manse  en  la  China  Sem  ,  y  Ho  xam»  En  la  Tartaria 
sem.  En  el  Japón  Bonz^os,  En  Siam  ,  Pegu,  Aracan  ,  &c* 
Tahpines ,  y  Bracmanes  en  el  Indostan. 

859  Toda  esta  fabulosa  Historia  ,  mas  ,  ó  menos  cir¬ 
cunstanciada  ,  se  hallará  en  los  Autores,  que  escribieron 
de  la  falsa  creencia  de  los  Orientales.  Como  no  hay  Au¬ 
tor  que  lo  diga  todo  ,  necesito  citar  muchos  para  justifi¬ 
car  mi  legalidad.  He  tenido  presentes  para  esto ,  y  para 
lo  que  diré  d«spues ,  los  Autores  siguientes.  Algunas  Car¬ 
tas  de  San  Francisco  Xavier  ,  el  P.  Riccio,  y  el  P.  Trigau^ 
do  ,  los  Padres  Rhodes ,  Semrnedo  ,  Martini  ,  Tachard ,  y 
Le  Comte ,  todos  Jesuítas ,  que  han  estado  en  el  Oriente, 
Leí  la  especie  en  el  P.  Ribadeneyra,  y  Navarrete.  Tocan - 
la  Cornelio,  y  Morcry  en  varias  partes.  Ponenla  Gemeli  , 
Renaudot,  Marville,  Bluteau  ,  Jovet ,  Sansón  ,  y  Kempfer, 
citado  en  las  Memorias  de  Trevoux.  Apuntala  Mafeo  :  y 
la  pone  con  extensión  el  P.  Kircher ,  en  su  China  llus^ 
tradd^ 

860  Aquellos  quatro  Misioneros  Jesuítas,  Intorcet- 
ta  ,  Herdtrich  ,  Rougemont,  y  Couplet,  de  cuya  obra  se 
habló  yá  («.414.)  ponen  mucho  de  lo  que  dixe  de  Xacca. 
Sinas  invasit  idoli  FE  sed;¿t  nefaria  ,  simul  cum  Fjihagori- 
ca  MetempsjcbQsi»  Añaden ,  según  la  creencia  de  ios  Ido¬ 
latras  ,  que  después  de  muerto  Xacca  ,  se  distribuyeron  sus 
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reliquias  en  Pegu  ,  y  en  Slam.  Pero  que  los  de  Zeylam  ha¬ 
blan  adquirido  un  átente  ,  al  qiial  adoraban  ,  como  que  era 
diente  de  un  Mono.  Esto  consiste  en  que  el  Dios  de  los 
de  Zeylam  ,  según  Gualtcr  Schuten  ,  se  llamaba  también 
:  y  toda  la  adoración  traía  su  origen  de  que  XaíCit 
habia  sido  también  Mono  blanco,  fl  Miono  ,  el  llefame ,  j  el 
Dragón  han  sido  ADORADOS  en  diferentes  Vaíses  (  dice  el  P. 
Le  Comte)  con  el  f  retexto  ^  acaso  ^  de  que  el  Dios  FO  habia 
transmigrado  suceesiv amente  a  estos  animales. 

861  Dice  el  P.  Kirchcr  5  Xacan  oüuaginta  m’lle  trans^ 
migr añones  in  omnis  gcneñs  ammaltA  sustinuisse  ,  quarum 
ultima  fuerit  in  Ikfhantum  candidum.  Añade  :  Vnde  fahuU 
de  llephante  albo  tanti  pretij  afud  Reges  SIAM^  Lai  y  Tun^ 
(hmi  y  china  y  &c.  No  solo  es  estimado  en  Slam  el  Ele¬ 
fante  blanco  ,  como  una  alhaja  particular  ;  sino  que  tam¬ 
bién  es  objeto  de  la  veneración  Religiosa  ,  ó  Idolátrica  de 
los  Pueblos.  Apud  Indos  quidem  ,  albi  coloris  Blephas  ( dicen 
los  qiiatro  Misioneros  Jesuítas )  non  tamum  in  preño  est ;  sed 
tñam  in  VENERATIONE ,  usque  eo  ut  si  dubia  fuerit  illius  pos^ 
sessio  y  Regna  quandoqut  bellis  commitat ,  nee  nisi  eum  mult» 
sanguino  fniatur. 

£J  motivo  que  los  Reyes  Idolatras  tienen  para  poseer 
el  Elefante  blanco ,  está  fundado  en  la  creencia  de  su  falsa 
Religión.  Seque  perbeatos  repment  (dice  Kircher)  si  quando^ 
que  edesñ  muñere  illis  huiusmodi  hellua  offeratur.  Es  la  razón, 
porque,  como  creen  que  su  Dios  Xaeea  vivió  en  un  Ele- 
fjite  blarho  ;  imaginan  que,  quando  éste  se  halla  ,  es  apa¬ 
rición  del  mismo  Dios  en  aquel  bruto  ,  para  favorecer  á 
los  Mortales.  Novissime  vero  speñe  Eleph antis  albi  comeptum 
(refieren  los  Misioneros)  Moitalibus  opiiulandi  causa  re- 
dijsse. 

Todo  esto  tuvo  presente  Mons.  Chevreau  ,  según  la 
extensión  con  que  refiere  la  Especie  del  Elefante  blanco. 
Dice  que  los  de  Zeylam  adoraron  el  diente  de  un  Mono 
blanco  :  y  es  el  que  mandó  quemar  Constantino  de  Bra- 
ganza  ;  por  mas  cantidades  que  los  Reyes  Idolatras  del 
Continente  ,  y  en  especial  el  de  Pegu  ,  le  ofrecían  para  res¬ 
catar  aquella  abominable  reliquia  del  falso  Dios.  Refie- 
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re  ,  que  el  llcfame  blanco  no  es  cl  menor  de  los  DIOSES , 
que  se  adoran  en  Pega.  Finalmente  ,  después  de  conrar 
Jas  transmigraciones ,  y  ficciones  de  Xacca  ,  y  los  sueños  de 
su  Madre  ,  hace  la  reflexión  siguiente  :  No  es  mucho,  di¬ 
ce  ,  que  los  Reyes  de  Ava  ,  Pegu  ,  y  SIAM  ,  que  esrdii 
infeélos  de  aquella  Sed:a  ,  se  hiciesen  cruel  guerra  para 
poseer  el  Elefante  blamo ;  pues  le  miran  como  á  un  Dios. 
Oif  lis  le  regar dent  comme  un  l>iEV. 

86z  Las  continuadas  Guerras,  que  hubo  entre  los 
Reyes  de  Siam  ,  Pega  ,  Aracan  ,  &c.  sobre  la  posesión  dei 
Elefante  blanco  ,  no  son  de  mi  asunto.  Ln  qualquiera  Au  - 
tor  se  hallarán.  El  Abad  Don  Clemente  Tosi  las  pone  con 
claridad.  De  su  relación  ,  aunque  diferente  de  las  demás, 
en  quanto  á  los  Lugares,  consta;  que  intervino  otra  apa¬ 
rición  del  Elefante  blanco  ,  con  titulo  ,  de  que  ,  como  h'jo 
de  la  Luna  ,  venia  del  Cielo.  Pero  concuerdan  casi  todos 
ios  Autores,  en  que  aquellas  Guerras  comenzaron  en  i^6j. 
Las  resultas  se  reducen  á  que  el  de  Pegu  venció  al  de  Siam; 
y  el  de  Aracan  al  de  Pega.  Los  Autores ,  que  tuve  pre¬ 
sentes  ,  son  :  Cesar  Federico ,.  Gaspar  Balbi,  Pedro  Floris, 
Justo  Schuten  ,  y  Gaalter  Schuten  ,  Juan  Striiys  ,  y  los 
Viages  de  los  Fiolandeses.  Y  de  los  otros ,  Linschotem  , 
San  Román ,  Davity ,  y  otros  muchos ;  y  algo  de  las  His¬ 
torias  Portuguesas. 

8^5  No  sin  reflexión  he  citado  muchos  Autores ;  pues 
si  el  Letor  se  contenta  con  leer  tres ,  o  quatro ,  no  hará 
pie  en  cosa  alguna.  Cada  Autor  habla  de  aquellos  Paisas, 
según  el  tiempo  en  que  escribía.  Unos  hablan  de  la  ado¬ 
ración  del  Elefante  blanco  en  Bengala.  Otros  en  Pegu.  Otros 
en  Siam.  Otros  en  Aracan  ,  &c.  Parece  que  hay  oposi¬ 
ción  ;  y  solamente  la  hallarán  los  que  no  leen  sino  por  un 
libro  ,  y  dan  por  falso  todo  lo  que  omiten  los  Autores. 
Esto  sucedió  al  R.  con  el  P.  Tachard.  Cesar  Federico ,  y 
Balbi ,  hablan  de  Pegu  ;  quando  el  Rey  de  Pegu  pose/a  el 
Elefante  blanco,  Floris  habla  de  Aracan  ;  porque  entonces 
estaba  en  Aracan  el  Elefante,  Y  Struys  habla  de  Siam  ;  por¬ 
que  vio  en  Siam  otro  Elefante  blanco,  Y  ad  de  otros  Auto¬ 
res  Originales. 

Por 
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8d'4  Por  h  misma  razón  de  vencer  unos  Reyes  a 
otros ;  extendiendo  sus  dominios  hacia  esta,  ó  la  otra  par¬ 
te  ,  sin  haber  limites  fixos ,  ni  a  sn  ambición ,  ni  á  sus 
dominios ,  sucedió  ,  que  unos  se  llamasen  Reyes  de  este 
País ,  y  después  Reyes  de  otro*  Asi  ,  pues,  Ava  ,  Marta- 
van ,  Bengala,  Tangu ,  Siam  ,  Brama,  Pegu  ,  Aracan, 
Camboja ,  Lao ,  &c.  Ya  se  unían,  ya  se  separaban  en  mas 
b  menos  Reynos.  Pero  como  todos  aquellos  Países  con- 
cuerdan  en  los  errores ,  y  fábulas  de  Xacca ,  es  pura  mate¬ 
rialidad  ,  que  se  hable  de  Pegu,  Bengala,  Siam,  ^c.  Es 
preciso ,  para  hablar  con  Critica  en  este  punto ,  tener 
presente  lo  que  escribieron  muchos  Autores :  y  concordar¬ 
los  ,  en  virtud  de  la  Cbronologia  ,  y  Geographia  Orien- 
tal- 

8í>5  El  Rey  de  Pegu  (también  se  llamaba  Rey  de 
Brama )  tomó  al  de  Siam  dos  Elefantes  blancos,  A  estos 
agregó  después  otros  dos  Elefantes  el  mismo  Rey.  Tenia, 
pues,  á  un  mismo  tiempo  quatro ;  porque,  conquistado  el 
Rey  no  de  Siam,  era  el  mas  Poderoso  Rey  de  aquellos 
Países ,  el  de  Pegu  ,  desde  el  ano  de  1568.  Cesar  Federi- 
co  ,  y  Gaspar  Baibi ,  vieron  el  cortejo ,  que  en  Pegu  se 
hacía  a  los  quatro  Elefantes  blancos.  Les  servían  en  vaxilla 
de  oro.  Ociando  salían  del  Palacio  ,  iban  debaxo  de  Palio, 
y  con  Música  delante.  El  mismo  Rey  de  Pegu  se  llamaba 
Rey  de  los  Elefantes  blancos.  Habiendo  decaído  el  Reyno 
de  Pegu ,  y  temiendo  el  Rey  ,  al  de  Aracan  ,  se  refugió 
al  Rey  de  Tangu.  Este,  por  temor  también  ,  ó  por  ma¬ 
levolencia  ,  mató  al  Rey  de  Pegu ,  y  entregó  sus  thesoros 
al  de  Aracan  ,  y  entre  ellos  un  EUfante  blaHiO.  En  i6  8< 
vió  Pedro  Floris  en  Aracan  el  dicho  Elefante  ;  y  esxe  Rey 
de  Aracan  ,  según  Gualccr  Schuten  ,  se  llamó  también. 
Rey  del  Elefante  blanco.  Algunos  años  adelante  por  los 
de  1650.  estuvo  en  Siam  Justo  Schutem.  Dice  ,  que  su 
Rey  tenia  dos  Elefantes  blancos  ,  pero  que  luego  murie¬ 
ron. 

En  el  año  de  lójo,  ya  habla  otro  Elefante  blanco  ea 
Siam  ;  pues  alli  le  vió  Juan  Struys.  Es  creíble  fuese  este 
Elefante  ,  el'  mismo  que  en  168  5.  vieron  en  Siam  ,  el  P. 
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TachArd  ,  y  Mons.  Chaiimont  ;  pues  dice  el  P.  Tachard, 
que  estaba  muy  viejo,  y  arrugado.  De  todo  se  infiere  ,  que 
no  hay  contradicción  alguna  entre  los  Autores  ;  quando 
unos  hablan  de  la  adoración  del  Elefante  ,  en  Bengala; 
otros  en  Pegir,  otros  en  Siam  ,  otros  en  Aracan  ,  &c.  To¬ 
dos  suponen  ,  que  en  todos  aquellos  Países  hay  una  misma 
Idolatría  ,  un  mismo  Articulo,  de  f[ratismtgrMÍon  ^  para 
la  adoración  de  los  Elefmtes;  y  una  misma  particularidad, 
para  el  Ebf tinte  hUnco  ,  quando  se.  halla  ,  y  se  posee.  En 
todas  partes  existe  el  cuito  ,  y  veneración  Idolátrica  ,  que 
le  posea  este  ,  .o  .el  o^ro  Las  supersticiones  de  los 

Sirmeses-yX  dice.  Botero^;)  transportadas^' a  Pega  ,  BENGALA^ 
hlarsinga:  aun  hajta  el  /japón  ^  se  ^multiplicaron  como  U 

grama  ,  y  cresckron  infinito, 

‘  5*  XI.  f  ' 

86^  T^N  la  Embaxada  que,  por  orden  de  Luis  XIV. 

-Oi  se  hizo  al  ílcy  de,  Siam  ,  llevó  el  carader 
de  Embaxador ,  el  Caballero  de  Chaumont.  Fue  el  P.  Ta- 
chard  en  su  compañía.  Este  Erudito  Jesuita  imprimió  la 
relación  de  su  viage  ,  y  separadamente  se  imprimió,  ramd‘>i^'iT‘ 
la' de  Mons.  ChaiimoiK-.  Med rano  puso  en  Español  un  Ex¬ 
trado  de  la  Relación  del  P.  Faclurd.  Mfirerv  Verbo  SIAM, 
puso  un  Compendio  en  Francés.  Y  el  Autor  de  los  Sobera^ 
njs  deí  Mundo  ,  copió  de  ella  lo  que  le  hacia  al  caso.  Este, 
Medrano  ,  y  Moreiy  ,  á  quienes  citó  el  R.yip^pidLtLmas. 
respuesta  ,  que  la  que  se  diere  al  P.  Fachard.  No  qbstante, 
como  el  R.  na  lee  á 'Morery  ,  sino  en  lo  primero. que  en¬ 
cuentra  ;  sera  bueno  ,  que  el  Leror  registre  á  Morery  en  la 
vóz  Foe ;  y  verá  lo  que  apunté  del  P.  ie  Comee.  Regístrele 
también  en  las  voces ,  Xacca  ,  y  Metanpsjíhose  ;  y  allí  vera 
mucho  de  lo  que  tengo  dicho,  y  no  sabía  el  R. 

8Ó7  El  P.  Tachard  dice  lo  mismo  que  dicen,  todos; 
pero  no  niega  lo  que  Oiuite  ,  porque  sup.  ne  ,  que  todos 
1>  saben.  En  el  Genio  vagante’  de  Anzi  ,  está  un  Extrado 
ce  la  Relación  de  Mons.  Chaumont.  Suponese  allí ,  que 
el  Rey  de  Siam  les  hizo  ver  el  Elefant/  blamp  :  y  que  á  és¬ 
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te  se  le  servia  en  vaxilla  de  oro.  De  este  dice  el  P.  Tachard, 
que  es  miij  estm.ido  en  las  indias.  Y  Anzi ,  explicando  es¬ 
ta  estimación  ,  dice  ,  que  los  Idolatras  le  veneran  como  á 
una  Deidad  :  ISiudrisce  un  Elefante  Bianco  a  cui  porgono  ,  i 
íÍjí  5  e  Li  hehanda  in  vasi  d'  oro ,  rispetandolo  quigl’  idola-- 
ti  i  Lome  una  l  EITA  ,  forse  per  estere  di  un  colore  si  raro. 
Anade  ,  que  Nearodom  ha  sido  un  Talopin  ,  que  pasó  por 
5  y.  transmigraciones ,  antes  de  llegar  á  ser  Dios  i  y  al  qual 
.Veneran  los  Siameses. 

8ó8  Este  Nacodom  y  es  el  mismo  que  Sonmono{bodom, 
de  quien  habla  el  P.  Tacha rd  ;  pero  uno ,  y  otro  es  el  mis¬ 
mo  que  el  Xacca  ,  de  quien  se  habló  hasta  aqui.  Corexese 
lo  que  el  P.  Tachard  dice  de  Sommonokhodom  ;  con  lo  que 
•todos  afirman  de  Xacca  ,  y  se  palpará  la  identidad.  Sommo¬ 
nokhodom  ha  sido  un  hombre  Impostor.  Dexó  en  Pega, 
Zeilan  ,  y  Siam  ,  la  medida  de  su  pie.  Pasó  por  muchas 
transmigraciones.  Tachard  le  da  550.  Una  de  ellas  ha  sido 
en  yiono.  Muerto  aquel  Impostor,  se  distribuyeron  sus  ce¬ 
nizas  en  Siam ,  y  en  Pegu  :  y  los  Siameses  hacen  creer,  que 
aun  poseen  sus  cabellos.  Los  Prestes  de  Sommonokhodom  son 
los  Talopines ;  y  en  Siam  ,  Pegu  ,  Aracan  ,  &c.  se  llaman 
los  Prestes  de  Xaeca.  ,  Talopines^  Talopujos  ^  o  Talopancs,  Vea- 
se  desde  el  n.  858.  y  alli  se  verá  la  identidad  de  Xacca^ 
y  Sommonokhodom,  A  este  modo  dice  el  P*  Tachard  otras 
cosas ,  que  omito  ,  por  no  molestar  con  fábulas.  Si  el  R, 
tuviese  algunos  principios  para  entender  los  libros  ,  que 
revuelve  ;  ni  á  estos  levantaría  testimonios ,  ni  los  alegarla 
contra  el  Theatro. 

869  Aquel  diente  de  Mono,  que,  con  nombre  de 
qEhy  ,  ó  Q^j  di ,  adoraban  los  de  Zeilan  ,  según  Coiito, 
F;-.  Martin  .gnaclo,  Linschot ,  y  otros  muchos  ,  era  re¬ 
liquia  dd  Dios  Xacca.  Dice  Couto  ,  que  el  de  Pegu  ofie- 
cíj  500.  ó  4<^oy.  Cruzados  á  los  Portugueses,  para  que  no 
le  quemasen.  Q^icmaronle ,  no  obstante.  Couto  refiere 
por  extens  ^  toda  esta  Historia.  Después  uno  de  Zeilam 
fingió  ,  que  ti  verdadero  diente  no  se  había  quemado  ;  y 
habiendo  contrahecho  otro,  se  remitió  al  Rey  de  Pegu. 
Este  le  recibió  con  grande  veneración  ,  y  dió  por  él  mu- 

ii  a  chas 
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chis  cosas.  Liiiscbot  dice,  que  el  chasco  se  pegó  al  de  Bisna- 
gar;  pero  siendo  Couto  Choronista  de  Portugal ,  merece 
tnas  crédito.  Acaso  Bisnagar  estaría  ‘debaxo  del  dominio  de 
Pegu.  Todo  prueba,  que  el  diente  del  Mono  bUnco ,  se  mi¬ 
raba  como  reliquia  de  Xacca  ,  ó  Sommono‘:hodom ;  pues  una 
de  SU5  celebradas  transmigraciones ,  como  dice  el  P.  le  Com- 
te,  y  otros  ha  sido  á  un  Moti9 ,  y  á  un  Elefante  blanco, 

870  Al  mismo  asunto  se  debe  advertir,  que  Jos  Japo¬ 
nes  ,  según  el  P.  Triguacio  ,  afirman  ,  que  Xatca  salió  de 
Siam.  El  P.  le  Comte  dice,  que  vino  de  hacia  Bengala.  Ca*» 
passo  supone  ,  que  Xacta  salió  de  Siam ;  y  dice  ,  que  estos 
nombres ,  Sdacca^  Sikqua^  Omjto^  Xekiao  ,  Votiia)  ^  Amidd^ 
Anúdabu ,  j  Xacca  ,  todos  son  de  una  Seóla  ,  en  que  se  pro¬ 
fesa  la  Metempjihosis.  Pero  Engelbe- to  KempfeT ,  en  su  mo¬ 
derna  historia  del  Japón  ,  citado  de  los  Padres  de  Trevoux, 
afirma,  que  Xacca  pasó  desde  Egypto  á  ias  Indias,  en  el 
tiempo  que  Camby>e$  desterró  el  culto  del  Apis,  A  imica- 
eion,  pues ,  inrroduxo  en  el  Oriente  la  Trannnigracion ^  y  el 
culto  Zoolatrico  de  los  Egypcios.  [Vías  creíble  es ,  que  solo 
promoviese  aquel  falso  culto.  Antes  de  Cambyses  habia  es¬ 
tado  Odrisen  el  Oriente.  Alli  le  veneraban  con  el  nombre 
de  Baco  ,  ó  Dio  ij  io,  Su  expedición  la  cuenta  el  Egypcio 
Konno  PanopoLta  ,  en  los  48.  libros  de  su  lY'on  siaca. 

871  Hace  al  caso  esta  advertencia ,  para  que  la  diversi¬ 
dad  de  nombres,  en  el  Oriente,  no  haga  multiplicar  Perdo¬ 
nas  distintas  En  la  iMychologia  de  los  Griegos,  y  Romanos 
se  ve  ,  que  un  mismo  Dios  tiene  muchos  nombres.  Regís¬ 
trense  Kircher,  Vassio,  Seideno,  Huecio,  Calmet,  Gyral- 
do,  &:c.  Y  los  que  no  pueden  leer  estos  libros,  reCí  janse  al 
Theacro  de  ios  Dioses.  Sin  salir  de  Osiris,  dice  Ausonio. 

Ogjgia  meBacchmn  vo.aty  Dionysion  Indi  existimante 
Oúvin  j^gyptus  putat,  Rom  .na  Saira  lAbcnnríy 

Mjfsi  Phanacem  nominante  Arábica gens  Adoneum, 

Lucanicus  Pantheum. 

872  A  este  modo,  el  Dios  Xacca ^  como  ya  hemos  vis¬ 
co  ,  tiene  diferentes  nombres  en  las  Indias  Orientales. 

El 
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El  P.  Rlbadeneyra  expresamente  aíarma  esto  dcl  Dtos  de 
Siam.  Dice  con  autoridad  de  los  Japones ,  que  Ainlda  ha 
sido  el  primer  Legislador  de  los  Siameses.  Pero  añade.  Aun¬ 
que  en  Simi  anos  le  ILinutn  Perbeneab  ;  j  otros  duen  ,  que 
tiene  math.js  nombres  ;  j  que  uno  es  tm  pariiíuL'í^ ,  que  soÍÁm 
píente  le  saben  los  letrados.  Es  cierto  ,  que  Anuda  ,  y  X  ícea, 
han  sido  ,  según  el  P.  Mafeo  ,  unos  solemnes  Imposiores^ 
que  Jos  Bonzos  hacen  creer  á  la  Plebe  ,  que  son  Dioses: 
Veteres  quosdam  Impostores  Amidam  ,  &  Xauam  supplhtter 
adorandos  inculeam  Plebt,  Esta  saltando  a  los  ojos ,  que  es¬ 
tos  dos  ,  son  el  Sommonsi^doodom  ,  y  Tévatath  de  los  Siame¬ 
ses ,  si  no  queremos  retroceder  hasta  Osiris,  y  1  yphon* 
Por  lo  qual ,  que  Sanmonohhúdom  sea  algún  Ep  theto  de 
Xacca  ,  no  estorva  ,  para  que  se  sepa  ,  que  Xacca  es  el  Dios 
de  Siam,  aunque  con  diferentes  nombres.  ^ 

873  Ahora  se  conocerá,  por  que  no  me  embarazó 
con  lo  que  decía  Davity  ,  y  jue  valí  de  lo  que  citaba.  De¬ 
cía  este  ,  que  Purchas  llamaba  al  Dios  de  Siam  ,  Probar 
Missar  :  y  citaba  á  los  que  decían  ,  que  los  Siameses  te- 
Kian  por  Dioses  á  los  Elefantes.  Ni  esto  ,  ni  lo  que  decía 
el  R.  del  Sommonokhodom  ,  me  hacía  fuerza  alguna.  Fun¬ 
dábame  en  que,  como  supone  Davity,  que  Siam  es  un 
Seminario  de  todas  Seótas  ,  y  raíz  de  la  Idolat-  ía  ,  era 
cierto  ,  que  aili  tenia  lugar  el  Polyrheismo.  Este  compone 
la  adoración  de  Dioses,  Astros  ,  Hombres ,  y  Animales, 
como  se  vio  en  los  Egypcios.  En  este  falso  Systema  hay 
D  ioses  subalternos ,  y  de  diferentes  clases.  Dixe  ,  pues  ,  y 
dire  mil  veces ,  que  el  Sommonokhodom  ,  es  un  despropósi¬ 
to  contra  el  Theatro;  ya  por  el  Polytheismo ;  ya  por  la 
Transmigración  al  Elefante  bl  tm o  ^  que  conceden  todos.  A-ii, 
pues ,  para  explicarme ,  puse  el  exesnplo  en  el  Apis  ,  y  en 
el  Dfos  Ositís. 

874  Dice  Diodoro  ,  que  Osiris,  ad  indos  as  que  ^  &  Or- 
b'ts  inhábil abilis  fines  ,  perrexit.  Señala  por  causa  de  ado-’ 
rarse  el  Apis  en  Egypto  ,  la  creencia  de  que  el  hombre 
Osiris ,  y  después  Dios  ,  había  transmigrado  á  aquel  Bezer— 
ro  :  T auri  huius  cultum  ad  hanc  reftrunt  iausanu  Oshidts 
Ánlmam  in  ipsum  demlgrasse  perbibent.  Sería  argurneívo, 
rom.  lU  li  3 
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para  probar  que  en  Egypto  no  se  adoraba  el  nt^n 
Jpts  j  decir  que  el  Dios  de  los  Egypcios  era  ,  entre  otros 
muchos  Os'irtsl  No  por  cierto.  Luego  el  Sommeno' hodom 
del  R.  no  era  argumento  contra  la  adoración  del  Elefante 
blanco.  Y  la  total  impericia  ,  que  el  R.  tenia  de  las  cosas 
Orientales,  no  era  razón  pasase  por  mis  ojos,  como  Drr- 
íuido  del  P.  M.  Feyjoo. 

875  Con  reflexión  anadi  en  mi  clausula  ,  Jí  mitacton 
del  Buej  y  o  Apis  en  B^ypto,  -Es  muy  común  el  sentir  ,  que 
desde  Egypto  pasó  á  la  india  Oriental  la  jdoiatr.a  ,  y  en 
especial  la  adoración  de  los  Animales.  Illa  Vaccarum  reve- 
renúa  (  dice  Huecio  citando  á  Eusebio  ,  que  citó  á  Arta- 
paño  )  qaam  ab  C^gjpvp  isse  pipfectam  tradit  Artapanus. 
Kircher ,  Dapper  ,  .Kernpfer,  Viages  dé  los  Holandeses ,  y 
otros  muchos  suponen ,  que  todcK  es  originado  de  la  ado¬ 
ración  del  Veanse^os  titulos :  Pobladores  de  la  Ame^ 
rica:  Y  Egypcws^^'Ni  dixe  que  Diodoro,h,ablase.de¿'0»i- 
m';nokhodom  ;  ni  que.  Oxim  se  venerase  en  Siam  ,  como  fin¬ 
gió  el  R;  Consistió  su.  error  en  que  ,  por.  no  entender  de 
froporclonaUdades  ,  no  percibió  la  paJabra  yO,  ímitadon.  Con 
esta  v€iitaja.de^no  .entender  las  voces,  se  haráa  Librotes  sin 
, mucho  estudio. 

t;  876  Signifique  ,  que  asi  como  en  '  Egypto  se  adoraba 
el  Apis. .y  ó  Buey  negro  ,  por  muchas  causas ,  que  señalan  los 
Autores;  y  entre  ellas,  por  haber  transmigrado  á  él  el  Dios 
Oi/rií,  que,  como  vimos  en  Ausonio  ,  tenia  diferentes 
nombres ,  sucedia  lo  mismo  en  Siam  ,  y  en  otras  partes  del 
Oliente;  Por  creerse  alli ,  que  el  Deastro  Xacca  ,  ^ommono^ 
kodom  ,  Probar -mis sur  y  Verbeneab  ,  ,&.c,  nombres  todos  de 
un  mismo  Irr  postor  ,  habia  transmigrado  con  particulari- 
dad  a  wn  Mono  blamo  v;  y  a  un  Elefante  blanco  ,,  en  su  uitima 
transmigración,  se  adoraban  el  Mono  ,  y  el  Elefante,  con 
mas  particularidad.  Esta  es^  la  causa  y  dice  ThomasCornelio 
(en  la  descii^óon  de fjedo  )  porque  los  Elefantes  blancos  tunen 
tangrande  veneración  en  las  Indias ,  en  la  China  y  en  SIAM  ,  y 
pegu  ;  y  que  alli  les, traten  como  ,.a  Reyes  y  y  que  no  se  les  sirva 
sino  en  vaxtlla  de  oro. 

Mandeslo,  que  estuvo  en  el  Oriente ,  supone  la  misma 

ve- 
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Yeneracíon,  y  en  Siam.  refiere  que  se  sirve  en  vaxilla  de 
oro  ,  y  que  sale  con  Palio,  Esto  cito  el  R.  pensando  que  no 
había  otro  que  ie  dixese  ,  y  creyendo  que  yo  *ao  cicaria  á 
Mandeslo.  Justo  Scuthen  ,  d.spues  de  poner  todo  lo  que 
otros  Autores;  anade  de  los  Elcfiantes  blancos,  y  de  los  Sia¬ 
meses  :  Creen  que  estos  anhndes  tienen  algo  de  LVivino.  Juan 
Linscot,  hablando  de  Siam,  y  de  los  Elefantes ,  dice  así: 
Bülanse  muchísimos  en  el  Reyno  de  SIAM  ^  en  donde  íl  Pueblo 
ADORA  SOLEMNEMENTE  un  EEhnte  blanco,  como 
tenien  lole  por  el  Rej  de  los  otros.  El  mismo  Linscot  afirmó, 
como  hemos  apuntado  ,  que  había  semejante  adoración  en 
Pegu  :  A  Pega  indigenis  ADORATVS. 

§.  XII. 

877  No  hay  idolatría  en  el  Mundo  ,  ó  el  culta 

que  ,  según  refieren  los  Autores ,  se  da  al 
Elefante  hlatho  y  €s  Idolátrico’ f  y  Supersticioso.  Cabe  muy 
bien  ,  que  á  un  hombre  se  puedan  dar  honores  Políticos, 
que  no  toquen  en  culto  de  Religión  ,  y  en  especial  quando 
no  se  fundan  en  Articulo  concerniente  ala  Religión  que  se 
profesa.  No  asi  con’  el  Elefante  blanio.  Los  motivos  que 
concurren  para  la  adoración  ,,  rodos  se  fundan  en  la  falsa 
creencia  de  la  Transmigración  del  Dios  Xacca  a  aquel  Bru¬ 
to.  En  los  sueños  de  la  Madre  de  aquel  Deastro.  En  la 
aprehensión  de  que  ,  quando  se  halla  el  EUfante  blanco  ,  se 
aparece  en  él  el  Dios  Xacca,  En  que  ,  quando  se  apaiecia 
aquel  Bruto,  creían  que,  como  hijo  de  la  Luna  ,  baxaba 
del  Cielo.  Y  aun  ,  según  Navarrete  ,  en  la  creencia  de  que 
Xacca  ha  sido  hijo  de  un  Genio  f  como  \  díxesemos  Incu¬ 
bo  )  que  ,  en  figura  visible  de  Elefante  blamo  ,  le  había  en¬ 
gendrado.  Todos  estos,  y  otros  motivos ,  aunque  falsos, 
y  extravagantes,  son  motivos  de  Religión  ,  y  con  ellos  se 
comp;  Lieba  su  extravagancia. 

878  El  cortejo  ,  que  se  hacia  ,  y  hace  al  Elefante  blan¬ 
co  ,  en  los  Países ,  que  median  entre  el  Ganges  ,  y  la  China, 
no  pudieran  ser  mayores ,  si  se  hiciesen  al  mismo  Dios ,  ó 
Deascro.  Servirle  comida,  y  bebida  en  vaxilla  de  oro.  Sa¬ 
lí  4  car- 
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carie  debaxo  de  Palio  ,  y  con  Música  ,  qiiando  sale  a-'cspa- 
ciarsc.  Vestirse  de  luco  la  Corte,  y  cerrarse  los  Tribunales, 
quando  muere.  Hacerle  las  Exequias  como  al  mismo  Rey, 
&:c,  exxeclen  á'los  honores  ,  con  que  los  Egypcios  honra¬ 
ban  al  Apis ,  y  al  qual  idolátricamente  adoraban.  Nuestro 
Fr.  Antonio  de  San  Román  cita  una  Carta  ,  en  que  se 
describe  el  obsequio  que  se  hacía  en  Siam  ai  Elefante  blan¬ 
co.  Cierto  que  causa  admiración. 

Asi,  pues,  aunque  unos  Autores  no  digan  expresamen¬ 
te  dclordíion  ;  esto  no  impide  el  que  el  respeto  sea  Idolátri¬ 
co.  La  razón  es  ,  porque  ,  como  se  ha  visto  ,  muchos  ex¬ 
presamente  hablan  de  adoracwn  tal.  Por  esta  causa  ,  recopi¬ 
lando  las  expresiones  siguientes:  Adoraáon^  Víneration^  res^ 
feto  ,  reverenáx  ,  grande  estimación  ,  mucho  aprecio  ,  como  k 
un  Dios ,  como  Deidad  ,  tienen  algo  de  Divino  ^  como  a  Rey  ,  &(;* 
se  infiere  evidentemente  ,  que  el  R.  entró  á  ciegas  en  este 
punto  ,  solo  por  notar  de  Descuido  ,  lo  que  no  entendía. 

879  Que  el  Pvcy  de  Siam  se  llama  Rey,  ó  Señor  del 
'Bkfame  blanco  ,  es  ciertisimo.  Que  esto  estoive  ,  para  que 
aquel  animal  no  se  venere  como  uno  de  sus  Dioses  ;  solo 
quien  ,  como  el  IC  no  está  en  las  cosas  del  Oriente,  pudie¬ 
ra  decirlo.  El  de  Pogu  ,  y  Aracan  tomaban  el  mismo  titu¬ 
lo  ,  sin  que  esto  estorvase  para  la  adoración.  Es  preciso  sa¬ 
ber  ,  que  aquellos  Reyes  Idolatras  hacen  creer  á  sus  vasa¬ 
llos  ,  que  ellos  son  también  Dioses,  En  Barantola  ^  según  el 
P.  Grueber ,  se  venera  el  Gran  Lama  ,  como  Dios ;  y  el 
G  ran  Lama  es  un  hombre  vivo  ,  y  como  los  demás. 

En  donde  Rcyna  el  Polytheismo  hay  Dioses  Mayores, 
y  Menores,  vivos,  y  muertos  ,  animados  ,  y  efigíados. 
Ninguno  duda  ,  que  muchos  de  los  Chinos  adoran  ídolos; 
y  saben  todos ,  que  quando  los  Idolos  no  corresponden  á 
las  suplicas ,  lo  pagan  á  palos,  y  azores.  El  P.  Le  Con  te 
refiere  ,  que  en  Nankin  se  hizo  el  proceso  á  un  Idolo  ,  co- 
luo  se  pudiera  hacer  á  un  homicida.  Saltó  la  sentencia  con¬ 
tra  el  Idolo  ,  y  con  pena  de  destieno.  ¿Diremos  que  á  aquel 
Idolo  no  se  le  daba  culto  Religioso? 

880  Aquel  titulo  Señor  del  ílefante  ,  no  signi¬ 

fica  DjQtnmio  y  sino  ;aátaacia  de  poseer  uiu  alhaja,  que 
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han  concedido  los  Dioses ,  como  Paladión  ,  con  el  quai  se 
asegure  la  felicidad  del  Imperio.  Gualter  Schuten  pone 
el  titulo  5  y  añade  :  Lo  qual  a  ninguno  otro  lo  ha  concedido 
Dios.  Los  Romanos  hadan  lo  mismo  con  el  Idolitio  de 
la  Fortuna.  El  Rey  de  Egypro  era  Señor  del  Buey  Mem- 
phirico ,  y  del  Heliopolicano  ,  sin  que  esto  estorvase  la 
adoración.  Los  Emperadores  Romanos  dieron  también  en 
la  man  a  de  ser  Dioses,  y  no  obstante  adoraban  troncos. 
El  Emperador  de  los  Abysinos,  según  Carta  que  trae  Mons. 
Le  Grand  ,  se  intitula  Rey  de  la  iglesia  y  sin  que  esto  pruebe 
supe  rioridad. 

Creen  los  Siameses,  que  su  Rey  también  es  Dios,  y 
que  hace  milagros  ,  teniendo  á  su  disposición  el  cremento, 
y  decremento  del  Rio  Ganges.  En  sus  títulos  usa  también 
dei  titulo  ,  de  mas  grande  Señor  que  los  Dioses.  ¿Diráse  que 
no  tienen  Dioses  los  Siameses?  El  P.  San  Román  dice  ,  que 
el  Rey  de  Siam  se  llamaba  PreiaosaLm.  Esto  es ,  Segunda 
Persona  de  Dios.  ¿Diráse  ,  que  los  Siameses  no  tienen  otros 
D  oses?  El  Poly.beismo  admite  todo  genero  de  ficción, 
falsedad,  y  -extravagancia.  Si  el  R.  quisiere  regular  por 
verdadera  Religión,  la  Religión  mas  extravagante  ,  hallará 
D  escLi  dos  en  todo. 

8S1  Finalmenre ,  para  dar  la  ultima  prueba  de  mi 
clau-sula  ,  que  está  en  la  Aprobación  ,  citaié  al  mismo  Rey 
de  Siam.  Atienda  el  Leior.  Por  los  años  de  1650.  estuvo 
Juan  Stniys  en  la  Corte  de  Slam  ,  liauiada  vulgarmente 
'judia  ,  Vndia  ,  Crc.  y  según  e!  P.  Tacha? d  ,  Crung  si  ajti 
tha ya.  Uso  la  edición  de  Struys  de  17  o.  Supone  que  Siani 
está  en  las  Indias  Orientales  ,  y  que  ios  Siameses  son  muy 
SupersticioHis.  En  el  tom.  1.  jcbere  que  ios  ELFantes  ,  y 
en  especial  los  Blanco'; ,  son  tratados  como  Pi incipes,  sir¬ 
viéndoles  en  vaxiÜa  de  oro.  Advierte  ,  que  hay  siempre 
uno  ,  y  en  tama  V¡  SERAClO"<¡  ,  que  k  su  presen  ia  se  atri^ 
buje  la  prosperidad  del  Imperio.  Apunta  las  Guerras  que 
huvo  sobre  la  posesión  de  aquel  Animal ,  y  los  sueños 
de  la  Midre  de  Xacca  y  que  yá  quedan  puestos.  Porque 
{  añade. ia  razón  de  todo  )  además  que  los  de  este  color 
se  hallan  vaes ,  los  REDEKMNciAS  en  memoria  del  Dios 
XáCá.  Ea 
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Eli  el  capitulo  5?.  pone  á  la  letra  la  cabera  de  dos 
Despachos  ^  o  Diploiinas  ^  en  que  están  los  pomposos  ,  y 
jUla.í^nios  tirulos,  con  que  nombra  el  Rey  de  Siam. 
Miente  asi  aquel  Rey  Idolatra  en  una  parte :  Key  tan  po* 
.deroso  como  Dios,  En  la  formula  primera  desbarra  de  este 
modo  :  El  que  es  mas  gt ande  Semr  que  los  Dioses  ,  y  cuyo  P^- 
lacío  es-  de  Oro  fino  ,  y  Pedrería,  El  Divino  Señor  del  Tbrono  de 
Oro  ,  del  Elefante  Han. o  ,  Roxo  ,  y  del  que  tiene  la  cola  redon-^ 
da  :  los  qudes  tres  Animales  son  EL  SOBERANO  DIOS  de  las 
nueve  clases  de  Dioses,  Vea  el  Letor ,  como  el  mismo  Rey 
,de  Siam  ,  que  se  llama  Señor  del  Elefante  blanco ,  reconoce 
al  mismo  tiempo  ,  que  ea  las  ciases  de  sus  Dioses ,  entraa 
aquellos  Animales. 

885  Solo  falta  ahora  ,  que  el  Letor  vuelva  á  leer  des¬ 
de  el  num.  8  41.  Reflexione  sobre  mi  clausula.  Vea  lo  que 
se  me  opuso ;  y  sentencie  si  yo  pude  poner  aquella  clausula, 
sin  un  mediano  conocimiento  de  lo  que  dicia.  No  era  ra-« 
zon,  que  en  una' Aprobación  hiciese  Digresiones  inter¬ 
minables.  Conocerá  también'  ,  por  io  que  el  R.  imprimió, 
lo  alcanzado  que  se  halla  de  las  Noticias ,  que  trata  com 
mo  Descuido.  La  especie  dcl  Theatro  quedará  en  él,  mien¬ 
tras  no  se  destiferre  del  Mundo  la  Idolatr/a.  Es  ciertisimo 
que  el  P.  M.  tiene  muchos  Autores  de  los  que  he  citado, 
y  también  los  había  leído  ,  antes  de  poner  la  Especie.  El 
conceder  medio  descuido  ,  consistió  en  que,  para  una  mate¬ 
rialidad  de  que  se  adorase  aquí ,  ó  alli  el  Elefante  ,  no  qui¬ 
so  gastar  tiempo  en  revolver  libios,  teniendo  mas  á  mano 
á  Mons.  Jovet,  que  afirma  con  Davity ,  y  otros,  que  se 
adoraba  en  Bengala.  Escogió  á  mejor  partido  confesar  equi¬ 
vocación  de  Siam  ,  por  Bengala  ,  por  la  vecindad  ;  que  res¬ 
ponder  sobre  su  palabra  ,  au«  en  cosas ,  que  sabía  eviden¬ 
temente  haber  leído. 

La  vecindad  de  Bengala  con  Siam  hizo  fuerza  al  R. 
pues  dice  distan  4Ó0.  leguas  Francesas.  Cádiz  ,  y  S.  Quin¬ 
tín  distarán  otras  tantas ;  y  con  todo  eso  Francia  ,  y  Espa¬ 
ña  son  confinantes.  Bengala  confina  con  Pegu  ,  y  Pegu 
con  Siam.  Por  mas  que  se  estire  el  compás  desde  Judia 
a  Cacighan ,  jamás  hay  la  distancia  que  señala  el  R.  La  dis¬ 
tan- 
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tanda  que  realmente  li^y  ,  sería  mucha  ,  si  se  hablase  por 
acá.  Pero  en  Países  remotos ,  se  reputan  por  corta  distan¬ 
cia,  loo.  ó  200.  leguas  Lo  que  mas  hace  al  caso  es ,  que 
en  quanto  á  la  Idolatría  y  creencia  no  distan  aquellos 
Países.  Tampoco  irnpide  el  que  el  Dominio  del  Mogol  lle¬ 
gue  hasta  Bengala/ La  Plebe  es  Idolatra  ;  y  aunque  no  ado» 
re  hoy  al  Elefante  Blanco  con  el  culto  externo ,  y  magni¬ 
fico,  que  en  Siam;  es  por^falta  de  Rey,  que' Jo  promue¬ 
va.  Para  el  asunto  del  P.  M.  que  era  probar  , las  extrava¬ 
gancias  en  cosas  de  Religión  ,  lo  mismo  tiene  Bengala ,  que 
Pegu  ,  Siam  ,  Atacan  ,  Tunkin  ,  &:c.  :Asi,  pues  ,  ni  el  P. 
M.  padeció  descuido  alguno  en  poner  la  Especie  de  Siam 
en  el  Theatro ,  ni  el  haber  admitido  medio  descuido  en  la 
Ilustración^  favorece. á  la  satisfacción,  con  el  R.  trató  de 
Descuido  lo  que  ignoraba. 

884  En  mi  A  probación  "ino:deb*í  atender  á  lo  que  el 
P.  M.  en  «u  Ilustración  admitía  de  barato  ,  sino  á  lo  que  en 
su  Thertro  habla  puesto  de  seguro.  Ha .  visto  el  Letor  la 
multitud  de  Autores  con  que  he  comprobado  todo  lo  que 
prometía  mi  clausula ,  para  la  Especie  del  Elefante  blanco* 
Pasan  de  60.  Autores  los  que  he  registrado.  Entre  ellos 
hay  mas  de  30.  que  han  estado  en  el  Orienie ,  y  muchos 
de  estos  en  Siarn.  Si  el  curioso  quisiere  hacer  un  Alfabeto 
de  todos ,  bien  sé  que;.hallará  apellidos  para  completarle 
desde  Ja  A. .hasta  la  Z.  Quise  ponerlos  por  su  orden  ,  y  con 
la  cita  individuaj.:  Omití  dar  esta  molestia  al  Letor.  Pues 
RO  habiendo  señalado  ha^ta  ahora  el.  R.  Autor  alguno, 
que  diga  lo  contrario  (  á  no  ser  ,  decir  lo  contrario  á  una 
especie  ,  el  omitirla  )  son  escusadas  citas.  Para  mi  registro 
las  tcBgo  todas  en  un  quaderno  ,-y  enseñare  al  que  gusta¬ 
re  ,  no  solo  las  palabras  de  todos  estos.  Autores ,  sino  tam¬ 
bién  los  mismos  libros  registrados.'  He  puesto  con  alguna 
extensión  las  pruebas  de  ,mi  clausula  ,  por  conocer  me  ha¬ 
bía  cargado  de  esa  obligación. 

885  Con  lo  que  el  Letor  ha  visto  aqui ,  acerca  de  la 
Transmigración  ^  ^áor^cion  de  Anímales ,  y  en  especial  del 
Buey  ,  Elefante  ,  Mono  ,  &c.  se  convencerá,  quan  ridiculo 
es  el  argumento  ,  que  se  funda  sobre  la  dtl  Eutbío* 

Es 
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Es  error  muy  pernicioso  creer  ,  que  hiy  Transmigración  de 
l:is  Almas  ,  á  otros  cuerpos  de  Hombres ,  Brutos ,  y  Vege-. 
rabies.  Y  es  indisputable,  que  en  este  Error  concuerda  de 
común  acuerdo  la  mayor  parte  de  los  Pueblos  del  Mundo. 
Añadiendo  al  error  otras  ñcciones  ,  y  extravagancias ,  en 
ellas  consienten  también  muchos  Pueblos.  A  es* o  traxo  el 
P.  M.  la  adoración  del  Gran  Lama  ,  del  Elefante  ,  deí 
Diente  del  Mono  de  Zeilan  ,  ácc.  Todas  prueban  evidente- 
taiente  su  primer  Discurso ,  del  Fuehlo»  r 

Yo  solo  extendí  estas  noticicias ,  ya  para  hacerlas  pa¬ 
tentes,  ya  para  defender  lo  que  díxe  en  mi  Aprobación# 
Jamas  aprobaré  cosa  alguna ,  que  no  la  pueda  defender. 
Higo  muy  poco  aprecio  de  voces  vulgares.  Si  el  R.  creía 
que  en  mi  Apeobaejoa  diría  del  Librejo  ,  lo^contrario  a  lo 
que  sentía,  erró  enormemente.  Memlrl  nesáo»  Lihnm  ^  si 
inaíus  vst  ñequeo  Laúd  afe.  Sé  muy  bien  que  ,  por  mas  que  in¬ 
tente  aplaudir  los  despropósitos  del  R.  ó  que  éste  me  vili¬ 
pendie  ,  calumnie,  y  trsite  con  las  expresiones  puestas  en  el 
n.  788.  para  muestra  de  su  Urbinidad,  á  ninguno  de  log 
dos  darán  crédito  ios  Eruditos. 

frustra  ego  te  Laudo  ;  frustra  me  ,  Zoik ,  ladisi 
r  fiemo  mihi  credit ,  ZoHe  mmo  tlhi» 

CONCLUSION. 

*1^  Ecopilo  el  P.  M.  á  lo  último  de  su  TlastrdJ 
J_\.  don  y  los  Errores  capitales  sobre  cjue  se 
fundó  el  Librejo.  Por  dos  tirulos  quiso  el  R.  hacer  el 
papel  de  Momo.  Remedó  el  título  de  la  Conclusión  ,  y 
explicó  su  caraúter  contra  el  P.  M.  en  esta  forma  :  Raro 
texto  de  Escritura  tooa  ,  que  por  mxUcta  ,  o  ignoranda  m 
U  traiga  adulterado  :  y  esto  es  lo  menos  que  se  le  halla ,  quan“‘^ 
do  no  lo  cita  en  falso.  No  es  razón  creer  que  un  hombre, 
solo ,  y  Analphabeto  ,  tuviese  osadia  para  tanto.  Crciblc 
es  que  ,  como  para  la  fabrica  de  Libjejos,  y  Líbrotes  con¬ 
currió  cada  Fertulio  con  lo  que  no  alcanzaba  su  Igno-' 
rancia  ,  concurriese  también  con  lo  que  sobrepujaba  su 
Malicia.  El  P.  M.  Peyjoo  está  en  el  juicio  de  que  son  ocho 

ios 
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los  Tertulios.  Corto  número  para  disparatar  tanto.  No  son 
ocho ;  sino  olJjo  aases  de  ellos. 

887  Saben  los  Discretos  quan  ridiculos  son  algunos 
titules,  con  que  en  las  muchas  Academias  de  Italia  se  nom¬ 
bran  sus  Académicos.  Hay  entre  ellos  los  ocho  siguien¬ 
tes.  Otíosi,  OíLulii,  CaligmosL  Tantastni»  Intronati.  Offusca^ 
ti»  Obstinati  Instnsaíi.  No  sé  la  razón  por  qué  se  intro- 
duxo  la  eitravagancia  de  estos  nombres.  Sé  que  esto  no 
impide  ,  para  que  aquellos  célebres  Académicos  sean  muy 
Eruditos ,  y  den  cada  dia  á  luz  pública  obras  excelen¬ 
tes.  La  Tertulia  y  6  Conciliábulo,  que  se  inventó,  para 
oponerse  ,  aunque  en  vano,  a  los  útilísimos  conatos  del 
P.  M.  Feyjoo,  y  a  los  deseos  de  todos  los  Eruditos,  y  Cu¬ 
riosos  ,  es  muy  diversa.  Solo  es  una  tropa  ,  ó  agregado 
de  Zoilos  envidiosos,  y  de  Ociosos  ignorantes j  quienes, 
siendo  ineptos  para  hacer  papel  alguno  en  la  República 
Literaria,  son  muy  aptos  para  explicar  en  sus  Papelones, 
el  que  poseen  los  significados  de  aquellas  ocho  yoces  en  alto 
grado. 

888  No  conozco  a  Tertulio  alguno  ,  ni  es  fácil  cono¬ 
cerlos.  Cada  dia  desertan  unos,  y  se  alistan  otros.  Asi  pues, 
sin  hablar  con  alguno  ,  hablo  con  todos  los  que  en  el  Li^ 
brejo ,  y  en  el  Libróte  abusaron  de  la  credulidad  del  R, 
y  concurrieron  a  que  acinasc  errores  sobre  errores.  Dixe 
en  la  Aprobación  ;  Si  se  desquhian  sus  clausulas  (del  P,  M,) 
Si  se  dislocan  sus  palabras,  Si  se  violentan  los  significados  ^  si 
€s  error  h  que  no  se  entiende ,  b  no  se  ha  leído  :  7  finalmente 
si  ha  de  ser  Descuido  del  Autor  el  que  sus  Censores  no  sepan 
buscar  las  citase  anduvo  corto  el  Libre  jo  en  contar  70.  Der- 
cuidos ,  pues  pasan  de  700,  los  de  esa  clase.  Hizose  cargo 
el  Libróte  de  la  advertencia  ;  y  asi  contó  para  aquella  cla¬ 
se  9^8.  Descuidos ,  con  titulo  nuevo  de  Errores^  Aun  es 
corro  nú  ñero.  Mas  hay  en  el  Libróte,  como  hice  patente 
en  esta  Demonstr ación, 

889  Dixo  Mureto  que  ,  poniendo  Erasmo  varias  fi-a- 
ses ,  en  lugar  de  Proverbios ,  no  era  mucho  los  juntase  á 
millares.  En  aquel  sentido  se  podrían  contar  por  cien  mi¬ 
llonadas*  ai  taita  Froyerbia  reciptanm  ,  tam  non  Cbdiadas^ 

sed 
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sed  Mjriadimi  Mjr'udas  scrihcrc  ^  f  uHe  fuait.  No  es  mi  asun¬ 
to  averiguar,  si  Mureto  tenia  razón.  Digo  por  conclusión 
de  toda  esta  Obra  ,  que  ,  si  se.  desíjHhiaH  Us  lLiusuIas  ,  si  se 
dislocan  Lis  p.íLthras  ,  &c*  aun  and-ivo  muy  escaso  el  il. 
en  contar  cerca  de  jhH  Errores  en  el  Librejo  ,  y  Labróte. 
Seguramente  se  podrán  contar  por  My riadas  de  My riadas. 

8po  Queda  demonstrado  ,  que  los  Descuidos  del  P.  M. 

^  solo  consisten  ,  en  que  hctya  escrito  por  Decadas  sus  Dis¬ 
cursos  ;  por  Hecatontadas  las  Especies :  por  Chilladas  las 
Expresiones,  y  por  Myriadas  las  palabras ,  de  cuya  inteli¬ 
gencia  estaban  totalmente  ignorantes  sus  falsos  Impugna¬ 
dores.  Con  facilidad  concederé  ,  que  estos  no  han  padeci- 
,do  mas  que  un  Error.  Pero  este  ha  sido  ,  el  de  querer  im¬ 
pugnar  lo  que  jamás>  podrán  entender.  Claro  está  ,  que  esw 
te  error  es  inhnito.  Asi  ,  pues,  no  hay  que  admirar  sean 
innumerables  los  errores  que  remltaron  de  aquel  Abismo 
de  impericia.  No  sé  si  con  razón  se  dixo  de  Viólorio  Siri, 
lo  que  habrá  evidenciado  el  Letor ,  se  podrá  ya  d.cir  del 
Fárrago,  que  los  Impugnantes  del  P.  M.  han  foixado, 
para  imponer  al  ínfimo  Vulgo.  Es  verdad  que  concurrieron 
a  él  oc/ío  clases  de  Escritores,  sin  principios  para  serlo;  pe¬ 
ro  tienen  ochó  ventajas ,  para  fabricar  cada  ,  y  quando  otro 
Fárrago  semejante.  Tuíto  senz^a  Arte  ,  senada  sLtle  ,  sensza 
litica  ,  scnz>a  confetti ,  o  vivaciú  ,  senz,a  Erudhione ,  senza 
terminl  de  ereanzjd  >  &  senz^a  aUuna  veritA, 

O.  S.  C.  S.  R.  E. 
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LOS  NUMEROS  SON  LOS  MARGINALES 
del  Tomo  1.  y  los  que  están  después  deS.  los  delTomolL 


A 

■* 

^Bracadahra.  Voz  Magica.  S.  i\6. 

yddagio  Español,  Los  Niños y  los 
^  Locos  dicen  las  verdades.  Origen  y 
y  explicación.  S.  92. 

^dam.  Qué  estatura  le  atribuyen  los 
Rabinos  ?  296. 

u4driano  Sus  imposturas.  S.  40. 

u.4fricanos.  Sus  ingenios.  40^. 

,/lg  ua.  O  pide  ser  sólida  ^  ó  no  es  fría  en 
summo.  S.  33^.  Cómo  se  criaron  las 
Aguas  ?  S.  336. 

Magnética.  .Stis  Inclinaciones  y 
S.  707. 

Myre.  Es  pesado.  S.  308.  Mas  es  frió  y 
que  cálido.  S.  32H. 

^kmin.  Es  impostura  lo  que  sucede  con 
la  .\erpiente  encantada  de  Aj^min.  >. 
y  40., 

jülherto  Magno.  se  le  pierde  el  res¬ 
peto  ,  citando  j  Mlberto.  góo.  ¿(5¿. 
648.  Vindicase  567. 

.Mlcazar.  Don  Pedro)  su  elogio^  y 
defensa.  S.  780. 
acoran.  Su  extensión.  40, 

Miexandro  Magno.  Ardid  que  usó  para 
'fingirse  hijo  de  Júpiter.  S.  39. 

.4.4ífraga7iQ,  Keñexion  sobre  un  texto 
suyo.  S.  604. 

Mima.  En  dó.nde  percibe  las  sensacio 
ncs  ?  '.  7Ó0. 

Mlmamon  ,  Califa.  Mandó  medir  la 
Tiei  ra  ,  y  cómo  ?  S.  (502,  &c. 

MUnamihes,  Vtase  Mstrologia.  Son  ri¬ 


diculos  en  lo  que  aciertan.  22(5. 

Mlmicantarath,  Qué  es?  S.  710. 

Mm azona s.'^Augev es  belicosas,  373.  &c. 
Noticia  de  las  de  la  America.  377. 
378.  384.  386.  390.  Testimonios  Au¬ 
ténticos  ,  que  recientemente  prueban 
su  existencia.  391. 

Mmazonas  (Rio  de  las)  es  el  mismo 
que  el  Rio  Mar  añon ,  y  el  de  Orella* 
na.  Vease  su  descripción  desde  401, 

Mmhicion  en  el  Solio.  S.  Desde  74^. 

Americanos.  No  usaban  de  letras.  77(5, 

Americanos  S.  Desde  448.  Manifiesto 
por  ellos.  S.  457. 

Amor  á  la  Patria.  S.  Desde  724. 

Amphihlesíroydes.  Es  la  Túnica  Retf 
na  ,y  e\  organo  principal  déla  visión, 

S.  6\7.  m 

Anchorena.  t  Don  Joachin)  su  elogio  , 
y  defensa  S.  77^. 

Animales.  Se  adoraron  ,  y  adoran  hoy 
en  varias  partes,  s.  850, 

Años  Climatéricos.  Desde  257 

Antediluvianns.  si  hoy  se  hallan  algu¬ 
nos  mixtos  Anreüiiuvianos.  299. 

Antidoto.  No  le  hay  Universal.  ^58^,. 

Aní inoo.  ffúien  ha.  sido  ?  S.  40. 

Antioquia.  Desde  279. 

Alntiputhia  de  P  r ancese Sj  y  Españoles, 
S.  Desde.  295. 

Ant'ípelargízo  Que  significa  ?  S.  254. 

Ainiiperistasis.  S.  Desde  3 ir. 

Alpeles.  Su  contienda  con  Protogenes. 
S.  eoi. 

Aprobaciones.  S.  Defensa  de  las  de  la 
Ilustración  Apologeíica:  y  crisis,  que 

ele 
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de  ellas  pone  el  Mercurio  de  Francia, 
S.  Desde  775, 

Aradlos  Qué  Gentes  eran?  ^^-23. 

Arañil.  Dios  ,  que  imaginan  ios  del  In- 
dostan.  318. 

^rbol  de  la  Isla  del  Hierro,  Es  fabulo* 
so.  Desde  701. 

j^rchimedes  Su  embeleso  en  las  Mathe- 
maticas.  120.  &c. 

j^rgel.  La  Expedición  de  Carlos  V.  no 
se  frustró  por  Magia  alguna.  S.  149. 

Aristides  Caso  curioso  que  le  sucedió, 
S.  8o5. 

Artes  Divin&torias,  S.  Desde  el  n.  r. 

Articulo^  El  y  La  y  Lo,  Su  eficacia.  (5a  r. 
612. 

Asno  Indico,  Es  Unicorne  ^  y  noticia 
de  su  existencia.  543. 

Astrologia  Judiciaria  ,  Almmakes, 
Desde  224 

Aiymptotos,Ó_dQ  son  lineas  Asimptotasi 
y  por  qué  se  llaman  asi  ?  S.  593  595. 

Atheos.  Ni  los  hay,  ni  los  puede  haber, 
en  sentido  verdadero.  4Ó.  47.  &c. 

Respetó  á  S.  León  Magno, 
Agustín,  si  creyó  Incuvos?  S.  líSp. 

Autores.  Noticia  de  algunos ,  que  los 
falsos  Impugnadores  de  el  Theatro 
desfiguraron,  citaron  falsamente*  no 
entendieron  j  y  falasmente  alaga¬ 
ron  &c.  Veanse  los  dos  Tomos  :  y  en 
especial  los  Autores  sigifientes  Aca¬ 
demia  Real  de  las  Ciencias.  559. 
^61.  S.  616.  Ahumada.  S  454.  Alber¬ 
to  Magno  5<5o.  $64*  Ó48.  Aldro'/an— 
do.  Ó48.  Anonymo.  (584  S*  33i* 
San  Agustin.  31.  35.  291.  S.  173. 
339.  432.  Bacon.  S.  322.  323.  32^. 
Baillet.  S.  813.81(5.  81S.  San  Basi¬ 
lio  30.  Becano.  S.  724.  Bernier,  313. 
318.  Besarion.  445.  Boreli.  S.  304. 
Botero.  S.  407  Boym.  (5ii.  Cara 
muel  ¿94.  Cartesio.  S.  37^  Cornelio 
á  Lapide.  100.  1^6.  4.11.  Cornelio 
CThomás)  797.  Dechales  S.  399. 
Deianis  S.  317.  Dionis  S.  60'^.  Dona¬ 
to  444.E3ca!igero^  Julio  )  S.  731.  Es- 
trabon.  S.  82^.  82Ó.  Feijoo.  Véanse 
los  dos  Tomos.  S.  810.  Frita.  423. 
433.  Garda.  7(57,  Gaaeo.  S«  538. 


Gaaeta  de  Portiíga!.  ^27.  Gemísta, 
444.  San  Gtronymo.  2(5ü.  ^17.  Ges- 
nero.  541.  542.  544  653.  San 
Gregorio.  S.  aói.  263.  26^.  Hakka- 
dosch.  103.  Hippocrates.  112.  Jons. 
ton.  ¿43.  Isle.  431.  Labat  ^<5i.  584. 
497.  S.2I.3.  212.  Laercio.  i(5$.  Lyra. 
S.  3^2.  Manucio.  S.  g(5o.  Marínela, 
400  ,  Mendo.  S.  741.  Mengo ,  S.  ¿38, 
Merklin.  S.  1^7.  Mery.  ói  i.  Morery, 
204.  387.  S.  86(5.  Perault.  cjgp.  Persiar 
(D-  Juan)S.  164.  Philon73.  Plauto, 
196.  Plinio.  29^.  ^ii.  Plinio  Júnior, 
S.  473.  Reaumur  684.  698.  Rheita  S, 
34^.  Rodoman  S.  162.  Ricciolo  , 
384.  Rondelecio  6^^.  Salmaticenses 
S.  168.  i8r.  182.  Saresberiese  S.  209, 
Scholari®  444.  Señeri  32.  Spó  284, 
Santo  Thomás.  S.  181.  337.  338.  La 
Bula  de  su  canonización.  18.  Ta- 
bernier.  608.  610.  733.  Terencio  , 
162.  Tertuliano.  S,  146.  Torretiaa- 
ca.  S'.  181.  Tosca.  S.  246.  36^.  Va  ie- 
mont  S.  121.  &c.  Viages  de  los  Ho¬ 
landeses.  Ó39.  S.  736. 

Axucar,  El  que  pasa  de  30.  a¿os 
veneno. 

B 

aillef,  (Adrián^  Quién ,  y  qué  dicfil 
contra  España.  S.  814. 

Bala  de  Artilleria,  S.  c^esde  371,  Si  ca¬ 
yó  ,  ó  no  cayó  la  que  disparó  verti¬ 
calmente  el  P.  Merseno  Ibi. 

Balanza  de  Astrea.  s.  Desde  742. 

Ballena.  Desde  641  Su  nombre  en  va-* 
rias  lenguas.  ¿71.  >.i  trago  á  Jonás, 
644.  Cabe  por  su  garganta  mas  de 
una  sardina,  647. 

Barbara.  Acepci(?nes  de  esta  vo*.  S. 
441. 

Barca.  Santuario  de  N.  Señora  de  la 
Barca  en  Gaiioia.  Representaciones, 
y  apariciones  en  aquel  sitio.  S.  Desdo 
^76. 

Bareketh.  Si  en  la  Escritura  significa 
Esmeralda?  763. 

Barlovento.  (Islas  de)  En  qué  mar  es¬ 
tán?  799.  Bar^ 


de  lis  cosas'mas  notables  ele  las;  das  To:rios.  51  i 


fliirthtO,  (Gaspar)  Alemán,  apasionado, 
poi  li  Lengua  Española.  338, 
Basilisco.  Desde  587. 

Bengala,  Adoración  alli  del  Elefante 
blanco.  S.  Sga. 

Berengario.  Su  error.  483. 
Bessath-ennassara.  Curiosidad  Optica, 
que  sucede  alli.  S.  gSg. 

Biblias.  Impostura  de  los  Libros  con 
las  Polyglottas  Parisienses.  493. 
Bisamuto  ,  ó  Bismut.  Qué  es  ?  aóp. 

Noticia  de  su  linea  Meridianal. 

S.óí^. 

Beyer,  ( J  uan  Baptista')  Medico  F  ranees. 
Carta  suya  al  P.  M.  Feyjoo.  S.  490. 
&c.  Tiene  animo  de  traducir  ai  Fran¬ 
cés  el  Theatro.  S.  49a, 

Brachmanes.  Bramines ,  Bramenes,  &c. 
Desde  614.  Son  los  Sacerdotes  de  los 
Idolatras  de  la  India  Oriental.  Ib. 
Brama ,  ó  Bruma.  Dios :  y  qué  se  dice 
de  él  en  el  Oriente?  36^, 

Bronce.  Origen  de  esta  voz ,  su  signifi¬ 
cación  ,  y  aplicación.  S,  7^7. 

Bruxas.  Vuelan  por  arte  del  Demonio, 
S.  20g. 

Búcaros.  Los  de  Bengala,  y  Paína  ^  se 
comen.  190. 

C 

f^Aha.  Defendida.  3(^7. 

^  Caín.  Sus  zozobras  porqué?  <5o. 
Calmet.  (  P.  Agustin  )  Tiene  voto  en 
cosas  de  Escritura,  764. 

Camaleón.  Desde  ^03,  Movimiento  raro 
de  sus  ojos.  S.  631. 

Canícula.  Eiará  en  la  Canicula.  S.  Desde 
638.  Varios  nombres  suyos.  653. 
Caniculares.  Principios  de  ellos.  S.  648. 
Cap—Nort ,  6  el  Cabo  del  Norte  es  el 
mas  Boreal  de  Europa.  S.  124. 
Caramuel.  Qué  sucedió  quando  le  exa¬ 
minaron  en  Roma,  para  ser  Obispo? 

^•749* 

Carlos  X//. Rey  de  Suecia,  toleró  siete 
dias  la  inedia.  2115. 

Cartas  Edificantes  y  ü  de  Edificación, 
que  escriben  ios  PP,  Missioneros 

Tom.  II, 


Jesuítas.  Su  Asunto.  637. 

Carlesio.  Si  hizo  una  cabeza  automataí 
S.  499. 

Casas  celestes.  Sus  significaciones.  234. 
Castas.  Las  que  hay  en  el  Oriente  para 
diferentes  oficios.  6.29. 

Centro.  Quál  el  de  los  graves  ?'S.  670. 
Ceulen.  Ludolpho  Ceulen,  ii  de  Color 
nia.  Su  quadratura  de  el  Circulo 
aproximada  en  muchos  números.  S. 

^94* 

Chapetones.  Quienes  se  namanasi  en  la 
America,  y  chascos  que  les  dán,  S. 
244.  &c, 

Chile.  Prodigio  que  se  vé  en  un  Monte 
de  Chile.  S.  gSa. 

Chinos.  Contrahacen  todos  los  generes. 
607.  Son  los  Seres  de  los  antiguos. 
7Ó0.  Sus  leyes  contra  los  Ociosos  S. 
1 1,  Su  Medicina.  S,  427.  Sus  habilida¬ 
des.  S.  429.  Su  Proverbio  famoso, S. 
Desde  406, 

Chiromantia,  Su  ñitilídad.  S.  12, 

Chiron.  Quién  ?  1^7. 

Chontal.  Quién,  y  qué  significa  en  la 
America?  431, 

Choroides.  No  es  el  organo  déla  visión, 
S.  Desde  609. 

Christo.  Tiene  dos  Naturalezas  Physi-» 
cas.  S.  29Ó, 

Chrysopeyay  b.  Arte  de  hacer  Oro.  S.7ia. 
Ciegos.  Los  de  la  China  adivinan  por 
el  tacto.  S.  38, 

Cielos.  En  tiempos  antiquisinios  s« 
creían  corruptibles.  S..  3^5-. 
Cienfuegos.  (  El  Cardenal  de  )  favorece 
al  P.  M.  Feyjoo.  S.  77Ó., 

Cimmerios.  Qué  Pueblos  ?  Y  explica-^ 
clon  de  las  Tinieblas  Cimmerias.  S, 
113.  114. 

Cimis  ,  6  Cernís ,  ó  Cimes.  Idolos  de 
ia  America  ,  é  imposturas  en  sus 
Oráculos.  S.  43. 

Circulación  de  la  sangre.  Si  la  conocie¬ 
ron  ios  Chinos  antes  que  Harveo.  S« 
428. 

Circulo.  Proporción  del  Diámetro  con 
la  Circunferencia  ,  según  la  Aproxi- 
macioíi  de  Ceulen.  S.  594.  Si  es  fá¬ 
cil  tirar  en  el  Circulo  una  linea,  que 
RR  sea 
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sea  Rak  qu adrada  ,  aproximada  en 
mil  millones,  áios  Números  de  Ceu- 
len.  Ibi. 

Cisoides.  La  de  Diocles ,  qué  linea  ?  S. 

Clima  déla  Noruega.  S.  Desde  lo^. 

Climas.  En  qué  consisten  ?  s.  128. 

Cobra  de  Capello.  Nombre  Portugés:  y 
mal  entendido  de  algunos.  612. 

Cocuyo  ,6  Cucuyo.  Insecto  luciente,  y 
prodigioso.  S.  243.  Chascos  que  oca¬ 
siona.  S.  247. 

Cocha,  dignifica  laguna,  en  el  Idioma 
Peruano.  434. 

Cochino  bina.  Ley  allí  acerca  de  los  Mé¬ 
dicos.  426. 

Codo  negro.  Qué  medida  entre  los  Ara¬ 
bes  ?  664.  Observación  sobre  su  ex¬ 

ceso  al  Codo  Real,  ó  Haxcmio.%.  66^. 

Cometas.  Desde  ¿48. 

Compaña,  Llaman  asi  en  Galicia ,  á  la 
Hueste.  S.  249. 

Concbil.  Linea  Prodigiosa.  S.  ¿87.  Sus 
propriedades.  S.  59^. 

Conchoides.  Qué  linea?  s.  £^93. 

Concilio  Hncyrano.  ' .  Desde  20¿. 

Consectario  contra  PhilosoJ'os  Moder¬ 
nos.  Desde  300. 

Cornelio  á  Lapide.  Su  estatura.  ¿29, 

Coroneli.  Quién  es  ?  402. 

Cósmico.  Orto  Cósmico  qué  ?  S.  (5go. 

Covado.  Medida  Portuguesa,  y  quái? 
¿28. 

Cretenses,  b  Créticos  Sus  vicios.  S.  803. 

Cumaná.  Ley  de  los  Cumanenses  acer¬ 
ca  de  los  Médicos.  423. 

Cusmos.  Quienes  eran  en  la  America. 

D 

"T^Mphne.  El  Oráculo  de  el  Daphne  de 
Antioquia  quándo  calló  ?  S.  72. Su 
sitio.  S.  2 So.  284. 

JDavo.  Nombre  de  el  Bufón  de  las  Co¬ 
medias  Romanases.  486. 

Defensa  de  las  Aprobaciones  de  la  II us^ 
tr ación  Apologética.  S.  Desde  766. 

Defensa  de  las  Mugeres.  Desde  345. 


Delfines.  Su  Insti  3  to :  y  caso  curioso, 
3Ó8.  369.  370. 

Delfos.  Ve  ase  Oráculo  de  Delfos.  S. 
¿9.  Nerón  mandó  sacrificar  alli  vic*» 
timas  humanas.  S.  «^7.* 

Delta.  País  de  Egypto.  Prodigio  Opti¬ 
co,  que  sucede  en  una  Iglesia  de  aquel 
territorio.  S.  584. 

Demostbenes.  Dicho  suyo.  77. 

Desagravio  déla  Profesión  Literaria, 
Desde  197. 

Diana  Ephesina.  Voces  Mágicas  ,  que 
tenia  su  Idolo.  S.  ^48, 

Diario  de  ios  Sabios.  Su  primer  Autor. 

S-773- 

Dias  Críticos.  Desde  308. 

Diluvio.  Ha  sido  universal  ^299. 

Diogenes  Cynico.  Autores  ,  que  dán 
noticia  de  él  164, 

Dodecatemorios.  Qué  son  ?  238. 

Doncellas.  Creían  ios  Antiguos,  que  los 
Niños 

Profetico.  S.  97. 

Dravicio.  Borrachon  ,  j  falso  Profeta, 

S.  103. 

Duendes  ,  y  Espíritus  Familiares.  S. 
Desde  ¿  14.  Respuesta  á  los  cuentos, 

S,  532.  533.  534.  Cautelas  para  dis-^ 
cernir  quando  interviene  causa  hu¬ 
mana  ,  ó  Diabólica.  S.  ^44.  Epilogo 
del  Discurso.  S.  552, 

E  . 


,  y  Doncellas  tenían  Numen 


‘TfClypses.  Desde  143. 

su  obliquidad.  5.  13T.  ■ 

Egvpcios.  s.  Desde  430.  Tenían  Mapas 
de  las  Tierras  ,  y  iVlares.  774.  Tie¬ 
nen  por  Magos  á  los  Europeos.  S. 
239.  Si  adoraban  vegetables  ?  .  43Ó, 
Sacaban  á  la  Mesa  un  Esqueleto.  S, 

523- 

Elefante  blanco.  S.  Desde  836.  Adorado. 
Vease  todo. 

Elefantes.  Adorados  en  el  Oriente  S. 

851.  S52.  854.860.  876. 

Eclipse.  Qué  sección?  S.  680. 
Energúmenos.  Hay  algunos  embusteros, 

535* 

Ephtsíi^ 


S. 


c?c  las  cosas  mas  notables  de  los  dos  Tomos.  513 


Ephesije  hitter^.  Proverbio  j  explica¬ 
do.  S.  fí48. 

Ephesinos.  Una  ley  de  ellos*  S.  807. 

Epheso.  Qué  le  sucedió  alli  á  S.  Pablo? 
S.  798. 

Ephiultes,  Qué  enfermedad  ?  S.  200. 

Epidophfies.^^u  significación.  S.  289. 

Epipbanes  De  quáí  Antioquia  se  dice? 
S.  2H9. 

Equinoccial.  Si  hacia  ella  son  mas  gran¬ 
des  ios  grados  de  latitud?  S.678. 

Errata.?.}-\a.y  Erratas  de  Erratas. S. 332. 

Escaligero.  Su  exactitud,  S.  732. 

Esfera  deífuego^  S,  Desde  31 1. 

Esferoydes,  Qué  es  ?  S.  679. 

Esfinge.  Artificio  de  la  de  Égypto  para 
ios  Oráculos.  S.  42, 

Esmeraldas  del  Oriente.  Desde  728.  Las 
Orientales  nadan  en  Egypto.740.  Las 
de  la  Vieja  Roca,  son  las  mismas. 

i  74^*  Perdióse  la  Mina,  y  por  qué? 
744.  La  célebre  de  Genova,  743.  En, 
el  Perú  se  adoraba  por  Dios, 7^7.  Di¬ 
ficultad  sobre  su  voz  Hebrea,  760, 

Españoles  Americmos.  S.  448.  Mani¬ 
fiesto  por.  ellos,  4^7. 

Especulares^.  Quál  su  uso  entre  los  Ro¬ 
manos?  13^. 

Espejo  Ustorio.  Quema  con  una  brasa, 
S.  219.  Medidas  de  su  foco,  quando 
es  porción  de  Esfera.  S.  327, 

Espinosa.  Su  infame  Libro  ,  con  quatro 
tirulos,  492, 

Estaño.  Qué  metal?  2(58. 

Estudio.  Trabajoso  para  los  Rudos.  222. 

Ethiopes.  Maldecían  al  Sol.  254. 

E.tymoiogias.  Qué  fundamentos  piden? 
70(5. 

Euc lides.  Theorema  suyo  para  averi¬ 
guar  las  dimensiones  de  la  Tierra.  S. 

Ezequiel.  'KxplizdiQ.iQu.  de  su  texto  para 
los  Pygmeos.  gao. 

F 

•jyyAhedades  contra  Galicia.  S.  Desde 

^  809. 

Fascinación.  S.  232.  Remedios  ridicu¬ 


los  contra  ella  C  que  sea  cierta  ,  ó  fab 
sa)  S.  234. 

Farvel.  Cabo  de  la  Grcelandia.  S.  124. 

Fe  yb  Fo.  Dios,  ó  Idolo  de  ios  Orien¬ 
tales.  860. 

Feyjoo  (  Fr.  Benito  Geronymo)  Autor 
del  Theatro  Critico.  Mal  entendido^ 
y  peor  impugnado  de  sus  Zoylos. 
Veanse  los  dos  Tomos.  Renunció 
una  Abadía.  log.  Aprecio  que  de  su 
Persona ,  y  Escritos  hacen  los  Sabios, 
S,  490. 491, 492.  493.  775. 

Filatería.  Conjetura  sobre  su  origen. 
228. 

Foe  Kiao.  Qué  Secta  en  el  Oriente  ?  S. 
8go, 

Fortuna.  Su  Rueda.  113, 

Franceses.  Su  Méthodo,  para  observar 
la  figura  ,  y  dimensión  del  Gioba 
Terráqueo,  es  el  mejor.  S.  661.  67(5, 

Fraguis.  (  ó  Pranguis ;  Corrupcio-n  de 
la  voz  Francos.  Supone  en  el  Oriente 
pciv  Europeos. 

í’nVz: (P,  Samuel.)  Jesuíta,  Noticia  de 
su  vida.  418. 

Fuego.  El  usual  na  es  cálido  en  summo., 
S.  313.  Fingen  los  Cismáticos  que  ba- 
xa  del  Cielo  el  Sabado  Santo.  S.  ¿73, 

Fuegos  y  Lamben  tes.  ■  .246,  &c. 

Fuero  Juzgo.  Leyes  que  tiene  para  los 
Médicos.  S.  424. 

G 

f^Alicia.  Propriedades  del  Dialecto 
Gallego,  341. 

Prodigios  naturales  de  Galicia. 
^78,  Imposturas  contra  sus  Natura¬ 
les.  S,  Desde  809.  Qué  dice  de  ellos 
Sillo  Itálico?  s,  820.83...  Qué  San 
Isidoro?  S.  822.  Quien  tomó  el  tq- 
nombre  de  Cíf/ayco.  b.  834.  •  '' 

Galileo.  Su  systema  sobre  la  aceleración 
de  Jos  Graves.  >.691, 

Gallos,  si  algunos  viejos  ponen  huevos? 
g90.  No  espantan  al  León  con  su 
canto.  590. 

Gammada ,  Gammadim  y  y  Camódeos. 

Si  hubo  tal  Ciudad  j  y  t^les  Pue— 

'  hÍQ$l 


5^4  '  Indice  Alphabetico 

blos?  ^1$).  ¿II,  ¿12.  ¿23.  quandomato  h.  los  Inocentes?  S.  ¿7. 

Gíitof,  Por  qué  caen  de  pies?  S.  3(54.  Hierro.  Isla  del  Hierro  701.  Conjeturas 
G«2ré/«.  No  es  el  Oryges  de  los  antiguos.  sobre  su  nombre.  710. 


Gazola,  Medico.  Su  libro  curioso. 

I  ¿  2. 

Geografía.  Son  inevitables  en  ella  los 
rrores.  404. 

Gigantes.  Desde  181.  Respuesta  á  lo 
que  se  opone  de  sus  huesos.  298. 
Glándula.  Quái  es  la  Conarion,  ó  Pi¬ 
neal  ?  S.  629. 

Com.ir.  No  tuvo  hijo  llamado  ,  Hero. 
708. 

G-ímphosis.  Su  significación.  ¿76. 
Grados.  Quánto  vale  un  Grado  TerreS' 
tre  ?  s.  661. 

Qrammaticos.  Son  atrevidos.  S.  359. 
Graves.  Adonde  baxan?  S..Ó76.  quanto 
tardan  en  su  descenso?  S.  691.  Qué 
sucedería  si  los  Cuerpos  Graves  no 
acelerasen  su  movimiento?  S.  692. 
Gregorio.  Errata  de  un  texto  suyo. 
Demuéstrase  que  ha  sido  dé  Impren¬ 
ta.  S.  a6i.  263.  26¿. 

Gris-grises.  S.  Desde  212.  Futilidad  del 
Gris  gris.  Ibi. 

Groelandeses.  Beben  azeyte  de  Ballena. 


Hierro  ^  metal.  Si  se  convierte  en  Co¬ 
bre  ?  S.  713. 

Higas.  Origen  del  nombre ,  y  de~su  uso. 

'  S.  232.  233.  234. 

Hyppocrates.  Ju  elogio.  211. 

Hippopotamo.  Qué  animal?  i¿9. 

Hirpinos.  Sus  Imposturas  para  andar 
sobre  el  fuego  sin  lesión,  como  los 
Saludadores.  S.  496. 

Historia  Natural.  Desde  498.  hasta 
acabar  el  Tomo.  I.. 

Holandeses.  Quándo  salieron  de  su  Pa¬ 
tria  ?  u  41  ¿. 

Horizonte.  Sus  divisiones.  S.  703. 

Hudequin..  Duende  fabuloso.  S.  ¿40. 

Huecio.  Leyó  24.  veces  la  Biblia  He¬ 
brea.  2o¿. 

Hueste..  S.  Desde  241.  Remedio  contra 
ella  supersticioso.  S.  249. 

Htmiilde  y  y  alta  fortuna.  Desde  79. 

Hygeia.  Su  significación.  S.  2i¿. 

Hyaloides.  Si  es,  Organo  de  la  visión? 
<522. 

I  y  J 


188. 

Guada,  Su  significación.  432. 
Guerras  Philosoficas.  Desde  440. 
Qumeros.  Qué  Pueblos  son?  708. 

H 


TlTj^ylar  ad  Ephesios'.  Ofigen  de  esta 
frase.  ¿48. 


Hahkadoscb.  Noticia  de  este  famoso 
Rabino.  103. 

Han.r  Montaba  fria,  en  la  Ghina^  S. 


332. 

Harenques.  Quién  inventó  curarlos  ?  S. 

Heiiaco.  Orto  PTeliaco  explicado.  5.030. 
Hercules.  Su  fin  trágico.  77.  Celebrado 
en  Rhodas  con  dicterios, y  convicios. 
i4¿.  Estuvo  tres  dias  en  eJ  vientre  de 
un  Fez.  670. 

Heredes.  Qué  dixo  de  él  Augusto, 


Su  origen  S.  ¿17. 

Idolos.  No  cayeron  todos  en  EgyptO 
quando  nació  Christo.  S.  70.  Los  de 
ios  Chinos  son  azotados ,  quando  n& 
corresponden  á  Jas  suplicas  ,  y  Pro¬ 
ceso  legal  contra  uno.  S.  879. 
^erusalem.-  su  altura  de  Polo,  S.  710, 
Imán.  Sus  tres  virtudes.  S.  707, 
Impostura  de  los  Gentiles  en  los  Oracu» 
los.  S.  Desde  2 ¿. 

Jwpr criare j*.  Cómo  alteran  ?  104. 
Impugnimtes.  Despropósitos  ,  confusio-^ 
nes,  falsedades  j  contradicciones,  ile¬ 
galidades  ,  errores  ,  crasas  ignoran- 
ciasjinsulsos  raciocinios, y  otras  mons¬ 
truosidades  de  la  razón  natural  ,  y  de 
la  obligación  de  Escritor  ,  que,  para 
engañar  ál  Vulgo,  con  el  fingido  nom. 
bre  de  Errores ,  y  Descuidos  y  impri¬ 
mieron  los  falsos  Impugnantes  de  el 
Theatro,  y  verdaderos  Zoilos  de  el 
P.  M.  Feyjoo.  Vease  toda  esta  De^ 

mons'^ 


¿e  h§  itias  notables  de  loí  dos  Tomos, 

fnbnstrachn.  Baste  ,  para  exemplo> 
que  se  vean  los  números  marginales 
siguientes.  En  el  Tomo  I.  ¿7.  ii4‘ 


153- 

I9p. 

261. 

315- 

423. 

561. 


162. 


i6¿.  168. 
210.  224.  228, 
264.  2(57.  281. 

3^3-  33^-  340. 
433.  444.  44¿. 

570-  5^1- 


i(íp.  171.  172. 
232.  239.  247. 
309.  310.  31 1. 
iSP-  375-  380- 
54$-  $48-  5<5o- 
648.  679,  701. 


5if 

Juvenal.  Su  satyra  X.  admirable.  80i 

K 


728.  766.  7Ó7.  789.  793.  795.  797. 
En  el  Tomo  II.  14.  20.  21.  31.  48. 
¿6.  r2.  69.  71.  74.  87.  93.  119.  127. 
132.  144.  146.  1^7.  iv5o.  16..  181. 

208.  210.  211.  260.  269. 
273.  280.  288.  289.  29(5. 
303.  312.  314.  315.  319. 
328.^330.  hasta  335.  341. 
4,2.  449.  46<5.  473.  47 
g02.  5o¿.  ¿07.  gio. 

53P-  55^-  5^3*  hasta 


182.  20g. 
270.  2  7  2. 
299.  302. 
322.  325. 
408.  409. 
483.  gOI. 

515-  ¿38. 


¿7^-  S75-  hasta  577.  589.  hasta  ¿94. 

597*  ^00.  6©i.  604.  (5o5.  607. 
610.  &c.  <523.  &c.  641.  646. 

677.  680.  683.  689.  ¿93.  6p¿.  &c. 

<598.  700.  701.  703.  7og.  708.  &c. 

710.  71^.  719.  721.  724.  731.  &c. 

737-  751-  7S4-  7¿9-  780.  788. 

79í5.  824.  82^.  826.  843.  849.  86(5. 

&c.  Por  no  hacer  embarazoso  el  In. 
«lice  ,  se  omiten  muchisimos  núme¬ 
ros  inrermedios. 

Jnccndtos,  Modo  curioso  para  apagar¬ 
los.  S.  ¿04. 

Incubo.  Qué  enfermedad?  S.  200. 
Incubos.  S.  Desde  167.  Sentir  de  San 
~  Agustín.  S.  169. -  entir  de  Santo  Tho- 
más.  S.  175.  Difícil  de  creer  lo  que  se 
dice.  S.  537. 

India.  Su  extensión.  788.  Sus  divisiones, 
S.  845. 

Indios.  Sus  costumbres.  626.  No  comen 
cosa  que  haya  sido  anill  ada.  S. 
Jndostan.  Systemas  de  sus  Phiiosofos. 

3^^- 

Inedias.  Noticia  de  Inedias  extraordi¬ 
narias.  2  i  3. 

Judíos.  No  existen  en  el  Orbe  como 
Nación^  6  Pueblo  libre.  771.  False- 


J^jíhalistas.  Sus  embustes.  S.  229. 

Kadosch.  Su  significación.  S,  299, 
Kalendario.Wi  Gregoriano.  218.  Adml- 
tenlo  pos  Hereges  ,  y  fingen  que  r  no 
lo  admiten.  Ibi. 

Kestekero,  Qu2Ln)  SuBibliotheca  ErU'* 
ditorum  prcccGcium.  ‘.  454- 
Kepplero.  (  Juan  )  Su  célebre  Regía 
Astronómica.  S.  705. 

Kyrieeleison.  No  es,  objeto  j  sino  Oía-^ 
cion,  S.  301.  ' 


dades,  que  les  imponían  ios  Qenti-  Linea  Mecodynamica.  Inventóla 
les,  S.  438,  iley ,  y  paraqué  ?  S.  707. 


T  Aches.  Ley  que  tenían.  3^6. 

(Diogenes )  Quando  vi-* 

vio.  i6¿.. 

Longue-cherire.  Su  significación.  314, 

Lapones.  Como  profetizan?  S.  102.  No 
venden  los  vientos.  S.  164.  166, 
Es  vulgaridad  lo  que  se  dice  de  la 
frequencia  de  su  Magia.  S.  i6¿.  Ne¬ 
cedades  de  un  Lapon  y  que  se  tenia 
por  Mago.  s.i66, 

Lareyra.  Voz  Gallega  ,  y  su  origen» 
S.  528.  .  . 

Lares.  Larvas.  Lémures.  Penates 
Vease  Duendes.  S.  ¿14.  y  526.  Eran 
Almas  separadas.  Ibi. 

Launoy.  (  Juan)  Quién?  S.  i¿8.  Caso 
curioso  que  le  sucedió.  S.  Cen¬ 
surado  de  Critico  arrojado.  S.  8i¿. 

Lanricocba.  Laguna  en  donde  nace  el 
Rio  Marañan  y  ii  de  las  Amazonas. 
427. 

Lazara.  El  Mendigo.  123. 

Lemnia.  Qué  tierra  ,  y  qué  virtudes 
tiene  ?  582. 

León.  No  huye  del  Gallo.  Desde  ¿91. 

Lilybeo.^w  altura,  S.  ¿6¿, 

Linea  Horizontal,  Quál  es?  S.  703.  y 
706. 

Ha- 


Xi- 


5T5 


Linea  Meridiana.  La 'de -'Bbld#ik; 

66^.  La  de  Francia.  Ibi.  y 
Lipis.  Qué  Piedra?  origen  de  la  voz  :  y 
sus  propriedades.  8.713.  717. 
Literatos.  Viven  mucho.  2.00. 

Llares.  Origen  de  la  voz.  S':  ¿28. 
Londres.  Survecindad.^288: 

Lucdno.  Qué  se  dice  de*  él?  66.  Sentii 
<■  MTiiento  que  explica  Marcial^,  por  «u 
muerte.  S.  783.  ,1 

-Luna.  Su  paralaxe  ,  y  distancia  de  la 
Tierra.  S,  704.  y  70^. 

Luz.  Su  nueva  propriedad.  S.  3^0» 


Tfi3fce^AIphaber*^o 


'Uí 


¿.í 


M '  - 


X 
‘  X. 


ik^Agallanes.  Quién  ha  sido?  7^7* 
IVL  Magia.  Vana.  S.  238.  SuGenea- 
logi'i.  S.  2^4.  Futilidad  de  sus  Con¬ 
juros.  S.  5-45.  ^  '  *'  r 

■  Magos.  No  hay  tantos- como  el  Vulgo 
piensa.  S.  134.  Los  de  Pharaon  quié- 
nes?  S.  138.  Carlos  Xlí.  de  Suecia 
solicitó  vér  un  Mago  Lapon,  y  no 
lo  consiguió.  S.  16^,  Solo  se  apare- 
^  cea  entre  Rústicos.  S.  239.  Hay  Ma-* 
gos  Diabólicos.  S.  507.  * 

^Manases  ben  Israel.’  Moderno. 

Le  engañaron ,  y  engañó  a  ios  de  su 
-  Secta.  769.  5  - 

Manchas.  Si  en  lo  antiguo  se  observa¬ 
ron  las  del  Sol?  S.  358. 

Manes.  Origen  de  esta  voz.  S.  ¿22. 
Mapa  intelectual  yy  Cotejo  de  Naciones* 
S.  Desde  402. 

’  Marañen  y  Ó  Rio  de  las  Amazonas. 
Desde  401.  Tiene  muchos  nombres. 
410.  y  416.  Origen  de  su  nombre. 
437.  Mapa  exactísimo  de  todo  aquel 
Rio.  427. 

Marañoncillo.  Es  elRIoilfb^ry.  411. 
Marcial.  Explicación  de  un  verso  suyo 
difícil.  S.  439. 

Marianas.  ( Islas  )  Se  vive  mucho  en 
ellas.  276. 

Mascareñas.  (Isla  de')  Cosa  curiosa  que 
se  vió  en  ella.  278. 

Mayu.  Significa  Rio.  432, 

Meary.  Qué  Rio?  411.  i  . 


Mecenas"  Caso  que  le  sucedió  con  Cab-» 
bas.  S.  748. 

Meeadmoínica.  para  regular  s 

declinaciones  de  la  Ahuja  Magnética, 
S.  707.  ' 

Medicina,  desde  149. 

Medicús,ljQYQ.s  sobre  ellos.  S.  422.  &c, 
Me'nagei.  Se  hal  ló  con  13.  Médicos,  que 

•  ''de  prohibían  el  estudio.  201. 
Menecratesl  Medico  loco  j  y  por  qué? 

■  *75- 

Mercurio.  Noticias  que  del  Theatro 
Critico  se  hallan  en  el  Mercurio  de 

•  '  Francia.  S.  419.  494.77^.  &c. 
Merlin.  No  fue  hijo  de  Incubo.  S.  1841. 

•  i.86i  ^  V  ■'  • 

‘Metales.  No  son  ciertamente  siete.  267. 
•Metemphycosisy  ó  Transmigración  Py- 
.  -  'thagorica.  Es  AnticuJode  la  creencia 

•  de  los  O-'ientales..  S.  847. 

‘Método  para  medir .íaT ierra.  S.-Des-* 
.• -de  6Ó1.-  '  '  ‘  *  i 

‘Mexicanos.  Ley  antigua  de  ellos.  36^. 
‘Microscopio.  Si  són  embriones  dehom- 
.  bres  los  gusanillos.,  que  en  el  semen 

se  divisan  con  el  Microscopio.  321. 
Hay  Microscopios  curiosos  de  ReÜe*^ 

>  xión.  S.  619.  ~ 

Milagros  supuestos.  desde  ¿69.  • 
''Modas.  S.  desde  2^3.  - 

Mogol.  U n  Mercader  Mogol,  y  Septua-» 
genario ,  que  jamás  mintió.  84, 
Moliere.  Poeta  Francés.  Tomaba  el 
voto  de  su  criada  para  hacer  lasCo- 
-  medias.  12. 

Monfocon.  ■:  P.  D.  Bernardo)  Benedic¬ 
tino.  Su  elogio.  S.  ^8. 

Mono.  EhZeylan  se  adoraba  un  diente 
de  Mono.  S.  8^3.  861. 

Monos.  Adorados  en  el  Oriente.  S.8¿r, 
860. 

Morales.  ( D.  Fr.  Melchor)  Benedicti-' 

■  no.  Su  elogio.  107. 

Mugeres.  Errores  encontrados  acerca 
•  de  ellas.  34$.  Blasfemia  de  un  Escri¬ 
tor  contra  ellas.  346.  Vilipendiada* 
en  el  Oriente,  y  por  qué?  348.  Son 
aptas  para  el  gobierno.  3^7.  Noticia 
de  Mugeres  Longevas  que  hoy  viven 
en  la  China.  S.  278. 


Muí  A 


de  las  cosa<:  mas  notables  de  los  dos  Tomos. 

Muía.  Como  se  lla.ina  entre  los  Grie- 

O 


gos  ?  ^44. 

Mundo.  Quántas  almas  hay  en  el  Mun¬ 
do?  39.  y  4?. 

Murciegíilos.  S.  Desde  731.  Es  comida 
regalada  en  el  Oriente.  Ibi.  También 
en  Africa  ,  &c.  Vease  desde  731. 

Música  de  iosT emplus.  Desde  330, 

'•  •  ]si  ■■ 

'"^Ankin.  Pleyto  que  allí  se  siguió 
contra  un  Idolo.  879.  \  . 

Mar.  i  u  significación.  570.  , 

Marval.  Pez  Unicorme.  ¿7o.)Su  verda¬ 
dera  orthografia.  572.  y  ¿74. 

iV^//«rrv/é>2:í/.  Noiicia  de  algunos  Juegos  Ophir.  ú  pasó  á  la  America?  768.  y 
de  la  Naturaleza.  S.  579.  y  580. 

Mavajas.  {V.  M.  Fr.  Joseph^  su  elogio^ 

S.  783. 

Mecessitas ,  y  necessitudo.  Sus  proprias 
significaciones.  ".473.  y  475. 


f\Bj€t§s.  No  se  sabe  si  se  ven;  ó  quan- 
do  se  vén,  según  su  verdadera  mag¬ 
nitud.  S.  602.  00(5.  &c.  solamente 
se  vén  con  un  ojo  clara  y  distinta-^ 
mente.  S.  62^.  y  Ó28. 

Ociosos.  Leyes  contra  ellos.  S.  ii. 
Oculistas.  Hay  pocos  buenos.  S.  ¿08. 
Ojos.  Ven  desigualmente.  S..  604. 

Ojos  de  Gato.  Quiénes  se  llaman  asi  en 
..  la  China?  S.  419. 

Omhiasses.  Sacerdotes  de  Madagascar  : 

.sus  embustes.. S,; ‘22(5,  y.  227. 
Onagro.  Es  el  Asno  silbestre.  ^41. 


771. 

Oráculo  de  Delphos.  S.  Desde  ¿9.  Cesó  • 
de  hablar  antes  de  Christo.  Habló 
V  des pfies^ p^y  po  calló  quando  Christo 
entró  en  Egypto.  S.  Ibi.  y  66. 


jNepbes-ogli.  Hombreó  dé  quienes  cuen-  Or(7Cí^/^i'..La'mayo:r  parte  de  las  respues7 


tan  mil  Tabulas  ios  Turcos.  S.  193.  y 
202, 

Meron.  En  su  tiempo  se  prpmulgarqn 
leyes  contra  los  Falsarios.  551.  Aban- 
f'donó  la  magia  S.. 238.  u  „  , 


.  tas  de  los  Oráculos  Gentílicos,  eran, 
y  son  hoy, .embustes,  y  necedades. S. 
35.  y  136.  Qué  causas  concurrían?  S. 
■wST-'-y,  'No  callaron  rodos  en  Ja 
venida  de  Christo,  S.  65.  &c. 


Menxton.  (IsacjNo  admite  Atracio—  Espedicipn  , contra  Orán.  Nos  la 


nes  en  el  sentido  Aristotélico.  S.  387. 
,  Su  systerna  sobre  la  figura  de  la  Tier- 
,  ra.  S.  (570.  y  673. 

Midos.}rÍ3.y  una  Ave  en  el  Oriente,  cuyo 
nido  es  comida  muy  regalada.  190. 


pudieron  frustrar  los  Magos,  S.  igo. 
Orellana.  (Francisco  ce)  Qué  Rio  nave¬ 
gaba  quando  encontió  las  Amazo¬ 
nas  ?  43(5.  . 

Orestes.  Medida  de  su  cadáver.  293. 


Moruega.  Todo  aquel  País  se  llamaba,  Ormasip^  Quién?  $.153. 


y  bien  País  de  las  Tinieblas.  logc^ 
Lsrá  parte  de  el'a  en  Ja  Zona  Fría. 
S.  117.  y  118.  Pasa  del  24^  Clima. 
S.  119.  Paradoxa  sobre  el  País  de  el 
Norte,  133. 


■Ui'  f 


Orontes.  'Kyó  de  jAntioqui.a’.T.  280.  ; 
Orthographia.  Qué  causas  deben  con— 
currir  para  elia?  ¿71.  Cómo  se  debe 
escribir  esta  misma  voz  Oriographia'i 
^•S.  160. 


Nuevo  Caso  de  Conciencia.  Desde  489.  ^  Ortos.  Noticia  del  Orto  Cósmico,  y  del 
NuP-cros.Hdiy  mysterios  para  qua  quie-  ^  Heliáco.  S.  (550. 

..ra  Numero.  258.  Propriedades  del  Animal  U.nicorne,  y  cono(íido  r 

Numero  perfecto  ,  y  de  otros.  2^9.  ..dedos  antiguos  ge 4.  No  ps'ía  Ga- 

NuiJieros qwales  son?  Jbi.  zela.  558. 

Nyel.  Noíicia  (úc  una  Carta  delKeve—  Oseas.  Vaticinio  suyo,  cumplido  con-» 
rendisimo  P.  Nyel.  387,  tra  los  Judies.  771.  , 

<  Ostris.  Tiene  muchos  nombres.  S.  871. 

Transmigro  al  Api?,  j  y.  por  eso  adej^ 


ra- 
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rado  este  en  Egypto.  S.  874.  Perlas.  También  se  llaman  Orientales 

Ostracismo.  Que^Ley  era?  S.  8o{5.  aunque  no  hayan  nacido  en  el  Orieñ'^ 


P 

S.  JpAhlo.  si  en  Epheso  peleó  con  las 
^  Bestias?  S.  801. 

Palabras,  Quáles  eran  las  Mágicas? 
S.  548. 

Palingenesia.  Qué  es?  317.  S.  499.  ' 

Panspermia.  Qué  systeina  es  el  de  la 
Panspermia'i  317. 

Para.  Qué  significa  en  el  Brasil?  431. 

Paracelso  (  Theophrastro  j  Embustero, 

•  iii. 

Paradoxas  Mathematicas.  S.  Desde 
587.  ^  .  .  ' 

Paradoxas  Phy sicas.  S.  Desde  312. 

Par  alaxe.  Qué  es  ?  249.  S,  704.  La  de 
la  Luna  ,  y  del  Sol.  S.  705.  Sus  pro-* 
priedades.  S.  710. 

Paralelo  de  las  Lenguas  Castellana ,  y 

Francesa.  Jytsdo,  ^  ■ 

Noson'paralelas.  S.  599. 

Parias.  Casta,  Tribu,  ó  Linage  de 

*  los  Parias ,  en  la  India  ,  es  la  de  ios 
Villanos.  Ó38. 

Paridas.  Costumbre  ridicula  ,  que  te¬ 
nían  las  de  algunas  Naciones,  s.  827. 

Parts.  Quinta  es  su  vecindad  ?  S.  288, 
Su  altura.  S.  Ó73  ' 

Paruaim.  Si  en  la  Escritura  significa  ' 
por  el  P^ré?  771. 

Pataratas.  Conjeturas  sobre  esta  voz. 
S.  83. 

Pekin.  Corte  de  la  China ,  no  está  en 
la 'Zona  Tórrida:  Su  altura.  S.  332. 

Péndulo^  6  Péndula.  Su  inconstancia. 
S.  673.  En  qué  consiste.  S.  <574. 67^. 
y  6^6. 

Pantalpba.  Sello  supersticioso ,  y  ridi¬ 
culo.  S.  249.  Origen  fabuloso,  y  apli- 
cion  vana.  Ibid. 

Peralta.  (  Don  Pedro  )  Su  elegió-,  y  su  ' 
Historia  de  España  vindicada  ",  im¬ 
presa  en  la  America  en  1730.  S. 
72(5. 

Peré.  S»  significación  es  dudosa.  ¿41. 

Peregrina.  La  Perla  Peregrina  es  de 
'*2(5,  quUateSi  7¿o.  • 


te.  750. 

Pesadilla,  Es  enfermedail  ^  y  de  qué 
procede  ?  S.  200. 

Pescados.  No  son  de  peor  calidad  ,  que 
las  carnes.  193.  No  manda  la  Iglesia 
que  comamos  pescado,  sino  que  nos 
abstengamos  de  las  carnes.  194. 

Peso  del  u.4yre.  S.  Desde  308.  • 

Petosiris.  Quién,  y  quál  su  Rueda?  S* 

Peces.  Hay  Peces  Unicornes.  ^79. 

Phengites  de  Nerón.  Desde  124.  Es 
Piedra  transparente ,  que  habla  en 
tiempo  de  Nerón  ,  y  hoy  se  halla 
también.  131.  y  140. 

Phenicios.  Doblaban  el  Cabo  de  Fínis- 
Terrae,  y  tenían  oculto  el  Comerci® 
del  Estaño.  7^(5. 

Philipinas,  Desde  784.  Llamanse  /«- 
dios  sus  Isleños.  78 g.  Quándo  las 
descubrió  Magallanes?  787.  Perte¬ 
necen  en  io  Geográfico  al  Hemisfe¬ 
rio  Oriental ,  y  en  lo  Político  ai  Oc¬ 
cidental.  801.  Quando  se  dió  aquel 
nombre  ;  y  quiénes  sus  Pobladores? 
8og.  '  '  ^  " 

Pkilosofia.  Vicio*  que  se  le  apropriati 
por  causa  de  sus  Profesores.  447.  y 

449* 

Philosofos  de  el  Indostani'Tttsát  310. 
Sus  Systemas.  Ibi.  Sus  extravagancias. 
318.  Su  siglo  de  Oro.  3(52. 

Phosphoros.  Chascos  que  se  dán  cea 
ellos.  S.  247. 

Phylacterios.  Qué  eran ,  y  ^  qué  cor¬ 
responden  hoy?  S.  228. 

Piaches.  QmeaQs  son?  S.  Son  los 
Médicos  entre  los  Idolatras  Ameri¬ 
canos.  S.  423. 

Pica.  Qué  enfermedad?  196. 

Piedra  de  la  Serpiente..  Desde  606.  Nu 
es  Antidoto  Universal.  ^80.  Es  uifc 

•  poco  de  ^cuerno  tostado.  606. 

Piedra  Pbilosophal.  S.  Desde  712. 

Pierna.  Brazo ,  dedo ,  &c.  Experiencias 
de  sentir  ei  dolor  en  parte  que  yá  está 
separada  del  cuerpo,  s.  ^60. 

Planetas.  Sus  significaciones  ea  las  Ca-<- 
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sas  celestes.  233.  Son  mas  que  siete. 
167. 

Plinio.  El  Naturalista  ;  Estados  de  su 
Auturidad,y  de  su  Historia  Natural, 
ia6  y  lap. 

Pobladores  de  la  America,  Desde  76^, 
Pobreza.  Tenia  Ara  en  Cádiz.  497. 
Poetas.  Quexa  del  señor  Caraniuel  con¬ 
tra  los  Poetas  vulgares  ,  que  se  me¬ 
ten  en  cosas  sagradas  S.  30Í. 
Política  mas  fina.  Desde  142. 

Poligamia.  Sus  inconvenientes.  348. 
Portales.  D.  Diego  Portales,  y  Mene- 
ses  ,  Gobernador  que  ha  sido  de  Ve¬ 
nezuela.  Su  testimonio  de  la  existencia 
de  las  Amazonas.  391. 

Pranguisy  ó  Franguis.  Llaman  asi  los 
Orientales  á  los  Européos.  638.  S. 
419. 

Procyon.  Qué  constelación,  y  qué  estre¬ 
lla?  S.  649. 

Profecía.  Una  que  hay  en  la  C  ubi  na  , 
sobre  la  destrucción  de  su  Imperio.  S, 
419. 

Profecías  supuestas.  S.  Desde  18.  Versos 
curiosos  de  Ennio  contra  todo  género 
de  Adivinos.  S.  104. 

Progresiones.  Propriedades  de  las  Pro¬ 
gresiones  Arithmetica,  y  Geométri¬ 
ca.  S.  ¿9(5. 

Prologo  ^'Apologético  del  T orno  ///.  del 
Theatro  Critico.  S.  Desde  47(5. 
Prologo.  Es  lo  primero  que  se  debe  leer, 
y  tener  presente,  ai. 

Proverbio  Chino.  S.  Desde  406.  El  La¬ 
tino  ^uris  Batava,  S.  41  ¿.  Uno  de 
Siam.  S.  418. 

Psalmos.  Cómo  se  deben  citar.  78. 
Psaphon.  Sus  Embustes.  S.  38. 
Pygmeos.  Desde  ¿06.  Los  Antiguos  los 
colocaban  en  la  Etiopia.  ¿13.  Pintura 
curiosa  de  los  Pygmeos.  ¿34, 
Pythecos.  Significa  Mono  ¿33. 
Pytbonisa.  La  de  Saúl  ,  no  evocó  ,  ni 
.  pudo  evocar  la  verdadera  alma  de 
Samuel  j  aun  en  caso  de  que  fuese  el 
verdadero  Samuel  ,  el  que  habló  á 
Saúl.  i.  143. 


Q 

Uadratriz.  La  linea  Quadratrií  en>- 
tera  del  Padre  Leotaudo  es  de  las 
jísymptotas,  S.  593. 

Quadrutura.  En  qué  números  está  apro¬ 
ximada  la  del  Circulo?  S.  ¿94* 
fácil  señalar  esta  aproximación  ea 
una  Chorda  del  Circulo.  Ibid. 

Qualidades.  O  todas  nos  son  ocultas  ,  6 
todas  manifiestas.  S.  343.  ' 

^uangsi.  Provincia  Meridional  de  la 
China.  Está  en  ella  el  monte  Han^ 
al  qual  por  su  extremado  frió,  llaman. 
Montaña fria.  S.  332. 

Quenavadi.  Dios  de  Zeilam.  Cómo  se 
figura  ?  S.  853. 

^uevedo.  Dixo  muchas  verdades  en  sus 
festivas  obras.  S.  422. 

Qiiiar ,  ó  Quijar.  Llamaban  asi  los  de 
Zeilam  ai  diente  del  Mono  que  ado  - 
raban.  S.  869. 

Quixote.  (  Don  Quixote  de  la  Mancha) 
Aventura  en  que  se  metió  contra  dos 
Monges  Benitos.  S.  791. 

Quoias-mortu.  Liamanse  asi  unos  Ani¬ 
males  de  la  Africa  :  y  son  los  salaces 
Satyros  de  los  Antiguos.  S.  rpo. 

R 

Es  la  inicial  de  Replicante:  y  no  su- 
•  pone  en  todos  los  dos  Tumos  poc 
persona  alguna  determinada,  y  co¬ 
nocida  ^  sino  por  qualquiera  de  los 
que  ocultamente  quieren  impugnar 
lo  que  no  entienden  en  el  Theatro 
Critico.  Desde  6.  hasta  9. 
Racionalidad  de  los  Brutos.  S.  Desde 
721. 

Reaumur.  Systema  de  Mons.  de  Reau- 
mur ,  sobre  el  Torpedo.  675.  ó8i.  ób8, 
Reem.  Qué  significa  en  Ja  Escritura? 
¿36.  Hallase  diez  veces  en  ella:  y 
siempre  significa  el  Rhinoceronte» 
Ibid. 

Refracciones.  Sus  propriedades.  S.  710, 
Li  Re^i* 
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Régimen  para  conservar  la  salud.  Des-  Sapos.  Se  comían  en  la  America.  i8S. 
de  182.  Satyros.  ^on  Animales  que  aun  hoy 


Región  de  las  Tinieblas.  l^éXi  dónde  se 
coloca?  S.  lió. 

Retiría.  S.  Desde  óop. 

Robdologia.  Qué  parte  es  de  la  Arith- 
metica?  S.  goi. 

Antonio  LVIaria)Su  Opinión  acer¬ 
ca  de  las  Manchas  Solares.  S.  34^. 

Rheinocermtie.  £s  el  Unicornio  de  la  JEs- 
critura.  ¿37.  Su  ety,mo!ogia.^39. 

Rhodano.  Es  Rio  distintisimo  de  el 
Rhin.  284. 

Ricciolo.  Su  sentir  sobre  la  diversidad 
que  hay  en  las  medidas  de  la  Tierra. 

3^4.  ^ 

Roma.  Quánta  su  vecindad  antigua?  S. 

Romanos.  Modo  que  los  de  hoy  usan  pa¬ 
ra  pronosticar  del  futuro  Fontifice. 

S.  9. 

Rubén.  Es  Patraña  ,  lo  que  dicen  algu¬ 
nos  ,  que  el  Tribu  de  Rubén  existe 
hoy  en  la  America.  7Ó9. 

Rubíes.  Los  de  Fegu  son  los  mejores. 
741. 

Rueda  de  la  fortuna.  Desde  113. 

Rueda  de  Petosiris.  Falsamente  atribui¬ 
da  al  Venerable  Beda.  S.  ig. 

Rumis.  Quiénes  se  ilaman  asi  en  el 
Levante?  S.  419. 

Rupicapra.  Hay  Rupicabra  Unicorne. 

¿47* 

S 

Jíba.  Tabulas  que  se  dicen  de  lo  que 
succedió  en  la  visita,  que  lá  Reyna 
Saba  hizo  á  Salomón.  351. 
Sabiduría  aparente.  S.  291. 

Salomón.  Sello  de  Salomón.  S.  2¿2. 
Saludadores.  S.  Desde  494. 

Samos.  San  Julián  de)  Insigne  Monas¬ 
terio  de  Benedictinos  ,  en  Galicia,  y 
Casa  de  profesión  del  P.  M.  Feyjoo. 

34-  ^ 

Sancherquiz.  (  Arroyo  de  )  En  dónde 
está  :  y  qué  ilusiones  hay  alli  con  los 
Cocuyos?  S.  241.  y.  24^. 

Sangre  Menstrua.  No  es  venenosa.  Des¬ 
de  óoi. 


existen:  parecidos  al  hombre ,  y  muy 
falaces.  S.  189.  190. 

Scepticismo  Philosofico.  S.  Desde  7^3. 

Secretistas.  Son  por  lo  común  Charla¬ 
tanes.  S.  ¿OI. 

Secretos  de  Naturaleza.  S.  Desde  497* 

Seleucia.  La  que  estaba  sobre  el  Tigris 
tenia  óoop  almas.  S.  286. 

Sello  de  Salomón.  Qué  significa  en  Ga¬ 
licia?  '.  2¿o.  Su  origen.  S.  252. 

Senaar  ,  ó  Sennaar.  Experiencia  Geo¬ 
gráfica  que  alli  se  hizo  en  tiempo  de 
Almamon.  S.  662.  Su  altura  de  Po¬ 
lo.  S.  663. 

Seneca.  Sentencia  suya  defendida.  88. 

Senectud  del  Mundo.  Desde  273  Noti¬ 
cia  reciente  de  muchas  Mugeies 
Centenarias  que  hay  hoy  en  una 
Provincia  de  la  China,  278. 

'Senectud  Moral  del  Mundo  S.  2  ¿8. 

Seres.  Qué  Pueblos  ,  y  qué  costumbres 
tenían  ?  7^9. 

Serpiente.  Por  qué  la  de  Chaperon  se. 
llama  asi?  Ó12. 

Sésostris.  Tiraban  Reyes  de  la  Carro¬ 
za  de  Sésostris.  119.  Desengañóse  de 
su  alta  fortuna,  ibid. 

Siam.  Rey  no  de  la  India  Oriental.  S. 
846.  sus  Pueblos  creen  la  Metemp— 
sycosisy  ó  la  Transmigración  Pytha- 
gorica.  s.  849.  Origen  de  su  Idola¬ 
tría,  y  de  sus  Dioses.''.  8  ¿5.  Que  di¬ 
ce  el  Rey  de  siam  del  Elefante  hlan^ 
XO^  S.  882.  Aüoranse  en  Siam  ani¬ 
males  •  y  en  especial  e)  Elefante 
blanco.  Vease  este  titulo. 

Sibylas.  S.  Desde  21.  San  Pablo  citó 
texto  de  la  ^ibyia  contra  los  Genti¬ 
les.  S.  24. 

Siglo  de  Oro.  Quá)  es  su  carácter?  302. 
Cotejo  de  él  con  el  estado  de  la  Inno-^ 
cencía.  363. 

Simón  Mago.  Su  E'^tatua  en  Roma.  S. 
I4¿.  No  es  ei  mismo  que  Simón  Cy— 
renéo. 14Ó. 

^irius.  Que  estrella  es?  S.  Ó49.  Llama¬ 
da  s.  ó¿o. 

Cuerpo  Solar  es  heterogéneo. 

s. 
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S.  344.  El  Sol  se  vé  antes  de  nacer. 
S.  693.  Su  Paralaxe.  S.  70^.  Su  dis¬ 
tancia  de  Ja  Tierra.  Ibid. 

Soldán.  Dicho  muy  agudo  de  un  Soldán 
de  Egypto.  120. 

Sommonokhodom.  Es  un  Dios  de  Siam: 
y  lo  mismo  que  el  Xacca  de  ios  Orien¬ 
tales.  S.  Véanse  858.  y  868.  Item 
S.  87a.  Enseñó  la  Transmigración: 
transmigró  (  según  los  Idolatras  )  á 
un  Mono,  y  á  un  E'etante ,  &c.  Véa¬ 
se  todo  lo  que  se  dice  en  el  titulo 
Elefante  blanco.  S.  836. 

Soneto.  Qaántas  combinaciones  hay 
para  hacerle?  S.  484. 

Sothis'.  Qué  estrella  es  ?  S.  <5^o. 

Stultus.  Explicación  de  esta  voz.  S. 

Sultim.  Desazones  del  Gran  .Sultán  que 
hoy  reyna.  gó. 

Syl'vestre  II.  Observó  las  manchas  del 
Sol  con  un  Tubo  Optico.  S.  358. 

Symphysi?.  Su  significación.  575. 

Systemas.  Los  que  hay  acerca  de  la  pro» 
duccion  de  los  Mixtos.  316.  Los  Phi- 
losofos  Modernisimos  yá  no  hacen 
aprecio  de  Systemas.  S.48 1.  El  Syste- 
ma  Copernicano  no  se  prueba  con  la 
inconstancia  de  los  Péndulos.  S.  6'^6. 

T 


Tertuliano.  Explicado,  S.  140. 

Testamentos.  Quándo  se  inventó  entre 
los  Romanos  hacerlos  cerrados?  551- 

Thamuz.  Imposturas  en  su  Idolo.  S.41. 

Tierra.  No  es  Esférica.  S.658.  Metho- 
dos  para  averiguar  su  figura.  S.  óóo. 
y  Ó61.  Reflexión  sóbrela  diversidad 
que  hay  en  la  determinación  de  un 
Grado  Terrestre.  8,6(57.  668.  669. 

Tierra  Lemnioy  ó  Tierra  Sigilada. 
Dudam  algunos  de  sus  virtudes.  583. 
No  es  Antidoto  Universal.  Ibi. 

Torpedo.  Desde  675. 

Traductores.  Qué  condiciones  deben 
tener  ?  687. 

Transmetal.  Es  el  Metal  que  resulta  del 
Hierro  ,  y  del  Vitriolo.  S.  718. 

Transmigración  Pythagorica.  Es  Ar¬ 
ticulo  de  la  falsa  Religión  de  los 
Orientales.  S.  847. 

Trevoux.  Asunto  de  las  Memorias  de 
T.revoux  j  y  como  se  deben  citar.  S. 
487. 

Tribus,  si  los  diez  Tribus  de  Israel  se 
¡  restituyeron.  766.  Es  Patraña  que  en 
la  America  exista  q\  Tribu  perdido  de 
Rubén ,  ó  que  los  de  el  de  Isaachar 
hayan  pasado  allá  como  primeros 
Pobladores.  76^.  S.  8,11. 

Trimielga.  Vease  Torpedo.  Desde  67^. 

Tr ipode.  Había  Trípode  de  Apolo  ,  y 
de  Baco.  S,.  loq. 


^^Artaros.  Los  Tártaros  Nogayos  pa** 
san  cinco  dias  sin  comer.  214.  Dicho 
de  un  Tártaro  á  este  asunto.  Ibi.  Sus 
climactericos  se  cuentan  de  13.  en  13. 
Vease  el  n.  264. 

Telescopio.  Si  le  tubieron  los  Antiguos. 
S.357- 

Templo.  Nerón  fabricó  á  la  Fortuna  un 
Templo  de  Piedras  transparentes. 
Desde  124. 

Tertulia ,  y  Tertulios.  Suponen  en  esta 
Obra  por  los  ZoyJos  Anonymos,  que 
contra  el  P.  M.  Feyjooy  sacaron  un 
libelo  famoso ,  con  nombre  de  Ter¬ 
tulia  ^  y  por  los  que  ocultamente  fo¬ 
mentan  'a  barbara,  y  cynica  oposi¬ 
ción.  Vease  desde  el  num.  6.  hasta  9, 
Item,  5,478.  y  889. 


Trisagio.  Su  explicación,  y  origen.  S. 
299. 

Tupinamhas.  Informan  de  que  hay  Ama¬ 
zonas.  382. 

Turquesas.  Hay  en  la  Asia  dos  rocas  de 
Turquesas,  una  nueva  ,  y  otra  vieja. 


743- 
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U  y  V 

rAca.  Adoranse  en  el  Oriente  Bue¬ 
yes,  y  Vacas,  y  en  especial  la  V aca 
blanca.  S.  8^3. 

Vüllemont.  Qué  escribió?  S.  121.  y  ¿^3. 
Mara  Divinatoria ,  y  Zahories.  S. 
Desde  ^ ¡53. 

Mega.  '  Lope  de  )  Hizo  algunas  Come^ 
dias  al  gusto  de  la  Plebe.  12. 

Menem.  Nolehay  Universal.  ¿8^. 

Me- 


^1%  Indice  Alphabetico 

Iperitas  t^indicai a.  Desde  45^. 

inicio.  Sus  resultas,  58.  Ei  mas  domi¬ 
nante  en  este  Siglo.  S.  276.  277. 

l^ictimas  Humanas.  Quando  las  des¬ 
terraron  los  Romanos?  >.  ¿7. 

P^ieja  Roca.  Mina  de  Esmeraldas^  no 
estaba  en  el  Oriente,  sino  en  Egypto. 

742. 

í^ieta.  (  Francisco  )  Su  embeleso  en  las 
Mathematicas.  216. 

Vino.  Hace  decir  verdades.  94.  Creían 
los  Antiguos  que  ios  Ebrios  profeti¬ 
zaban.  S.  Desde  97. 

Virtud ,  y  Vicio.  Desde  ¿3.  Origen  de 
la  Pintura,  quePhilon,y  S.  Ambro¬ 
sio  hacen  de  la  Virtud ,  y  del  Vicio. 

7<5- 

Vista.  Quánto  alcanza  en  una  llanura? 

S.  ¿62.  ^63.  y  ¿64.  Quándo  se  dirige 
sensiblemente  horizontal  ?  S.  ¿67. 

Vitriolo.  Su  interpretación  Kabalistica. 
s.  717. 

XJlyses.  Estratagema  que  usó  para  des¬ 
cubrir  á  Achiles.  354, 

Unicornio.  Desde  53^.  No  consta  de  la 
Escritura  su  existencia.  ^^6.  Según 
la  Vulgata  es  el  Rhinoceronte.  ¿37. 

Hay  muchos  Animales ,  Aves,  Peces, 
é  Insectos  UnicOrnes.  1^62.  y  579.  El 
cuerno  que  vulgarmente  se  enseña , 
es  de  Pez  Unicorne.  ^79. 

Voz  del  Pueblo.  Desde  i.  &c. 

Uso  de  la  Mágico.  S.  Desde  13^, 

Vulgo.  Es  mala  bestia.  S.  80^. 

pV.  La  V  ligada  con  otra  V ,  es  el  ca¬ 
rácter  Teutónico.  Su  pronunciación, 
y  qué  le  corresponde  en  Castellano. 

^73- 

Wal.  significa  Vallena  5  y  entra  en  la 
composición  de  muchos  nombres  de 
Peces  Cetáceos.  57^. 


X 


'YAccOy  6  Xaca.  Impostor  venerado 
en  el  Oriente  como  Dios.  Sus  varioí 
nombres  ,  Historia 


Secta  ,  &c,  S. 


Desde  854,  Sus  transmigraciones,/ 
la  última  en  Elefante  blanco.  .  857. 
Es  el  mismo  que  Somnokhodom  ;  y 
uno,  y  otro,  aunque  con  diferentes 
nombres,  venerados  en  Siam,  S.  86 1. 
868.  870.  871.  872. 

Xynoride.y  ó  Synoride.  Equivocación  de 
Baronio  sobre  estos  nombres.  S.  57^, 


rj Achias.  ^Pablo)  Su  sentir  acerca  de 

^  Incubos.  S.  183.  y  189. 

Zacuto.  V  Abrahamj  Judio,  y  su  impos-* 
tura.  S,  192 . 

Zafiro.  Qué  piedra  en  el  Racional?  704, 

Zühories.  Creen  Jos  Egypcios  que  los 
Europeos  son  Zahones.  S.  239.  Son 
embusteros.  S.  ¿53. 

Zamorin.  Ceremonia  ridicula,  que  se 
hizo  con  él  para  hacerle  Brachman, 
631. 

Zeilam ,  Zeilam ,  ó  Ceilam.  Adoraban 
sus  Isleños  á  un  diente  de  un  Mono, 
S.  861.  y  809. 

Zodiaco.  De  quántos  modos  están  los 
Astros  en  el  Zodiaco. 

Zona  fría.  Comprehende  Paises  de  la 
Noruega.  S.  117.  y  118.  Zona  Tórri¬ 
da  comfw'ehende  poco  de  la  China.  S. 
33^- 

Zoroastro.  Es  persona  supuesta.  S.  1^2. 

Zurima.  No  nace  el  Rio  Marañan  en  (a 
Laguna  Zurima.  433. 


FIN  DE  LA  TABLA. 
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